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ENEMIGOS OCULTOS



CAPÍTULO PRIMERO





A Brenda le dio la noticia Mike, cuando estaba en la cocina terminando de colocar la vajilla recién lavada en el estante.

Aún jadeante, Mike logró articular ante la impaciencia de Breada:

- Han llegado…

Ella enarcó una ceja, interrogadoramente. Al principio no sabía a qué se refería su hermano, pero como un relámpago algo penetro en su mente y ahogó un grito de alegría, conteniéndose con dificultad. No quería equivocarse.

Mike la tomó por los hombros, soltó una carcajada y dijo:

- Sí, es cierto; han llegado. Bueno, lo harán dentro de poco: Al parecer descenderán en la llanura, en los sembrados… ¡Pero qué importa que destrocen parte de la cosecha!

- Parece increíble - logró musitar la muchacha.

- Sí, pero es cierto - repitió Mike. Le deshizo el lazo del delantal-. Vamos, deja esto y vayamos corriendo a la aldea.

Brenda se dejó llevar por su hermano; que a empellones la sacó de la casa, conduciéndola hasta donde tenía aparcado el coche. La chica se acomodó dentro y terminó de limpiarse una lágrima que descendía por su mejilla.

- Aún no puedo creerlo, Mike…

- Te creo. Yo de vez en cuando me pellizco. ¿Quién dijo que nunca íbamos a ser visitados?

- Eran tan remotas las probabilidades que alguna vez una nave de la Federación nos encontrase.

- Pero ha sucedido. Han tenido que pasar casi cien años, pero ha ocurrido al fin.

Mike conducía el coche todo terreno por la polvorienta carretera. A ambos lados, en las granjas vecinas, sus dueños también saltaban y corrían hacia sus coches, dispuestos a unirse a ellos en dirección al pueblo. Mike les gritaba y era correspondido con las mismas muestras de alborozo.

- Hoy es un día grande en Ra - gritó.

En seguida maldijo cuando de la derecha surgió una camioneta llena por una numerosa familia, obligándole a reducir la marcha. Desde la caja, los hijos de los Mortimer agitaban sus sombreros. Brenda oprimió el brazo de su hermano.

- Vamos, hoy nadie debe enfadarse. Debes comprender que ellos están tan impacientes como nosotros. A propósito, ¿se sabe a qué hora descenderá la nave?

- Bueno, el alcalde no ha sido muy explícito. Es posible que no sea hasta el atardecer. ¿De qué te ríes?

- Soy una tonta, Mike. He estado a punto de preguntarte si ya estáis seguros que esa nave es de la Federación.

Mike arrugó el ceño.

- ¡Demonios, hermanita!, ésa es una buena pregunta. El alcalde no ha dicho que no lo sea. Yo no estaba de guardia cuando se recibió su señal, pero se da por descontado que son humanos.

- ¿Es que Redon no estaba de servicio?

Por primera vez la alegría de Mike se esfumó. Su rostro adquirió una profunda seriedad.

- Redon se marchó hace unos días y nadie sabe dónde está. En él tal comportamiento no es raro, ¿no? Ya sabes cómo se comporta a veces. Todos sabemos que es muy extraño. Se marcha al bosque y allí está hasta que se cansa y vuelve al trabajo. ¿Por qué no lo olvidas de una vez?

Brenda agachó la cabeza, aislándose en sus pensamientos. Ni siquiera escuchó los gritos de protesta que lanzaron los Mortimer cuando Mike consiguió adelantar al cargado camión.

Hacía ya casi diez años que la aparición en Ra de Redon hizo concebir vanas esperanzas a la población. Entonces todos pensaron que el aislamiento que ya casi duraba un siglo iba a concluir. Pero Redon había destrozado su pequeña nave al aterrizar, consiguiendo apenas salir de ella cuando se deslizaba por la ladera del monte Azul, yendo a sumergirse en las profundas aguas del lago.

Los raíanos tuvieron que conformarse con la versión que Redon, parcamente, les dio. Entonces Brenda sólo tenía once años y desde el primer momento se sintió fascinada por la presencia gallarda y apuesta del misterioso joven que aparentaba tener unos veinte años.

Inicialmente, los nativos de Ra acogieron a Redon con cierto recelo, porque sus conocimientos del idioma galacto eran escasos. Redon dijo que pertenecía a una colonia situada en un lejano sistema solar, que la nave que conducía se averió y surgió al espacio normal sin saber cuál era su posición. La proximidad de Ra le impulsó a aterrizar cuando detectó que en él había vida humana. De sus escasos conocimientos del galacto se defendió diciendo que la colonia a la cual pertenecía usaba un idioma distinto al oficial de la Federación, que era mucho más antigua que la de Ra y que tampoco mantenía contacto frecuente con la Tierra, cosa que a ellos no les importaba demasiado.

A Redon no pareció preocuparle demasiado el hecho que Ra sí estuviera aislada desde hacía un siglo y que no disponían de medios para facilitarle el regreso a su lejano hogar. Aceptó serenamente tener que quedarse allí, tal vez para siempre.

Cuando las autoridades de la colonia le sugirieron que podría intentarse el salvamento de su nave hundida, Redon recomendó que no se hiciera, alegando que al descender había padecido filtraciones radiactivas y que era peligroso acercarse a ella. Además, la enorme profundidad del lago no entusiasmaba a los posibles voluntarios en el rescate.

Entonces Brenda no lo supo, pero se enteró años más tarde que las autoridades sometieron a Redon, durante bastante tiempo, a una estrecha vigilancia. Desconfiaban de él.

Pero con el transcurso de los años, Redon consiguió integrarse en aquella sociedad agrícola, descendiente de un grupo de colonos que un día, un siglo atrás, tuvo que arribar al planeta, interrumpiendo su viaje hacia otro mundo donde era espetado. La enorme nave quedó averiada seriamente, sin posibilidad de ser reparada; y los medios de comunicación eran deficientes, incapaces de salvar la enorme distancia que los separaba del mundo habitado más próximo.

Y desde entonces los colonos vivieron con la esperanza de reanudar algún día otra vez el contacto con sus compatriotas, saber qué pasaba en la Federación. No es que estuviesen mal en Ra, sino todo lo contrario. Habían sido muy afortunados al descender en un mundo acogedor, casi una réplica exacta a su mundo en donde la tierra era fértil y tenían, alimentos sobrados. Pero no dejaban de añorar el viejo hogar de donde un día salieron. Aunque no pensaba ningún raíano abandonar aquel planeta, sí ansiaban que contactar con sus semejantes era imprescindible, al menos lo sería en un plazo de pocos años.

A pesar que podían reparar sus máquinas de labranza y vehículos, cuidaban de la educación de los jóvenes y la medicina y sanidad eran adecuadas; los líderes pensaban que no podían estancarse para siempre, dejar de recibir información y ampliar sus conocimientos científicos.

Lo peor de todo es que Ra disponía de escasas reservas de mineral de hierro, petróleo y uranio. Todavía los generadores atómicos podrían funcionar por unos años más. Al mismo tiempo, usaban cada vez con más intensidad la energía solar. Pero no podrían construir naves espacíales, al menos no hasta dentro de dos o tres siglos.

Las fundiciones que habían logrado poner en funcionamiento eran de escaso rendimiento y casi todas estaban dedicadas a la fabricación de aperos de labranza, utensilios más importantes por el momento para subsistir.

Sencillamente, los raíanos querían seguir en Ra y prosperar allí, pero precisaban el intercambio con otros mundos. Ellos tenían abundancia de alimento, que incluso podrían sintetizar y comprimir. Otros mundos de la Federación estaban pasando hambre desde hacía mucho, desde antes que ellos partieran a las estrellas desde la superpoblada Tierra. A cambio de lo que disponían en exceso podrían obtener manufacturas de las que escaseaban, e incluso algunos lujos.

La producción de tractores y vehículos era escasa, apenas si podían surtir las fábricas toda la demanda, que iba en constante aumento.

A todos estos problemas le echó un vistazo Brenda mientras Mike conducía como loco el coche, alejándose cada vez más del camión de los Mortimer.

Pero en cada pensamiento concerniente a la vida en Ra, Redon surgía arrollador en la mente de Brenda.

Redon se hizo pronto amigo de Mike, que sólo parecía tener unos pocos años menos que el extraño llegado de las estrellas. Y ella asistía a sus conversaciones en silencio, sosteniendo aún las muñecas en el regazo. El amor infantil no disminuyó con el paso de los años, sino que, por el contrario, aumentó, hasta que Brenda llegó a ser mujer.

Por supuesto que Brenda se había insinuado a Redon en varias ocasiones, al mismo tiempo que rechazaba las pretensiones de los jóvenes que la deseaban. Pero Redon no sólo era un tipo extraño en la concerniente a su aparición en Ra, sino que también su comportamiento era poco normal. Aunque nunca nadie tuvo que protestar por su actitud, a todo el mundo sorprendía que apenas tuviese amigos, si se exceptuaba a Mike y otros pocos más. De vez en cuando desaparecía de la ciudad y se internaba en el bosque. Allí permanecía algunos días, hasta que regresaba otra vez a cumplir con su trabajo. Sus jefes ya estaban acostumbrados a tales desapariciones y lo tomaban resignadamente.

De no ser porque nadie en Ra como Redon conocía los secretos de la comunicación, que desgraciadamente se estaba olvidando entre las personas más cualificadas, el viejo Juan, jefe de la ajada estación de radio, le habría despedido con cajas destempladas.

Fue Redon quien tomó los averiados aparatos y los arregló en pocos días, ante el asombro de todo el mundo. Las piezas que no podían ser sustituidas las fabricó él de forma que dejó enmudecido a Juan y sus ayudantes. Al final, Redon arrojó un jarro de agua fría sobre los habitantes de Ra al afirmar:

- Aunque ya funcionan, nunca podremos ponernos en contacto con planetas conocidos. Están demasiado lejos y tardaríamos años en recibir una posible respuesta, y eso en el caso poco probable que pudiéramos contactar con ellos. Necesitaríamos un medio de comunicación instantánea, cosa que no se puede lograr con el material existente.

Entonces hubo de explicar que en su mundo de origen ya se conocía tal medio, que había sido descubierto en la Federación anos después que la nave con el grupo de colonos de Ra abandonara la Tierra.

- Empero - añadió, sonriendo y tratando de animar a sus oyentes -, con estos aparatos podremos detectar alguna nave si se aproxima a unos mil millones de kilómetros de Ra, siempre que la cubramos con nuestro cono de rastreo. Pero si se aproxima a unos cien millones la descubriremos, sin lugar a dudas.

El alcalde dijo que era algo y dio las gracias a Redon secamente.

Desde entonces Redon sólo acudía a la estación esporádicamente, cuando le apetecía. Juan llegó a tolerarle y hasta se hicieron buenos amigos, aunque Redon nunca le dijo lo que hacía cuando se internaba en el bosque. Era un secreto que guardaba celosamente.

Brenda, al principio, pensó que Redon no le hacía caso porque se entendía con otra chica. Pero luego, cuando se aseguró que nadie compartía el lecho de su amado, no supo si tranquilizarse o todo lo contrario. Claro que tampoco nadie podía afirmar que Redon se sintiese atraído hacia los hombres. Sencillamente, el sexo parecía importarle muy poco

Y aquello, en lugar de hacerle sentir reconfortada, pensando que si no era para ella no lo sería para ninguna otra, le irritaba.

Como Mike era buen amigo de Redon, Brenda quiso saber por medio de su hermano cuáles eran los pensamientos íntimos de Redon. Al principio a Mike no le gustó el cometido y se resistió. Pero ante los ruegos de Brenda interrogó hábilmente a Redon y éste, sonriéndole irónicamente, contestó a casi todas sus preguntas con la mayor sencillez.

Y Mike transmitió a Brenda la siguiente conclusión:

- Hermanita, será mejor que lo olvides. Ese Redon es un tipo magnífico, pero las mujeres le importan un rábano. Claro que tampoco le atraen los hombres, lo cual no sé si es bueno o no. Pero me ha confiado algo que hasta entonces ha tratado de eludir. Digamos que aún no ha alcanzado su plenitud y…

- Pero eso no puede ser - estalló Brenda -. Redon llegó a Ra hace ocho años y ya entonces era un adulto. Ahora debe tener poco más de treinta años, dos o tres menos que tú.

- En apariencia no te equivocas. Pero Redon ha nacido en otro planeta, y es hijo de tercera generación.

- ¿Qué quieres decir con eso?

- Malada, el planeta de donde dice ser nativo, es desconocido para nosotros. Fue colonizado mucho antes que Ra y su evolución, debido a ciertos acondicionamientos, ha influido en la raza que en él ha vivido. Son distintos. Crecen muy lentamente. Al parecer alcanzan una madurez mucho después que nosotros. No estoy seguro. Al llegar a este punto Redon no parecía estar muy a gusto contándome todo esto y divagó. Ni siquiera el alcalde y los jefes saben nada al respecto. Es algo nuevo.

- ¿Es que viven mucho más que nosotros? - preguntó

Brenda en un hilo de voz, temiendo que cuando ella fuese una anciana Redon empezase a mirar a las chicas.

- No, tampoco es eso. Su periodo, de vida es alrededor, de los cien años, como nosotros. Si te tranquiliza, Redon me aseguró que sus mujeres sólo alcanzan la pubertad a los veinticinco años, e incluso a los treinta. Si tanto te gusta debes tener un poco de paciencia. Tal vez no falte mucho para que él se sienta atraído por ti.

Brenda siguió viendo a Redon esporádicamente, después de esforzarse durante casi un año por apartarlo de su pensamiento. Sus amigas se reían a sus espaldas, divertidas porque aún no había tenido ninguna aventura amorosa con alguno de sus numerosos pretendientes, mientras que todas ya eran expertas en la materia. Algunas hasta llegaron a firmar contrato y se fueron a vivir con el hombre de sus preferencias, formando un hogar para llenarlo de hijos!

Siempre que se sintió tentada ante las demandas amorosas de algún amigo, que no se resignaba a desistir ante su aparente frialdad, Brenda recordaba las palabras de Mike ilusionándose con que algún día Redon terminase por fijarse en ella.

Mike hacía apenas un año que había vuelto a la granja, a vivir otra vez con Brenda. Se había divorciado y como no habían tenido hijos no tenía ninguna atadura. De todas formas había recomendado a Brenda que debía buscarse un compañero, que olvidase definitivamente a Redon como ya lo habían hecho todas las Chicas que se sintieron fascinadas con su aureola de ser procedente de las estrellas, de héroe de filme.

A pesar del tiempo transcurrido aún persistían dos hechos que obligaban a los habitantes de Ra a no olvidar que Redon seguía Siendo algo extraño en medio de la comunidad. Aunque podía considerarse como un hecho no excesivamente anormal, Redon seguía mostrando el mismo aspecto que el primer día que surgió en los alrededores del lago donde se hundió su nave, que nadie llegó a ver nunca. Seguía aparentando apenas veinte años.

El segundo hecho fue que Redon comenzó a demostrar desde el primer momento que poseía dotes paranormales. No eran profundas, pero algunas veces parecía estar leyendo el pensamiento de su interlocutor, anticipándose a sus preguntas, dando respuestas que aún se le había solicitado.

También tenía la extraña costumbre de personarse en los lugares donde estaba siendo requerido o se le mencionaba con insistencia. Ante los posteriores interrogatorios de los jefes de la comunidad, Redon admitió que en su planeta era normal que todos los habitantes fuesen un poco telépatas. Y reconoció que él era uno de los menos aptos.

Brenda parpadeó. La carretera ya no era tan polvorienta, a medida que se acercaban a la ciudad. Ahora estaba densamente concurrida por vehículos dispares, desde tractores, pasando por camiones, hasta turismos conducidos por chillones jóvenes que animaban a los que se rezagaban por no poder ir más deprisa.

- Será un gran día - dijo Mike, terminando do sacar a Brenda de sus pensamientos.

- Deberían haber buscado a Redon cuando se descubrió la nave:

- ¿Dónde? Nadie sabe en qué parte se mete cuando le da la manía de desaparecer. Hace casi un mes que no le veo. ¿Cuándo fue la última vez que tuvo la amabilidad de visitarnos?

Mentalmente, Brenda respondió que fue hace seis meses cuando Redon estuvo en la granja. Fue invitado por los hermanos a comer, pero al llegar la noche no permitió quedarse allí, pese a los insistentes ruegos de Brenda, En el portal, al despedirse, la tomó de las manos y dijo suavemente, mientras Mike iba en busca del coche para llevarle a la ciudad:

- Brenda, me siento feliz en tu presencia. Me hubiera gustado quedarme, pero mañana debo estar en la estación a primera hora. Existe una anomalía en un captador, que no me gusta. Y creo que está registrando una zona del espacio muy importante. No quiero que falle dentro de medio año, ¿sabes? Si estuviera seguro cuando fuera a suceder…

Aquellas palabras dejaron intrigada a Brenda. No pudo preguntar nada porque Mike regresó con el coche, gritando a Redon para que se diese prisa. Brenda sólo sintió un apretón de manos y una sonrisa cariñosa, pero más tarde, a solas, recordó que algo extraño había penetrado en su mente. Era como un suave contacto que trató de infundirle aliento.

Brenda arrugó el ceño. ¿Por qué, había llegado a su mente aquella escena con tanta nitidez, precisamente aquel día? Había sucedido hacía seis meses y nunca hasta entonces la recordó como si la estuviese viviendo.

Las palabras de Redon fueron enigmáticas entonces. Pero ahora cobraban cierto significado.

Redon sabía que algo iba a ocurrir medio año más tarde.

Estaba ocurriendo entonces.

Miró a su hermano, que conducía alegre, sólo pensando en los saludos de los conocidos que pasaban raudos a su lado. La ciudad ya estaba a la vista. Acudían desde todas partes hacia ella.

Al otro lado de la urbe estaba la llanura donde se esperaba la llegada de la nave.

Y en dirección contraria, donde los grandes bosques discurrían hasta las colinas, se suponía que Redon se había refugiado en la soledad.

Las colinas, Redon, el lago donde se había perdido la nave que lo trajo a Ra desde el espacio, procedente de Malada, el planeta que nadie conocía entre todos los colonos, ni siquiera entre los escasos supervivientes de la llegada ocurrida un siglo atrás.




CAPÍTULO II



A la izquierda, a cinco kilómetros de distancia de la torre de comunicaciones, estaban los restos de la primera nave que arribó a Ra.

El alcalde Blake los estaba viendo a través de los potentes binoculares. Sólo, quedaba parte del casco. Lo demás había sido desmantelado porque el metal era algo muy apreciado en Ra debido a su escasez.

En varias ocasiones sus ayudantes, los representantes de las zonas y aldeas, habíanle propuesto que allí debía alzarse un monumento que recordase a la posteridad el lugar donde comenzó la colonización un Ra.

Pero siempre había muchas cosas que hacer y el proyecto no pasó de las palabras. Apenas se llegó a esbozar algún que otro boceto en un papel. Un artista hizo un dibujo muy bonito. Quería levantar algo hermoso, de hormigón y piedra de granito, hasta una altura de doscientos metros, una especie de obelisco qué recordase las formas de la nave desmantelada, cuyos restos estaban terminando de oxidarse, aquellos constituidos por material no aprovechable.

Blake guardaba en algún cajón de su despacho aquel dibujo. Le había gustado y prometió al proyectista que si algún día la colonia podía permitirse el lujo de perder tiempo y trabajo en algo que sólo sería agradecido por las generaciones venideras, le agradaría que lo que levantasen se pareciera a su idea.

Fue la único que se le ocurrió para contentar al ilusionado hombre, que no cabía en sí de gozo.

El alcalde arrugó el ceño, bajando los binoculares. Ahora también iba a descender cerca de aquel histórico lugar otra nave. Pero no iba a llegar en las mismas condiciones que ellos lo hicieron, no. Los colonos arribaron de forma forzosa, mientras que la nave que esperaban ver surgir de entre las nubes lo hacía porque había captado, de alguna forma, las señales que la estación situada en la torre de comunicaciones lanzaba al éter sin cesar desde hacía diez años.

Se volvió un poco y pregunto a Juan:

- ¿Se sabe algo?

El viejo se encogió de hombros y negó con la cabeza.

- Demonios, me habría gustado que Redon estuviera aquí. - Enseguida, el alcaide se apresuro a añadir -. No es que ponga en duda tu habilidad con estos trastos, amigo, sino que ese condenado Redon parece sacarle más provecho que nadie.

Juan suspiró profundamente.

- Si, lo tengo que admitir, alcalde. Pero no me extrañaría verle aparecer por aquí en cualquier mámente.

- ¿Por qué lo supones?

- Ese es un chico extraño. Tal vez en estos momentos, allá escondido en el bosque, esté al corriente de todo lo que está pasando.

- Dudo que sus poderes paranormales alcancen a tanto.

- ¿Sí? Pues yo no, alcalde. Creo que ha sido el único error que cometió desde que llegó.

- ¿Error?

- Redon pareció asombrarse al saber que nosotros no practicábamos lo que parece ser cosa corriente en su mundo de origen. Al darse cuenta se apresuró a asegurarnos que apenas era un torpe aprendiz.

- Siempre fue un tipo extraño, pero pasó bien las pruebas y ha dado suficientes evidencias en todos estos años de ser honrado.

- De eso no tengo la menor idea.

- No podemos culparle si pertenece a una sociedad muy distinta a la nuestra, con hábitos diferentes. Pero hemos de reconocer que se ha esforzado mucho en adaptarse a nuestras normas.

- Estoy de acuerdo con usted.

Juan resopló y se giró sobre los talones para inspeccionar las consolas con los mandos manejadas por sus ayudantes. Eran seis hombres y dos mujeres, todos atentos a las señales que iban reflejándose en los indicadores.

- Hace ya casi cinco horas que no tenemos comunicación verbal con los tripulantes de esa nave - dijo el alcalde preocupado.

Juan encendió un cigarro, largo y delgado. El alcalde miró confuso un cartel colgado en una pared que prohibía fumar en aquel lugar. Pero decidió no decir nada porque notaba a Juan muy tenso. El viejo sería capaz de echarle de allí si se atrevía a recriminarle que fumara.

- Advirtieron que tardarían más o menos ese tiempo en concluir con las maniobras de acercamiento - dijo Juan echando, una densa bocanada de humo azul -. Y que durante ése plazo estarían muy ocupados. No nos impacientemos. Ellos ya acusaron recibo del lugar donde deseábamos que aterrizaran. No es fácil, señor, localizarnos en medio de un continente tan grande como éste. Tengamos paciencia.

Pero por el rabillo del ojo, el alcalde observó que Juan mordía con nerviosismo el cigarro. Antes de terminar de fumarlo lo habría destrozado.

El alcalde se acercó a los ventanales laterales y miró hacia la parte de la explanada donde se agolpaba la multitud, a cada instante más numerosa, que acudía desde la ciudad.

Los agentes voluntarios del orden apenas podían dirigir el tráfico y aguantar a la gente, impidiendo rebasar los límites marcados de antemano y apresuradamente.

De vez en cuando se advertía por los altavoces que deberían regresar a sus casas, que se ignoraba con certeza el momento en que la nave descendería. El enronquecido oficial decía que tal vez no bajase la nave hasta el día siguiente.

Pero nadie se movía de allí.

Blake masculló.

- Estarán aquí en días, semanas.

- ¿Ha pensado que podría ocurrir eso? - preguntó socarrón Juan-. ¿Que la nave podría no descender?

- Está loco… No pretenda bromear conmigo, Juan.

El viejo se movió pesadamente alrededor del alcalde.

Miró hacia el fondo del cuarto, donde doce o trece personas permanecían sentadas. Juan había permitido que los ediles subiesen hasta allí, después de asegurarles que los echaría a todos si no permanecían callados y quietos.

Ninguno de ellos se movía o pronunciaba una palabra, pero ya estaban dando muestras de impaciencia.

Sonriendo divertido, un poco menos nervioso, Juan dijo a Blake:

- Sabemos muy poco de esos navegantes, señor. Dicen ser humanos. Pero nosotros cometimos un error.

- ¿Cuál?

- Preguntamos si eran de la Federación.

- Y respondieron que sí.

- Era normal que lo hicieran… Incluso si son enemigos.

- No lo creo así. Si son enemigos no podían saber que nuestros compatriotas pertenecen a la Federación. Se arriesgaron a equivocarse. ¿O no?

Juan soltó un bufido y fijó la mirada en la consola que vigilaba una joven con atención. La interrogó con los ojos y la chica, volviéndose hacia él, respondió:

- Siguen orbitando a mil kilómetros de altura. Por un momento me ha parecido que un objeto pequeño se desprendía de la nave y se acercaba a pequeña velocidad, como si iniciase una penetración atmosférica.

- Tal vez la nave sea demasiado grande para aterrizar - gruñó Juan -. Sí, puede ser que vayan a usar naves de desembarco. Eso quiere decir, entonces, que han llegado en algo enormemente grande - sonrió-. Nuestra vieja nave se vería ridícula al lado de la que está sobre nosotros.

La chica inició una sonrisa.

- Bueno, ahora se encuentran al otro lado de Ra, bajo nuestros pies.

- Déjese de tonterías, linda. Sé lo que he querido decir.

- Por supuesto, jefe.

Juan dijo al alcalde:

- Señor, creo que sería conveniente que alguien fuera a buscar bocadillos y cerveza, ¿no? Llevamos aquí más de veinte horas y no sabemos las que aún tendremos que esperar. Claro que si a usted le gustaría que la multitud que está abajo regrese a sus casas es posible que la convenciera si viera a su alcalde y ediles retirarse a descansar. Yo le llamaría tan pronto como hubiera noticias…

Blake sabía que el viejo hablaba con socarronería, como si conociera de antemano cuál iba a ser su respuesta.

- Enviaré por comida.

- Esto me recuerda la fiesta conmemorativa del Día de la Llegada - jadeó Mike alzando a Brenda sobre la caja del camión de Joshua. Desde allí podrían ver perfectamente la explanada.

Joshua les había invitado a situarse sobre su camión apenas vio acercarse a los dos hermanos, deambular entre la multitud buscando un buen sitio.

Mike accedió a ello porque conocía sobradamente que Joshua se sentía atraído por Brenda, aunque ella parecía ignorarlo completamente.

La muchacha saludó, empero a lo que había presumido, con efusión a Joshua. Habían sido amigos desde la infancia y, los padres de Joshua tenían su granja a escasos kilómetros de la suya.

Mike silbó.

- Y yo pensé que íbamos a ser los primeros. Apostaría que está aquí toda la comunidad.

Joshua asintió:

- Es posible, si exceptuamos a los enfermos y recién nacidos… y también a Redon.

Y miró de reojo a Brenda. Pero la muchacha parecía no haberle escuchado porque debajo de ellos pasaron un grupo de escandalosos jóvenes que pretendieron colocarse en primera fila y los agentes les hicieron volver al fondo.

- ¿Se sabe ya cuándo aterrizarán? - preguntó Mike ofreciendo a Joshua un cigarrillo.

Después de encenderlo, el muchacho respondió:

- Apenas hace unos minutos, el teniente Logan avisó por megáfono que podíamos estar aquí todo el día inútilmente. Pidió que volviéramos a casa, pero nadie se ha movido.

- No les faltarán ganas de ordenarlo en vez de pedirlo como un favor

- ¡Bah!, nadie le haría caso. No hay bastantes agentes para hacernos volver. La noticia se filtró desde la torre de comunicaciones porque al producirse el revelo los técnicos corrieron a la ciudad gritando la noticia. Entonces ya no tuvo tiempo el alcalde de hacerlos callar.

- ¿Entonces nadie sabe nada en concreto?

Joshua señaló hacia la torre elevada sobre el armazón metálico, situada a su derecha y a unos quinientos metros.

- Creo que ni ellos mismos lo saben con certeza. Además, no confío en que la nave baje inmediatamente. Es normal que ellos tomen precauciones antes de hacerlo, ¿no?

Mike asintió con la cabeza.

- Estoy de acuerdo contigo: ¿Y tus padres?, no los veo.

- Están en la cabina. A mamá le molesta este sol. Brenda, ¿quieres bajar con ellos? Estarás más fresca. También han traído naranjadas.

- No, gracias -sonrió la chica-. Estoy bien aquí con vosotros. Te agradezco que nos hayas invitado a tu camión. Este sitio es estupendo.

- Pero incómodo para estar mucho tiempo - dijo Joshua, echándose sobre los ojos el ala de su sombrero.

Mike sonrió para sus adentros notando que Joshua se había puesto ligeramente colorado. Se dijo que Brenda era una tonta ignorando la existencia de Joshua. ¿Dónde iba a encontrar mejor compañero que él? Y algún día las dos granjas podrían unirse en una sola. Mike no pensaba ser granjero toda la vida. Desde que se rumoreaba la posible existencia de yacimientos de hierro a quinientos kilómetros al sur, pensaba seriamente la posibilidad de dedicarse a la minería. Les regalaría su parte en la granja.

Cerca de una hora más tarde se produjo un movimiento entre los agentes que vigilaban las cercanías de la torre. El teniente Logan ascendió por la escalerilla de hierro y apareció al cabo de unos minutos. A pesar de la distancia se le veía nervioso.

Logan se dirigió a la multitud, se llevó el megáfono a los labios y dijo:

- Amigos, el alcalde me comunica que se acaban de recibir noticias de la nave. De ella ha partido hace media hora una unidad de desembarco, que tomará tierra en esta explanada dentro de unos minutos.

La multitud estalló en gritos, vivas y voces nerviosas. Cuando el ruido se aplacó; el teniente, haciendo vigorosos ademanes pera conseguir silencio, añadió:

- Sabemos lo ansiosos que estáis por conocer más detalles, pero nuestro alcalde confía en vuestro buen criterio. Los recién llegados han pedido entrevistarse antes que nada con las autoridades de Ra - después de una leve pausa, Logan, como si temiera el estallido de una explosión de frustración, agregó -: Por lo tanto, la primera entrevista se celebrará en el interior de la unidad de desembarco. Sólo el alcalde y varios ediles subirán a bordo. Luego, es posible que los navegantes del espacio accedan a ir a nuestra ciudad. Pero ellos han impuesto una condición. No quieren manifestaciones de entusiasmo popular hacia sus personas.

Una estridente silbada siguió a las últimas palabras de Logan, quien con energía y voz cada vez más ronca, siguió:

- Debéis ser comprensivos. Los hombres de la nave están tan entusiasmados como nosotros con este encuentro, pero no pueden ser imprudentes. Si este primer encuentro es satisfactorio para todo el mundo tendremos muchos días para convivir con ellos y mostrarles nuestra alegría. No olvidéis que son también ciudadanos de la Federación y su alborozo por este hallazgo, que ellos estiman como grandioso les llena de satisfacción.

La gente empezó a aprobar con murmullos y Logan esperó otra vez a que el silencio le permitiera dar las últimas instrucciones.

- Desde luego yo también me asustaría si fuera parte de la tripulación - rió Mike nerviosamente -. No es muy tranquilizador ver como miles de personas están a punto de lanzarse sobre uno a darle abrazos. Creo que debemos contentarnos por el momento en verlos lejos.

- Me temo que ni eso conseguiremos - rezongó Joshua-. Acercarán un coche cerrado al pie de la nave y los meterán dentro sin darnos tiempo a verlos.

- Me pregunto si vendrán mujeres - murmuró Brenda.

- ¿Qué importancia tiene eso? Supongo que si…

- ¿Te extraña mi pregunta? - Brenda sonrió divertida -. Llevamos un siglo sin saber cómo está la moda en la Tierra.

- Vosotras las mujeres siempre seréis las mismas - rezongó Joshua a su lado, mordisqueando una brizna de hierba.

Mike consultó su reloj, dando muestras de nerviosismo.

- No podremos quedarnos aquí todo el día, hermanita. Si dentro de dos horas no ha sucedido nada nos marcharemos. Los animales de la granja requieren nuestra atención.

Al mirarla la descubrió escrutando los rostros del gentío que los rodeaba. Mike movió la cabeza. Aquella tozuda, estaba buscando entre la multitud a Redon. Por fortuna Joshua no se había dado cuenta.

De improviso tronó la sirena de alarma de la torre, una sirena que no había funcionado desde hacía diez años, cuando se descubrió la aproximación de la nave de Redon. La impaciente multitud contuvo el aliento y algo brilló en el cielo.

Millares de rostros ansiosos se alzaron, parpadeantes, deslumbrados por el sol grande y amarillo de Ra.

Apenas produjo un pequeño silbido al taladrar el aire. La nave de desembarco descendió lentamente, como si flotara en el aire, en donde permaneció el tiempo suficiente para que todo el mundo pudiera darse cuenta cómo era antes de posarse en la pradera, a unos dos kilómetros de la torre.

La nave era grande, ovalada, de más de cien metros de longitud. Brillaba intensamente, plateada. Sólo unas líneas negras trazadas longitudinalmente en su base rompía la superficie argentada. No produjo humos ni estruendos al contactar con el suelo.

El silencio duró aún unos instantes después del aterrizaje. Si los guardias de seguridad habían temido que la gente se lanzase hacia la nave, rompiendo la barrera, se habían equivocado. Todo el mundo no sólo permaneció en la zona acotada, sino que incluso retrocedió terreno.

- Esa nave no se parece en nada a las referencias que hacen de ellas los libros - musitó Brenda.

Aparentando una seriedad que evidenciaba no sentir, Mike dijo:

- No olvides que hace cien años que no sabemos cómo son las naves, hermana. Ni siquiera vimos la que trajo a Redon. Tal vez los vuelos por el espacio estelar sea ahora cosa de niños, y no se necesite casi una vida en llegar a las estrellas, como sucedió con nuestros padres y abuelos.

De la torre de comunicaciones había descendido el alcalde y tres ediles. Todos caminaron nerviosos hacia un coche que les esperaba al pie de la estructura. Arrancó rápido y se dirigió hacia la nave, salvando los dos mil metros que les separaban en un tiempo que les pareció interminablemente largo.




CAPÍTULO III



Apenas se había parado el motor del coche cuando de la cabaña surgió un hombre, casi un muchacho, que se quedó mirando al hombre que bajaba del vehículo.

- Hola Juan -saludó al anciano el joven de cabellos rubios. Avanzó unos pasos y tendió su mano.

El anciano respiró como si le hubieran quitado un peso de encima y estrechó la mano fuerte de Redon.

- Hola, muchacho. Me alegro que no te haya molestado mi visita.

Redon mostró una dentadura grande y fuerte al sonreír.

- ¿Por qué Iba a molestarme? Te esperaba desde que ayer tomaste la decisión de venir hasta aquí.

El viejo sacó una bolsa con tabaco y empezó a llenar la pipa.

- Si no te conociera bien tus palabras me habrían asustado. Sí, yo también pensé que sabrías que iba a venir desde el primer momento. Por el camino me dije que si no deseabas verme no me estarías esperando.

- ¿Por qué no iba a querer verte?

- La última vez que estuve aquí no te gustó.

- Entonces estaba en plena meditación.

- ¿Ya has terminado?

- Sí. Concluí hace tres días.

Juan había llenado su pipa y la estaba encendiendo. Por encima de una nube de humo azul miro inquisidoramente al muchacho, directamente a sus profundos ojos azules.

- Siempre has vuelto a la civilización cuando has terminado, ¿no? ¿Por qué esta vez no lo has hecho?

Redon soltó una carcajada.

- Es lo que piensas, viejo pícaro.

- Hice mis cálculos y vi que tardabas demasiado en regresar. Nunca estás tanto tiempo refugiado aquí, en lo profundo del bosque.

- En un lugar que sólo tú conoces.

- Cierto. Cuando lo descubrí accidentalmente me pediste que respetara tu secreto o tendrías que buscarte otro lugar. Yo te prometí que nadie lo sabría y he cumplido mi palabra.

Redon asintió:

- Excepto que ya no eres el único que lo sabes.

Juan se quitó la pipa de los labios y miró a Redon extrañado.

- ¿Qué insinúas?

- Sé que no tienes la culpa; pero alguien se escondió esta mañana en tu coche y ha viajado contigo sin que lo supieras.

Redon se dirigió al coche y abrió la portezuela, diciendo:

- Puedes salir, Brenda. ¿Qué estás esperando?

Alguien se movió en el interior y Brenda, con el rostro encendido, bajó del coche. Vestía una blusa grana y sus pantalones cortos permitían mostrar unas piernas largas y esbeltas. Juan se encaminó hasta ella y la increpó:

- ¿Se puede saber cómo estás aquí?

- Lo siento, Juan - musitó la muchacha bajando la cabeza.

- Pero no es posible que ella averiguara que yo iba a venir a verte, Redon…-protestó Juan.

- Tal vez ella nos lo quiera explicar - sonrió Redon. La tomó de la mano y la llevó hasta un tronco caído, haciendo que se sentara en él.

Luego se sentó a su lado e indicó a Juan que se calmara y descansase.

- Siempre sospeché que Juan era tu mejor amigo, Redon - dijo la chica sin atreverse aún a levantar la mirada del suelo-. Mejor amigo, incluso, que tú y yo. Sabía que cuando tú desaparecías Juan era el único que parecía saber la fecha exacta que regresarías, y que incluso iba a visitarte, a llevarte algo que necesitaras.

- Bueno, lo adivinaste - dijo Redon.

Juan se encogió de hombros.

- Bueno, ahora todo el mundo lo sabrá, Redon. Lo siento. Tendrás que buscarte otro refugio. Me siento culpable.

- ¡Bah!, olvida eso. No tiene importancia ya - sonrió Redon -. Además, ahora todo el mundo está demasiado ocupado con los visitantes. ¿Quién se preocupa en estos momentos de mí?

Repentinamente, Brenda alzó la cabeza y miró a Redon.

- ¿Cómo sabes que han llegado visitantes? - inquirió-. Juan aún no te ha dicho nada al respecto…

- Están en Ra desde hace una semana - dijo Redon seriamente-. Es suficiente.

- Pero, ¿lo has sabido desde el primer momento y no has sentido la menor curiosidad en regresar? - Brenda miró en derredor y miró el coche de Redon, protegido del sol que se filtraba por el claro -. ¿Acaso está averiado?

Redon negó con la cabeza.

- Aún no ha llegado el momento de hacerlo - miró a Juan y le preguntó -: Necesito que me expliques algunas cosas, amigo. Vosotros dos ya conocéis que puedo saber lo que sucede a mucha distancia, pero los detalles no me llegan con nitidez. Sólo el día de la llegada de la nave las emanaciones de la colonia eran tan fuertes que mi mente pudo captar la emoción que todo el mundo sintió en la recepción. ¿Qué está pasando?

Juan, más tranquilo, volvía a fumar. Con la mirada perdida en la frondosidad del bosque que les rodeaba, dijo:

- Han sido días muy emocionantes, muchacho. Todo el mundo está feliz. Efectivamente, la nave que nos sobrevuela es de la Federación. Han bajado más unidades de desembarco y en la ciudad están alojados docenas de tripulantes, hombres y mujeres que conviven con la población amistosamente. Son días de fiesta.

- Me lo imagino. ¿Qué más?

- Por el momento poco más, Redon. Las ceremonias de bienvenida se suceden unas a otras. Cada distrito y zona rural quiere testimoniar a los recién llegados su alegría. Hay baile y banquetes día y noche. El comandante Murray…

- ¿Así se llama el jefe de la expedición?

- Si. Y la nave nodriza es la Oceania.

- Un nombre muy terrestre.

- Bueno, el comandante Murray parece que está ya un poco cansado de tantos agasajos y quiere que el alcalde y los demás miembros del Consejo se dediquen ahora a cosas más importantes.

- ¿Cuáles?

El viejo se alzó de hombros.

- No lo sé. Hasta ahora nadie se ha preocupado de preguntar a los terrestres qué va a pasar. Ni tampoco el comandante Murray ha dicho su parecer.

- Terrestres - musitó Redon-. ¿Seguro que son terrestres? ¿No pueden proceder de otro mundo humano, aunque pertenezca a la Federación y que no sea precisamente la Tierra?

- No. Ellos han dicho que la nave de exploración Oceania partió de la Tierra. Aunque de otros muchos planetas de la Federación otras naves idénticas recorren la Galaxia, ellos proceden de la Tierra, igual que nosotros. Por eso la alegría es tan grande.

- ¿Cómo hallaron este planeta? Todos sabemos que está muy apartado de las rutas normales de exploración…

- No lo han explicado todavía, pero eso es algo que a nadie le interesa apenas.

Brenda dijo:

- Redon, ¿por qué estás preocupado? ¿Es que no te alegras también que nos hayan encontrado precisamente seres de la Tierra, del planeta de nuestros mayores? Aunque tú vengas de Malada también tus antepasados fueron descendientes de la Tierra…

- Había decidido regresar hoy - murmuró Redon -. Pero creo que lo haré dentro de dos o tres días. Para entonces las cosas estarán más calmadas y el entusiasmo habrá disminuido. La gente pensará con más tranquilidad. Y también se sabrán más cosas.

- Te ha molestado que haya venido… - protestó Brenda.

- ¡Oh, no! Te lo aseguro -. Redon le dirigió una cordial sonrisa que animó el rostro de la chica-. Te prometo que Será a ti la primera persona que visitaré cuando vuelva. ¿Recuerdas a Loba?

- Claro que sí. Es una perra encantadora.

- Esta detrás de la cabaña. Ya tiene familia numerosa. Son unos cachorros encantadores. Si te agrada alguno puedes elegir el que desees. Te lo llevaré a la granja cuando vuelva.

Brenda titubeó unos instantes. Ya tenían demasiados perros en la granja. Redon debía saber que ella no quería ninguno más. Pero comprendió que lo que quería era quedarse a solas con Juan. Dibujó una sonrisa y se levantó, dirigiéndose a la parte trasera de la cabaña.

- Estás aprendiendo a mentir - musitó Juan aspirando con rabia de su pipa -. Tu perra no estaba embarazada. ¿Qué encontrará Brenda ahí detrás?

- .Pues una perra amamantando media docena de nerviosos cachorrillos - sonrió Redon entornando los ojos.

- A veces me das miedo, muchacho. Hasta dudo si lo que veo alrededor mío cuando estoy contigo es realidad.

Redon no hizo caso a la alusión del viejo. Su rostro se volvió serio cuando dijo:

- Sólo puedo confiar en ti, Juan. Tú eres el único que sabes lo que realmente puedo hacer. A los demás les asusta. Pero me di cuenta demasiado tarde.

- Y entonces decidiste dejar de mostrarlos, ¿no? Yo nunca creí cuando dijiste que eras el más torpe paranormal de tu mundo, Malada. Me pregunto si realmente existe Malada.

- ¿Todavía lo dudas? Un día te pasaste muchas horas buscándolo en los viejos libros traídos de la Tierra.

- Sí. Y lo encontré. Pero a veces me pregunto si realmente vi la descripción de ese planeta en el índice.

- Eres magnífico - sonrió Redon -. De todas formas me tienes plena confianza. Eso me anima, viejo amigo.

- ¿A qué te anima?

- A contar contigo.

- ¿Para qué?

- Como jefe de comunicaciones te será fácil conocer todo lo que proponen hacer los terrestres en Ra. Quiero que me tengas informado de todo lo que conversen con el alcalde y lo que pretendan de la colonia.

- ¿Por qué han de querer algo de nosotros? En todo caso somos nosotros los que necesitamos de ellos, de la ayuda que nos proporcionará la Tierra…

- Brenda va a volver. Estaré en la ciudad dentro de dos o tres días. Me buscarás allí y me dirás todo lo que haya comunicado el comandante Murray a Blake. ¿Lo harás?

Después de mirarle largamente, el viejo asintió.

- Ahora deberás marcharte. Dile a Brenda que tienes prisa por volver. No quiero herirla si le digo yo que quiero volver a estar solo cuanto antes.

- Pero…

Juan contuvo la serie de preguntas que quería hacer a Redon. Brenda estaba regresando. Se escuchaban sus pasos sobre la tierra. Sin volver la cabeza, dijo a Redon:

- De todas formas creo que pronto se acordarán de ti, muchacho. El alcalde piensa solicitar a Murray unas instalaciones nuevas de comunicación. Y nadie como tú sabe de eso. Los terrestres traerán una técnica nueva, que no estoy seguro de entenderla muy bien y…

Juan se había vuelto y calló. Brenda sonreía y acariciaba algo que parecía sostener entre sus brazos.

- Este es precioso, Redon. Te agradezco que me lo ofrezcas, pero ya sabes qué tenemos suficientes perros guardianes en la granja. Espero que no te ofendas si no lo acepto. Lo devolveré con su madre.

El viejo tuvo que sujetarse la pipa para impedir que cayera al suelo. Brenda se volvió, sin dejar de acariciar el aire.

No llevaba absolutamente nada.

Juan sintió un escalofrío, a pesar de la sonrisa amistosa que Redon le dirigía.



* * *



Habían salido del bosque y Juan conducía a moderada velocidad por la carretera flanqueada de cultivos de maíz. A pesar de ser mediodía no se veía mucha actividad en los campos. Casi todo el mundo aún estaba en la ciudad, merodeando alrededor de las casas que ocupaban los terrestres y que la alcaldía les había cedido.

- Deben volver de una condenada vez - gruñó Juan entre dientes.

Brenda no le entendió bien y preguntó qué había dicho.

- ¡Oh, nada! Cosas mías. Recuérdame que tengo que darte una azotaina un día de éstos por haberme engañado.

- No te atreverías - rió Brenda.

- ¿No? Cuando eras una mocosa te sentabas sobre mis rodillas y me pedías que te contara historias de la Tierra. Fui lo suficiente amigo de tus padres para considerarme con derecho a castigarte… - Dejó el tono jovial de sus palabras y, mirándola de soslayo, añadió -: ¿Por qué no olvidas para siempre a Redon?

- Vaya, al parecer todo el mundo sabe que estoy enamorada de él.

- Es que no te esfuerzas por disimularlo.

- No encuentro otra manera para que él lo sepa.

- Redon debe saberlo y…

- ¿Es que habéis hablado de mí? -preguntó nerviosa Brenda.

- No. Lo siento. Redon nunca habla de mujeres. Sólo de su trabajo, cuando, le apetece subir a la torre.

- Debería odiarle.

- No pude averiguar mucho de Malada y su gente porque los registros que existen en la colonia de ese planeta son escasos. Apenas había nada cuando nosotros salimos de la Tierra y eso fue hace cien años. En un siglo una comunidad evoluciona mucho, si los factores ambientales donde vive son extremos. ¿No has pensado que Redon puede alcanzar su madurez sexual sólo dentro de unos años?

- ¿Acaso piensa como un niño? Sus conocimientos son los de un adulto.

- No olvides que en diez años no ha envejecido nada -dijo Juan en tono preocupado -. Claro que está en una edad que los cambios son mínimos. Sin embargo algo debería ser diferente al Redon de hoy al que llegó hace dos lustros. Sólo su mente parece haberse adaptado a la vida en Ra.

- Tú eres el mejor amigo que él tiene en Ra y debes saber muchas cosas de él -protestó Brenda haciendo un mohín de disgusto.

- Sólo me cuenta lo que él quiere. Y le he interrogado mucho. Sobre todo al principio, cuando todo el mundo recelaba de él. Me pregunto…

Ante el silencio del viejo, Brenda preguntó:

- ¿Qué te preguntas?

- ¡Demonios, muchacha! Esto es extraño.

- ¿Quieres decir de una vez lo que piensas?

Juan detuvo la camioneta, conduciéndola al borde de la cuneta, a pesar que por la carretera no transitaba ningún vehículo. Se apoyó sobre el volante y dijo mirando hacia el frente.

- He asistido a muchas reuniones entre los terrestres y nuestras autoridades, y en ninguna de ellas se ha hablado de Redon. ¡El alcalde siempre se ha referido ante los terrestres afirmando que ésta ha sido la primera vez que hemos recibido una visita en cien años!

- ¿Estás seguro? Tal vez hayan hablado de Redon en algún momento que tú no estuvieras presente…

- Es posible, pero no lo creo. El comandante Murray, al enterarse que hace diez años llegó un náufrago procedente de Malada habría manifestado su deseo de conocerlo. ¿Es lo lógico, no? - Negó con vigorosos movimientos de cabeza-. Y no admito que a Blake se le haya olvidado con la emoción de los acontecimientos.

- ¿Qué explicación podría darse entonces?

- Eso es lo que me preocupa.

En aquel momento un lejano ruido les hizo alzar las miradas hacia el cielo. Un destello de plata voló sobre ellos. Iba a escasa altura, apenas a unos trescientos metros.

- Son los terrestres - dijo Juan, ceñudo.

- Claro qué deben ser ellos. Nosotros no tenemos vehículos aéreos. ¿Pero qué hacen?

- No lo sé. Ayer descargaron unos pequeños aviones. Creo que dijeron a Blake que precisaban conocer más a fondo Ra. Al fin y al cabo nosotros apenas conocemos una pequeña porción de este continente.

Bajaron de la camioneta y vieron cómo el vehículo plateado se perdía de vista.

- Sobrevuela el bosque - dijo Brenda. Miró alarmada a Juan -. ¿Acaso Blake ya les ha hablado de Redon y van en su busca?

- De ninguna manera. Yo no he dicho a nadie dónde está el refugio de Redon. Es imposible… Será una casualidad que vayan en esa dirección. No sólo está por allí el bosque, sino esas montañas que siempre hemos tenido intención de explorar, y que pensamos que es el único sitio donde puede existir una pequeña posibilidad de encontrar minerales pesados.

Subieron a la cabina y reemprendieron el camino en dirección a la ciudad.

Al rato, Juan preguntó a la muchacha:

- Un perro más no se notaría en vuestra granja. ¿Es que no te gustaba el que te ofreció Redon?

- Claro que sí. Era lindo. Pero tenemos demasiados.

- No me fijé mucho en el cachorro. ¿Cómo era?

- Precioso. Casi estuvo a punto de conquistarme con la pequeña mancha blanca que tiene entre los ojos - rió Brenda.

Juan asintió.

Indudablemente, Redon sabía hacer bien las cosas al crear ilusiones.

Cuidaba los detalles.




CAPÍTULO IV



Loba le avisó de la aproximación de la nueva visita unos segundos después que él lo supiera.

El vehículo aéreo había aterrizado en otro claro del bosque existente a unos dos kilómetros del que usaba Redon. Aunque no produjo ningún ruido al descender, su sensible oído sólo necesitó el ligero chasquido de la portezuela al cerrarse.

Luego fue siguiendo los sordos pasos de los dos hombres sobre la alfombra de hojas acercarse hasta su cabaña.

La perra empezó a aullar y Redon la hizo callar con un imperioso ademán. Luego se sentó en el árbol caído y esperó.

Eran dos hombres los que entraron en el claro. Vestían negros uniformes ajustados al cuerpo. Del cinturón dorado pendían armas. Sobre el pecho llevaban dibujados tres soles formando triángulo. Sus altas botas rojas hicieron crujir las hojas secas al dar varios pasos más hacia donde Redon les esperaba en total quietud.

Separados por unos veinte metros, se miraron. Los dos hombres mostraban rostros impenetrables. En cambio, Redon llegó a formar una divertida sonrisa.

- Adelante-dijo-. Sed bien venidos.

- ¿De veras? - preguntó uno que lucía los distintivos de teniente.

- Seguro - asintió Redon poniéndose en pie muy despacio-. ¿Cómo habéis dado con este lugar?

- Estamos efectuando una exploración rutinaria por este área y vimos desde el aire la cabaña. Soy el teniente Graham y éste es el navegante Curtis.

Curtís era una mujer muy hermosa, joven. Sus formas resaltaban dentro del uniforme negro. Se quedó un poco rezagada mientras el teniente seguía avanzando hacia Redon.

- Debéis tener una vista insólita para descubrir una casucha de troncos en este bosque - rió divertido Redon.

- Está bien. Podemos abandonar el juego. Tú eres el náufrago que llegó a Ra hace diez años, y que dices proceder de un planeta llamado Malada.

- ¿Os ha dicho el alcalde dónde estaba?

- ¿Qué importa eso? Yo he recibido orden del comandante Murray de buscarte y llevarte ante él.

- ¿Para qué?

- Quiere interrogarte.

- Si es una invitación es posible que la acepte. Dile al comandante Murray que tengo proyectado regresar a la ciudad dentro de un par de días.

El teniente negó con la cabeza.

- Nada de eso. Vendrás con nosotros.

- ¿Acaso estoy detenido? En Ra existen leyes, aunque sólo esté poblado por una pequeña colonia. Sólo recibiré órdenes del alcalde.

- Es inútil que te resistas, muchacho. El comandante se alegrará mucho cuando le digamos que te hemos encontrado.

- ¿Es que aún no se lo habéis dicho?

- No…

El teniente se detuvo, mordiéndose los labios. Era lo que Redon quería saber, que sólo aquellos dos sabían dónde estaba él. Apenas se marcharon Juan y Brenda estuvo unos minutos sumido en sus pensamientos, descuidando toda clase de defensa. Así había sido fácil que aquellos dos le descubrieran. Pero no volvería a cometer otro error. No habían dicho nada a sus jefes del descubrimiento y así podía salvar la situación de momento, aunque más tarde surgieran otra clase de problemas.

Pero lo acuciante para Redon era impedir que aquellos dos regresaran ante Murray con la sorprendente noticia de su reciente descubrimiento, aunque optasen por dejarle allí.

Todavía el teniente no había terminado de darse cuenta de su error cuándo Redon actuó.

Su brazo derecho hizo un movimiento vertiginoso, mientras que la mano se contraía primero y luego se abría. Algo silbó y un dardo de unos diez centímetros de largo, finísimo, se incrustó en la frente del teniente, apenas debajo de su casco de acero.

La perra saltó y cayó seguidamente sobre Graham. Pero ya no era necesario porque el teniente estaba muerto.

Redon maldijo. Loba había interpretado mal su orden y había atacado equivocadamente, debiendo haberse lanzado contra la mujer.

Curtís ya estaba terminando de empuñar su pistola cuando Redon ya había dispuesto un nuevo dardo en su lanzadera sujeta en el antebrazo. Pero la mujer ya estaba apretando el gatillo y tuvo que arrojarse al suelo, sintiendo que el aire ardía sobre su cabeza.

Rodó unos metros y alzó la mirada, logrando disparar un segundo dardo antes que Curtís apretase de nuevo el disparador de su pistola láser. Pero fue demasiado precipitado y sólo logró herirla en el hombro.

La muchacha lanzó un grito de dolor, pero no soltó el arma. Rechinando los dientes dirigió el arma contra Redon.

Entonces Loba comprendió que se había equivocado y, saltando de forma inverosímil, cayó sobre la mujer, destrozándole la garganta de una dentellada.

Redon se incorporó y llamó a la perra. Tuvo que insistir con firmeza para ser obedecido. Loba se acurrucó junto a sus piernas, jadeante y lleno de sangre el hocico.

Entonces el muchacho, más tranquilo, recapacitó sobre la situación. Buscó el vehículo aéreo y lo halló en un claro a un par de kilómetros. Miró en la carlinga y no percibió en el comunicador ningún indicio de contacto con la base.

Regresó junto a los cadáveres y los colocó dentro de su coche, después de envolverlos en sendos sacos de plástico para evitar manchar de sangre los asientos.

De nuevo en el aéreo los colocó dentro y se puso a los mandos. Sólo necesitó unos segundos para comprender el sistema de vuelo de la navecilla… Era demasiado simple para él.

Escuchando los ladridos de la perra se elevó sobre las copas de los árboles, pero volando de forma que casi las rozaba. Se orientó y se dirigió raudo hacia el lugar donde había pensado aterrizar.

El rostro de Redon había permanecido impasible, sin inmutarse lo más mínimo. Ahora sólo le preocupaba que tendría que caminar una larga distancia para regresar hasta donde había dejado el coche, antes de volver a la cabaña, recoger sus escasas pertenencias y retornar a la ciudad.

La inesperada visita de los dos terrestres sólo había significado para él tener que adelantar el momento de reincorporarse a la vida en la comunidad.



* * *



Blake se hallaba sumido en profundas meditaciones y tenía los ojos cerrados. No escuchó los pasos de su secretario cuando éste se aproximó hasta la mesa. La gruesa alfombra lo impidió.

El secretario Damians tosió suavemente y el alcalde abrió los ojos. Parpadeó varias veces y miró interrogadoramente al recién llegado.

- Lo siento, señor - se disculpó Damians -. El comandante Murray desea verle.

Blake arrugó el ceño porque apenas hacia una hora que el comandante había abandonado la alcaldía. Murray no había aceptado el ofrecimiento oficial de pernoctar en su casa, prefiriendo hacerlo en la nave transbordadora desde el primer día.

Murray apenas había tenido tiempo de llegar a la nave y regresar de inmediato a la ciudad. ¿O tal vez ni siquiera había llegado a salir de la pequeña urbe?

- ¿Qué le pasa? - preguntó Blake, levantándose y recomponiendo su arrugado traje.

Se dirigió hacia el pequeño cuarto de baño y se mojó la cara para despejarla de los últimos indicios de su corta siesta. Se peinó y esperó la respuesta de su secretario.

- No lo sé, señor. Pero parece algo excitado.

Blake movió la cabeza. Dijo a Damians que hiciera pasar al comandante y lo esperó en pie detrás de su mesa de trabajo. El inesperado retorno de Murray era extraño. Echó un vistazo a la ventana. Estaba terminando la tarde y las sombras comenzaban a cubrir la ciudad. En las calles se encendían lentamente las luces. Aún estaban bastante animadas y los bares y cafeterías repletas de gente.

Gruñó descontento ante aquel panorama. ¿Cuándo regresaría la gente a su trabajo de una vez? Si al menos Murray se decidiese por dar un comunicado oficial…

Pero el comandante del Oceanía se resistía a dar algún tipo de esperanza a la colonia. ¡Demonios!, pensó Blake. Ellos sólo querían promesas, que Murray dijese que pronto iba a dar la respuesta de la Tierra a las peticiones de ayuda de la colonia. La nave nodriza disponía de medios de comunicación instantánea, capaz de salvar millones de años luz en unos minutos. ¿Por qué la Tierra se mostraba tan remisa en afirmar que pronto llegarían a Ra naves repletas de pertrechos?

Momentos antes de marcharse, el comandante Murray habían hablado al respecto. Y el terrestre sólo mencionó que estaba aún aguardando la comunicación de la Tierra, que el gobierno de la Federación aún no había decidido nada. Tal vez en las próximas veinticuatro horas…

La puerta se abrió y Damians introdujo a Murray. El secretario se retiró a un gesto del alcalde.

Murray caminó con pasos grandes sobre la alfombra roja y se plantó delante de Blake, y éste no pudo reprimir un gesto de nerviosismo ante la dura mirada de aquel hombre al que no había visto sonreír aún, enjuto y vistiendo el impresionante uniforme de la Armada de la Federación.

- Comandante… -empezó a decir Blake. Pero Murray le cortó tajantemente:

- Señor Blake, ha sucedido algo inaudito.

- No entiendo…

- Una de mis falúas de exploración ha desaparecido esta mañana. Dejó de comunicarse con la base una hora después de haber partido. Se ordenó a las demás unidades que estaban efectuando una exploración en el área cercana que la buscasen. Hace unos minutos se recibió en mi centro de coordinación en la nave de desembarco un comunicado de una de las falúas.

- ¿Y…?

- La falúa desaparecida ha sido encontrada, pero no así sus tripulantes. Empero, dentro de ella hemos descubierto rastros de sangre, de una sangre que tras las comprobaciones pertinentes sabemos que pertenecen al teniente Graham y al navegante Curtís.

Blake miró asustado al comandante, sin encontrar alguna palabra ajustada al momento.

- Alcalde, necesito toda la colaboración de la colonia para esclarecer este hecho - añadió secamente el comandante -. Es preciso que encontremos los cuerpos de mis hombres.

- ¿Por qué supone que están muertos?

- La sangre. Ya había manado de cuerpos sin vida. Alguien o algo ha debido agredirlos, matarlos dentro de la falúa y sacarlos de ella. ¿Qué puede ser?

- ¿Supone que yo debo saberlo?

- En los primeros instantes mis técnicos han querido saber todo lo concerniente a la vida animal de este planeta. Ustedes han asegurado que no existen animales dañinos, que los virus malignos están controlados y que nuestros anticuerpos son suficientes para defendernos. Sí no ha sido alguna forma de vida salvaje, animal, tengo que pensar que se ha tratado de alguien perteneciente a su colonia el causante de las dos muertes. O de varios miembros de esta comunidad.

- ¡Está diciendo un disparate!

- Me remito a los hechos, señor alcalde -silabeó quedamente el comandante-. Procuro mantenerme sereno. ¿Por qué no hace usted lo mismo? ¿Es que nunca ha habido un asesinado en la colonia?

Blake negó con la cabeza.

- No, nunca. Los componentes de la expedición primitiva fueron cuidadosamente elegidos después de un profundo examen en sus genes. Ni ellos ni sus descendientes, nosotros, somos portadores de violencia, locura o deseo de hacer el mal por el simple hecho de hacerlo.

- No se haga responsable de toda su gente, alcalde. Podría llevarse una desagradable sorpresa.

Paseó por la estancia. Blake lo siguió con mirada preocupada.

El comandante se detuvo y lo observó desde el otro extremo de la habitación.

- Espero contar con toda su ayuda, alcalde - dijo -. Quiero descubrir lo que ha pasado.

- Por supuesto. Pondré al corriente de todo al teniente. Logan. Nuestra policía es casi simbólica, pero puede contar con todos sus miembros, comandante.

- Bien, pero deseo que no se haga pública la noticia. Sólo se lo dirá al menor número de personas.

- ¿Cree que es eso lo mejor?

- Desde luego. La colonia está muy contenta con nuestra llegada. Ahora no es el momento de preocuparla. No ahora, cuando acabo de recibir instrucciones de la Tierra.

El rostro serio de Blake reflejó cierto alivio.

- ¿De veras? ¿Qué dice la Federación?

- No es el momento ahora, alcalde - Murray respiró profundamente, rehuyendo la mirada ansiosa de Blake-. Por favor, reúna mañana a sus ediles. En el pleno de la colonia expondré lo que la Federación quiere de ustedes.

Blake abrió la boca.

- ¿Que la Federación quiere de nosotros? No entiendo…

- Lo entenderá cuando lo explique todo. Ahora tengo que volver urgentemente a la unidad de desembarco. Las demás falúas estarán regresando. Tal vez alguna traiga más noticias de mis hombres. ¿Podrá esperar su curiosidad hasta mañana por la mañana?

Blake asintió.

- Dispondré que el Consejo se reúna a las diez, si está de acuerdo.

- Estaré aquí a esa hora.

Murray saludó con una inclinación de cabeza y se dirigió hacia la salida. Allí se volvió y dijo:

- Discúlpeme, alcalde; pero soy enemigo de repetir las cosas dos veces. No me gusta perder el tiempo contándoselo todo ahora y tenerlo que volver a decir mañana ante los demás ediles de la comunidad. Espero que lo comprenda,

- Sí, lo comprendo - dijo Blake desmadejadamente.

- Bien. De momento no inicie ninguna investigación por su cuenta. Déjelo todo hasta que reciba instrucciones mías. Comprenderá que nosotros disponemos de más medios para esclarecer la verdad, ¿no?

- Evidentemente, sí.

- ¡Ah!, no se olvide de pedir a su técnico en comunicaciones, a Juan, que también esté presente. -Después de una larga pausa, añadió -: También quiero que esté en la reunión el joven Redon, el chico que llegó accidentalmente a Ra hace diez años y que tanto parece saber acerca de instalaciones. Tengo muchos deseos de conocerlo.

Sólo cuando se hubo quedado solo, Blake recordó, alarmado, que hasta entonces él nunca había hablado de Redon a Murray, ni a ninguno de los oficiales terrestres.

Se derrumbó en su sillón giratorio, perplejo.

¿Cómo no se le había ocurrido comentar con Murray que el Oceania no había sido la primera nave en llegar a Ra, sino la que pilotaba en solitario el muchacho nativo de Malada?

Sintióse irritado profundamente. Murray tenía que haberse enterado por medio de alguna otra persona de la colonia. Había sido un error imperdonable que él no hubiera sido quien pusiera al corriente del caso al comandante.

¡Demonios!, no era algo sin importancia que en Ra viviera un hombre de otro mundo, muy alejado de aquel sistema solar. Él, Blake, alcalde electo, era quien debió haberlo dicho al jefe terrestre en el primer momento.

Y ya habían pasado varios días. Seguramente Murray se acababa de enterar de la existencia de Redon y se lo había dicho de forma que él captara que estaba evidentemente disgustado por su silencio, que podía considerarlo inexplicable.

Respiró profundamente y pulsó el llamador. Al instante Damians asomó su solícita cabeza por la puerta. Blake le indicó que entrase con un gesto cansado.

- Damians, quiero que mañana se reúnan todos los ediles en el salón de actos. A las diez en punto llegará Murray, Ya sabemos que es muy puntual.

El secretario movió afirmativamente la cabeza y Blake comprendió por su gesto que quería decirle algo. Le animó con una leve sonrisa, porque no se sentía capaz de ser más elocuente.

- Señor, me han informado que Redon acaba de regresar a la ciudad.

- Vaya. No sé si alegrarme o no. De todas formas nos evita tener que buscarle. Y nunca hemos sabido donde se esconde cuando le da por convertirse en ermitaño. Tiene que asistir a la reunión.

- ¿Ha sucedido algo desagradable, señor?

Blake alzó una mirada airada hacia su secretario.

- A ti nunca se te escapa nada, ¿eh? - sonrió socarronamente -. Has aprendido a adivinar lo que me pasa leyendo en mí rostro. Está bien, sí. Creo que la tranquilidad en Ra se ha terminado y ahora comienzan los problemas. Pero no me preguntes más porque he prometido no contar nada a nadie por el momento, al menos respecto a un punto muy desagradable.

»En cambio si puedo decirte que Murray piensa darnos mañana noticias importantes que acaba de recibir de la Tierra.

- Señor, ésa es una buena noticia. Al final la Tierra ha respondido.

- No estés muy seguro. A lo peor no son noticias agradables. Es más, me temo que son órdenes en realidad.

- No comprendo.

- Yo tampoco. Mañana nos pondrá al corriente el comandante. Puedes marcharte y disponer los avisos a los ediles. ¡Ah!, me olvidaba. Juan también tiene que estar presente.

Damians arrugó el ceño.

Se marchó del despacho de Blake preguntándose qué podía hacer Juan en una reunión tan importante. Pero más extraño resultaba aún que Redon asistiese a ella.

Se encogió de hombros y se sentó ante su mesa de trabajo, tomando el teléfono y marcando el primer número de la lista de ediles.




CAPÍTULO V



Joshua y Mike entraron en la alcaldía y dieron sus nombres al hombre que estaba de guardia. Ambos estaban aún somnolientos, pero Mike era el que exteriorizaba más su malhumor.

- Tienes mala cara, Mike - le sonrió, divertido, el guardia al tiempo que anotaba su comparecencia.

- ¡Maldita sea!; ayer trabajé duro en la granja. ¿Es que no podían haber llamado a otro para trabajar?

- ¿Cómo iba a saberlo Damians? ¿Te quedan muchos días de trabajo para la comunidad?

- No lo sé. Creo que cinco o seis. ¿Qué pasa aquí?

- Entra y Damians te lo explicará.

Otros hombres más llegaron. Cuando estuvieron todos reunidos apareció Damians. Su semblante indicaba que apenas había dormido la noche pasada. Pareció recuperarse al ver que la brigada ya estaba completa y empezó a distribuir el trabajo

La sala de reunión del Consejo apenas permitía que todos los ediles de la ciudad y comarcas estuvieran presentes. Había que ingeniarse para que otras diez o doce personas estuvieran cómodas allí antes de tres horas, explicó Damians.

Mandó a unos hombres al sótano a buscar sillas y mesas, y los demás fueron a la sala a terminar de asearla.

Al volverse, ensimismado en la lectura de unos apuntes, Damians estuvo a punto de tropezar con el teniente Logan. Le miró y dijo:

- Bueno, ya ha llegado Joshua. ¿Puedes decirme qué pasa con él?

Logan resopló y se rascó la nuca.

- No estoy muy seguro, Damians. O al menos no lo estaba anoche. Pero de todas formas te pedí que incluyeras a Joshua en la brigada de trabajo porque recordé haberlo visto merodear por la nave de los terrestres. Me fui de allí, quedándose él. Luego mis hombres me dijeron que al final consiguió hablar un rato con el comandante Murray.

- ¿Qué importancia tiene eso? Muchos desean hablar con el comandante. Lo consideran algo interesante…

- Sospecho que ha sido Joshua quien informó a Murray acerca de Redon. Ya sabes que ese chico está enamorado de Brenda, esa preciosidad que ha perdido el juicio por Redon.

Damians movió pensativamente la cabeza.

- Bueno, si los terrestres no han sabido hasta ayer que antes que ellos llegó Redon procedente de Malada, ha sido algo extraño, lo reconozco, pero fortuito. Tal vez con el entusiasmo olvidamos mencionarlo. ¿No te dije anoche que Murray no pareció darle importancia a ello cuando le pidió al alcalde que lo convocara para hoy? A propósito, tú recibiste la orden de localizar al muchacho…, ¿qué has conseguido?

El teniente se encogió de hombros.

- Desde hace un montón de días nadie le ve por la ciudad. Llamé por teléfono a Juan y éste me respondió con un gruñido. Luego me aseguró que tenía mucho trabajo, que me vería esta mañana.

- Sí, él también esta convocado a la reunión.

- Todo esto es muy extraño. Me temo que nuestra luna de miel con los terrestres ha tocado a su fin.

- Dispénsame; tengo mucho trabajo

Logan quedóse mirando a Damians como se alejaba detrás de los hombres que acarreaban hacia el salón de actos los muebles. Maldijo algo entre dientes y marchó hacia la entrada, en donde encendió un cigarrillo. Aún las calles estaban casi desiertas. Cuando los terrestres llegasen estarían concurridas y sería preciso que los guardias mantuviesen a distancia a los curiosos.

Se mantuvo un rato pensativo, preguntándose si el alcalde le permitiría asistir a la reunión. Como jefe de la guardia de seguridad era normal que así fuese… Claro que había que contar con el consentimiento de los terrestres.

En realidad ellos eran los que últimamente estaban gobernando en Ra. Y lo habían conseguido de forma sutil, sin que nadie se percatase de ello.



* * *



Blake desistió de encender el cigarrillo y tomó el vaso de agua, bebiendo un largo trago. Tenía la garganta seca, irritada. Delante de él, el cenicero aparecía atestado de colillas.

A su alrededor, los ediles de Ra también estaban preocupados. Ocupando las sillas al otro lado de la larga mesa, ampliada con otras más pequeñas, los terrestres, ocho en total, aparecían tan serios como su jefe, el comandante Murray, quien en aquellos momentos, después de hacer una larga pausa, siguió hablando.

En la sala de actos hacía calor; a pesar de estar las ventanas abiertas y casi todo el mundo sudaba, excepto los terrestres. Y Blake no llegaba a explicarse cómo Murray, embutido en su ajustado uniforme cerrado hasta el cuello, parecía tan fresco.

Pensó que tal vez era porque ellos ya conocían lo que estaban enterándose los raíanos.

Las novedades que Murray les estaba transmitiendo no podían ser más demoledoras.

Nadie en aquella sala, nacido en Ra, podía haberse figurado, unos instantes antes, algo parecido.

Echó una mirada a Juan. El viejo fumaba pausadamente su pipa, como si aquello no fuera con él. El teniente Logan, a su espalda, en pie, se sentía incómodo y se movía sin cesar.

- Espero, señores, que hayan comprendido - dijo Murray-. Sé que esperaban de nosotros otras noticias, pero lamentablemente no puedo ofrecerles nada más que la realidad.

- Comandante, ¿por qué ha esperado tantos días en decírnoslo?

La pregunta la había formulado Juan y todos se volvieron hacia él con visible enfado; Blake intentó fulminarle con la mirada. ¿Quién le había dado permiso para preguntar al terrestre?

Pero Murray no se inmutó. Dirigiéndose hacia el técnico en comunicaciones, respondió:

- Es fácil de comprender. Yo había recibido instrucciones de la Federación de utilizar este planeta, para nuestros fines militares. Pueden imaginarse la sorpresa que hemos tenido al verlo parcialmente ocupado por compatriotas nuestros. Por tal motivo tardamos tanto en descender. Queríamos asegurarnos que nuestros enemigos no se habían anticipado y estaban tendiéndonos una emboscada.

- ¿Haciéndoles creer que eran terrestres para luego atacarles? - inquirió Juan vaciando la pipa en el cenicero más cercano a él.

- Algo parecido - asintió Murray-. No olviden, caballeros, que ustedes están aquí desde hace un siglo. Durante este tiempo las cosas han cambiado un poco en la Federación y los acontecimientos han sido numerosos y sorprendentes. Nuestra expansión por la Galaxia se vio frenada hace algunos lustros por la raza Kohco. Son seres muy distintos a nosotros y belicosos en extremo. Entre ellos y la Federación estalló una guerra extraña, sin frentes y que se limita hasta el momento a esporádicos combates en muy distintos lugares del espacio.

»Como les dije, aún no sabemos exactamente de donde proceden esos seres, pero hemos descubierto que siempre usan este sector del espacio para penetrar en los mundos colonizados por la Federación. Mis hombres y yo recibimos la orden de venir a este planeta y trabajar en él en un proyecto que confiamos nos sirva, para detener las incursiones enemigas.

»Sé que ustedes esperaban otra cosa después de nuestra llegada, pero lamentablemente la ayuda que precisan de la Tierra, de los mundos de la Federación, tiene que demorarse algún tiempo.

»En la Tierra se han sorprendido tanto como nosotros al saber que existe aquí una próspera colonia, descendiente de una de las expediciones salidas de allí hace un siglo. Una vez que han comprobado todos sus datos, el Mando de la Federación nos remitió nuevas instrucciones.

»E1 trabajo que nos ha traído al planeta que ustedes llaman Ra estaba previsto hacerlo en seis meses, pero hemos calculado que con su ayuda podremos tenerlo listo en poco más de tres o cuatro semanas. Este es el motivo por el cual he convocado esta reunión. La Tierra desea qué ustedes nos ayuden, que toda la colonia esté dispuesta a colaborar con nosotros durante veinte o treinta días en disponer las defensas que terminarán con la amenaza Kohco.

- Sólo nos ha dicho, comandante, que tienen que instalar unos instrumentos a lo largo y ancho de este continente, pero aún no sabemos para qué servirán - preguntó Juan. De nuevo estaba cargando su pipa parsimoniosamente.

Blake crispó los puños. ¿Por qué no se callaba el viejo? ¿No se daba cuenta que le estaba dejando en ridículo? Esa era una pregunta que debió formularla él a su debido tiempo.

Sin embargo, Murray le contestó amablemente:

- Los kohcos usan un sistema de navegación por el hiperespacio que difiere bastante del nuestro. Pero nuestros instrumentos los captarán cuando pasen cerca de aquí en dirección a los mundos de la Federación, aunque naveguen a miles de años luz. Dejan un buen rastro iónico. Los aparatos que instalemos seguirán la huella hasta su mundo. Entonces, sabiendo dónde viven, podremos atacarles y destruir la amenaza que se cierne sobre la Federación.

- ¿Y después recibiremos la ayuda de la Federación, se reanudarán las líneas regulares? - preguntó, ansioso, Blake.

- No veo ningún motivo que lo impida. La Tierra podría enviar ya cargueros a Ra, pero hasta que no dejemos concluido el trabajo sería un riesgo innecesario. Mi nave Oceanía ha dado un gran rodeo para no ser descubierta por las unidades de Kohco - Murray sonrió levemente -. Su colonia ha esperado un siglo, ¿no? Bien podría esperar unas semanas más.

Un edil alzó la mano y Murray le indicó con un gesto que hablase.

- Señor, me pregunto si Ra correrá algún riesgo. No es que rehuse combatir al lado de la Federación, pero estimo que estamos desarmados. No disponemos apenas de unas docenas de rifles.

Murray negó vigorosamente con la cabeza.

- Ningún riesgo. Los kohcos dan grandes saltos con sus naves. En decenas de años han pasado cerca de aquí sin preocuparse de este planeta. A ellos sólo le interesan los habitados por seres humanos. Y hasta el momento no han debido descubrir que este planeta está ocupado por terrestres…

- ¿Cómo está tan seguro?

La respuesta de Murray fue glacial.

- Lo habrían destruido.

Y se apresuró a añadir:

- Pero nuestras instalaciones no delatarán su presencia en Ra, si eso es lo que les preocupa.

- Bien, supongamos que conseguimos localizar el mundo de origen de los kohcos - preguntó Juan inclinándose sobre la mesa -. ¿Qué pasará después?

- ¿Se refiere a lo que hará la Federación entonces.

- Exactamente.

- Estamos seguros de acabar hasta con el último kohco entonces. Ellos pueden mantenernos en jaque porque actúan con la ventaja qué saben dónde están nuestros mundos, mientras que nosotros no sabemos dónde están los suyos. Nuestras naves de guerra son infinitamente mejores que las kohcos. Lo sabemos por experiencia. Cuando el enemigo obtiene alguna pequeña victoria se debe al factor sorpresa que usan siempre. No podemos tener debidamente defendidos todos los mundos colonizados que se extienden por billones de años luz.

Mirándole socarrón, Blake preguntó a Juan:

- ¿Estás tranquilo? ¿Tienes más cuestiones que plantear al comandante?

Juan negó con la cabeza. Murray, dirigiéndose a él añadió:

- Quiero que usted, Juan, se ponga a mi disposición El trabajo que haremos requiere buenos técnicos en electrónica. Espero que usted reclute a los raíanos más cualificados para las labores delicadas y especializadas. Ese hombre llamado Redon puede ser un buen ayudante suyo, ¿no es cierto?

En la sala se formó un denso silencio, espeso. Todos empezaron a mirarse los unos a los otros. Los terrestres siguieron inmutables. Sólo el comandante esbozó una sonrisa.

- ¿Es que aún no ha llegado el nativo de Malada. - miró a Blake -. Recuerdo perfectamente, señor alcalde, que le pedí anoche que estuviera también presente esta mañana.

Blake empezó a ponerse nervioso y descargó una mirada irritada sobre el teniente Logan, que se limitó a encogerse de hombros.

- Se ha intentado localizar, señor - dijo Blake-. Tal vez llegue antes que nos marchemos.

El comandante cruzó los brazos y dijo secamente:

- Quiero hablar con él inmediatamente Hoy, ahora mismo.

- Nosotros nunca sabemos donde está cuando desaparece de la ciudad, señor…

- ¿No está bajo la disciplina de la comunidad? - la voz del comandante era cada vez más tensa -. Tengo entendido que Redon fue quien puso en funcionamiento los viejos equipos de comunicación que lograron salvar de la vieja nave que les trajo hasta aquí.

- Así es, comandante - intervino Juan mordiendo la pipa con fuerza-, Pero no hay mucho trabajo para Redon. Sin embargo, puedo asegurarle que estará en la ciudad dentro de dos o tres días.

Muy despacio, Murray empezó a incorporarse. Los oficiales terrestres que le acompañaban le imitaron.

- Alcalde, al mismo tiempo que usted comunicará a toda la colonia que debe disponerse a colaborar con nosotros a trabajar duramente, dará la orden de búsqueda de Redon de Malada. Dos de mis hombres han muerto en extrañas circunstancias…

- ¿Es que sospecha de Redon? - preguntó, alarmado, Juan.

- Así es. Esta madrugada conseguimos localizar los cuerpos del teniente Graham y el navegante Curtís. Mejor dicho, lo que quedaba de ellos. Aunque intentó hacerlos desaparecer, conseguimos por medio de nuestros rastreadores hallar restos. Ahora no tenemos la menor duda que el hombre llamado Redon y que les aseguró hace diez años proceder de Malada, ha sido el asesino

- ¿Cómo puede decir eso tan categóricamente? - estalló Juan golpeando la mesa-. ¿Por qué ha tenido que ser Redon? Siempre se portó bien entre nosotros. Lo que afirma es absurdo, comandante.

- Supongo que tendrá pruebas de ello -dijo el alcalde blandamente.

- Desde luego.

- Pues deberá dárnoslas ahora mismo - terció Juan-. Antes, por supuesto, que el alcalde ordene su busca y captura. No olvide, comandante, que existen leyes que amparan la libertad en las colonias. Ni un comandante de las Fuerzas Galácticas de la Federación puede inmiscuirse en nuestros asuntos internos.

- Bueno, Juan tiene razón esta vez - gruñó Blake -. Claro que si Redon es el culpable de la muerte de dos navegantes, la ley permite que el convicto sea entregado a la justicia militar y…

- ¡Pero antes debemos conocer las pruebas que Murray dice tener!

Todos se volvieron para mirarle, en silencio.

- El que conocen por Redon es un enemigo de la Federación, y por lo tanto, de ustedes también - dijo secamente, Murray-. Durante estos años ha convivido sin que nadie en la Colonia se percatara que estaba siendo engañado. Ese hombre, señores, es un kohco.

Juan sintió que la habitación le daba vueltas. Con voz ronca pudo preguntar:

- ¿Cómo ha podido averiguarlo? Parece ser que los kohcos son seres diferentes a nosotros, casi monstruosos. Redon es un hombre y…

Calló súbitamente. Redon podía ser algo extraño, pero su aspecto era totalmente humano. Juan se mordió la lengua. Seguramente ahora todos los ediles, el alcalde y Logan, estarían haciéndose muchas preguntas referentes al muchacho, recordando su extraño proceder y la potencia de su mente. Rememoró la escena donde Brenda acariciaba el aire, creyendo llevar entre los brazos un cachorro de perro.

Murray movió la cabeza, como si estuviera repentinamente cansado.

- Por favor, señores. Deben hacerme caso, creerme. Redon es un peligro para la colonia, para todos nosotros. Puede hacer fracasar el proyecto si no lo capturamos y ponemos a buen recaudo cuanto antes. Déjennos ponerle la mano encima, inmovilizarlo unos días y verán como tenemos razón. Sí aún tienen algunos temores, les prometo que no se le hará daño - y añadió duramente -: A menos que ustedes decidan que sea destruido cuando se convenzan.

Nadie perteneciente a la colonia se atrevió a responder. Blake sintió sobre sí las miradas de los ediles.

- Lo que dice el comandante es razonable. Me creo en la obligación de darle un amplio margen de confianza ¿Están de acuerdo conmigo?

Los ediles fueron asintiendo uno detrás de otro. Juan no se creyó en la necesidad de dar su parecer y permaneció quieto y callado. Se limitó a preguntar:

- Nos estamos precipitando, amigos. ¿Dónde están esas pruebas?

- Son simples - replicó Murray -. Solo ayer supe por medio de uno de ustedes de la existencia de Redon. ¿No es suficiente esto para que comprendan que la mente de Redon es tan poderosa que les ha estado manejando hasta el punto que ninguno sintiera la necesidad de comunicarme algo al respecto? La comunidad completa fue sometida al deseo de Redon de negarme su presencia en la colonia. Mis dos oficiales asesinados debieron descubrirlo y fueron muertos por él, no hay duda. Además, es imposible que ese hombre haya llegado procedente de Malada hace dos lustros.

- ¿Por qué? - le espetó Juan -. Sé que existe esa colonia, que es anterior su fundación a la nuestra…

- Desde luego - asintió el comandante -. Pero era pequeña, de apenas unos cientos de miles de humanos. Y fue destruida hace más de trece años en una de las primeras incursiones de Kohco. No quedó nadie en ella, aunque sospechamos que algunos lograron escapar en las escasas naves de que disponían.

- ¿No pudo ser Redon uno de ellos? - preguntó Juan.

- Redon nunca comentó nada de ese ataque - indicó Blake, alegrándose de coger a Juan en un error.

- Ninguna de las naves de que disponía Malada podía llegar hasta Ra, señores - añadió Murray -. Y tiene razón el alcalde, Redon no habría ocultado la destrucción de su comunidad de ser cierto que pertenecía a Malada.

Juan quedó abatido en su sillón. No sabía qué replicar.

Al levantar la mirada se sorprendió al ver que todos miraban hacia la puerta.

Se volvió y vio allí a Redon. El muchacho se dirigía hacia el centro de la reunión, tranquilamente, como si no se hubiera enterado que allí estaban acusándole gravemente. Se detuvo delante del alcalde y dijo:

- Siento haber llegado tarde. ¿Es cierto que deseaban que asistiera a esta reunión, señor?




CAPÍTULO VI



Mike terminó de cerrar la puerta. A través de la tela metálica observó como Joshua montaba en la camioneta y se alejaba de, la casa. Instantes después cruzaba la entrada a la granja.

De evidente malhumor se volvió hacia su hermana, que apoyada en el marco de la puerta que conducía a la cocina, había presenciado, aunque Joshua no la viera, las vacilantes excusas de Mike.

- Eres injusta con Joshua - dijo Mike -. Te quiere.

- Eso no le justifica - replicó Brenda volviéndole la espalda.

- ¿Es que por estar enamorado de ti le incapacitaba para informar a los terrestres? Demonios, Joshua ha sido el único capaz de hacerlo.

- ¿Es que consideras su ruin acción cómo un acto heroico?

- Sabemos que hizo bien. Lo sabemos ahora. ¿Qué dudas puedes tener tú ahora?

Brenda aspiró profundamente. Llevaba un buen rato secando el mismo plato. Con la mirada perdida en los sembrados que veía por la ventana, respondió:

- No admito ese miedo de los terrestres hacia Redon. ¿Qué podía hacer un solo hombre contra tantos y tan bien armados? Además, Redon no ha admitido haber matado a los dos navegantes, ni tampoco ser un kohco.

- Pero tampoco lo ha negado. Se ha encerrado en un mutismo total. No quiere hablar con nadie. Parece…

- ¿Qué parece?

- Como si esperase algo… No sé. Yo también estoy confundido. No se puede olvidar en unos días una amistad de años, aunque ésta haya sido una extraña amistad. Pero yo también sentía una especie de simpatía hacia Redon. Y Joshua también.

- ¿Joshua? No me hagas reír, hermanito. Joshua ha aprovechado la primera oportunidad que se le ha presentado para quitárselo de en medio y…

- He hablado con Joshua y sé que el rencor no ha sido su motivo.

- ¿No? ¿Qué ha sido entonces?

- Decidió hablar con el comandante Murray cuando se percató que ningún terrestre sabía nada acerca de Redon. Eso le extrañó muchísimo. Asegura que al principio le costó mucho trabajo acercarse hasta la nave. Lo estuvo intentando unos días, pero de repente esa fuerza que le impedía contar la verdad, cesó de súbito. Además, entonces era como si le impeliera a hablar de Redon al comandante. Eso fue el día anterior a la detención de Redon en la reunión del Consejo.

- Aun no me explico cómo Redon cayó en la trampa. ¿Como no se percató que los terrestres querían encerrarle en la nave nodriza?

- Pero el alcalde se negó en redondo… - Mike se rascó la barbilla, como si aún estuviera sin comprender la actitud de Blake-. Estuvo muy firme después de arrestar los guardias de Logan a Redon. Se negó a consentir que los terrestres se hicieran cargo de Redon, no mientras no se le enjuiciara. Incluso llegó a amenazar a Murray con prohibirnos colaborar con los terrestres en los trabajos que absorben ahora todo el esfuerzo de la colonia.

- Sí, pero cuando la instalación de esas enormes antenas esté terminada se celebrará el juicio. ¿Y qué posibilidades tendrá entonces Redon?

- No tendrá otro remedio que abandonar su mutismo y defenderse. Aunque veo difícil que consiga convencer al jurado de su inocencia, Al detenerle se le descubrió en el antebrazo derecho un lanzador de dardos, que él mismo se había construido. Murray dice que sus hombres murieron a consecuencia de dardos parecidos a los que llevaba Redon.

- Pero ésa no es una prueba definitiva.

- Los terrestres consintieron en esperar porque afirman que están seguros que podrán probar todas sus acusaciones. Cuando el trabajo esté terminado, que es lo que más les importa, demostrarán que Redon es un kohco y el alcalde tendrá que consentir que se lo lleven a la Tierra. Según Murray, son escasos los kohcos que logran capturar con vida.

Brenda soltó el trapo con violencia sobre el fregadero y se desprendió del delantal.

- ¿Adonde vas - preguntó su hermano al verla pasar por su lado como un huracán.

Ella había tomado una chaquetilla corta y respondió mientras se la ponía:

- A la ciudad.

Mike movió la cabeza apesadumbrado.

- Seguirán sin dejar que veas a Redon. Y no te aconsejo que insistas. La gente está soliviantada con él y te ganarás las antipatías de todos.

- No te preocupes; iré a ver a Juan. Al parecer es el único amigo fiel que aún conserva Redon en esta podrida comunidad.

Salió dando un portazo.



* * *



Juan vivía en una pequeña casita, rodeada de un jardín que él cuidaba personalmente. Recibió a Brenda bajo el porche, sentado en su sillón preferido y con un zumo de naranjas en la mano.

- ¿Te apetece un refresco? - la preguntó indicando la jarra colocada sobre una pequeña mesa.

- No, gracias - respondió Brenda negando con la cabeza-. ¿Lo consiguió, Juan?

El viejo asintió con una leve sonrisa.

- Me ha costado mucho - sacó un papel que desdobló cuidadosamente-. Yo también tenía deseos de verle. El alcalde accedió a firmar el pase después de consultar con el comandante terrestre.

Brenda tomó su mano derecha y la apretó con calor.

- Gracias; sabía que lo lograría. ¿Cuándo podemos verle?

Juan se levantó de la silla, se restregó los riñones y dijo:

- Cuando tú quieras. Me perderé la siesta, pero qué le vamos a hacer. Estoy molido, hija. Esos terrestres están ansiosos por terminar esa maldita instalación de torres. La verdad que todavía no sé para qué servirán. La ciencia ha adelantado mucho en este siglo de aislamiento. Yo sólo conozco una mínima parte del material que instalan. Cuando quieras.

Montaron en el coche de Brenda que estaba estacionado delante de la casita de Juan y se dirigieron por la avenida principal de la ciudad en dirección a la alcaldía. En los sótanos del sólido edificio estaba encerrado Redon desde hacía dos semanas, custodiado día y noche por dos guardias de Logan y dos navegantes terrestres armados estos últimos, hasta los dientes.

En la ciudad no se veía mucha gente. Casi todo el mundo estaba trabajando para los terrestres. Habían sobrado los voluntarios cuando Blake hizo pública la solicitud de ayuda del comandante Murray. La comunidad acogió con evidente temor la amenaza de los hasta entonces desconocidos para ellos kohcos. Pero ya todo el mundo los odiaba y, por ende, odiaban a Redon porque los terrestres decían que era uno de ellos, un miembro de la raza enemiga de la Federación.

Brenda observó por el espejo retrovisor que una camioneta les seguía desde que salieron de la casa del viejo.

Al llegar a la alcaldía, la camioneta se detuvo a pocos metros de ellos. Y Brenda vio, irritada, cómo de ella descendía Joshua.

- ¿Qué haces aquí? - le espetó al llegar Joshua a su altura.

El joven, aturdido, miró a Juan demandando ayuda. El viejo carraspeó y explicó:

- Bueno, para ver a Redon no sólo hacia falta el permiso conjunto del alcalde y el comandante terrestre, sino que el prisionero quisiera recibirnos…

- ¿Qué tiene que ver Joshua con todo esto?

- Es que Redon se negaba a recibirnos si Joshua no estaba presente.

Brenda abrió los ojos, no dando crédito a lo que había escuchado. Parecía ofendida cuando logró preguntar con voz entrecortada:

- No es posible… ¿Cómo es que Redon quiere ver a quien le traicionó?

El viejo se encogió de hombros.

- Será mejor que entremos y tal vez logremos averiguarlo. ¡Oh!, no pienses que Redon pretende tener frente a él a quien le delató para causarle daño. Nada de eso. Estoy seguro. Claro que si Joshua no quiere venir con nosotros.

- De ninguna manera. Quiero ver a Redon y decirle que no tenía nada personal contra él - dijo el muchacho-. Además tengo curiosidad por saber qué me tiene que decir.

- Estupendo. Todos de acuerdo - asintió el viejo.

Mientras ascendían por la docena de escalones que conducían a la entrada principal de la alcaldía, añadió:

- Ayer arreglé la entrevista y esta mañana pedí a Joshua que fuera a decírtelo, a la granja. ¿Por qué no habéis venido juntos?

- Brenda no quiso recibirme. Pero yo sabía que ella estaba dentro. Luego la vi pasar en su coche delante de mi granja y la seguí. Pensé que podríamos ver hoy mismo a Redon, no esperar otro día más.

- Magnífico. El permiso que he logrado sacar no tiene fecha, pero sólo nos servirá para una vez.

Juan se detuvo para hablar con el guardia. A su lado estaba un soldado de la Federación armado con un poderoso atomizador, que asistió al diálogo en silencio Se quedó allí vigilante mientras el raitano entraba para avisar al teniente Logan, que apareció al cabo de un instante, dirigiéndose a Juan:

- El alcalde me advirtió que ustedes vendrían a ver al prisionero. La verdad es que no suponía que fuera hoy mismo.

- ¿Por qué no hoy? - preguntó, desafiante, Brenda.

- Bueno, es que como todos estamos trabajando para los terrestres me figuré que sería difícil que los tres coincidieran libres de servicio tan pronto.

- Yo no estoy trabajando para los terrestres - dijo Brenda. Le hubiera gustado que Logan le preguntase el motivo, para ella responderle que se habría negado en redondo.

En el vestíbulo Joshua y Juan fueron registrados minuciosamente, mientras que Brenda era inspeccionada por una mujer.

- Medidas de seguridad impuestas por los terrestres - explicó Logan-. Tengo instrucciones de dejarles hablar tranquilamente. Si no lo desean nadie estará presente en la habitación con ustedes, pero fuera habrá cuatro hombres y yo mismo por si algo marchara mal.

Bajaron al sótano y se detuvieron delante de una puerta, que Logan abrió. Una lámpara colgada del techo lo alumbraba todo intensamente. Había una mesa y cuatro sillas, todo ello atornillado el piso.

- Esperen aquí. Ahora les traeré a Redon.

Esperaron impacientes unos minutos. La puerta se abrió; un soldado terrestre recorrió la estancia, revisándola cuidadosamente. Miró a las tres personas y se marchó. A continuación se volvió a abrir la puerta y Redon penetró en la estancia. Vieron un segundo a Logan, que miraba por encima del hombro de Redon, como si estuviese esperando que alguien le invitase a entrar.

Pero Brenda cerró la puerta y escuchó al otro lado cómo la llave era echada.

Entonces miró a Redon fijamente. Estaba asombrada. El encierro de dos semanas no parecía haberle afectado lo más mínimo. Su expresión juvenil era la misma, vivaz y confiada. Parecía recién afeitado y su pulcritud era extremada. Vestía el mismo traje de una sola pieza, el mismo que siempre usaba, limpio y sin una arruga.

Redon les sonrió e indicó la sillas atornilladas al suelo alrededor de la mesa. Cuando estuvieron acomodados, se sentó también y miró a sus visitantes.

- Gracias por haber venido - les dijo. Sin perder la amistosa sonrisa miró primero a Brenda, luego a Juan y por último a Joshua, que aparentaba mayor nerviosismo. Tenía las manos sobre la mesa y se las restregaba sin cesar. Dirigiéndose a Joshua, Redon le dijo -: Debes tranquilizarte, Joshua. Si te sirve, te diré que te estoy agradecido por haber dicho a los terrestres que yo estoy en Ra desde hace diez años.

- ¿Lo dices en serio?

- Desde luego. Las cosas se habían precipitado un poco y era preciso que ellos lo supieran.

- No entiendo…

- Mi vida peligraba. Supe que sólo estaría a salvo si los raíanos me encerraban. De haber caído en poder del comandante Murray no lo habría contado.

Los tres visitantes se miraron estupefactos.

- No os asombréis. Tal vez algún día os cuente todo con más calma. Ahora no tenemos tiempo. Juan, quiero que me expliques cómo va el trabajo en el continente. Sé que toda la colonia está trabajando, pero me interesa saber cuándo estará todo terminado.

- Redon, yo… - titubeó el viejo.

- Me lo prometiste, no lo olvides. Prometiste que me ayudarías.

Brenda se agitó nerviosa y dijo:

- No deberíamos hablar de nada importante. Ahora pienso que el alcalde y Murray han consentido en que veamos a Redon porque confían que él nos diga algo que pueda interesarles.

- Desde luego - admitió Redon -. Con esa esperanza han accedido.

- Entonces no deberíamos…

- No te preocupes - Redon rió alegremente-. Esta habitación está llena de micrófonos y visores de televisión. Pero no podrán escucharnos ni vernos.

- ¿Cómo lo sabes?

- Sé que en estos momentos los técnicos situados en el piso superior están con un dolor tremendo de cabeza viendo como sus sensibles aparatos no registran nada. Murray se llevará un desengaño terrible.

- Y eso lo estás consiguiendo tú, muchacho -rezongó Juan -. Me das miedo, la verdad.

- Pero en realidad te sientes confiado a mi lado, ¿verdad, Juan?

- Sí, lo confieso. Tal vez es miedo lo que me gustaría sentir, pero realmente estoy tranquilo.

- Perfecto. Ahora dime cómo va el trabajo.

- No puedo entender lo que se proponen los terrestres. Ellos dicen que están instalando un sistema de detección que les permitirá descubrir la situación riel pía neta Kohco para destruirlo. En Cuanto a la terminación me figuro que estará concluido en una semana más. Con la ayuda de la comunidad va todo muy deprisa.

- Entonces todo estará concluido antes de dos días - afirmó Redon.

- No podrá ser tan pronto. Los técnicos terrestres me confirmaron mi creencia que aún habrá trabajo para más de una semana -le corrigió Juan.

- Pero será dentro de cuarenta y ocho horas cuando estará terminado - insistió Redon, alzando la mirada y fijándola en la intensa lámpara.

- Redon - dijo Brenda en un hilo de voz -. Quiero preguntarte una cosa.

- Puedes hacerme todas las preguntas que quieras, pero yo sólo te responderé a las que considere conveniente, dadas las circunstancias.

- ¿Mataste a los dos terrestres?

- No he matado a ningún terrestre -la respuesta fue seca, tajante.

- ¿Me crees? - preguntó Redon mirando a Brenda.

Ella sonrió.

- Sí.

- Te será difícil probarlo, muchacho - dijo apesadumbrado el viejo-. El jurado te declarará culpable y serás entregado al comandante Murray. Y en la Tierra te ajusticiarán. No está abolida la pena de muerte para quien mata a miembros de las Fuerzas de la Federación. Me he informado. Serás desintegrado.

- Sé lo que me espera en la Tierra si me llevan allí. Y no seré desintegrado. Eso sería una suerte: Me espera algo peor. Por eso, amigos, necesito vuestra ayuda.

Tres pares de ojos miraron a Redon con ansiedad.

- No tenemos ya mucho tiempo. Es preciso qué salga de aquí.

- ¿Insinúas que quieres escapar? - Joshua parecía el más asombrado de los tres-. ¿Por qué te dejaste atrapar? Podías haber seguido oculto en los bosques. Allí nadie te habría encontrado.

- Ellos sí me habrían localizado. No olvidéis que dos de ellos murieron. Al hablarles Joshua de mí ya supieron que debían buscarme a mi. Hasta entonces, aunque hubieran descubierto los cadáveres, estaban confundidos. No sabían a quién buscar. Pero habrían rastreado los bosques, hasta la última pulgada. E incluso podrían haber muerto, inocentes, confundiéndolos conmigo.

- Y te entregaste para salvar la vida - musitó Juan.

- Sí. Aquí estoy a salvo. Al menos mientras duren los trabajos. Los terrestres no desean enemistarse con la colonia mientras la necesite - sonrió levemente -. Pero debieron llevarse una sorpresa cuando Blake se negó tajantemente a entregarme.

- Yo también me sorprendí mucho aquella mañana - dijo Juan -. Nunca le vi tan decidido, con tanta energía. Me pregunto si…

El viejo calló y sus ojos se confundieron con los de Redon. El muchacho sostuvo la mirada y terminó venciendo en la pequeña batalla visual.

Juan recordó muchas cosas, todas en un segundo. Joshua había querido denunciar a Redon y no había podido hasta el día en que todo le fue fácil. Y ahora estaba allí, sin que Redon le mostrase su animosidad por el hecho. Es más, Redon había reconocido que había querido que lo encerrasen los colonos para evitar caer en manos de los terrestres. Y ahora quería marcharse porque el trabajo estaba a punto de terminarse.

Y el viejo sabía que lo conseguiría, que podría marcharse del edificio tranquilamente cuando lo deseara. ¿Para qué necesitaba su ayuda entonces?

Como si Redon hubiera leído los pensamientos de Juan, dijo:

- Os necesito, amigos, porque alguien debe llevarme hasta el lago. Es preciso que alguien conduzca el coche.

Joshua empezó a sentir frío. Siempre había aborrecido a Redon porque sabía que Brenda estaba enamorada de él y nunca le haría caso mientras tuviera la más mínima esperanza de lograr algún día el amor del misterioso joven. Se había despreciado por haberle denunciado a los terrestres, arrepintiéndose de ello apenas terminó de contarlo a Murray.

Pero Redon le había reconfortado, en cambio, como si le hubiera hecho un gran favor. Y ahora le pedía ayuda para escapar. Y Joshua estaba seguro que no iba a negársela.

Tal vez la más decidida a ayudar a Redon era Brenda, que en aquellos momentos le sonreía animosa. Juan suspiró y se dijo que todo podía irse al infierno, pero que él había creído siempre en Redon y ahora no iba a echarse atrás.

- ¿Cuándo quieres escapar y cómo? - preguntó el viejo.

- Ahora mismo.




CAPÍTULO VII



Logan arrojó la colilla del quinto cigarrillo, y siguió paseando cada vez más nervioso, por el angosto corredor. Delante de la puerta estaban los dos guardias de la colonia y los dos soldados terrestres. Sus hombres daban muestras de cansancio, mientras que los navegantes del Oceanía, plantados uno frente a otro, parecían sendas estatuas negras, sosteniendo sus potentes atomizadores como si temieran que alguien pudiera arrebatárselos.

Se detuvo en su paseo delante de la cerrada puerta. La entrevista con el prisionero duraba ya casi una hora. No le habían dicho cuánto podía prolongarse. Tal vez fuera conveniente que durase el más largo tiempo posible. Arriba debían estar grabando todo lo que dentro se hablara e hiciera. El comandante Murray podría dormir tranquilo aquella noche si obtenía la información que parecía estar deseando.

Se volvió al escuchar unos golpes en la puerta dados desde el interior. Tomó las llaves y la abrió. Apareció Brenda. Al fondo, los hombres seguían conversando en voz baja.

- Quiero ir al lavabo - dijo la muchacha.

Logan la dejó pasar y la chica se dirigió hacia la derecha del pasillo. Al hacerlo casi tropezó con uno de los soldados terrestres. Apenas Brenda se había alejado un par de metros y el teniente estaba cerrando otra vez la puerta, cuando el soldado se derrumbó pesadamente sobre el suelo.

El teniente empezó a arrodillarse sobre el caído. Entonces escuchó que el otro soldado terrestre lanzaba un grito de rabia y se echaba al hombro el atomizador, apuntando en dirección a Brenda.

Logan se volvió y ya no era Brenda la que estaba allí, sino Redon.

Algo cruzó el aire y el soldado soltó el atomizador al tiempo que se doblaba, hinchaba las rodillas y caía convertido en un ovillo, rodando hasta detenerse al chocar contra la pared.

Echó mano a la pistola y trató de ordenar a sus dos guardias qué disparasen contra Redon. Pero de su garganta no salió un solo sonido ni tampoco consiguió empuñar el arma.

Muy despacio fue derrumbándose en un profundo abismo negro. Lo último que vio fue que los dos guardias también caían y le acompañaban en un lento descenso a las profundidades.



* * *



Redon había tomado las llaves del teniente, y al abrir la puerta dijo a los que estaban dentro de la estancia:

- Salid.

Brenda, Juan y Joshua salieron por este orden. Lo que vieron en el pasillo les dejó paralizados.

Joshua movió la cabeza, como si quisiera desprenderse de algún pensamiento que le atormentaba. Rugió hacia Redon:

- Los has matado. Los has matado a todos.

Impermutable, Redon replicó:

- Los raíanos están vivos. Sólo permanecerán inconscientes un par de horas.

- Pero… ¿y los terrestres? - pudo articular Juan.

- He sido un idiota - Joshua le señaló con su índice derecho -. Sé que tu mente es poderosa. Una vez más te has valido de mí para tus fines, Redon. Siento como si hubieras estado manipulando dentro de mí, hurgando en mi mente y obligándome a querer ayudarte. ¡Me niego a hacerlo porque eres un asesino!

- No hay tiempo para explicaciones - dijo Redon-. Será preciso que te convenzas por tus propios ojos. Mira a los terrestres. Mejor dicho, a los que supones que eran seres procedentes de la Tierra.

Bajaron las miradas hacia el suelo y vieron dos masas informes mezcladas con trozos de ropas negras. Era una carne viscosa, de color rojizo y reluciente. Unas bolas surgían de unas extremidades delgadas. En ellas aún refulgían unos ojos como la nieve. Pero ya eran ojos sin vida.

Brenda retrocedió unos pasos, conteniendo sus deseos de vomitar. Joshua sintió un áspero nudo en la garganta y Juan, haciendo un gran esfuerzo, pudo preguntar:

- ¿Qué es eso?

- Son los que vosotros pensabais que eran terrestres, humanos - respondió Redon inclinándose para tomar las armas-. Cuando mueren no pueden seguir manteniendo su falsa estructura molecular si otra mente destruye la fuerza que les daba su humana apariencia. Yo he anulado esa fuerza para convenceros.

- ¿Quieres decir que los terrestres que han llegado no son tales?

- Eso es.

- ¿Quiénes son entonces?

- Enemigos nuestros.

- Pero tú no eres de Malada.

- No.

Brenda se adelantó hasta ponerse frente a él y le miró fijamente a los ojos.

- ¿Quién eres?

- No hay tiempo para explicaciones. Por el momento puedo mantener esta estancia aislada, pero los compañeros de estos seres pronto notarán que han muerto. Entonces nos perseguirán como alimañas hasta destruirnos. Por algunas horas yo puedo seguir emitiendo sus pulsaciones y ellos pensarán que los que me vigilaban aún viven. Por eso necesito vuestra ayuda, para poder concentrarme enteramente a engañarlos por algún tiempo, hasta que consiga llegar hasta el lago.

- Allí está tu nave. No fue destruida al descender, ¿verdad?

- Cierto. Necesito que vosotros me ayudéis, amigos, que tengáis confianza en mí. Conduciréis el coche. Yo no podría hacerlo mientras mantengo el engaño para ganar tiempo.

- Yo te creo, Redon - asintió Brenda-. Iré contigo.

Redon miró a Joshua.

- También necesitaré tu ayuda - le dijo-. ¿Puedo contar con ella?

El muchacho vaciló un instante, pero asintió.

- ¡Eh!, yo no pienso quedarme quieto. ¿Qué tengo que hacer? - preguntó el viejo vivamente.

Redon puso sus manos sobre los hombros de Juan. Cariñosamente, le explicó:

- Para ti tengo encomendada otra labor más importante, mi viejo amigo. Quiero que busques un cámara fotográfica o de filmar y recojas tomas de esos cadáveres. Los raíanos despertarán dentro de unos minutos. Si los convences te ayudarán. Luego, di a Logan que alerte a la colonia, que huyan de la ciudad, refugiándose en los bosques y montañas cercanas. El enemigo, cuando se percate que ha sido descubierto, reaccionará violentamente. Temo lo peor para los habitantes de Ra. Si Logan no se comporta tozudamente, reunirá a los hombres armados que pueda y dedicará su tiempo en destruir cuantas torres pueda. Eso nos dará más margen para que yo pueda poner en función mi nave.

- ¿Tan grave es la situación? ¿No nos puedes decir quiénes son esos monstruos y qué se proponen hacer? - preguntó Juan, al parecer no muy contento con la misión que le encomendaba Redon.

- Nosotros los llamamos yials y, efectivamente, son enemigos de los terrestres, de los humanos. Y también de nosotros los kohcos. - Redon sonrió -. Pero si logramos salir adelante tendremos tiempo para las explicaciones.

Estrechó la mano de Juan e indicó a Joshua y Brenda que le siguieran.

Ascendieron hasta la planta baja. Antes de salir del sótano, Redon hizo que sus amigos pasaran delante suyo. Brenda vio que varias personas transitaban por el vestíbulo. Se mordió los labios. Los guardias de la entrada verían a Redon. Se preguntó si éste iba a usar los atomizadores que llevaba ocultos.

Pero cuando franquearon la entrada, casi no pudo evitar un grito de asombro al ver que no era Redon quien les seguía, sino Juan, dibujando una amplia sonrisa, animándole al descubrirle.

A Joshua tuvo que sujetarle por un brazo el anciano cuando descendieron por las escaleras en dirección al coche de Brenda.

Apenas Brenda arrancó y se alejaron de la Alcaldía, de nuevo era Redon quien les acompañaba.

- Ha sido un simple truco, amigos - dijo Redon sacando las atomizadoras. Entregó una a Joshua y colocó otra junto a Brenda-. Tal vez las necesitemos dentro de poco. Aunque yo pueda seguir neutralizando a nuestros enemigos, ignoro cuándo tiene que efectuarse el relevo.

- ¿Cómo es que no pudiste averiguar ese detalle? -preguntó, ceñudo, Joshua.

- Los yials me conocen. Saben lo que podemos hacer los kohcos. Por eso convencieron al alcalde para que les dejaran poner centinelas junto a los raíanos. Esos dos seres me tenían también encerrada la mente dentro de la celda.

- Entonces tú mataste a los dos terrestres, tal como aseguró Murray - insinuó Brenda. Conducía a toda velocidad por las calles casi desiertas de la ciudad.

- Me descubrieron apenas os marchasteis Juan y tú -admitió Redon -. Me distraje un poco, tal vez porque no los esperaba tan pronto. Claro que tuve que matarlos. Dejé los cuerpos lo más lejos posible. Sabia que era imposible mantenerlos ocultos porque sus compatriotas pueden localizarlos por muy lejos que estén sus partículas desde el momento que dejen de emitir impulsos. Por varias horas yo envié falsos impulsos haciéndoles creer que aún vivían, tal como estoy haciendo ahora. Pero eso es muy fatigoso, no puedo hacerlo sin descansar al cabo de unas horas.

»Los yials terminarían descubriéndome una vez que ya hubieran evidencias de mi existencia. Así, contacté con la mente de Joshua y le impulsé a delatarme al comandante Murray.

Joshua soltó un gruñido, pero no hizo ningún comentario.

- La única forma de salvar mi vida era entregándome, dejando que fuesen los colonos quienes me custodiasen. Murray accedió a ello porque estaba decidido a esperar hasta que el trabajo concluyera. Necesitan la ayuda de los colonos para terminar cuanto antes y marcharse. No están seguros aquí. Entonces me llevarían a su nave y me matarían, dejando pensar a la colonia que me estaban conduciendo a la Tierra, en donde sería considerado como un prisionero de guerra.

»Cuando el alcalde me preguntó si quería recibirte, Brenda, puse como condición que Joshua también me visitará, además de Juan.

- Tengo curiosidad por saber por qué yo - dijo Joshua.

- Tu mente era receptiva, Joshua.

La respuesta de Redon no convenció a Joshua, pero no encontró otra pregunta. Permaneció callado. Hacía unos instantes que habían salido de la ciudad y Brenda conducía vertiginosamente por la polvorienta carretera, en dirección al lago.

Redon miró hacia el declinante sol. Estaría oscureciendo cuando llegasen a su destino. Cerró los ojos. A medida que se alejaban de la ciudad le costaba más esfuerzo seguir reproduciendo los impulsos de los dos seres que había en el sótano de la Alcaldía.

Sus enemigos pronto se percatarían de su huida.

Y Ra se convertiría en un infierno si antes no conseguía llegar hasta la nave.



* * *



Juan había salido de la Alcaldía. En casa de su amigo Lemmy, que vivía cerca, pidió prestada una cámara de fotografiar. Lemmy no estaba, ocupado, como casi todos los colonos, en las faenas encomendadas por los terrestres. Pero su esposa accedió de buen grado a facilitársela. Regresó al edificio y bajó apresuradamente al sótano. Había notado las miradas confusas de los guardias. Uno de ellos juraba que hacía unos minutos le había visto salir en compañía de un hombre y una chica.

El viejo le contó que Logan había pedido la cámara, la cual fue minuciosamente revisada, para coger unas tomas de Redon.

Sintiendo que el corazón parecía querer salírsele del pecho, Juan descendió los escalones y dobló el pasillo. Respiró hondo cuando encontró la escena, con sus muertos y desvanecidos, tal como la había dejado. Nadie parecía haber bajado durante el tiempo en que había estado ausente.

Pero Logan estaba dando muestras de volver en sí. Mientras tomaba fotografías, otro de los guardias raíanos empezó a incorporarse.

Reprimiendo sus náuseas, se acercó cuanto pudo hasta las masas informes de los monstruosos yials. Repentinamente se retiró. El pasillo empezaba a llenarse de un olor nauseabundo.

Entonces comprendió que los cuerpos gelatinosos se estaban descomponiendo. La atmósfera de Ra era destructiva para las verdaderas estructuras de los yials.

Asintió. Redon quería que fotografiara a los yials porque sus cuerpos naturales se corrompían rápidamente en Ra. Y dentro de poco las únicas pruebas serían las que estaban dentro de la cámara.

Logan ya se estaba incorporando. Apoyada la espalda contra la pared, miraba, atónito, la escena que le rodeaba.

- ¿Qué es esa porquería? - preguntó señalando las cada vez más informes masas de los yials, al tiempo que sacaba un pañuelo y se tapaba la nariz.

- Será mejor que nos marchemos de aquí - respondió Juan tosiendo-. Dentro de poco esto será insoportable.

Logan asintió. El segundo guardia estaba recobrándose y los cuatro, ayudándose mutuamente, empezaron a caminar hacia la salida.

- No hay tiempo que perder, Logan. Los terrestres no son tales, sino esos monstruos que se están pudriendo ahí detrás - empezó Juan a explicar nerviosamente-. Redon quiere ayudarnos. Tenemos que evacuar la ciudad, que todo el mundo se esconda. Habrá que avisar a las brigadas que trabajan y…

- ¡Maldita sea, Juan! - masculló Logan -. No entiendo nada de nada. Me duele la cabeza. Y ese condenado Redon se ha escapado…

- ¡No se ha escapado! Intenta ayudarnos, estúpido. Busquemos al alcalde y mostrémoles las fotos que tengo en la cámara. Y todo lo tenemos que hacer cuanto antes. Los yials pueden llegar en cualquier momento. A propósito, ¿cuándo se relevan los terrestres?

Estaban ascendiendo por la escalera y Logan miró su reloj.

- Dentro de una hora y media - replicó.

Calló súbitamente cuando unas sombras se proyectaron sobre ellos. Alzaron las miradas. Arriba de las escaleras habla media docena de personas. Murray era una de ellas.

Juan observó cómo Logan intentaba empuñar su pistola, encontrándose con la funda vacía. Los dos guardias aún estaban tan aturdidos que no se habían dado cuenta. Recordó que Redon se había llevado las armas. Seguramente el muchacho no había previsto una contingencia como aquélla.

«Sería inútil engañar a Murray», pensó Juan. Hasta allí, llegaba ya el putrefacto olor de los yials muertos. Para el falso comandante eso debía ser suficiente para hacerle comprender lo sucedido.

Dos de los soldados uniformados de negro bajaron los peldaños que faltaban, a una indicación de Murray, para tomar férreamente por los brazos a Logan. Dieron un empujón a Juan y ascendieron.

Juan empezó a temblar. El propio Murray tenía su pistola atomizadora empuñada. Los dos guardias parecían haber recuperado totalmente el sentido, justo a tiempo para darse cuenta que iban a morir.

Fueron sólo tres disparos. La profundidad del sótano devolvió sendos estampidos.

Tres cuerpos rodaron por las escaleras.

Cuando Logan empezó a debatirse entre los brazos de sus enemigos, un golpe en el cuello le inmovilizó.

Del vestíbulo de la alcaldía surgieron voces, gritos y más disparos.



* * *



Brenda observaba a Redon mientras bajaba la ladera del monte Azul en dirección a la orilla del lago. Ella estaba sentada, teniendo a su lado a un pensativo Joshua.

En plena noche habían conseguido llegar allí, y Redon dijo que debían dormir todos un poco, hasta que amaneciese.

Ahora, con las primeras luces, antes de bajar al lago, Redon había explicado:

- Las cosas no han ocurrido en la ciudad como hubiéramos deseado, amigos - parecía terriblemente perturbado-. Logan no ha podido transmitir a Blake mi encargo y… Juan ha muerto a manos de Murray.

Brenda sintió deseos de preguntarle cómo se había enterado de todo esto mientras dormían. Entonces pensó que tal vez Redon no había dormido en toda la noche. Sólo mostraba un ligero indicio de cansancio, pero escaso para un hombre que hubiera permanecido despierto mientras ella y Joshua dormían, agotados por los acontecimientos.

- ¿Cómo conseguirás llegar a la nave? - preguntó Joshua.

- Lo lograré. Vosotros esperaréis mi regreso. No tardaré mucho.

- Estás loco. El lago tiene en esta parte mucha profundidad. Tu nave no pudo ser localizada nunca. Además, ahora estará totalmente inservible.

- Nada de eso. Estará como hace diez años.

- ¿Quieres decir que durante todo este tiempo nos has estado engañando? - exclamó Brenda.

Joshua se encogió de hombros.

- ¿Qué otra cosa ha hecho Redon con nosotros? Tu existencia en Ra ha sido una tremenda mentira. Aún no sabemos si es un espía kohco, Brenda. ¿Por qué los kohcos no han de ser también nuestros enemigos? ¡Oh, todo esto es tan complicado…!

- No dejéis de tenerme confianza. -Mientras hablaba, Redon se desnudaba. Su cuerpo esbelto y fuerte brillaba ante las incipientes luces del día-. He esperado mucho tiempo este día. Aunque los acontecimientos me han cogido un poco desprevenido. He esperado tantos años que cuando al fin se presentaron las yials no he sabido reaccionar convenientemente.

Luego les volvió la espalda y se sumergió en las quietas aguas del lago.

Brenda se estremeció ante el frío del amanecer y Joshua la rodeó con sus brazos, acercando su cara a la trémula mejilla de la muchacha.

- Estás temblando - advirtió Joshua.

- Sí - admitió ella-. Y no es porque tenga frío, sino…

- ¿Qué estás pensando?

- Los seres que dijeron ser terrestres al llegar, y que nuestro pueblo recibieron con tanta alegría, no han resultado ser tales, sino unos seres monstruosos, enemigos nuestros y del pueblo de Redon, de Kohco. Me pregunto si Redon es realmente como le vemos.

Joshua se apartó un poco de ella.

- ¡Dios mío, tienes razón! -musitó el muchacho-. No lo había pensado. Ahora que pienso en ello, muchas cosas son insólitas en Redon.

Brenda se llevó las manos a la cara, ocultándola. Su compañero comprendía su estado de ánimo.

- Te horroriza la idea que Redon pueda ser un monstruo como aquellos cadáveres pestilentes, ¿verdad?

- No puede ser. Sería horrible.

- Sé cómo te sientes, Brenda - Joshua hablaba suavemente, consciente que la muchacha estaba en tensión y en cualquier momento podía desmoronarse, sumirse en la histeria-. Yo… Yo siempre te he querido, aunque sabía que preferías a Redon. No por ello le odiaba. No, de ninguna manera. Redon nunca ha mirado a ninguna chica en la colonia. Al menos ha sido noble en este aspecto. Pero piensa que no tiene que ser necesariamente un monstruo para no haberse sentido atraído por ninguna, ni siquiera, por ti. Simplemente, pertenece a una raza distinta a la nuestra. Considérale bajo el aspecto de poseer un metabolismo sexual más retardado. Tal vez eso te ayude.

Brenda rompió en sollozos y Joshua la abrazó. La dejó llorar, sabiendo que le desahogaría el llanto. *

Casi media hora después, las quietas aguas del lago empezaron a agitarse cada vez con más intensidad. Los dos jóvenes se pusieron en pie y retrocedieron unos pasos, sobrecogidos ante la presencia de la mole de metal que surgía de las profundidades acuáticas.

Joshua soltó una exclamación y dijo:

- ¡Dios mío, es una nave de los terrestres! - en seguida rectificó -: Una nave como las que usan los yials para ir y venir de la nodriza…

La nave terminó despegándose del lago y avanzó lentamente, sostenida por poderosas fuerzas en el aire, hasta la orilla del lago. No hacía el menor ruido al desplazarse, y aquello la diferenciaba en mucho a las de los yials.

Miraban el ingenio absortos cuando Redon apareció por un lado, saltando a tierra y gritándoles:

- ¡Vamos, subid a bordo!, Murray no tardará en localizarnos si permanecemos aquí mucho tiempo.




CAPÍTULO VIII



Al aproximarse a la Alcaldía, Mike se extrañó mucho al observar que allí sólo permanecían soldados terrestres de guardia. No había ni un hombre de Logan por las proximidades. La plaza estaba tan desierta como siempre, desde que todos los hombres y mujeres, capaces de trabajar estaban colaborando con los terrestres en la construcción de las extrañas torres que comenzaban a alzarse por toda la extensión del continente.

Cerró de un portazo la puerta de la cabina del camión y caminó por la acera en dirección al edificio. Había conseguido un permiso especial por unas horas extras. Lo había solicitado al llegar a la granja hacía poco y encontrarla vacía, sin una nota de Brenda que le explicara su ausencia. Sabía que disponía de permiso para visitar a Redon. Joshua tampoco había regresado al trabajo. Todo aquello le parecía muy extraño.

Antes de dirigirse a la Alcaldía se había pasado por casa de Juan, hallándola vacía. Claro que Juan estaba colaborando estrechamente con los terrestres en las torres. Aquel maldito viejo, según le habían contado dos ediles amigos suyos, había concertado una entrevista con Redon el día anterior, a la que debían asistir Brenda y Joshua también.

Mike había decidido ir a la Alcaldía a recabar información sobre el paradero de su hermana. Todo aquello le parecía muy extraño.

El centinela terrestre le indicó que se detuviera apenas había ascendido los pocos escalones que conducían a la entrada de la Alcaldía.

- No se puede entrar - anunció escuetamente.

Mike sabia que en la Alcaldía había sido encerrado Redon, hasta el momento en que fuera entregado a los terrestres. Pero de todas formas estaba muy cansado y la actitud del terrestre no le agradó.

- ¿Desde cuando un raiano no puede entrar en la Alcaldía?

- Son órdenes.

- ¿De quién? Yo sólo obedezco órdenes de Blake. ¿Dónde está el teniente Logan? Quiero verlo.

- Está ocupado y no puede recibir a nadie.

Otro terrestre surgió del interior y se colocó al lado del primer centinela. Mike miró a ambos con creciente recelo. Se encogió de hombros y bajó los escalones. Antes de doblar la esquina del edificio, se volvió y comprobó que los terrestres le seguían con la mirada.

Pero él conocía otra entrada a la Alcaldía situada en la parte posterior del edificio. Confiaba en que siguiera sin estar cerrada por dentro, como siempre. Amparado por las sombras de la estrecha callejuela, la empujó y respiró aliviado al verla ceder a su presión.

Estaba en una habitación que servía para guardar enseres en desuso. Olía a humedad y también el corredor al que pasó a continuación. El edificio era aún demasiado grande para las necesidades de la colonia. Cuando se construyó se hizo pensando en el futuro y existían muchas dependencias, incluso en la planta baja, que nadie utilizaba.

De todas formas le extrañó muchísimo la ausencia de los funcionarios que corrientemente trabajaban allí. Todo estaba desierto. Estaba a punto de volver por sus pasos, salir de allí y marcharse a la ciudad, pensando que el permiso extraordinario no debía consumirlo curioseando inútilmente en donde su instinto le decía que no iba a encontrar a Brenda.

Se detuvo, pensando que si ella había estado allí para visitar a Redon, alguien podría darle noticias de Brenda.

Caminó resueltamente por los pasillos. Estuvo a punto de salir al vestíbulo, e incluso ganar la calle pasando por delante de los sorprendidos centinelas terrestres, cuando se detuvo, visiblemente asustado.

El amplio vestíbulo parecía haber protagonizado una batalla campal. Los muebles estaban rotos, y varias paredes mostraban evidencias de haber recibido impactos de rayos láser.

Y el aplastante silencio seguía rodeándole.

Prestó atención al escuchar un ligero roce sobre el suelo. Dedujo que procedía de una habitación cercana. Acercó el oído a una puerta entornada y el ruido volvió a producirse.

La empujó.

Era una oficina pequeña. Al lado de una mesa, atado sólidamente a una silla, estaba Logan, que le miró con ojos asombrados, como si no estuviera seguro de verle allí.

- ¿Qué ha pasado aquí? - preguntó Mike, entrando y cerrando la puerta tras su espalda.

El demacrado rostro de Logan, en donde tenía impreso un profundo terror, le suplicaron en silencio que le desatase.

Mike lo hizo cortando las cuerdas con su navaja. Mientras el teniente se restregaba los miembros para restablecer la circulación, el joven descubrió los cuerpos apilados en un rincón. Reconoció a varios funcionarios de la Alcaldía.

Logan señaló los cadáveres y explicó:

- Los mataron ayer, cuando Murray se presentó inesperadamente. Fue horrible. Mató a todo el mundo, excepto a mí. Luego pusieron centinelas en la puerta y no dejaron pasar a nadie. No quieren que la colonia se entere de lo que está, pasando.

- Pero… ¿qué es lo que pasa?

- Nos han engañado, Mike - Logan jadeaba, hablando con dificultad-. Quieren que todo siga igual mientras consiguen nuestra ayuda para la construcción de esas torres. Son enemigos de la Tierra y nuestros. Son unos monstruos con apariencia humana.

- Brenda…

Logan alzó la mirada neblinosa que encubría sus ojos cansados.

- Creo que ella, Joshua y Redon consiguieron escapar. Murray me ha dejado con vida porque está usando a mis hombres para buscarlos. De vez en cuando me obliga a transmitir órdenes a los guardias de la colonia. Pero cuando no me necesite me matará también. ¿Cómo has logrado entrar?

Mike se lo explicó y Logan dijo que debían salir de allí cuanto antes.

Tan aturdido estaba Mike, que no pensó en decirle que volvieran a usar la entrada trasera. Logan miró para ver si el corredor estaba desierto y luego condujo a su salvador hasta una habitación adyacente. En ella registró en unas alacenas y sacó dos pistolas de proyectiles, entregando una a Mike.

- No hay más hombres en el edificio que esos dos que vigilan la entrada. Bueno, no son hombres, sino monstruos. ¿Te atreverás a dispararles?

- Podemos esquivarlos, salir por detrás - dijo Mike, muy pálido recordando cómo él había entrado.

Logan masculló entre dientes:

- No; quiero matarlos. Necesito matar a alguno de ellos. Asesinaron a mis hombres, a Juan, a todos cuantos estaban aquí cuando descubrieron que Redon se había escapado con Brenda y Joshua. Son monstruos.

Incapaz de responderle, Mike le siguió. Entraron de nuevo en el arrasado vestíbulo. Las sombras de los dos soldados vestidos de negro se extendían en el suelo lleno de trastos rotos.

Logan se acercó a la puerta. Los dos yials estaban juntos, hablando en voz baja. El teniente alzó el arma y apretó el gatillo. Por un momento, Mike se sintió horrorizado. Uno de los admirados terrestres se desplomó, rodando las escaleras. El otro se volvió y empezó a levantar su arma cuando Logan y Mike dispararon casi al mismo tiempo.

Mike tenía los ojos muy abiertos y los dientes empezaban a castañearle. No se hubiera creído capas un segundo antes de disparar contra lo que parecía ser un semejante suyo, un viejo pariente de la Tierra. Pero el primer soldado abatido ya estaba adquiriendo una terrorífica forma monstruosa cuando una extraña fuerza le impulsó a disparar contra el que se revolvía contra ellos.

Logan jadeó y señaló los cuerpos que seguían transformándose ante sus ojos:

- ¿Es suficiente para convencerte, Mike?

El joven no tuvo apenas tiempo de asentir. El teniente le estaba empujando escaleras abajo, en dirección al camión.

- ¿Adonde vamos? - preguntó Mike, poniendo el motor en marcha.

Logan se pasó la manó por el sudoroso rostro. Miró desolado la desierta ciudad.

- No lo sé. Al menos salgamos de la ciudad. Esos seres se dan cuenta en seguida cuando alguno de ellos muere. Parecen estar conectados entre sí mentalmente. Ahora mismo saben que nos hemos escapado. Se lanzarán contra nosotros como perros de presa…

Mike condujo el camión a lo largo de la avenida. Dijo:

- Sé dónde ir. La brigada en la que estaba trabajando no está lejos de aquí. Nos reuniremos con ellos.

- Está bien. Si podernos convencerles podremos empezar a cumplir con la misión que Redon me encomendó.

- ¿Qué te pidió?

- Que destruyéramos el mayor número de torres. ¿Hay terrestres mandando tu brigada de trabajo?

- Sólo uno. ¿Te preocupa eso?

Logan soltó una carcajada.

- Al contrario. Cuando lo mate tendremos la prueba para convencer a los trabajadores para qué nos ayuden a demoler cuantas torres podamos.



* * *



Redon, sentado en un sillón que flotaba delante de una larguísima consola de maridos, terminó de ajustar una serie de botones. Frente a él un gran panel lleno de colores.

Volviéndose hacia sus compañeros, moviéndose lentamente en el sillón, se puso delante de ellos.

Brenda nunca habla estado a bordo de una nave espacial; sólo las conocía por grabados de las amarillentas revistas que trajeron a Ra los primeros colonizadores. Empero, en su memoria se había grabado la forma que tenía el gran ingenio que llevó al planeta a sus padres y abuelos hacía un siglo. No se parecía en nada el viejo puente de mando con el de la nave de Redon, Allí todo parecía tan sencillo, adecuado para ser manejado por un solo hombre, que se le antojaba como algo irreal, no producido por una civilización humana.

- ¿Qué vamos a hacer ahora? - preguntó Joshua, aún visiblemente impresionado por cuanto. había visto de la nave.

Los dos jóvenes raíanos estaban sentados en sendas sillas semejantes a la que usaba Redon; pero, al contrario de ésta, no podía moverse flotando sobre el piso; parecían clavadas en el brillante suelo, suave y de apariencia metálica.

- Tengo que llegar hasta la nave nodriza de Yial.

- Será imposible - Joshua meneó la cabeza-. Nos localizarán apenas nos alejemos unos kilómetros de la superficie.

- Podremos hacerlo. Sólo precisamos un poco de suerte. Ahora nos dirigimos, volando a pequeña velocidad y casi a ras de suelo, hacia la planicie donde está posada una de las naves que usan los yials para llegar hasta su nave nodriza. Sencillamente, tomaremos el lugar de esa nave.

- ¿Por eso esta nave tiene la forma de ella? -inquirió Brenda. Desde hacía un buen rato, desde que Redon surgió del fondo del lago a bordo de su nave, la figura del kohco se le antojaba distinta a la que había conocido durante tantos años. Incluso su voz, ademanes, eran diferentes.

- Sí. Ahora mi nave se asemeja a los transbordadores yials.

- ¿Quieres decir que le cambiaste la forma antes de emerger?

- Exactamente.

Brenda movió la cabeza. Las palabras de Redon habían sido mal recibidas por ella. Ayudaban a destruir la mínima esperanza que le quedaba y aumentaba, al mismo tiempo, los temores que a cada instante eran más sólidos.

- Qué fácil es cambiar de apariencia. ¿Cuál es la tuya, Redon?

Y le miró fijamente. Joshua bajó la mirada. No quería intervenir en aquella conversación. Se sentía como un intruso.

Redon tardó, a criterio de. Brenda, un siglo en responder.

- Eso no tiene ahora la menor importancia, Brenda. Mi misión está a punto de terminar, fracase o triunfe. Entonces me marcharé y nunca más volveréis a saber de mí, de ninguno de mi raza. ¿Por qué no recordarme siempre como soy, como me estáis viendo ahora?

- Los yials aparecieron como humanos, haciéndose pasar por terrestres y son monstruos en realidad, enemigos de los humanos - dijo Brenda temblándole la voz.

- En eso tienes razón, Brenda. Pero la facultad de poder metamorfosearse no es patrimonio de los yials. ¿Por qué tendría que serlo?

- Siempre has tenido el mismo aspecto. No has envejecido en diez años…

- El Universo es grande y en él existen aún cosas que vosotros, a pesar de habitar en tantos mundos, ignoráis. Mi raza vive en un mundo que ni siquiera podéis descubrir con vuestros medios más avanzados. Sabemos de la expansión de los humanos desde la Tierra, pero eso no nos importa, porque aún pasarán milenios antes que podáis llegar hasta nuestra galaxia.

- Entonces, ¿por qué llegaste un día a Ra haciéndote pasar por un humano de Malada?

- Sabíamos que los yials iban a usar este mundo. Los yials son enemigos nuestros, seres con los cuales no se pueden mantener relaciones pacíficas. Ellos nos temen y no osan a acercarse a nuestro espacio vital. Pero también han descubierto la gran expansión de los humanos y decidieron frenarla. Vosotros, a pesar de vuestras evidentes imperfecciones, es posible que algún día dejéis vuestra violencia innata y dentro de miles de años, si no os habéis destruido mutuamente, lleguéis a ser amigos nuestros, amigos de Kohco. Cuando eso ocurra yo seré quien más lo celebraré de todo mi pueblo porque soy quien mejor os conoce, y, a pesar de todas vuestros defectos, poseéis cualidades estimables.

- Pero… ¿Dices que tú celebrarás el encuentro de mi raza con la tuya dentro de miles de años? ¿Es que vivirás tanto?

- Puede ser. Considera esto como una de las principales causas que siempre han levantado una barrera entre nosotros, Brenda - Redon sonrió parcamente, como forzado-. Los míos me enviaron a esta misión y debo reconocer que he sido feliz a mi manera entre vosotros, gozando de vuestra amistad.

- ¿Por qué te recluías de vez en cuando? ¿Es que tenías que hacerlo para seguir manteniendo tu forma humana?

- No, nada de eso. Me comunico mentalmente con mi lejano mundo. No existe ningún medio mecánico capaz de hacerlo instantáneamente. Pero cada vez que lo hacía tenía que dormir un profundo sueño para lograrlo. Necesitaba una gran concentración. Por eso me alejaba en los bosques, solo.

Joshua había conseguido, a pesar de su curiosidad, mantenerse aparte del diálogo. Nerviosamente, preguntó a Redon:

- Pero ¿qué intentaban los yials?

Redon se volvió hacia él, como si hasta entonces Joshua no hubiera existido.

- Los yials, efectivamente, han chocado con los planetas más avanzados de la expansión humana. Y se han llevado la peor parte. Su método de lucha no es el más adecuado para la forma que emplean las naves armadas de la Federación, a pesar de ser más anticuadas. Pero a veces la técnica evoluciona tanto que olvida normas de combate más rudimentarias y por ello no menos eficaces. Los yials están tan adelantados que ante las primitivas armas de los humanos están desconcertados. Perdieron las primeras grandes batallas y desde hace muchos años no han conseguido detener a los hombres de la Federación. Además, sus bases están tan alejadas que es una baza importante para actuar en su contra. Los humanos llegarán a sus planetas originarios dentro de pocos años, al contrario de los milenios que tardarán en alcanzar Kohco. Por eso están tan asustados, que hace tiempo planearon una acción para destruirlos, aunque con ellos hagan saltar en pedazos a todos los planetas que han conquistado los humanos.

»Aunque incapaces de vencer en la guerra, los yials son inteligentes y escrutan el futuro científicamente. Cuando descubrieron este mundo, una colonia aislada de la Tierra, dedujeron que antes de cinco años llegarán a Ra las primeras naves de la Federación. Entonces decidieron anticiparse y presentarse ellos primero disfrazados de humanos. Pueden hacerlo porque su poder mental es grande. Durante mucho tiempo se estuvieron entrenando, estudiando las costumbres humanas para salir airosos de la comedia que iban a representar.

«Nosotros descubrimos sus intenciones y llegamos a la conclusión que los yials no deberían destruir a la Federación. Entonces me eligieron a mí. Me hice pasar por un habitante de Malada, una colonia alejada que tuvo la desgracia de ser la primera en recibir la visita destructora de los yials Era el único planeta que nuestras unidades de exploración habían estudiado por curiosidad científica antes de ser destruida. Por eso dije ser de Malada, aunque cuando llegué ya sabía que tal planeta había sido arrasado por los yials en su desesperada retirada después de la gran derrota que sufrieron ante la Armada Espacial de la Federación.

- ¿Qué pretenden los yials construyendo esas torres a toda prisa?

- Pretenden usar Ra como un gigantesco detonador que llevará la destrucción a un amplio sector de esta Galaxia, una colosal explosión en cadena, hasta que ni un solo planeta humano no termine cayendo a su estrella correspondiente. Luego, el gran fuego estelar se consumirá por sí sólo y ellos quedarán dueños de toda la Galaxia. Y entonces pensarán la forma de acabar tambien con Kohco.

- No es posible que destruyendo este planeta consigan tanto…

- ¿Por qué no? Aún desconocéis las verdaderas leyes que rige el Cosmos. Los yials sí las saben. En esta Galaxia existen varios mundos que mantienen la estabilidad. En este sector, Ra es uno de ellos. Cuando deje de existir se producirán unas explosiones en cadena que alcanzarán incluso hasta la lejana Tierra. Luego, la sabia naturaleza volverá a restablecer el equilibrio. Pero entonces ya no existirán algunos cientos de mundos y otros tantos soles. Un gran vacío se producirá en la Galaxia que sólo se llenará después de muchos millones de años.

- Y las torres producirán el estallido inicial…

- Sí. Se necesita una gran sabiduría para saber hacer detonar este planeta. Las torres deben estar completas y situadas cada una convenientemente en un punto determinado. De otra forma, un ligerísimo fallo, haría imposible la explosión. No es tan fácil romper el equilibrio del Universo.

- ¿No han podido equivocarse los yials?

- No. Investigué en la mente de Juan, que sabe dónde están colocadas las verdaderas torres, porque existen muchas que sólo sirven para despistar, y no hay el menor error posible. E incluso ya está todo concluido. Aunque a los raíanos los yials dicen que aún falta mucho trabajo, mienten. En cualquier momento pueden hacer funcionar el detonante galáctico.

Un seco silencio siguió a las palabras de Redon. Entrecortadamente, Brenda le preguntó:

- ¿Qué podemos hacer? Porque es indudable que tú tienes un plan…

- Desde luego. Pero es arriesgado.

- Dinos lo que piensas hacer…-pidió Joshua.

- Tomar el lugar del transbordador estacionado en la llanura.

Joshua y Brenda se miraron interrogadoramente, preguntándose cada uno al otro cómo podría Redon lograr tal cosa. Pero se abstuvieron de abrir la boca. Aquella nave tenía la forma, externa al menos, de las naves de desembarco yials. Pero poder tomar el sitio de una de ellas era algo inconcebible.




CAPÍTULO IX



Todo el panel frontal de la sala de mandos se transformó, mediante un ligero ademán de Redon, en una asombrosa pantalla visora. La lisa llanura corría velozmente debajo de ellos, a escasa altura.

Los dos jóvenes raíanos no se atrevían a hablar, temiendo que pudieran distraer a Redon, que de vez en cuando pasaba sus manos extendidas por los relucientes mandos.

La nave en la que volaban podía tener la apariencia de un transbordador yial, pero, su interior evidenciaba pertenecer a una tecnología muy superior incluso a los enemigos que habían llegado a Ra haciéndose pasar por terrestres.

De pronto descubrieron, posada sobre sus sustentadores, la mencionada nave transbordadora. No se veía a nadie a su alrededor, ni siquiera un vehículo de los que frecuentemente iban y partían de ella, transformada en base operacional del trabajo que realizaban conjuntamente yials y raíanos.

- Están a punto de despegar - musitó Redon. Y la nave adquirió más velocidad, dirigiéndose directamente hacia la que estaba posada en la llanura.

Brenda y Joshua contuvieron la respiración. La colisión parecía inevitable. La muchacha, aterrorizada, quiso cerrar los ojos, pero algo extraño, incomprensible, se lo impidió. Entonces se alegró de haberlos mantenido bien abiertos. En lugar del tremendo choque, la nave en la que viajaban pareció introducirse en la otra, ocupando su lugar. Entonces tomaron altura, ascendiendo verticalmente hacia el firmamento azul.

Redon se volvió hacia ellos, después de cambiar la visión de proa de la pantalla por la de proa. Aunque se alejaban vertiginosamente de la superficie, pudieron darse cuenta que donde había estado la nave yial no quedaba absolutamente nada.

Antes que tuvieran tiempo de preguntarle qué había pasado, Redon explicó:

- He desintegrado el transbordador yial, segundos antes que despegara. Ahora nosotros hemos tomado su lugar. Podremos acercarnos hacia la nave nodriza sin que se percaten del engaño.

- ¿Podrás conseguirlo? - preguntó Brenda, aún sobrecogida por la escena vivida.

- Supongo qué sí - respondió Redon no muy convencido-. Hasta el momento que hemos destruido la cohesión atómica del transbordador yial, hemos viajado bajo un manto invisible. No nos podían ver ni detectar, pero la nave nodriza dispone de sensitivos medios de detección que es imposible eludir; Por eso necesitamos engañarlos para acercarnos lo suficiente a ellos para que las armas de que dispongo a bordo sean eficaces. Los yials disponen de una especial coraza de fuerza que a gran distancia es impenetrable.

- ¿Por qué se marchaba ya el transbordador? - inquirió, preocupado Joshua-. Siempre había uno en Ra…

- Los yials ya han terminado su trabajo. Secretamente se han marchado todos. O debían de hacerlo, supongo. Murray estará ya a bordo de la nave nodriza, esperando la última nave. Entonces activará el dispositivo, una vez que se sumerja en el hiperespacio y se encuentre en el no-espacio y el no-tiempo cuando ocurra el estallido.

Brenda miró fijamente a Redon. A pesar de la seguridad que daba a sus palabras, el joven se veía preocupado. Lo comprendía. Se acercaba el momento en que iba a ser decisivo todo, saber si había valido la pena esperar diez años para culminar la misión dada por sus superiores con tan largo plazo.

Diez minutos después alcanzaron la órbita de la nave nodriza. La pantalla les mostró, aumentada varios cientos de veces, la imagen de la gigantesca nave. Hasta entonces ningún raíano la había visto. Brenda comprendió por qué los falsos terrestres siempre se negaron a llevar hasta ella a los colonos. Su sólo aspecto indicaba que no podía ser de manufactura terrestre su monstruosa configuración. Sólo los transbordadores poseían aún características de la clásica ingeniería terrestre.

La estancia se llenó con una serie de sonidos que lejanamente sonó a un idioma a los oídos de los raíanos. Empero, Redon, imitando sus características perfectamente emitió lo que podía tomarse como una respuesta a una interpelación.

En seguida dijo a Brenda y a Joshua:

- Hay un pequeño problema. Murray me ha preguntado…- se detuvo para sonreír parcamente-. Bueno, seguiremos llamándole Murray, para facilitar las cosas. El comandante me ha preguntado si llevo a bordo los dos yials rezagados. Al parecer el transbordador había estado retrasando su partida porque dos yials no se presentaban. He respondido que sí y eso ha tranquilizado a Murray. Confiemos no haber cometido un error. Los dos yials que faltaban montaban guardia en la Alcaldía.

- ¿No hubiera sido más astuto decirle que no estaban a bordo? - preguntó Joshua, torciendo el gesto-. Eso hubiera impedido a Murray activar el dispositivo detonante…

- Esos dos seres importaban muy poco a Murray. Si permitió el retraso de la partida del transbordador que hemos usurpado es porque aún dispone de algún tiempo extra. De otra forma los hubiera dejado en Ra, sencillamente.

La nave empezó a perder velocidad, comenzando a describir un amplio arco alrededor del navio-nodriza yial. Brenda notó que los gestos de Redon eran cada vez más tensos, al tiempo que sus manos se movían sin cesar sobre los mandos luminosos, como si los acariciara.

De súbito una voz ronca, usando el galacto, tronó en la sala de mandos.

- ¡Eres el kohco Redon! - identificaron a la voz como perteneciente a Murray y estaba evidentemente asustada-. ¿Qué haces en el interior de mi transbordador? ¿Qué pretendes?

Brenda y Joshua estuvieron a punto de saltar de sus asientos y Redon les conminó con un imperativo gesto a que se mantuviesen calmados.

Hablando a Murray, Redon respondió:

- Me has descubierto demasiado tarde, comandante. Ya estoy dentro de tu escudo y no podrás impedirme que destruya la nave-nodriza.

La pantalla que mostraba la inquietante forma de la gran nave yial ofreció un rectángulo en el que se dibujó la faz contorsionada de Murray. Brenda suspiró aliviada. Había temido que el falso comandante terrestre dispusiera ya de su monstruosa apariencia.

- No conseguirás salirte con la tuya, Redon - Murray intentaba calmarse. Sus ojos miraban de un lado a otro, tal vez observando a los tres ocupantes de la nave que hasta entonces había supuesto como suya.

- Yo opino lo contrario.

- Dentro de unos segundos activaré el detonante y todos los mundos humanos saltarán en pedazos…

- Hazlo y tú morirás también. Mi nave no te dejará sumergirte en el hiperespacio una milésima de segundo después que actives las torres.

- ¿No? ¿Cómo podrás hacerlo?

- Sabes muy bien que sí puedo. Yo captaré tu pensamiento, aunque tú te esfuerces en sólo dejarlo traslucir en el mismo instante que pulses el activador. Entonces destruiré tu nave con mis armas. Y sabes que nada podéis contra ellas. No te dejaré escapar. Sucederá todo en la misma fracción de segundo.

- Será una muerte justificada - rió Murray-. ¿Acaso has olvidado que nuestra raza es diferente a las vuestras? Todos somos miembros de ella. Cada uno de nosotros vive en parte en otro miembro. Yo seguiré viviendo de alguna forma en el cuerpo de un semejante mío.

- Sí, creo saber algo de eso - masculló Redon -. Esa particularidad no es muy conocida por nosotros. ¿Por eso te diste cuenta que yo no llevaba a bordo a los dos soldados tuyos que vigilaban la Alcaldía?

- Exacto. Al acercarte lo suficiente pude escudriñar tu nave, descubriendo que a bordo no viaja nadie de los míos. Ahora sé que todos están muertos. ¿Cómo lo has hecho?

- Los atomicé al ocupar mi nave el lugar del transbordador.

- Muy ingenioso. Los kohcos sois temibles… y también muy imbéciles. Vosotros hubierais podido conquistar todo el Universo, pero sois demasiado honestos. Por eso ese papel debemos hacerlo nosotros, los yials.

- Estamos perdiendo el tiempo, Murray. ¿Qué esperas para activar el dispositivo? ¿Acaso tienes miedo?

- Estoy dispuesto a pactar contigo, Redon. Sé que los kohcos aprecian la vida. Puedes marcharte si me dejas en paz. Salvarás tu milenaria existencia.

- Eres más tonto de lo que imaginaba, Murray. Debiste haberme matado cuando me tenías prisionero. Pero para ti la misión en Ra era más importante porque supone el ser o no ser de vuestra raza. Los humanos pronto os barrerán del Universo.

- ¿Por qué prefieres que sean los humanos quienes salgan victoriosos de esta lucha? Vosotros nunca permitiréis que ellos sean vuestros amigos.

- Pero tampoco los queremos por enemigos. Digamos que los preferimos, de todas formas, a vuestra repugnante presencia. Murray, te doy diez segundos para que te largues sin activar el dispositivo. Después de ese tiempo dispararé.

- No lo harás. Tengo dispuesto el activador para que funcione apenas tu rayo atomizador comience a perforar el fuselaje de mi nave. Si tanto aprecias a esos humanos que te acompañan, te lo puedes llevar a tu aburrido mundo. Allí morirán felices. Y tú los verás envejecer en un paso de tiempo que sólo será unas horas para tu larga vida.

Brenda abrió la boca. Aquella revelación de Murray confirmaba lo que había empezado a sospechar. Ahora ya estaba segura de la barrera que siempre se habla levantado entre ella y Redon. Aunque de igual apariencia, cada uno vivía en un estadio temporal distinto.

Detrás de la imagen de Murray comenzaron a moverse unas sombras que horrorizaron a Brenda. Eran yials en su verdadera apariencia, aún más horribles que los cadáveres que viera en los sótanos de la Alcaldía.

- Se ha acabado el tiempo… -empezó a decir Redon alzando una mano.

Pero inesperadamente la nave nodriza se movió velozmente, desplazándose hacia un lado, recorriendo miles de millas en medio segundo. Redon barbotó unas palabras en un idioma desconocido para los raíanos.

- Me ha engañado - casi sollozó Redon, bajando furiosamente su mano sobre unas luces-. Ha disparado antes que yo pueda impedirlo.

Había pronunciado la última palabra cuando un denso trazo de vivísima luz atravesó el espacio y cubrió brillantemente la nave nodriza que continuaba alejándose, camino de desaparecer en el hiperespacio.

- La he destruido, pero pudo accionar el disparador - jadeó Redon, inclinando la cabeza, abatido-. Pensé poder hacerlo antes que Murray reaccionará…

- ¡Redon! - gritó Brenda al mostrar la pantalla la azulada superficie de Ra.

El joven se incorporó y miró hacia la imagen.

- No lo comprendo… - musitó-. No ha funcionado el detonante. ¿Cómo ha podido ser así?



* * *



Redon sólo permitió que Mike entrase en su nave. Les raíanos habían decidido respetar su firme deseo que no se acercaran a ella, manteniéndose alejados de la nave a respetable distancia que había descendido casi en el mismo lugar que semanas antes lo hiciera el transbordador de los falsos terrestres.

Después de las explicaciones de Mike, comprendieron por qué Ra no habíase convertido en una bola de fuego, iniciando con ella una reacción en cadena que se llevaría por delante, a la destrucción a los mundos humanos de los terrestres.

- Fueron unas veinte o treinta, no estoy seguro, las torres que pudimos derribar. Hasta que vosotros no os comunicasteis no estuvimos tranquilos de haber hecho lo bastante en tan poco tiempo. Y la verdad es que nunca creí poder convencer a los que trabajaban en ella. Allí no quedaba ningún yial para desenmascararlo. Afortunadamente Logan aún llevaba las pruebas visuales del verdadero aspecto de esos monstruos, que pudo conservar aún cuando estuvo preso.

Redon volvió a negarse cuando Mike le transmitió los deseos del alcalde de darle las gracias personalmente por haber salvado a Ra, a los mundos humanos.

- Vosotros habéis hecho tanto o más que yo - dijo Redon, visiblemente impaciente por marcharse-. Es deseo de mi pueblo que sigamos viviendo aislados. Tenéis por delante toda la Galaxia para vosotros. Nosotros no necesitamos más.

Mike y Joshua optaron por retirarse al leer en la mirada de Brenda que ella querrá despedirse a solas de Redon.

Bajaron de la resplandeciente nave y encendieron unos cigarrillos al lado del vehículo que debería alejarlos de allí antes que la nave kohco partiera. Esperaron a Brenda.

La muchacha sólo tardó unos minutos. Ante la sorpresa de Joshua, llegaba sonriente. Con voz animosa les dijo que podían marcharse.

Mientras se alejaban en dirección a la impaciente y curiosa multitud que les esperaba cerca de la vieja torre de comunicaciones, Mike no se pudo contener por más tiempo y preguntó a su hermana:

- ¿Pecaría de indiscreto si te preguntara…?

- Sí, sería una indiscreción - rió Brenda. Cogió del brazo a Mike, quien se sorprendió, y añadió -: He sido una tonta. Redon es diferente. Aunque humano, con sentimientos humanos, está muy por encima de nosotros. Pretender obtener su cariño es casi un sacrilegio. Durante todo este tiempo he estado equivocada. Ahora que no le volveremos a ver más, observo las cosas desde un punto de vista distinto, real.

- ¿Acaso quieres decir…? - empezó Mike a preguntar.

Ella se apresuró a cerrarle los labios con los dedos.

- Espera que te responda que sí a que la nave se haya elevado al menos.

Mike estalló en una carcajada, mitad de alegría y mitad de nerviosismo mal contenido.

Aún no había recorrido la mitad del trayecto cuando la nave de Redon ascendió un centenar de metros, se detuvo unos segundos y en seguida desapareció tras un fugaz destello luminoso.

Miles de raíanos la despidieron con un mudo silencio.

Lentamente, la multitud se fue disgregando. Pero todos retornaban a sus hogares, a sus casas, seguros que en breve llegarían las naves de la Tierra, de la Federación. Y esta vez no serían falsos terrestres.



FIN





EL PODER ESTELAR



CAPÍTULO PRIMERO





El caballero Dole de Taran musitó una oración a los dioses cuando vio la luz en el cielo.

Era una noche sin lunas. Ta y Rya estaban ausentes aquella noche, por lo que el trazo luminoso fue más intenso. Describió un arco procedente del Este y descendió cada vez más despacio, en dirección Oeste. Desapareció detrás del bosque.

Durante unos instantes, el jinete vaciló… Su curiosidad le impulsaba hacia dónde había caído la luz. Sólo temía a sus dioses, pero las leyendas hablaban de objetos caídos del cielo a los que un mortal no debía acercarse.

Desde pequeño, Dole había sido educado en la primitiva religión, menos dura que la actual que se había implantado apenas hacía treinta años, Taron, el dios, y Diala, la diosa, eran magnánimos con los hombres. No cabía la venganza pueril en ellos; pero ahora los sacerdotes decían todo lo contrario, implantando unos dogmas sangrientos.

Resueltamente, Dole montó en su caballo y soltó las bridas. Suavemente, manejó las espuelas y el animal comenzó a trotar en dirección al bosque. Calculó que llegaría en poco menos de media hora en él. Sólo las luces de las estrellas le iluminaban el áspero camino.

Quería saber lo que era aquella luz y estaba, seguro de hallar el lugar donde había caído. Su sentido de la orientación era magnífico.

Sólo la sensación de perder un tiempo precioso enturbiaba el deseo de satisfacer su curiosidad.



* * *



La necesidad de llegar cuanto antes a la Ciudad Dorada era grande. De su cintura pendía el arma, casi totalmente agotada. De poco podía servir a un caballero como él en aquellas circunstancias. Pero también llevaba una espada larga y ancha hoja afilada, con la cual podía ser un mortal enemigo para quien se atreviera a enfrentársele… Siempre que lo hiciera, también, en igualdad de condiciones.

El movimiento del caballo hizo sonar metálicamente la bolsa de piel llena de monedas de oro. Con aquel dinero, pensó Dole, tenía de sobra para satisfacer a los sacerdotes y lograr que su arma fuera restaurada de poder. Un caballero no debía de depender sólo de su espada, por muy hábil que fuese con ella.

Hubo un momento en que se perdió. El terreno descendía y dejó de ver la negrura del bosque en el horizonte. Al elevarse de nuevo en un montículo volvió a verlo, pero se mordió los labios, pensando que iba a necesitar más tiempo del previsto en encontrar el sitio exacto donde la luz había descendido.



* * *



Los tres hombres habían dudado largo tiempo antes de decidirse a actuar.

Aquella especie de cilindro transparente tenía luz en su interior y gracias a ella podían ver el cuerpo que yacía sobre una superficie mullida.

Era una mujer, muy bella y de maravilloso cuerpo, que se adivinaba por las ajustadas ropas que vestía.

El cilindro estaba enterrado en el suelo del claro del bosque apenas medio palmo. Al tocarlo uno de los hombres, soltó un gruñido. Estaba ligeramente caliente.

- Por Taron -musitó un hombre alto, el más alto de los tres, blandiendo pensativo una enorme do ole hacha-, esto puede ser cosa de los demonios.

- Idiota -escupió el hombre que había tocado el cilindro-. Siempre serás un idiota supersticioso, Kale. Esa mujer es tan mortal como tú y yo. Si pudiéramos abrirlo…

Comenzó a manipular en los bordes. Sus toscos dedos tantearon las junturas, que encajaban a la perfección. Casi estaba a punto de abandonar el intento cuando tocó algún resorte y la parte superior del, cilindro se abrió, deslizándose hacia un lado. La luz interna se apagó. Sólo la antorcha que empuñaba el llamado Kale proporcionó una difusa claridad…

El hombre saltó, asustado y se reunió con el tembloroso Kale. Entonces intervino el tercer hombre, pequeño y robusto. Escupió a los dos asustados compañeros.

- Hay que sacar de ahí esa mujer -dijo.

- Pues hazlo tú, si eres tan valiente -dijo Caron.

Se llamaba Endere y era como, el jefe del grupo. Le obedecían porque era el más ilustrado y también el que siempre pensaba algo para conseguir dinero o planear un robo lucrativo.

Endere hizo una señal a Kale para que se aproximara con la antorcha. Observó a la mujer. Nunca había visto algo tan hermoso. Sintió que su sangre corría veloz por las venas y adelantó una mano para tocarla.

Recorrió los pechos, altivos. Debajo de la ropa suave debía haber un cuerpo perfecto, de piel cálida. Parecía dormida. Notó que respiraba, aunque muy lentamente. Una cascada de cabellos blancos, brillantes, se desparramaban sobre la pequeña almohada.

La tomó entre sus fuertes brazos y la sacó del cilindro.

- Es una mortal -dijo triunfante a sus amigos-. Si fuera una diosa ya me habría fulminado. Volvamos al campamento.

Habían estado a punto de echarse a dormir, después de una frugal cena, cuando el ruido del cilindro al caerles hizo correr hacia allí. Los caballos habían relinchado, asustados.

Endere tuvo que convencer a Kale y a Caron para que le acompañaran. Los dos estúpidos tenían demasiado miedo… Ahora caminaban junto a él, riendo y comentando lo sucedido.

Llegaron al campamento unos minutos más tarde. La mujer seguía inconsciente y Endere la depositó suavemente al lado del fuego, sobre la manta que iba a servirle de lecho.

Los tres hombres la observaron en silencio.

- Es muy hermosa -Endere pasó suavemente la mano por la mejilla de la mujer-, y muy atractiva.

- Nos podrá alegrar la noche -comentó, nerviosamente, Kale.

- Vale mucho dinero -repuso Caron-, En Ciudad Dorada pagarán un buen dinero por ella, una fortuna incluso por algo tan perfecto. Sería una estupidez estropear la mercancía. Y si es virgen el precio será mayor.

- Hace mucho tiempo que no veo una mujer -musitó Endere-. No me importa conseguir menos dinero. Y tal vez no sea doncella ya. De todas formas, esperaré a que despierte. Yo seré el primero.

- A mí no me importa que esté dormida -dijo Kale arrodillándose junto a la mujer y buscando el lugar del vestido para abrirlo.

Endere le empujó.

- Yo deseo que despierte antes. Y seré el primero.

Caron permanecía en silencio. Las mujeres no eran su debilidad, pero con el dinero que obtendría por ella podría conseguir en Ciudad Dorada los placeres que más le complacían. No tenía la menor intención de intervenir en la disputa entre Endere y Kale.

Endere rozó la empuñadura de su espada, corta y de triple punta. Kale deglutió al ver el gesto. Había observado demasiadas veces a Endere usar aquel arma, capaz de cortar tres veces de un solo tajo a un hombre.

- Esperaré -dijo. Se retiró como un reptil hasta un árbol apartado.

Endere sonrió entre dientes y volvió su atención a la mujer. Frunció el ceño, buscando cómo liberarla de aquel ajustado traje.

Halló cerca del cuello algo metálico, que apretó. Súbitamente, sorprendiéndole, el vestido se separó en varias piezas.

Contuvo la respiración, a la vista de la blanca piel. Aún estaba absorto en la contemplación cuando escuchó el segundo grito de alerta de Caron.

Se volvió.

A pocos metros de la fogata, un hombre con armadura les miraba, sosteniendo con una mano las bridas de un caballo enorme, negro, hasta hacerse brillante. La otra mano estaba cerca de la empuñadura de una larga espada.

- Saludos, viajeros.

Había hablado seguro, como si la presencia de tres hombres, que por su catadura sólo podrían ser salteadores, no le importara.

Endere dedujo pronto que tenían delante a un caballero de la Suprema Pareja… Y sabía que las reacciones de éstos eran imprevisibles, pero era aconsejable ofrecer hospitalidad.

- ¿Qué deseas?

- Un poco de calor de ese fuego. Y también, si es posible, agua.

- No eres bienvenido, pero te daremos agua. Cuando sacies tu sed debes marcharte.

- Pareces no reconocerme -dijo Dole. Sus ojos vigilaban a los tres hombres.

- Sé que eres un caballero, pero hoy en día eso no tiene mucha importancia. Taron y Diala, la Suprema Pareja, puede prescindir de sus servidores.

Dole, tomó la cantimplora que le tendió Kale a una indicación de Endere. La acercó a sus labios, pero no llegó a beber.

- ¿Es que mi presencia os molesta? El Código debe obligaros a ser más corteses conmigo, a no ser que me consideréis como enemigo. Taron dice que la noche es para descansar, no para disputar, ni siquiera con rufianes como vosotros.

Caron y Kale habían tomado sus armas. Endere soltó una carcajada.

- No puedes asustarnos, caballero. Veo que tu pistola no reluce. Con sólo tu larga espada no puedes intimidarnos. Seguramente te dirigías a Ciudad Dorada a recobrar el poder.

Sin hacerle caso, Dole avanzó Unos pasos, acercándose a la mujer inconsciente.

- He visto el objeto de cristal. De él habéis sacado esta mujer. Yo vi caer del cielo la luz. ¿Cómo os habéis atrevido a tocarla?

- Es nuestra. Será una esclava valiosa para quien desee gozarla. Pagarán bien por ella.

- Y vosotros estabais a punto de probar la mercancía, ¿no?

- Ese es asunto nuestro. Debes irte, caballero. -Endere empuñó su espada de tres puntas. El acero brilló a la luz de la hoguera.

Dole soltó las bridas de su caballo. Vertiginosamente, su mano derecha tenía la espada de larga hoja, que hizo centellear hacia la derecha. Kale gritó roncamente al sentirse herido. Soltó el hacha de doble filo y se revolcó en el suelo.

Endere y Caron atacaron al mismo tiempo y separadamente. Pero Dole manejó su espada con la velocidad de un rayo. Contuvo el ataque de Endere y consiguió hacer saltar el arma de las manos de Caron.

El jefe de la partida de ladrones sabía manejar su terrible arma. Imperturbable, Dole fue anulando todos sus ataques, hasta conseguir que la faz de Endere se fuera ensombreciendo.

Caron había recuperado su espada, que sostenía con las dos manos. Dole le haría herido en el antebrazo y la sangre empezaba a entintar la hoja cerca de la empuñadura.

Sorprendiendo a sus contrincantes, Dole lanzó un grito de combate y abrió la burda guardia de Caron. Esta vez el rufián no salió tan bien librado. El acero del caballero cercenó su cuello. Se derrumbó al suelo como un guiñapo, con la cabeza casi separada del cuerpo.

Endere, maldiciendo, se lanzó a un ciego ataque. Los tres filos de su espada centellearon apenas a una pulgada del rostro del caballero.

Dole retrocedió unos pasos, dejando que Endere se confiara. Entonces se echó a un lado y asestó el golpe definitivo sobre los riñones de su contrincante. La larga hoja penetró en el cuerpo, tiró de ella y, rompiendo varias costillas, dejó posar su aguda punta sobre la hojarasca, observando como Endere, hincando las rodillas, caía de bruces sobre el fuego.

Cuando empezó a oler a carne quemada, Dole haló del cuerpo, apartándolo del fuego.

Luego se dirigió hacia el primer rufián que hiriera. Aún jadeaba, moribundo. Con un decidido tajo acabó con sus sufrimientos. Arrimó más leña a la fogata y observó el cuerpo de la muchacha.

Su mirada se detuvo, sobre todo, en el bello rostro, sereno. Arrodillándose a su lado, posó la mano sobre el pechó izquierdo. Sonrió al notar los latidos del corazón. Seguramente se había desvanecido por alguna causa. ¿Por la presencia de los tres ladrones? Posiblemente, pensó, ya estaba inconsciente cuando fue hallada.

Quizá volviera pronto en sí. Rogó a Diala que la protegiese.

Despojó los cadáveres de las escasas monedas que portaban, hizo un montón con las armas cerca del fuego y luego los transportó dentro del bosque. Ya se retiraba al claro cuando escuchó las sigilosas pisadas de las hienas, los basureros. Ellos se encargarían de limpiar de carroña el lugar.

Inspeccionó los caballos de los ladrones. Sólo uno fue de su satisfacción. Los otros dos los liberó después de despojarles de los arreos. Con un poco de suerte saldrían del bosque, eludirían las hienas y antes de dos horas alcanzarían las llanuras.

Aligeró su montura de la silla y la dejó pastar junto a su nuevo compañero. Retornó al lado de la muchacha y comenzó a despojarse de parte de su armadura. Luego, sentándose de cara al fuego y de espaldas a ella, sacó carne salada y pan de la alforja.

Echó de menos un pellejo con vino, contentándose con agua.

Al escuchar un levísimo rumor detrás suyo, dijo:

- Si tienes hambre, puedes acercarte.

De soslayo contempló que la muchacha, sentada, se ajustaba su traje. Entonces pensó si ella comprendía su idioma.

Se volvió y mostró un trozo de carne sobre un pedazo de pan, invitándola. Pero ella sólo le miraba a él en el rostro, ofreciendo un profundo asombro.

- No tienes nada que temer de mí -dijo Dole-. Soy un servidor de la Suprema Pareja. ¿Me comprendes?

- ¿Qué ha pasado? ¿Quién eres? -aunque hablaba la misma lengua, el tono de la muchacha era especial. Dole se dijo que no correspondía a ninguna región que él hubiera visitado.

- Me llamo Dole, caballero de Taran. Dime cuál es tu nombre y de dónde vienes, que no sabes identificar a un caballero.

Muy despacio, ella, se acercó, deteniéndose a dos metros del hombre.

- Soy Orala y vengo de… Pero ¿dónde está mi unidad?

- ¿Unidad? ¿Te refieres a ese cilindro de donde te sacaron?

- ¿Es que no has sido tú quien me ha encontrado?

- No. Fueron tres ladrones; pero no te preocupes por ellos. Los maté.

Ella le miró horrorizada.

- ¿Qué hicieron?

Dole se encogió de hombros.

- No era asunto mío, pero decidí impedir que se apropiaran de ti -sonrió-. Llegué a tiempo para evitar que te violaran.

- ¿No me desnudaste tú?

- Por Taron. Mi Código me impide violentar una mujer inconsciente.

Ella se arregló el cabello con las manos, limpiándolo de las hierbas. Parecía más tranquila.

- Parece que te debo dar las gracias, ¿no?

- Creí que nunca ibas a hacerlo. ¿Tienes hambre?

Orala negó con la cabeza.

- ¿Qué quieres decir al evitar que se apropiaran de mi?

- Exactamente eso. Te hubieran tenido el tiempo que hubiesen deseado, hasta que alguien te comprase.

- ¿Es que existe esclavitud?

A Dole estuvo a punto de caérsele la carne que masticaba.

- ¿Pero de dónde sales? Debes explicarme qué hacías en ese cilindro de cristal que encontré vacío. Porque supongo que tú estabas dentro, ¿no?

- Sí. Y debo regresar a él cuanto antes.

- Será cuando amanezca. Ahora el bosque es peligroso. Una luz en el cielo me condujo hasta este bosque. Pensé que era una señal de Taron. Según mis cálculos debió caer cerca de donde hallé el cilindro.

- Esa luz la produje yo al descender.

Dole la miró enfadado.

- No debes blasfemar. Las luces en el cielo son de los dioses. Y tú eres una mortal.

- ¿Cómo estás tan seguro que no soy una diosa? -preguntó Orala, sonriendo.

- Las diosas no quedan inconscientes a merced de los rufianes.

- Buena lógica. Tal vez este mundo no sea tan salvaje.

- Hablas de forma rara. Debes decirme de dónde vienes.

Ella suspiró.

- Tal vez mañana te lo diga, cuando me lleves a mi unidad, a lo que tú llamas cilindro. Ahora estoy cansada -le miró titubeante-. ¿Podré dormir tranquila?

- Desde luego. Yo puedo dormir y vigilar al mismo tiempo. Si se aproxima algún peligro me despertaré. Pero no te preocupes, la hoguera se mantendrá viva hasta que amanezca.

Orala mostró sorpresa y Dole creyó adivinar en sus ojos que se sentía herida en su amor propio.

- ¿Es que no…? Bueno, quiero decir que tú no me consideras como una propiedad.

Dole entornó los ojos.

- Según el Código, sí. Pero esta noche estaré ocupado un buen rato y luego tengo que dormir para recuperar fuerzas -desenfundó una reluciente pistola, de plateado metal, que alzó orgullosamente-. Mañana deberá recibir su carga y tengo que desmontarla y limpiarla.

La muchacha hizo intención de adelantar las manos para coger la pistola, pero las retiró al ver la mirada recelosa de Dole.

- Seguro que al amanecer tendrás que contarme muchas cosas, caballero Dole de Taran -dijo bostezando. Se arropó con las mantas y a los pocos segundos dormía profundamente.

- Es muy bella -susurró Dole, mirándola.

Luego, a regañadientes, comenzó a desmontar la pistola. De vez en cuando echaba un vistazo a la mujer.




CAPÍTULO II



- Mi padre fue un caballero, y mi abuelo, según me contó mi padre, fue uno de los fundadores de los Servidores de la Suprema Pareja. Eran buenos tiempos, más nobles que éstos. Me hubiera gustado haberlos vivido. Entonces la sola presencia de una pistola, el arma que Taron regaló a los caballeros, se bastaba para que los caballeros fueran respetados. Nunca supo nadie que de nada servían, porque tampoco nunca fue preciso usarlas. Los caballeros se bastaban con sus espadas.

También entonces reinaban reyes justos y los caballeros les servían con agrado. Mi padre llegó a disponer en su pistola de un resto de poder que le legó mi abuelo, pero lo agotó luchando en defensa de Meriades el Justo. Fue una buena utilización, según me contó.

Cuando las armas pasaron a ser propiedad de gentes que no servían a la Suprema Pareja, las cosas fueron de mal en peor. Reyes tiranos fueron destronando a los justos. La vieja religión fue olvidada y todo el mundo se congregó alrededor de la nueva…

Dole calló.

Orala cabalgaba a su lado, con la mirada baja y los hombros abatidos. No había abierto la boca desde que dejaron atrás los restos del cilindro.

La muchacha parecía haber recibido un duro golpe al hallarlo destrozado. Dole intentó explicarle que por la noche deambulaban por el bosque animales enormes, pesados. Alguno debió pasar sus dos ó tres toneladas por encima del frágil cilindro, haciéndolo añicos.

Luego había procurado animar a Orala contándole historias. Pero no parecía conseguir alegrarla.

- No me escuchas -dijo resentido.

Ella se volvió y trató de obsequiarle con una sonrisa.

- Oh, lo siento. Debes disculparme.

- Estás muy afectada por ese dichoso cilindro. ¿De qué te iba a servir? Ni siquiera, tenía ruedas para viajar en él.

- Era… algo muy delicado que había en su interior… y que debía haber usado para pedir ayuda.

Dole prorrumpió en carcajadas.

- Estando conmigo no precisas ayuda. Esos rufianes que te encontraron te habrían vendido como esclava, pero un caballero como yo nunca haría tal cosa. Si te asusté anoche al decir que eras de mi propiedad, olvídalo. Sólo me gusta hacer el amor con quien está dispuesta a ello.

- Eres un tipo sorprendente. A veces no te comprendo.

- Por Taron -masculló Dole-. Durante un rato he estado intentando hacerte comprender lo que es un caballero. Me habrías comprendido si hubieras prestado atención.

- Debes perdonarme. Debo reaccionar. Ya saldré adelante.

- Dime, ¿de dónde vienes?

Orala titubeó unos instantes.

- De muy lejos. Allí no hay caballeros.

- Debe ser de más allá de las grandes cordilleras. Escuché decir a mi padre que al otro lado existen pueblos que se apartaron del Código, que nunca dispusieron de sus servidores para mantener el orden y la paz.

- Sí, así es. He viajado mucho!

- ¿Sola? Eso es muy peligroso.

- He tenido suerte. Allí, no se vivía muy bien y decidí venir a estas tierras. Pero cuéntame cosas de ti.

Dole gruñó, enfadado.

- No voy a repetirlo otra vez. Seguiré donde estaba.

Delante de ellos tenían una gran llanura. Muy lejos podía distinguirse una zona ligeramente arbolada, y más allá unos montes. La mañana era fresca, los caballos avanzaban lentamente y el aire olía a rocío y hierba fresca.

- Mi pueblo vive a tres jornadas de las grandes cordilleras, al Sur. Llevo caminando en dirección norte desde nace dos semanas. Mi padre me entregó hace cinco años su armadura y sus armas, después que terminase mi adiestramiento y él cayera enfermo. Poco antes de emprender el camino, moribundo, me pidió que marchase a Ciudad Dorada.

- ¿Para algo en concreto?

- Aunque mantuvo en secreto la noticia durante varios años, a mi padre llegó la noticia de que en la Ciudad Dorada la nueva religión disponía del Poder. ¡Las armas de la Suprema Pareja podían volver a ser usadas!

Orala frunció el ceño.

- ¿Renuncias a tus creencias por conseguir una recarga, quiero decir de nuevo el poder?

- Fue una decisión qué mi padre meditó durante mucho tiempo. Llegó a la conclusión que yo debía ir a Ciudad Dorada y ver si tal prodigio es cierto. Hasta nuestras tierras llegaron partidas de guerreros que saqueaban haciendas y aldeas, matando a los qué pretendían defenderla impunemente con sus rayos, ¡con pistolas llenas de Poder!

- Lo que dices es interesante -dijo Orala. Parecía llena de preocupación-. Entonces lo que pretendes es espiar, ¿no?

- En cierto modo, sí. Cerca de Ciudad Dorada debo ver a alguien, a un hombre justo que fue el rey de esta comarca, antes que la nueva religión fuese implantada. Vive oculto de sus enemigos. Envió un mensaje a mi padre, poco antes que falleciera, pidiéndole ayuda. Ese hombre se llama Stirede y me pondrá al corriente de todo lo que desconozco.

Después de un largo silencio, Orala dijo vivamente:

- Quiero ir contigo.

- ¿Eh? -Dole mostró una expresión divertida-. Estás desvariando. ¿Cómo puede una chica como tu acompañar a un caballero? Lo más sensato es dejarte en la vieja ciudad donde vive Stirede, a pocas millas de Ciudad Dorada, también conocida como Zdictere. Dispondrás de algún dinero que te dejaré y…

- No. Quiero acompañarte. Soy fuerte.

La carcajada de Dole hizo enrojecer a Orala.

Todavía reía el caballero cuando se sintió arrebatado de la silla de montar, encontrándose sentado sobre la hierba, mirando estúpidamente a una Orala irónica.

- ¿Cómo te has atrevido a arrojarme de mi montura? -inquirió Dole.

Ella saltó de su caballo y caminó hacia él, riendo y con la diestra extendida, como si pretendiera ayudarle a incorporarse.

Dole se agarró a la mano, empezando a decir…

- Te daré de azotes y…

Gritó al verse levantado como una pluma. Orala le tiró a dos metros de ella. Dole la miró estúpidamente, sin llegar a comprender que una mujer pudiera voltearle de aquella forma.

Orala le observaba, expectante, con las manos en jarra y las piernas abiertas.

- Vamos, adelante. Tienes una espada. ¿Por qué no la usas?

- ¿Te has vuelto loca? El sol no es tan fuerte…

Dole se acercó a la muchacha. Una sonrisa comenzó a dibujarse en sus labios, comprendiendo. Empezó a sacar la espada muy despacio. Orala dio un pequeño salto y abrió los brazos, mirándole preocupada. El hombre estaba frunciendo el ceño.

Alzó el acero sobre su cabeza y Orala no pudo reprimir un grito.

- ¡Eh, te lo estás tomando demasiado en serio! Y no quiero lastimarte si…

Pero Dole estaba amagando. Ella saltó, apartándose de la trayectoria de la espada, soltó una imprecación y comenzó a revolverse cuando el acero fue arrojado lejos. Se sintió cogida por la cintura y volteada. Una vez en el suelo, dos poderosos brazos la inmovilizaron.

- Yo también conozco esta lucha, preciosa -jadeó Dole.

- Oh, era una farsa. No estás enfadado.

Dole la golpeó cariñosamente en las nalgas y se levantó. Tendió su mano para ayudarla, y en el momento en que Orala se agarraba a ella, ambos cruzaron una divertida sonrisa, temiendo cada uno que el otro fuera a reanudar la lucha.

Terminaron riendo. Dole aproximó la mano de la muchacha a sus labios y la besó.

- Estoy seguro que puedes acompañarme; pero con ciertas condiciones.

- ¿Qué condiciones?

Dole extrajo un pequeño cuchillo muy afilado, y tomando un puñado de los largos cabellos de la chica, le dijo:

- Los hombres no suelen llevarlos tan largos. Te los cortaré y haré que pases por un chico. Una mujer tan hermosa supone un peligro llevarla consigo -recordó el contacto de su cuerpo en la breve lucha-. Y algo de ropas que disimulen tus formas.

Ella suspiró resignada.

- Pero lo haré yo -dijo, tomando el cuchillo.

- Esta noche acamparemos cerca de donde vive Stirede. Quiero entrar en la vieja ciudad al atardecer. Entonces te convertirás en un muchacho. Llevo algo en el saco de viajar que te servirá. -Observó el ajustado traje-. Una blusa holgada y una capa servirán, creo.

Volvieron a montar y siguieron cabalgando, bromeando entre sí.



* * *



Acamparon cerca de un río de suave corriente, al lado de unas altas rocas. Dole encendió el fuego y pensó que aquella noche podrían cenar algo mejor que carne salada. Empezó a condimentar un estofado con el ave que cazara hacía unas horas. Hábilmente empezó a desplumarla. Las sombras caían lentamente y el sol se ocultaba detrás de las grandes montañas del Oeste.

El caballero terminó de dosificar la sal en el pote de barro y alzó la mirada, buscando a Orala. Alarmado al no verla, se levantó. Caminó unos pasos hacia el río.

- Ahora salgo -la escuchó decir-. Eso huele muy bien.

La miró salir, chorreante, del agua. Orala temblaba ligeramente. Ya tenía el cabello cortado y trató de secarlo agitando la cabeza.

- Dame algo para secarme -pidió-. Hace un poco de frío.

Dole se desprendió de su capa y la tendió. Sus ojos no se apartaban del cuerpo mojado, que Orala estaba secando. Sus miradas se cruzaron y ella le sonrió, pero sin mostrar la más mínima turbación, con toda naturalidad.

Saltando sobre la hierba, Orala se acercó al fuego y se arrodilló cerca. A su lado tenía las ropas, qué empezó a tomar muy despacio y vestirse con ellas.

- Eh, amigo -dijo a la chica-. Pareces turbado.

Dole se sentó a su lado y, muy preocupado, adelantó una mano, posándola en la nuca de Orala. Mirándola fijamente, sin decir una palabra, la atrajo hacia él y sus labios buscaron los de ella, húmedos y rojos.

La besó largamente, sin soltarla. Con la otra mano hizo que ella se saltase las ropas que se estaba poniendo.

- Eso que estabas cociendo terminará quemándose -dijo Orala, aprovechando un momento de respiro. Pero en el tono de su voz no se adivinaba ningún reproche.

Por toda respuesta, Dole propinó un puntapié al pote de barro.

- Al infierno la comida.

Y pasándole la otra mano por la cintura, la hizo inclinar.




CAPÍTULO III



Desde el lugar donde acamparon la noche anterior hasta los suburbios de la aldea, apenas se cruzaron con gente.

Atardecía cuando cruzaron por las primeras chozas. De soslayo, Dole observó a su acompañante.

- ¿Decepcionada? -preguntó creyendo interpretar adecuadamente el gestó rebosante de desencanto en ella.

- Esto es deprimente -respondió Orala. Un amplio gorro de algodón le caía sobre una parte de la cara, ayudándola a privarla de más feminidad.

- Mi padre me contaba que antes estas míseras chozas constituían una ciudad opulenta, llena de comerciantes y gentes alegres.

- ¿Qué paso?

- La nueva religión les llevo a su ruina. Alrededor del templo, del regalo del nuevo dios, los nuevos sacerdotes ordenaron que se construyese la nueva capital del reino de Haramal. O la Ciudad Dorada, como también la llaman

Algunas personas salían curiosas del interior de las casas al escuchar las pisadas de los caballos. Al cerciorarse de que los recién llegados parecían venir en son de paz, volvían a ocultarse.

A medida que se adentraban en la aldea, de más extensión que a primera vista pudieran hacerse los dos viajeros, las casas eran más grandes, así como también el estado ruinoso en que se hallaban. Lo que antes habían sido amplias calles, rectamente trazadas, ahora era difícil de distinguirlas, tan cubiertas de escombros e inmundicias.

- Si tú nunca has estado aquí, ¿cómo vas a encontrar a…?

- Stirede.

- Y tampoco puedes preguntar por él, ya que has dicho que vive oculto.

- Tenemos que hallar una edificación de tres plantas coronada por una cúpula roja. Mi padre me dijo que estaba en el centro de la aldea, y que era visible desde lejos.

Algunas personas deambulaban por las ruinas, vestían con harapos y apenas alzaban las miradas vidriosas para mirarlos. Vieron un grupo de seis o siete hombres en una esquina. Ante ellos, Dole rozó la empuñadura de su pistola. Aquel gesto fue suficiente para que el escaso deseo en los hombres de atacarlos se disipase.

- No pueden saber si llevo conmigo el Poder -dijo Dole-. Esto está lleno de bandidos. La presencia de mi pistola los mantendrá alejados.

- ¿Nos seguirán?

- No lo creo. Supondrán que nos dirigimos directamente a Zdictere y que sólo vamos de paso.

Orala atrajo su atención para indicarle que a su derecha tenían una casa con una cúpula anaranjada.

- Debe ser ésa, pero el tiempo le ha hecho perder su color rojo.

Dole miró en derredor. Estaban en una amplia plaza circular y tenían a su alcance visual casi todas las casas elevadas de la aldea.

- Probaremos -dijo, dirigiendo su montura hacia el edificio.

Cruzaron varias travesías, sin perder de vista la cúpula de desvaído naranja. Las ruinas allí eran más profundas y no veían a nadie.

Al llegar junto a la casa, que les mostraba una vieja y enorme puerta de madera, cerrada, Dole soltó una imprecación al ver el signo que habían dibujado toscamente sobre ella.

- Debemos irnos en seguida de aquí -dijo, súbitamente pálido.

- ¿Por qué? Aquí debe vivir Stirede.

- ¿En una casa apestada? -señaló el signo-. Eso quiere decir que aquí ha llegado la muerte negra.

La puerta comenzó a abrirse y una figura delgada, con túnica oscura, salió a la tenue luz del atardecer.

- No temáis -dijo el hombre, casi un anciano-. Ese signo es falso y sólo me sirve para alejar a los ladrones.

- ¿Cómo sé que dices la verdad? -preguntó Dole.

- Porque soy Stirede y tú debes ser el hijo del caballero de Taran, que me prometió que enviaría a su hijo.

- Efectivamente, soy Dole de Taran. Pero mi padre no me advirtió que tú vivías en una zona apestada.

El viejo terminó de abrir la puerta y se echó a un lado.

- Vamos, entrad al patio. Nadie debe veros.

Dole se mordió los labios y cruzó el dintel. Orala le siguió. Penetraron en un patio de piedras grandes y negras, rodeado por unas galerías bajas. Escucharon a sus espaldas cómo Stirede cerraba las pesadas puertas y corría el cerrojo.

En el centro del patio había un abrevadero. El caballo de Dole relinchó y le contuvo con las riendas.

- No seas tan receloso, muchacho -le dijo Stirede-. Que los caballos beban. Es agua buena.

El viejo echó hacia atrás su capucha. Dole miró detenidamente el rostro de su anfitrión. Aunque tenía las profundas arrugas de la vejez y el sufrimiento muy abundantes, las facciones eran nobles, serenas.

Ligeramente avergonzado, Dole y Orala libraron a sus monturas de las sillas.

- Dejad los caballos -dijo Stirede-. Ellos, cuando sacien su sed, encontrarán alfalfa en la cuadra. Venid conmigo.

Les condujo a través de las galerías hasta una habitación amplia, llena de muebles, mesas, sillas y estanterías repletas de libros. Las ventanas estaban cerradas, pero la luz se filtraba aún por una cristalera que ocupaba casi medio techo. Stirede prendió unas bujías de aceite e indicó unas sillas grandes, con cojines, al lado de la mesa mayor, en la que había montones de libros, tinteros y plumas de ave.

El anciano se acomodó en una silla sin respaldo. Muy tieso, quedóse mirando a los dos jóvenes.

- Eres el vivo retrato de tu padre, muchacho. Cuando te vi acercarte a esta casa pensé que era él, surgiendo del tiempo pasado. La armadura es la misma -bajó los ojos hasta la pistola-. Y esa pistola la usó mucho él para mantener el orden y la paz en las regiones lejanas, a las que yo le enviaba.

- Señor, yo… -empezó a decir Dole.

- Olvida que una vez fui rey, muchacho. Llámame Stirede -miró a Orala-. ¿Quién es?

- Mi ayudante -Dole titubeó-. Se llama Torale.

- No comencemos esta amistad con mentiras, muchacho. Es una mujer.

Dole rió nerviosamente.

- Vaya, al parecer, el disfraz no es muy efectivo.

- Es demasiado bonita para hacerla pasar por un chico con tan burda falsificación. Además, en sus ojos se puede leer una gran felicidad, como los que muestran las corzas después de una noche de amor.

Orala soltó una carcajada y Stirede sonrió complacido.

- No te sofoques, Dole. Comprendo que por precaución hayas pretendido convertirla en un chico. Yo haré que lo parezca cuando reemprendáis el viaje. -Se apresuró a añadir-: Pero ella siempre podrá volver a recobrar la belleza cuando lo desee. El cambio permanente en algo tan hermoso sería un crimen.

- Gracias, señor. Es usted muy galante -dijo Orala.

- Llámame tú también por mi nombre. ¿Cuál es, realmente, tu nombre?

- Orala.

- Nunca he oído algo parecido. Debes venir de muy lejos.

- De más allá de las montañas, se… Stirede -respondió Dole.

Y contó cómo la salvó de ser ultrajada por los tres bandidos y posteriormente vendida como esclava.

- Te portaste como un verdadero guardián de la ley, como un caballero -admitió Stirede. Suspiró y añadió-: Desgraciadamente, los que acuden a Zdictere están olvidando sus juramentos a la Suprema Pareja y ante la posibilidad de obtener el Poder, están dispuestos a abjurar de sus principios.

Una sombra cruzó la puerta. Silenciosamente se acercó a ellos. Era un niño, portando una bandeja con frutas, jamón ahumado y vino. Al dejarla sobre la mesa, sonrió a los recién llegados.

- Es Icaro -dijo Stirede-, mí nieto.

Acarició los rubios cabellos y le dio una palmadita en las nalgas, despidiéndose. Icaro se retiró riendo y saltando.

- Mi padre me contó que tu hijo fue muerto.

Stirede asintió a Dole.

- Reclutó unos hombres, amigos suyos, y marchó contra la Ciudad Dorada. Quería recuperar el trono que le pertenecía -una sombra de amargura cruzó el rostro del anciano-. Todos fueron muertos cerca de la puerta de la ciudad, sin piedad. Los hombres al servicio del Poder lo hicieron; pero lo más doloroso fue que algunos caballeros traidores les ayudaron.

- ¿Cómo es que no le han encontrado en todos estos años? -preguntó Orala, tomando una manzana.

- Todo el mundo cree que este barrio está apestado -rióse el anciano-. Claro que nadie sabe que he sido yo mismo quien ha pintado los signos. Ni siquiera los acólitos de Dargemon se atreven a entrar aquí.

- ¿Quién es Dargemon?

- Has vivido siempre muy retirado, muchacho. Cuando la cosa cayó del cielo, fue Dargemon, un oscuro aprendiz de sacerdote de la Suprema Pareja, el primero en hallarla. Asustó a unos campesinos y así comenzó su ascensión. Se rodeó de fanáticos peligrosos y cercó la cosa procedente de las estrellas.

»Al principio, entonces yo era muy joven, apenas hice caso a la nueva religión, pero un día, ante la insistencia de los rumores, decidí visitar el objeto procedente del cielo, del que tanto hablaban las gentes.

»Como joven, yo era inexperto e impulsivo. Acudí al lugar que, poco a poco, se estaba transformando en una nueva ciudad. Apenas me hice acompañar por una docena de mis guardias, tan confiado estaba.

»Dargemon me salió al encuentro y me dijo, irrespetuosamente, que yo no debía penetrar en el recinto sagrado, que el nuevo dios le había dicho que yo no debía ser el rey de Haramal a causa de mi impureza. Me reí de él y le hice apartar del camino con mi caballo.

»Fue un grave error. Todas las gentes le temían y adoraban. Dargemon sólo precisó gritar una orden para que cientos, miles de fanáticos, se arrojaran contra mí y mi escolta.

- ¿Cómo permitiste que las cosas fueran tan lejos?

- Me equivoqué terriblemente -admitió Stirede-. Llevaba tan poco tiempo en el trono… Sucedió que logramos escapar de allí dejando entre la enfurecida multitud a la mitad de mi escolta. Nos abrimos paso a tiros. Fue horrible. Dargemon gritaba sin cesar lanzando maldiciones sobre mí y mis descendientes.

»De regreso a esta ciudad, enfurecido, ordené que todo mi ejército fuera dispuesto. También reclamé la presencia de todos los caballeros que estuvieron cerca. Sin apenas descansar, esa misma noche regresamos a Zdictere.

»A la vista de la aún tosca ciudad que se levantaba alrededor del objeto que Dargemon decía había caído del cielo, mis tropas vacilaron. El espectáculo, aún lo recuerdo, era sobrecogedor. Rodeado de casas y tiendas de campaña, una luz cegadora, dorada, brillaba en la torre, opacando el esplendor de las lunas Ta y Rya.

»A duras penas logré apaciguar a mis soldados, ordenándoles que cargaran contra la ciudad.

»Las primeras filas de lanceros y caballeros fueron fulminadas por un rayo mortal. Los caballos derribaban a sus jinetes y todos ellos se revolcaban en el suelo, achicharrados. Era como una enorme pistola, con el poder de miles de ellas concentradas en una sola, que nos castigaba desde el dorado resplandor.

»Cuando el rayo dejó de fulminar a mis hombres, una horda de vociferantes hombres se abalanzó sobre los restos de mi ejército. Luchamos desesperadamente, hasta que algo me alcanzó en la cabeza y perdí el sentido.

»Un caballero me rescató de la matanza y pudo conducirme de nuevo a mi palacio -el anciano miró a través de la ventana. Enmarcadas por las estrellas, unas ruinas se perfilaban varias calles más allá-, del cual queda bien poco, pues durante los tres días que tardamos en dar un amplio rodeo para escapar de las patrullas que Dargemon había enviado en mi busca, fue asaltado y saqueado. Mi esposa consiguió escapar con algunos fieles, escondiéndose en las montañas. La encontré dos semanas más tarde.

»Impotente tuve que presenciar como mi reino, su paz, se derrumbaba bajo el nuevo poder de Dargemon. Esta ciudad, hasta entonces esplendorosa, fue paulatinamente abandonada.

»Dargemon exigió que todo el mundo acudiese cerca del recinto sagrado, pues decía que el nuevo dios le había pedido que alrededor de su sede, debía edificarse una ciudad nueva. En unos años, Dargemon construyó lo que hoy se le conoce por Ciudad Dorada o Zdictere, que quiere decir Donde Vive Zdict, el Nuevo Dios.

- En tus labios la historia adquiere una dimensión más trágica, Stidere, aunque yo la conocía porque mi padre me la refería muchas veces, y él siempre lamentó no haber estado cerca de ti, cuando aún acompañaba a mi abuelo, para ayudarte a recuperar tu reino.

- No hubiera logrado nada, amigo mío. El proceso era ya irreversible. Dargemon tenía cada día más poder. Su sueño es apoderarse de las tierras que rodean Haramal. Se dice que está preparando un ejército poderoso; terriblemente armado, para la conquista. Durante los últimos años sus acólitos están más pacificados, como si una tarea enorme les ocupara todo el tiempo que antes tenían para saquear, robar doncellas y dedicarse a sus ritos horrendos.

- Nadie puede ser dueño del mundo -sentenció Dole.

- Pero con el Poder de Dargemon parece fácil.

- ¿Por qué mandaste el aviso a mi padre?

- Me dijeron que tenía un hijo noble, que en tierras lejanas, sin que la zarpa de Dargemon les alcanzara, implantaba el orden y alejaba a los bandidos. Pensé en ti, Dole, para que tú vayas a Zdictere.

- Estoy deseando ir. La curiosidad me consume.

- Espera. Aún no he terminado. Si antes Dargemon no se fiaba mucho en los seguidores de la Suprema Pareja, ahora parece haber cambiado de opinión. Quiere reunirlos a todos bajo su mando, halagarlos para que le juren fidelidad y enrolarlos en su ejército.

- Han pasado muchos años -murmuró Dole-. ¿Por qué tiene ahora Dargemon tanta prisa en conquistar los países vecinos?

- El tiempo no perdona. Se hace viejo. Aunque era más joven que yo cuando se hizo supremo sacerdote de Zdict, parece no querer morir sin antes conseguir ser dueño de todo el mundo.

- ¿Qué quieres exactamente de mí?

Stirede miró al caballero fijamente. Sus manos temblaron ligeramente sobre los brazos de su silla cuando dijo:

- Que ofrezcas, a Dargemon tu espada y tu pistola, que consigas llenarla de Poder y luego le mates, cuando más confiado esté.

- El Código…

- Olvida el Código de los Servidores de la Suprema Pareja -protestó el viejo-. Deberás matarle a traición, por la espalda, cuando nadie pueda impedírtelo. Y escapar con vida del intento. Y debes hacerlo antes que consiga llevar su locura a las tierras vecinas, que, bien o mal, aún pueden vivir con relativa calma.

- ¿Relativa?

- Sí. Los demás países están alborotados. Parece ser que Dargemon ha enviado acólitos suyos disfrazados para soliviantar la gente, y los caballeros que allí viven se ven impotentes para apaciguar los levantamientos. Cada vez son más numerosas las sectas consagradas al dios Zdict que se crean, poniendo en dificultades el orden de los reyes y caballeros. No podemos perder el tiempo, Dole.

- Me pregunto qué me aconsejaría mi padre ante lo que me pides.

El viejo resopló.

- Mi hijo, que Dargemon mató, nació en la miseria, en las montañas. También allí murió mi esposa. A Icaro lo educo para que algún día sea rey de Haramal. Sé que mis días se acaban. No quiero irme de este mundo dejando las cosas tan mal para Icaro.

- ¿Vives solo?

- Dos mujeres ancianas me ayudan. También algunos fieles servidores, tan viejos como yo, acuden a veces a acompañarme. Ellos me proveen de comida y de todo cuanto necesito.

- ¿Por qué regresaste a la vieja capital de tu reino?

- La montaña estaba matándome lentamente. Cuando esta ciudad estaba ya en ruinas, pensé que aquí nunca se le ocurriría a Dargemon enviarme a buscar. Y parece que acerté, pues hace muchos años que me oculto en esta vieja ala del destruido palacio. Y estoy al tanto de todo cuanto ocurre.

Dole miró la bandeja con la comida y el vino.

- Parece que no te falta de nada. ¿Cómo lo consigues?

Stirede se levantó y abrió un arcón. Hundió la mano en él y la sacó llena de monedas de oro que se escaparon entre sus dedos.

- Mi esposa logró salvar el tesoro real, llevárselo a la montaña. Con este oro compramos todo cuanto precisamos, y nuestras necesidades no son muchas. Lo volvimos a traer aquí en muchas jornadas, por la noche, cuando aún tenía bastantes servidores. -El viejo llenó con monedas una bolsa de cuero-. Necesitarás más dinero del que llevas consigo para obtener el Poder para tu arma.

Dole tomó la bolsa entre sus manos. La comparó con la escualidez de la suya. Allí debía haber más de diez veces lo que él llevaba.

- Pero de todas formas adminístralo bien -añadió Stirede-. Los acólitos de Dargemon son ambiciosos y podrás comprarlos si usas la prudencia.

- Aún no te he contestado afirmativamente.

- Tienes esta noche para pensarlo.

El viejo empezó a caminar hacia la salida.

- Puedes ocupar estas habitaciones. Al lado hay otra con un lecho confortable. Ahora me retiro. Si deseáis algo llamad a las mujeres. ¿Queréis más comida?

- No. Será suficiente para esta noche.

Antes de marcharse, Stirede contempló a Orala.

- Tú no eres de estas tierras, muchacha. ¿Me dirás algún día de dónde procedes?

Orala le sonrió.

- Es posible. Tal vez cuando regresemos de la ciudad. Estoy ansiosa por conocerla. Seguro que entonces comprenderé muchas cosas.

- Confío en tu promesa.

Cuando estuvieron a solas, Dole dijo a Orala:

- Das por seguro que iré a la Ciudad Dorada, y que tú me acompañarás.

- Por nada del mundo me quedaría sin visitarla. Y si tú no estás dispuesto a que te acompañe, iré sola.

- Estás loca -repuso Dole, pellizcando del plato con jamón.

- Eso me lo has dicho ya varias veces. No lo repetirás cuando yo sea quien te explique muchas cosas que ni tú ni Stirede aún comprendéis.

Después de un rato de silenció, en que comieron, Dole dijo:

- Mañana conocerás mi decisión.




CAPÍTULO IV



Orala abrió los ojos, semidormida. Los susurros la habían despertado. Era Icaro, que hablaba con Dole en la entrada del dormitorio. No escuchaba lo que el niño decía al caballero, pero de soslayo le vio asentir varias veces.

Contuvo su deseo de preguntarle qué estaba pasando. Pero Dole se movía sigilosamente para evitar el menor ruido que pudiera despertarla. Icaro ya se había marchado, sumergiéndose en la oscuridad de la otra habitación.

Dole cubrió su desnudez con la túnica sobre la cual se colocaba su cota de malla, y demás arreos de combate. No se calzó las botas. De puntillas, salió del dormitorio.

Dejó transcurrir unos segundos y le siguió. Por el ventanal comprobó que aún faltaba más de una hora para el amanecer. Se ocultó en el dintel al ver que Icaro esperaba a Dole, sosteniendo entre sus infantiles manos una lámpara, de aceite. Detrás del niño estaba Stirede, a quien escuchó decir a Dole:

- Quiero explicarte muchas cosas, muchacho, que hace unas horas no podía hacer en presencia de la muchacha que te acompaña.

- ¿Qué cosas son esas que no pueden esperar? -preguntó el caballero.

- ¿Has tomado tu decisión?

- Sí; iré a Zdictere.

- Magnífico. Ahora es conveniente que te diga todo lo que verás allí y contra lo que te tendrás que enfrentar. ¿Duerme Orala?

- Como un tronco.

- Entonces acompáñame a mi habitación. Hablaremos hasta qué amanezca.

Orala, desde su escondite, les vio alejarse por el pasillo. Cuando la luz de la lámpara se hubo extinguido, regresó despacio al lecho, derrumbándose sobre él.

¿Qué sería lo que Stirede tenía que contar tan urgentemente a Dole sin su presencia? Evidentemente, el viejo no confiaba en ella totalmente, lo cual no podía sorprenderla. Suspiró y trató de recobrar el sueño, pero ya le fue imposible. Estaba totalmente desvelada.

Casi una hora más tarde, regresó Dole, cuando ya la claridad del nuevo día irrumpía por la ventana del salón. El caballero dejó sobre una mesa una bandeja con leche caliente y pan recién cocido.

- Eh, Orala, despierta -le dijo mientras recogía sus pertrechos de guerra-. Quiero partir cuanto antes.

- Partiremos, querrás decir -dijo ella sentándose en la cama y mirándole desafiante, temiendo siempre que él se opusiera.

- Claro que sí. Desayuna y lávate. Stirede quiere ocuparse personalmente de tu disfraz -la besó en los labios, entregándole el vaso de leche.

- ¿Qué hablasteis?

Dole la miró sorprendido.

- No sabía que estuvieras despierta.

- Gracias por no haber hecho el menor ruido, pero yo tengo el sueño muy ligero.

Dole se apartó de ella, rehuyendo su mirada.

- Instrucciones. Stirede me puso al corriente de los peligros que podemos encontrar en la Ciudad Dorada. Allí tendremos que tener mucho cuidado.

- ¿No hubiera sido mejor que yo también le hubiese escuchado?

- No te preocupes. Yo me ocuparé de todo.

Orala dio un mordisco rabioso al panecillo y bebió un trago de leche, para lanzar en seguida una maldición. Estaba demasiado caliente.



* * *



Pasado el mediodía estaban a la vista de Zdictere, la Ciudad Dorada. El viejo les había recomendado que viajasen despacio, por lo cual habían tenido que pasar la noche en que partieron de las ruinas de la vieja ciudad, bajo las estrellas.

Por el polvoriento camino se cruzaron con gentes que iban a la ciudad, con carretas cargadas de alimentos y otras mercaderías. De vez en cuando se cruzaron con patrullas de guerreros armados hasta los dientes, portando ostentosamente sus armas de fuego, además de las espadas y lanzas cortas. Iban montados en fuertes caballos con armaduras oscuras, del mismo tono sombrío que los jinetes. Miraban a Dole, pero únicamente con liviana curiosidad.

- ¿Quiénes son? -le preguntó Orala después de cruzarse con la primera patrulla que vieron.

- Acólitos de Dargemon, guerreros al servicio de Zdict, el nuevo dios.

- No parece haberles importado que nos dirijamos a la ciudad. ¿Es que no precisaremos pasaporte?

- ¿Te refieres a un salvoconducto? No, mi signo de caballero es suficiente para que no nos molesten. En Ciudad Dorada somos bien recibidos.

- Estás muy seguro de ello -comentó Orala, mirando al frente y no permitiendo que Dole descubriese en sus ojos el ligero resentimiento que aún la embargaba desde la otra noche.

- Dargemon quiere atraerse a su causa a los caballeros. Al parecer ya tiene a varios a su servicio, aunque otros muchos aún dudan.

- Esos acólitos que vimos eran realmente guerreros perfectamente armados. Y sus armas no parecían ser meros adornos, como la tuya por ejemplo. ¿Para qué os necesita?

Dole se mordió los labios.

- Aún poseemos prestigio. Dargemon quiere mostrar a los reinos vecinos que los caballeros están de su parte. Eso desmoralizará a los que aún no se atreven a venir hasta aquí y creará el caos en las tierras donde viven manteniendo la paz y el orden.

- Entonces no te será fácil conseguir que te admitan.

El caballero asintió en silencio.

- Y luego matarlo -agregó Orala duramente.

- Lo he prometido a Stirede.

- Debió ser muy convincente esa madrugada.

- Ya, estaba decidido a ayudarle cuando me llamó. Oh, vamos, Orala. Desde aquel momento estás enfadada conmigo. Te repito que Stirede sólo me dio consejos.

- Que tú te niegas a repetirme.

- Te lo explicaré todo cuando estemos en la ciudad.

No habían vuelto a intercambiar palabras desde entonces. A la vista de Zdictere, Dole rompió el embarazoso silencio.

- Nunca una ciudad ha prosperado tan rápidamente como, ésta en tan poco tiempo. Allí viven más de doscientas mil personas. Es el centro de Haramal. Las aldeas vecinas se despoblan porque todo el mundo quiere vivir cerca de la morada de Zdict.

Orala le sonrió conciliadora.

- ¿Estás seguro que todos me tomarán por un chico, por tu escudero?

Dole la miró. El viejo había hecho un buen trabajo. Orala era ahora un muchacho atractivo, nada más. Seguía vistiendo su raro traje ajustado, pero encima un jubón holgado disimulaba muy bien sus senos, y el faldellín, un:poco más largo de lo usual, ocultaba la turgencia de los muslos. El maquillaje aplicado por Stirede sobre la cara le proporcionaba cierta aspereza en el cutis.

- Estás perfecta. Pero esta noche, por favor, vuelve a ser Orala.

La chica soltó una carcajada. Enronqueciendo su voz, respondió:

- ¿No sospecharán en el lugar donde pasemos la noche si tu escudero duerme contigo?

- Me importa un bledo lo que piensen de mí. Y no tenemos que preocuparnos. Aquí son muy liberales con los homosexuales. -Amargamente, añadió-: De todas formas, la categoría de los caballeros de la Suprema Pareja ha sido muy degradada últimamente.

- Te has referido muchas veces a esa Suprema Pareja. ¿Quiénes son?

- Por Ta y Rya, que no puedo imaginarme de dónde proceden, cariño. Ellos son la Suprema Pareja. Taron es el dios de la ley y el orden, también de la Guerra. Habita en la luna Ta. Su esposa, la diosa Diala, posee su morada en la otra luna, Rya. Desde allí ambos nos vigilan y protegen.

- Pues deben estar dormidos ambos o haciendo el amor -suspiró Orala-. Si no es imposible comprender cómo ha permitido que se instale un competidor, el nuevo dios Zdict.

- No blasfemes. Taron y Diala, cuando el caos imperaba en el mundo, instituyeron los caballeros, para que ayudasen a los reyes a mantener la paz. A cambio de la ayuda que les prestaron, recibieron el Poder.

- Un Poder agotado, según veo.

- Antes se renovaba periódicamente. Con sus armas, los caballeros mantenían el orden y dejaban que los reyes cuidasen del dictado de las leyes. Cuando los reyes peleaban entre sí, los caballeros no tomaban parte por ningún bando. Somos neutrales.

- ¿Por qué ayudas entonces a Stirede para derrocar a Dargemon?

- Ese no es un rey, ni siquiera noble. Era un mísero sacerdote de Taron cuando se rebeló contra su señor.

Cruzaron las altas murallas que protegían la ciudad. Dole observó que nunca antes había visto unas piedras cortadas tan perfectamente ni encajadas con tanta perfección. El arco de la entrada era amplio, adornado con unos símbolos incomprensibles para él.

La entrada a la ciudad estaba custodiada por varios guerreros de Dargemon. Uno de ellos, con un gran plumaje sobre su casco, se aproximó, a los dos jinetes.

- ¿Cuál es tu nombre, caballero, y de dónde procedes?

- Soy Dole de Taran y vengo de las llanuras sin dueño del norte oficial. Quien me acompaña es Torale, mi escudero.

El oficial sonrió, irónico.

- Debes ser un caballero rico cuando puedes permitirte el lujo de pagar un escudero. ¿Qué vienes a hacer en la Ciudad Dorada?

- Escuché historias a otros viajeros y decidí venir.

- ¿Qué te dijeron?

Dole titubeó un poco y dos guerreros se acercaron a su oficial, permaneciendo en guardia.

- Que aquí mora Zdict, quién posee el Poder.

- Ese servicio te costará dinero.

- Lo tengo.

- Quiero verlo.

. EL caballero metió la mano en su bolsa y sacó varias monedas de oro. Intencionadamente dejó caer una que el oficial se apresuró a agarrar en el aire.

Después de guardarla rápidamente, el oficial se echó atrás.

- Sigue todo recto, cruza la ciudad. Al otro lado de la segunda muralla está la Morada.

En seguida se olvidó de él, para acudir a inspeccionar una carreta que en aquellos momentos, estaba siendo detenida por sus hombres.

- Dargemon vende el Poder de Zdict -musitó Oradla-. ¿No teme que ese poder que reparte se vuelva contra él?

Dole se encogió de hombros. Pensó que Dargemon debía tener un astuto plan debidamente perfilado, tanto que no le importase que hombres que no podía considerar como fieles llevasen armas cargadas. La ciudad que rodeaba la granítica muralla mostraba un gran esplendor, pero al mismo tiempo una profunda miseria. Junto a suntuosos edificios se alzaban chozas y tiendas construidas con pieles mal curtidas. Los puestos callejeros inundaban las amplia» calzadas y dificultaban la circulación de carretas y hombres montados a caballo.

- ¿Té gusta? -preguntó Dole a Orala al verla con el ceño fruncido.

- Parece como si quien diseñó esto se hubiera muerto de repente y no hubiese podido terminar su obra. Los que la siguieron deben ser gente de pésimo gusto y nula inteligencia. Pudo haber sido una ciudad cómoda y digna, pero se convirtió en poco tiempo en algo horrible.

- Sí, yo también tengo esa impresión. No conocí la antigua capital de Haramal cuando estaba en su esplendor, pero mi padre me la describió tan perfectamente que me parece que ésta no la aventajaba.

Tardaron casi una hora en cruzarla, siempre avanzando por la que parecía ser su arteria principal, que terminaba en otra muralla, no tan alta como la primera. La entrada era más pequeña y estaba custodiada por más soldados. Pocas, personas entraban por ella, y ninguna se veía librada de depositar alguna moneda de cobre o plata en una caja dorada.

Mientras dudaban si adelantarse o no, un acólito se llevó a los labios un descomunal cuerno y sopló en él. A partir de entonces, nadie más entró en el recinto.

- Es tarde, compañero -les dijo una voz rebosante de desencanto-. Hasta mañana no será permitido entrar en la Morada.

Giraron sobre sus sillas y vieron a un caballero, de pie, que sostenía entre sus manos las bridas de un caballo viejo y con muestras de cansancio.

- He cabalgado fuerte estas últimas horas del día con la esperanza de no tener que pasar aquí la noche; pero veo que he agotado a mi pobre compañero inútilmente -dijo el caballero, que mostraba sobre su cota de malla el signo de las tierras del Oeste.

La gente se alejaba de la entrada, de la que comenzaban a salir docenas de hombres y mujeres, empujados algunos sin contemplación por los guardias.

- También nosotros nos retrasamos en el viaje -dijo Dole-. Habíamos pensado llegar más temprano. Mi nombre es Dole de Taran.

- Me suena la familia Taran -musitó, pensativamente, el caballero-. Soy Durgen de Iusis. ¿Conoces mi linaje?

- Sí -replicó Dole descabalgando-. Será mejor que busquemos un lugar para cenar. ¿Conoces la ciudad?

El gesto de Durgen se ensombreció.

- Un caballero no puede mentir. Lamento no poderos acompañar. No tengo dinero.

- Considérate mi invitado. Mi padre conoció al tuyo.

- ¿De veras? Creo recordar que yo también. Eres muy joven, Dole. Y no parece que las cosas te vayan muy mal. ¿La primera vez que estás en Zdictere?

Después que Dole asintiera, Durgen se apresuró a añadir:

- Cerca de aquí hay una posada donde dan aceptablemente de comer. Agradezco tu invitación. Te corresponderé con un consejo.

- Me han dado muchos últimamente; uno más no importará.

- Es inútil que gastes tu dinero consiguiendo el Poder.

Caminaban por las calles adyacentes a la principal arteria y habían llegado ante la entrada de un edificio grande, del que salían voces, risas y un agradable olor a asado.

- ¿Te importa que sea más explícito después de refrescar el gaznate? -inquirió Durgen con una sonrisa tímida y llevándose la mano a la garganta.

Dole asintió, pensando que los servidores de la Suprema Pareja habían comenzado a degenerar y el final del proceso no había concluido. Durgen tenía vieja y mal cuidada su armadura. La empuñadura de su espada estaba rota y la funda del arma, de cuero, se ofrecía sucia a su vista decepcionada.

El local estaba lleno, pero pudieron encontrar una mesa vacía. Pidieron a la camarera carne, frutas y vino.

Después de unos segundos de silencio, Dole conminó a Durgen:

- ¿Por qué dices que malgastaré mi dinero por conseguir el Poder?

Durgen miró a Orala y luego a Dole…

- Es de confianza -dijo este último-. Lleva muchos años conmigo.

- Está bien -la voz de Durgen bajó hasta convertirse en un susurro-. Yo estuve aquí hace dos o tres semanas. Gasté hasta mi última moneda en conseguir el Poder para mi arma. Al alejarme de la ciudad la probé y no quedé muy contento con ella. La heredé de mi antecesor aún con poder, ¿sabes?

Dole no, respondió. La suya la había recibido de su padre sin el Poder. Nunca tuvo el inmenso placer de hacerla funcionar y ver cómo actuaba. Siempre había constituido en él un símbolo, un adorno y complemento a su personalidad…

- Sé cómo dispara el arma, Dole, el poder de destrucción que encierra en sus partes metálicas -prosiguió Durgen mirándole intensamente-. Los disparos que efectué contra aquel animal salvaje que me atacó durante el camino de regreso eran miserables parodias del verdadero Poder que antes tuvo mi pistola. Escapé de milagro; pero tuve que usar mi espada para terminar de rematarlo. ¿Comprendes?

- No muy bien.

- Oh, es qué tal vez tú nunca has usado el arma. Los disparos tienen escaso alcance y la energía se disgrega estúpidamente en un amplio arco, casi sin efectividad. ¡Esto no es el Poder, muchacho!

- ¿Este es el motivo por el cual has regresado?

- Naturalmente que sí. Mi intención es reclamar a los acólitos de Dargemon, gritarles en sus caras que he sido engañado. Y si es preciso, exigiré ver al mismo Dargemon.

- Estás loco. Conseguirás que te maten -respondió Dole, moviendo la cabeza-. ¿Es que eres tú el único que han engañado? Sé que han sido ya muchos los caballeros que han obtenido su Poder…

- Pero la mayoría nunca experimentaron antes el verdadero Poder, por la sencilla razón que recibieron las armas descargadas o lo olvidaron. Yo, en cambio, lo recuerdo perfectamente.

Calló Durgen al acercarse la camarera con una bandeja llena de carne asada, una fuente con frutas y dos jarras de vino.

- ¿Esperas algo? -le preguntó Dole al notar que no se marchaba.

- Adivínalo -respondió la mujer poniendo las manos cruzadas sobre sus pechos abultados.

- Quiere que le pagues -indicó el de Iusis, tomando un trozo de carne humeante y bebiendo un buen trago de vino.

Dole sacó su bolsa y puso en las manos de la camarera una moneda de oro, diciéndole que se quedase con el resto. La mujer se retiró sopesando la pieza y lanzando miradas a los ocupantes de la mesa. Al alzar la vista, Dole vio que Durgen estaba asustado.

- El loco eres tú ahora, muchacho. ¿A quién se le ocurre mostrar en público una bolsa tan repleta de dinero? -dijo.

- Esa mujer está hablando con unos tipos, Dole -informó Orala.

- Será mejor que comamos rápidamente y nos marchemos -aconsejó Durgen-. Esta taberna está llena de ladrones, ansiosos por obtener dinero para acudir a la Morada.

- No veo a nadie que tenga algo parecido a una pistola para cargarla con el Poder…

- No todo el mundo va a la Morada con ese propósito. Es más, casi todo el mundo acude para sanar de alguna enfermedad o por el mero hecho de ver y escuchar a Zdict.

Orala dejó caer el trozo de carne que había estado mordisqueando.

- ¿Es que ese dios puede verse y además habla? -preguntó mirando resentida a Dole.

- Sí, así parece.

Con la boca llena y mirando en derredor desconfiadamente, Durgen respondió:

- Si se le pudiera entender de la misma forma como se le ve… Pero el idioma que habla sólo puede interpretarlo Dargemon.

- Está visto que tengo que enterarme de todo lentamente, y no precisamente por ti, Dole.

- Para ser tu escudero te habla con demasiada familiaridad -sonrió el caballero de Iusis.

- Es un insolente, y de vez en cuando tengo que azotarle -respondió Dole, mirando por encima de la cabeza de Durgen como los hombres con los que había estado hablando la camarera, que les miraban de soslayo, salían del local.

Eran tres y estaban armados con espadas y puñales. Dole hubiera dado otra moneda por saber cómo se comportaría Durgen una vez que estuviesen fuera.

Un momento después, cuando los platos estaban vacíos y Durgen tragaba el resto de la última jarra, dijo:

- Vayamos en busca de los caballos, si es que aún continuaban amarrados fuera.

- Te pueden matar en esta maldita ciudad a la luz del día, pero nadie se llevará tu caballo, muchacho -replicó Durgen lanzando un sonoro eructo.

- ¿Es posible eso?

- Claro. Dargemon dice que todos los caballos sin dueño en la ciudad son de su propiedad. Sus acólitos recogen todos los que encuentran abandonados, mientras sus dueños se desangran en un rincón oscuro.

El local estaba más concurrido que cuando entraron. El olor a sudor y vino fuerte hizo que Orala arrugara la nariz, comentándolo con Dole.

Fuera en la calle, tristes antorchas intentaban inútilmente de alejar la oscuridad de la noche que se había abatido sobre la urbe. Los caballos seguían atados a la larga madera. Durgen miró hacia las esquinas, receloso y con la mano cerca de la empuñadura de su espada.

- Si montamos seremos un blanco más fácil de alcanzar. Los ladrones de aquí tienen justa fama de ser buenos lanzadores de cuchillo -dijo Durgen cuando vio que Dole empezaba a desatar su montura-. A poca distancia hay un local de hospedaje. Una vez dentro de la habitación estaremos seguros si la atrancamos bien.

A Dole no le hizo mucha gracia la idea de compartir el cuarto con el caballero de Iusis. Había pensado estar a solas con Orala. Pero no podía dejarle en la estacada, sin dinero como se encontraba.

- Guíanos -dijo en un gruñido.

Apenas se habían alejado cien metros cuando unas figuras saltaron en medio de la calle, cortándoles el paso. Eran seis hombres. Los tres que salieron del local debieron de ir en busca de ayuda.

Uno de ellos, moviendo su espada, les dijo:

- Sólo queremos vuestro dinero, no vuestras vidas.

- ¡Un caballero nunca da una moneda a un rufián! -gritó Durgen, desenfundando su espada y empuñando la pistola con la mano izquierda.

Dole rezongó una maldición y blandió su espada, lamentando no tener llena de Poder su pistola, envidiando la de Durgen. Hizo que Orala se colocara detrás suyo, pero la chica, tercamente, se mantuvo a su misma altura.

Cuando los ladrones comenzaron a acercarse hacia ellos, Durgen apretó el gatillo. Una vivida luz estalló delante de los asaltantes. Únicamente quien estaba en el centro del trazo lumínico retrocedió unos pasos, lanzando juramentos contra la familia de Durgen, para volver en seguida al ataque.

Los aceros estallaron en el aire. Dole hizo retroceder a tres hombres, sacando mientras tanto su larga daga, con la que hirió en el antebrazo al que intentó sorprenderle por el flanco izquierdo.

La callejuela era estrecha y los dos caballeros contuvieron a la media docena de bribones. Pero uno de ellos, pegándose a la pared, logró filtrase y atacó a Orala.

Dole se mordió los labios. No podía ir en su ayuda, y, horrorizado miró como el rufián, riendo roncamente, acercaba su arma hasta lo que suponía un muchacho asustado.

- ¡Corre, Orala, huye! -le gritó Dole, dando mandobles desesperadamente.

Pero Orala permaneció impasible ante la proximidad del ladrón. Cuando la espada corta y oxidada de éste se acercaba muy despacio al cuello de la muchacha, Orala se movió rápidamente, cogió por la muñeca al hombre y tiró hacia ella. Mientras el sorprendido hombre volaba materialmente, le propinó una fuerte patada entre las piernas con la rodilla.

Luego, como si los ochenta kilos del ladrón no significaran nada para ella, Orala lo arrojó contra el terroso suelo. Allí le volvió a golpear con la mano plana, casi con indolencia, en el cuello.

Dole y Durgen retrocedían ante el violento ataque de los cinco hombres restantes. El de Iusis también debió haber observado como el supuesto escudero se libraba con tanta facilidad de su oponente, de quien se había apoderado de la espada.

- Corred tan pronto vuelva a disparar -dijo Durgen alzando de nuevo su pistola, más espectacular que resolutiva.

Después de mover su espada varias veces en molinete, Durgen volvió a disparar. Esta vez mantuvo la cegadora luz durante varios segundos, consiguiendo que los ladrones, lanzando imprecaciones retrocedieran unos pasos. Parecían como si estuvieran recibiendo descargas eléctricas a baja potencia.

- ¡Ahora! -gritó Durgen.

Echaron a correr por las estrechas calles. Pronto escucharon al grupo seguirles.

- Cochina pistola la tuya, amigo -dijo Dole, jadeante por la carrera.

- Te lo dije, ¿no? -exclamó Durgen, volviéndose para mirar a los perseguidores-. Y ahora apenas tiene Poder. Sólo sirve para asustar. Y ellos debían sospechar que está agotada prácticamente.

Dole se detuvo y giróse sobre sus talones. Un ladrón había corrido más veloz que los demás y lo tenían casi encima. Movió su espada y el hombre gritó, al sentir el acero que le producía un profundo corte en el rostro. Otro bribón se acercó y fue Orala la que le golpeó con el plano de su espada, haciéndole caer sobre el otro.

- Acudirán más al ruido de este jaleo -dijo Durgen-. Y no precisamente a ayudarnos, sino a colaborar con los ladrones a despojarnos.

Dole se preguntó qué tenía Durgen que pudiera ser robado. Pero le hizo caso y siguió corriendo, procurando que siempre Orala estuviera delante suyo. Aunque la chica había demostrado sobradamente que sabía defenderse no quería que se arriesgase.

Los ruidos de la gente que les seguían eran más fuertes, como si el número de aspirantes a la bolsa del dinero de Dole se hubiera incrementado.

Al doblar una esquina se detuvieron en su frenética carrera. Se hallaban en un callejón sin salida. Un muro de tres metros les cerraba el paso. Dole se acercó a la desvencijada puerta de madera de una casucha y la empujó. En el segundo intento, la puerta cedió.

Durgen empujó a Orala al interior y mantuvo a tres ladrones a distancia, lanzando lo que debían ser las últimas descargas de su pistola, ya que los haces luminosos eran más tenues.

Aquella tregua la aprovecharon para cerrar la puerta. Tanteando en la oscuridad, Orala había encontrado un trozo de madera que usaron para apuntalarla.

Mientras sobre la frágil puerta, caían furiosos golpes, Durgen frotó su pedernal y prendió un trozo de madera seca. Estaban en un cuarto lleno de suciedad y muebles destrozados. Al fondo había una escalera. Durgen la indicó a sus amigos.

- Tal vez consigamos pasar a otras casas y despistarlos por las azoteas.

En el siguiente piso la desolación era idéntica a la planta baja, pero hallaron una tronera por la que saltaron hasta la azotea.

Orala se acercó a la baranda, y Dole, furioso, la quitó de allí sin contemplaciones. Fue a tiempo, pues una flecha silbó por encima de sus cabezas.

- Uno de ellos tiene un arco, y la noche no es lo suficientemente oscura -dijo Durgen. Las lunas surgían por el horizonte y pronto habría más luz-. Veamos por el otro lado.

El fondo de la casa estaba separado sólo a un metro escaso del muro que en el callejón les cortó la huida. Dole saltó primero y luego se dispuso a ayudar a Orala, pero la chica volvió a sorprenderle, salvando la distancia y la altura que les separaba de la parte superior del muro, con insultante facilidad.

Durgen tuvo dificultades y Dole le ayudó en el momento que estaba a punto de caer en el estrecho pasaje repleto de basuras. Al otro lado de la calle, los ruidos de los ladrones les indicaron que éstos seguían intentando penetrar en la casa que habían abandonado.

Anduvieron por encima del muro, que era de dos metros de ancho.

Dole echó un vistazo al otro lado y sólo distinguió las sombras de una arboleda, o tal vez de un jardín muy frondoso.

Un gemido emitido por Durgen le hizo detener, y él a su vez sujetó a Orala por la muñeca.

- ¿Qué pasa ahora? -preguntó irritado por la súbita detención.

.-¿No sabes dónde nos encontramos? Por Taron, Dole. ¡Este es el segundo muro, el que rodea la Morada! Si nos descubren…

Se agacharon y Dole tuvo que contener los deseos de Durgen de escapar de allí cuanto antes, aunque con ello cayeran otra vez frente a las espadas de los ladrones.

- ¿Dónde está la Morada? -preguntó Orala, intentando taladrar la oscuridad que había al otro lado del jardín.

Unas nubes dejaron paso la tenue luz de Ta y Rya. Durgen indicó hacia su derecha. En aquel instante surgió de detrás de la arboleda un resplandor dorado, duró unos segundos para luego apagarse.

- Por la noche reluce intermitentemente -explicó Durgen-, Tenemos que marcharnos en seguida.

Dole estaba a punto de asentir cuando Orala dijo firmemente:

- No.

- ¿Qué dice este, idiota? -increpó Durgen.

- Es la mejor oportunidad para entrar en la Morada -los ojos de la muchacha parecieron brillar en la oscuridad, mirando alternativamente a Durgen y a Dole-. En presencia de los acólitos nunca tendréis vuestras armas repletas de Poder. Ahora es el "momento de inspeccionarlo todo tranquilamente. Posiblemente no habrá guardias en el interior de… la Morada.

- Torale no dice ninguna estupidez, Durgen. ¿Por qué pagar por algo que podemos conseguir gratis? -dijo Dole.

- ¡Pero nada más que los acólitos pueden hacer que el Poder sea traspasado a las armas!

Antes de reemprender el avance por el muro, Orala dijo:

- Yo sé cómo hacerlo. Seguidme y buscaremos el mejor lugar para descender en el jardín. '

Dole hizo un gesto al de Iusis para que hiciera caso a Orala.

La muchacha descubrió un árbol que crecía muy próximo al muro. Con su agilidad ya conocida, saltó a una rama y descendió sobre la hierba silenciosamente.

Dole la siguió, y se mordió los labios cuando su armadura produjo unos ruidos, que aunque leves, a él le parecieron atronadores.

Durgen vaciló antes de saltar, pero ante la insistencia de Dole terminó haciéndolo, para en seguida susurrar a su compañero:

- Mañana nuestras cabezas lucirán encima de la muralla clavadas en sendas picas.

- Esto está por verlo, amigo -repuso, divertido, Dole.

Los resplandores de la Morada los guiaron hasta ella. Órala iba delante, a varios metros de los hombres. Escucharon ruidos y la muchacha se agazapó detrás de unos matorrales. Cuando la figura del acólito se recortó sobre las lunas, ella saltó sobre él y lo derribó después de propinarle un par de golpes.

Durgen silbó quedamente, sorprendido y admirado. Cuando pasó junto al centinela caído, alzó su daga para rematarlo. Orala se lo impidió.

- No despertará hasta dentro de varias horas. -Su voz sonó natural, sin el tono masculino con que la disfrazaba.

- ¿Quién eres tú? Ahora hablas como una mujer…

- Lo es, pero olvídate de eso ahora y sigámosla. Creo que ella sabe muy bien lo, que está haciendo.

Confundido, Durgen bajó muy despacio su daga, pero no la guardó. Siguió, callado, al caballero y la mujer.




CAPÍTULO V



Él jardín estaba más cuidado alrededor de la Morada. A unos veinte metros de ella Se alzaban algunas edificaciones de una sola planta, y detrás de éstas, una especie de palacete. Durgen explicó:

- Son los pabellones de los acólitos de Dargemon. Su palacio está detrás, bien guardado siempre por sus sirvientes.

Todos miraban la Morada. Era tan alta como una casa de tres pisos, de formas difíciles de definir en medio de la oscuridad y el resplandor que sus paredes, de color oro, lanzaban de vez en cuando. Parecía de metal cuando el brillo se opacaba, pero cuando lucía en su máximo esplendor, el dorado de su tono hacía difícil catalogar su estructura.

- Sólo hemos encontrado un guardia -susurró Dole-. Para ser un recinto sagrado, dedicado al dios Zdict, está poco guardado.

- Apostaría mi cabeza que somos los primeros en profanar el recinto de noche, saltando por el muro. Nadie ha debido hacerlo antes -dijo Durgen, y en su voz se palpaba el miedo o el respeto-. Excepto para los acólitos, la presencia aquí, después de ponerse el sol, está terminantemente prohibida a los demás mortales.

- La entrada, Orala…, ¿dónde diablos está? -preguntó Dole.

Ella les indicó que la siguieran. La grácil figura de la muchacha anduvo sobre la vereda de piedras, acercándose a la pared de la Morada. En un intervalo de oscuridad, Orala acercó sus manos a la superficie metálica y una sección triangular de ésta se movió, dejando una abertura amplia y oscura.

- Sí, ésa es la puerta que permanece abierta durante el día -dijo Durgen agarrando a Dole fuertemente el hombro-. Muchacho, ésta es la noche más extraña de mi vida, pero juro por Taron que merece la pena vivirla.

Dole le sonrió y caminó detrás de Orala, que ya franqueaba la entrada. El interior de la Morada se iluminó con una luz blanca, de moderada intensidad.

Detrás de ellos, la abertura se cerró silenciosamente. Orala se volvió a sus amigos, diciendo:

- No asustaros. Es normal lo que sucede.

- Yo no estoy asustado -dijo, ofendido, Dole.

- Estoy segura -rió Orala-. Seguidme.

Caminó por el interior de la Morada como si aquél le fuese más familiar que a Durgen, de quien Dole sabía que, indudablemente, había estado allí hacía muchos días.

El suelo metálico estaba cubierto con alfombras rojas con signos que Dole identificó, cuando se lo mostró Stirede, pertenecientes al linaje de Dargemon, que siempre fueron de humilde cuna y ahora el nuevo señor de Haramal los había elevado a la máxima categoría.

Cruzaron varias estancias. Dole caminaba al lado de Orala. De vez en cuando la miraba de reojo, cuando lograba sobreponerse a la impresión que aquella construcción, nunca imaginada por él que pudiera existir, le producía. Veía a la muchacha tan distinta a la que había conocido aquella noche en el bosque, tan diferente a la que varias veces había compartido con él momentos de placer que le parecía otra, y no precisamente por su disfraz de muchacho.

Orala actuaba con naturalidad, mirando siempre al frente y dando pruebas de saber a donde quería ir. Sólo una vez se detuvo para inspeccionar un habitáculo, que después de echarle una ojeada transfiguró su rostro en una máscara de ira.

- Lo han destrozado todo, saqueado -dijo, y aligeró el paso hacia el interior de la Morada-. Se han llevado las unidades de ayuda, y seguramente la usan como adornos o escupideras.

El suelo ascendía levemente, hasta detenerse en una puerta. Durgen susurró al oído de Dole que allí estaba Zdict.

Pero Orala penetró en la estancia más decidida que nunca, como nerviosa por primera vez. La estancia era grande, circular. En el centro había un bloque de metal, también dorado, que llegaba hasta el alto techo.

Y el dios Zdict se les apareció.

Y habló.



* * *



Dole estaba paralizado, intentando dominar el miedo. No era un hombre que se dejase llevar por el temor, pero lo que desconocía le producía profundo respeto, tanto que lindaba con el pánico. La actitud, profundamente temerosa, de Durgen, le envalentonó. El señor de Iusis se había arrodillado ante la presencia de Zdict.

Zdict había surgido en tres puntos distintos del bloque metálico central. Tal vez hubiese otra imagen al otro lado, pensó Dole. Era un gigante de tres metros de altura, que flotaba en el aire. A través de su cuerpo cubierto por ropas ajustadas, que denotaban una fuerte musculatura, se veía el macizo central de la estancia, del que parecía haber aparecido.

El dios hablaba de forma incomprensible, como un largo cuchillo. A veces movía los labios y no pronunciaba palabra alguna. En cambio, en algunos instantes su voz sonaba y sus labios permanecían quietos.

El caballero de Taran recobró su respiración normal y observó la actitud serena de Orala, mirando sin ningún respeto la imagen frontal y dos de lado que tanta consternación producían en Durgen.

La muchacha comenzó a dar la vuelta al bloque central y, tímidamente, Dole la siguió. Durgen permaneció en el mismo sitio, de rodillas.

Tal como había supuesto Dole, al otro lado existía otra imagen del dios. Las cuatro eran iguales y sus movimientos labiales acordes.

- Dame tu pistola, Dole -le pidió la muchacha acercándose a uno de los cuatro salientes del bloque central, sobre el cual parecía flotar Zdict.

Dole no se hizo repetir la demanda. Orala tomó el arma, manipulando en ella hasta hacer de la culata una… prolongación que produjo un chasquido. Se aproximó a una especie de consola, ignorando la imagen cercana a ella del dios. En una de las muchas ranuras que había introdujo el cilindro que había extraído de la culata.

- ¿Qué haces? -preguntó Dole en un susurro.

- Estoy cargando tu arma con lo que tú llamas Poder -replicó Orala-. Pero esta vez tendrás verdadero Poder, y no la mínima carga, sólo anestesiadora, que le dieron a Durgen a cambio de sus monedas.

- Cariño, eres un enigma. ¿Quién eres realmente?

Ella sonrió, como si hubiera estado esperando semejante pregunta.

- Ahora eres tú el que estás ansioso por conocer respuestas. Si me hubieras dicho lo que era la Morada hubiera sido más explícita antes de entrar en la ciudad. Debiste haberme contado lo que te confió el viejo Stirede.

- Por Taron, Orala. Me pidió que no te lo dijese. Stirede pensó que no debía asustarte demasiado. Pero veo que él te juzgó mal. Pienso que estás familiarizada con la Morada, que no te sorprende nada de lo que aquí hay. ¿Por qué?

- Lo que llamáis Morada no es más que una UNAPR, una Unidad de Aproximación, enviada aquí hace varios años -alzó la mirada hasta la imagen más próxima del dios-. Y quien pensáis que es Zdict, el dios nuevo, un viejo compañero mío. Claro que su mensaje está sincronizado con la velocidad de la proyección y, obviamente, nadie puede entenderlo.

Dole la miró perplejo.

- Seguro que no me entiendes -rió Orala-. Pero pronto todo esto te será sencillo para ti. Alguien fue el primero en descubrir la nave y, sencillamente, la convirtió en un centro religioso. Le fue fácil crear una nueva religión en su provecho. Creo que nuestro Centro de Coordinación no valoró exactamente el estadio de civilización en que se encontraba este planeta.

- ¿Quieres decir que tú conoces al dios Zdict? -balbuceó Dole-. Recuerdo que me preguntaste si te creía una diosa, allá en el bosque…

- Ese no es un dios, Dole. Es un hombre como tú, que se prestó para grabar un mensaje de cordialidad, explicando lo que significa esta unidad y el empleo justo que se debe hacer de ella. Es posible que durante el descenso automático sufriese una avería y algunos dispositivos se averiasen. Por ejemplo, la grabación corre a mayor velocidad, de la normal, desajustada de la imagen. Puedo corregir este defecto, por supuesto.

- Antes dijiste que habían saqueado la Morada…

- Sí. En varios cuartos había suficientes elementos para hacer la vida más placentera hasta que la llegada de mis compañeros se produjese. También ha debido averiarse seriamente el comunicador central, que debía enviar datos importantes al Centro Coordinador. Allí se pensó que la unidad se había extraviado, que nunca llegó a este planeta. El asunto se olvidó muchos años, y cuando se descubrió el fallo, me enviaron a mí apresuradamente.

- Vienes de las estrellas, ¿no?

- En cierta forma, sí. Exactamente, de la Tierra. Se tardó mucho tiempo en redescubrir la existencia de este mundo. Desgraciadamente, la burocracia aún existe y son demasiados los mundos que deben ser rescatados del pozo de incivilización en que viven desde el Gran Desastre. El Orden Estelar tiene demasiado trabajo, muchos planetas por inspeccionar y escaso personal.

- ¿Cómo llegaste aquí, al bosque, quiero decir?

- Una inspección rutinaria. Las computadoras dictaron que la unidad pudo haber llegado y me enviaron para confirmarlo. Aunque al aproximarse esta nave automática seguía sin retransmitir, decidí explorar el planeta. Usé un cilindro monoplaza, pero sufrió una avería y tuve que descender. En la caída en el bosque se produjo un leve choque y perdí el sentido. Desperté y te vi. Eso es todo.

- ¿Existe otro artefacto?

- Una nave, en la que llegué. Está orbitando este planeta a unos doscientos kilómetros de distancia -Orala sonrió-. Por eso me enfadé tanto cuando descubrí mi cilindro destrozado por esos pesados animales.

Se acercó a otra consola y comenzó a manipular en ella. Durgen, que desde hacía rato no veía a sus amigos al otro lado del bloque, sacando fuerzas se acercó a ellos. Estaba muy pálido y Dole trató de animarle.

- Todo está bien, amigo mío. No temas nada a eso que piensas es un dios todopoderoso. Es nada más que un artilugio mecánico. Todo esto es obra de hombres como nosotros, aunque infinitamente más inteligentes.

El de Iusis se fijó en el desparpajo con que Orala tocaba los mandos que él sólo había visto atreverse a hacerlo a los acólitos de más confianza de Dargemon.

Orala notó su presencia y sacó la pistola de Dole. Arregló la culata y se la entregó a su dueño, diciéndole:

- Dargemon no sabía o no quería, cargar la con toda su potencia, Dole. Es posible que aún no haya entendido todo lo que significa realmente la Morada. Ahora tu arma es mortal. Úsala con prudencia. Tiene el mismo poder mortífero que la primera vez que tu padre o tu abuelo la tuvo empuñada. Ahora cargaré la tuya, Durgen.

En silencio, Durgen se la entregó y Orala repitió la operación.

- En unos instantes estará lista. Entonces nos marcharemos.

- ¿Qué has estado haciendo? -preguntó Dole señalando la consola donde ella había estado trabajando.

- No estoy segura si funciona correctamente. He enviado un mensaje a mis colegas, diciéndoles lo que sucede en este planeta. También he intentado que mi nave descienda.

- ¿En la ciudad?

- Oh, no. ¿Recuerdas el gran lago situado a unos treinta kilómetros de esta ciudad, Dole? Pues, si no me he equivocado, mi nave descenderá allí. Si todo sale bien el tiránico reinado de Dargemon está próximo a finalizar…

Súbitamente, Orala calló al alzar su mirada hasta el techo.

- ¿Qué sucede? -preguntó Dole, preocupado ante la expresión de temor de su amada.

- Los visores han estado funcionando todo el tiempo que llevamos aquí -dijo Orala señalando unos dispositivos colocados en el techo, que giraban sin cesar muy despacio-. Me temo que Dargemon puede haber interpretado correctamente algunas cosas que aquí había y dispone de televisores en su palacete mediante los cuales siempre sabe lo que sucede en la Morada.

Durgen asintió:

- La gente dice que Dargemon siempre conoce, por medio de Zdict, lo que los fieles hacen en la Morada. Muchos fueron castigados por blasfemar o hacer gestos obscenos creyendo que ningún acólito les veía.

Entonces escucharon pasos de mucha gente fuera y el entrechocar metálico de espadas.

Apenas dieron la vuelta al bloque cuando en la sala irrumpieron docenas de acólitos. Muchos llevaban pistolas y rifles. Detrás quedaron más hombres que mostraban por detrás de sus compañeros largas lanzas. Delante de todos, un hombre alto y delgado, con túnica roja como la sangre, les miraba interesado.

- Habéis acumulado tantas faltas graves contra Zdict que ni con cien vidas pagaréis -dijo con voz tonante.

Los guerreros acólitos empezaron a deslizarse por las paredes lentamente, y el hombre de la túnica roja avanzó tres pasos.

- Quiero que matéis a los dos caballeros -dijo a sus hombres-. Pero la mujer no debe sufrir el menor rasguño.

Orala se interpuso delante de sus amigos.

- No eres tan estúpido como presumí, Dargemon. Sé que me quieres viva para que te revele todo lo que tú no has podido comprender en tantos años. La Morada, como la llamas, aún encierra muchos secretos para tu salvaje mente.

- Cállate, mujer. Zdict me ha revelado muchas cosas. Sé todo cuanto habéis hablado y que tú, pese a tus indumentarias masculinas, eres una mujer -dijo Dargemon.

- Claro que sabes lo que ha pasado. Tienes instaladas pantallas. Era lo más sencillo de interpretar. Pero tus torpes manos no han conseguido extraer el máximo de energía que dispone esta unidad. Si durante tantos años no te has decidido a invadir a tus vecinos es porque tus acólitos no disponen de energía en sus armas para matar a tus enemigos, sino sólo atontarlos.

- No deseo hacerte daño porque tengo que meditar tu suerte. Nunca una mujer se ha atrevido a profanar el templo de Zdict. Pero estoy dispuesto a ser magnánimo y permitir que tus amigos salgan con vida.

Estaban muy próximos al bloque central. Súbitamente, Orala saltó hacia detrás de él, agarrando un brazo a Dole y gritando a Durgen que hiciera lo mismo.

Apenas estuvieron ocultos cuando varios disparos se estrellaron contra el bloque, mientras las cuatro imágenes del supuesto Zdict seguían emitiendo su incomprensible mensaje.

- Sus disparos no son mortales, pero si nos alcanzan nos dejarán inconscientes -dijo Orala sacando la pistola de Durgen de la consola-. Déjame disparar a mí, Dole.

Dole ya tenía empuñada su arma, pero permitió que la muchacha se arrastrara por el suelo y, asomándose un poco, efectuó un disparo…

Lo hizo apuntando hacia el suelo y el efecto fue espectacular. Una línea de fuego blanco trazó un reguero mortal, hasta que se topó en su trayectoria con dos acólitos, a los que envolvió en una nube de color rojo y que al elevarse mostró el lugar totalmente vacío.

Hubo un revuelo en las filas de guerreros y algunas espadas y lanzas cayeron al suelo al echar a correr sus dueños. Se escucharon las voces furiosas de Dargemon instándoles a regresar.

Segundos después volvían a estar solos.

- Esto se llenará en seguida de tropas -dijo Orala-. Y no creo que la próxima vez se asusten tanto.

- La salida estará vigilada.

- Sí, y aunque no todos tienen armas capaces de dejarnos inconscientes, una flecha o un lanzazo pueden resultar más desagradables -admitió Orala-. Esta nave tiene otra salida de emergencia.

Corrieron al fondo de la sala y Orala necesitó unos instantes para encontrar el mando que hizo abrir una abertura estrecha de la altura escasa de un hombre. Era un túnel largo y tenuemente iluminado.

- Es la excusa, pero ahora nos conducirá a la parte posterior del jardín y no al espacio -dijo Orala-. Vamos.

La puerta se estaba cerrando a sus espaldas cuando pudieron escuchar el estrépito que formaban los acólitos al irrumpir, en tropel, nuevamente en la sala.

Orala abrió la segunda puerta y saltaron a la húmeda hierba del jardín. Se agacharon. Por todas partes había hombres portando antorchas y corriendo de un lado para otro.

- Vamos a tener que abrirnos paso hasta la salida, y luego cruzar toda la ciudad para escapar -masculló Dole.

- No olvides el lugar donde debemos encontrar mi nave -recomendó Orala.

- ¿Por qué lo dices?

- Puede sucedemos algo, tener que separarnos y quiero verte allí.

Echaron a correr por entre dos hileras de árboles, Orala cerraba la marcha y Durgen la encabezaba, ya que él era el único que había estado allí anteriormente y confiaban en que encontrara la salida, ya que escalar el muro era totalmente imposible.

Orala gritó cuando un tropel de acólitos cayó sobre ellos. Dole hizo que su espada trazara un círculo y escuchó cómo la carne era cortada y los huesos rotos. Durgen disparó su arma y algunos acólitos se desintegraron junto con varios árboles.

El humo era espeso y de color sangre. Dole retrocedió en busca de Orala, dio buena cuenta de dos acólitos que trataron de detenerle, mientras él gritaba el nombre de su amada.

Durgen se unió a él y volvió a efectuar nuevos disparos, alejando a siervos de Dargemon que intentaban cogerles por la espalda.

Dole pensó que la muchacha debió haber conservado la pistola en lugar de entregársela a Durgen mientras huían por el pasillo. El caballero la usaba atolondradamente, ocasionando un incremento del humo que les impedía ver más allá de dos o tres metros.

Vieron dificultosamente cómo un grupo de acólitos intentaba reducir a Orala, que con su peculiar forma de lucha hacía el intento sumamente difícil.

Gritando para darle ánimos, Dole se lanzó contra ellos. Su espada se clavó varias veces en los cuerpos de cuantos le oponían. Sólo una vez se atrevió a disparar contra un acólito que estaba a punto de descargar sobre su cabeza una pesada maza de hierro.

Pero acudieron más hombres que se interpusieron entre ellos y el grupo que arrastraba a Orala, alejándola.

Con la mente nublada, Dole arremetió contra los que le cerraban el paso. Entonces se produjo un estallido delante suyo y sintió que perdía el conocimiento. Torpemente pensó que le habían disparado con una de aquellas armas tan débilmente cargada, pero que podía dejarle fuera de combate, en poder del enemigo.

Durgen acudió en su ayuda. De nuevo su arma escupió un torrente de fuego y la barrera humana se disgregó. Pese a su torpeza, resolvió momentáneamente la situación.

Dole ya sólo notó que era empujado y que de vez en cuando se detenían. Sus veladas pupilas captaban estallidos cegadores, de nuevo a correr, siempre empujado por su amigo.

El tiempo perdió para él todo significado. En su enturbiada mente apenas llegó la sensación de que dejaban de correr sobre la tierra húmeda del jardín, pisaban los adoquines de las calles y luego era alzado hasta la silla de un caballo. El galope de éste resonó en su cerebro dolorosamente durante un rato, hasta que una nube negra le sumergió en la total inconsciencia.

Dargemon escuchó silencioso el informe de su oficial. Sus labios estaban apretados y el mentón temblaba ligeramente. Cuando habló lo hizo roncamente, escupiendo al acólito toda su furia mal contenida.

- Más tarde decidiré los castigos de cuantos han tenido la culpa que esos infieles hayan escapado. Que la mujer sea encerrada y vigilada estrechamente, pero que nadie ose tocarla.

- Sí, mi señor -asintió, tembloroso, el oficial.

- Quiero meditar. Más tarde la veré.

- Las tropas están dispuestas para perseguir a los fugitivos, mi señor.

- Que salgan al amanecer y los traigan vivos o muertos. Pero quiero ver sus cadáveres, para escupirles.

- Los caballeros a tu servicio…

- Sí, ésta será una buena ocasión para que me demuestren su fidelidad. Me habría gustado que hubiesen estado en la lucha del jardín y comprobar si son tan buenos en la lucha como la fama que perdieron con el transcurso del tiempo.




CAPÍTULO VI



Dole había escuchado las explicaciones de su amigo sin mover un solo músculo facial. Luego se volvió para mirar en dirección de la Ciudad Dorada, perdida ya en el horizonte.

Durgen se incorporó y le siguió, pero respetó la distancia de varios pies.

- ¡Por Taron, Dole! -exclamó-. No pude hacer más. Fuiste alcanzado y tenía que decidir entre salvarte a ti o a la chica. Estabas más próximo y ella ya muy lejos, arrastrada por una masa de acólitos.

El señor de Taran se volvió despacio y tomó entre sus manos las de Durgen.

- Perdona, mi buen amigo. He debido darte las gracias antes -dijo pastosamente, aún con dolor de cabeza y el cuerpo dolorido-. Pero no puedo resignarme, pensar que Orala está allí, en poder de Dargemon. Tengo que volver y rescatarla.

- No seas loco. Aún no estás bien. Ni con las poderosas armas que disponemos lograríamos nada. Aunque matamos diez o veinte acólitos, Dargemon tiene muchos hombres a sus órdenes. Ahora estarán vigilantes y no podríamos cruzar la ciudad de nuevo como lo hicimos anoche, aprovechando la oscuridad y la confusión.

Dole tomó su pistola y la miró. Durgen negó con la cabeza.

- Nosotros podemos matar con las armas, pero, nuestros enemigos pueden dispararnos flechas y lanzas desde muchos sitios a la vez. Y también sus armas, aunque no matan sí pueden vencernos y ponernos bajo el hacha del verdugo.

- Vuelves a tener razón -replicó Dole, abatido-. ¿Qué podemos hacer entonces?

Durgen se encogió de hombros.

- Ojalá lo supiera -dijo tristemente-. Tal vez buscar ayuda.

- Stirede. -Y Contó a Durgen su entrevista con el antiguo rey de Haramal-. El problema es qué perderemos un día en llegar a la vieja capital del reino, pero pienso que él puede encontrar la solución.

- Creí que ese viejo había muerto en su exilio en las montañas.

- Vive y aún conserva aliados, gentes que le son fieles.

Se dirigieron a los caballos, recogieron las armas y montaron. Desde el altozano donde se hallaban, miraron una vez más en dirección a la Ciudad Dorada. Al hacerlo, descubrieron una nube de polvo en la llanura.

- Dargemon ha lanzado sus tropas tras nosotros -dijo Dole.

Durgen aguzó la mirada y meneó la cabeza.

- No estoy muy seguro, pero he creído ver estandartes pertenecientes a caballeros. Tal vez ha enviado a los traidores caballeros que han jurado obedecerle.

- Estaremos lejos de ellos muy pronto -respondió Dole, espoleando su caballo.



* * *



Stirede recibió a Dole y a su acompañante con nerviosismo. Los condujo a su gabinete de trabajo y preguntó en seguida por la muchacha.

Dole contó todo lo sucedido, se detuvo un instante para beber vino y añadió:

- Tienes que ayudarme a salvarla, Stirede. Ella es una mujer que no pertenece a este mundo, pero la quiero. Tengo que volver a verla.

Stirede arrugó el ceño.

- Las viejas leyendas siempre se referían a seres que vivían en las estrellas y que tiempo atrás vivieron entre nosotros.

- Nunca escuché nada semejante. -Los ahora desaparecidos sacerdotes de Taron y Diala prohibieron esas leyendas y cuantos libros se referían a ellas. Pero yo los leí y busqué a viejos sabios que podían interpretar los párrafos más oscuros. Seguramente tampoco sabrán que el origen de Taron y Diala partió a raíz de los tiempos oscuros, cuando el caos imperó en el mundo. Ellos fueron los que eligieron hombres justos, convirtiéndolos en caballeros y les entregaron las únicas armas disponibles para que con ellas hicieran respetar el orden y la ley.

»Los irrespetuosos de la divinidad de Taron y Diala afirmaban que eran simples mortales, pero los únicos en este mundo que conservaban un conocimiento profundo del pasado en el cual nuestros antecesores vivieron en la abundancia y el bienestar.

- ¿Y qué piensas de todo cuanto te he contado?

- Estoy confuso. Generalmente una situación degenera en una creencia religiosa y sus servidores, inconscientemente o no, tergiversan su origen, tal vez en su propio provecho. También se decía, en mis tiempos de joven príncipe, que la Suprema Pareja eran un hombre y una mujer que ostentaron la representación en este mundo de otra divinidad más poderosa, que ellos eran nada más que una especie de policía.

- Estoy seguro que los dioses no fueron tales, sino personas inteligentes. No dudo de su honestidad, por supuesto. Pero Taron y Diala, si eran humanos como nosotros, debían estar emparentados con seres que viven en las estrellas. La mujer Orala ha dado pruebas que ella procede de esos mundos que brillan en la noche. Ha venido aquí con una misión concreta. Conoce la Morada de Dargemon, que ella afirma es nada más que una máquina capaz de navegar entre las estrellas que sus superiores enviaron aquí para ayudarnos.

- ¿Ayudarnos? -rió con sorna, Stirede-. Si es cierto, sólo ha permitido que Dargemon esclavice la región y amenace las vecinas.

- Ese fue un hecho desafortunado. La nave llamada UNAPR fue descubierta por Dargemon y usada en su provecho. Pero podemos desenmascararle, convencer al pueblo que él no es ningún representante de ese dios que se ha inventado y llamado Zdict.

El viejo miró al caballero desvaídamente.

- Me imagino que piensas que puedo ayudarte. ¿Cómo puedo hacerlo? Yo te reclamé para que me socorrieras, para que libraras a Haramal de Dargemon. Sólo soy un viejo que antes de morir quiere ver liberado su pueblo y que Icaro me suceda en el trono que perdí.

- Pude acabar con Dargemon, Stirede, pero en aquel momento no lo recordé. Luego, la lucha fue terrible y nada más pensaba en salvar a Orala.

- No te culpo de nada.

- Tú tienes amigos…

- Unos pobres viejos como yo, que vagan por estas ruinas. Y a veces no puedo fiarme de ellos completamente. Si sospecharan que oculto el tesoro real… No sé.

Dole soltó un gemido.

- Eras mi última esperanza.

- No entiendo…

- Durgen y yo con nuestras armas no podemos rescatar a Orala, ni pensar en pasar desapercibidos entre los centinelas. Tenemos que formar un ejército y atacar de frente.

- Necesitaríamos años en conseguirlo -musitó Stirede-. Con el reclamo de vuestras armas, tal vez. Y también con mi dinero. Aún pueden conseguirse unos miles de mercenarios.

- No podemos esperar tanto tiempo. Dargemon pretende de Orala que le revele cómo ella puede manejar cuanto existe dentro de la Morada. Una vez que lo consiga, tendrá un ejército invencible a sus órdenes. No sé de cuántas armas disponen sus acólitos, pero me temo que sean demasiadas, las suficientes para imponer el terror y que todos los reinos vecinos se rindan sin condiciones.

Icaro entró en la estancia. Fuera, en el pasillo, quedaron las mujeres, cuchicheando.

El viejo se volvió hacia su nieto.

- ¿Qué sucede para que nos interrumpas; Icaro?

- Estamos rodeados, abuelo -Dijo, sencillamente, el niño.

Dole y Durgen saltaron de sus asientos y tomaron las armas que habían depositadas en una mesa.

Se acercaron a la ventana y Stirede corrió ligeramente la roída cortina. La calle estaba llena de jinetes de hombres a caballo.

- Infiernos, son los caballeros qué vimos en la llanura -masculló Durgen-. ¿Cómo han podido seguirnos y saber que estamos aquí?

- La señales que llenan este barrio de que existe la peste no les ha detenido -añadió Dole.

- Todas las calles están llenas de hombres armados -informó Icaro.

Dole descubrió un solo acólito, que al parecer estaba al mando de la tropa.

- Nunca vi a tantos caballeros reunidos -dijo Dole-. Dargemon ha conseguido formar el ejército que a mí me hubiese gustado, mandar. Con esa cantidad de armas seríamos capaces de…

Dole calló y Durgen le miró intrigado.

- ¿Qué estás pensando? -le preguntó.

- Quédate aquí. Voy a salir. Si no logro retenerlos mucho tiempo, escapa.

- Explícame lo que quieres hacer.

- Lo verás desde aquí.

Dole salió de la estancia, pasó delante de las mujeres y cruzó el patio. Abrió las pesadas puertas y se enfrentó al grupo de jinetes apostados delante de la entrada.

En una mano llevaba la pistola y en la otra la espada. Su presencia levantó un murmullo entre los caballeros, pero ninguno de ellos hizo un gesto agresivo. Sólo el acólito se movió inquieto, sorprendido ante aquel gesto.

Inesperadamente, Dole alzó su brazo y apuntó con la pistola al acólito, diciendo:

Al primer movimiento que hagáis, fulmino a vuestro jefe.

- No conseguirás escapar, Dole de Taran -dijo rabioso el acólito.

- Esa no es mi intención. Sé que estoy en vuestras manos, caballeros. Si aún recordáis el Código, me escucharéis. Luego podéis hacer lo que vuestra conciencia os dicte; pero antes mataré a quien os ha mandado hasta aquí.

- No le escuchéis y disparadle -dijo el acólito, muy pálido.

- Que hable -dijo un caballero de avanzada edad-. Yo le conozco, como conocí a su padre, el señor de Taran. Dole tiene derecho a hablar.

- No tiene ningún derecho aquel que ha ofendido a nuestro señor Dargemon, a quien habéis jurado obediencia -estalló el oficial.

- Habla, Dole -dijo el viejo caballero-. Soy Sigur y tengo que reconocer avergonzado que hemos prestado juramento de obediencia a Dargemon. Pero aún tenemos el Código, que te permite defenderte.

- Yo también me avergüenzo de vosotros, caballeros. Habéis ido a venderos al traidor Dargemon y vuestra actitud me produce rubor.

- Los tiempos cambiaron, Dole -se disculpó Sigur, enrojeciendo-. Tú también habías llegado a Ciudad Dorada. ¿Para qué?

- Para destronar a Dargemon y matarle. Pero lo que me irrita es que os creéis en posesión del Poder y eso no es cierto. Dargemon no es intérprete de ningún dios. Ha robado un bien que los seres de las estrellas enviaron para todos nosotros, no para el uso exclusivo de ese rufián, antiguo servidor de la Suprema Pareja.

- ¡Está blasfemando! -gritó el acólito.

Irritado, Dole disparó contra él. Cuando la nube roja se hubo disipado no quedaba nada del acólito ni del caballo. Entre las filas de caballeros se produjo un movimiento y las armas salieron a relucir.

Dole bajó su arma y dijo tranquilamente:

- No tengo nada contra vosotros, muchos de los cuales habéis sido compañeros de mi padre. Habéis visto cómo el Poder de mi arma es superior al vuestro. Vosotros sólo hubierais conseguido adormecer a hombre y caballo después de un espectacular estallido de luz. Pero mi arma mata, como también podrán matar las vuestras si me obedecéis.

- ¿Por qué hemos de obedecerte? -gritó un caballero-. Nuestro deber es entregarte a Dargemon.

- Estoy seguro que podéis hacerlo. Y no dispararé contra ninguno de vosotros. Permitiré que me llevéis ante Dargemon y que él me asesine. Pero vuestro honor de caballeros quedará manchado para siempre y los caballeros se llenarán de fango para siempre, hasta que terminen desapareciendo de la faz de este mundo.

- Habla, Dole -le apremió Sigur conteniendo el avance de varios caballeros.

- Vuestro juramento de fidelidad a Dargemon no vale nada. Habéis prometido servir a un profeta de un supuesto dios, no al hombre. Como es mentira lo que Dargemon afirma, vuestro juramento queda roto.

- Eso deberás demostrarlo -le conminó el mismo caballero que gritara antes.

- Puedo hacerlo.

- ¿Cómo? -inquirió Sigur.

Dole mostró dos dedos.

- Quiero dos días. Si después de este plazo no accedéis a obedecerme voluntariamente, me convertiré en vuestro prisionero.

- Imaginemos que nos convences. ¿Qué quieres de nosotros?

- Formar un ejército y atacar Ciudad Dorada.

Las protestas estallaron entre las filas de jinetes. Cuando Sigur consiguió que se callaran, dijo a Dole:

- Eso es una locura. Nosotros sólo somos unos cientos y los acólitos de Dargemon son miles. Soy consciente que Dargemon nos quiere porque aún queda prestigio de los caballeros en este mundo, pero no somos locos. Nos estrellaríamos contra la muralla, y desde arriba nos irían matando a todos.

- No será así. Os lo prometo.

- ¿No? ¿Qué puedes hacer tú para poder vencer a Dargemon?

Dole apretó de nuevo el gatillo. El vivido trazo de luz eclosionó en un semiderruido muro. Al instante, un gran boquete apareció entre las piedras.

- Las murallas pueden caer.

- Sé que nuestras pistolas sólo aturden y no poseen tanto Poder como la tuya. Pero una sola arma no será suficiente para vencer.

- Existe otra en igual condición que la mía.

- Aun así…

- Y también confío en dotaros del mismo Poder.

- ¿En dos días?

- O tal vez menos.

Los caballeros se fueron agrupando en denso grupo. De las calles laterales seguían acudiendo más. Dole pensó que si las cosas marchaban mal, al menos podía escapar Durgen al quedar roto el cerco. Se volvió y lo descubrió al otro lado de la ventana, al lado de Stirede. El muy estúpido no había pensado siquiera en huir. Pero sonrió para su interior vivamente complacido por la fidelidad de su amigo.

Sigur señaló al caballero que había mostrado más hostilidad contra Dole:

- Es Mario quien parece estar disconforme, señor de Taran. Propongo que los que estén de acuerdo con él alcen sus espadas.

Unos veinte jinetes levantaron sus aceros. Sigur sonrió. Apenas significaban el diez por ciento. Luego, cuando indicó que estuviesen de acuerdo con otorgarle dos días de confianza a Dole, se manifestaron.

El resto de los caballeros agitaron jubilosos sus armas. Incluso algunos que se habían unido a Mario cambiaron de opinión.

- De acuerdo -rezongó Mario-. Pero si Dole de Taran no puede aportar pruebas a sus palabras, yo seré quien le atraviese con mi espada. -Miró recelosamente a Dole-. Supongo que estarás dispuesto a un noble duelo conmigo, sin utilizar tu pistola, a espadas y dagas.

- Lo juro por Taron y Diala.

- Entonces debemos partir en seguida -dijo Sigur-. Además de nosotros hay otras patrullas, compuestas exclusivamente por acólitos, que te persiguen.

- Un momento -pidió Dole-. Además de mi compañero el caballero Durgen de Iusis, nos acompañarán algunas personas más.

- ¿Quiénes?

En aquel momento, Durgen y Stirede, que llevaba a Icaro de la mano, aparecieron detrás de Dole.

- Stirede, rey de Haramal y su nieto el príncipe Icaro.

Sigur hizo una leve reverencia y dijo:

- Señor, con la ayuda de la Suprema Pareja os ayudaremos a recobrar vuestro trono.

Parecía que Sigur era uno de los pocos caballeros que habían reconocido a Stirede. Lentamente, los demás fueron mostrando su júbilo ante la presencia del antiguo rey de Haramal, que la mayoría suponía muerto desde hacía tiempo.

Las espadas chocaron contra los escudos de acero y el griterío fue creciendo hasta convertirse en un aullido que exigía una victoria contundente contra Dargemon.

Media docena de caballeros asintieron muy serios a la manifestación de alegría. Quien más tenía fruncido su ceño era Mario.




CAPÍTULO VII



Dole había trazado el camino y el pequeño ejército se dirigía hacia aquel punto, siempre rehuyendo los caminos que Sigur manifestó que podían ser frecuentados por las patrullas de Dargemon.

El viejo caballero cabalgaba al lado de Dole, y ambos delante del depuesto rey Stirede y su nieto. Todos ellos lo hacían en medio de la columna, como medida de precaución por sí algún ojeador de Dargemon aparecía.

- Yo sabía desde hace tiempo que Stirede vivía y estaba refugiado en la vieja ciudad -dijo Sigur-. Cometí el error de comentarlo en una ocasión con Mario, que fue quien se lo contó al acólito que nos mandaba. Mario quiere ser el jefe de los caballeros, pero siempre a las órdenes de Dargemon. Es ambicioso. Confía en que cuando Dargemon conquiste algunos reinos vecinos lo nombre virrey de uno.

- Tal vez no sea un caballero auténtico -sugirió Dole.

- Es posible. Sé de algunos caballeros que tuvieron que vender sus armaduras y armas para poder subsistir o, simplemente, fueron atacados y despojados de sus tributos. Desde hace tiempo todo anda muy revuelto, señor de Taran.

- No confiaré en Mario.

El rostro de Sigur se ensombreció.

- Si cuando: lleguemos al lugar, que dices hay una máquina capaz de navegar por el espacio y no está, Mario te matará. Quiere hacer méritos ante Dargemon.

- Siento mucho equivocarme por ti, Sigur -dijo Dole-. Si fracaso tú caerás en desgracia. Pero tal vez sus amigos te ayuden. Parecen tenerte mucho respeto la mayor parte de los caballeros.

- Pero existe un pacto, el que tú has hecho con Mario. Nadie impedirá el duelo si no convences a la mayoría.

Dole aspiró el aire profundamente. Se lo estaba jugando todo en una sola apuesta, basándose en lo que le había asegurado Orala. Si la nave del espacio no estaba donde ella le había asegurado… Todo terminaría pronto. Aunque consiguiese vencer a Mario, otro caballero ocuparía su lugar. Y luego otro, hasta que él fuese vencido.

El lago estaba a treinta kilómetros de Ciudad Dorada, pero en un paraje poco frecuentado por los viajeros y caravanas. Orala no le había dicho el tiempo que emplearía la nave espacial en descender desde su órbita planetaria. Pero ya habían transcurrido tres días desde que ella se lo había asegurado.

En pocas horas llegarían al lago y pronto saldría de dudas.

- Las antiguas leyendas parecen cumplirse -dijo Sigur-. Hablaban del regreso de nuestros parientes de las estrellas. Tal vez haya llegado ya este momento. Dole, me he estado preguntando si lo que haces es por devolver el trono a Stirede y que Haramal sea de nuevo una tierra de paz o es por la muchacha, por salvarla de las garras de Dargemon.

- Soy sincero, Sigur -replicó Dole mirando al frente, rehuyendo la mirada profunda del viejo guerrero-. Antes estaba dispuesto a dejarme matar si al mismo tiempo libraba este país de Dargemon, como prometí a Stirede. Pero ahora lo hago por Orala.

Sigur suspiró.

- Debe ser una mujer magnífica.

- Lo es. Y mi temor es que yo no esté a su altura. Somos un pueblo salvaje ante sus ojos. Si ella aún vive, ¿qué pensará de mí cuando esta aventura termine?

- Os habéis amado…

- Aparentemente su mentalidad es igual a la nuestra, pero puede ser debido a las circunstancias. Ella tenía necesidad de mi colaboración y sólo tenía una forma de pagarme entonces. Recapacito en lo que ha pasado y me temo que ella sólo actuó con un fin premeditado: culminar Satisfactoriamente la misión que la ha traído a este planeta.

- Ya juzgas duramente. No debes atormentarte ahora con tales pensamientos. Puedes estar equivocado.

- Ojalá…

Un jinete de los que marchaban en avanzada acudió a ellos velozmente. Tirando del bocado de su caballo, y, jadeante, dijo:

- Me envían para que te diga que el lago está detrás de esos montes, señor de Taran.

Dole Se envaró. Encontró dificultades en respirar. Ansiosamente, preguntó:

- ¿Habéis visto algo?

El jinete dibujó una leve sonrisa.

- Una extraña casa de acero está posada junto a la ribera. Brilla al sol como si fuera de plata y las hierbas a su alrededor están chamuscadas. Mis compañeros vigilan desde lejos, prudentemente.

- Gracias, Taron y Diala -musitó Dole. En seguida, alzándose sobre su silla de montar, gritó-: ¡Al galope, hacia el lago!

Durgen lanzó un grito de júbilo y espoleó su caballo. Dole tuvo oportunidad de ver el semblante huraño de Mario antes de picar espuelas.



* * *



Dargemon le había dicho:

- Hablarás; estoy seguro.

Ella se había preparado para lo peor. Por su mente pasaron toda clase de tormentos dolorosos que los pueblos primitivos suelen aplicar a los prisioneros que desean que hablen.

Orala tenia aún un as escondido en la manga. Antes que la sometiesen a cualquier suplicio podía entrar en trance y no sentir nada. Podían despedazarla, pero ella no hablaría.

Lo último que haría sería decirle a Dargemon cómo sacar el máximo provecho a la Unidad de Aproximación, aquel ingenio enviado por el Centro para preparar la siguiente llegada de las Unidades de Exploración, con sus equipos humanos, psicólogos, médicos e ingenieros.

- Si me matas otros vengarán mi muerte -le había dicho Orala.

- Oh, no, pequeña. Sé que hablarás -sonrió Dargemon-. Yo hoy el único hombre en este planeta que ha escuchado el mensaje del dios Zdict a velocidad normal, por lo tanto, sé que si su misión fracasa, el Orden Estelar cancelará su proyecto de abrir este mundo.

- Eres demasiado inteligente…

- Gracias. Siempre me gustó hurgar en los viejos libros. Mis superiores me castigaban por ello o se burlaban de mis noches de vigilia, a la luz de los candelabros, leyendo los antiguos legajos que nadie se atrevía a estudiar. Por eso no me asusté cuando la nave llegó guiada automáticamente. Era mi oportunidad para vengarme de los altos sacerdotes que me despreciaban y del rey Stirede que nunca quiso recibirme en audiencia porque le dijeron que yo estaba medio loco.

Orala permaneció en silencio. Había comprendido que Dargemon estaba ansioso por contar a alguien lo que él suponía una gran proeza.

- La imagen del que yo dije al ignorante pueblo que era el nuevo dios Zdict me habló con lenguaje sencillo, explicándome lo que era aquella máquina y el empleo que debíamos darle en provecho de todos. Como tú sabes mejor que yo, es un depósito casi inagotable de energía. En tu planeta debieron suponer, y bien, que este planeta cayó en la barbarie cuando dejaron de llegarnos los suministros energéticos, de los que se carece en su totalidad. Sus jefes, preciosa, se equivocaron cuando dedujeron que aún conservábamos las fuentes de energía con las que hace muchísimos años nuestras ciudades se alumbraban en la noche y las máquinas podían moverse para proporcionarnos una vida fácil.

- En el Centro los datos eran escasos referentes a este planeta…

- Mejor. Yo no deseo que los seres de las estrellas vengan aquí. Es lógico, ¿no? Estoy a punto de adueñarme de todas las tierras habitadas, ser el amo absoluto. Si tus amigos se decidieran a descender, yo no sería nadie. ¿Comprendes?

- Muy bien, pero te equivocas. Mis amigos llegarán.

- No seas tonta. ¿Es que no te he dicho que escuché el mensaje de Zdict antes de acelerar la velocidad de sus palabras? A mí sólo me interesaba la imagen espectral que proyecta para asustar a los ignorantes. Así puedo ordenar al pueblo lo que me da la gana, diciendo que yo interpreto los deseos del dios Zdict.

- Muchos no creen en ese dios que has inventado.

- Pero son muy pocos. Incluso la inmensa mayoría de los caballeros que aún subsisten en Haramal están a mis órdenes. Pocos hay ya, como los dos imbéciles que te ayudaron, que se resistan al atractivo de recobrar el Poder de sus antecesores, o que incluso ellos, por su edad, poseyeron hace años.

- Algún día se darán cuenta del engaño.

- De eso me ocuparé que no suceda. Siempre, desde que esta sociedad cayó en la barbarie e ignorancia, desearon tener seres supremos a los que adorar. Por eso idealizaron a Taron y Diala, unos simples jefes de policía que en vida instituyeron un grupo armado para mantener el orden. El tiempo tergiversa los orígenes. ¿Qué más les da tener un dios que otro? La plebe desea tener algo o alguien en quien confiar, siempre que sea más poderoso que ella.

Orala, en su soledad, tuvo que reconocer que Dargemon era un buen conocedor de la gente y sabía cómo conducirla.

La comida que le llevaban era abundante y bien cocinada, siempre acompañada con abundante vino de excelente calidad. Después de una cena, un irresistible cansancio la condujo a un profundo sueño.

Despertó al alba sintiendo un terrible dolor de cabeza, como si la noche antes hubiera sido partícipe en una orgía. La mente estaba en blanco. Se sentó sobre el camastro y cogió la jarra de agua. Bebió ávidamente, aplacando el ardor de garganta.

Aún tenía la visión distorsionada cuando se sintió capaz de levantarse y asomarse a la enrejada ventana que daba al jardín.

La luz del sol la obligó a retirarse al fondo de la celda.

Lentamente se fue recuperando, ordenando sus ideas, para llegar a la conclusión que había sido drogada.

Apretó los puños llena de rabia y sentóse otra vez en la cama. Era muy posible que hubiesen conseguido que hablase. Los pueblos primitivos suelen disponer de curanderos que conocen las hierbas adecuadas para fabricar alguna especie de suero de la verdad.

Horas más tarde, después de comer ligeramente del desayuno que un silencioso guardián le llevó, Dargemon acudió a verla.

- Tienes mala cara, mujer de las estrellas -dijo con una amplia y divertida sonrisa, que Orala interpretó rebosante de triunfalismo.

- Dormí mal y me desperté peor, terriblemente cansada.

- Es lógico. Estuvimos mucho tiempo entretenidos contigo.

Orala le miró interrogadoramente.

- Sólo nos preocupaba conocer tus celosamente guardados secretos. Mis brujos trabajaron mucho para vencer los últimos rescoldos de tu resistencia, pero al fin, tu mente, agotada, puso en tu preciosa boca los informes que yo deseaba conocer.

- No creo lo que dices…

- Pues es cierto. Si opté por no ponerte en el potro de tortura fue porque temí que tu mente estuviese acondicionada para no hablar. Así, decidí llamar a un brujo que fabrica una droga que domina la mente. Lamentablemente ha tardado dos días en venir desde su lejano cubil. El maldito tiempo, su paso inexorable, es lo que me ofusca. Quiero aprovechar hasta el mínimo segundo.

»¿Supones el tormento que ha supuesto para mí estos años? Siempre estudiando lo que contiene la Morada, pero con el temor constante de estropear algo, como ya lo hice al principio, cuando, desgraciadamente, borré un maravilloso banco de datos.

- Lo descubrí. Has hecho muchos destrozos.

- Pero lo principal, que es la fuente de energía, está intacta.

- Pero, nunca lograste averiguar cómo cargar las armas.

- Reconozco mi torpeza. Sólo lograba que recibieran una dosis mínima que la convertían en paralizantes. Y yo deseo que sean mortales. Y yo lo sé ahora, gracias a ti.

- Sigo sin creerte. Es posible que haya estado drogada, pero nada me asegura que te haya revelado los secretos que pretendías.

Dargemon la miró fijamente.

- Eres muy bella -dijo pausadamente-. Me habría gustado guardarte para mí. Pero tengo otros proyectos respecto a tu porvenir.

- Serás castigado por mis compañeros…

- ¿Por esos dos desgraciados que escaparon? Bah, pronto mis hombres los apresarán. Y si te refieres a tus compañeros de las estrellas, ellos nunca vendrán aquí cuando tú seas sacrificada mañana ante los hombres más importantes de la ciudad.

- ¿Sacrificada?

- También he venido a decirte esto, mujer. Desde la batalla en los jardines de la Morada, la gente murmura. Pone en dudas a Zdict y mi poder. La profanación que hicisteis debe culminar, con un ejemplar castigo. Por lo tanto, después de que haga una demostración ante mis oficiales y demás prohombres de la Ciudad Dorada, te mataré. Y pienso hacerlo usando contra ti una de las armas que cargaré con el Poder. Ya nadie osará dudar de mí.

Sonriendo, Dargemon se retiró. La pesada puerta de la celda se cerró tras él, dejando a Orala llena de desaliento, pensando firmemente que aquel tipo había dicho la verdad, que había logrado sacarle los secretos de la Morada.

Pensó en Dole. Cerró los ojos y deseó fervientemente que encontrase su nave, a la que había ordenado desde la Morada que descendiese.



* * *



Mario le había dicho:

- No me impresionas como a los demás, Dole. Reconozco que esta edificación de metal es sobrecogedora, pero nada has probado aún que puedas darnos el Poder para vencer a Dargemon. Si no sales de ella con las pruebas, yo te mataré y llevaré tu cabeza a Ciudad Dorada clavada en una pica.

Dole le miró con desprecio, le volvió la espalda y entró en la nave de Orala, cuya puerta se había abierto apenas él se acercó a la máquina.

Fuera quedaron los cientos de caballeros, impresionados y ansiosos.

El interior era algo parecido a la Morada, pero más pequeño. Los pasillos eran estrechos y las cabinas reducidas. El silencio era sobrecogedor, pero de pronto una voz tronó desde el fondo y Dole quedóse paralizado.

Pronto reconoció la voz de un hombre. Sigilosamente, Dole avanzó muy despacio y tentado de amartillar la pistola.

Entró en una estancia mayor que las demás, llena de aparatos brillantes y objetos incomprensibles para Dole.

Vio al hombre que emitía la voz. Era un busto encerrado en un cubo luminiscente. Sus ropas, las que veía, se asemejaban a las del dios Zdict. Pareció descubrirle. Miró a Dole. Después de un silencio, el hombre dijo:

- ¿Quién eres? Tu entrada en la nave ha puesto automáticamente en funcionamiento la comunicación. Indudablemente, eres un nativo…

- Soy Dole de Taran y la mujer llamada Orala me dijo que viniese.

- ¡Orala! ¿Dónde está? ¿Vive? -los ojos del hombre parecieron iluminarse de gozo.

Aún con receló, Dole avanzó unos pasos. El hombre le sonrió tranquilizador.

- No temas nada. Seguramente lo que ves puede parecerte como algo sobrenatural, pero no hay nada de divino. Soy un hombre como tú que te habla desde un aparato semejante. Yo te estoy viendo encerrado en un cubo transmisor.

- No tengo miedo. Soy un caballero, juramentado con la Suprema Pareja. Y tengo el Poder -blandió delante del cubo su pistola, orgulloso.

- Un arma primitiva, pero que aún funciona. Dole, será mejor que te pongas cómodo. Me temo que tenemos mucho que hablar. ¿Por qué ha estado Orala tanto tiempo sin comunicarse con nosotros?

- Sufrió un accidente. Yo la salvé y ha estado conmigo muchos días, hasta que cayó prisionera de Dargemon.

- No entiendo nada. Sé que su nave, donde estás tú ahora, ha descendido automáticamente. ¿Lo hizo Orala?

- Sí, creo que sí. Usó la Morada de Zdict para hacerlo. Ahora necesito el poder que hay aquí para convertir en poderosos a los hombres que me esperan fuera.

- Son gente armada. Los he visto. Hay visores que enfocan al exterior. Deduzco, Dole, que tú no sabes usar el suministro de energía de esta nave, ¿no?

Dole negó con la cabeza.

- Estoy imposibilitado para darte lo que me pides. Queremos la paz de tu mundo, no que estalle una guerra sangrienta. Odiamos los dictadores, los que desean dominar a sus semejantes.

- ¡No es para mí! Orala está prisionera, sufriendo en manos de Dargemon y yo preciso del Poder para terminar de convencer a esos estúpidos que están afuera.

- ¿Convencerlos? ¿Dándoles un mortal poder en sus armas?

- Tenernos que conquistar la Ciudad Dorada, o ella morirá.

El hombre del cubo suspiró, adoptó una postura de paciente espera y dijo:

- Tómatelo con calma, Dole. Es preciso que me lo cuentes todo desde el principio.

Y Dole comenzó una vez más a relatarlo todo desde el momento que se encontró con los tres ladrones en el bosque.



* * *



- Mis compañeros y yo te hemos escuchado con atención, Dole -dijo el hombre del cubo.

Dole trató de mirar por encima del hombro de la imagen.

- Te veo solo…

- Están en comunicación conmigo. Ellos están muy lejos también. Yo comando una Unidad Exploradora Próxima a tu planeta. Me enviaron para saber si Orala vivía.

- Necesito ayuda…

- En estos momentos está deliberando el Centro Coordinador.

- No podemos perder tiempo. Ya llevo aquí mucho y…

- Paciencia. No estamos dispuestos a dejar a nuestra compañera abandonada. Pero tenemos que planificar las cosas para no infringir las leyes. Estamos en un límite delicado, tanto que casi es aconsejable dejar para siempre su mundo sumido en sus propios problemas.

- Parece que os obliga un Código como a nosotros, los caballeros.

- Sí, algo parecido -el hombre calló y frunció el ceño-. Alguien parece haber entrado en la nave.

Dole se levantó y se volvió. Mario entraba en la sala. Llevaba la espada desenfundada. Apenas descubrió al señor de Taran, exclamó:

- Maldito embustero. No te atreves a salir de aquí por temor a enfrentarte conmigo. ¿Dónde están las pruebas?

Irritado, Dole replicó:

- ¡Sal de aquí, perro! Estoy en comunicación con los hombres de las estrellas y ellos me darán la solución.

Mario soltó una carcajada burlona.

- Nunca he visto medio hombre -dijo Mario-. Los dioses poseen cuerpos enteros. ¡Ese es un demonio, enemigo de Zdict y debo matarle!

Alzó la espada sobre su cabeza, dispuesto a asestar un tremendo golpe contra el cubo, desde donde el hombre observaba la escena imperturbable.

Dole aulló y empujó a Mario, que tropezó y cayó al suelo.

- Maldito traidor -escupió Mario, levantándose furioso.

Apenas tuyo tiempo Dole de parar el golpe de Mario, desviando la espada con la suya que había desenfundado velozmente.

Dole gritó a Mario que desistiese de la lucha y saliese. Pero su contrincante se reía y le llamaba miedoso. Lanzando llamas por los ojos, Dole contraatacó.

La sala no era el lugar más adecuado para un duelo y ambos contendientes se movían con dificultad. Dole luchaba poseído por la rabia, por el tiempo de pérdida que suponía y, también, temiendo que el hombre que le hablaba desde el cubo desaprobase aquella lucha.

Lanzó tremendos golpes contra Mario, intentando desarmarle. Pero su enemigo era un consumado luchador, muy fuerte. Tenía la espada férreamente asida y amagaba con peligro.

Dole paró un golpe, pero el siguiente rozó su cota de malla, sacando chispas del acero. El siguiente logró esquivarlo saltando a un lado. Mario había puesto demasiada fuerza en él, y al no hallar su acero el blanco que esperaba, pasó ante Dole, casi perdiendo el equilibrio.

El señor de Taran giró su espada y golpeó a Mario con el plano del acero. Desde el suelo, gritando de dolor, su oponente sacó un puñal y echó la mano hacia atrás para lanzarlo contra Dole.

Dole, con los ojos nublados y rabioso, emitió un grito al tiempo que movía relampagueante su espada.

Mario se derrumbó pesadamente, con la cabeza casi separada del tronco.

Dole se volvió muy lento, jadeante, hacia el cubo. Se encontró con la mirada llena de reproche del hombre.

- Un lamentable espectáculo, Dole.

- ¡Por Taron! Fui atacado y…

- Lo he visto, y también lo han visto mis superiores. Pero la sangre es una visión desagradable. Ese hombre estuvo intentando, en el exterior, enfrentarte contra todos. No le hicieron caso cuando decidió entrar, pero están nerviosos. Sal y diles que contáis con la ayuda de los hombres de las estrellas.

La mirada de Dole brilló esperanzada.

- ¿Nos darás el Poder?

- Regresa y te explicaré lo que haremos. Mi Unidad se aproxima velozmente a tu mundo. Confío que aún llegaremos a tiempo para salvar a Orala. El Centro ha accedido a intervenir, pero el plazo se termina.

- ¿Qué plazo?

- Orala accionó el transmisor de lo que llamáis la Morada. Sabemos lo que está ocurriendo allí ahora, por lo tanto. Ella está viva. Acaban de hacerla entrar en la sala principal. Pero lo que están observando mis ayudantes no es para alegrarnos.

- ¿Qué pasa en la Morada?

- Según parece, se está preparando un sacrificio.

Dole terminó de arrancar la cabeza del cuerpo de Mario, cogiéndola por los cabellos. Salió al exterior, a calmar a los caballeros. Sintió un áspero nudo en la garganta.

Las palabras del hombre resonaban en su mente. ¡Un sacrificio! Y, sin lugar a duda, Orala era la víctima.




CAPÍTULO VIII



Como un viento huracanado, la noticia se extendió hasta el último rincón de la ciudad.

Si los centinelas habían gritado inicialmente que se trataba de un pequeño ejército, y concretamente formado por los caballeros obedientes a las órdenes de Dargemon, cuando la nueva llegó a la segunda muralla y luego a la Morada, los cientos de jinetes eran ya miles y no sólo eran caballeros perjuros, sino gentes de todas las aldeas e incluso de los reinos vecinos.

Nunca Ciudad Dorada había visto algo semejante. Aunque sus muros fueron levantados para defenderla de un futuro ataque, éste nunca se produjo. En Haramal se temía demasiado al poderío de Dargemon y los reinos vecinos tenían sobrados problemas internos para lanzarse a una aventura guerrera.

De lo qué no había lugar a duda era que los guerreros se habían apostado a unos centenares de metros en actitud hostil.

Las pesadas puertas fueron cerradas y los oficiales enviaron a sus compañías a las murallas. Se aprestaron las ballestas, lanzas y las armas de Mego. Aunque su posición era ventajosa respecto a los atacantes, un palpable nerviosismo se había apoderado de los acólitos.

La población civil corría nerviosa por las callejuelas, sin saber qué actitud tomar. Los pobres los observaban todo indiferentes, sabiendo que no tenían nada que perder excepto la vida, pero al saber qué se trataba de caballeros, los imprevistos enemigos de Dargemon, se tranquilizaron más incluso.

Los ricos, corrieron a ocultar sus riquezas e implorar de la guardia de la segunda muralla que se les permitiera refugiarse cerca de la Morada, para que el dios Zdict les protegiese. Los abundantes ladrones, proxenetas y bribones que pululaban por los barrios más sórdidos se reunieron para deliberar en grupos lo que debían hacer. Con Dargemon o con los caballeros ellos podían seguir robando, matando en la oscuridad y continuar explotando a las mujeres.

Los que intentaban penetrar en la segunda muralla fueron rechazados por acólitos nerviosos. En el interior había ya demasiada gente, los seleccionados invitados de Dargemon a presenciar la ceremonia anunciada la tarde anterior por docenas de pregoneros en la ciudad.

El acólito que anunció la noticia a su señor aún permanecía arrodillado ante él, ocultando su nerviosismo, temiendo a cada instante que la furia de Dargemon cayese sobre su cabeza.

Pero Dargemon, al pie del bloque central de la sala principal de la Morada, ignoraba al portador de las malas nuevas. Cerca de él, un ayudante sostenía aún las armas que se acababa de cargar con el Poder. Aún quedaban muchas, pero el proceso era lento. Cada pistola precisaba de varios minutos para estar lista, según le había revelado Orala mediante el uso de las drogas.

Orala permanecía atada en una equis de madera bajo la imagen frontal de Zdict, quien imperturbable seguía moviendo los labios desincronizadamente con los sonidos ululantes que surgían del interior del bloque.

Frente a Dargemon, varias docenas de hombres nobles de la ciudad, fieles a él porque desde su ascensión al poder se habían enriquecido, le miraban asustados. Aunque sabían que fuera del jardín centenares de ciudadanos temerosos querían entrar, ellos deseaban fervientemente alejarse de la furia que se estaba incubando en el interior de su amo.

Lo que aquella mañana había comenzado como un día de fiesta, en el que iban a asistir a un acto de fe hacia Zdict, con sacrificio incluido de la mujer que había profanado días antes la Morada, se estaba convirtiendo en una jornada tétrica y podía acabar mal para todos.

Si algo les retenía allí en contra de su voluntad era el temor de atraer la ira de Dargemon.

El profeta de Zdict se revolvió hacia su grupo de oficiales, y tendiéndoles la bandeja que arrebató al criado con violencia, les dijo:

- Tomad el Poder de Zdict, el verdadero dios, y defended su ciudad de los infieles y perjuros que se atreven a perturbarle. ¡Que nadie penetre donde él no lo desea!

Un acólito se adelantó y tomó la primera pistola, sonriendo sordamente. Preguntó:

- Los achicharraremos, señor -titubeó un instante, mirando el arma con desconfianza-. Pero ellos están lejos, señor. ¿Es cierto que ahora nuestras armas poseen todo el viejo Poder?

- Debería matarte ante la presencia de Zdict por desconfiar de mí, perro. ¡Marchad a las murallas y acabad desde ella con esos caballeros traidores! Nunca debí confiar en su juramento. -Miró al portador de las noticias, preguntándole-: ¿Habéis visto entre ellos a Mario?

- Al menos no hemos descubierto su estandarte, señor -gimoteó el acólito-. Pero sí algunos hombres de la ciudad, con notable visión, afirman que entre los caballeros está un hombre que reconocen como a Stirede, el rey depuesto.

Dargemon palideció y apretó los labios. Siempre había sospechado que aquel viejo no había muerto, aunque sí su hijo. Entonces también debía vivir el nieto, Icaro. Más que nunca se arrepintió en aquel momento por no haber prestado más atención a aniquilar la dinastía.

Se terminaron de repartir las armas y ordenó a todos los acólitos armados con las pistolas que corriesen a las murallas y volviesen pronto con la noticia que la insolente invasión había sido atajada. Sólo decidió que una docena de acólitos quedasen con él.

El griterío en la ciudad, sordo hasta entonces, se convirtió en un aullido, seguido de un tronar enorme.

En el jardín, los caballos de quienes tenían que ir a la muralla, relincharon llenos de pánico. Uno de los acólitos penetró de nuevo en la sala, con el semblante demudado. Postrándose de hinojos ante Dargemon, dijo:

- Señor, una fuerza desconocida ha derribado parte de la muralla, cerca de la entrada norte. Los caballeros, gritando vivas a Stirede, se lanzan por las calles, disparando sus armas e incendiándolo todo!

- Entonces hay que defender los muros que rodean la Morada, hasta que dispongamos de las armas suficientes -silabeó Dargemon.

Un noble se acercó temblando a Dargemon, solicitando en nombre de sus compañeros permiso para salir.

- Nadie abandonará ahora la Morada -le replicó Dargemon-. Acólitos, quien lo intente será ejecutado.

Volviéndose hacia Orala, que había permanecido en silencio presenciando la turbulenta escena, con una media sonrisa dibujada en sus labios, le espetó:

- Diabólica mujer, presumo que tú tienes una buena parte de culpa de lo que sucede. Te dejé manipular demasiado tiempo entre los mandos de la Morada.

- Y lo hiciste confiando descubrir por ti mismo el secreto, ¿no? -La risa de la mujer hizo que el labio inferior de Dargemon temblase de ira difícilmente contenida-. Tienes razón, viejo buitre. Mis compañeros de las estrellas están ayudando a mis amigos de este planeta. Estás perdido, Dargemon. Evitarías el derramamiento de más sangre si te rindieses.

- Eso nunca. ¡Vamos, vosotros -dijo a los asustados acólitos-, seguid cargando las armas! Necesito que todo el mundo suba al muro y contenga a esos perros delante de la Morada, para escarmiento de todos.

- Es inútil que sigas con ese trabajo, Dargemon -le dijo Orala-. La maldición de Zdict caerá sobre todos vosotros si seguías desangrándole de Poder con tanta desmesura.

Los acólitos se detuvieron… El que estaba a punto de introducir otra pistola correctamente, casi estuvo a punto de dejarla caer.

- ¿Qué mentiras dices ahora? -preguntó Dargemon.

- Lo que oyes, viejo estúpido. Estás haciendo trabajar con exceso el depósito de la energía. Todo está sobrecargado y estallará en unos instantes. Toda la Morada saltará por los aires.

Los invitados gritaron de miedo y retrocedieron, pero no se atrevieron a romper la muralla de acólitos que les cerraba la salida…

- Estás mintiendo.

- Me es igual. Voy a morir, pero vosotros, todos vosotros, me seguiréis al infierno en breve -sonrió Orala.

Después de un lacerante silencio, Dargemon dijo a la mujer:

- Puedo dejarte en libertad. ¡Lo prometo! -pese a todo, su voz era un susurro y Orala supo que nadie, excepto ella, le había oído-. Sólo tienes que detener el proceso. Tú puedes hacerlo.

- Vaya, el poderoso señor me cree. Pero ¿cómo sé que cumplirás tu palabra y me dejarás libre?

Dargemon jadeó.

- Por supuesto que has de confiar en mí. ¿Qué tienes que perder? Sólo deberás permanecer retenida un tiempo prudencial para que yo me asegure que no has usado otro de tus trucos.

- Y luego la libertad, ¿no? - Orala rió en pleno rostro de Dargemon-. Claro qué no puedo tener ninguna garantía, pero aprecio demasiado mi vida para desaprovechar esta oportunidad. De acuerdo, Dargemon, libérame y pararé el proceso. De todas formas este lugar se está llenando de radiaciones en exceso…

Y el griterío procedente de las calles cercanas al muro que rodeaba el recinto era cada vez mayor. Se escucharon estampidos y vividos fulgores penetraban hasta la sala procedentes del exterior.

Dargemon desató a Orala del aspa de madera, pero retuvo las cuerdas que aún prendían de sus muñecas. La muchacha sintió sobre sus riñones el contacto frío del cañón de una pistola.

- No me fío yo tampoco de ti -le dijo Dargemon-. Si intentas algo en tu provecho te fulminaré.

- Necesito tiempo.

- ¡No lo hay! Equilibra las fuerzas que existen dentro del bloque cuanto antes. Necesito seguir cargando las armas.

Orala se acercó al otro lado del bloque. Se detuvo ante una consola, junto a los acólitos que habían dejado de insertar las pistolas, y que retrocedieron impresionados por los acontecimientos.

Sin perder su sonrisa, Orala manipuló en unos pequeños mandos. Luego se retiró de la consola. Miró a Dargemon y dijo:

- He evitado la explosión, pero para ello ha sido preciso que todo funcione correctamente. ¿Lo oyes? Todo funcionará ahora correctamente.

- ¿Qué has hecho? -inquirió desconfiadamente Dargemon.

- Escucha.

La voz de Zdict era ahora audible, comprensible para todo el mundo.

«…No somos dioses, sino seres iguales a vosotros. Esta nave automática que os hemos enviado os repondrá la energía vital que durante tantos años habéis carecido. Debéis ser prudentes para utilizarla adecuadamente, escuchad las instrucciones para evitar desperfectos…»

La imagen repetida cuatro veces de Zdict hablaba normalmente, infundiendo en el tono de su voz una impresionante confianza para quienes le escuchaban.

Ya no era el dios ominoso y terrorífico que lanzaba frases chillonas y que sólo su profeta Dargemon era capaz de interpretar.

Ahora, todo el mundo podía comprender al que suponían un dios y que afirmaba, a cada momento, que no era tal.



* * *



Durgen de Iusis se alzó sobre su silla de montar, oteando el horizonte en busca del anuncio previsto para atacar.

Estaba preocupado, más a cada instante que transcurría. A su lado estaba Sigur, y junto a éste, Stirede. Las filas de caballeros permanecían atrás, respirando entrecortadamente, con los nervios en tensión.

La salida de Dole de la nave llevando la cabeza chorreante de sangre de Mario había impresionado a los caballeros. Mario no había respetado el pacto, pero aún tenía Dole que terminar de convencerlos. El de Taran solicitó un nuevo plazo y se introdujo de nuevo en la nave, sin esperar consentimiento de los caballeros. Cuando más tarde apareció nuevamente, Dole expuso su plan, o, mejor dicho, el plan de los hombres de las estrellas.

Habían marchado durante horas lo más rápidamente que pudieron, para recuperar el tiempo perdido y estar ante las murallas de la Ciudad Dorada con las primeras luces del alba.

Los treinta kilómetros que había desde el lago hasta Zdictere, supusieron un nuevo agotamiento a las tropas.

Durgen notó el creciente nerviosismo entre los hombres. Cientos de pares de ojos se alzaban al cielo, esperando la señal al igual que él. Para el señor de Iusis era difícil de creer que Dole pudiera cumplir lo que había prometido.

Se quedó junto al lago, al pie de la brillante nave, viéndoles marchar hacia la ciudad. Dole había dicho que él llegaría y que aquel momento sería el de atacar.

Durgen se mordió los labios. El entusiasmo que cundió entre los caballeros ante la presencia de la nave en la ribera del lago, tal como había predicho Dole, posiblemente les impidió pensar que ellos sólo habían recibido instrucciones, mientras que sus armas seguían tan descargadas como antes, únicamente con energía suficiente para producir espectaculares llamaradas que sólo paralizaban a sus contrincantes a escasa distancia.

De pronto un objeto brillante resplandeció a los nacientes rayos de la estrella y, majestuosamente, acercándose muy despacio, como si flotase con igual ligereza que una pluma, la nave pendió sobre la vertical de las murallas situadas al norte de la ciudad, sobre cuyas atalayas iban apareciendo acólitos de Dargemon por centenares.

Durgen alzó su espada, reclamando la atención de los hombres puestos bajo su mando por orden expresa de Dole. Los aceros relucieron y las pistolas fueron empuñadas firmemente.

Ahora sólo esperar el siguiente paso.

De la nave que flotaba a unos doscientos metros de la muralla surgió un rayo blanco que penetró en las rocas. Al instante se produjo una tremenda explosión y surgió una densa nube roja, que el viento comenzó a dispersar.

Durgen gritó y bajó la espada. Las filas de guerreros lanzaron sus caballos al galope, y gritando, lanzando burras y consignas de victoria, atacaron.

Donde se había producido la explosión, la muralla había desaparecido, junto con los defensores que sobre ella habían.

La columna de jinetes penetró por la abertura, de más de veinte metros de ancha. Las herraduras pisaron sobre escoria negra que levantaron en nubes tras su paso.

Los acólitos huían asustados ante su paso. Nada les detenía en su avance por las calles desiertas. Penetraron en la principal arteria que terminaba ante la entrada principal de la segunda muralla.

A mitad del camino, unos pelotones de acólitos les salieron al paso. Pocos iban a caballo, y sólo éstos disponían de pistolas, que hicieron funcionar a discreción.

Durgen se mordió los labios. Los acólitos disparaban descargas mortales. Algunos de sus compañeros desaparecieron en medio de las mortales nubes rojas, pero él gritó alentando a los demás. Usó su arma y conjuró el peligro deshaciendo el pelotón de jinetes.

Los acólitos a pie no representaron un serio peligro. Sólo disponían de ballestas que disparaban atropelladamente. Las flechas se detenían, mal dirigidas, contra las cotas de malla de los caballeros, que siguiendo su avance daban buena cuenta de los acólitos que se les oponían, bien con sus aceros o dejándolos fuera de combate mediante descargas paralizantes.

Durgen tiró de las bridas de su montura. El animal relinchó protestando y sus cascos resbalaron unos metros por el grasiento pavimento.

La entrada a la Morada estaba delante de ellos.

Recordó las palabras de Dole antes que ellos partieran del lago:

- Los seres de las estrellas nos ayudarán. Me prometieron que llegarán pronto y me conducirán a la Ciudad, donde, con su ayuda, venceremos a Dargemon. Yo estaré con vosotros en el momento oportuno, cuando hayamos conseguido romper las murallas exteriores. Ellos pueden vencer por sí solos a Dargemon, pero sus extrañas leyes les obligan a combatir al lado de los nativos de estas tierras que quieren liberar. Por eso es posible que muchos de nosotros encontremos la muerte en el combate.

¿Dónde estaba Dole? Su presencia era importante. Habían tenido bastantes bajas. Los acólitos aparecían por todas partes, luchando con desesperación porque sabían que el odio en el pueblo por ellos, silencioso durante tantos años, era mucho. Si eran vencidos difícilmente podrían encontrar el perdón que les liberase de la ejecución.

Era una lucha por la supervivencia, y en tales condiciones los hombres luchan ferozmente.

Las filas de caballeros eran rotas a distintas alturas de la avenida, en donde parecía haberse concentrado la lucha más encarnizada. El viejo Stirede combatía al lado de Sigur y varios más. Se estaba portando bien el rey de Haramal, pero aún su trono estaba lejos.

Una sombra densa les cubrió. Elevó la mirada, viendo Durgen que la nave se había puesto de nuevo en marcha, penetrando en la ciudad. Otra vez se detuvo en el aire, pero descendió un poco más. Una compuerta circular se abrió en su vientre y de ella surgió un haz de tenue luz blanca qué parecía vibrar.

Al tocar en el suelo levantó una cortina de humo. La explosión que había esperado Durgen no se produjo. Atónito, presenció como del interior de la nave surgían figuras humanas totalmente cubiertas de metal refulgente, de unas armaduras que nunca hasta entonces había visto.

Pero uno de los hombres sí lo reconoció. Los arreos de lucha de Dole eran demasiado conocidos por él. Dole fue el primero en descender por el haz lumínico hasta el suelo, en donde fue depositado por la extraña fuerza suavemente.

El caballero de Taran le descubrió y corrió hacia él, riendo y blandiendo su espada y pistola. No llevaba escudo alguno con su insignia acostumbrada.

- Celebro verte, Dole -dijo Durgen;-. Las cosas no van demasiado bien.

- Tenemos que damos prisa, amigo. Orala corre peligro.

- Pues está al otro lado -señaló el muro tras el cual estaba la Morada-. Y si tus amigos no usan el mismo sortilegio que para destrozar la muralla…

Dole asió por las bridas un caballo sin jinete y montó en él. Señaló a Durgen el grupo de hombres que a continuación de él habían descendido de la nave que flotaba. Se dirigieron hacia los muros que protegían la Morada. Varios acólitos surgieron sobre sus alturas y dispararon sus armas mortales contra los huevos atacantes.

Los seres siguieron avanzando, imperturbables ante las explosiones rojas que se producían delante de ellos.

- ¿Qué les pasa ahora a los sicarios de Dargemon, que no poseen buen poder? -exclamó Durgen.

- Por Taron que sí son mortales sus disparos, pero a los hombres de las estrellas no les afecta, por sus armaduras según me dijeron. Vamos, amigo. Ellos, otra vez, nos abrirán paso. ¡Pero somos nosotros los que debemos destruir a Dargemon!

Ellos ya estaban disparando contra la cerrada entrada del muro. Las pesadas puertas se desplomaron en medio de un estrépito. Los hombres de las estrellas indicaron a Dole que tenían el camino expedito. Al pasar ante ellos, uno le gritó:

- No permanezcáis mucho tiempo dentro: El nivel de radiación comienza a ser peligroso.

Dole penetró en el jardín, seguido por Durgen y varios compañeros más. Densas nubes danzaban alrededor de los árboles. Los acólitos corrían alocadamente. La invulnerabilidad de los hombres que habían destrozado la última defensa fue la gota que llenó el vaso del pánico.

A varios metros de la Morada, Dole saltó del caballo y corrió por el sendero de piedra. Eludió varios cuerpos ensangrentados. Casi todos eran civiles, aunque sus ricos ropajes indicaban que eran nobles adictos a Dargemon.

Del interior de la Morada salía humo y un desagradable olor a carne quemada. Dole detuvo el ataque de dos desesperados acólitos. Uno lo liquidó de un tajo frontal y el segundo quedóse atrás suyo, luchando con Durgen.

Varios nobles se arrastraban por el suelo, chillando de dolor, cubiertos de sangre y pidiendo clemencia a los siervos de Dargemon que corrían tras ellos acuchillándolos.

Dole destrozó furiosamente a los acólitos, abriéndose paso entre ellos. Durgen y los demás caballeros acabaron su trabajo.

Penetró en la sala.

Allí había un montón de cadáveres. Sus ojos se fijaron en las aspas de madera, de la que colgaban restos de ligaduras. Buscó ansiosamente a Orala, temiendo haber llegado tarde.

Una sombra surgió de entre el humo que salía de detrás del bloque. Dole levantó su arma. No quería disparar en el interior de la Morada como no fuese en el último extremo. Sus nuevos amigos le habían advertido del peligro de hacerlo en un lugar donde sus fuerzas interiores habían sido torpemente manipuladas, elevando a nivel peligroso el índice de radiactividad.

Un tambaleante Dargemon deambuló entre los cuerpos que llenaban el suelo. Su mano izquierda se aferraba al terrible muñón que había sido su brazo derecho.

La palidez del amo de Haramal era cadavérica. Cayó de rodillas y siguió mirando hacia el otro lado del bloque. De allí, muy despacio, salió Orala. Empuñaba una espada tinta en sangre y tenía sus ojos fijos en Dargemon, en su tremenda herida.

Dole parpadeó, costándole mucho trabajo hacerse una remota idea de lo que allí había pasado. Entonces vio en el suelo el brazo cercenado de Dargemon, cuyos dedos aún conservaban, crispados, un pistola.

Orala descubrió la atónita presencia de Dole, lanzó un grito y soltando la espada corrió a refugiarse entre sus brazos.

- Dole, Dole -gimió la muchacha, temblando convulsivamente-. Ha sido horrible… Yo no quería, pero cuando todo el mundo mataba a los demás, Dargemon quiso matarme. Cogí una espada y… Nunca he hecho algo semejante, mutilar de esta forma.

El caballero acarició sus cabellos y le susurró algunas palabras tranquilizadoras. Aquella actitud de Orala era desconocida para él, y al mismo tiempo le llenaba de gozo. Al fin la veía como una mujer asustada, pidiendo su ayuda en el mal trance que padecía.

- Se lo merecía, cariño. Sólo te defendiste. Cálmate, cálmate.

Dargemon pareció verles. Emitió roncos sonidos y se arrastró por el suelo, resbalando sobre la sangre de los desdichados que él había ordenado a sus hombres asesinar.

Durgen acudió a su lado y quedóse paralizado ante la dantesca visión. Junto con la pareja abrazada miraba sin poder parpadear aquel deslizarse de Dargemon hacia unas armas caídas, entre las que había una pistola. Aquel hombre, increíblemente, perdiendo sangre torrencialmente, aún tenía fuerzas para arrastrarse por el suelo intentando tomar un arma y disparar contra sus enemigos.

De la garganta de Dargemon sólo salían sonidos infrahumanos. Sus dedos estaba cerca de la pistola y Dole, Durgen y Orala eran incapaces de reaccionar, paralizados ante la increíble visión.

- ¡Demonios, amigos! -gritó una voz detrás de ellos, con tono desesperado-. Esto será un infierno dentro de poco. ¿Qué hacéis aquí?

Era un hombre del espacio quien les habló dentro de su escafandra transparente. Ni siquiera miró al moribundo Dargemon, que ya rozaba con las rojas yemas de los dedos la culata de la pistola. Empujó vigorosamente a los dos hombres y la mujer hacia el exterior.

Los caballeros ya retrocedían del interior de la Morada, instados por los demás seres cubiertos de brillantes armaduras. Quien conducía a Dole y sus amigos, gritaba:

- Esto va a estallar en millones de fragmentos y si no nos damos prisa, toda la ciudad.

Reaccionando, Orala gimió a su compatriota:

- Tenéis que aislar este sector…

- ¡Claro que haremos eso, compañera! Pero antes tenemos que sacar del jardín a todo el mundo que podamos -el hombre sonrió a Orala-. Por cierto, que es hora que te diga que celebramos hallarte viva. Tienes mucho que contarnos, ¿no?

Ella asintió en silencio. Corrieron por los jardines y alcanzaron la salida por el destrozado muro. Sobre ellos, de nuevo la nave estaba maniobrando. De varios proyectores salió de la nave una especie de membrana que pausadamente fue cayendo sobre la Morada principalmente, pero abarcando también sectores arbolados y algunas edificaciones cercanas, como el palacete de Dargemon.

El tumulto formado en el exterior era enorme. Caballeros trataban de calmar sus monturas, pero algunas escapaban de sus manos y huían al galope por las calles.

Durgen gritaba desaforadamente que todo el mundo se alejase de allí. Dole, abrazando a Orala, terminó tomándola entre sus brazos. Ella le sonrió agradecida, reconociendo su agotamiento.

La liviana membrana que había descendido de la nave, que empezaba a tomar altura, fue adquiriendo una mayor consistencia y convirtiéndose en semitraslúcida.

- Es un escudo de fuerza -explicó un hombre del espacio-, Evitaremos que la ciudad sea destruida. La Unidad de Aproximación está a punto de explotar debido a la sobrecarga que lleva en su interior. ¡Durante muchos años nadie ha previsto aliviarla de la tensión interna!

A través de los arrasados árboles, y antes que el escudo se tornase más opaco, observaron cómo de la puerta abierta de la Morada surgían tremendos trallazos de luz roja, intermitentemente.

- Ahí hay algún loco que dispara como un poseído un arma -observó el hombre que les sacó de aquel infierno.

- Dargemon -murmuró Dole-. Es sobrehumana su resistencia.

Recordó la terrible escena y cerró los ojos. Se imaginó al mutilado Dargemon, arrastrándose entre los hombres que había asesinado, disparar sin cesar su arma contra los muros, contra todo lo que se le antepusiera dentro de la Morada.

Súbitamente, la Morada estalló, abriéndose como un fruto maduro. Pero el volcán surgido de su interior chocó contra la férrea coraza y durante muchos minutos la explosión estuvo sucediéndose continuamente, hasta que su poder fue decreciendo.

Arriba, la nave seguía controlando el escudo de energía. Luego cerró el cordón umbilical y se alejó. El poder de la explosión disminuía y el escudo aún conservaba poder suficiente para permanecer intacto hasta que el peligro cesase.

El hombre del espacio se quitó el casco y respiró con desagrado el enrarecido aire que les rodeaba.

- Bien, parece que todo ha terminado -miró a Dole-. Soy el hombre que le habló desde el cubo transmisor, amigo. Cuando bajamos hasta la nave de Orala no tuvimos tiempo de hacer las presentaciones. Soy el capitán Kramer, del Orden Imperial.

Desmadejadamente, Dole estrechó la amistosa mano que se le ofrecía.

- Ciertamente -dijo-. Entonces sólo podíamos preocuparnos en llegar lo antes posible.

- Por desgracia, ha muerto mucha gente -se lamentó Kramer.

- Pero hemos evitado muchas. Si Dargemon hubiera logrado sus propósitos, habrían sido muchos miles mas de cadáveres que hubieran flanqueado su camino de conquista.

- Esos datos fueron los que decidieron a mis superiores a intervenir -asintió Kramer-. Por cierto, ahora tenemos delante una dura tarea. Supongo que alguien se hará cargo del mando local -miró interrogadoramente a Dole, pero éste negó con la cabeza.

- Este país tiene un rey, que años atrás fue justo y consiguió que sus súbditos vivieran en paz. Pronto le conocerá, capitán Kramer. Y tiene un digno sucesor, su nieto Icaro.

- Magnífico -asintió Kramer-. Existen ciertos requisitos imprescindibles para darle a todo esto unos visos de legalidad. Orala, tú deberías marcharte en seguida. Una nave transporte llegará en unas horas y te llevará a la Tierra. Allí te espera el Centro con ansiedad. Están deseando escuchar tu informe. Durante el viaje podrás recuperarte. Seguro que luego te darán un largo permiso.

Se volvió hacia Dole.

- Y usted, amigo, será imprescindible para que me ponga al corriente de todo cuanto sucede en este mundo y lo que ha pasado.

Orala interrumpió al capitán.

- De ninguna manera, Kramer. Dole irá conmigo a la Tierra.

Kramer la miró, asombrado.

- No entiendo…

- Pues es muy sencillo. Nuestros superiores agradecerán un informe directo de un nativo de cuanto aconteció aquí. -Le miró irónicamente y preguntó-: ¿No te parece, capitán?

Kramer rió, se cuadró y saludó militarmente.

- Sí, señora. Os deseo un buen viaje. Mis hombres os darán escolta hasta las afueras de la ciudad. Allí descenderá el transporte.

Abrumado, Dole se dejó conducir por Orala a lo largo de la avenida. Varios soldados armados del Orden Estelar les flanquearon la marcha. Por el camino, los caballeros vitoreaban a la pareja, y los gritos de júbilo se unieron a los vivas lanzados al rey Stirede y su nieto Icaro al avanzar al encuentro de los terrestres y Durgen.

- Yo me encargaré de contarle todo cuanto desee, capitán -se ofreció el señor de Iusis-. Deje que ellos se encuentren mutuamente. Por cierto, ¿por qué saludó de esa forma a Orala?

- Sencillamente, porque es mi superior. Ella es comandante -miró, incrédulo a Durgen-. ¿Es que no lo sabían?

- No, y me alegro que Dole no se haya enterado, capitán -rió Durgen.

- No entiendo…

- Es posible, pero déjeles que ellos se las arreglen -Durgen miró con recelo al capitán-. Bueno, no sé si usted conoce el hecho que Dole y Orala han convivido juntos varios días… Ya sabe usted.

Kramer le devolvió una sonrisa amplia.

- Eso entre nosotros carece de la menor importancia. Somos totalmente libres respecto al sexo.

Durgen resopló:

- Pobre señor de Taran. Le espera un duro viaje.

- Oh, no piense mal. Entre nuestras parejas existe amor también. Y algunas veces muy duradero. ¿Por qué no?

- Ocupémonos de otras cosas más acuciantes, señor -dijo Durgen cuando Stirede se aproximó acompañado de Icaro-. Le presento al rey Stirede de Haramal. Supongo que no habrá inconveniente por parte de sus superiores para que vuelva a ocupar el trono que le arrebato Dargemon. Eso contraría mucho a los caballeros.

- Por el contrario, nos alegra que alguien les represente. Entre ustedes y nosotros hay mucho que dialogar -asintió Kramer, saludando al eufórico rey con una inclinación de cabeza.



* * *



Dole y Orala dejaron atrás, la ciudad. El día terminaba y de la urbe ya no surgían los intermitentes destellos dorados que le habían dado el nombre.

- Aquí es -dijo Dole.

.La unidad de transporte era enorme y flotaba a un par de metros de la vegetación. Escaleras de energía eran usadas por muchos hombres y mujeres para descender. Por otra parte, centenares de cubos metálicos eran escupidos desde las bodegas. Los seres de las estrellas se aprestaban a iniciar su ayuda al viejo planeta aislado de sus hermanos durante siglos.

Un hombre que vestía un moho escarlata se les acercó. No parecía un soldado, sino un funcionario. Les dijo sonriente:

- El capitán Kramer me anunció su llegada. -Miró a Orala-. Señora, el transporte partirá en unos minutos. Le ruego que embarque cuanto antes.

Saludó y se reintegró a su trabajo. Rápidamente estaba creciendo una ciudad provisional a un centenar de metros de la gigantesca nave.

Descabalgaron y Orala tomó la mano de Dole. Dijo:

- Vamos, cariño. Estoy ansiosa por que conozcas la Tierra.

Él la tomó entre sus brazos y la besó. Luego, cogidos por la cintura, se dirigieron a la nave. Nadie les prestaba la mínima atención. Cada hombre y mujer estaba ocupado en su trabajo.

- Pero algún día regresaremos -dijo Dole, y Orala asintió.



FIN





GUERRA EN EL TRIANGULO SOLAR



CAPÍTULO PRIMERO





- Treinta segundos para salir del hiperespacio, señor -anunció secamente la voz.

El comandante Steen Haag se limitó a asentir en silencio. Sentía la garganta seca. El momento era crucial. Durante veinte días la flotilla había navegado a velocidad supralumínica a través del hiperespacio. La comunicación, por ende, había sido imposible entre las tres unidades a su mando.

- Veinte segundos.

La salida al espacio normal había estado programada convenientemente desde que comenzó la misión. En realidad no debía suceder nada anormal, pero siempre quedaba una pequeña posibilidad de que en alguna de las unidades hubiese sucedido algún percance.

- Diez segundos para contactos visual y sónico, señor.

Steen cerró los ojos. Desde su palco de mando, flotando sobre los técnicos del puente, contuvo la respiración.

- Contacto realizado, señor -dijo la voz. Y le sonó al comandante más alegre.

Abrió los ojos y dirigió su mirada ansiosamente hacia la gran pantalla tridimensional. Allí estaban las dos esferas, formando con la que el comandaba personalmente la flotilla de tres unidades.

Expulsó el aire mal contenido en sus pulmones. Miró hacia abajo. Un leve murmullo se había extendido sobre todo el personal del puente de mando. Al igual que él, todos habían tenido funestos pensamientos. Ahora se notaba el relajamiento, la desaparición cíe la tensión padecida durante las, últimas horas.

- El capitán Van Loon y el capitán Hensing están en comunicación, señor.

Steen pulsó un botón y un par de esferas surgieron de la consola de su palco. En cada una había un rostro. Le sonrieron. Van Loon con su parquedad y Hensing pródigamente.

- Me alegra verles, señores -dijo Steen.

- Saludos, comandante -dijo la voz ronca y grave de Van Loon.

- A sus órdenes, comandante -dijo Hensing.

- Los cálculos y coordenadas establecidas han sido perfectas. Les confieso que siempre he temido este momento, desde que salimos de la base de Aldebarán.

- Estoy de acuerdo con usted, señor -admitió Van Loon-. Es la primera vez que tres unidades realizan un viaje de tantos parsecs como éste al unísono.

- Yo había pensado que alguien se retrasaría o adelantaría -confesó Hensing-. Ha sido una experiencia interesante.

- Viajaremos hasta nueva orden a un centésimo de la velocidad lumínica, siempre con contacto visual. Tan pronto se lo permitan las circunstancias, caballeros, deseo, recibirles en mi nave. ¿Qué les parece dentro de dos horas?

Steen esperó a que sus capitanes consultasen con sus técnicos.

- Será suficiente, señor -respondió Hensing.

- Creo que estaré allí para entonces, señor.

- ¿Algún problema, Van Loon?

- Nada de importancia, creo. Me han comunicado que en los niveles 14 y 15 de mi Unex, donde están los cultivos, existe una anormalidad climática. Antes de hacer el transbordo a su nave, señor, quisiera estar seguro que todo está bien.

- De acuerdo, capitán. Si surgiera alguna demora no dude en comunicármelo. Podemos posponer la reunión algún tiempo.

- Confío que no será necesario.

- Hasta dentro de dos horas, caballeros.

El comandante cerró la comunicación y guió su palco hasta el lugar de descenso. Allí le esperaba el teniente Rafael

Aldor, su ayudante, quien se había incorporado de su propia consola al verle bajar.

- He ordenado que dispongan la sala de reunión, comandante. -dijo el teniente, quien, como era su deber, había participado de la conversación de Haag con los capitanes…

- Gracias, teniente:

- Le felicito, señor.

- Gracias de nuevo, Aldor; pero somos todos nosotros los que deberíamos felicitar a quienes programaron este viaje.

- Los chicos de Aldebarán se lo merecen. ¿Enviará en seguida el informe a la base?

- Quiero redactarlo cuanto antes, antes que comience la reunión. Envíe por él a mi despacho dentro de una hora.

- ¿Alguna recomendación en su envío, señor?

- Sí. Debe ser reexpedido inmediatamente a la Tierra. El Alto Mando debe conocer cuanto antes nuestra situación, aunque eso sea dentro de treinta días -Haag frunció el ceño-. Estamos demasiado lejos de casa, teniente.

- ¿Serán ciertos los rumores que afirman que se ha encontrado un medio de comunicación instantáneo?

- Ojalá sean ciertos; pero todo se basa en especulaciones sobre las investigaciones que llevan a cabo desde hace años en el Centro Especial.

El comandante caminaba hacia la salida del puente y Aldor le acompañó hasta ella, esperando las últimas órdenes.

- Reciba a los capitanes, teniente.

- Sí, señor. Les conduciré apenas lleguen a la sala. ¿Será una reunión privada?

Haag le miró irónico.

- No, teniente. Los ayudantes también asistirán, así como los oficiales libres de servicio. Hubiera sido para usted una mala jugada privarle de conocer al, fin lo que nos ha traído a tan distante lugar, ¿no es así

Raf Aldor sonrió levemente.

- Lo admito, señor. Esta es mi primera misión importante.

- Entonces nos veremos luego, teniente.

Aldor saludó y quedóse observando cómo el comandante subía a un pequeño vehículo conducido por su robot. Segundos después se perdía por el curvado pasillo.

Al regresar al puente, el capitán de servicio Craig, le salió al encuentro.

- Veo muy contento al viejo -dijo.

- Lo está, indudablemente. ¿Terminas dentro de media hora?

- Sí, así es.

- Entonces estarás en la reunión. Será interesante

- Supuse que iba a ser privada. Desde que salimos de la base todo ha sido un enorme misterio. Nadie sabía adonde nos dirigíamos ni para qué.

- Pues en menos de dos horas lo sabremos al fin.

- Tres Unidades de Exploración viajando juntas por unas regiones estelares desconocidas es ya un motivo para tener intrigado a cualquiera. Y además, armadas hasta los dientes.

Aldor miró a Craig.

- No entiendo…

- Oh, ya recuerdo que tú no estabas cuando las tres Unex permanecieron más de un mes en los astilleros de Aldebarán. Llegaste apenas estábamos a punto de despegar. Allí se instalaron proyectores supletorios y se acondicionaron los hangares para admitir doble número de naves de ataque. También la dotación de fuerzas de infantería se aumentó en más de un cincuenta por ciento. Parece que nos mandan a una guerra o…

- Vamos, termina-rió Aldor.

- Iba a decir que un sitio donde pudiéramos toparnos con un conflicto armado.

- Yo pensaría que son medidas de precaución. Tú mismo has dicho que nunca antes estas zonas fueron exploradas. ¿Es que se acabaron los viejos Mundos Olvidados?

Craig se encogió de hombros.

- Qué sé yo. No llevo más de cinco años de servicio y nunca he tenido ocasión de localizar un Mundo Olvidado.

- Tengo entendido que estás bajo el mando de Steen Haag dos años.

- Sí, y te juro que es uno de los mejores comandantes del Orden Estelar.

Aldor asintió. Todos los indicios conducían a una sola y sencilla explicación: la misión que había llevado a tres poderosas Unidades Exploradoras a tan apartada región de la Galaxia era muy importante.

En la sala de reuniones el silencio se hizo total cuando apareció el comandante Haag. Según la costumbre, nadie se levantó. El comandante tomó su asiento entre los capitanes Van Loon y Hensing, detrás de la larga mesa de silicio y frente a los más de cien oficiales de las tres naves libres de servicio. Una onda especial servia de enlace a los demás miembros de la oficialidad que cumplían trabajos en las naves en aquel momento.

- Bien venidos a bordo de la Unex 23S, señores -dijo Steen dirigiéndose al sector donde se agrupaban los oficiales de las otras dos naves, las 45S y 78S-. Es un placer tenerles ante mí después de la última charla que sostuvimos, allá en el lejano ahora Aldebarán. En aquella ocasión nos tomamos unas copas de vino, pero desgraciadamente las circunstancias actuales nos impiden hacerlo de nuevo -se escucharon tímidas risas-. Pero confío que al regreso podamos emborracharnos juntos.

Como oficial ayudante del comandante, Aldor estaba situado de pie a la derecha de la mesa, junto a la pared. Sonrió interiormente. Estaba seguro que si a bordo hubieran unas botellas de vino, el comandante no dudaría en descorcharlas en aquel momento: Era bien sabido en toda la organización su afición a los vinos de calidad, aunque nadie podía llamarle borracho. Simplemente, era un sibarita respecto a las bebidas.

- Pero vayamos ahora directamente al asunto que nos interesa -siguió diciendo el comandante-. Soy consciente que todos ustedes están ansiosos por conocer más amplios detalles de la misión que nos ha traído aquí.

»Esta es la primera vez que tres Unex viajan juntas. Digamos que el Alto Mando deseaba desde hace tiempo realizar una prueba semejante. Que tres naves viajen por cerca de tres semanas por el hiperespacio y salgan de él al mismo tiempo y en un radio de menos de mil kilómetros es algo de lo que debemos sentirnos orgullosos. Eso querían de nosotros y lo hemos conseguido.

»Pero esta prueba es sólo una pequeña parte de lo que nuestros superiores esperan de nosotros. Como bien saben, las Unidades Exploradoras fueron creadas hace ya muchos años para recuperar para el Orden Estelar los mundos que una vez formaron el Gran Imperio y que después del Caos quedaron aislados.

»El redescubrimiento de estos mundos cada vez es más escaso y el Alto Mando decidió llevar a cabo una exploración en zonas hasta ahora no visitadas nunca por el hombre. La cuestión era qué sector galáctico elegir. En tal dilema se debatía el Alto Mando cuando diversas bases observadoras de los bordes de nuestros dominios enviaron informes sobre ciertas alteraciones detectadas, precisamente, en esta zona.

»Así, se unieron varias pretensiones y experimentos para llevar a cabo esta misión. Aunque sé que algunos han pensado que vamos a combatir en una guerra lejana y exótica, lamento decirles que nada de esto es verdad. Pese a que las tres naves han sido sobrearmadas esto no indica que nos espera una guerra. Es únicamente una precaución.

Las miradas de Craig y Aldo se cruzaron. El teniente levantó su pulgar indicando que se había acertado, al menos, en una conclusión. Entonces Aldor notó la presencia de una oficial sentada junto a Craig. Debía pertenecer a alguna de las otras unidades. Aguzó la mirada y leyó su nombre escrito sobre la plaquita prendida en el abultado pecho: T. Aguiat. ¿Qué pretendía decir la «t»? Era muy bonita y joven. En las hombreras de su uniforme negro y plata llevaba la estrellita de alférez. Hubiera seguido mirándola, pero el comandante estaba hablando.

- …Debieron ser los indicios descubiertos por las bases las que al final decidieron al Alto Mando a enviarnos a este lugar. Frente a nosotros tenemos una gran masa de soles, con planetas en casi todos los sistemas. Las órdenes son visitar una serie de ellos. Tenemos para ello dos meses. A cada comandante de Unex se entregará una relación de sistemas planetarios que recibirán nuestra visita. Hasta una distancia de medio año luz viajaremos por el hiperespacio. Confiemos que siempre volvamos a reunimos como en esta primera vez, sin problemas algunos. En caso de pérdida de contacto visual deberá establecerse el radial a toda costa. Si esto no fuera posible en cuarenta y ocho horas, la Unidad que haya perdido contacto deberá seguir las instrucciones generales y actuar en consecuencia, regresando a Aldebarán cuando el ciclo exploratorio se haya consumido. En líneas generales ésta es la acción a seguir. Si han esperado alguna revelación espectacular lamento haberles defraudado, señores. Si tienen que hacer alguna pregunta, estoy dispuesto a contestarla si es posible.

Aldor arrugó el ceño cuando la alférez T. Aguiat se levantó y preguntó:

- Comandante, ¿los indicios detectados suponen que existan mundos en guerra en esta zona?

- Pudieran interpretarse así, alférez -dijo el comandante-. Pero no son nada concluyentes los datos. Pudieran tratarse de explosiones solares debidas a alteraciones percibidas. Tengan en cuenta que la distancia entre este sector y nuestras bases son millones de parsecs.

- ¿Una nova tal vez?

- O un agujero negro -dijo Steen-. Desde hace siglos estamos intentando saber concretamente qué son. Se dice que pudieran ser focos de antimateria, pero hasta ahora nunca hemos conseguido llegar hasta uno de ellos. Nuestros lejanos antepasados los observaron, pero desde la Tierra. Siempre pensaron que estaban en nuestra Galaxia, pero sus cálculos eran imprecisos y luego supusieron, cuando comenzaron los viajes por el espacio a las estrellas, que estaban en otras galaxias. ¿Dónde se encuentran realmente? -se encogió de hombros-. No, no son los agujeros negros lo que nos ha traído aquí. Y las alteraciones observadas, repito, es sólo un dato más, un punto de interés, que ha movido al Alto Mando a organizar esta expedición.

La muchacha asintió y se sentó. Aldor no había dejado de mirarla. A cada momento le parecía más atractiva. Lamentó que no estuviera en su nave. Se fijó en el distintivo y supo que estaba destinada en la Unex 45S, en la del capitán Van Loon.

Decidió dejar de prestar su atención hacia ella. Un capitán estaba preguntando a Haag:

- Pienso, señor, que el Alto Mando está considerando esta zona como posible foco de migración. ¿Qué piensa usted al respecto?

Steen hizo un gesto ambiguo, que podía interpretarse como que consideraba la pregunta fuera de toda cuestión. Pero, cortésmente, replicó:

- Pudiera ser. Aunque aún disponemos de extensas regiones estelares en nuestra parte de Galaxia. ¿Para qué extendernos más por el momento? Empero, el Alto Mando puede estimar una posible ampliación de nuestra influencia, aunque eso sería en un futuro lejano.

Las preguntas se fueron sucediendo. Aldor consideró que entre los interrogadores no brillaba precisamente la originalidad. Un teniente, perteneciente a la Unex 23S, decía:

- Imaginemos, comandante, que las perturbaciones son debidas a un conflicto, bélico que sostienen dos comunidades que nunca han visto a un humano. Eso sería algo original en la historia, por supuesto. ¿Qué sucedería? ¿Cuál debería ser nuestra actitud?

Steen se mordió los labios. Meditó la pregunta. Podía responder llanamente diciendo que no podía hacer comentario alguno, pero optó por decir:

- Llevaríamos a cabo estudios de la situación hasta el límite. Es decir, hasta que nuestra intervención fuera evitable. De ningún modo debemos intervenir en una conflagración estelar sostenida entre comunidades ajenas a nosotros.

- Pero podemos ser atacados…

El comandante esbozó una sonrisa.

- Creo que sería prudente no decidir nada ahora. Y, cuando llegara el caso… Pues francamente, no me gustaría que sucediera.

Las preguntas que siguieron no encerraron nada trascendental y la reunión se disolvió poco después. Tres horas más tarde, los oficiales retornaron a sus respectivas naves.

Rafael Aldor había intentado que alguien le presentará a la alférez T. Aguiat. Al menos hubiera logrado averiguar cómo se llamaba. La «t» seguía intrigándole. Pero en medio, del bullicio le resultó imposible.

Por medio de una de las pantallas estuvo observando a la Unex 45S. Sentía una inexplicable curiosidad por saber si T. Aguiat tenía algún compañero asiduo en su nave que le hiciese compañía en las horas de descanso.




CAPÍTULO II



Si al principio había habido cierta excitación a bordo de las Unidades Exploradoras, con el paso de los días y la observación de media docena de sistemas planetarios, la rutina fue adueñándose nuevamente de oficiales, técnicos y oteadores.

Los seis soles revisados disponían de planetas, pero ninguno resultaba apto para acoger vida humana. Tampoco ofrecieron mínimos indicios de poseer alguna clase de aborígenes inteligentes.

Craig tomaba café con Aldor. Ambos entraban de guardia dentro de unos minutos y solían reunirse momentos antes para charlar un rato en la sala de oficiales: Desde que se conocieron se había desarrollado en ambos una sólida amistad. Aunque Craig era unos años mayor que Aldor, sus aficiones y modos de pensar les convirtieron en amigos inseparables.

Incluso les agradaban el mismo tipo de mujeres y más de una ocasión habían discutido, aunque la sangre nunca llegó al río, a causa de las chicas con las que pasaban las noches.

El capitán dejó su taza y encendió un cigarrillo como tenía por costumbre, ofreció uno a Aldor, quien, como siempre, negóse a aceptarlo. Se preguntó cuando Craig iba a recordar que él no fumaba.

- ¿Es cierto que el comandante proyecta celebrar una fiesta monstruo dentro de unos días? -preguntó Craig.

- Tengo entendido que sí. Será para dentro de dos semanas, cuando se celebre el día de la fundación del Orden Estelar.

- Demonios, nadie sabe exactamente cuándo se fundó la organización.

- Pero tenía que celebrarse algún día y cualquiera era bueno, ¿no?

- Es cierto. De todas formas no me entusiasman esas reuniones.

- ¿Es por tener que confraternizar con tropas y técnicos?

- Nada de eso. Es que me molesta el bullicio y no sé bailar.

Aldor sonrió. En cambio, él esperaba ansiosamente ese día. Confiaba que en medio de la fiesta encontraría a T. Aguiat. Sería de muy mala suerte que ella no asistiera por encontrarse de guardia. De todas formas la fiesta duraría las suficientes horas para que todos los oficiales con servicios pudieran, al menos, asistir a la mitad de ella.

- Me pregunto si habrá bebidas -comentó Craig.

- Al menos de ésa que te ahoga antes de emborracharte, sí.

- Pero estoy seguro que el viejo tendrá guardadas en su despacho algunas botellas de auténtico licor, no de repugnante sucedáneo sin alcohol. Tú deberías saberlo!

Calló súbitamente porque en aquel momento sonó el agudo silbido de atención en la sala de oficiales. Docenas de hombres y mujeres se quedaron tensos. No era una señal de alarma, pero sí de prevención.

El altavoz anunció con voz átona:

- Todo el personal que esta a punto de entrar en servicio debe presentarse inmediatamente en sus puestos. Repito…

Craig y Aldor tomaron sus gorras plateadas y salieron corriendo de la sala. Se adelantaron a los demás y fueron los primeros en lanzarse al tuvo antigravitatorio. Luego se deslizaron hasta las cintas rodantes y en menos de dos minutos entraban en el puente de mando.

El comandante Haag entró casi inmediatamente detrás de ellos, se encaramó en su palco y lo elevó hasta tres metros por encima del personal que pululaba por el puente.

Craig corrió hasta su puesto y Aldor sentóse ante su consola. La conectó con la del comandante, como era preceptivo. Su situación era, en cierto modo, privilegiada. A Menos que Steen privatizara su palco, Aldor siempre podía conocer lo que hablaba el comandante con sus subordinados y la clase de órdenes que impartía.

Una tenue luz amarilla flotaba desde el alto techo del puente. Lentamente fue cambiando a naranja. La situación de prevención de la nave pasaba a alarma previa.

Aldor deglutió dificultosamente. Aquello no se trataba de una maniobra simulada, sino de una situación real. Algo sucedía que había obligado al comandante a disponer las unidades en la antesala de zafarrancho de combate.

Las gigantescas pantallas que rodeaban la circular sala del puente mostraban distintos puntos del espacio. La Unex 45S y 78S estaban situadas a izquierda y derecha de la nave jefe, formando un triángulo de mil kilómetros de lado.

En aquel momento el comandante estaba dando órdenes que las dos naves se fueran acercando para estrechar el triángulo. En seguida, la luz naranja fue sustituida por una roja pálida.

Los músculos de Aldor se tensaron. Ya apenas faltaban unos instantes para que la situación de alarma plena imperase en la flotilla. ¿Qué peligro era el que había obligado al comandante a adoptar aquella situación?

Prestó atención a los dispositivos de su consola, reproducción exacta de la que tenía Steen en su palco flotante. En las esferas de comunicación estaban los rostros de Van Loon y Hensing. En ambos podía apreciarse una profunda preocupación.

- Señor, por mi posición puedo observar ya visualmente la aproximación -dijo Van Loon-. Los telescopios están a punto de captar la imagen.

- Envíemela, capitán -pidió el comandante. Luego, a un técnico de su nave, ordenó-: sitúe la proyección que nos envía 45S en la pantalla principal.

Aldor miró hacia la gran pantalla, de la que se había borrado una panorámica del espacio. Sabía que todo el mundo que podía, allí en el puente, esperaba ansiosamente la aparición anunciada por el capitán Van Loon.

El teniente no pudo evitar sobrecogerse cuando la imagen se estabilizó en la pantalla principal. Se trataba de algo que debía ser enorme, nunca visto hasta entonces.

Era un vehículo espacial, algo terriblemente grande, de irregulares formas. El metal era gris y opaco. Una observación más detenida permitía apreciar qué parte del fabuloso ingenio estelar estaba sensiblemente dañado.

El murmullo que levantó aquella aparición obligó al comandante a gritar:

- Silencio todo el mundo. Capitán Van Loon, ¿qué datos recogen sus detectores?

Transcurrieron instantes tensos. Aldor veía la cara de Van Loon serena, aunque algo pálida. Luego, todo el mundo pudo escuchar sus palabras. El comandante había permitido que el mensaje fuese captado hasta el último rincón de su nave.

- Sin poder precisar su clase, se perciben indicios de vida, señor. Es, sin duda, un vehículo estelar. En su parte más larga mide poco más de dos kilómetros, cómo uno de altura y otro tanto de ancho -sonrió Van Loon en una de sus parcas expresiones divertidas-. Claro que aún no sabemos cuál es su proa ni popa. No se averiguan sistemas de propulsión de ninguna clase. Está visiblemente deteriorado. Me atrevería a apostar que…

Al detenerse, el comandante Steen dijo:

- Vamos, capitán; diga lo qué piensa. Por el momento me conformo con conjeturas.

- Esa nave ha sido atacada, señor.

- O ha atacado y los atacantes han repelido con cierto éxito el ataque, ¿no?

- También pudiera ser, comandante -admitió Van Loon-. Por lo tanto no podemos asegurar si es parte de un ingenio mucho mayor, y lo que podemos apreciar es un resto.

- ¿Armas visibles?

- Ninguna detectable. Realmente viaja muy despacio, sólo por su inercia.

- ¿Distancia?

- Medio millón de kilómetros. Hemos tenido, si lo podemos llamar así, suerte de descubrirla. Unos segundos más y hubiéramos pasado junto a ella para no volverla a ver nunca, más.

- ¿Trayectoria?

- Se aleja, pero debido a nuestra mayor velocidad.

- Corregiremos el rumbo en su dirección, pero no nos acercaremos por el momento a más de cien kilómetros. Desde esa distancia aumentaremos la observación y:…

- ¿Qué más, señor?

- Decidiré entonces, capitán.

Steen dictó las órdenes para que la flotilla se acercara hasta la distancia estipulada. Las naves se movieron durante unos instantes a un décimo de velocidad lumínica. El centenar de miles de kilómetros quedó establecido y las Unexs reanudaron sus observaciones, ahora cada una por su cuenta. El comandante esperó pacientemente las conclusiones para cotejarlas.

Aldor no podía apartar la mirada de la gigantesca nave. Al acortarse la distancia, los telescopios ofrecían en la pantalla una imagen más nítida. Según deseaba el comandante, eran escrutadas distintas secciones de la misteriosa nave. Al rodearla y observarla desde distinto ángulo, fueron más apreciables las zonas donde los daños eran mayores.

- No cabe la menor duda que ha sufrido una catástrofe -aseguró Steen-.Ahora nos toca saber si ésta ha sido natural o producida en un combate.

En la consola de Aldor repiqueteaban los datos que las distintas secciones de observación enviaban incesantemente.

- Existe una posibilidad más -comentó el capitán Hensing-. ¿Por qué no una explosión interna? Pudo haber desmembrado una parte de la nave. Sería interesante saber el tamaño de lo dañado. Me resisto a creer que la pérdida haya sido inferior al 50%.

Aldor se preguntó qué bases tenía Hensing para hacer tal suposición. ¿Quizá existía una cuarta teoría?



* * *



La flotilla había coordinado su marcha a la de la misteriosa nave. Durante veinticuatro horas los estudios no cesaron. Pese a la enorme acumulación de datos, el comandante seguía sin tomar ninguna ciase de determinación.

Cuando Aldor regresó al puente para cumplir con su siguiente ciclo de guardia, el comandante ya estaba en su palco, recién afeitado y con un uniforme limpio. Pese a todo, los estimulantes no habían conseguido hacerle desaparecer las profundas ojeras.

Aldor dudaba que Steen hubiera dormido alguna de las seis horas que se permitió de descanso.

A través de la consola, Aldor escuchó decir al comandante:

- Capitanes Van Loon y Hensing, atención. He revisado los informes y ante ellos he decidido realizar una investigación plena en la nave. Antes quiero saber si se ha conseguido algo en los intentos de establecer contacto visual u oral con los posibles pasajeros.

El jefe técnico en comunicaciones respondió:

- No, comandante. Hemos usado toda la banda de radio, campo de láser y demás medios usuales. Si hay alguien ahí o no nos oye o usan un sistema de contacto totalmente desconocido -en medio de un irrespetuoso gruñido, añadió-: Lo cual dudo.

- ¿Por qué? -preguntó Steen, eludiendo cualquier comentario ante el tono enfurecido del técnico, cuyo estado de ánimo podía ser perfectamente disculpable debido a las largas horas que llevaba de trabajó sobre sus espaldas.

- Imposible pensar que ahí dentro haya alguien que no tenga, al menos, una más o menos lejana apariencia con nosotros, señor. Por lo tanto, me inclino a pensar que sus medios de comunicación o visuales deben ser parecidos a los nuestros.

- Puede ser. Gracias, Mortimer. Capitanes, hay que enviar una nave de desembarco. ¿Alguna sugerencia?

- Desde luego -sonrió Hensing-. Deseo ir yo.

- Lamento responder negativamente, pero le agradezco su ofrecimiento, capitán. En la Unex de Van Loon viaja un pelotón especial de exploración. La verdad es que cuando nos lo dieron no pensé para qué nos iba a servir… ¿Capitán Van Loon?

- Sí, comandante.

- ¿Sabe que me refiero al pelotón del alférez Tau Aguiat?

Aldor pegó un respingo. ¿La muchacha? ¿Se refería el comandante a T. Aguiat? Prestó más atención.

- Por supuesto, señor -replicó Van Loon-. Dispondré que se prepare. Será cuestión de treinta minutos. ¿Alguna instrucción especial suya para el pelotón?

- No es preciso. Me aseguraron que el alférez Tau conoce su trabajo. Pero mientras tanto, enviaré a su Unex uno de mis oficiales para que actúe de enlace.

- Estupendo, señor. Dispondré una esclusa para recibirle y lo remitiré de inmediato a la nave del pelotón.

El palco del comandante descendió un par de metros V se deslizó cerca de la consola ocupada por Aldor. Asomándose ligeramente, Steen dijo a un asombrado teniente:

- Muchacho, vuele a la Unex 45S e incorpórese al pelotón especial. Llévese un captador tridi sobre sus fuertes hombros y esté siempre en contacto conmigo. Confío que allí dentro no existan interferencias.

Aldor saltó de su silla, saludó nerviosamente y salió corriendo del puente de mando. Con una sonrisa, Steen regresó a una posición más idónea de observación.



* * *



El teniente fue introducido en la cabina cuando la nave de desembarco volaba en dirección al misterioso vehículo. Antes había tenido que permanecer un buen rato en unión de la tropa que formaba el pelotón. El rato que permaneció con aquellas personas pudo asegurarse que los hombres y mujeres que conformaban el grupo eran expertos en diversas materias, además de consumados soldados, armados hasta los dientes.

El alférez estaba sentado en un asiento detrás de la pareja de pilotos, tomando notas en su registrador de muñeca. Al escucharle entrar se volvió ligeramente y Aldor pudo apreciar que de cerca la chica parecía más joven y bonita que cuando la descubrió en la sala de reunión.

- Hola, teniente -dijo ella jovialmente. Señaló un asiento libre a su lado-. Siéntese, por favor. En unos minutos nos acercaremos al objetivo.

- Me alegro conocerla, alférez-ella le replicó con una sonrisa más profunda y esperó sus comentarios-. ¿Qué ha pensado para la penetración?

- Hemos detectado algo que parece ser una esclusa. Hay otras más, pero ya tenemos elegida una. Con el proyector de proa la haremos saltar en pedazos.

- Podría considerarse como una agresión.

- ¿Conoce usted otro medio?

Aldor tuvo que admitir que no, encogiéndose de hombros.

- Confío en usted, alférez -dijo un poco molesto, sobre todo con el peso; adicional que llevaba sobre el hombro, que aunque no pesaba más de dos kilos, le suponía cierto inconveniente. Se trataba de una precisa cámara para enviar, como si fuera a través de sus ojos, todo cuanto observara en la expedición.

La pequeña nave se acercó al vehículo extraño. Aldor miraba cómo la irregular superficie de la enorme masa ocupaba ya toda la pantalla visora de proa. A un lado distinguió una especie de esclusa circular. Por fuerza tenía que ser una esclusa.

Apenas la alférez Aguiat hizo un gesto al copiloto para, que dispusiera el proyector láser de proa, cuando la esclusa se abrió en forma de flor, mostrándoles un túnel oscuro.

Tau y Raf se miraron.

- ¿Piensa lo mismo que yo, teniente?

- Claro., Es una esclusa vulgar, demasiado humana.

- Pero eso no implica que sus constructores hayan sido humanos.




CAPÍTULO III



Aldor tuvo que admitir que la alférez conocía su trabajo. También, que los veinte hombres y mujeres que formaban su pelotón la obedecían sin titubear, e igualmente eran expertos en exploración. Iban cargados de aparatos además de sus diversas clases de armas.

El piloto de la navecilla realizó un anclaje a pocos metros de la abierta esclusa y Tau ordenó el desembarco.

Fueron lanzándose al vacío uno a uno. Tau fue la primera y dirigió una mirada imprecisa a Aldor cuando éste la siguió. El teniente sabía que las imágenes que enviaba a la nave jefe eran importantes. Allí dentro podía sucederles cualquier imprevisto y el comandante Steen debía saber a cada instante lo que sucedía.

Varios soldados encendieron potentes luces con las que escrutaron el interior de la esclusa. Tau había obrado bien al no querer entrar con la navecilla.

El interior del hangar estaba repleto de naves destrozadas. Pero pronto descubrieron un túnel lateral libre de obstáculos.

Sólo había una línea,de comunicación común entre los componentes del grupo. Además, por la misma línea, Steen podía hablar a cualquiera de ellos. Aldor escuchó a su comandante dirigirse a la alférez:

- Aguiat, sería conveniente que se dividieran en dos grupos. Ese vehículo es enorme y tardarán horas en inspeccionarlo superficialmente, si van todos juntos.

- Dígame, señor, con cuál irá el teniente -inquirió Tau.

- Con el suyo. ¿Quién mandará el segundo grupo?

- El sargento Lero, comandante.

- Lero -dijo Steen-. Obsérvelo todo y use sólo el comunicador si descubre algo interesante. No quiero que la línea se transforme en algo confuso.

- Sí, señor -respondió el sargento Lero. Por señas eligió a los soldados que debían seguirle y se introdujeron por el túnel, desapareciendo en seguida por un camino que se desviaba hacia la derecha.

- Nosotros seguiremos por el centro -dijo Tau-. Si aquí existe alguna lógica, deberíamos toparnos en unos minutos con algo parecido a un puente de mando.

Steen no replicó. Mientras permaneciese en silencio indicaba que estaba de acuerdo con las decisiones de la alférez.

Aldor no se apartaba de Tau. Ambos flotaban en cabeza del grupo, desplazándose por el túnel gracias a sus propulsores, adosados a los trajes de vacío.

- El túnel se cierra, comandante -explicó Aldor, visiblemente impresionado ante la sólida puerta de acero que les cortaba el avance-. La alférez va a intentar abrirlo.

- Yo lo veo, teniente -respondió Steen-. Las imágenes que me envía son nítidas.

La puerta estaba bien cerrada y unos soldados saltaron lo qué podía ser la cerradura de varias descargas de calor. Al abrirla, se tuvieron que afianzar en el suelo de metal, haciendo funcionar los magnetos de sus botas.

- Existe presión al otro lado -casi gritó Tau-. Usemos los propulsores para vencer este huracán y volvamos a cerrar la puerta.

Con ciertas dificultades pasaron al otro lado y cortaron el escape de la presión usando soldadores que cerraron los agujeros hechos en la puerta.

En seguida, Tau preguntó al sargento Lero si su grupo había encontrado una zona con atmósfera.

- No, alférez -informó Lero-. Estamos, inspeccionando unos sectores muy dañados. Puedo jurar que aquí ha habido una lucha dura. Todo está patas arriba y enormes agujeros en los mamparos permiten ver las Unexs.

Tau le dijo dónde estaban ellos y que seguirían adelante.

Un soldado se detuvo para analizar la atmósfera. El túnel era de similares características al existente al otro lado de la puerta estanca, pero al fondo se observaban algunas luces tenues.

- Los indicadores afirman que podríamos respirar este aire -dijo el soldado volviendo a guardar sus instrumentos en una pequeña caja.

- Pero no lo haremos -dijo Tau. Hizo una indicación a otro soldado, esta vez se trataba de una mujer.

La soldado se acercó a Tau y dijo:

- El índice de radiaciones es muy elevado, alférez. Tres punto seis Gamma. Pero nuestros trajes resistirán bien.

- Sigamos con los equipos completos -dijo. Tau, haciendo una señal para que todos la siguieran.

Unos minutos más tarde, cuando abandonaron el túnel y estaban entrando en el comienzo de diversas salas, el sargento Lero informó:

- Hemos encontrado los primeros cadáveres, alférez. -Su voz sonaba tensa, ligeramente nerviosa.

Steen pidió inmediatamente:

- Amplíe datos, sargento. ¿Qué clase de cadáveres son?

Aldor pensó que en aquellos momentos el comandante debía estar arrepentido de haberle enviado con el grupo de Tau. Steen hubiera dado un año de su vida, por contemplar las imágenes de los cadáveres a que aludía el sargento.

- Humanos, señor. Están reventados por la descompresión, pero seguro que son humanos -hizo una pausa y concluyó-: Como nosotros. Hay cientos de ellos. El frío espacial que invade este sector los ha mantenido bien. Bueno, al menos lo que queda de ellos.

- Elija el de mejor conservación,y métalo en un saco, sargento. Que un hombre lo lleve inmediatamente a la nave de desembarco -ordenó el comandante.

Calló el comandante y Aldor, acercándose a Tau, comentó:

- ¿Por qué nosotros no hemos encontrado cadáveres aquí?

- Es una buena pregunta, teniente -admitió Tau-. Ahora lo que estamos viendo nonos impresiona. -Y señaló el mobiliario de las habitaciones. Eran de uso humano, sin lugar a dudas.

- Estas pudieron ser las dependencias usadas para la vida cotidiana. Es posible que aún encontremos algún cuerpo.

- Estaría descompuesto con la atmósfera; pero nos indicaría al menos aproximadamente cuánto tiempo hace que se produjo tal destrozo.

- Eso lo sabremos cuándo revisemos los datos que recogemos -afirmó uno de los soldados. Entre sus manos llevaba un extraño aparato, que Aldor no pudo identificar:

Al descubrir que lo miraba con curiosidad, Tau dijo:

- Nos sirve para descubrir cualquier clase de vida, teniente, en un radio de cien metros.

Aldor se agachó y tomó un objeto del suelo. Lo acercó para que el visor de la cámara de su hombro lo captara. Era algo parecido a un tenedor. Lo entregó a un hombre que lo echó a una bolsa, junto con otros muchos utensilios que iban encontrando.

- ¡Alférez Aguiat! -quién gritó era el hombre que sostenía el aparato que llamó la atención de Aldor-. Detecto indicios de vida a nuestra derecha, a unos noventa metros.

Torcieron por un pasillo en esa dirección, que terminaba en una sala enorme, totalmente vacía. El soldado señaló al fondo. Allí había unas puertas de acero, cerradas.

- Están al otro lado -aseguró. Prestó atención a su aparato y añadió titubeante-. Viven, pero parecen estar inconscientes.

Cuando llegaron hasta las puertas, se detuvieron ante la que el soldado aseguró era la que les interesaba.

Tau miró a Aldor, pero procurando que su rostro fuese enviado, al comandante Steen. Dijo:

- Señor, vamos a abrir las puertas -amartilló una enorme pistola láser y agregó-: Esperemos que no nos ataquen, que quienes sean estén desvanecidos. La vida de mis hombres está por encima de todo.

Steen tardó unos instantes en responder:

- Así es, alférez. Pero proceded con precaución. Es posible que ante el desastre, muchos seres pudieran abandonar la nave, pero es obvio que algunos quedaron atrapados. Sería,de un valor inapreciable para nuestra investigación que fueran enviados vivos a la Unex 78S. Ordenaré que el equipó médico esté preparado para acoger posibles heridos.

Tau asintió y adelantó su mano libre para apoyarla sobre la placa sensitiva situada en el centro de la puerta. Al igual que los demás, contuvo la respiración cuando la hoja de acero comenzó a deslizarse hacia un lado.



* * *



El comandante Steen Haag fumaba sin poder ocultar un ligero nerviosismo. Frente a él estaban Rafael Aldor y Tau Aguiat, informándole. El teniente terminaba de explicar cómo trasladaron a los seres de la misteriosa nave al hospital de la Unex 78S.

- …Están muy debilitados, señor, tanto los tres hombres como la mujer. No había nadie más en todo el vehículo; estamos seguros. Los médicos confían en poderlos hacer volver en sí en unas horas. Pero tienen que actuar con mucha precaución. Aunque todos los indicios conducen a afirmar que son humanos como nosotros, es posible que algunas características especiales los difieran en algo. Eso lo podrán saber cuándo terminen los análisis, Han prometido que le informarán entonces. El jefe del hospital sugiere, señor, que los seré; no sean movidos de su centro hasta que exista seguridad d que su salud está totalmente restablecida. No deben ser trasladados a esta nave por el momento.

Steen asintió.

- Ordené que fueran llevados a la Unex 78S porque era la más cercana al lugar donde estaba la navecilla, y también porque ese centro médico está capacitado para realizar un análisis lingüístico de esos seres en estado de inconsciencia. Claro que me habría gustado tenerlos más cerca, en mi propia nave. Pero yo puedo trasladarme a la 78S en cualquier momento -se volvió para mirar a la alférez-. Tau, ha hecho un gran trabajo. Tenemos montones de informes acerca de ese vehículo, pero me gustaría escuchar sus conclusiones.

- Son provisionales, señor.

- No importa. Quiero oírlas de todas formas.

- Se trata de una nave de combate, señor. Es posible que haya sostenido una lucha hace aproximadamente unos veinte o treinta días. Es algo similar a nuestras Unexs, aunque de mayores dimensiones. Dispone de un centenar de hangares, con una capacidad total de naves menores de combate superior a doscientas. Muchas de ellas están destrozadas en su interior, sin que al parecer hubieran tenido ocasión de ser lanzadas al espacio.

- ¿Es posible que fueron sorprendidos por algún enemigo y no tuvieron tiempo de disponer de todos sus medios de defensa?

Tau se encogió de hombros.

- Pudiera ser, señor: A bordo pudo haber existido una tripulación de dos o tres mil seres. El sargento Lero ha contado alrededor de mil cadáveres.

- Quizá otro millar fue lanzado al espacio al romperse la nave casi por la mitad, ¿no?

- Sí. Falta un treinta por ciento de la nave, que al producirse la escisión debió ser proyectada en otra dirección -dijo Tau-. Creo que algunos seres pudieron escapar en naves de salvamento. La mayor parte de los hangares estaban abiertos y vacíos, sobre todo los de estribor.

- ¿Qué vio en el puente de mando?

- Existen tres puentes, al menos con indicios de no ser los principales, sino que actuaban bajo el mando de otro principal, que no hallamos.

- Estaría situado en la sección desaparecida -dijo Aldor.

- Indudablemente. Alférez, ¿encontraron algo que les dijera de dónde proceden esos seres?

- No, señor. Tenemos miles de grabaciones que hallamos en una especie de biblioteca, pero pasarán muchos días antes que sea revisada una pequeña parte. Y eso, por supuesto, cuando logremos conocer su idioma.

- Antes de veinticuatro horas dispondremos de un lenguaje básico -aseguró Steen-. Los doctores están analizando las mentes de esos seres en estado inconsciente y para mañana podremos comenzar a tomar lecciones para estar dispuestos en el momento en que despierten.

- Señor, me gustaría aprender el idioma -dijo Tau.

Aldor se apresuró a decir:

- Yo también, comandante.

Steen se rascó la barbilla.

- Creo qué podría hacerse. Es preciso formar un equipo adecuado que los interrogue cuando el jefe médico nos autorice. Ustedes podrían formar parte de ese grupo. Han estado en la nave los primeros y eso es, importante. O lo será para entonces, cuando nos hayamos alejado de ella.

- ¿Es que nos retiramos, señor?

- No sabemos dónde se produjo el combate y debemos ser precavidos. No podemos inmiscuirnos en una disputa local que no nos concierne. Ordenaré que otros equipos vuelvan a inspeccionar ese vehículo de guerra y traslade a las Unexs todo cuanto sea considerado de utilidad para ser analizado. Entonces nos retiraremos unos años luz para interrogar tranquilamente a los seres rescatados.

- Tendrá que ser hacia una zona libre de sistemas planetarios, señor -apuntó Aldor-. Al ignorar dónde se produjo el combate no sabemos si nos alejamos o acercamos al punto de conflicto bélico.

- Tiene razón, teniente. Nos situaremos en un lugar apartado, pero tendremos en los computadores de navegación este punto para volver a él en cualquier momento.

La navecilla, después de dejar a los seres en la Unex 78S, había regresado a la nave jefe cargada de utensilios y objetos encontrados que los exploradores estimaron importantes, además de miles de grabaciones, consistentes en diminutos cilindros. En ellas estaban trabajando los técnicos, construyendo un proyector de imagen y sonido, una especie de lector individual, para lograr su análisis…

Entre los diversos departamentos de la Unex 23S se había distribuido la mercancía traída de la navecilla. Cuando regresasen los nuevos equipos de exploración habría material más que suficiente, para investigar durante todo el período de la misión.

- Bien, señores -dijo Steen-… Ustedes se merecen un descanso. Han hecho una buena labor. Están libres de cualquier servicio por el momento.

- Regresaré inmediatamente a mi unidad, comandante -dijo Tau.

- No, alférez. Usted y su equipo se quedarán provisionalmente aquí. Ya lo he comunicado al capitán Van Loon. El oficial de servicio le asignará un alojamiento.

Aldor reprimió una sonrisa mientras saludaron antes de salir del despacho del Comandante. Una vez situados sobre la cinta deslizante, sugirió a Tau:

- La invito a cenar, alférez.

- ¿Por qué esa invitación, teniente? -preguntó, sonriendo pícaramente, Tau.

- Usted no conoce esta nave y podría extraviarse.

- Es el pretexto más idiota que he oído en mi vida. Todas las Unexs son idénticas; pero acepto su invitación, teniente.

- Estupendo. ¿Podemos tutearnos?

- ¿Es preciso?

- Claro. Vamos a estar juntos mucho tiempo.

- No sé cuándo el comandante me ordenará regresar a mi nave.

- ¿Lamenta no estar en ella ahora? ¿Es que tiene algún compromiso para esta noche?

- Ninguno. ¿Importa eso?

- Claro que sí. Tengo pensado prolongar la velada después de la cena -hizo una pausa y añadió-: En mi camarote.

Ella hizo un gesto de sequedad que al principio perturbó a Aldor, pero al terminar sonriendo y agarrarse a su brazo, dijo jovialmente:

- No es preciso que te inventes algo parecido a una colección determinada que deseas mostrarme. ¿Sabes una cosa?

- No, pero me muero de ganas por saberla.

- Yo también me fijé en ti durante la reunión. Noté que me mirabas mucho.

- ¿De verdad? Siempre pensé que era discreto al observar una cara bonita.

- Bueno, al menos me parecía que me mirabas. Y para estar segura que atraía tu atención me levanté para hacer unas preguntas al comandante.

Los dos abandonaron el deslizador y entraron en el comedor, bromeando y riendo.




CAPÍTULO IV



La reproducción estelar se agitó y un sector de ella cobró mayor magnitud. Se destacaron tres soles amarillos. El puntero luminoso los fue señalando.

- Un triple sistema planetario. Cada estrella está separada entre si por medio año luz, algo poco usual. En total son dieciocho planetas distribuidos en cinco, seis y siete. En cuatro hemos detectado posibilidades de vida. Tres corresponden a la estrella que llamaremos A y uno a la B. La estrella C, la de siete planetas, está desprovista de mundos tipo Tierra. Por lo tanto, nos ocuparemos de las estrellas A y B.

El sargento mayor hizo una pausa y observó a su auditorio, sumido en la penumbra. Oyó al comandante carraspear y un leve murmullo de conversación.

Se abrió la puerta de la sala y una figura entró nerviosa. Antes de encontrar su asiento, dijo a Steen:

- Lo siento, señor. Me he retrasado demasiado.

- No se preocupe, teniente Aldor -respondió Steen-. Sé que estuvo recibiendo su lección de idioma. Siéntese. El sargento Klang acaba de comenzar.

Aldor se dejó caer, aún fatigado, sobre su sillón. Quiso distinguir el rostro del sargento Klang con la luz procedente de los soles reproducidos. Klang estaba destinado a la Unex 78S, pero había oído hablar mucho de él. Era el más veterano de la flotilla. Se aseguraba que había participado en la aproximación a más de cuarenta mundos olvidados, algunos de ellos bajo el mando de la mitológica Almirante Cooper.

Klang era un experto en localizar en vastas extensiones estelares los núcleos con mundos con elevado índice de terranidad. Claro que también disponía de un amplio equipo de material y hombres que le ayudaban, pero parecía, además, disponer de un extraño sentido para percibirlos.

- ¿Sigue pensando, sargento, que el conflicto bélico está localizado en esos soles?-preguntó el comandante.

- Cada vez estoy más convencido, señor -afirmó Klang-. Incluso me atrevería a asegurar que la nave de guerra destrozada procedía de la estrella B, la más alejada de las tres.

- Aún estamos muy lejos para que nuestros detectores capten más datos, tales como explosiones nucleares y emisiones de signos vitales -masculló Steen-. No tendremos otra alternativa que acercarnos.

El capitán Hensing asistía a la reunión por medio de su proyección holográfica. Meneó la cabeza.

- Esto alteraría totalmente la misión -dijo.

- Podemos apurar nuestro plazo de estancia en busca de aclarar las cosas -afirmó Steen-. Incluso podemos darnos por satisfechos si regresamos a la Tierra con novedades sorprendentes.

- No puedo creer que existan mundos olvidados tan lejos -dijo alguien…

El sargento se adelantó hacia quien había hablado.

- ¿Qué le hace suponer que se trata de eso?

- Supuse que usted…

- Yo no he dicho nada. Por el mero hecho de toparnos con un civilización humana no debemos pensar que nos encontramos ante Viejos parientes nuestros -gruñó Klang.

- Yo opino como el sargento -corroboró el comandante-. Esta debe ser una raza autóctona, que nada tiene que ver con la lejana expansión colonizadora de la Tierra previa al Gran Imperio.

Van Loon sí estaba presente y dijo casi en un susurro:

- Sería algo increíble. Nunca hemos encontrado seres humanos en la Galaxia; nunca en milenios. Los más próximos a nosotros son los aborígenes de Ukra Zato y calificarlos de humanoides es usar la fantasía.

- Son numerosas las razas no humanas inteligentes… -comenzó a decir un oficial.

- Pero los seres que se alojan en la enfermería del 78S son totalmente humanos -bramó Hensing.

- Por supuesto-dijo Steen, levantándose. Las luces se encendieron y parpadeó. Echó un vistazo a sus hombres. Vio preocupación y curiosidad en ellos-. Vamos a ponernos en marcha en dirección a la estrella B. Será inmediatamente. Teniente Aldor, ¿están dispuestos esos seres para ser interrogados?

- Sí, señor.-respondió Aldor levantándose de un salto y cuadrándose-. Hemos traído a bordo a la mujer. El jefe médico asegura que es quien está en mejores condiciones físicas. La alférez Aguiat la acompaña, en estos momentos a su despacho, señor.

- Gracias -asintió Steen. Volvió a mirar a sus oficiales, diciéndoles-: Sé que todos ustedes están ansiosos por asistir a semejante entrevista, pero hemos pensado que demasiadas personas podría influir penosamente en el ánimo de la mujer. Pero les tendré informado del resultado del interrogatorio.

Se marchó rápidamente seguido por el teniente Aldor.



* * *



Steen estudió a la mujer a través del cristal. Estaba sentada de espaldas a ellos, frente a la alférez Aguiat. Miró a Aldor.

- ¿Cómo ha reaccionado? -preguntó antes de abrir la puerta.

- Asombrosamente bien, señor, Es muy serena. Biológicamente aparenta unos cincuenta años, pero puede ser mayor.

- Confío que usted y Tau hayan aprendido profundamente su idioma -frunció el ceño-. Yo he estado demasiado ocupado estos días para poderlo hacer.

Aldor sonrió.

- Lo hablo como un compatriota de Lassala, señor. Pero entremos y se llevará una sorpresa.

Irrumpieron en la sala, especialmente acondicionada para la entrevista. Los terrestres sabían que diversas cámaras estarían filmándolo todo, y registrando cada sílaba que se hablase. Al oírles entrar, la mujer se levantó. Tau lo hizo también y presentó a los recién llegados.

- Dama Lassala, le presento al comandante Steen Haag, jefe de la expedición; al teniente Rafael Aldor ya le conoce.

Steen iba a decir a Tau que hablase en el idioma de la mujer, pero se contuvo y pidió:

- Por favor, siéntense todos.

El comandante observó profundamente a la alienígena. Incluso sentada parecía una mujer demasiado alta. Tenía el cabello largo y negrísimo peinado hacia atrás, rodeando un rostro delgado y alargado, de piel muy morena. Sus facciones eran estilizadas, casi hermosas pese a la notable dureza que expresaban.

- Dígale que confío que en breve pueda dirigirme a sus compañeros, Tau, cuando se restablezcan totalmente -pidió Steen a la muchacha.

- Gracias, comandante -respondió Lassala.

Steen pegó un respingo.

- ¿Habla nuestro idioma o le han enseñado esas palabras tan solo?

Tau sonrió tímidamente.

- Es una sorpresa, comandante -dijo-. Cuando preguntamos a Lassala en su idioma si deseaba algo, lo primero que nos pidió era poder aprender el nuestro. Lo hizo casi más fácilmente que nosotros. Claro que usó nuestro sistema de enseñanza al subconsciente, pero no deja de ser sorprendente.

- Por supuesto -replicó Steen intentando esbozar una sonrisa de complacencia. Carraspeó y, dirigiéndose a Dama Lassala, le preguntó-: Comprenderá que estamos ansiosos por conocer múltiples detalles acerca de usted, de sus compañeros supervivientes, sus mundos de origen y demás. Yo di permiso a mis ayudantes para que le dijeran, ante todo, todo cuanto usted quisiera saber acerca de nosotros.

- Tanto Tau como Raf han sido muy pacientes conmigo,, señor -dijo Lassala-. Me han sintetizado todo cuanto yo desearía saber acerca de ustedes.

- Confío en que no se hayan extendido demasiado, sobre todo en lo concerniente a secretos militares -rió Steen.

Lassala arrugó el ceño, pero en seguida se relajó, diciendo:

- Ya entiendo sus palabras. Ustedes poseen un raro sentido del humor. Discúlpeme si no lo capto con rapidez. Comandante, soy consciente que les debo la vida. Mis compañeros y yo hemos sido tratados con toda consideración y en nombre de ellos y el mío propio tengo que mostrarles nuestro más profundo agradecimiento. Por ende, sería descortés pretender saber a costa de Tau y Raf más de lo que ellos están autorizados a responder.

- Hemos cumplido con nuestro deber, Dama Lassala -dijo Steen-. Hemos localizado recientemente un grupo de soles. Mire este diagrama -extendió sobre la mesa una copia de la reproducción que habían estado estudiando con el sargento Klang-. Dígame si le es familiar.

Lassala señaló la estrella que Klang había bautizado como B.

- Aquí está mi planeta. Se llama Tura. A pesar de lo que pueda pensar, comandante, somos un pueblo pacifico.

Steen bajó la mirada. Aldor comprendió que no podía aún confiar en la afirmación de la alienígena.

- El vehículo de guerra donde la encontramos no fue construido para viajes de placer.

- Para defendernos, comandante -respondió Lassala con firmeza-. Tenemos que defendernos de esas horribles criaturas.

- ¿Entonces no luchan contra otro planeta habitado por humanos?

- ¡Claro que no! Los attolitas no son humanos, sino engendros del Hacedor del Mal. Nuestra raza, la rill, siempre ha rehuido la lucha contra ellos, pero al final no hemos tenido otra alternativa que combatir si queremos evitar ser destruidos totalmente.

- ¿Cuándo estalló la guerra?

- Hace muchos años, señor. Ellos tienen muy lejos sus mundos, a unos mil años luz, pero saben de nuestra existencia desde hace siglos y últimamente, al ver que estamos desarrollando una alta civilización, comenzaron a hostigarnos. Sobre todo, a raíz de nuestro intento de colonizar los mundos habitables de la estrella que ustedes llaman A.

»Hace unos años enviamos naves a los planetas del sol A y establecimos una rudimentaria colonia, pero que serviría de cabeza de puente para trasladar nuestros excesos de población. Recientemente destruyeron esas pacíficas colonias y establecieron las suyas. ¡Fue algo terrible, horrendo! Murieron más de cinco millones de inocentes rills.

Steen asintió. Se restregó las manos, alarmado ante la violencia que habían hallado en tan remoto rincón de la Galaxia.

- Todas las guerras son absurdas, pero una como la suya, Dama Lassala, es… repugnante. La Galaxia es grande y disponiendo de medios para viajar a las estrellas no existe problema de espacio vital. Sobran los mundos tipo… Perdón. Iba a decir Tierra. Digamos aptos para nosotros.

»Pero hábleme de esos enemigos de su patria, los attolitas.

- Son seres repugnantes, sanguinarios -Lassala parecía excitarse al hablar de ellos-. Son amantes de la guerra.

- Pero su aspecto…

- Respiran la misma atmósfera que nosotros, pero parecen haber surgido de la Morada del Hacedor del Mal.

Aldor pensó que aquel ser de nombre rimbombante era el símil en Tura del Diablo. No pudo resistir la tentación de preguntar:

- ¿Pero es que nunca han intentado dialogar con los attolitas?

Lassala se revolvió hacia él como si la hubiera ofendido.

- Usted no conoce a los seres de Attol. Tiene que ser así si ha pensado que podríamos convivir pacíficamente.

- Parece resentida contra ellos.

- ¡Claro que estoy resentida! Desde hace años nos atacan, destruyen nuestras naves y lo último fue la destrucción de las colonias. Mis antepasados intentaron establecer un tratado de paz con ellos, pero replicaron matando a los embajadores. Se niegan a hablar de paz.

- El vehículo de guerra destrozado poseía una tremenda potencia de fuego -dijo Steen-. No parece estar su pueblo desamparado.

- Estamos realizando un enorme esfuerzo para defendernos -dijo Lassala-. Hemos construido algunas grandes naves nodriza con las que vigilamos el espacio. Hace cuarenta días, según su medida del tiempo, fuimos atacados por sorpresa, a unos mil millones de kilómetros del sol C, por una poderosa nota attolita. Ya pudieron comprobar la violencia del combate. Más de cuatro mil compatriotas míos murieron en el combate. Sólo nos salvamos cuatro.

- Tan pronto estén todos recuperados serán devueltos a sus mundos -aseguró el comandante.

- ¿Devueltos simplemente?

- Sí, claro. ¿Qué pensaba?

- Ustedes son iguales a nosotros y son poderosos. Con su ayuda podríamos escarmentar a los attolitas, fustigarles y dejarles agotados por una larga temporada.

- ¿Sólo una temporada?

- Es lo que precisamos. Durante mucho tiempo hemos vivido para la paz, descuidando la preparación para la guerra. Con un plazo de apenas un año seremos capaces de valemos nosotros solos para mantener a los attolitas a distancia para siempre. Estamos rearmándonos…

- Sí, lo comprendo. Pero ésta no es nuestra guerra.

- Es la guerra de una raza despiadada contra una civilización humana, contra semejantes de ustedes -restalló Lassala.

Steen quedóse pensativo. Particularmente empezaba a inclinar su simpatía, por supuesto, por la causa de los habitantes de Tura. Pero las obligaciones de un comandante en jefe del Orden Estelar eran severas y firmes. Existían unas normas…

- Creo que sólo podemos devolverles a su mundo. Ni siquiera disponemos de autorización para descender en él.

- No comprendo…

- Existe un código de comportamiento para todos los miembros de la organización a la que pertenecemos, al Orden Estelar de la Tierra. Cuando llegamos a una zona civilizada tenemos que mantenernos al margen, excepto cuando somos invitados a efectuar un acercamiento amistoso.

- Si es por eso… -Lassala sonrió-. Estoy segura que mi gobierno les invitará a bajar a Tura y…

- No es esto todo. El código es claro al respecto. Cuando dos comunidades están en guerra no podemos tomar partido por ninguna de ellas-aspiró hondo y añadió-: Sin excepción de credo o raza.

Aldor se sentía incómodo. Pensó que el comandante podía haber demorado el momento de verter aquellas afirmaciones algún tiempo más. Lassala aún no se había acostumbrado a la forma de convivencia de los humanos de la Tierra. La actitud del comandante podía parecerle absurda.

Pero tanto Aldor como Tau conocían el código, aunque eh aquel momento y en tales circunstancias les pareciese una aberración.

El comandante dijo algunas palabras más, siguió preguntando acerca de Tura y Lassala; respondió claramente a todas las cuestiones, sin demostrar en el tono de su voz que siguiese ofendida por la rápida negativa de Steen a ofrecerles una ayuda que, al parecer, precisaban con urgencia.

Steen se despidió un poco nerviosamente. Se debatía internamente ante la disyuntiva que se le había presentado de forma tan inesperada.

- Desearía retirarme a descansar-pidió Lassala.

- Le indicaré su alojamiento -dijo Tau-. Supongo que mañana la devolveremos con sus compañeros.

- Dama Lassala -dijo Aldor cuando las dos mujeres se marchaban.

La rill se detuvo y giró un poco la cabeza, esperando.

- Lo siento. Estoy seguro que el comandante sería feliz si pudiera ayudarles. Tal vez si…

- El comandante debería conocer un attolita. ¿Podría mostrarle una imagen?

- Se puede sacar de mi mente, ¿no? Me dejaré inspeccionar.

- Será un poco doloroso. Siempre lo es semejante operación.

Lassala aseguró antes de retirarse:

- No me importa si consigo que el comandante vea lo que es el horror que representan los attolitas.




CAPÍTULO V



- No ha servido de nada -masculló Aldor sentándose sobre la cama. Tau estaba tendida a su lado, desnuda y fumando, lanzando círculos de humo, al techo.

- El viejo no se ha impresionado con la proyección mental, ¿eh?

- Sí, creo que sí. Al menos, algo.

- Me hubiera gustado asistir a la sesión.

Aldor se encogió de hombros.

- Una proyección mental no es nada agradable. El subconsciente del sujeto influye notablemente, pero con una cuidada selección hemos podido lograr una imagen real de un attolita.

- ¿Cómo son?

El hombre soltó una risa sardónica.

- Si no fuera por el tamaño resultarían una burla. No son más que ratas, ratas enormes, que caminan erguidas.

- ¿Ratas inteligentes?

- Por supuesto. Poseen, según Lassala, un mediano imperio. Conocen la navegación por el hiperespacio y muchas cosas más. Hasta es posible que en algunos aspectos tecnológicos estén más adelantadas que nosotros.

- Pero son tan sanguinarias como sus lejanos parientes que tina vez existieron en la Tierra, ¿no?

- Su aspecto induce a pensar así. Ya te he dicho que a causa de la influencia llena de prejuicios de Lassala, la hemos visto demasiada provista de terror.

- Nunca he visto ratas gigantescas, sólo en los laboratorios y no eran muy grandes. Acaso medían unos veinte centímetros. Pero resultaban repugnantemente sucias.

- Los attolitas no son nada de eso. Imagínate, Tau, un oso, con cabeza enorme de rata, ojos rojizos e inteligentes, con cuerpo más delgado y estilizado. Sus miembros prensiles deberán ser más largos que los de una rata vulgar, comparativamente. Pueden correr como un ser humano y manipular herramientas como el más hábil mecánico. Entonces tienes a un múrido attolita.

- Y el viejo sigue emperrado en largarse de aquí y no intervenir.

- ¿Qué otra cosa puede hacer?

- Ayer escuché decir al sargento Klang a Lero que los actuales comandantes son demasiado conservadores.

- ¿Tú crees?

- Estoy de acuerdo con él. Klang añadió que en sus tiempos, cuando servía en la Unex Hermes, bajo el mando de Alice Cooper, ella hubiera resuelto la situación con imaginación, como lo hizo en múltiples ocasiones.

- Nos dirigimos ahora hacia el triángulo solar. Dejaremos a los rills y regresaremos. Según opina Steen, lo descubierto es más que suficiente para justificar la expedición. Creo que el viejo confía en que el Alto Mando decida enviar una poderosa flota armada. No con el firme propósito de aliarse con los rills, sino pensando que esta presencia puede alejar a los invasores attolitas.

Enfurecida, Tau se sentó junto a Aldor.

- ¿Y cuánto tiempo habrá transcurrido? ¿Dos meses, cuatro meses? Para entonces puede que no quede un rill vivo y los attolitas se hayan apoderado de Tura. ¿Qué decidirán entonces los prudentes miembros del Alto Mando? ¿Ordenar tal vez a la flota que retorne con el rabo entre las piernas?

- Maldita sea. Yo pienso como tú en parte, Tau; pero el comandante debe atenerse al código. Esta situación nunca la vivieron los viejos héroes del Orden en pasados siglos. Ellos nunca se enfrentaron ante semejante situación. Dos razas están combatiendo entre sí. Una es humana y la otra es una versión grande de múridos. ¿Supones que se puede intervenir sin más? Las consecuencias podrían ser desastrosas. Toda la Galaxia está pendiente de lo que hacemos. Un desliz en la actuación de la organización y sobrevendría el caos.

- Sencillamente, estás de parte del viejo -gruñó Tau. Se echó encima una sábana y se dirigió al baño…

- No es eso. Pero me pongo en su lugar y procuro comprenderlo.

- Tú serías un perfecto comandante de Unex, cariño -dijo sardónicamente la mujer-. Te auguro un brillante porvenir si sigues pensando siempre así.

Cerró con violencia la puerta y Aldor escuchó el chorro del agua.

Se levantó iracundo. Antes de marcharse del camarote, Dijo:

- Hoy estás imposible. Te veré mañana.

Aguardó con la puerta abierta unos segundos, esperando que ella le llamase. Sólo le respondió el ruido de la ducha. Lanzó una imprecación y cerró la puerta. Aquella noche dormiría en la sala de oficiales, si es que no encontraba un camarote desierto. Se preguntó si la teniente… Movió la cabeza. No, aquella noche no deseaba estar con nadie.



* * *



Las tres naves exploradoras emergieron al espacio normal; situándose a unos doscientos millones de kilómetros de la estrella B. Por orden del comandante Haag los dispositivos, de alerta funcionaban al máximo.

La Dama Lassala solicitó ver al comandante instantes antes de que fuese transbordada a la Unex 78S, desde la cual partiría el crucero que devolvería a los rills a su mundo de origen, Tura.

Steen la recibió lleno de curiosidad, a solas.

- Lamento importunarle, comandante -dijo la mujer-; pero tengo que hacerle una propuesta.

- Por favor, dígame de qué se trata.

- Me han permitido hablar con mis compañeros. Sólo uno de ellos está recuperándose. Los dos restantes tardarán unos días, pero confío que se restablezcan en Tura. Ellos me han sugerido que yo debería acompañarles de regreso a su mundo, comandante.

- No entiendo…

- Usted me ha prometido que informará a sus superiores… Pienso que si les acompaño y les hablo puedo convencerles más rápidamente. Precisamos la ayuda de su imperio, señor, para devolver la paz a mi raza.

Steen se mordió los labios. Efectivamente, le había confiado a la rill que su misión en aquella zona galáctica iba a ser cancelada e iniciar inmediatamente el regreso a los mundos del Orden Estelar. También añadió que sometería al Alto Mando que los rills debían ser socorridos en su desigual lucha contra los seres de Attol.

«Sí, la presencia de esta mujer podría terminar de decidir a los jefazos», pensó Steen.

- No veo inconveniente, Dama Lassala, en que nos acompañe. Yo no me habría atrevido a sugerírselo. Pero si está dispuesta a actuar como testigo ante el Alto Mando, debo prevenirla.

- ¿De qué, señor?

- No deseo ofenderla, pero mis superiores querrán asegurarse de que todo cuanto usted afirme es verdad. La norma a seguir es que usted consienta someterse a diversos controles para comprobar sus afirmaciones. Es decir, que la someterán a detectores de la verdad y se le suministrarán diversas drogas. Hasta el más escondido rincón de su mente quedará al descubierto. Nada quedará oculto.

- Pero usted no ha procedido conmigo así, ni siquiera cuando por mi estado físico no podía impedirlo.

- Legalmente no podía hacerlo, Dama Lassala -respondió secamente el comandante-. Aunque en realidad estaba tentado de hacerlo.

Ella emitió una leve sonrisa.

- Presentía algo semejante, señor. Por eso, entre mis compañeros y yo, acordamos que yo les acompañara. Mi salud es perfecta ahora y puedo soportar cualquier clase de prueba.

- Ellos están tardando en recobrarse. En cambio usted…

- Cuando los attolitas destruían nuestra nave no pudimos llegar hasta los botes salvavidas y tuvimos que refugiarnos en la única zona que quedaba con aire. Pero las radiaciones nos alcanzaron. Fueron cuarenta días terribles, casi sin comida y escasa agua. El único traje aislante me lo cedieron a mí, gentilmente.

- Fueron unos valientes soldados -afirmó Steen.

- Es cierto. Por eso deseo presentarme ante sus superiores y dejar, incluso, que me corten a pedazos.

Steen rió sonoramente.

- No será tanto. La operación será un poco más dolorosa que la sesión que padeció para ofrecernos una visión de un attolita, pero su mente no será dañada. De acuerdo. Vendrá con nosotros. Daré inmediatamente instrucciones al capitán Hensing para que desembarque en Tura a sus compañeros. Ellos descenderán en un planeador. Siento que el Código nos impida mostrarnos más amables con sus gentes, Dama. Pero ni siquiera podemos dejarles un vehículo más sofisticado que el simple deslizador.

- Lo comprendo. Podríamos copiar su tecnología, ¿no?

- Maldita sea, no es eso. Es que…

- No tiene que explicarse, comandante. Lo comprendo, repito. ¿Volveremos pronto a su mundo?

- Aún tardaremos unos días. Después de dejar a sus compañeros. Dama Lassala, el capitán se dirigirá a la estrella A.

- Sí, esa operación también me fue informada por usted.

- Es cierto. Queremos averiguar cuanto podamos acerca del poder militar de los attolitas. El capitán Hensing se limitará a observar durante un día los tres mundos habitados y regresará para unirse a nosotros. Entonces emprenderemos el camino de vuelta. Espero que los suyos podrán resistir al menos dos meses.

- Es posible, pero no muy seguro. Recomiende al capitán Hensing que adopte precauciones al acercarse a los mundos attolitas. Puede ser atacado por el mero hecho de ser humana su tripulación.

- No se inquiete. El capitán será precavido. Apenas detecte la presencia de una nave desconocida saltará al hiperespacio y abandonará la observación.

La mujer saludó con una inclinación de cabeza y se retiró.

Steen lanzó un sonoro suspiro y se sentó tras su mesa. Pulsó un botón y pidió comunicación directa con Hensing. Seguro que el capitán estaría conforme con la propuesta de la mujer rill.



* * *



El capitán Hensing pensaba que los tres hombre rills no eran muy comunicativos. Y tal cosa le molestaba bastante. Hubiera querido tener largas conversiones con ellos, conocer profundamente todo cuanto pudieran contarle acerca de aquella lejana región galáctica. Pero dos estaban aún débiles y el que con mayor rapidez se restablecía no parecía muy dispuesto a dialogar, pese a que, al igual que la Dama Lassala, había aprendido la lengua terrícola con pasmosa facilidad.

La única que hubiera podido satisfacer su curiosidad, la mujer, se hallaba en la nave jefe desde el segundo día de su llegada a la Unex 78S. El comandante la había acaparado totalmente, dejándole a él tres hombres torvos y que casi siempre se hallaban sumidos en sueños profundos, tal vez causados por la fuerte medicación suministrada.

Hensing se alzó de hombros y miró la pantalla que mostraba el planeta Tura, situado a un millón y medio de kilómetros de la Unex. Saltó a la siguiente pantalla, que le mostró cómo el crucero con los tres rills salía del hangar y se dirigía velozmente hacia Tura. Cuando se situase a unos veinte mil kilómetros, los hombres serían proyectados a bordo de un deslizador hacia la superficie.

Siguiendo las instrucciones del comandante, no se había hecho ningún intento por establecer contacto con las autoridades de Tura. De la presencia de los terrestres se encargarían los convalecientes rills. Pero para entonces ellos estarían ya camino a la estrella A. Dos días más tarde se reintegrarían a la flotilla y de vuelta a casa.

- El crucero comunica que todo está perfectamente, señor -anunció un ayudante por el tornavoz-.En veinte minutos soltarán el planeador.

- ¿Qué tal se encuentra e| rill que lo pilotará?

- En perfectas condiciones. Sus impulsos vitales responden y no tendrán la menor dificultad en posar el planeador en una zona urbana.

Hensing entornó los ojos. Se relajó en su palco de dirección, después de conducirlo a un punto de apoyo en un rincón del puente de mando. Todo transcurría con tranquilidad.

Se había quedado adormilado. Le despertó el tremendo ulular de la sirena de alarma. A continuación tronó una gran estrépito en un punto no muy lejano al puente.

En su consola comenzaron a encenderse luces. Varias secciones de la Unex querían ponerse en contacto con él al mismo tiempo. Dejó que el oficial de servicio le informase.

La excitada faz del teniente Oleffson casi le gritó:

- Señor, estamos siendo atacados. Hemos sido alcanzados en el meridiano, en los puntos ocho y once.

- Mierda, teniente, ¿cómo hemos sido sorprendidos? ¿Qué pasa con los detectores de aproximación?

- Se trata de la masa planetaria, señor, que ha perturbado el sistema de vigilancia. Además, se trata de naves muy pequeñas, pero con enorme capacidad de fuego.

- Que las barran.

- Eso se intenta, señor -el teniente Oleffson comenzaba a sudar. Calló unos instantes, hasta que los puntos defensivos le iban informando-. Son muy veloces y apenas hemos alcanzado a doce de ellas. ¡Vienen por cientos! Y lo peor es que esas masas enormes están surgiendo del otro lado del planeta. De allí han partido esas flotas, y parece ser que llegan más.

Hensing palideció. Su mano derecha se aproximó a un botón y lo pulsó con rabia. En una de las esferas de comunicación apareció la imagen del comandante Steen.

- Señor -comenzó diciendo Hensing guturalmente-, nos atacan. Le paso la línea interior para que sea grabado el proceso del combate. Vamos a intentar defendernos y alejarnos hasta el punto de seguridad para huir por el hiperespacio. Sigo informando…



* * *



La inesperada noticia había cogido a Steen en su despacho privado, repasando ciertos informes en unión del teniente Aldor. No había tiempo de ir al puente, pero desde allí podía dirigir también las operaciones.

- …El cerco se estrecha. Parecen adivinar nuestras intenciones y no nos permiten alejarnos del planeta para poder usar el salto al hiperespacio.

- Condenación, Hensing, no tenemos tiempo de ir en su socorro. Estamos demasiado lejos para hacerlo en unos minutos. Tardaremos al menos diez horas. Consiga huir, aléjese por el hiperespacio sin preocuparse dónde surja. Ya nos reuniremos. ¿Pudo regresar el crucero?

- Lo siento, comandante. Sabemos que el crucero fue destruido apenas estaba acercándose a la atmósfera de Tura. Desde el espacio exterior los destrozaron unos misiles o lo que sean.

- ¿Tuvieron tiempo los rills de saltar a la superficie en el planeador?

- No, no. Han muerto todos. Malditas sean esas naves, señor. Si pudiéramos maniobrar en espacio abierto acabaríamos con esos moscones. Sus daños no pueden ser efectivos, pero no nos dejan salir de órbita.

- Tiene que hacerlo, capitán, tiene que hacerlo.

Aldor asistía angustiado al diálogo. Conocía perfectamente la situación en que se encontraba la Unex del capitán Hensing. Aquella poderosa máquina de guerra, casi invencible, había caído en la única trampa donde una Unex podía ser vencida: su proximidad a un mundo sin haber previsto la posibilidad de un combate y tener establecida la coraza energética alrededor de la gran esfera.

Ni siquiera podían sacar los demás cruceros al espacio para alejar a las pequeñas naves. Apenas fueran saliendo de los hangares serían destruidos por el enemigo.

Hensing volvió a hablar, y lo hizo con voz más fúnebre aún que la que había estado empleando:

- Creo que debemos despedirnos, señor. Se aproximan enormes naves, tal vez sean las nodrizas de estos moscones; pero me temo que ellas rematarán la obra…

- «¿Hensing se daba por vencido? -se preguntó Aldor, sin poder dar crédito a \lo que escuchaba. Las Unex eran poderosas naves, que aunque no invencibles, podían ocasionar a un posible enemigo mucho más daño antes de caer vencida.

Súbitamente la voz de Hensing dejó de escucharse. Steen cerró los puños y agachó la cabeza. Desde su lugar, Aldor creyó ver en los ojos del comandante alguna lágrima de rabia, de impotencia.




CAPÍTULO VI



Las siguientes veinte horas fueron difíciles para las tripulaciones de las dos Unexs.

Todo el mundo, desde los altos oficiales hasta el encargado de las secciones hidropónicas, esperaba impaciente la decisión del comandante.

Presentían cuál iba a ser.

Steen se había encerrado en su cabina y ella permaneció a solas más de diez horas. Al cabo de este tiempo, mantuvo una conversación privada con Van Loon. Fue secreta. Nadie pudo enterarse de qué se trataba.

A continuación, Steen consultó con varios Oficiales de su nave diversas cuestiones.

Se ordenó la aproximación de las dos unidades a un punto equidistante entre las estrellas A y B, viaje que se estaba realizando a través del hiperespacio. Por lo tanto, los hombres y mujeres llegaron a la conclusión que por el momento no se iba a regresar.

- ¿Qué pretende? -preguntó Tau a Aldor-. ¿Tomar más datos, más informes de esos asesinos?

El teniente se encogió de hombros. Sabía perfectamente que la muchacha comenzaba a sentir desprecio hacia el jefe de la expedición. Según ella, la única salida a la situación planteada era una réplica violenta a los agresores de la Unex 78S.

- No lo sé aún -dijo Aldor-. Ha llamado a la Dama Lassala. Parece qué tiene un plan.

Tau no tuvo oportunidad de replicar. En la antesala del despacho de Steen, donde se encontraban, entró la rill. Aldor se incorporó y le dijo:

- El comandante la espera. Sígame.

La introdujo en el despacho, anunciando su llegada. Iba a retirarse cuando Steen le ordenó que se quedase después de cerrar la puerta. Mientras lo hacía, Aldor dirigió una mirada a Tau, sonriendo íntimamente. La muchacha se mordía los labios, tal vez decepcionada porque ella no iba a asistir a la entrevista.

En el despacho de Steen estaba también el capitán Craig, situado a la derecha del comandante, de pie y mostrando ligero cansancio. Parecía haber trabajado intensamente desde que Steen le llamó, hacía más de seis horas.

- Siéntese, Dama Lassala -pidió el comandante. Tenía el rostro demacrado y seguía pálido, aún visiblemente afectado por lo acontecido.

- ¿Puedo expresarle cuánto siento lo sucedido, señor? -preguntó la rill. De su rostro sólo se movieron los labios. El resto permanecía, imperturbable.

- Usted ya conoce perfectamente lo sucedido. Desearía, realmente, que me explicara lo que pasó. ¿Qué hacían esas naves tan cerca de su planeta?

- Eran naves attolitas, señor.

- Indudablemente. Pero usted nunca mencionó que maniobrasen tan cerca de Tura.

- Hace más de cincuenta días que salimos de Tura, señor. En ese tiempo, al parecer, han sucedido muchas cosas. Y, desgraciadamente, poco afortunadas para nosotros. A la conclusión que puedo llegar es que nos han cercado.

- Un cerco a un planeta no es fácil de mantener. ¿Por qué sus compatriotas no rechazan esa presencia?

- No somos muy fuertes, señor. Por desgracia ya ha tenido ocasión de comprobar que esos monstruos son muy fuertes. Deduzco que están concentrando toda su armada estelar alrededor de Tura, impidiendo que nuestra flota salga al espacio. Cuando consideren llegando el momento, se lanzarán al ataque. Y será el fin para nosotros. La destrucción o la esclavitud.

- La nave donde la encontramos era tan grande como nuestras unidades. Eso demuestra que ustedes son capaces de construir ingenios bélicos poderosos. No comprendo su pasividad, la pasividad de sus compatriotas.

- Usted debió dejarme comunicar con ellos -dijo, la rill en tono recriminatorio-, consultarles.

El comandante asintió. Señaló un comunicador instalado a la derecha de su mesa. Dijo:

- Los técnicos acaban de montarlo. Hemos localizado el tipo de onda que usan en Tura y tenemos línea directa con sus líderes, Dama Lassala. Después de una larga conversación les hemos dicho que usted iba a hablarles.

- ¿Puedo decirles que ustedes nos ayudarán? -preguntó Lassala sentándose delante del aparato.

Steen tardó unos segundos en responder:

- Pregúnteles qué ha sucedido, cómo están las naves attolitas orbitando Tura impunemente. Puede decirles que la hemos rescatado y también que lamentablemente sus compañeros murieron cuando iban a ser devueltos a su mundo. Añada que hemos perdido parte de nuestra nota, pero no especifique que se trata de un tercio de nuestros efectivos.

El comandante dirigió una mirada a Aldor. El teniente tardó un instante en interpretar el gesto, pero en seguida comprendió que su jefe quería allí su presencia porque la conversación entre Lassala y los dirigentes de Tura iba a celebrarse en el idioma rill, que él conocía perfectamente.

Lassala esperó hasta que el globo mostró la imagen de dos hombres y una mujer, de avanzada edad. Entonces comenzó a hablar en la lengua rill, iniciando una larga conversación. Los tres líderes de Tura sólo mostraron ligeras sorpresas ante diversos pasajes de los extensos monólogos de Lassala. Luego habló uno de los hombres, ella respondió y la comunicación se cortó.

La rill se volvió hacia Steen. Secamente, dijo:

- Comandante Steen, la nave que ustedes descubrieron era la única que disponíamos hace dos meses capaz de enfrentarse contra los attolitas. Confiábamos que con ella íbamos a poder mantenerlos lejos de nuestro planeta, hasta que terminásemos de construir más como ella. Ya sabe el fin que tuvo. Más tarde, los attolitas cercaron nuestro mundo. Las escasas y pequeñas naves que consiguieron despegar fueron abatidas. Cualquier objeto que se levante de la superficie de Tura es destruido. Sólo podemos esperar la invasión, el bombardeo masivo de las ciudades.

»Los que hablaron conmigo forman el triunvirato dirigente en mi mundo. Me han dicho que todo acabará pronto si yo no consigo la ayuda de ustedes para romper el cerco y permitir que nuestra no muy numerosa flota salga al espacio y establezca una esfera defensiva.

- Le pedí que no dijese nada de nuestra posible ayuda -dijo, molesto, el comandante.

Aldor consideró que debía intervenir.

- Ella no habló riada respecto a que había solicitado nuestra ayuda, señor. Ni siquiera mencionó que iba a volver con nosotros a la base. Sus jefes debieron pensar en nuestra alianza cuando supieron que somos, humanos y la rescatamos de la nave destruida.

- Veo que aún desconfían de mí -dijo Lassala con amargura.

- No, ya no podemos tener ningún recelo hacia usted, hacia los suyos -protestó Steen-. El condenado código me obliga a actuar como un insensible ser ante el peligro que corre su raza, Dama Lassala. Puedo decirle que estoy dispuesto a socorrer a su pueblo.

Los ojos de la mujer se iluminaron.

- Sí, así lo he decidido hace unos minutos con el capitán Van Loon. Esta conversación de usted con sus dirigente sólo me iba a servir de suministro de datos.

- ¿Puedo preguntar qué van a hacer?

- Nos estamos situando en la ruta obligada de las naves attolitas que proceden de los planetas de la estrella A. Es indudable que continuamente están enviando naves para engrosar o proporcionar suministros a las que lo forman. Quiero capturar una.

- Usted desea ver con sus propios ojos un attolita.

- Sí, así es.

- Y también interrogarlo, ¿no?

- Sería magnífico…

- Pero realmente su intención es iniciar una conversación de paz con ellos -Lassala sonrió socarronamente-. Aún sigue pensando que es posible entenderse con los attolitas.

Steen bajó la mirada. Los fríos ojos de aquella mujer le aturdían. Reconoció:

- Lo siento. De todas formas estoy obligado a seguir una línea de actuación.

- No conseguirá nada. Ellos no querrán dialogar con ustedes, y si consiguen algunos prisioneros, preferirán morir antes que hablar. Y no cuente con sus medios persuasivos. Están acondicionados para no revelar nada.

- Lo presiento; pero debo hacerlo. Luego atacaremos a los attolitas que cercan Tura. Sólo perderemos un día o dos.

Ella se levantó.

- Espero que no será una pérdida de tiempo crucial. Empero, señor, tengo que darle las gracias. Estoy segura de que esos monstruos serán barridos por sus naves. Nunca esperarán un ataque del exterior.

- Cuento con el factor sorpresa. Aunque contamos con un par de cientos de cruceros, además de la potencia de fuego de las Unexs, no somos invencibles.

- Lo supongo. Repito mi agradecimiento, señor.

Lassala hizo una inclinación de cabeza y se retiró.

Apenas Aldor obtuvo permiso de Steen para marcharse, corrió en busca de Tau. La encontró en la sala de lectura, fumando en silencio y con el ceño fruncido.

- No has esperado -la recriminó él.

- El secretario del comandante me miraba de mala forma. Antes que me preguntara si tenía permiso para estar allí decidí largarme. ¿Qué ha pasado? ¿O se trata de secreto militar?

- Puedo decírtelo. En breve lo sabrá todo el mundo. El comandante está dispuesto a aliarse con los rills.

El rostro de Tau se iluminó.

- Al fin el viejo actúa como debe. ¿Cuándo atacaremos la flota attolita?

- Bueno, no será en seguida. Primero vamos a interceptar algunas naves que cubren la ruta entre los planetas de la estrella A y Tura.

Le explicó la intención de Steen de conseguir un diálogo con los seres de Attol, y si esto fallaba, obtener unos prisioneros.

Aquello desilusionó un poco a Tau. Dijo:

- Debí figurarme que el viejo no iría directamente al asunto. Pero algo es algo -se levantó y besó a Aldor-. Perdona mi malhumor. Esta noche no habrá discusión alguna entre nosotros.

- ¿Por qué lo prometes?

- Seguramente me ordenarán regresar a mi Unex y no volveremos a vernos en algún tiempo. Quiero tener un buen recuerdo.

Aldor recordó algo y dijo:

- Antes de salir, el capitán Craig me aseguró que los cruceros interceptores serán de esta Unex. Por lo tanto, precisaremos un grupo de abordaje especializado, que, puede ser el tuyo.



* * *



En el crucero, Aldor echó de menos la amplitud a que estaba acostumbrado en el puente de mando de la Unex. Sin embargó, existía allí un ambiente cálido que le agradaba. Craig mandaba la patrulla compuesta de diez cruceros y todos los sistemas detectores funcionaban a pleno rendimiento.

La tarea de localizar un navío estelar attolita era una tarea difícil, nada sencilla. Pero la distribución de los diez cruceros cubrían una amplia zona, que según las estimaciones era suficiente para descubrir una nave contraria.

Llevaban casi media jornada navegando a escasa velocidad, pero con los inyectores propulsores siempre dispuestos para incrementarla y rodear la posible presa en cuestión de minutos.

Aunque al principio el comandante Steen se negó, al final tuvo que acceder a que la Dama Lassala viajase en el crucero de Craig. Los attolitas tenían una lengua propia muy difícil de aprender, además de dominar también el idioma rill. Las sala tenía que servir de intérprete cuando intimidasen a la nave de Attol a que se rindiese.

Llevaron café al puente. Aldor tomó una taza y bebió un sorbo. Recordó a Tau, alojada con su pelotón en una sala del crucero, en tensa espera, aguardando su posible intervención.

El serviola anunció repentinamente:

- Objeto detectado en el cuadrante cinco treinta. Velocidad diez mil kilómetros por segundo. Distancia…

Rápidamente los potentes telescopios localizaron el objeto. Unos segundos más tarde, lo tenía en un visor del puente.

- Es un carguero attolita -aseguró Lassala.

- ¿Qué armamento llevan? -preguntó Craig.

- Proyectores similares a los láser de ustedes. Creo que también disponen de misiles lumínicos.

Craig movió un dial. La coraza energética comenzó a rodear el crucero. Su acción sería secundada por los demás cruceros, que al mismo tiempo comenzarían a reunirse para atajar el camino del navío de Attol.

Aldor dijo a Lassala:

- Ya lo tiene dentro del radio del comunicador. Podremos tener incluso contacto visual.

Lentamente, Lassala empezó a mover los mandos del comunicador. La esfera brillante empezó a agitarse, conformando una figura.

Aldor era el único en el puente que no tenía una misión específica y miraba lo que hacía Lassala. Abrió los ojos cuando la imagen de la esfera adquiría claridad. Apenas tuvo una ocasión, reducida a una fracción de segundo, para ver el rostro que allí estaba terminando de cobrar nitidez. En seguida se borró.

- Imposible contacto visual -dijo Lassala-. No lo comprendo. Tal vez la coraza energética lo impide. Es igual. Podremos hablar. -Y empezó a enviar un mensaje en una lengua llena de gruñidos.

Aldor la escuchó con admiración. Reproducir aquellos sonidos con lengua humana era una labor ardua. La imagen dentro de la esfera seguía siendo borrosa. No se apreciaban contornos. Lamentó aquello. Era una buena oportunidad para ver la presencia de un attolita.

La conversación entre Lassala y su interlocutor era un constante cambio de frases cortas. La expresión de la. Mujer era cada vez más dura. Jadeante, miró a Aldor. Craig seguía atento a la aproximación de la nave enemiga y les daba la espalda.

- Lo siento, no tienen la menor intención de rendirse.

- La otra parte ha hablado mucho. ¿Qué decía?

- Mayormente, insultos. No me han creído.

- ¿Qué no han creído? -preguntó Craig, haciendo deslizar su asiento hacia donde estaba Lassala.

- Que ésta sea una nave procedente de un lejano planeta. Se resisten a creer que no seamos rills que hayamos burlado el bloqueo.

- Es absurdo. Deben habernos localizado. Diez naves como ésta no pueden haber burlado el cerco. Además, dudo que nuestros modelos sean semejantes a los de Tura. ¿Por qué no funciona el contacto visual?

- Interferencias -repuso Lassala. Dijo algo más en idioma de Attol y la tenue sombra dentro de la esfera desapareció-. Lo siento. Han cortado la comunicación. Casi todo lo que han dicho fueron insultos. Son demasiado orgullosos para admitir otros pueblos humanos en otra parte de la Galaxia. Va a atacarnos.

- Están locos. Deben saber que nada pueden hacer.

- Tal vez esperan recibir ayuda -comentó Lassala, encogiéndose de hombros.

- De ninguna manera. Interferimos cualquier solicitud de ayuda de ellos. Y estamos seguros de que no se acercan más naves en un radio de veinte millones de kilómetros -masculló Aldor.

Una voz anunció:

- Proyectil. Se dirige liada el crucero número cuatro, a estribor.

- Intercéptenlo. Quizá eso les convenza de que nada tienen que hacer.

La nave enemiga había disminuido la velocidad. Pero cuando intentó virar, estaba totalmente rodeada. Lanzó más misiles y luego disparó sus proyectores láseres.

Las andanadas que acertaron fueron absorbidas por las corazas energéticas de los cruceros.

- Disparen a mil metros de la nave attolita -ordenó Craig a los cruceros.

Pudieron observar a través del visor cómo las explosiones ígneas rodearon el carguero attolita, sin causarle ningún daño.

- Confiemos que esto les haga rendirse. Si no lo hacen están locos.

- Son fieras, no locos. Preferirán morir antes que rendirse -dijo Lassala muy segura.

- Craig, se dirige hacia nosotros -dijo Aldor después de mirar el trazo de deriva del carguero-. Y disparan, al parecer, todos sus efectivos.

Craig se mordió los labios.

- No existe otra alternativa. -Y dio órdenes a los artilleros para que disparasen, aunque debía intentarse no dañar seriamente el carguero-. Confío que queden algunos que podamos atrapar vivos.

Aldor avisó a Tau que estuviera dispuesta para abordar la nave.

En aquel momento los misiles enemigos fueron destruidos a medio camino. Segundos después, los disparos de los cruceros provocaron una explosión en la proa del carguero. Dejó de disparar.

Craig ordenó el alto el fuego. Los cruceros viraron ligeramente y navegaron a velocidad igual a la del tocado carguero.

Se volvió para mirar a la rill.

- Lo siento, no pude hacer más. Me hubiera gustado que no hubiesen comenzado la batalla!

- Estaba segura que éste sería el final, capitán -afirmó Lassala-. Los conozco muy bien. Y diga a sus hombres, si es que piensa enviarlos al carguero, que tengan cuidado. Si queda algún monstruo vivo seguirá luchando.

- Quiero ir con el pelotón; Craig -pidió Aldor.

El capitán se limitó a asentir y Aldor salió corriendo del puente.




CAPÍTULO VII



Raf Aldor acababa de decir:

- Estamos predestinados a asaltar naves muertas.

Un estallido eclosionó a menos de un metro de ellos. Tau se arrojó al suelo del pasillo y desde allí respondió a Aldor:

- Vaya adivino que estás hecho, cariño. Ahí hay gente. Y muy viva.

Los soldados se desplegaron. Tau disparó su láser, protegiéndoles el avance. Luego ellos cubrieron a su alférez cuando se levantó y de una carrera se plantó en el flanco de quien les había casi sorprendido.

Aldor corrió hasta su lado, advirtiéndole:

- Debemos procurar cogerle vivo.

- Ojalá pudiéramos, maldita sea. Pero no consentiré que hieran siquiera a ninguno de mis soldados.

Luchaban en una destrozada nave sin aire, moviéndose con sus enormes trajes de vacío y de combate al mismo tiempo. Gracias a sus visores infrarrojos podían ver en la total oscuridad, sólo rota por los vividos destellos de los disparos.

- Hay más de uno -avisó por radio un soldado que había logrado situarse en un puesto avanzado-. Creo que cuatro o cinco. Detrás de ellos veo varios cuerpos, algunos reventados por la descompresión.

- No podemos quedarnos aquí todo el día -masculló Tau, disparando-. Si no es posible vivo, llevaremos unos cadáveres para que se entretengan con ellos los cirujanos. Destripar una rata gigantesca les gustará.

De pronto, una figura embutida en un traje de vacío oscuro se alzó de entre los defensores y corrió hacia ellos por el destrozado corredor, disparando sin cesar su arma de rayos.

De izquierda y derecha le dispararon y cortaron su carrera suicida, como si hubiera chocado contra un muro.

El vigía avisó:

- Era un ardid para distraernos. Los demás se han largado. Creo que han tomado una desviación que hay a la derecha.

Tau se puso en pie de un salto, saltó por encima del cadáver attolita. Aldor la siguió y echó una mirada al enemigo. Su cabeza había salido del traje al romperse la escafandra. Vio una enorme cabeza de rata, con los ojos desorbitados, de profundo color sangre. Sintió un escalofrío.

- Tenemos que cortarles la huida -dijo, jadeante Tau-. Es posible que intenten alcanzar un salvavidas. Nosotros debimos sorprenderles cuando iban en su busca.

Otro attolita se rezagó para contener la persecución. Pero esta vez estaba bien parapetado detrás de un derribado mamparo de acero. Todo el pelotón tuvo que ponerse a buen recaudo. Aldor vio que uno de los soldados era alcanzado y parte de su brazo volaba hacia el techo. Otro corrió a su lado y rápidamente le practicó un torniquete, le soldó el desgarro del traje y le administró un sedante. Luego comenzó a retirarle hacia la salida, donde aguardaba la lancha de desembarco.

Tau indicó a tres soldados que mantuvieran un fuego a discreción. Los demás entraron por unos derribados tabiques, salvaron un montón de obstáculos y vieron cómo algunas figuras corrían para entrar en una esclusa. Aldor se les adelantó y disparó apenas los tuvo a su alcance. Confusamente vio que se trataba de un pequeño hangar. Había una nave en la que apenas habían tenido tiempo de introducirse algunos enemigos.

La alférez se le reunió. Aldor la vio sonreír al otro lado del azulado cristal de su casco.

- Vaya, cariño. Veo que te adaptas bien a la lucha. ¿Qué has hecho?

- Me temo que una carnicería -masculló Aldor-. Intentaban huir.

Se acercaron los soldados y fueron inspeccionando los cuerpos caídos. Uno informó a la alférez que el attolita que se había rezagado fue alcanzado y eliminado.

Alguien gritó diciendo que una de aquellas ratas aún vivía. Le sellaron un boquete en el traje, por el que fluía burbujas de sangre. Luego, rápidamente, tres soldados cargaron con él y se marcharon a toda prisa.

Tau dijo a sus soldados:

- Acabemos de una vez. Mirad si queda algo con vida para largarnos.

Un grito atrajo la atención de todos hacia un soldado inclinado sobre una inmóvil figura. Vestía un traje de vacío de color amarillo, distinto a los que usaban los attolitas.

Aldor se agachó y empujó al soldado. Levantó la visera y enfocó la luz de su lámpara hacia el interior del casco. Al otro lado del plástico azul vio un rostro. Soltó un gemido.

Luego se apartó para que todos pudieran ver.



* * *



Apenas entró en el hangar donde estaba anclado el crucero que había comandado el capitán Craig, Steen preguntó a la Dama Lassala:

- ¿Puede explicarme qué hacía ese humano en el carguero de Attol?

- La respuesta es obvia, señor. Se trata de un prisionero de esos monstruos.

- Había tres humanos más, pero muertos, según me han dicho. ¿Para qué los llevaban, indudablemente, hacia el cerco de Tura?

Lassala entornó los ojos. Dijo suavemente:

- Seguramente el jefe de la flota invasora quería interrogarlos.

- No es lógico.

- Allí serian torturados para que hablasen. Y le aseguro que esos monstruos no usan métodos científicos que apenas dejan huellas, señor. Ellos gozan haciendo sufrir a los humanos hasta matarlos.

- ¿Los reconoce?

- No estoy segura; pero es posible que pertenecieran a la tripulación del navío nodriza donde me encontraron.

- ¿No está segura?

- Eran varios miles de personas las que componían la tripulación, señor.

- Entiendo. ¿Por qué no se retira a descansar, señora?

- Estoy impaciente por hablar con ese muchacho que rescataron.

En aquel momento, Aldor bajó del crucero. Después, de saludar a su jefe, dijo:

- El doctor me ha dicho que acudimos a tiempo, señor. -Su rostro estaba velado por una sombra de preocupación-. Afortunadamente pudimos transportarlo rápidamente a la unidad de frío, donde anulamos el proceso de radiación y descomposición. Sus heridas eran muy graves.

- Pero si el doctor Marvin dice que puede salvarlo, lo hará -asintió Steen-. Apenas nos anunciaron su regreso, llamamos al doctor desde la 45S. Es el más indicado en estos casos. Hizo un buen trabajo salvándoles a ustedes -añadió mirando a Dama Lassala.

Ella se limitó a mover ligeramente los ojos.

- Si hubiera sabido que entre aquel grupo que huía tratando de abordar el bote había un humano rill… Bueno, creo qué no habría disparado tan alocadamente, señor -se disculpó Aldor.

- No se atormente más, teniente. Nadie puede recriminarle nada. Usted hizo lo que debía en aquel momento: evitar que huyeran. Un bote habría podido burlar el cerco de los cruceros y avisar a los demás attolitas de nuestra acción. Ellos aún ignoran que existimos.

- ¿Siguen pensando que los attolitas están convencidos que cuando destruyeron la Unex 78S estaban aniquilando una nave rill y no procedente de una parte remota de la Galaxia?

- Ha de ser así -se apresuró a intervenir Lassala. Es una raza muy orgullosa. No conciben otras inteligencias que las suyas. De hecho, nuestra presencia les perturbó mucho. Quieren ser únicos en el Universo. Por eso están tratando de destruirnos. Lo intentan desde que nos descubrieron.

- ¿Qué hay respecto al prisionero attolita, teniente?

- El equipo de Marvin también ha trabajado duramente con el múrido, señor. Sufrió la amputación de un miembro y perdió mucha sangre, pero consiguieron fabricar una sintética partiendo del plasma humano. Marvin confía que antes de veinticuatro horas podrá ser interrogado.

- Será una lamentable pérdida de tiempo -masculló Lassala, repentinamente pálida-. Se dejará matar antes de hablar. Pueden lanzarle por una esclusa ahora mismo y se ahorrarán trabajo.

Aldor la miró incrédulo.

- Está llena de prejuicios, Dama Lassala -dijo-. Su odio hacia los múridos impide que razone lógicamente. Si logramos que el attolita hable, podremos salvar muchas vidas en las jornadas venideras.

- A veces no les comprendo -Lassala agitó la cabeza-. Presenciaron la muerte de miles de compañeros suyos cuando sorprendieron la nave nodriza y el crucero que iba a dejar en Tura a mis desdichados compañeros. Los monstruos no les dieron ninguna oportunidad. Atacaron sin más. ¡Y aún siguen conservando una serenidad absurda, unas consideraciones hacia esos abortos de la naturaleza que me induce a pensar que su sangre no es caliente!

- Comprendemos su odio hacia esas criaturas, señora -dijo un poco impaciente el comandante-. Pero nosotros no podemos permitirnos el lujo de perder la paciencia. Si es cierto lo que dice y el múrido no hablará, de todas formas atacaremos dentro de treinta horas. Ahora nos estamos acercando hacia la estrella B. Surgiremos del hiperespacio a una distancia de quinientos mil kilómetros de Tura, escupiendo por nuestras esclusas los doscientos cruceros. El ataque será por sorpresa, y antes que puedan reaccionar, serán barridos. Conseguiremos romper el cerco, se lo prometo.

- Será suficiente para que nuestra nota pueda despegar y ayudarles a destruir hasta la última nave enemiga. ¡Y luego marcharemos hacia los mundos de la estrella A y vengaremos a los pobres colonos que fueron masacrados por los monstruos!

Steen entornó los ojos. Dijo pausadamente:, -Confiemos que no suframos muchas pérdidas después de esa batalla. Por lo pronto, aún no es tiempo para pensar en otra.

Asintió con la cabeza a manera de saludo y se retiró, después de pedir a Aldor que le mantuviese informado de la evolución del prisionero attolita.

Tau había estado en el fondo de la plataforma dando instrucciones a su pelotón. Cuando se hubieron retirado los soldados, se reunió con Aldor. Sonreía al decir:

- Cariño, tengo que felicitarte.

- ¿Por qué?

- Peleaste en el carguero enemigo como un auténtico especialista en desembarcos.

- ¿Creías que esa clase de enseñanza sólo se la impartían a los grupos especiales? -replicó Aldor con sorna-. En la Academia nos exprimen bien, encanto. ¿Qué piensas hacer ahora?

- Darme un baño relajante y tenderme unas horas en la, playa.

Tau se refería al solarium, que incluso contaba con un trozo de playa artificial, de suave arena dorada. Las palabras de la chica habían sido adornadas con un sugestivo guiño.

- Iré allí cuando vea a Marvin y me entregue el último parte de sus pacientes. Apenas se lo traspase al comandante, me reuniré contigo.

La muchacha asintió, titubeó un instante y se consideró obligada a decir a la rill:

- Dama Lassala, usted está aún muy pálida y creo que le conviene un baño y una toma de sol. ¿Viene Conmigo?

- No, gracias. Deseo esperar aquí. Apenas me autorice el doctor, quiero ver a mi compatriota.

- Comprendo. Hasta luego, cariño.

Aldor la miró alejarse. Sonrió levemente. Era mejor que Lassala no hubiera aceptado la protocolaria invitación de Tau. En la playa estarían a solas, y si había, alguien más, siempre podrían buscar un rincón oculto donde hacer el amor y relajarse unas horas.

En breve iban a estar muy ocupados. Se avecinaba una batalla importante, y aunque se contase con el factor sorpresa, iba a ser dura.

Hacía unas semanas, aquella misión poseía todas las trazas de resultar monótona y aburrida. Aldor se preguntó si los sistemas de vigilancia del Orden habían acertado en la diana con perfecta precisión al descubrir indicios de guerra en lugar tan lejano de la Galaxia o sólo se debía a un resultado fortuito, procediendo las alteraciones, realmente, de un agujero negro, aún no localizado.

Se volvió y vio al doctor Marvin descender del crucero fuertemente vigilado por soldados armados. Se dirigió hacia él, ansioso por conocer la situación de los heridos. Se recriminó mentalmente. Su primer pensamiento había sido hacia el múrido, olvidándose del humano.

De soslayo, observó que la mujer rill permanecía alejada, con la mirada clavada en el doctor.

Aquella visión, de no existir las perturbadoras circunstancias que habían llenado de desasosiego a Aldor, le habría despertado una pasión mayor aún que las anteriores.

Tau yacía desnuda sobre la tibia y suave arena, llena de luz procedente de las lámparas solares. Tenía los ojos cerrados y su mano derecha se movía suavemente, cogiendo puñados de arena que dejaba deslizar sobre su vientre sensualmente.

Debió escuchar los pasos de Aldor sobre la arena, ya que abrió los ojos, sonriéndole.

- ¿Qué haces vestido? Ven aquí… -y le tendió las manos.

- Tengo que decírtelo, Tau.

- ¿Qué tienes que decirme? -preguntó ella. Su sonrisa había desaparecido y le miraba como a un desconocido.

- Por Dios, Tau, la cabeza va a estallarme. Yo debería estar diciéndoselo al comandante y no estar aquí. Pero antes de exponerle mis temores y dudas, tengo que confiarme contigo.

- ¿Por qué conmigo?

- Sencillamente porque tú estás convencida de que debemos acabar con los múridos que cercan Tura.

Ella se levantó, sacudiéndose la arena del cuerpo. Brillaron sus ojos cuando preguntó:

- ¿Y qué?

- Sólo si despierto en ti la misma duda que me corroe seré capaz de confiárselo al comandante.

Tau recogió una ligera bata transparente de la arena y se la puso.

- Rafael Aldor, te aconsejo que hables claramente.

- Eso pienso hacer, condenación. Mira -mostró un cilindro de grabación-. Tengo el informe de Mervin, que acabo de escuchar. Yo debo completarlo añadiendo el mío, pero necesito tiempo para ordenar mis ideas.

- ¡Habla de una vez!

Estaban solos en la playa. Una pareja se había retirado bajo unas palmeras y no podían escucharles.

- Mervin está también confundido. El múrido habló algo en su idioma, esa lengua ruda y…

- Sé cómo hablan esos monstruos.

- Pues ese monstruo, como tú les llamas, antes de perder de nuevo el sentido se expresó en lengua rill.

- ¿Qué tiene eso que ver? Cualquier ser medio inteligente puede aprender otra lengua.

- Pero no hablarla cuando está bajo los efectos de unos poderosos sedantes que anulan su consciencia. ¡Esos seres son bilingües! Lo cual es absurdo, ya que es imposible porque Lassala afirmó que nunca mantuvieron contactos culturales con su raza. Por el contrario, apenas fueron descubiertos por Attol, comenzó la guerra.

- ¡Eso no significa nada!

- Hay más. El humano mantuvo una ligera conversación con Mervin. Fue antes de que escuchara hablar al múrido en los dos idiomas. El rill también domina las dos lenguas. Primero lo hizo en attolita, y al percatarse que Mervin no le comprendía, usó el rill. Pero Mervin no se arriesgó a cansarle y decidió no interrogarle, dejándole solo.

- Sigo sin saber adonde quieres ir a parar.

- Escucha, Mervin también asistió a los rills. ¿Por qué Lassala fue la única que respondió al tratamiento? Mervin ha insistido en que lógicamente los cuatro debían estar recuperados, pero Lassala era la única que aparentaba estar fuerte, mientras que los tres hombres seguían postrados en una debilidad ilógica. Además, se les entregó los pequeños utensilios que tenían en sus trajes, después de verificar que no podían ser armas. ¡Pero Mervin encontró poco antes de ser traído a esta Unex que los rills dispusieron de unos aparatos con los cuales podían comunicarse con los suyos incluso hasta Tura!

- Nadie detectó esas llamadas…

- Usan una onda especial, distinta a las nuestras. También servían esos aparatos para captar mensajes dentro de esta gran nave. ¿Cómo de otra forma iba a saber Lassala las letras de nuestro alfabeto por el que habíamos bautizado las estrellas del triángulo solar? He repasado la primera entrevista que mantuvo con Steen y ella reconoció la estrella de Tura con la letra A. ¿No resulta también muy extraño la rapidez con que aprendió nuestro idioma?

- Aldor, Aldor, sé lo que intentas decirme, pero ignoro realmente si lo crees firmemente o se trata de tu terquedad por permanecer fiel al código.

- ¡Al infierno el código! Ahora se trata de comenzar o no una guerra que puede durar años y consumir miles de millones de seres, extendiéndose por toda la Galaxia. Aún recuerdo, Tau, los rostros de los tres rills cuando embarcaron en el crucero que debía dejarles en su mundo. ¡No parecían contentos, sino que se mostraban como corderos camino del matadero!

- ¿Cómo iban a saber que tenían que morir?

- Porque se llevaron esos pequeños aparatos comunicadores. Había cuatro y Mervin está seguro que ellos se llevaron tres. El cuarto está en poder de Lassala, seguro.

- Termina de una vez, di lo que sea.

- Lassala ha debido tener una gran autoridad sobre, esos hombres, Tau. Los obligó a embarcar en la Unex, con instrucciones precisas. Desde entonces, ella ha estado en contacto, cuando ha querido, con los suyos, recibiendo y dando instrucciones.

- ¿Qué pudieron hacer esos hombres, Raf?

Aldor aspiró hondo antes de decir:

- Incitar a las naves attolitas a que atacaran. El cerco todavía no era total. Las naves múridas surgieron de pronto, como respondiendo a una llamada… o a una provocación.

- ¿Y qué piensas hacer ahora?

- El comandante espera el informe. Por tu mirada compruebo que estás conmigo, que no es ninguna locura lo que pienso.

- Eso lo dejarás para más tarde, querido. Si Lassala sigue rondando el crucero donde Mervin asiste a los heridos porqué no pueden ser trasladados a la enfermería, en cualquier momento puede ocurrir algo irreparable.

- Tienes razón. Y esos seres son las únicas pruebas reales que disponemos.

A la salida de la playa había un tubo gravitatorio que afortunadamente podía conducirles hasta el hangar donde estaba anclado el crucero de Craig en pocos segundos.

La pareja que se hallaba enfrascada en sus caricias miró sorprendida y molesta la brusca carrera emprendida por aquel oficial y la mujer casi desnuda.




CAPÍTULO VIII



Apenas fueron escupidos por el tubo comunicador, vieron los cuerpos caídos de los soldados qué habían estado montando guardia en la entrada del crucero. El resto del hangar estaba desierto.

Aldor se adelantó a Tau y fue el primero en salvar la rampa que conducía a la entrada. Saltó para no tropezar con otro cadáver. Era de un ayudante de Mervin.

El interior de la nave de guerra estaba desoladamente vacío. Corrieron hacia la pequeña enfermería donde habían sido conducidos los heridos hallados en el carguero attolita.

Al doblar un recodo del pasillo, vieron que Mervin se arrastraba hacia ellos. Dejaba un denso reguero de sangre que surgía de sus heridas; Había sido alcanzado por varios disparos de láser y los daños en su cuerpo eran irremediables.

Mervin logró decir:

- Está loca… Quería subir y los soldados me pidieron permiso, que yo les negué… Entonces los mató y me persiguió… Me alcanzó. Por Dios, detenedla. ¡Va a matarlos!.

Aldor se inclinó para ayudar a su amigo cuando éste, pesadamente, se derrumbó. El teniente crispó los puños. Cegado, se precipitó contra la entornada puerta de la enfermería.

Tau corrió hacia la puerta de la derecha, pero un grito le hizo retroceder. Entonces, al llegar a su lado, Aldor vio lo que pasaba en la habitación.

Lassala estaba allí, empuñando en sus manos sendas armas. Con una apuntaba al attolita, que trabajosamente se estaba incorporando de la cama donde había estado sujeto. Las cintas magnéticas colgaban inactivas. La otra pistola se había dirigido hacia Tau y Raf.

- Sois unos entrometidos -masculló Lassala. En seguida sonrió-. Pero no vais a tener ocasión de arrepentiros -se volvió para mirar iracunda al múrido, que le devolvió la mirada con ojos opacos-. Vamos, monstruo, quiero que te dirijas a la otra habitación y estrangules al humano que está allí.

- Lassala, no sé lo que se propone, pero está loca si piensa que seguirá engañando a todo el mundo.

- ¿Crees que no será posible? Cuando se descubra esto todo el mundo pensará que el monstruo mató al muchacho y luego atacó a los soldados, después de asesinar a sangre fría al doctor y su ayudante de guardia.

- Te olvidas de nosotros -sugirió Tau, fríamente.

- Lo siento, pero ahora serán más víctimas que achacarán a este monstruo. -Se encogió de hombros y realizó un gesto de asco hacia el múrido, que al final se había incorporado y se tambaleaba.

- Serás descubierta antes de que prepares el escenario.

- No. Lo he calculado bien. Hasta dentro de una hora no se efectuará el relevo. Entonces habré terminado y estaré lejos. Nadie me acusará de nada. Todos pensarán que el monstruo se desató y realizó la masacre, para terminar muriendo junto a la salida del crucero a manos de los soldados.

Entonces se produjo un brusco movimiento del múrido. Repentinamente sus ojos brillaron con lucidez y se abalanzó contra la mujer. Pero Lassala no fue sorprendida. Con increíble rapidez disparó varias veces contra el attolita, que se derrumbó pesadamente, arrastrando la camilla con estrépito.

Tau fue a moverse, pero el cañón de la pistola que empuñaba Lassala con su mano derecha se dirigió contra su rostro.

- Quieta ahí, estúpida.

Aldor agarró a Tau y la apartó de la furia de la rill.

- Ahora su plan se ha venido abajo, Dama Lassala. ¿Es ése realmente su rango en Tura o aún mayor? ¿Tan alto que los hombres son capaces de morir bajo sus órdenes?

El gélido rostro de la mujer era una máscara de contrariedad. Las armas en sus manos temblaron y Aldor temió haberla provocado demasiado.

Ella respondió y anunció con sorprendente alegría:

- Soy capa z de pensar con rapidez, malditos terrestres. Aún puedo salvar la situación. Lo importante para mí es que su comandante siga pensando atacar.

Tal revelación cogió un poco de improviso a Aldor.

- ¿Entonces es cierto que los múridos están poniendo en peligro su mundo, a Tura?

- No tengo tiempo ahora de charlas. Vamos, a moverse. Vayan al puente.

Cuando llegaron al puente, Lassala les hizo sentar en dos de los sillones situados detrás de los de pilotaje. Con cintas aprensivas los inmovilizó en ellos. Luego vieron cómo la rill lo ocupaba y empezaba a mover los mandos, con una agilidad que obligó a pensar a Aldor que se trataba de una mujer excepcional, provista de una mente fuera de lo corriente. Escucharon los sonidos que indicaban que la nave quedaba herméticamente cerrada. Luego se cerraron los accesos al hangar y la esclusa de salida se abrió delante de la proa del crucero.

- La cazarán apenas se aleje de la nave. -De pronto recordó que navegaban por el hiperespacio y soltó una carcajada-. Si es capaz de saltar a ese mundo extraño de la superluminidad tendrá ocasión de comprobar lo que sucede cuando un cuerpo infralumínico la invade súbitamente.

Ella se volvió para mirarle con desprecio.

- Sigue subestimándome, teniente. Cuando suene la alarma en este ingenio, se saldrá del hiperespacio. Entonces nos largaremos y nunca podrán alcanzarnos porque necesitarán varios minutos para desacelerar.

A continuación, Lassala apretó unos botones y dos proyectores láser provocaron una gran explosión en un lateral del hangar. Apenas pasaron unos minutos cuando ella se decidió a abrir desde el mando a control remoto la esclusa. El espacio que surgió ante ellos era el normal. Las dos Unexs, al unísono, habían dejado el campo superlumínico.

El crucero vibró unos segundos y se lanzó vertiginosamente hacia la salida, justo a tiempo de que las entradas del hangar eran forzadas desde el interior y pelotones de soldados embutidos en trajes de vacío irrumpían por las rampas.

El navío pilotado por Lassala rugió y Aldor observó por la pantalla de popa cómo las dos colosales moles de las Unexs desaparecían, confundidas entre millones de estrellas.

La carcajada de Lassala resultó estruendosa, casi histérica.

- De todas formas este plan es mejor que el anterior. Los terrestres supondrán que el múrido se despertó y huyó con el crucero. ¿Cómo van a sospechar de mi? El comandante, incluso, me llorará. Y lo ocurrido le pondrá más furioso. Seguro que atacará con saña.

Tau se agitó nerviosa en su asiento.

- Lassala, yo siempre sentí simpatía por usted y su causa. A consecuencia de las sospechas de Raf, comencé a pensar que usted nos ocultaba algo, efectivamente. Pero no sabía qué. No tiene ahora por qué ocultarnos nada. ¿Es cierto que su raza es tan humana como la nuestra y están siendo atacados por los múridos?

- Así es.

- Entonces su comportamiento es absurdo. ¿Por qué hace esto si el comandante va a ayudar a Tura, que es lo que usted quería?

- Todo cuanto he dicho es cierto -sonrió Lassala, volviéndose hacia ellos ligeramente-. Simplemente, omití ciertas cosas.

- ¿Por ejemplo?

- Ya lo sabrán a su debido tiempo.

- ¿Qué pasará después que con la ayuda de las Unexs consigan romper el cerco a Tura?

- Seguir manteniendo parte del engaño. La colaboración del Orden Estelar en esta guerra es imprescindible. Cuando hayamos conseguido expulsar a todos los múridos del triángulo solar, firmaremos un tratado de amistad con la Tierra. Los múridos, ante el fracaso, desistirán de salir de sus lejanos mundos y nos dejarán en paz cuando estén seguros que contamos con aliados tan fuertes y luego…

- ¿Qué pasará luego?

- Transcurrirán muchos años para que comience la segunda fase de nuestro plan. Necesitamos tiempo para ser fuertes, lo suficiente para marchar contra la patria de los múridos y aniquilarlos.

- El Orden no tolerará ese acto…

- Pero no podrá impedirlo. Para entonces seremos tan fuertes como ellos. ¿Es que iban a declararnos la guerra por defender unos planetas llenos de ratas?

- Nosotros… -comenzó a decir Tau, cada vez más furiosa.

- Ustedes no podrán contar nada. Si los llevo a Tura es porque mis superiores se pondrán muy contentos al poderlos interrogar. Nos será muy beneficioso saber acerca de su doble organización, amigos. Luego sus cuerpos serán desintegrados y todo el mundo seguirá pensando que el múrido que les raptó les condujo a la estrella A, donde fueron asesinados.

»Basta ya de charlas. Tengo que concentrarme. Si no quieren que les cierre la boca, permanezcan callados.

Lassala giró su sillón y se inclinó sobre los mandos de la consola.

Tau miró, confusa, a Aldor.

- No entiendo nada -confesó.

- No estoy seguro; pero la presencia de ese múrido y el muchacho rill la puso nerviosa.

- ¿Por qué el múrido? Aunque los odio profundamente no es motivo…

- Puede que no se trate del múrido, sino del muchacho rill.

- Estamos peor que antes. Tendremos que conformarnos con esperar»

- ¿Esperar? -repitió Aldor-. Si todos los humanos de Tura son como Lassala, estamos perdidos. Deben ser fanáticos.

- Los múridos han debido causarles mucho daño…

- No, no puede ser eso. La paranoia de Lassala contra esas ratas debió comenzar mucho antes que la guerra.

Pasaron unas horas. Lassala parecía incansable. No se movió ni una sola vez de su sillón frente a los mandos. La nave avanzaba velozmente hacia las estrella primero, y luego derivó un poco hacia Tura.

- Lassala, si pretende descender en su mundo está loca. ¿Ha olvidado el bloqueo de las naves múridas? -preguntó Aldor.

- Siguen pensando que soy una idiota. Sé cómo burlar el bloqueo. Una nave como ésta puede penetrar entre las attolitas por un punto situado en el polo sur; Allí la perturbación magnética es tan densa que será un juego de niño infiltrarnos. No ocurre lo mismo si se pretendiera lo contrario. En Tura se puede entrar, pero no salir. Afortunadamente, los múridos desconocen esto y no podrán detenernos.

La mujer rill se levantó y desactivó el poder de apresamiento de las cintas. Los dos jóvenes se levantaron y se movieron para desentumecerse. Lassala ya les estaba apuntando con un láser.

- Voy a encerrarles en una cabina de presión. Si intentan salir de ella abriré la otra puerta y los enviaré al vacío. Me van a molestar ahora aquí, cuando comience a penetrar en Tura.

Aldor comprendió que al cruzar la fuerte densidad magnética las cintas podían perder su poder. Reconoció que Las sala era una mujer difícil de sorprender.

- Unas maniobras bruscas puede matar al muchacho rill si permanece en la camilla -advirtió Tau.

- Es cierto-rió Lassala-. Quiero entregar esta nave a los míos limpia. Seria desagradable que varios habitáculos estuvieran llenos de sangre y restos de carne. Vamos, caminen.

Aldor parpadeó. La actitud de Lassala no concordaba con la más simple lógica.

La mujer les condujo hasta la enfermería, obligándoles a entrar en la habitación que ocupaba el muchacho de Tura.

- ¿Qué piensa hacer? -preguntó Aldor temiendo lo peor.

- Matar el sucio corazón de ese humano -masculló Lassala-. Ustedes lanzarán su cuerpo a la cabina de hibernación, para que no contamine esta nave cuando se corrompa. Sí, lo pondremos al lado del monstruo. Juntos los dos, como debe ser.

Lassala se volvió para mirar hacia la camilla y lanzó un grito de rabia. Allí no había nadie. Las correas habían sido soltadas. Aldor comprendió que ello había sucedido al mismo tiempo que la mujer les liberó a ellos. Si pensó que el humano no podía moverse de la camilla a causa de sus heridas, ahora no estaba allí. Se había recuperado más rápidamente de lo que incluso previo el desgraciado doctor Mervin.

Sin dejar de apuntarles, Lassala recorrió a grandes zancadas la sala, abrió la puerta de fondo y atisbo recelosamente.

- Le encontraré. Esta nave no es lo suficientemente grande para poderse ocultar de mí -gritó, cada vez más furiosa.

Se movió un mueble situado en un rincón y algo cruzó centelleante el aire. Un estilete se clavó en el pecho derecho de Lassala, que lanzó un aullido de dolor. Se volvió y disparó su arma. El dardo mortal se estrelló contra el mueble, partiéndolo en dos. Pero antes había salido detrás de él el presunto herido.

Lassala había hincado una rodilla en el suelo, Mordiéndose los labios amartilló con las dos manos el arma, mientras el estilete seguía clavado en su pecho y de la herida manaba abundante sangre.

Antes que pudiera apretar el gatillo de nuevo, Aldor saltó sobre ella. De un manotazo la desarmó y la pistola se deslizó por el suelo. Trató de sujetarla. De soslayo miró al muchacho. Un nuevo estilete se clavó en la rodilla de Lassala.

- ¡Es suficiente! -chilló Aldor, rabioso ante aquel inútil ataque.

Pero el joven estaba disponiendo un tercer estilete para lanzarlo. Y ahora sus ojos se posaban en Aldor, tomando puntería.

Tau dio un salto. Había recogido el arma y se plantó delante de Aldor, que aún trataba de inmovilizar a Lassala.

- Estúpido mozalbete -rezongó Tau-. Si haces un nuevo movimiento te parto en dos. Tira eso al suelo, bien lejos de ti.

El muchacho dejó caer el brazo que sujetaba el estilete. Abrió la mano, el acero rebotó en el suelo. Luego le pegó un puntapié.

- Así está mejor -sonrió Tau-. Al parecer la fiebre te impide reconocer a tus hermanos de raza.

- Para qué tanta palabrería? -dijo quedamente el rill-.No sé lo que me dicen. ¡Vamos, dispare de una vez, sucia renegada!

Tau abrió los ojos. Muy despacio bajó el arma. De reojo intentó ver lo que hacía Aldor cuando el joven cayó al suelo, desmayado.

Lassala aún seguía debatiéndose entre los brazos de Aldor y éste se vio obligado a propinarle un fuerte golpe en el cuello que le hizo perder el conocimiento.

Entonces miró a Tau.

- Tenemos que decidir a quién socorremos primero -preguntó.

- Suelta a esa arpía y miremos qué le pasa a ese chico -decidió Tau-. Ha debido perder sangre a causa dei esfuerzo por levantarse de la camilla. Le curaremos y le ataremos a una cama hidráulica.

- ¿Y con ella?

- Podríamos meterla en la cámara de vació. No le pasará nada. ¿No es lo que quería hacer con nosotros? ¡Pues con gusto la arrojaré al espacio como se desmande!

- Será mejor que la llevemos a la sección de hibernación -opinó Aldor, alarmado por la pérdida de sangre que sufría Lassala por las dos heridas.

- Tienes razón -asintió Tau, lanzando un suspiro.

Apenas colocaron a Lassala en la cripta de hibernación, volvieron a la enfermería para socorrer al muchacho. Se aseguraron que sólo había sufrido un ligero desmayo, tal vez provocado por el esfuerzo que hizo y a consecuencia de su debilidad. Le inyectaron unos estimulantes y le acomodaron en una cania, en una cabina con cerrojo por fuera.

Antes de dejarle, el chico abrió ligeramente los ojos. Debió darse cuenta que estaba bien sujeto a la cama, pues apenas hizo un gesto para intentar mover los brazos. En lengua rill, dijo:

- No comprendo… ¿Por qué no me han matado? Ella quería hacerlo, ésa renegada Dama Lassala… Ustedes no son de Tura. Sus ojos no son dorados como los nuestros, pero están ayudando a… a esos…

Cerró los ojos. Aldor lamentó que los calmantes hubieran hecho efecto tan rápidamente. El chico parecía estar diciendo algo verdaderamente interesante.

- Por Dios, Tau, creo que Lassala quería matarlo para que no hablase. Sí, debe haber sido por eso que ha matado a tanta gente y robó el crucero.

- Ahora no es momento de teorías, encanto. No olvides que nos aproximamos rápidamente hacia Tura y…

No pudo concluir la frase. Algo tremendamente fuerte parecía haber chocado contra la nave… Los dos terrestres rodaron por el suelo y Aldor, apenas pudo incorporarse, corrió hacia el puente.

Apenas entró en él, advirtió lo que sucedía. Tau penetró allí y él le dijo:

- Acabamos de ser detenidos por rayos magnéticos. Creo que siete u ocho naves nos han inmovilizado.

Ella palideció.

- ¿Qué naves son?

- Attolitas. Míralas. -Y señaló hacia una pantalla. Al mover el dial surgió un trozo del espacio. Podían verse dos grandes aparatos, grises y que proyectaban hacia ellos brillantes rayos de sujeción.

- Podemos defendernos. Tenemos proyectiles y rayos láser. Si conseguimos desequilibrar el cerco, destruyendo aunque sea una sola nave de ellos…

Un sector del crucero comenzó a vibrar. Luego se escucharon zumbidos y golpes secos. Aldor meneó la Cabeza.

- Es tarde. Están entrando, Tau.

La alférez levantó el láser y miró a Aldor.

- Sería como arrojar confetis a una legión romana.

- ¿Es que vas a dejar que te capturen esas ratas?

- ¿Por qué no piensas que es la única forma de saber de una vez lo que sucede en este trío de soles que el infierno se los lleve?

Tau hizo un gesto agrio, de estar poco convencida. Pero arrojó el arma a los pies del pelotón de seres con trajes de vacío que avanzaba hacia ellos por el pasillo principal.




CAPÍTULO IX



Steen Haag se rascó la barbilla, en un ademán que indicaba que por un momento le había vencido el desaliento. Pero se repuso pronto, alzó la mirada y observó la expresión tranquila de Van Loon.

- En alguna de esas naves attolitas que rodean Tura pueden estar, capitán -dijo. El busto de Van Loon se movió y tal vez observó por unos segundos la situación gráfica de las naves enemigas. En su nave, el capitán también podía comprobar lo mismo que Steen-. La pregunta es si está circunstancia debe hacernos retrasar el ataque.

- El mundo también se llevó a la Dama Lassala, señor. Conociéndola, creo que ella le diría que sí.

- Pero yo quiero su opinión, Van Loon.

- No me gusta comenzar una guerra, pero sigo confiando que el Alto Mando esté de acuerdo con nuestra actitud. Además, es posible que en estos momentos Aldor, Aguiat, Lassala y Mervin no vivan ya.

Se olvida del enfermero y del rill. Todos estaban en el crucero cuando despertó esa rata y los sorprendió. Sólo me pregunto cómo es que Aldor fue a la nave en lugar de llegar a mi despacho e informarme. ¿No cree que el informe del doctor Mervin podía ser importante?

Van Loon se encogió de hombros dentro de su esfera de comunicación.

- Sería difícil de calibrar ahora. Señor, ¿siguen los planes de ataque sin alteración?

- No veo el motivo…

- La ausencia de Dama Lassala. Ella tenía, el cometido de alertar a los suyos cuando el bloqueo se rompiese y las comunicaciones con Tura fueran restablecidas. Tenía que avisar a los rills para que lanzasen sus naves de guerra al espacio para ayudarnos.

- Ya he pensado en eso. No me figuro a los nativos de Tura tan estúpidos como rehusar ayudarnos cuando observen que una nota desconocida les están ayudando. De todas formas, emitiremos constantes mensajes apenas consigamos desbaratar el cerco. Será una emisión constante y automática. Sin duda, despegarán para colaborar con nosotros.

- Eso espero, comandante. ¿Algo más?

Steen negó con la cabeza y la figura de Van Loon se esfumó.



* * *



Cuando los guerreros que les condujeron sin muchos miramientos a una estrecha nave donde los trasladaron a una enorme estructura, se quitaron los cascos de vacío, Tau miró las cabezas ratoniles con asco y Aldor con curiosidad. Pero ambos resistieron la observación de aquellos ¡ojos rojos y brillantes.

Aldor se dijo que si los múridos también hablaban la lengua rill, podía comunicarse con ellos, pero desistió de ello porque el transbordador penetró silbando en una esclusa y poco después se detenía.

Después de caminar por largos corredores y pasillos, siempre estrechamente vigilados por los guerreros múridos, la pareja fue introducida en una gran estancia, de brillantes suelos y alto techo cuajado de estrellas. En seguida adivinaron los terrestres que se trataba de una réplica del vacío que les rodeaba. En un lado podía verse, gigantesco, el planeta Tura.

Un empujón de unos de los guerreros fue un indicativo para que se aproximaran hasta la mesa que estaba el fondo de la estancia y dónde media docena de múridos, tocados con capas escarlatas, les miraban.

- Acercaos -les dijo uno de ellos, alzando una garra:

- Dan por hecho que hablamos rill -susurró Tau.

- O nos consideran rills. ¿Cómo van a suponer que una fuerza de la Tierra está cerca y la nave que destruyeron hace pocos días era nuestra?

- Estáis ante el mando de Attol destacado en el planeta Tura. Os damos la oportunidad de hablar, de contestar a nuestras preguntas. En caso contrario, si os negáis, ya podéis imaginar lo que os espera. Sabemos que sois oriundos de Tura, y vuestra presencia nos intranquiliza. ¿De dónde venís? Vuestra nave es extraña, distinta a las de los renegados. Hablad. Esperamos.

El múrido se había expresado en correcto rill y seis pares de ojos rojos se quedaron mirando a la pareja de terrestres.

- Raf, dentro de unas horas los nuestros atacarán -susurró Tau-. Creo que aún existe la posibilidad de evitar la guerra, en la cual se verá implicado el Orden por muchos años.

- Es precisamente lo que pretende Lassala. La cuestión es: ¿cómo convencer a estos ratones gigantescos? Además, Lassala no mintió cuando dijo que los attolitas están dispuestos a acabar con la raza humana de Tura…

Habían estado hablando el terrestre y el múrido golpeó furiosamente sobre la mesa.

- ¡Silencio! Sabemos que podéis expresaros en rill. Dejad de hablar en ese idioma. No podemos perder tiempo para aprenderlo.

Aldor avanzó un paso. Dijo secamente:

- Entonces, sólo tenemos que decir que la nota de Attol que cerca y amenaza Tura debe marcharse, dejar en paz a sus habitantes.

- ¿Qué insinúa? -gritó el múrido que llevaba la voz cantante del grupo de seis-. No estamos dispuestos a escuchar tonterías. ¿Es que pretende hacernos creer que nuestra poderosa flota corre peligro?

Aldor se mordió los labios. Disponía de pocos conocimientos para seguir hablando. Ni siquiera podía marcarse un farol. Si los attolitas llegaban a sospechar que iban a ser atacados en breve, no serían cogidos por sorpresa y mostrarían una feroz resistencia a los cruceros y Unexs de Steen. Tanta, que lo que se esperaba fuese una victoria podía trocarse en una derrota irreparable.

- No somos aborígenes de Tura -dijo Aldor-. Pero no estamos dispuestos a que la guerra prosiga su curso y los humanos de Tura sean exterminados.

El múrido se levantó y caminó por delante de la mesa. Sus compañeros seguían en silencio, expectantes.

- Hace unas jornadas, cuando estábamos estableciendo el cerco, una extraña y enorme nave se aproximó a Tura. De ella surgió una nave más pequeña, similar a la que hemos capturado. Ambas fueron destruidas. Y ante nuestra sorpresa, apenas se defendieron. Todo esto es muy extraño. Creo; que vosotros podéis responder a muchos interrogantes.

Tau gritó enfurecida:

- Esa acción fue un asesinato en masa, malditos monstruos. Miles de nuestros compañeros murieron sin tener oportunidad de defenderse, a pesar que se radiaron constantes mensajes para solicitar una tregua…

- ¿Tregua? -repitió el múrido-. ¿Llamáis tregua a una sarta de insultos y provocaciones que partieron de la nave más pequeña que intentaba descender en Tura?

Aldor y Tau se miraron boquiabiertos.

- Tau, fueron los compañeros de Lassala quienes provocaron el ataque, sin duda. Ellos disponían de esos minúsculos comunicadores. También Lassala, a bordo del crucero de Craig, ni siquiera conminó a los tripulantes del carguero. ¡Ella les habló en lengua de Attol, que nosotros desconocemos!

El múrido pareció calmarse. Vivamente interesado, dijo:

- Habéis pronunciado un terrible nombre para nosotros: Lassala. La Dama Lassala es nuestro más pertinaz enemigo. Desgraciadamente, ha muerto. Ni siquiera la hibernación a la que fue sometida pudo contener el proceso mortal de las heridas. Esos estiletes estaban impregnados en veneno, un tipo de veneno que disponía en secreto nuestro joven amigo Orindo. Si Lassala siguiera viva tendría que responder de muchos crímenes ante nuestros pueblos…

Se escucharon suaves pasos en la estancia y los terrestres se volvieron para mirar. El joven rill que Lassala intentaba matar se acercó hasta unos metros de la mesa, en donde se detuvo. Estaba ligeramente pálido, pero su aspecto indicaba que estaba en franca mejoría. Se quedó mirándoles, sin mover un músculo de su rostro.

- ¿Pueblos? -repitió Aldor-. ¿A qué pueblos os referís?

El múrido le miró incrédulo.

- Dudo que vuestra ignorancia sea real. Más bien diría que se trata de un ardid para confundirnos. Deberíamos desintegraros ahora mismo.

- Un momento -dijo el joven Orindo. Su voz sonaba débil, pero firme-. Indudablemente, estos seres impidieron que Lassala acabara conmigo como hizo con el hermano attolita herido. Cuando las cosas estaban sucediendo me percaté y a punto estuve de lanzar un estilete contra el Hombre, pero la mujer se interpuso y me apuntó con un arma, que no llegó a disparar, teniendo todas las ventajas a su favor. Luego perdí el conocimiento.

- Tal vez tu mente no estaba aún bien equilibrada, amigo Orindo -dijo suavemente uno de los múridos de la mesa.

- Creo que no, jerarcas de Attol. Pero, lamentablemente, no puedo asegurarlo. De todas formas me inclino a pensar que ellos no querían que Dama Lassala me matase.

- Pero fueron esos seres los que detuvieron el carguero donde viajabas en dirección al bloque. ¡Y ellos mataron a muchos attolitas y rills porque, sin duda, buscaban hacer prisioneros para interrogarlos!

Orindo titubeó y aquella pausa fue aprovechada por el múrido para añadir:

- Por lo tanto, señores jerarcas, es mi opinión que esos seres deben ser confinados a un rastreo mental total. Como nuestros camaradas de Rill están a punto de llegar, propongo que el interrogatorio comience en presencia de ellos.

Los demás jerarcas múridos fueron asintiendo. Aldor quiso hablar, pero la intervención de los guerreros se lo impidió.

El y Tau fueron sacados sin contemplaciones de la sala y conducidos fuera.

Instantes después se encontraban en un cubo grande dentro de otra habitación, toda cubierta con paneles metalizados, brillantes, que molestaban la vista.

Aldor pasó la mano por las juntas del cubo transparente. Notó aquella especie de cristal muy cálida. No tenían ni una silla y optaron por sentarse en el suelo.

- No se ve ni rastro de la entrada -masculló Aldor-. Bien, Tau, ¿qué piensas de todo esto?

La muchacha tardó en responder.

- Lassala no dijo toda la verdad, lo cual es una forma sutil de mentir. Pero lo que omitió es vital para comprender la situación y poder emitir un juicio sensato. ¡Qué sé yo, Aldor! Estoy confundida.

- Lo más sorprendente es que los múridos parecen convivir pacíficamente con ciertos humanos; a los cuales también llaman rill.

- El vocablo RUI debe significar una raza, no a los habitantes de un planeta…

Calló Tau cuando una porción de la habitación se abrió en rectángulo y una figura penetró lentamente. Era Orindo.

Se acercó hasta el cubo y movió los labios. Dentro de la celda de cristal, la voz del rill resonó seca y tonante. He venido por mi cuenta, quiero hablar con vosotros.

Aldor se encogió de hombros. Dijo:

- Está bien. Pero creo que somos nosotros los que tenemos que hacer antes muchas preguntas.

Tau se aproximó al cristal, apoyando allí sus manos. El rill puso las suyas sobre las de la muchacha al otro lado. Parecía ser una expresión de buena voluntad, pensó Tau.

- ¿Qué queréis saber? -preguntó Orindo-. No tenemos mucho tiempo. Apenas termine la reunión, vendrán aquí y os secarán el cerebro.

- No sois muy piadosos con vuestros enemigos que digamos.

- En una guerra despiadada como ésta no se pueden guardar ciertas reglas.

- Entonces dinos qué está pasando en este triángulo solar -apremió Aldor, nervioso ante la noticia dada por Orindo, que disponía de escaso tiempo.

Orindo les miró un poco confundido, como si dudase que los prisioneros ignorasen lo que sucedía.

- Algo me impulsa a confiar en vosotros, extraños. Tal vez sea que tu pueblo, hombre, está a punto de cometer un grave error al unirse a la causa de los renegados de Tura.

- A quienes vosotros odiáis, ¿no? Mejor dicho, los múridos -dijo Tau-. Y los llamas renegados. ¿Cómo habría que llamar a los que se unen a seres extraños para combatir a los de su propia raza?

- Hablas con prejuicios, mujer. ¿Acaso es preciso tener presente el aspecto externo para elegir amigos? Pero te comprendo. Comienzo a comprender algunas facetas de vuestro comportamiento. Sí, eso debe ser. La presencia de Lassala en vuestras naves ha debido influir nefastamente en vosotros. ¿Dónde la encontrasteis?

Los dos terrestres se miraron y Tau se encogió de hombros, dando a entender a Aldor que no había tiempo que perder.

- Hallamos una gran nave destrozada… Posiblemente, un carguero gigantesco, una nodriza, como las llamamos. Había sostenido una batalla y, al parecer, la perdió.

Orindo asintió.

- Sé de qué batalla habláis. Fue la única nave nodriza que consiguió escapar de Tura, antes de que comenzara el cerco. Se alejó un poco y regresó para permitir que del planeta consiguieran despegar más naves. Pero la vencimos y huyó. Es posible que al intentar escapar por el hiperespacio, averiada como estaba, sufriera una rotura y volviera a surgir en el espacio normal, pero ya muy lejos de nuestro alcance.

»Así, es fácil suponer que Lassala os contó una sarta de mentiras. Os convenció de que sufrían una tenaz persecución y que su planeta corría peligro de extinción.

- Más o menos, así fue -admitió Aldor.

- Sí, estoy informado que misteriosas naves, dos concretamente fueron destruidas poco después al intentar acercarse a Tura. Y es cierto que provocaron deliberadamente el ataque de las unidades attolitas. Esto es lo que no comprendo.

- No iban en son de guerra, sino a dejar en Tura a tres compañeros de Lassala que se encontraban enfermos.

Orindo sonrió amargamente.

- Eran tres desgraciados, que cuando Lassala les ordenó que debían provocar el ataque, tuvieron que obedecerla porque es una Maseñora, una Dama perteneciente al pequeño grupo que encabeza la lucha en Tura.

- Puedes tener razón. Esos seres parecían ir al matadero. Pero Lassala dijo algunas verdades. ¿Es cierto que las colonias de Tura en los planetas de la estrella A fueron arrasadas por los múridos?

- ¿Eso dijo? Es muy astuta esa arpía. Siempre lo fue -Orindo sonrió-. Me olvido que ha muerto. Parece increíble que ya no viva. Pero aún quedan muchos como ella en Tura, que son intolerantes. Siempre lo fueron respecto a la convivencia de las razas Attolita y RUI.

- ¿Es que ellos no son rills? Me refiero a los habitantes de Tura.

- Sí, lo son. Empezaré desde un punto a partir del cual vayáis comprendiendo.

»Hace un milenio, humanos y múridos lucharon, pero eso fue cuando ambas razas compartían el mismo planeta. Afortunadamente encontraron la forma de vivir en paz y a partir de entonces comenzaron a conquistar planetas, todos los aptos en nuestra constelación.

»Pero en ambas razas siempre existieron facciones racistas que no toleraban la convivencia pacífica, aunque siempre fueron vencidos por la cordura de la mayoría, que deseaba la paz.

«Transcurrieron muchos siglos y la buena armonía apenas se vio truncada. Hace unas décadas, se descubrieron los mundos de los Tres Soles. En primer lugar se optó por colonizar los de la estrella A, adonde emigraron algunos millones de rills y attolitas. Cuando enviaron una nave para explorar el planeta Tura en el sol B, descubrieron que allí existían habitantes. Eran humanos, emigrantes rill racistas. Se instalaron allí hace más de un siglo, donde trabajaron duro y conformaron una sociedad que sólo pensaba en la venganza, en luchar contra los múridos y conseguir que el resto de los humanos rills se unieran a ellos con el fin de destruir la civilización attolita.

»Pero tales planes sólo pudieron ser descubiertos cuando los de Tura, al saber que se estaban colonizando los mundos A y tener previstos éstos para su expansión, atacaron sin aviso. Al contrario de lo que os dijo Lassala, las, colonias eran mixtas, de múridos y humanos, y los turanios fueron los atacantes.

»Pero se precipitaron demasiado al descubrir su juego. No contaron con que la flota combinada de nuestra constelación se aproximaba. Durante casi un ano se ha combatido duramente alrededor de los tres soles, hasta que conseguimos impedirles salir de Tura. Nuestra intención es obligarles a pedir la paz, que destruyan sus armas.

- ¿Por qué ese duro bloqueo?

- La explicación es simple. Cuando se supieron descubiertos y después de realizar el ataque a las colonias, los turanios empezaron a trabajar desaforadamente para construir una flota capaz de vencernos primero aquí y luego marchar contra nuestros mundos de origen. ¡Y lo lograrán si pueden situar sus potentes flotas en el espacio!

Aldor estaba anonadado. Tau rehuyó la mirada del teniente.

- Orindo, tienes que sacarnos de aquí, llevarnos a presencia de tus jefes. Disponemos de una información importante que debemos comunicar.

- Raf… -comenzó a decir Tau, aún indecisa.

- Cariño, es el momento de decidir.

- ¿Qué es lo que tienen que decirnos?

- No estoy seguro del tiempo que nos queda; pero no será mucho. Apenas una hora de nuestra medida -Aldor le explicó lo que significaba-. Tal vez antes, las naves que forman el bloqueo serán atacadas desde el espacio exterior.

- Por sus naves -dijo Orindo-. Hay más de las que destruimos, ¿no?

- Sí, es cierto. Lassala nos convenció a todos para que nos aliáramos a Tura. Nos presentó a los múridos como seres crueles, ansiosos por destruir todo rastro de raza humana. Nuestro comandante no quería la guerra sin consultar previamente a sus superiores, pero la destrucción de una de nuestras, naves nodrizas le enfureció y acabó de convencer.

- Lassala les ha estado manejando -musitó Orindo.

- ¿Nos crees?

- Sí, os creo; pero estoy seguro que múridos y humanos no aceptarán lo que dicen.

Aldor palideció.

- ¿Insinúas que de todas formas seremos interrogados por el rastreador y…

Orindo asintió gravemente.




CAPÍTULO X



- ¿Por qué? -dijo Aldor, anonadado-. Sería tan sencillo que los tuyos contactaran con mi jefe y le propusieran una tregua hasta qué las cosas estuvieran aclaradas…

- Tu flota debe estar aproximándose por el hiperespacio -replicó Orindo, notablemente preocupado-.No se le puede detectar. Creo que surgirán inesperadamente y atacarán por sorpresa. Es una maniobra tan difícil e imposible de llevar a la práctica, que mis jefes, múridos y rills, se reirían hasta reventar de mí si les planteara la cuestión.

- En realidad, tú tampoco das Crédito a lo que te decimos -dijo Tau-. Pero es cierto. Nuestras Unexs pueden efectuar una aproximación límite de mil kilómetros a un planeta. Es algo que recientemente consiguieron nuestros técnicos y hemos ensayado, precisamente, en este viaje. ¡Lo pueden hacer! Y sólo necesitarán unos minutos para poner en el espacio doscientos cruceros que barrerán todas vuestras naves antes que podáis reaccionar, por la simple razón de que todos vuestros detectores estarán apuntando hacia la superficie de Tura.

- Ojalá pudiera ayudaros, que en definitiva sería ayudar a los míos -dijo, apesadumbrado, Orindo-. Pero mis superiores tienen mucha responsabilidad sobre sus hombros y no pueden precipitarse. ¿Qué podríamos hacer?

- Hay una posibilidad -dijo, alborozada, Tau.

- Dímela. Tal vez podamos llevarla a la práctica.

- Dudo que tu confianza hacia nosotros llegue hasta tal extremo.

- Te llevarás una sorpresa.

- Bien. Tú estás libre. Busca un comunicador y avisa al comandante Steen para que no ataque.

Orindo sonrió.

- ¿Desvarías? No se puede comunicar con alguien que esté en el hiperespacio. Al menos que vosotros hayáis logrado esa maravilla…

- No, no disponemos de nada semejante. Quiero decir que debes estar lanzando una llamada especial y corta constantemente, durante, al menos, una hora. Apenas salgan del hiperespacio las Unexs, será recibido el mensaje y Steen no atacará.

- Pero será atacado por los míos.

- Imposible. Los tuyos no atacarán cuando les soliciten la paz.

- ¿Estás segura de que Steen logrará que no les ataquen con una propuesta de paz? Además, es dudoso que Steen haga caso a mi llamada si no doy muchas explicaciones. Puede sospechar que se trata de una trampa.

- Te diremos un mensaje que Steen no dudará que te lo hemos transmitido nosotros.

- Existe otro problema.

- Demonios, dínoslo. Estamos perdiendo mucho tiempo.

- Nuestros sistemas de comunicación no son aptos plenamente para contactar con los vuestros. Tendría que hacer unos reajustes que llevarían mucho tiempo.

- Dentro de nuestro crucero existe el medio. ¿Podrías entrar en él?

Orindo hizo un gesto vago.

- Creo que sí. Aún no han comenzado a desguazar el crucero los ingenieros.

- Entonces debes correr y…

Aldor calló cuando un múrido entró en la estancia. Se quedó mirando a Orindo, un poco sorprendido ante su presencia. Antes de una posible interrogación, Orindo explicó:

- Charlaba con los prisioneros. Quería estar seguro que realmente pretendieron ayudarme. Ya me marchaba.

El múrido asintió. Aldor creyó que se trataba de uno de los seis que componían la mesa, pero era muy arriesgado emitir un juicio que encerrase una identificación entre aquellos seres.

- Está bien. Estoy aquí porque la inspección mental va a comenzar ahora mismo. Aguardo la llegada de los soldados que los conducirán al hospital.

- ¿Cómo es posible? Tenía entendido que la inspección no sería hasta mañana al menos…

- Tenemos prisa. Se ha detectado un inusitado movimiento en Tura, como si toda la flota estelar renegada estuviera a punto de despegar. Tememos una inminente llegada de naves desconocidas. Si supiéramos de dónde llegarían estaríamos preparados -señaló a los prisioneros-. Esos dos pueden decirnos muchas cosas que evitarían miles de muertes.

Aldor y Tau habían escuchado la conversación entre Orindo y el múrido. El teniente palideció y la muchacha masculló una maldición. Sabían que después de la sesión quedarían convertidos en vegetales, y lo irónico iba a ser que entonces los múridos y humanos rills sabrían que los dos prisioneros habían estado dispuestos a ayudarles para evitar la gran batalla que se avecinaba. Pero entonces ya sería tarde. Todavía estarían interrogándoles, destrozándoles la mente, cuando Steen atacara.

Orindo metió la mano dentro de su blusa y sacó un objeto plateado, que después de apuntarlo contra el múrido, lanzó un destello.

El attolita lanzó un ronquido y quedó paralizado. Nerviosamente, Orindo le arrebató el codificador y abrió la celda de cristal.

- Salid y que los dioses velen por nosotros.

Los terrestres saltaron del cubo cuando una sección de éste se levó al techo. Aldor preguntó:

- ¿Qué pretendes hacer?

- Lo que me habíais pedido, pero con vosotros a mi lado. No puedo permitir que os destruyan la mente mientras yo intento contactar con el comandante. Todos estamos embarcados en la misma nave y hemos de impedir que se pierda para siempre en el infierno.

Salieron del pasillo y penetraron en una serie de tubos de comunicación. Apenas se estaban poniendo en movimiento cuando vieron llegar un pelotón de soldados ante la abierta puerta de la sala donde estaba el cubo.

Y allí también encontrarían al múrido paralizado.

La alarma no tardaría en cundir en toda la gran nave de transporte.



* * *



- ¿Cuál es ese mensaje que hará detener al comandante Steen el ataque? -preguntó Orindo impaciente, observando cómo Tau, en lugar de hablar al micrófono, enviaba por él una serie de sonidos secos, que producía mediante el choque de dos cables.

- S.O.S. Tura fue culpable de la muerte de Hensing. Pidan paz -explicó Aldor, porque Tau estaba demasiado ocupada.

- Pero ella no habla -dijo Orindo, impaciente-. ¿Por qué emite esos sonidos irregulares?

- Son puntos y rayas. Un viejo sistema de comunicación que tiene miles de años… Apenas se usa, pero en la Academia nos obligan a aprenderlo. Cuando le digan a Steen que se está recibiendo un mensaje en morse y lea su contenido, no dudará de la veracidad de éste.

- Me alegro de que estéis aquí. Yo no hubiera sabido hacerlo.

Sin dejar de emitir, Tau dijo:

- Te lo hubiéramos explicado y seguro que lo habrías hecho a la perfección. Es muy simple memorizar un mensaje corto.

Llegar hasta el crucero terrestre había durado sólo unos minutos, pero resultaron tensos. Afortunadamente no fueron descubiertos hasta que penetraron en él y sellaron las entradas.

Ahora tenían cientos de múridos y rills fuera, confundidos ante lo sucedido. Sobre todo, les irritaba que uno de los suyos, Orindo, hubiese liberado a los prisioneros.

Los aliados de Attol y Rill se habían limitado a averiar el sistema de propulsión del crucero, pensando que la intención de los fugitivos era salir de la nave nodriza.

Aldor consultó el reloj de a bordo. Habían transcurrido veinte minutos ya desde que escaparon y diez que Tau estaba transmitiendo sin cesar. Si los cálculos eran correctos, Steen iba a surgir en el espacio normal antes de media hora. No podía ser después. Pero si el plazo consumía los treinta minutos, dudaba que pudiera estar tanto tiempo transmitiendo.

Los múridos y rills estarían intentando todo lo posible por penetrar en el crucero. Entonces se acabaría la transmisión. Y las naves terrestres podían surgir un segundo después.

Y entonces…

Al mismo tiempo que Aldor movía la cabeza consternado, en el puente de mando resonó una voz gruesa, que dijo:

- Vamos a penetrar en el crucero, terrestres. Si optáis por la rendición, seremos piadosos con vuestro fin. Escuchad.

- Están usando vibraciones -masculló Orindo.

- Tenemos que hacerlos callar.

Orindo buscó el bloque de pantallas. Usando sus sistemas radiónicos, los múridos les hablaban desde el exterior, al tener ellos cerrados los receptores. De un golpe con una barra de hierro, los inutilizó.

- Creo que aún no saben que yo os he ayudado a escapar -sonrió Orindo.

- Ese múrido habrá hablado…

- Imposible. Estará paralizado dos horas al menos.

Se escuchó un gran estruendo, cerca de la popa. Aldor se asomó a la vía principal y vio una ligera humareda deslizarse por el suelo.

- Han volado la esclusa de babor -corrió hacia el panel y empezó a pulsar botones. Diversos sonidos metálicos le: indicaron que todas las secciones estaban siendo bloqueadas.

- Esto no les detendrá mucho tiempo -dijo Orindo.

Aldor miró a Tau. No quería molestarla. La irrupción de la flota terrestre en el espacio normal podía producirse en cualquier segundo siguiente, lo que significaría que Steen sabría a qué atenerse. Si se retrasaba más de unos minutos…

Los aliados múridos y humanos penetrarían en el puente e impedirían la transmisión de los constantes mensajes.

Si no habían destrozado todo el crucero podía ser porque aún estimaban que Orindo estaba allí en contra de su voluntad.

- Abre esta puerta, Aldor -pidió Orindo, acercándose a la salida del puente.

- ¿Qué intentas hacer?

- Retenerles unos segundos más, que pueden resultarnos vitales.

- ¿Cómo?

- Tendrán que matarme, si deciden seguir hasta aquí.

Aldor hubiera dicho, al menos por protocolo, que su gesto era inútil, pero comprendió que debían obtener todo el tiempo posible. Steen podía tener ya en aquel momento en sus manos el mensaje, pero también podía ocurrir que ni siquiera que aún faltasen muchos minutos para que la salida del hiperespacio se produjera.

Cuando la puerta se abrió, Orindo salió del puente después de saludar a los terrestres. Pulsando los cables sin cesar, Tau le dirigió una sonrisa de aliento y agradecimiento.

Lentamente, Aldor cerró la puerta detrás de Orindo. Los soldados estarían acercándose al puente y el muchacho rill les saldría al encuentro. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que los múridos y rills comprendiesen que Orindo había liberado a los prisioneros?

La reacción de aquellos seres enfurecidos podía ser fulminante.

Transcurrieron tres minutos largos. Aldor tenía la mirada fija en el reloj cuando se produjo un seco crujido en la puerta de acero del puente, que poco después empezó a combarse.

Aldor hizo una seña a Tau para que no dejase de transmitir. Cogió la barra de hierro y se plantó delante de la puerta.

Con un estrépito enorme, la plancha de acero cayó sobre el suelo.

Al otro lado habían varios guerreros. Todo lo vio borroso. Aldor alzó las manos, apretando la barra.

Orindo lanzó un grito para impedir que Aldor abatiese contra él la barra.

- Soy yo, amigos -dijo el muchacho rill. Detrás suyo estaban los soldados, pero con las armas bajadas-. No tenía ninguna forma de advertiros que hace apenas cinco minutos, Steen ha enviado un mensaje solicitando una entrevista con mis superiores. ¡Vuestro mensaje llegó a tiempo!

Aldor lanzó un borbotón de aire mal contenido en sus pulmones y la barra resbaló de entre sus manos. Señaló la derribada puerta.

- Es una manera demasiado impetuosa para entrar.

- ¿Cómo podíamos deciros lo que pasa si era imposible comunicarse con el puente? -Orindo sonrió-. Vamos, salid. Vayamos al centro de mando. Creo que va a comenzar la danza. De todas formas, la batalla no va a poderse evitar.

- ¿Qué quieres decir? -preguntó Tau dejando su puesto ante el transmisor.

- La flota de Tura ha despegado. Creo que están usando el punto magnético del Sur para romper el cerco. Es una maniobra desesperada. Seguro que han comprendido que ya no pueden recibir la ayuda de los terrestres, que su engaño ha sido descubierto.

- Mal momento para las negociaciones -dijo Tau.

- Serán cuando termine la batalla. Ah, Steen ha decidido alinear sus cruceros al lado de los nuestros. Vamos, presenciaremos la batalla desde el centro de mando.



* * *



El intento de los habitantes de Tura constituyó un fracaso: Apenas una docena de ellas lograron salir al espacio libre, donde fueron destruidas la mitad. El resto se rindieron. Y las demás que se elevaban desde la superficie de Tura optaron por regresar a sus bases.

Las unidades terrestres no llegaron a usar sus armas. Simplemente con su presencia intimidaron a los seres de Tura.

La enorme masa de naves que rodeaba su planeta les hicieron comprender que la aventura estaba irremediablemente perdida.

Al día siguiente, Steen pudo entrevistarse con el mando conjunto de Attol y Rill.

- Lamentamos la destrucción de su nave nodriza y el crucero, comandante Steen -le dijo un humano, que se presentó como general Trufol, de Rill-. Los esclavos de la Dama Lassala consiguieron engañarnos.

- Olvidemos eso. Todos hemos cometido muchos errores. Ahora creo que es el momento de sellar una futura y durable cooperación.

- Efectivamente, señor -dijo un múrido, codirigente con el general Trufol de las flotas aliadas-. Los attolitas celebramos que en otro apartado lugar de la Galaxia existan seres humanos capaces de convivir con seres diferentes.

Steen hizo un gesto de contrariedad. Aquel múrido era sincero y mostraba grandes deseos de amistad. ¿Cómo decirle que también en su raza existían individuos incapaces de coexistir con seres no humanos? Pero la patria de Rill y Attol estaba demasiado lejos de los planetas, del Orden Estelar y demás estados nacidos por la expansión de la Tierra. Difícilmente «volverían a encontrarse los tres, pueblos. ¿Para qué poner de manifiesto hechos que a él mismo le avergonzaban?

El comandante sonrió y dijo:

- Es una agradable sorpresa para nosotros, humanos del Orden Estelar, de la Tierra, entablar amistad con otro pueblo humano y una raza múrida. Lo lamentable es que nuestro regreso será inminente. Pero estoy ansioso por saber la suerte que correrán esos humanos de Tura.

El general Trufol intervino:

- Serán desarmados y aislados. Por supuesto, se les vigilará para que nunca más intenten provocar una guerra y la desunión entre rills y múridos. Pero se les dejará vivir en paz en el mundo que eligieron. Confiamos que cuando pasen unos años, aunque sean siglos, serán capaces de integrarse en nuestra comunidad:

Un poco apartados de la reunión, Aldor frunció el entrecejo. ¿Por qué pensaba que las forzosamente escasas relaciones entre los humanos de la Tierra y los rills y attolitas iban a ser pacíficas, pero escasamente cordiales? Tal vez se equivocase, pero constantemente acudía a su mente el recuerdo de las milenarias ratas terrestres, enemigos acérrimos de la Humanidad, que en algunas épocas triplicaron la población de la Tierra y pusieron en peligro la existencia del hombre, compartiendo con él sus propias ciudades. Actualmente quedaban escasas ratas en la Tierra, pero en la historia siempre se habían localizado ciclos en los cuales el avance de aquellos pequeños animales peludos remitieron, para volver con más ímpetu más tarde.

¿Qué pensarían los múridos de Attol cuando supiesen que lejanos parientes suyos, diminutos en comparación con ellos, habían sido perseguidos tenazmente durante milenios por los humanos de la Tierra?

Maldita sea, se dijo. ¿Por qué pensaba en aquellos momentos de alegría en cosas absurdas? Se volvió para mirar a. Tau. La tomó poco militarmente por la cintura y la besó.

Escuchó una risa a su espalda. Se volvieron.

Era Orindo, que terminó soltando una carcajada.
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CONTRABANDISTAS DEL COSMOS



CAPÍTULO PRIMERO





Ronald Elliot leyó tres veces la notificación.

Luego levantó la vista del papel y miró furiosamente al hombre que se lo había entregado.

- ¿Que significa esto, mayor Endeb?

El hombre se secó el sudor con un sucio, pañuelo, movió nerviosamente las manos y dijo con voz vacilante:

- Capitán ¡Elliot, yo soy el primero en sentirlo, pero las cosas se han puesto así.

- ¿Desde cuándo?

- Bueno, ellos llegaron y trajeron nuevas, leyes. -Endeb se restregó las manos-. El astropuerto pasó a su control cuando las autoridades del planeta firmaron los acuerdos: Ahora todo se lleva estrictamente, señor.

Elliot entornó los ojos. Masculló algo que el otro no entendió y se dijo que había cometido el mayor falló de su vida al no enterarse de que aquel cochino mundo, Indared, había terminado por unirse al Orden Estelar.

- ¿Pero cómo es posible que haya sucedido tal cosa? -estalló Elliot-. Hace apenas ocho meses estuve aquí y usted consiguió arreglarme todo el papeleo sin problema alguno…

- Y bien qué lo siento yo, capitán Elliot -respondió compungido el otro.

Ronald asintió. De eso estaba seguro. Siempre había untado bien las manos: de aquel tipo y nunca había tenido problemas en Indared. Había descargado las mercancías y llenado la bodega con lo que le había dado la gana. Indared siempre había sido un magnífico punto de operaciones.

- ¿Quién firmó esta orden de inmovilización, Endeb?

- El teniente Corrigan, señor.

- ¿Un teniente está por encima de su autoridad, mayor Endeb?

- Así son las cosas -suspiró Endeb-. El gobierno ha confiado al Orden Estelar la reorganización de todos los astropuertos del planeta. Quieren acabar con las irregularidades.

- Demonios, y lo conseguirán. -Aunque sabía que no era fácil, Elliot susurró a Endeb-: ¿No podría arreglarme usted una cita con ese teniente, Endeb?

Su interlocutor le miró alarmado.

- No, capitán. No lo intente. Corrigan no se dejará comprar. Ni aunque le ofrezca una fortuna. ¿Es que no conoce a esa gente del Orden? ¡A veces no parecen humanos!

Elliot resopló. Endeb tenía razón. No se podía jugar con los miembros del Orden.

- Está bien, Endeb -miró de soslayo el papel-. No tendré más remedio que elevar una protesta.

- No le servirá de nada, señor.

- Pero algo tengo que hacer, ¿no? Vendí la mercancía y compré con todo el dinero licores y mineral refinado, que pensaba colocar en la Liga Dhorgonte. Si esta orden de incomunicación sigue vigente mañana, cuando me traigan la carga, me veré en un lío. En la aduana pararán los vehículos y verán que pretendo sacar de Indared artículos cuya exportación está prohibida.

Endeb asintió.

- Eso es lo que pasará, señor.

- Está bien, Endeb. ¡Pero usted debió, haberme avisado apenas aterricé en este sucio planeta! Al menos pude haber evitado gastar el dinero de la carga que traje.

- ¡No pude hacerlo, capitán! Ese teniente me vigila a todas horas. Además, ha sido afortunado en esta ocasión porque lo que trajo era legal. ¿Se imagina lo que habría pasado si hubiese llegado con mercancías corrió la última vez?

Elliot se estremeció. En realidad había tenido un poco de suerte. Las telas desembarcadas pasaron fácilmente la aduana. Esto le atonta un poco y no se dio cuenta qué en el astropuerto las cosas ya no eran las mismas.

- Déjeme solo, Endeb -gruñó Elliot-. Tengo que pensar.

Pero al ver que Endeb no se marchaba, sino que hacía girar entre sus regordetas manos la gorra, frunció el ceño e inquirió:

- ¿Qué pasa ahora?

- Bueno… Es que aún no he terminado, capitán.

- ¡Pues hágalo de una vez! Me molesta su presencia.

- Es que el teniente Corrigan desea verle.

Elliot empezó a dibujar una ladina sonrisa y Endeb se apresuró a aclarar:

- No, no se figure que Corrigan le está apretando los tornillos para pedirle una sustanciosa cantidad para dejarle marchar con carga prohibida, señor. El teniente tiene algo en la cabeza. No sé lo que es exactamente, pero tenga cuidado con él, señor.

- ¿Dónde me espera?

- En la administración del astropuerto, señor. En mi despacho. Abajo tengo un vehículo. Le llevaré allí, capitán.

- Creo que haría bien enviándole primero a las hermanas Shaw -silabeó Elliot-, ahora que están en plena euforia sexual.

Los ojos de Endeb se dilataron desmesuradamente. Su sudor se incrementó.

- No juegue con Corrigan como lo hizo conmigo la primera vez que llegó a Indared, capitán. Al menos yo no soportaría una sesión con esas dos ninfómanas.

Elliot rió de buena gana, a pesar de sus repentinas preocupaciones:

- Suponía qué en aquella ocasión lo pasó, Endeb.

- Eso pensé yo también cuando entraron en mi dormitorio esas dos locas, señor. La imagen era seductora. Reconozco que son muy bellas, pero terriblemente ansiosas cuando se les despierta el apetito sexual. ¿Dónde las tiene ahora, capitán?

- Ah, encerradas. Son buenas chicas y me avisan cuando les llega la crisis -Elliot suspiró-. Lo peor es que cuando se les pasa son más frías que un témpano. Creo que es debido a una lejana mutación que sufrieron sus antepasados, allá en el planeta Brugana.

- ¿Por qué las conserva en su tripulación, señor? Son un peligro…

- No diga tonterías. Son buenas chicas y nunca he tenido a mis órdenes navegantes tan eficientes. Además, cuándo les llega la fiebre ninfómana ellas mismas se recluyen en sus camarotes y no salen de él hasta dos o tres días después. -Elliot se rascó la barbilla-. No lo sé bien, pero creo que es como una menstruación. Algún día investigaré a fondo los síntomas y consultaré un libro adecuado.

- ¿Nos vamos, capitán?

- Sí, claro.

Salieron del reducido camarote. Elliot tomó su gorra de capitán y se ajustó el pañuelo rojo al cuello. Echó un vistazo a su chaquetilla. Excepto unas manchas de grasa, su presencia parecía correcta.

Al descender al nivel donde estaba situada la esclusa de salida, Byron les salió al encuentro.

Byron era casi un gigante, además del segundo oficial. Abrió la boca al notar el gesto de preocupación en su capitán. Colocó al otro lado la pipa apagada y puso las manos en jarra.

- ¿Qué te pasa, Elliot? Parece que vas a un funeral.

- Ya te contaré luego, Byron. ¿Te gusta este planeta?

Byron escupió.

- Lo suponía -suspiró Ronald-. Pues si, las cosas no se arreglan parece que vamos a tener que acostumbrarnos a él.

Empujó a Endeb al interior de la pequeña cabina del ascensor, cerró la puerta y bajaron hasta el suelo de hormigón.

Como Endeb le había dicho, a pocos metros de la nave «Zidac» les esperaba un vehículo. El conductor tiró el cigarrillo al verles llegar y corrió a subirse a la cabina.

Mientras se dirigían al edificio administrativo, Elliot echó un vistazo a su nave. Sonrió orgulloso de ella. La «Zidac» podía tener un feo aspecto externo y quizás algunas veces se ponía quisquillosa y exigía molestas reparaciones en pleno espacio, teniendo que salir de velocidad superlumínica en más de una ocasión para poner un parche aquí o soldar un tubo allá. Pero podía competir con los más veloces cruceros aduaneros. Sus entrañas, potentes y cuidadas con mimo por Tony Lye, siempre estaban a punto. Sólo fallaba el casco, pero aquella circunstancia no molestaba a Elliot. Por el contrario, le convenía que todo el mundo pensase que su carguero algún día se despedazaría al entrar en el hiperespacio.

Cuando llegaron ante los edificios, Elliot gruñó entre dientes al ver a los primeros soldados del Orden Estelar. Los uniformes negro y plata le producían cierta revulsión.

¿Por qué habían llegado hasta allí? Maldita sea, Indared siempre había sido una planeta que se había negado a la integración al nuevo estado organizativo creado por la incansable Tierra.

El Orden había estado acechando Indared durante años, tratando de convencer a sus débiles gobernantes de que con la incorporación a la organización terrestre llegaría la prosperidad, no teniendo que depender de los contrabandistas ni bucaneros que habían tomado el planeta como base de operaciones.

Si el proceso continuaba, toda aquella zona galáctica quedaría cerrada al comercio fraudulento. Llegarían comerciantes de todas partes, con sus leyes y nuevas ideas, las mercancías se abaratarían y abruptamente caería el sistema gracias al cual Ronald Elliot había ganado montones de dinero durante los últimos años.

Antes de franquear la entrada, miró con tristeza el astropuerto. Habían pocas naves, y casi todas transportes que sabía no pertenecían a contrabandistas como él. Seguramente los demás compañeros estaban mejor informados que él y no deseaban acercarse a Indared.

Vio caras nuevas en aquel mundo, gentes llegadas de lejos. Crearían nuevos negocios y los artículos raros con los que él traficaba pronto serían normales en el planeta. En Indared estaba a punto de morir el contrabando.

Elliot se encogió de hombros. La solución era buscar otros lugares. No faltaban en el Universo sitios donde traficar ilegalmente. Pero se había estado acostumbrando a aquellos mundos. Pronto el Orden se extendería por todos como una mancha de aceite.

El mayor Endeb le condujo hasta su despacho, que Ronald conocía bien. Allí habían tomado buenos tragos de licor y al final de sus manos pasaron a las de Endeb un montón de créditos como pago a sus servicios.

Endeb cerró la puerta cuando Elliot entró y se quedó fuera.

Un hombre vestido de negro y plata se levantó de detrás de la mesa. Le sonrió y mostró una silla vacía. Las otras dos estaban ocupadas. Una mujer bellísima se volvió para mirarle, y Elliot se dijo que nunca había visto tanto atractivo reunido en una persona. Era rubia, pero al moverse sus cabellos parecieron arder al incidir en él los rayos solares que penetraban por la ventana. En cambio, el hombre era muy moreno, de cabellos rizados y rostro cuadrado. Pese a estar sentado daba sensación de ser muy alto. Estudió a Elliot con curiosidad, y el capitán sintióse molesto.

- Pase, capitán Elliot -le invitó el teniente-. Siéntese, por favor.

- Supongo que usted es el teniente Corrigan -masculló Ronald, moviendo la silla para retirarla un poco y así poder dominar con la mirada a las tres personas.

- Exactamente -asintió el teniente-. Usted es Ronald Elliot, capitán y propietario del carguero «Zidac», de matrícula vegana. Pero nació en la Tierra, ¿no es así?

- A los pocos meses mis padres me llevaron al otro extremo de la Galaxia. Me crié en una central minera en Antares III. ¿Quiere que le diga más cosas de mi vida?

- No es preciso. Conozco lo esencial. -El teniente sonrió ligeramente-. Capitán, le presento a Aidara. Zalmat y a Wurango Too.

Ronald echó un vistazo a Wurango y dedicó más atención a la mujer. Pensó que tendría unos veinticinco o treinta años, aunque tal vez fuese más joven. Notó que los sensuales labios se agitaron dedicándole una sonrisa. Elliot se estremeció al recorrer con ansiosa mirada la esbelta figura semioculta por un provocativo vestido de lujosa seda de Khiuta.

Se movió nervios en la silla y dijo al teniente:

- El mayor Endeb me entregó una orden de retención, teniente. ¿Puedo saber antes de presentar mi protesta oficial a qué se debe esta decisión?

- Desde luego -asintió Corrigan-. Aunque los acuerdos entre el Orden Estelar y las autoridades de Indared son provisionales, todo es legal. El mayor Endeb sigue al mando del astropuerto, pero yo tengo que supervisar todos sus actos, cómo comprenderá.

- Sigo sin entender nada…

- Vamos, capitán. No se haga usted el ignorante. ¿Le dice algo el nombre del comerciante Ologho? -Al notar el envaramiento de Elliot, siguió-: Veo que sí, capitán. Tengo en mi poder una copia de las mercancías que le ha comprado a Ologho, El noventa por ciento de lo que ha comprado carece de autorización para ser exportado de Indared, y usted es lo bastante inteligente para saber lo que puede ocurrirle si la carga entra en el astropuerto y se dirige a su carguero. En ese momento podré detenerle. Con mucha suerte, capitán, usted saldrá en libertad dentro de tres años.

Elliot asintió en Silencio. Sabía todo lo que el teniente le estaba diciendo. También podrían caerle encima cinco o seis años si el juez aplicaba estrictamente la ley. No perdió la serenidad y dijo:

- Pero si esa mercancía no entra en el astropuerto usted no podrá hacerme nada.

- Exacto -admitió el teniente-, Pero para ello usted tendría que salir del recinto y comunicar a Ologho que rescinde el contrato. Un acto así le costará perder el veinte por ciento del importe total de lo que le compró. Pero siempre será mejor eso que ser acusado de contrabandista, ¿no?

- Entonces déjeme salir del astropuerto. Sólo estaré el tiempo suficiente para ir a la ciudad y romper el trato.

- Eso podría hacerlo, capitán.

Elliot hubiera pensado que ahora el teniente le diría la cifra que él querría embolsarle si aquellos dos misteriosos personajes no estuviera presentes. Frunció el ceño, se inclinó hacia adelante y preguntó:

- ¿Qué se propone, teniente? No me gusta andar con rodeos. Usted tiene algo en la mente. ¿Por qué no lo suelta ya?

- Me gusta que sea una persona directa, capitán. Estoy dispuesto a permitirle salir del recinto durante una hora, el tiempo justo para que diga a su proveedor que no debe ordenar el envío de la mercancía al astropuerto.

- ¿A cambio de qué, teniente? ¿Y la orden de retención?

- Veinticuatro horas después quedaría cancelada, al no existir motivos para mantenerla.

- Aún no me ha dicho lo que me pide, teniente. -Elliot rió y Corrigan le miró extrañado.

- ¿Qué le divierte?

- Endeb me dijo algo que yo ya sabía: que la gente del Orden Estelar no se vende.

- Y así es. Lo que voy a pedirle a cambio lo saben mis jefes.

El hombre llamado Wurango dijo:

- Hemos venido directamente de la Tierra, señor Elliot -su voz tenía un timbre extraño, como si le fuese difícil expresarse en galacto-. Traemos todos los beneplácitos del Alto Mando del Orden Estelar para conseguir de usted algunos favores a cambio de que el teniente Corrigan le deje salir de Indared.

- Con mi nave -añadió Elliot.

- Con su nave, desde luego -dijo Corrigan-. Pero le advierto, Elliot, que el Orden no reconocerá nunca que usted trabajará para él durante las próximas semanas.

- ¿Qué clase de trabajo? -preguntó Ronald poniéndose en guardia.

- Digamos que por algún tiempo su carguero se convertirá realmente en una nave de pasajeros -dijo la mujer con voz melodiosa.

- Y esos pasajeros, supongo, serán ustedes dos -susurró Elliot.

- Eso es.

- ¿Y adonde iremos?

Aidara cambió una mirada con Wurango. Al asentir éste, ella dijo:

- A Loranka: -Y no pudo evitar una sonrisa divertida al ver el gesto de estupor de Elliot.




CAPÍTULO II



- ¿A Loranka? -preguntó Byron.

Gravemente, Ronald asintió.

- Exacto, amigos -dirigió una mirada triste a su tripulación.

Las hermanas Iva y Dore Shaw abrieron la boca y soltaron una exclamación de estupor. Tony Lye maldijo abruptamente. Anastasio Piatelli siguió con su mirada perdida. Carraspeó y preguntó:

- ¿Qué pasa en Loranka, que todos vosotros estáis tan pálidos?

- Si supiera la dirección del mismísimo infierno dirigiría la nave allí antes que ir a Loranka -dijo Ronald.

- Eso no contesta mi pregunta, capitán -dijo Anastasio pausadamente.

- ¿De dónde sales tú, que ignoras lo de Loranka? -le espetó Tony.

Elliot hizo un ademán para aplacar al mecánico.

- Si no lo sabe tenemos que explicárselo, ¿no? Calmaos, muchachos. Siento haberos metidos en esta situación, pero no tenía otra alternativa. Ese oficial del Orden Estelar nos tiene bien agarrados con sus trampas legales.

- ¿No había manera de rehusar la invitación, jefe? -preguntó la hermosa Iva al tiempo que movía sus pestañas.

- Creo que no. Habríamos perdido la nave, el cargamento e incluso podría meternos en la cárcel por una temporada -dijo Elliot-. Pero este asunto sólo me concierne a mí.

Vosotros podéis rescindir vuestro contrato y largaros. La responsabilidad es sólo mía.

- No es mala idea -exclamó Anastasio-. Sin tripulación, el jefe no podrá ir a ese maldito planeta y el oficial del Orden Estelar quedará chasqueado.

Byron golpeó la cabeza de Piatelli con el puño cerrado.

- No seas idiota, Anastasio. Eso significaría la cárcel para nuestro jefe. ¿Tú serias capaz de dejarle pudrirse en una de las nauseabundas celdas de este mundo?

- Oh, claro que no. Lo siento. No lo había pensado. Si el capitán tiene que ir a Loranka, no seré yo quien le deje abandonado. ¿Pero es que nadie va a explicarme lo que sucede allí y dónde está ese planeta?

Elliot sonrió. Estaba seguro que su tripulación se dejaría matar antes de dejarle en un aprieto como aquél.

- Tienes razón, Anastasio. Y también derecho a conocer la situación. Cuando termine de decirte lo que pasa en Loranka puedes rectificar tu decisión y quedarte en Indared.

- Explíquemelo, jefe; pero seguiré contigo.

- Loranka -dijo Elliot después de encender un cigarrillo- está a doscientos años luz de aquí. Es un planeta tipo Tierra y posee un satélite un poco mayor que la Luna, pero habitado. El Orden Estelar fue rechazado por sus habitantes hace años y, por lo tanto, toda aquella extensa zona estelar quedó cerrada.

»Desde hace unos años existe allí una guerra civil. No estoy muy seguro, pero creo que se trataba de un pleito de sucesión. La guerra es feroz y dilatada, debido a su retraso tecnológico. El gobierno estaba enclavado en el satélite, llamado Anre. Además disponían allí de la industria pesada e instalaciones fabriles. El planeta estaba dedicado a la agricultura y explotaciones mineras, ya que es muy abundante. En cambio, Anre es un planetoide muy pobre excepto en reservas energéticas radiactivas.

»Hubo un golpe de estado que triunfó en Anre, pero fracasó en Loranka. Por tal motivo la guerra que estalló hace años aún sigue. Estas noticias son de hace tiempo, por lo que no puedo asegurar lo que actualmente está sucediendo.

- Esa pareja que subió a bordo debe ser de allí, ¿no? -preguntó Dore, quien al contrario que su hermana, tenía un cabello larguísimo de tono verdoso. Era lo único que diferenciaba a las gemelas de Brugana. Iva lo llevaba corto y muy negro, con reflejos rojizos.

- No estoy seguro. A ese respecto, el oficial Corrigan no ha sido muy explícito.

Iva dijo, mientras le brillaban sus ojos:

- Seguro que es una vieja recientemente rejuvenecida.

- ¿Por qué supones tal cosa? -preguntó Elliot divertido. Comprendía que las dos tripulaciones no habían recibido con alegría a la pasajera.

- Intuición femenina, capitán. Pese a sus ademanes de gran señora estoy segura que dentro se esconde una mente vieja y calculadora.

Anastasio resopló.

- Vaya. Teníamos de sobra con las dos hermanitas y ahora tenemos que soportar a otra más. -En voz baja, para que no le oyeran las Shaw, añadió-: Esperemos que no sean tan ardientes como ellas.

- Eso es todo lo que puedo deciros, amigos -dijo Elliot-. Ahora id a vuestros puestos. Partiremos dentro de un par de horas.

Empezó a volverse para tomar asiento. El camarote era pequeño, pero con toda su tripulación allí resultaba insoportable. Se giró cuando notó un extraño silencio. Al otro lado de la puerta estaba Aidara Zamlat. Todos la miraban como si fuese un bicho extraño

- Quiero hablar con usted, capitán -dijo Aidara.

Elliot asintió.

- Me alegro. Pensaba llamarla para concretar con usted algunos puntos aún no muy claros para mí.

Byron dijo:

- Muchachos, dejemos solo al capitán. Tenemos trabajo.

Fueron saliendo. Tony miró a Aidara con arrobamiento, las gemelas Shaw quisieron fulminarla con la mirada. El pequeño Anastasio caminó de puntillas delante de ella, levantando la barbilla. Elliot creyó ver que le había guiñado un ojo antes de alejarse por el pasillo.

- Ahí hay un taburete, señora -dijo Elliot-. Puede sentarse si lo desea.

- Llámame Dama Zamalt, capitán. Es mi título-replicó ella, tomando asiento pausadamente. Se recogió un poco su vestido. Ya no vestía aquel tan transparente y provocativo… Era uno de color rojo, con extraños bordados en oro.

- Lo que desee, señora -silabeó Elliot.

Ella no se inmutó ante el tono de desdén del capitán.

- ¿Qué quiere de mí, capitán?

- Dígame usted antes para qué ha venido. Tal vez sea más importante.

Aidara se encogió de hombros.

- Como quiera -dijo-. Es posible que con lo que le diga quede satisfecha su curiosidad.

- Adelante. Dispongo de algunos minutos para perderlos con usted.

Elliot estaba dispuesto a comportarse un poco groseramente, pero se dijo que debía andarse con cuidado. Aquella mujer no parecía ser amiga de aceptar frases hirientes.

- Es vital para la supervivencia de Loranka que Wurango Too y yo lleguemos antes de dos semanas a allí.

- Conozco algo de la guerra existente entre Loranka y Anre, pero ignoro cómo está la situación allí.

- Existe un compás, un espera. Al menos eso sucedía hace seis meses. Pero los rebeldes de Anre están a punto de cometer una salvajada.

- Todas las guerras son una salvajada. Y las civiles, aún más.

- Es cierto. Pero el gobierno legal de Anre no daba motivos para la rebelión.

- ¿No? Eso dicen siempre los que están en el poder y ven que sus privilegios se encuentran amenazados.

- Puede pensar lo que quiera, pero Loranka y Anre vivían en paz y la población era libre. La dinastía Lheita nunca fue déspota.

- ¿Por qué no aceptaron la incorporación al Orden Estelar? Si lo hubieran hecho hoy no existiría el conflicto.

- Creí que usted odiaba al Orden, capitán -preguntó Aidara, mordaz.

- No me simpatizan, pero conozco cómo actúan. No habría estallado la guerra si su planeta estuviera integrado porque el Orden no lo habría permitido. Admito que son decentes hasta ahora y necesarios en muchas partes de la Galaxia -rió-. Pero me molestan porque me impiden realizar mis negocios.

- La dinastía Lheita era adorada por el pueblo. El rey Ulergo fue engañado realmente cuando rechazó la presencia de la organización llamada el Orden, presionado por algunos nobles y militares. Poco después estalló la rebelión, que nunca fue secundada por el pueblo. Pero en Anre la mayoría era adicta a destronar al rey y éste fue ejecutado. En cambio, en Loranka los rebeldes fracasaron. Pese a que los hijos de Ulergo murieron en el asalto al palacio, existen patriotas que supieron tomar el mando y devolver a Loranka y Anre la paz y la libertas perdidas.

- Todo esto es muy bonito -sonrió Elliot-. En realidad no me importa lo que pasa en su patria, señora, perdón Dama Zamalt. ¿Qué hacía usted en la Tierra y por qué quiere volver ahora a Loranka?

- Al ver que la guerra se había estabilizado, Wurango Too logró romper el cerco e ir a la Tierra. Yo vivía allí desde antes que comenzara el conflicto, oculta, incluso temiendo que los agentes de los rebeldes me encontrasen. Wurango me localizó y ambos acudimos en ayuda del Orden.

- ¿Pretendían que el Orden enviara sus flotas para restablecer la paz usando la fuerza? -dijo Elliot moviendo la cabeza-. Yo nací en la Tierra y sé cómo actúa el Orden. Ya no pueden inmiscuirse en los asuntos internos de una nación que los rechazó.

- Así me lo dijeron, lamentándolo mucho. Pero Wurango, aunque tenía una respuesta semejante, tenía que intentar convencer al Alto Mando del Orden. La situación se está haciendo a cada momento más peligrosa para los que se resisten a los rebeldes.

- ¿Qué sucede?

- Anre piensa que no puede ganar la guerra si ésta se dilata más tiempo. Aunque cuentan con la mayor parte del armamento, carecen de reservas humanas y materiales. Por eso están decididos a iniciar una guerra bacteriológica. Tal vez en estos instantes estén ya bombardeando la superficie de Loranka con virus desarrollados en sus laboratorios.

Elliot enarcó una ceja. Le asqueaba la idea.

- ¿Es que no disponen de bombas termonucleares? Guerra de virus. Algo que ni los más salvajes usan desde hace siglos…

- Los rebeldes no quieren destruir las instalaciones mineras ni los cultivos de Loranka, pues dependerán de ellos en el futuro. El virus que disponen es mortal, pero se autodestruye en pocos meses.

- ¡Pero morirán centenares o miles de millones de seres!

- Seguramente algunos millones, sí. Cuando Loranka se rinda acudirán a salvar a la mayoría, a la que esclavizará para siempre.

- Absurdo. ¿Por qué toda esa locura?

- El líder de los rebeldes es belicista. Siempre quiso conquistar otros sistemas solares, aumentar el poder de Loranka antes que sea imposible negar la incorporación de ésta al Orden Estelar.

- ¿Quién es ese tipo?

- El sobrino del rey Ulergo, el mariscal Tekingh.

- Si es cierto todo lo que usted dice, mal lo van a pasar los supervivientes. Por cierto, ¿será efectivo el antídoto que tienen preparado los rebeldes cuando Loranka se rinda?

- Sí. El virus sólo será efectivo una semana después de que sea arrojado sobre los objetivos. En la Tierra nos entregaron dosis suficientes para neutralizar los que arroje Tekingh. Es incluso de mayor poder. Esparcirlo en la atmósfera será suficiente.

- Vaya. Eso quiere decir que ustedes salvarán a Loranka, ¿no?

- Exacto. Wurango lleva las dosis en unas cápsulas. ¿Comprende ahora por qué tenemos que llegar a Loranka?

- Por supuesto, pero sus razones no nos facilitarán la entrada. Si mis informes son correctos las? naves de Anre han formado un eficaz bloqueo alrededor, de Loranka:. ¿Cómo pasaremos? Además, algunos puntos del planeta están bajo el poder de los ejércitos de Anre, que con graves pérdidas lograron establecer una cabezas de puente. Aquello será un infierno.

- Desde luego no será un paseo, pero tu vimos cuidado al elegirle a usted y su nave, capitán. Pese al feo y deprimente aspecto del «Zidac», sabemos que es potente y podrá burlar los patrulleros anredanos.

Elliot hizo un gesto desesperado.

- Corrigan lo pensó todo bien.

- Lo hicieron en la Tierra. Allí fue usted el escogido para la misión.

- De acuerdo, aunque no me hubiera forzado el teniente, creo que la habría ayudado una vez conocidos los motivos. ¿Por qué no me lo dijeron? No soy insensible y me gusta ayudar a las causas nobles, aunque mi condición de contrabandistas posiblemente le haga pensarlo contrario.

- Medidas de seguridad. El antídoto que llevamos es el único disponible. Si el enemigo sabe lo que transportamos hará lo imposible por impedirnos llegar a Loranka. Indared es un planeta inseguro. Sospechamos que allí hay espías de Anre, ya que Tekingh teme que el Orden vulnere su Código y ayude a Loranka.

- Temores infundados -suspiró Elliot-. Bien, lo que me ha dicho es interesante, pero ahora debe usted escucharme. Si queremos llegar vivos a Loranka debemos ser precavidos.

- ¿Qué quiere decir?

- Que tenemos que ser convincentes. Por ejemplo, que no sospechen que llevamos el antídoto: Recuerde que este carguero lleva las bodegas vacías.

- ¿Y bien?

- Que debemos llenarlas. He oído en alguna parte que Loranka está pagando a alto precio ciertas mercancías que desde la ruptura con Anre escasean. A unos simples contrabandistas no les harían muchos los anredanos si nos atrapan. Debemos tener una buena pantalla.

- ¿Qué sugiere?

- Que llenemos las bodegas con mercancías apetecidas en Loranka.

Aidara entornó los ojos para mirarle.

- ¿Sería factible? ¿Por qué no lo dijo en Indared?

- Porque allí aún no conocía a fondo el asunto. Además, mercancías de Indared serían sospechosas. Nada de lo que allí hay sirve para una guerra. Precisamos algo sólido. Por ejemplo, creo que en nuestra ruta forzosa hacia Loranka hay un planeta ideal para hacer unas compras.

- Entonces realizaremos una escala. ¿Qué planeta es?

- Ulane, un cubil de contrabandistas y piratas. ¿Qué tal cilindros de energía? Entre ellos podemos camuflar los que contienen el antídoto.

- Magnífica idea, capitán. Tiene mi autorización para llevar a cabo ese plan.

- Gracias -dijo Ronald de mala gana-. Claro que queda un asunto que resolver.

Aidara enarcó una ceja interrogadoramente.

- Dinero -añadió Elliot.

- Usted recobró parte del que pagó por el contrabando en Indared.

- Eso es. Pero es mi dinero. No pienso soltar un mínimo de crédito más. ¿Me entiende?

La leve sonrisa que iba apareciendo en el rostro de la mujer se disolvió en un gesto adusto.

- ¿Cuánto?

- Un millón de créditos.

- !Eso es una suma enorme!

- Tenemos que ser convincentes -sonrió Ronald-. No olvide que si el camuflaje no sirviera porque los patrulleros de Anre no consigan detenernos, los valientes soldados de Loranka agradecerán un cargamento de energía, de la que no pueden estar muy sobrados.

Aidara se levantó. Se había mordido ligeramente los labios.

- Apenas estemos en el espacio, Wurango le entregará el dinero.

- Por favor, qué sea negociable en bastantes mundos. Los comerciantes de Ulane son desconfiados -sugirió Elliot.

- No se preocupe -replicó la mujer, abandonando el camarote airadamente.




CAPÍTULO III



- Es un certificado por millón y medio de créditos galácticos, capitán -dijo Wurango-. Supongo que los comerciantes de Ulane lo considerarán sólido pese a llevar el refrendo del Orden Estelar.

Elliot emitió un silbido, levantó la mirada de la placa de metal indestructible, finísima y plateada. La dobló cuidadosamente y la guardó en el interior de su caja fuerte.

- No tenga la menor duda. No hay un planeta que tema y odie tanto al Orden Estelar, pero no sólo no rechazan su dinero, sino que lo aprecian porque en casi toda la Galaxia es admitido sin reserva alguna. Pero yo sólo pedí a Dama Zamlat un millón.

- Cuando ella me contó su plan, consideré que valía la pena arriesgar todo cuanto tenemos. Además del antídoto podemos llevar a Loranka energía, de la que no están sobrados.

El hombre empezaba a hacer una inclinación de cabeza para despedirse cuando Elliot le contuvo con un gesto.

- Un momento, Wurango. -El capitán tosió discretamente-. ¿Por qué no me lo ha traído la propia Dama Zamalt? ¿Se encuentra bien?

- Perfectamente, capitán.

- Bueno, había temido que la entrada en el hiperespacio la hubiese afectado. Dentro de dos días llegaremos a Ulane. Ejem, he dicho a Byron que debemos forzar la marcha, hacer el viaje hasta Loranka en menos días de lo previsto.

- Gracias, capitán.

- Ah, Wurango. Olvidaba decirle que… - Elliot se contuvo y se sintió irritado consigo mismo-. Hace más de veinte horas que Dama Zamalt no sale de su camarote y… ¿Podría invitarla de mi parte a una cena esta noche? Las chicas han preparado un buen menú y Tony Lye ha encontrado unas botellas de vino de Sikayha.

El estático rostro de Wurango emitió una leve sonrisa al responder:

- Por supuesto, capitán. Un rato después, Elliot mostraba a Byron la lámina que le entregó Wurango.

- Por el Espacio Profundo que nunca vi tanto dinero junto -exclamó-. ¿De dónde ha sacado esta gente tanto dinero?

- Me imagino que el Alto Mando del Orden Estelar les ha untado bien las manos. A la Tierra les conviene que Tekingh no venza en la guerra.

El gigantesco Byron se encogió de hombros.

- Sí, de acuerdo. Con ese antídoto, Anre no vencerá a Loranka. ¿Y qué? La guerra no terminará. ¿Qué piensa hacer el.Orden para que Loranka termine triunfador?

- Tiempo -respondió Elliot volviendo a guardar el certificado-. Anre está desesperado. Se derrumbará por sí solo apenas transcurran unas semanas, si Loranka puede resistir. El entusiasmo que Tekingh inculcó a sus oficiales se diluye lenta pero inexorablemente. Alguien terminará asesinándolo si antes no huye al confín de la Galaxia.

- ¿Quién te asegura eso, Ron?

- Lo pienso yo, pero esta noche Aidara me lo confirmará.

- ¿Es que piensa salir por fin de su camarote? -Byron sonrió torvamente-. Después de aquella entrevista contigo no parecía tener muchas ganas de verte, ¿no?

- Confío que esta noche salga -masculló Elliot.

- ¿Qué te pasa? Te sientes culpable por la forma conque la trataste ¿eh? ¿O se trata de algo más profundo e íntimo?

- Vete a paseo, maldito seas.

Byron se marchó riéndose por el pasillo.



* * *



Las gemelas sirvieron la cena en medio de amplias sonrisas. Iva sirvió los platos y Dore escanció el rojo vino, regalo de Tony Lye.

Llevándose la copa a los labios, Aidara miró a Elliot a través del cristal. Dijo:

- Creí que cenaríamos con los demás, capitán.

- ¿Le disgusta hacerlo en mi compañía únicamente?

Ella hizo un mohín difícil de interpretar.

- Las chicas de su tripulación se comportan muy amablemente -dijo Aidara cuando Dore trajo los postres y se retiró con rapidez-. La primera impresión que me dieron fue que mi presencia a bordo les molestaba.

- Admito que tiene razón, Dama Zamalt -respondió sutilmente Elliot.

- ¿Acaso están enamoradas de usted?

Ronald tuvo que tener cuidado para qué su copa no resbalase de entre sus dedos. Reprimió la risa y dijo:

- Oh, no. Ellas son muy especiales -optó por no explicar las peculiaridades de las gemelas-. Digamos que son como unas hermanas para mí. Vamos, no ponga esa cara de incredulidad y créame. Es cierto qué al principio no estaban muy conformes con su presencia en el «Zidac», pero era porque pensaban que usted me había puesto a mí en una encrucijada muy peligrosa. Ahora la comprenden a usted y a Wurango, una vez que saben la misión que nos lleva a Loranka. Diría que incluso la admiran, Dama Zamalt.

- Su tripulación le quiere, capitán. Y usted confía en todos ellos.

- Así es.

- ¿Por qué es contrabandista?

- No lo considero un crimen. Nunca he hecho daño a nadie.

- Vulnera las leyes.

- Todo el mundo lo hace. Digamos que soy partidario del libre cambio en toda la Galaxia y me parecen absurdas algunas leyes proteccionistas. Pero hablemos de usted, Dama Zamalt.

- Con una condición, capitán.

Elliot se puso en guardia y su mano se detuvo a medio camino, a unos centímetros de la botella de vino de Sikayha.

- ¿Cuál?

- Deje de llamarme Dama Zamalt. Aidara, por favor.

Escanció un poco de vino en la vacía copa de la mujer y muy contento, dijo:

- Ronald, pero los íntimos me llaman Ron.

- Por nosotros, Ron. Por nuestra feliz llegada a Loranka.

Elliot se inclinó sobre la mesa, rozó su copa con la de Aidara y dijo con vehemencia:

- Por ti, por la mujer más hermosa que nunca he visto.

En aquella ocasión Elliot se alegró de disponer de un camarote tan reducido. Mientras se adelantaba para besar a Aidara por encima de la mesa, con el pie izquierdo terminó de cerrar la puerta.



* * *



Iva Shaw y Byron cruzaron una mirada de complicidad cuando Ronald entró silbando en el puente de mando.

La muchacha se cortaba las uñas mientras alzaba uno de sus grandes ojos hacia el panel del computador central. Byron no tenía otra cosa que hacer sino repantigarse en el sillón y poner los pies sobre la parte vacía de su consola de mandos.

- ¿Qué tal va todo? -preguntó Elliot, mirando la pantalla por encima de los hombros de Iva.

- Perfectamente, jefe -dijo la chica estudiando críticamente la mano terminada-. ¿Qué te parece si me pinto las uñas de plata? ¿Harían juego con mi vestido rojo?

- Oro y rojo combinan mejor -replicó Elliot-. Pero mejor que se lo consultes a tu hermana.

- Se lo preguntaré a Dama Zamalt. Ella parece una mujer de buen gusto. Viste con mucha elegancia.

Elliot escuchó una sorda risa detrás suya. Se volvió ligeramente y Byron, al sentirse descubierto, bajó la mirada.

- Estoy seguro de que tienes razón -gruñó Elliot, comprendiendo que su tripulación pretendía burlarse de él-. ¿Cuándo llegaremos a Ulane?

- Hace dos horas que hemos salido del hiperespacio, Ron -dijo Byron-. El planeta ya lo tenemos a vista de telescopio.

- Descenderemos antes de veinticuatro minutos, jefe -añadió Iva.

- Magnífico. Quiero aterrizar en Enalville, en el astropuerto del sur.

- ¿El viejo Closh? -preguntó Byron.

- Sí. Es el menos ladrón de esa partida de truhanes. Byron, quiero que tú y Dore os encarguéis de adquirir los cilindros. Convenced a Closh que han de estar a bordo antes que salgan las lunas.

- ¿Seis horas tan sólo? -exclamó Byron-. Esa premura hará que el viejo Closh aumente el precio.

- Si no es excesivo… Quiero salir de Ulane cuanto antes. Wurango me ha dicho que tengamos cuidado, que pueden existir espías de Anre. No me extrañaría nada que descubriésemos cruceros de los rebeldes en el astropuerto. Suelen repostar aquí cuando escoltan a sus cargueros.

- Jefe, ¿por qué no nos acompaña también Iva? -preguntó Byron.

Elliot enarcó una ceja. Las dos chicas juntas en la ciudad podían ser más peligrosas que una bomba.

Iva se apresuró a levantar una mano y prometer:

- Le juro, jefe, que nos portaremos bien. Si nos sobran unos minutos, mi hermana y yo queremos hacer unas compras.

El capitán se encogió de hombros, otorgando así su silencioso consentimiento.

Cuando se marchó del puente de mando se arrepintió enseguida.

En Ulane escaseaban las mujeres completamente humanas y en cambio abundaban las humanoides, no muy apreciadas por cierto por la mayor parte de la población. Dore e Iva podían formar jaleos con sus exuberante presencia. No temía por ellas, ya que sabían cuidarse de sí mismas. Pero… Si no hubiera dicho que sí de forma tan rápida le habría dado tiempo para meditarlo y negar que las chicas bajasen.

Pero no le gusta rectificar sus decisiones. Además, si ellas tenían interés en hacer unas compras, se molestarían mucho si las obligaba a quedarse a bordo.



* * *



Cuarenta minutos más tarde, Elliot hizo entrega a Byron del certificado de millón y medio de créditos galácticos. Hicieron bajar de la nave un vehículo y el segundo oficial y las dos chicas montaron en él. Desde la esclusa, Elliot observó cómo el coche se perdía entre las distintas pistas de anclaje.

Enalville poseía tres astropuertos. El situado al sur de la ciudad era el más pequeño y Elliot lo había elegido por recomendación de Wurango. Si había alguna nave de Anre en el planeta estarían, con seguridad, en el astropuerto del norte o del este, más amplios y con mejores instalaciones.

Una hora más tarde, el viejo Closh le llamó por videófono.

Una cara arrugada y barbuda apareció en la pantalla.

- Hola, Ronald -la boca del viejo sonrió mostrando una dentadura ennegrecida-. Hace mucho tiempo que no te dignabas venir por aquí. ¿Qué te traes entre manos?

- ¿A qué te refieres? -preguntó Elliot.

- No te hagas el tonto. Esa cantidad de energía que quieren comprar para ti tus hombres es excesiva.

- ¿Por qué haces preguntas tontas? ¿No has visto el dinero que llevan? Oh, Closh, si en tus almacenes no existen esos cilindros dímelo y ellos irán a otro proveedor.

- Maldita seas, Ronald -el viejo escupió volviéndose a la derecha-. Puedo cubrir el ochenta por ciento de lo que pides ahora mismo, pero el resto no estará listo hasta pasado mañana.

Los días en Ulane duraban treinta horas y aquello suponía demasiado tiempo para los planes de Elliot.

- Quiero hablar con Byron. Le diré que vaya a otro.

- Un momento, un momento. Pueden ser veinte horas.

- No. Quiero partir antes del anochecer.

- ¡Pero eso sólo me dará cinco horas!

- Así es.

- Ningún comerciante te podrá servir.

- Lo intentaré.

El viejo se puso rojo.

- Podré hacerlo, pero mis honrados colegas me cobrarán más por los cilindros si les doy prisas. Sólo podré entregarle diez mil cilindros por ese dinero, Ronald.

- Doce mil.

- ¡Vete al infierno y que otro pierda dinero por ti, Ronald! -estalló el viejo.

Ronald temió que había ido demasiado lejos.

Entonces una mano empujó a Closh, ocupando el campo de visión de la pantalla. Era Byron, y dijo mirando a su jefe:

- Déjame qué me encargue yo de esto. Ron.

Elliot frunció el ceño, pero detrás de Byron aparecieron las dos hermanas Shaw. También pudo ver cómo Closh las miraba con arrobamiento.

Comprendió y reprimió una sonrisa. Dijo a Byron:

- De acuerdo. Lo dejo en tus manos.

Antes de que transcurrieran veinte minutos, Byron le llamó.

- El cargamento estará al pie de la nave antes de una hora, Ron.

- Te felicito. ¿Cómo has convencido a ese viejo usurero?

- Las gracias debes dárselas a las chicas -rió Byron:

Byron regresó a la nave al frente de los camiones de Glosh, cargados con los cilindros. Elliot no se asombró al firmar el recibo por doce mil unidades. Pero empezó a alarmarse cuando las chicas se retrasaban en volver.

Apenas estuvieron los cilindros en las bodegas, Byron le dijo:

- No te preocupes por ellas. Recuerda que querían hacer unas compras.

Iva y Dore volvieron antes del anochecer. El coche particular del viejo Closh las llevó hasta la nave. Subieron cargadas de paquetes que se apresuraron a llevar al camarote que compartían.

Elliot comentó a Byron:

- Han debido gastarse la paga de un año.

- Nada de eso -rió el segundo oficial-. Closh suele ser muy generoso a veces, amigo.

Elliot disimuló un gesto de contrariedad.

- No me gusta lo que han hecho.

- Vamos, no seas quisquilloso. Closh está encantado, aunque un poco necesitado de descanso. Y respecto a ellas ya sabes que se divierten mucho dando un poco del ímpetu que les sobra. La gente de Brugana sigue sin comprendernos a nosotros, Ron. Ellos no valoran lo que para muchos son prejuicios. Creo que el sexo es el deporte nacional en Brugana.

Elliot se alejó camino del puente, pensando que nunca entraría en sus cálculos visitar Brugana algún día.

Cuando el «Zidac» se elevó con su preciosa carga y comenzaba a acelerar se recibió un mensaje de Closh para las hermanas. Escuetamente, el comerciante solicitaba la mano de una de ellas al capitán. No le importaba cuál fuera.

Elliot mostró el mensaje a las chicas y éstas estallaron en carcajadas. Se retiró del alborotado camarote, con ropas esparcidas por todas partes. Pensó que las pieles y joyas debieron haber dejado en números rojos la operación que Closh había hecho con él.

En el puente ocupó el puesto de vigilante del computador.

A su lado, Byron le echó una mirada interrogante.

- Se merecen un descanso -dijo Elliot-. Ahora están muy ocupadas probándose trapos.




CAPÍTULO IV



En el tercer nivel, Ronald acarició la cintura de Aidara y volvió a besarla.

- ¿Por qué me has traído aquí? -preguntó ella sonriente.

- He notado que Wurango nos espía -dijo Elliot torvamente-. ¿Has tenido relación con él alguna vez?

Ella soltó Una risa divertida.

- ¿Celoso?

- Digamos molesto. Desde que partimos de Ulane se muestra muy serio conmigo. ¿Por qué?

- Es un nombre introvertido, cariño. Pronto llegaremos a Loranka y…

Elliot dejó de abrazar a Aidara.

- Esa idea me pone frenético -dijo-. Un sexto sentido me dice que cuando lleguemos a tu mundo algo nos separará.

- No digas tonterías. Allí las cosas pueden ser mejores.

- Opino todo lo contrario. Claro que si tú estás dispuesta a venirte conmigo una vez que entregues a tus compatriotas el antídoto…

- Estoy segura que una vez en Loranka todo será fácil, cariño. Ahora debes disculparme. No sabía que me traías aquí para hacer el amor.

- ¿Para qué entonces?

- No sé. Quizá para mostrarme algo de la nave.

- Te burlas de mí.

- No, en serio. Tengo que hacer un trabajo en mi camarote. Se trata de un informe que debo entregar a las autoridades de Loranka. Pero te prometo que nos veremos esta noche, cuando todos duerman.

Elliot la dejó marchar. Luego, muy despacio, ascendió hasta el nivel principal. Caminaba por el pasillo tan ensimismado que no vio a Wurango hasta que lo tuvo encima.

- Quiero hablar con usted, capitán. -dijo el hombre.

Después de echarle una mirada seca, Elliot asintió y dijo:

- Yo también, Wurango.

- Pasado mañana llegaremos a Loranka.

- Eso lo sabe todo el mundo a bordo.

- He preferido dejar esta conversación hasta el último momento, capitán.

- Dígame de una vez lo que sea, porque yo también tengo que preguntarle algo.

- Capitán, no es tan sencillo -suspiró Wurango-. Resumiendo, es aconsejable que deje de intimar con Dama Zamalt.

- Perfecto. Precisamente iba a preguntarle a usted por qué nos espía y parece mostrar hacía mí cierta animadversión últimamente.

- No siento ninguna antipatía por usted, capitán, pero es inadecuada su amistad, por llamarlo de alguna forma, con Dama Zamalt.

- ¿Era ella antes su amante?

El rostro de Wurango se tornó gris y Elliot vio que crispaba las manos.

- Podrían ofenderme sus palabras, capitán, pero estimo que usted ignora lo que realmente pasa.

Elliot, enfurecido, agarró a Wurango por la pechera de su casaca.

- Dígame de una vez lo que, encierra su sucia mente…

Wurango se deshizo de un manotazo de Elliot y en aquel momento tronó en toda la nave la sirena de alarma.

Antes de echar a correr hacia el puente, Elliot gritó a Wurango:

- Continuaremos esto más tarde.

Cuando sonaba la alarma en el «Zidac» podía deberse a muchas cosas, pero Elliot se quedó de una pieza cuando penetró en el puente y Byron, alterado, le dijo:

- Ya estamos liados, jefe. Apenas llevamos cinco horas volando por el espacio normal cuándo hemos sido localizados.

Después de cinco días de navegación hiperespacial, una nave como el «Zidac» tenía que retornar al universo tridimensional para reajustar la ruta. Aún estaba a dos horas de poder escaparse de nuevo a velocidad superlumínica cuando sucedía aquello.

- ¿Qué es? -preguntó Elliot sentándose en el otro sillón de control.

- Un crucero armado. Se ha identificado como anredano. -No tienen autoridad aquí. Estamos muy lejos del sistema planetario de Loranka -masculló Ronald, efectuando lecturas del computador.

Entraron las hermanas Shaw. Vestían sucintamente unas pieles carísimas. Ambas tomaron sus puestos en silencio. Desde la sala de máquinas, Anastasio Piatelli le dijo que estaba dispuesto para cualquier contingencia.

Tony Lye llegó diciendo que los dos pasajeros estaban en sus respectivos camarotes, bien seguros y con trajes espaciales a mano.

Entonces Elliot asintió a Byron, para que le pasara la llamada de la nave de Anre.

En la pantalla surgió el rostro de un hombre difuso, debido a que la visera de su traje de presión despedía destellos.

- Soy el comandante Sikkur al marido del crucero de Anre. Quiero que se identifiquen. Su nombre, capitán, y datos del carguero y mercancía que transporta.

- Soy el capitán Ronald Elliot y ésta es la nave «Zidac» de matrícula vegana.

- ¿Cuál es su destino?

Elliot se mordió los labios. Ahora llegaba lo peor de la situación. Había confiado no ser interferido hasta estar a menos de un millón de kilómetros de Loranka. Entonces, aunque hubiesen sido abordados, los rebeldes de Anre se habrían conformado con decomisar el cargamento e incluso dejarles continuar hasta Loranka. Al tratarse de una nave de Vega, confederación aliada al Orden Estelar, no se habrían atrevido a destruirla.

Pero estaban demasiado lejos de Loranka. Podían perder el cargamento allí para luego ser detenidos de nuevo por otro crucero, que al no encontrar nada en las bodegas les registrarían a fondo y los cilindros con el antídoto podían ser descubiertos.

Elliot no tuvo otra salida que responder:

- Betelgeuse.

El comandante Sikkur torció el gesto detrás de su escafandra.

- Está dando un rodeo demasiado amplio.

- Hemos cargado en Ulane.

En seguida se dio cuenta Elliot que había cometido un grave error. Admitir que procedían de Ulane significaba que su trayectoria era recta hasta entonces. ¿Por qué ir a Betelgeuse después de partir de Ulane cruzando el sistema planetario de Loranka?

- Tengo que inspeccionar su nave, capitán -dijo Sikkur-. Enviaré una chalupa con un destacamento.

- No tiene derecho a hacerlo, señor. Estamos en espacio libre. Fuera de los dominios de Loranka.

- Esta es una nave de Anre y puedo hacer lo que pretendo, capitán.

- Elevaré una protesta a las autoridades de Vega y el Orden Estelar sabrá que las naves de guerra de Anre vulneran las leyes.

- Son leyes del Orden, que nosotros no reconocemos -rió Sikkur-. Capitán, si se niega ordenaré que su carguero sea destruido y nadie sabrá nunca lo que ha pasado aquí.

Elliot resopló.

- Está bien. Envíe a sus sabuesos.

- Su actitud es muy sospechosa, capitán. Y todavía no me ha dicho que clase de cargamento lleva. Apostaría que se dirige a mi sistema planetario.

- Venga usted y véalo por sí mismo.

- Eso haré. Le recuerdo que los proyectores láser de mi crucero están apuntando. Lo harán mientras duran las maniobras de aproximación.

La pantalla se apagó y Elliot estaba muy pálido cuando se volvió hacia su tripulación.

- Olvidemos nuestro plan, muchachos.

Byron bajó la mirada. Conocía el plan de Elliot porque en más de una ocasión lo habían llevado a cabo. Cuando un aduanero se aproximaba al «Zidac», todo confiado, ellos ponían en marcha los motores, se alejaban unos miles de kilómetros y antes que pudieran recibir los iracundos disparos, se sumergían en el hiperespacio.

Pero con el crucero anredano pegado a ellos sería imposible intentar algo que de por sí ya era arriesgado.

- Tony, ¿dónde están los cilindros del antídoto? -preguntó Ronald.

- Entre los demás que forman nuestras reservas de energía.

- Pues coge todos los auténticos excepto dos y mételos en las bodegas con los que compramos a Closh.

- ¿Por qué?

- Esos perros nos podrán quitar la carga, pero no se atreverán a dejarnos sin reservas de energía.

- ¡Pero si lo hace sólo nos quedaremos con dos para hacer navegar al carguero!

- Eso es lo justo para llegar a Loranka.

Tony se marchó del puente murmurando.

- Es arriesgado -dijo Byron-. Supongamos que sale bien tu plan y esos anredanos se conforman con dejarnos las bodegas vacías, y que incluso llegamos a Loranka. ¿Qué pasará después? Ese es un planeta con problemas energéticos. ¿Confías que nos darán combustible para regresar a casa? ¡Vaya negocio que estamos haciendo!

- Esto no es un negocio, sino una misión de ayuda a un mundo que lucha por su libertad -replicó Elliot airadamente.

Y Byron resopló:

- Esa mujer te ha comido el seso y no piensas racionalmente.

Elliot fulminó a su amigo con la mirada.

- Te daría un puñetazo si dentro de unos minutos esto no estuviera lleno de soldados.

- Guárdalos para ellos.

Elliot salió del puente en dirección a la cámara principal de presión. Por el camino pensó que los soldados enrédanos no podían sospechar que los pasajeros fuesen súbditos de Loranka… Llevaban identificaciones falsas, proporcionadas por el propio Orden Estelar, lo que significaba que nadie podría dudar de su autenticidad.

Descubrió a Wurango en el pasillo. La presencia de aquel hombre le enfureció más.

- ¡Métase en su camarote y no salga! Un pelotón de soldados de Anre va a registrarlo todo.

- Hemos tenido mala suerte, capitán. -Wurango estaba pálido-. Confiábamos en no ser detenidos tan lejos de Loranka.

- No tema nada. Ellos no sospecharán que son de allí. Sus pasaportes afirman que son terrestres y ante esto no se atreverán a tocarles un pelo -suspiró hondo y dijo-: Quiero que advierta a Dama Zamalt qué no salga de su camarote. De todas formas será mejor que Sikkur y sus hombres no la vean.

- ¿Sikkur? ¿Ha dicho Sikkur? -preguntó Wurango con voz temblorosa.

- Sí. Así se llama el comandante del crucero. ¿Qué importa?

- Sikkur nos identificará. Sabrá que somos de Loranka. Y entonces usted y sus hombres lo pasarán mal. Y lo peor de todo es que el antídoto no llegará nunca allí…

Elliot entornó los ojos.

- ¿Qué quiere decir? ¿Cómo es posible que Sikkur le reconozca a usted? ¿Quién es usted en realidad para ser tan popular?

- No se trata de mí, capitán, sino de Dama Zamalt.

- ¿Quién es ella entonces?

- Ahora no hay tiempo. La sacaré del camarote. Debe esconderse, capitán.

- Está loco. Si esos patrulleros son como todos, llevarán localizadores neutrales y sabrán dónde hay un humano, aunque se meta en la caldera atómica.

- ¿Qué podemos hacer entonces?

Elliot movió la cabeza.

- Usted, nada. Déjemelo todo a mí.

- No cometa ninguna tontería, Elliot. Sea prudente con esas gentes. Los oficiales adictos a Tekingh suelen ser fanáticos. Saben que si pierden la guerra no habrá lugar para ellos.

- ¡Le he dicho que se marche y me deje en paz! -gritó Elliot-. Tengo que ir a recibir a esa jauría.

Wurango inclinó la cabeza y se retiró por el pasillo. Elliot bajó hasta el siguiente nivel, deteniéndose delante de la cámara de presión. Encendió un visor secundario y observó cómo una chalupa se desprendía del crucero anredano, ahora sólo a mil metros de ellos, y se dirigía hacia el «Zidac».

El carguero se estremeció cuando los anclajes le unieron a la nave de Anre. Lentamente, Elliot abrió una alacena y sacó un soldador pequeño, que guardó dentro de la bocamanga de su traje.

Luego esperó pacientemente.




CAPÍTULO V



Un soldado ayudó al comandante a despojarse del casco. Una cabeza furibunda apareció, escudriñando los alrededor res. Un par de ojos tibios se posaron en Elliot.

- Bien, capitán -dijo Sikkur-. Espero ahora que me diga qué clase de cargamento transporta.

- Cilindros energéticos -replicó tranquilamente.

- Vaya. Eso es peligroso. ¿Y su destino?

- Loranka. Me han dicho que allí pagan bien esa clase de mercancía.

Sikkur soltó una carcajada.

- Seguramente le aconsejó un enemigo suyo, capitán. ¿Cómo podía esperar romper el cerco que ejercemos sobre Loranka?

Elliot se encogió de hombros.

- No sé. Confié en mi suerte. ¿Me permite, comandante?

Sikkur siguió a Elliot varios pasos, ceñudo. Detrás suyo quedaron veinte hombres con trajes espaciales y armados hasta los dientes.

- Sólo el hecho de ser usted terrestre le salva de que le lance al espacio, capitán. Por supuesto, el cargamento queda decomisado. Además, ordenaré a mis hombres que registren cada palmo de su nave, aunque tardemos dos días. Su actitud es sospechosa.

- ¿De veras?

- ¡Claro que sí! Primero su actitud hostil y ahora me viene con sumisiones. ¿Qué pretende?

- Tengo doce mil cilindros, comandante -dijo Elliot y esperó la reacción de Sikkur.

El comandante no pudo reprimir un gesto de asombro.

- Eso supone una buena cifra. No le creeré si me dice que usted ha montado sólo este negocio:-Sikkur rió nervioso-. Esta nave tiene mal aspecto. Seguro que detrás hay una organizarán fuerte que le apoya, capitán. ¿Tal vez el Orden Estelar?

- Eso no importa. Comandante, usted podría ganar una fortuna a cambio de dejarnos marchar.

- ¿Un soborno? -dijo, divertido, Sikkur.

- ¿Por qué no?

- Es usted idiota. Si esa energía llegase a los lorankanos la guerra se prolongaría unos mese más. ¿Por qué añadir más muertos a la contienda?

Elliot sabía que el comandante no se vendería. Era lo último que tenía que saber antes de actuar. Con rapidez se agachó y tomó el soldador. Con la otra mano agarró al comandante por el cuello, empujándolo contra la pared. Le puso la boca del soldador entre los ojos y gritó a los atónitos soldados:

- ¡Quietos todos! Al menor gesto hago saltar la tapa de los sesos de vuestro comandante.

Los soldados habían empezado a levantar sus armas, pero las bajaron cuando vieron lo que Elliot empuñaba, aunque se trataba de una herramienta de trabajo, podía acabar con su jefe con sólo apretar un segundo el disparador.

- ¿Qué pretende, capitán? -jadeó Sikkur.

- Ordene a sus hombres que se larguen. Nosotros nos vamos con usted, comandante. Será nuestra garantía hasta que estemos a salvo.

Elliot dejó de aprisionar el cuello de Sikkur y le arrebató el láser portátil que llevaba pendiente del cinto.

Luego pidió a los soldados que regresasen al interior de la cámara y volviesen al crucero. Pero entonces el comandante, aprovechando un instante de distracción de Elliot, le dio un empujón!

Elliot trastabilló. Sikkur empezó a correr hacia sus hombres, gritando:

- Disparad contra él, os lo ordeno. Aunque yo tenga que morir.

El capitán agitó la cabeza confundido. No había esperado aquel gesto heroico del comandante. Levantó el láser y disparó. El comandante saltó en el aire y cayó con un enorme boquete en el pecho.

Un oficial se destacó del pelotón de soldados y saltó hacia el cadáver de su jefe. Elliot disparó de nuevo, pero los rayos se hundieron en el inmóvil cuerpo de Sikkur.

Elliot aprovechó el asombro de los soldados de Anre y saltó a un pasillo lateral. Hizo descender detrás de él la puerta de acero y siguió corriendo. Antes de subir al nivel principal pulsó los botones de bloqueo: Los soldados quedaban aislados, pero no por mucho tiempo. Con algún tiempo y el uso de sus armas podían hacer saltar los obstáculos.

Se detuvo, maldiciendo entre dientes. Todo se había venido abajo. No había contado que el comandante se le resistiese y prefiriese morir antes de permitir que él se saliese con la suya escapando.

Ahora estaban perdidos. El oficial que tomase el mando estaría furioso no ya sólo contra él, sino contra todos los que viajaban en el «Zidac».

Byron salió de una esquina.

- ¿Qué ha pasado? -preguntó asustado, al ver a Elliot armado con una pistola que no pertenecía a la escasa dotación de armas de la nave.

Elliot se lo explicó concisamente.

- Pues estamos listos, amigo -suspiró Byron-. Ahora no nos salvará nuestra condición de terrestres ni que este carguero esté matriculado en Vega: Podríamos intentar desprendernos de los anclajes del crucero y salir pitando.

- Estamos bien sujetos. Saltarían en pedazos los motores

Byron miró fijamente a Elliot.

- ¿Es que habría otra solución? Apenas nos cojan nos harán pedazos. Y de forma poco agradable.

Elliot asintió:

- Iré, a ver a Aidara. Se lo explicaré todo.

- Haz lo que quieras, pero yo lo prepararé todo para la traca final. Te avisaré cuando esté listo.

Después de asentir, Elliot se retiró por el fondo. Tenía que cruzar casi todo el nivel principal antes de llegar a los camarotes que ocupaban los lorankanos. Dejó atrás el nervio de comunicación central y penetró en un pasadizo estrecho. A ambos lados, cerca del techo, se le mostraron las negras bocas de los conductores de ventilación.

Una de las rejillas estalló y el negro cañón de un enorme láser empezó a salir del conducto. Elliot sólo tuvo de tirarse al suelo, levantar el arma y disparar casi sin apuntar. El soldado cayó desde una altura de tres metros pesadamente.

Terminó de salir del pasadizo y se apostó en la siguiente esquina. El oficial que había tomado el mando estaba actuando deprisa y de forma inteligente. No había perdido el tiempo destrozando las puertas de acero, sino que estaba utilizando el sistema de ventilación para sorprenderle por la espalda.

Desesperado, Elliot miró a su alrededor. Cerca tenía una puerta. Podía cerrarla, pero si lo hacía no podría regresar al puente de mando. Aquel camino le conduciría a los camarotes ocupados por Aidara y Wurango.

Se dirigió hacia ella y de un golpe pulsó el botón que la hizo bajar con un chasquido.

- Van mal las cosas, ¿no?-Era Wurango. Estaba detrás suya. Sostenía una pistola de largo cañón.

- ¿Qué hace aquí? ¿Dónde está Aidara?

- En su camarote. La encerré cuando quería salir de allí.

Elliot asintió. Wurango había hecho bien. Luego, recobrando el aliento, añadió:

- Esta puerta los mantendrá durante media hora escasa. Por esta sección no llegan los conductos de gran diámetro.

- Pero podrán derribar la puerta.

- Sí, apenas traigan del crucero unos láseres de mayor potencia.

Se sentó en el suelo. Distraídamente revisó el láser que había arrebatado al comandante. La carga se había reducido a la mitad. Pero aquello no le preocupó. Dudaba que tuviera ocasión de usar la restante.

- ¿Qué harán?

- Usarán gases o derribarán la puerta. Pero antes Byron hará saltar el cargamento en un millón de pedazos. ¿Le consuela si le digo que el crucero también saldrá malparado?

Wurango le respondió con una mirada, imperturbable.

- Será lo mejor. Todo antes que Aidara caiga en poder de esos perros.

Elliot abrió la boca, pero en aquel momento una especie de enorme martillo golpeó la puerta que defendían. Wurango la tocó con la palma de la mano y la retiró pronto. Empezaba a arder.

Segundos después el metal comenzó a tornarse de un tono rojo vivo.

Se retiraron del creciente calor. Elliot indicó a Wurango que se apartase de la línea de tiro. Los soldados dispararían a discreción sus armas apenas consiguiesen un pequeño boquete en la puerta.

La puerta cayó derretida poco después. En medio del vapor provocado por el metal surgieron varias cortinas de rayos láser. Todo el pasillo y la estancia siguiente se convirtieron en un túnel de fuego.

No había más sitios adonde retirarse en aquella sección del nivel principal. Elliot miró a Wurango y sintió admiración por el extraño hombre. Ante su serenidad no tuvo más remedio que sentirse impresionado.

Los disparos aminoraron un poco y se escuchó un tropel de pisadas metálicas avanzar. Elliot apretó su arma y se mordió los labios.

Un soldado pasó delante de él y un segundo después caía fulminado. Los siguientes no tenían espacio para revolverse y disparar con sus enormes rifles láseres. Fue una pequeña ventaja para los dos hombres. Elliot y Wurango dispararon al mismo tiempo y causaron tres bajas. Pero venían más anredanos.

Tuvieron que separarse, quedar aislados.

Entonces cesó todo de pronto. El siniestro silbido de los láseres calló.

Estupefacto, Elliot se despegó de la pared. Escuchó dos disparos más y se envaró. Pero el siguiente silencio le provocó el deseo de atisbar.

Al otro lado del estrecho pasillo se movían unas figuras. El color y modelo de sus trajes era distinto a los oscuros de las tropas de Anre.

Al verlos, los desconocidos se apartaron, como si temieran ser blanco de los disparos de Elliot.

Una voz le gritó:

- Eh, no disparen. Somos amigos.

A Elliot la voz le sonó a femenina. Terminó de asomarse y avanzó entre los cadáveres de soldados de Anre. Quien le había hablado tiró de su casco especial, agitó la cabeza y una enorme mata de pelo negro pareció convertirse en una bandera.

- Soy Norma Lan -la mujer mostró una sonrisa en medio de un rostro tiznado-. Ah, ahí veo a Wurango Too.

Wurango avanzó con una amplia sonrisa y los brazos extendidos.

Las manos de Wurango y la llamada Norma Lan se apretaron.

- Norma Lan. Sólo tú podías haberte presentado en un momento como éste -exclamó Wurango.

Elliot no comprendía nada de todo aquello, pero suponía que estaban salvados y aquello le bastaba por el momento.

- Te presento al capitán Ronald Elliot, de la Tierra -dijo Wurango, indicando al propietario del carguero.

Norma se volvió hacia Elliot y sus ojos brillaron al estrecharle la mano.

- ¿Puede decirme qué ha pasado? -preguntó Elliot.

- Hace dos mese que estábamos detrás de la pista del carguero del comandante Sikkur. Fue algo tedioso seguir su rastro a través del hiperespacio, al fin nos acercamos cuando salió al universo normal. Mi nave lo hizo justo a tiempo para ver cómo os abordaban.

- No me digas que sabías que estábamos aquí, Norma -rió Wurango.

- ¡Claro que no! ha sido una descomunal suerte. Los anredanos estaban tan ensimismados con el abordaje que no se dieron cuenta que nos acercábamos, colocándonos a su lado. El crucero es nuestro y toda la tripulación se rindió sin apenas disparar un tiro. Creo que estaba muy desalentada ante la muerte de su comandante.

»Pero en el carguero había un oficial pertinaz, ¿no? Bueno, ahora está descansando en otra vida menos alocada que ésta.

Elliot resopló y se pasó la mano por la sudorosa frente.

- Ha sido una suerte que una nave armada de Loranka nos haya localizado a tiempo -dijo.

- Norma Lan comanda una nave corsario desde que comenzó la guerra, capitán -explicó Wurango-. A veces pasan meses sin que sepamos dónde está. Pero tiene siempre la extraña habilidad de aparecer cuanto más se necesita de su ayuda.

Wurango se disculpó y regresó al fondo de la sección.

Elliot observó a Norma dar órdenes a sus hombres para que se llevaran los cadáveres. Entonces recordó a Byron y solicitó a Norma que le acompañase al puente de mando.

- Si tardamos mucho y Byron no recibe noticias mías, es capaz de enviarnos a hacer compañía al comandante Sikkur y al pertinaz oficial.

Norma le miró con admiración cuando Elliot explicó que estaban dispuestos a realizar una maniobra mortal antes de permitir caer prisioneros en manos de los anredanos.

- ¿Qué hace Wurango a bordo, capitán?

Después de anunciar a sus amigos encerrados en el puente que estaban salvados, Elliot explicó, extrañado a Norma:

- Le llevo a Loranka. ¿Quién es Wurango?

- ¿No se lo ha explicado? -preguntó Norma divertida-. Wurango siempre con sus enigmas. Él es el heredero de los Too, una noble familia fiel a los Lheita. Y no hay nadie más fiel a la familia real que Wurango entre todos los Too.

- Veo que desconoce usted mucho de los últimos acontecimientos de Loranka.

- No puedo estar enterada de lo que pasa por allí a cada instante -replicó tristemente Norma.

- Lo comprendo. Bueno, es que además de Wurango llevo otro pasajero. Mejor dicho, una…

Calló porque por el pasillo se acercaba Aidara Zamalt seguida de Wurango.

Al verla, Norma hincó una rodilla en el suelo y bajó la cabeza.

Elliot miró la escena sin saber qué pensar.

- Señora -empezó a decir Norma-, mi alegría es ahora más grande al saber que os habéis librado de la muerte.

Wurango se adelantó y tocó a Norma en un hombro, diciéndole que se levantase.

- La princesa Lheita te está agradecida por lo que has hecho, Norma Lan -dijo el hombre gravemente.

Entonces Elliot presentó una escena que le dejó sin habla y el cerebro sumido en un mar de confusiones.

Aidara miraba distante a Norma, como un ser superior. Adelantó una mano derecha que Norma tomó con delicadeza y acarició dos veces. Luego, de espaldas, se retiró unos pasos de la mujer que ella había llamado Lheita.

- Tu presencia ha supuesto una victoria contra nuestros enemigos, Norma. ¿Acaso sabías que tu princesa viajaba en este carguero?

Wurango se apresuró a contestar en lugar de Norma, explicando los motivos de su presencia en aquel lugar del espacio.

Asombrado, Elliot vio como Aidara asentía gravemente, recogía su larga capa y le daba la espalda a su salvadora sin pronunciar una sola palabra. Sin poderse contener, irritado, rezongó:

- Aidara, ¿pero qué demonios…?

Wurango aferró un brazo de Elliot. Cerca habían varios hombres y mujeres que participaron en la lucha final contra las tropas de Anre. Se movieron ante las palabras del capitán.

- Silencio, capitán -dijo Wurango en un susurro-. Deje las cosas ahora.

Le arrastró hasta un rincón.

- ¿Qué le pasa a Aidara? Nunca la he visto así y no tolero que se le hable a Norma de tal forma, ni siquiera Aidara. ¡Norma nos ha salvado a todos!

- Eso lo sabemos todos, capitán. Y recibirá su recompensa a su debido tiempo. Es más, dudo que Norma le haya dado la menor importancia a lo que para usted es tan trágico.

- Tiene que explicarme muchas cosas, Wurango.

- Desde luego. Podemos continuar nuestra charla interrumpida por la llegada del crucero anredano -dijo Wurango.

- ¿Aidara es…?

- ¿Lo adivina? ¿Lo comprende ahora todo, capitán? Toda la familia Lheita murió, excepto un miembro que se hallaba en aquellos momentos en la Tierra. La mujer con la que usted ha sostenido un idilio imposible es Aidara de Lheita, la única esperanza de Loranka para restablecer la paz.

- ¿Entonces todo el asunto del virus y el antídoto que transportamos es mentira? -masculló Elliot-. ¿Sólo un ardid para embarcarme en esta aventura?

Wurango negó con fuerza.

- Ojalá, capitán. Por desgracia, Tekingh, primo de Aidara, posee el arma bacteriológica. Todo lo que le contamos es verdad.

- Pero me ocultaron la verdadera identidad de Aidara.

- Eso es cierto. Teníamos que atravesar el cerco anredano y tal vez conocer la verdad le hubiese puesto nervioso.

Elliot agitó la cabeza, como si así quisiera colocar en orden las ideas.

- Tengo que hablar con Aidara.

- ¿Con la intención de aclarar la situación entre ustedes? Deje eso ahora, capitán. Recuerde que tenemos que volver al hiperespacio. Antes de treinta horas estaremos sobre Loranka. Con la incorporación de la nave de Norma Lan podremos burlar los cruceros de Anre.

- Es posible que tenga razón, Wurango. Me equivoqué con usted. ¿Podría…?

- ¿Disculparle? Bah, capitán. Nuestra gratitud hacia usted todavía es muy grande.

Antes de alejarse, camino „del puente, Elliot masculló entre dientes:

- Sí, ya sé cómo Aidara agradece los servicios prestados.

Y Wurango se encogió de hombros, pensando que los terrestres eran difíciles de comprender. Demasiado temperamentales, tal vez.




CAPÍTULO VI



- Ron está imposible -se quejó Tony Lye a Byron.

- Déjale. Tiene problemas.

- Ya. ¿Se trata de esa mujer?

- Claro.

- Bueno, ya se ha divertido un poco con ella. ¿Por qué tomarla en serio?

Byron miró toscamente a Tony.

- ¿Nunca te has enamorado? -Al observar el gesto de asombro de Tony, añadió-: Entonces no lo entiendes.

- Ella es una princesa, sí. ¿Y qué? Es una mujer como las demás.

- Política y estratégicamente es diferente. Está destinada a rehacer la casi extinguida dinastía Lheita, que siempre condujo los destinos de Loranka-Anre con cierta eficacia. Y está por medio el Orden Estelar, al cual le interesa que Aidara asuma el poder cuando termine la guerra. El rey Ulergo hubiese firmado la integración de su reino en el Orden si los planes de Tekingh no hubieran sido otros.

- Ya se le pasará. Oye, Byron,. ¿cómo sabes tú todo eso?

El gigantesco segundo oficial se encogió de hombros.

- Mantuve una cordial conversación con Wurango. Me equivoqué con ese tipo. Ha resultado ser una buena persona.

- Ron arriesgó su vida por salvar a la princesa. Al menos se merece que ella le sonría de vez en cuando. Pero desde el asalto de los anredanos no parece buscar la compañía del capitán.

- Quizá esté nerviosa debido a la aproximación de Loranka. Llegaremos dentro de unas horas. -Byron se pasó la mano por la cara-. Dios, ¿qué habría pasado si Ron no dice a Wurango que el comandante del crucero de Anre es Sikkur?

- Sé que Wurango se alteró mucho cuando lo supo. ¿Qué pasó?

- Sikkur perteneció a la guardia real antes de la sublevación. Conocía muy bien a la princesa. Ni todos los documentos de la Galaxia habrían impedido que él supiera que la mujer bajo el falso título de Dama Zamalt es la princesa de Lethia. No se habría dejado engañar.

- Bueno, ahora está muerto y tenemos muchas posibilidades de entrar en Loranka, sobre todo con la ayuda de la nave de Norma Lan. -Tony entornó los ojos-. Esa sí que es una mujer, Byron. Hermosa, atractiva y valiente.

- Demasiado decidida tal vez para mi gusto -gruñó Byron. Hizo un gesto a Tony para que callase. Ronald entraba en el puente, ocupando su sillón.

Elliot desvió la mirada hacia la pantalla. Faltaban treinta minutos para salir del hiperespacio. Confiaba que la nave de Norma coincidiría con su carguero en el punto acordado. Entonces ambas naves debían dirigirse hacia Loranka.

Norma Lan había prometido que ella abriría camino hasta la zona controlada por las fuerzas lorankanas, en un punto donde los cruceros de Anre no se atrevían a aproximarse.

Elliot se preguntó qué habría pasado si Norma no hubiese llegado tan milagrosamente a tiempo. Sonrió al pensar en la valiente muchacha. Además tenía profundos conocimientos de estrategia. Ella había remolcado al crucero capturado. Había dicho que sería el señuelo para que las naves que cercaban Loranka sufrieran un gran despiste.

Según Norma, la presencia del crucero del comandante Sikkur haría que los patrulleros de Anre abriesen un amplio hueco en el cerco.

Al mismo tiempo, apenas estuviesen en el espacio Normal, Norma enviaría a las autoridades de Loranka un mensaje en clave anunciando su llegada, con la importante pasajera. Una salida de las naves leales reforzaría las probabilidades de una arribada satisfactoria.

Salió del puente Tony Lye y entró Iva Shaw. Elliot se sentía más seguro en las difíciles maniobras que se avecinaban si era una de las hermanas la que ocupaba el puesto de navegantes.

Aún faltaban unos minutos y cerró los ojos un instante. Pensó en Aidara. Se sintió repentinamente mal. Desde que subió a bordo Norma Lan, la mujer que amaba se comportaba de forma desconcertante. No parecía la misma. El había intentado hablar con ella y aclarar las cosas, pero ella rehuyó una charla profunda, limitándose a quitar importancia a lo que Elliot pensaba si la tenía.

A partir de entonces apenas salió del camarote. Y por la noche Elliot advirtió, lleno de sorpresa primero y luego de ira, que la cerradura estaba echada.



* * *



En el puente cedió la tensión y las sonrisas florecieron.

- Lo conseguimos, jefe - rió Byron nerviosamente.

Iva se levantó y estampó un sonoro beso en los labios de Elliot.

- Gracias, amigos. Ahora podemos relajarnos un poco.

En la pantalla gráfica apareció la silueta de la superficie de Loranka, aún a veinte kilómetros de distancia. Se escuchó la voz de Norma, que no podía ocultar su alegría.

- Ha sido más fácil de lo que pensamos. Desde hace unos minutos nos escoltan dos escuadrillas de naves lorankanas. Nos trazarán el camino hasta la capital del planeta, Karan. Allí nos espera el gobierno provisional. Pueden comunicar a la princesa que en estos momentos se está notificando al planeta entero que la hija de Ulergo regresa a la patria. La alegría es indescriptible.

- Gracias, Norma Lan -dijo Elliot, un poco molesto en cambio. Se imaginó un recibimiento tumultuoso, vítores y aclamaciones a Aidara. Aquello significaría que ella se alejaría más de él-.Todo te lo deberán a ti.

Norma soltó una carcajada, un poco nerviosa, y dijo:

- Bah, capitán Elliot. Tú has sido, quien ha traído a la princesa. Por cierto, ¿puedo llamarte Ron como lo hacen tus amigos?

Elliot no pudo evitar sonreír. Le gustaba el entusiasmo de Norma.

- Desde luego. Nos veremos luego abajo, Norma.

Después de cortarse la comunicación, Byron comentó:

- Esa chica vale su peso en oro.

Y Elliot tuvo que admitir que Byron tenía razón.



* * *



El carguero había bajado hasta los diez, mil metros y desde hacía cinco minutos estaba decelerando.

La nave de Norma no podía moverse en la atmósfera tan lentamente y comunicó a Elliot que se adelantarían, esperándoles en Karan.

Las naves de escolta habían regresado al espacio una vez que consideraron que estaban a salvo los viajantes del carguero. Hasta Karan la ruta era segura y Elliot calculó que llegaría a ella en menos de veinte minutos.

En Karan las cosas sucedieron más o menos como Elliot se había imaginado.

La ciudad no había sufrido mucho durante la dilatada guerra y ofreció un magnífico aspecto a los terrestres. Sus habitantes se echaron a las calles y durante todo el trayecto desde el astropuerto hasta la residencia del gobierno provisional tributó a Aidara un entusiasta recibimiento.

Los terrestres fueron trasladados a un edificio cercano a la residencia, una vez que la ciudad recobró un poco la calma.

Wurango les acompañó y sólo cuando fueron instalados en cómodas habitaciones, les explicó:

- No nos consideren desagradecidos. La población aún no conoce su participación porque hemos decidido por el momento silenciarla por motivos obvios.

- No quieren inmiscuir a la Tierra y al Orden, ¿verdad? -dijo Elliot. A él personalmente le resultaba indiferente recibir de los lorakanos muestras de agradecimiento o no.

- Exacto, capitán. Por desgracia, entre la población de Loranka existen adictos a Tekingh.

- ¿Cómo reaccionará Tekingh cuando sepa que no acabó con la dinastía Lheita al apoderarse de Anre?

- Se pondrá furioso -rió Wurango-. Me he informado que aún no ha utilizado su arma bacteriológica -suspiró-. Seguramente lo hará pronto.

- ¿Sabe que hemos traído el antídoto desde la Tierra?

- No lo sabemos. El asunto lo llevamos muy en serio. Posiblemente teme que en la Tierra son capaces de contrarrestar su valioso virus, pero no puede estar seguro. Como supondrá, hemos silenciado al pueblo la amenaza de epidemia para que el pánico no cundiera. Tampoco ahora le diremos nada, aunque podamos neutralizarla.

Elliot asintió.

- Sí, es una medida prudente. ¿Cómo piensan utilizar el antídoto?

- En realidad se trata de un esterilizante. Apenas sepamos cuál es el lugar donde será arrojado el virus, por cierto de una vertiginosa reproducción, lo cubriremos con el antídoto. El margen de seguridad será del cien por cien.

El capitán acompañó hasta la salida de las habitaciones a Wurango. Allí frunció el ceño al ver patrullar al otro lado a varias parejas de soldados de Loranka.

- ¿Estamos vigilados? -preguntó Elliot.

- Nada de eso, capitán. Queremos que estén tranquilos. -Wurango miró fijamente a Elliot-. Sorprendentemente usted aún no me ha preguntado cuándo podrán partir.

Elliot estudió al enigmático personaje. Aunque últimamente se había humanizado seguía siendo un ser introvertido.

- Lo haré tan pronto su gobierno nos lo permita y tengamos seguridades de cruzar el cerco.

- Creo que será pronto, capitán. Ah, estas estancias son provisionales. Estamos preparando otro sitio más seguro para todos ustedes, incluyendo a la princesa. Les enviaremos a una isla, que apenas nadie conoce.

- ¿Por qué?

- Esta ciudad, Karan, ha sido respetada hasta ahora por Tekingh. Nunca la atacó. Tal vez pensando que podría serle útil una vez que ganase la guerra. Pero si él sabe que Aidara está aquí puede lanzar un ataque desesperado esperando acabar con ella.

Anunciaremos que la princesa necesita un descanso. Será conducida en secreto a esa isla. También es aconsejable que ustedes no sean vistos. Por tanto irán también a ese refugio. Por supuesto, si están conformes. No queremos dar la sensación de que queremos controlarles.

Elliot no tuvo más remedio que meditar la alternativa. Por un lado deseaba alejarse de Loranka cuanto antes, pero el recuerdo de Aidara, del amor que sentía por ella, le impulsaba a acceder a marchar a la isla, estar a su lado.

- De acuerdo. ¿Cuándo partimos?

Esta misma noche. Viajaremos protegidos por la oscuridad.

Elliot le vio marcharse y regresó con su tripulación, que en aquellos momentos daba buena cuenta de una sabrosa comida regada con mejor vino. No tenía apetito y se aproximó a una ventana. Desde allí podía ver el cercano edificio donde habían llevado a Aidara. Alrededor de él aún habían grupos de curiosos que momentos antes habían enronquecido dando vivas a la princesa y prometiendo el más doloroso final para el cruel Tekingh.

Una hora antes de anochecer llegó Norma Lan. Vestía ahora un ajustado traje escarlata que realzaba sus formas. Saludó con efusión a los terrestres y dedicó a Elliot la más extensa de sus constantes sonrisas.

- Ron, hemos llevado el «Zidac» a los astilleros. Tiene que sufrir ciertas reparaciones y cargar energía. También mi nave precisa una revisión a fondo. -Se alzó graciosamente de hombros-. Llevaba tres años sin venir por aquí y los ingenieros se han llevado las manos a la cabeza, jurando que no comprenden cómo no hemos saltado en pedazos mis hombres y yo. Bueno, eso me obligaría a quedarme aquí algún tiempo y por eso pedí que me permitieran servir en la escolta de la princesa.

- ¿Quieres decir que vendrás con nosotros a…? -Elliot calló, enrojeciendo un poco-. Bueno, no sé si debería decirte que nos llevaran a cierto lugar secreto.

- No seas tonto -rió Norma-. Wurango será el encargado de la operación y acaba de hablar conmigo. Me lo ha dicho todo. La isla se llama Eghala y es un lugar precioso, según me ha asegurado. Sus playas son deliciosas y sueño con el momento de darme larguísimos baños en sus azules aguas. ¿Sabes nadar?

Un poco aturdido ante el entusiasmo de Norma, Elliot sólo atinó a asentir con la cabeza.

- ¡Magnífico! Nos bañaremos juntos y saltaremos sobre las rabiosas olas de los rompientes.

- Norma, ¿por qué quieres venir con nosotros? -preguntó Elliot, mirándose en los bellos ojos de Norma.

- La princesa necesita ser protegida. El gobierno provisional pondrá bajo mi responsabilidad una nave, que servirá para poner a la princesa a salvo si algo inesperado ocurre y debe acudir a toda prisa a esta ciudad.

- Tú la admiras, ¿verdad?

- ¡Claro que sí! Sabía que algún día volvería de la Tierra -miró a Elliot con los ojos entornados en ademán pícaro-. No creas en los milagros, Ron. Yo estaba a la expectativa, vigilando vuestra ruta de aproximación a Loranka. Por eso estaba allí, pudiendo intervenir tan oportunamente.

- Es verdad -asintió Elliot, sintiéndose un poco defraudado. Su orgullo varonil había sufrido una pequeña derrota.

Por un momento había pensado que había despertado en Norma algún tipo de interés.

Pero cuando Norma se alzó sobre las puntas de los pies y le alcanzó el rostro para besarle, regresaron a él las dudas.

Luego, a solas, otras dudas le atormentaron. Y ahora no eran de tipo sentimental.

Norma le había dicho algo que no estaba de acuerdo con lo dicho por Wurango. Según éste, en Loranka nadie sabía, excepto los miembros del gobierno provisional, que Aidara vivía en la Tierra.

Y Norma Lan llevaba mucho tiempo sin pisar Loranka. ¿Cómo sabía que Aidara Lehita volvía a Loranka acompañada de Wurango?

¿Cómo sabía Norma la ruta del «Zidac» con tanta exactitud como para poder intervenir tan justamente y atajar el ataque de Sikkur y sus hombres?

Eghala era una isla paradisíaca de treinta kilómetros cuadrados. El refugio disponía de toda clase de comodidades y Wurango aseguró que no podía ser localizado desde el aire.

Pero Elliot no pudo disfrutar inmediatamente de los encantos del lugar. Había intentado hablar a solas con Aidara, j pero siempre había gente alrededor, servidores o miembros de su tripulación. Además, Norma apenas se separaba de ella.

Aburrido, con una copa de licor local en la mano, Elliot preguntó a Wurango:

- ¿Qué tal marcha la guerra?

- Estabilizada, como ocurría desde hace meses, según me han informado. Las cabezas de puente enemigas están reducidas al mínimo y tenemos la esperanza que terminarán reembarcando las tropas.

Era de noche y sobre las tranquilas aguas, la luna Anre esparcía su alto albero. Wurango la señaló:

- Los dos millones de kilómetros escasos que nos separan confieren a este conflicto unas condiciones muy particulares, capitán -dijo emitiendo una sonrisa resignada-. Ambos bandos disponen de potentes medios de observación y nos vigilamos mutuamente, despiadadamente. Podemos asegurar que tanto Anre como nosotros conocemos los movimientos de naves y tropas. Por eso sabemos que están preparando una flota para enviarla a Loranka y reembarcar a sus ejércitos.

Elliot miró alarmado a su interlocutor.

- Eso podría significar que están preparándose para bombardearnos con los virus.

- Ojalá. Saldríamos de incertidumbres.

- ¿Lo dice en serio?

- Claro que sí. Es la última arma de que dispone el tirano Tekingh para vencernos. Si fracasa optará por huir mientras tenga tiempo. Y espero que se lleve a ese montón de ambiciosos que le secundaron en su rebelión. Eso nos evitaría juicios sumarísimos y las consiguientes ejecuciones. La paz volvería al sistema.

- Mis hombres quieren marcharse cuanto antes, Wurango.

- ¿Usted es de la misma opinión?

Elliot se puso en guardia.

- ¿Lo dice por Aidara?

- Exacto. No me gusta dar rodeos para ir a un punto ya previsto. Comprenderá que Aidara es todo un símbolo para nuestro pueblo. Ella no podría desposarse con un extranjero. La dinastía…

- Creo que eso lo deberá decidir Aidara, ¿no?

- Ella necesita consejos, capitán.

- ¿Los suyos?

- Serán los más desinteresados. Aidara es una muchacha inteligente, pero los acontecimientos la han perturbado un poco. Debe comprenderlo. Supo la muerte de sus padres y demás familiares cuando estaba en la Tierra. Su mente quedó trastornada y desapareció: Estuvo así algún tiempo, pese a nuestros esfuerzos por localizarla. Incluso con la ayuda de las autoridades del Orden tardamos demasiado tiempo. Antes de partir de la Tierra estuvo recluida unas semanas en un sanatorio. ¿Sabe lo que sucedió? Amenazó con matarse. No permitió que los doctores la examinasen. Afortunadamente y muy despacio fue volviendo a la normalidad. Por eso decidí traerla a Loranka, al mismo tiempo que el antídoto proporcionado por la Tierra. E intervino usted. Ella debió encontrarle atractivo y cayó en sus brazos como si quisiera protegerse del desamparo en que había estado viviendo, siempre huyendo de supuestos o reales agentes enviados por su primo Tekingh.

- Parece muy seguro de lo que dice, Wurango-dijo, irritado, Elliot.

- Creo estar en lo cierto. ¿Acepta un reto, capitán?

- Es posible. Dígame cuál es.

- Trate a Aidara con naturalidad, olvídese del amor o capricho que por ella siente durante unos días: El comportamiento de ella me dará la razón. Seguro que le olvidará.

- Por el momento me es imposible hablar a solas con Aidara.

- Haré lo posible para que lo consiga. ¿Me promete marcharse si se convence de que lo suyo con Aidara sólo fue consecuencia de un estado anímico de ella?

Elliot dudó unos instantes, pero respondió de mala gana:

- De acuerdo.




CAPÍTULO VII



Ronald levantó la mirada del libro cuando sintió que la puerta de su dormitorio se abría. Escuchó pasos sobre la alfombra. §e levantó del sillón de un salto. Notó la presencia de una mujer y pensó que se trataba de Aidara.

Pero era Norma Lan quien penetró en la estancia. Vestía un delicado vestido femenino y su bello rostro había admitido un ligero maquillaje. Elliot la encontró seductora y la recibió con una sonrisa que no tenía nada de forzada.

- Buenas noches, Norma.

- Hola, Ron. No te vi en el comedor.

- No tenía apetito.

- Me senté en la mesa de tu tripulación. Son todos encantadores.

- ¿Incluso las hermanas Shaw? -preguntó con sorna.

- En cierto modo, sí.

- ¿Quieres una copa?

Ella negó con la cabeza y se aproximó a la ventana. Anre arrojó su luz sobre ella filtrándose a través del transparente vestido y Elliot admiró el cuerpo de Norma.

- Noto a tus hombres impacientes por abandonar Loranka. ¿Me equivoco si pienso que tú no opinas como ellos?

- Antes tengo que hacer algunas averiguaciones.

Sin mirarle, Norma dijo gravemente.

- Ella no te ama, Ron.

- Ese puerco entrometido de Wurango… Te envía él, ¿verdad?

- No.

- ¿También tú, entonces, te dedicas a justificar el comportamiento de Aidara, suponiendo que ella sólo pretendió pasar de forma más agradable el viaje, usándome?

- Mis razonamientos son más sólidos que los de Wurango, Ron.

Se acercó a él. Elliot notó la tibieza del cuerpo y se estremeció.

- ¿Qué quieres decir?

- Puede ser que no tardes en enterarte de algunas cosas que incluso el todopoderoso Wurango ignora, que nadie en Loranka sabe.

- Dime…

Ella le echó los brazos al cuello y le besó.

Entonces Elliot olvidó su curiosidad, hizo que el suave vestido se deslizara por los hombros de Norma y la condujo hasta la cama.



* * *



Elliot tenía varias preguntas que bailaban en sus labios. Se volvió para mirar a Norma. Dormía plácidamente, con un rictus de felicidad en su rostro. Se levantó de la cama y encendió un cigarrillo. La noche era fresca y acudió a la ventana para cerrar un poco las puertas. Pensó que debería esperar unas horas para interrogar a la muchacha.

Entonces empezaron a sonar los silbidos de los láseres y estampidos de las bolas de energía. Y la noche se convirtió en día por unos instantes.

Norma saltó del lecho como impulsada por un resorte.

- Nos atacan -bramó Elliot, maldiciendo no tener allí ni un cortaplumas a mano.

Salieron al pasillo y él siguió a Norma. La habitación de ella estaba cerca.

- Tengo armas ahí -dijo Norma.

Entró en su dormitorio y salió con dos láseres grandes.

Por el pasillo llegaron corriendo las Shaw, Tony y Byron además de otros residentes de la isla.

- ¡Están atacando todo el ala norte! -gritó Byron.

- He visto descender naves, docenas de; ellas. Saltaron hombres y entraron en las viviendas -añadió Tony-. ¿Dónde está Piatelli?

Nadie le respondió. Norma recomendó que los que no estuvieran armados se retirasen hasta el fondo del eje principal de las viviendas.

Al entrar en el ala norte, vieron que algunos soldados de la pequeña guarnición retiraban a algunos compañeros heridos. Siguieron adelante y vieron algunos cadáveres. Más allá les salió al paso un oficial al mando de media docena de soldados. Todos estaban aturdidos por el inesperado y violento ataque.

- Nos cierran el paso hasta las habitaciones de la princesa -dijo con vez enronquecida el oficial. Echó un vistazo a Norma y a Elliot, pero no comentó nada de su desnudez.

- Aidara -exclamó Elliot dando un paso adelante-. Tenemos que protegerla…

- No sea loco, amigo-gritó el oficial-. Hay más de cien comandos enemigos bloqueando las entradas. Se ha pedido ayuda al continente. Karan ha prometido enviar ayuda inmediata y se cubrirá el cielo de naves interceptoras.

- ¿Es que van a quedarse quietos viendo como matan a la princesa? -interpeló airadamente Elliot al oficial.

- ¿Cree que me gusta lo que pasa? Maldita sea, han matado a muchos de mis hombres y apenas me quedan éstos para hacer algo. ¿Qué sugiere?

- Tiene razón, Ron -dijo Norma, insultantemente serena ante los ojos de Elliot-. No podemos seguir por ahí. Tomemos el ascensor y bajemos hasta el hangar donde tengo mi nave. Allí estarán algunos de mis hombres. Saldremos; por el acantilado e intentaremos situarnos sobre el ala norte antes de que sea demasiado tarde.

Byron se les unió y Elliot dijo que podía serles de utilidad en caso de que no hubieran suficientes tripulantes para la nave de Norma.

Todas las dependencias de la residencia estaban llenas de humo. Los sistemas de aire acondicionado no funcionaban y el calor empezaba 4 hacerse agobiante.

Tardaron cinco interminables minutos en llegar al hangar. De los tripulantes de Norma sólo había dos hombres y tres mujeres. Ella dijo que serían suficientes y corrieron hacia el vehículo de guerra.

Los motores ya estaban en funcionamiento y diez segundos más tarde rodaban en dirección a la salida del hangar situado sobre el acantilado.

Fue un despegue deficiente. Por un instante parecieron precipitarse hacia las negras aguas, pero la enorme mole espacial se elevó en el último instante y ganó altura.

Norma se había vestido con un mono de mecánico y manejaba la nave, mordiéndose los labios. Explicó:

- No es fácil maniobrar en la atmósfera.

Elliot estuvo de acuerdo. También vestía un mono usado y lleno de grasa. Por el comunicador se aseguró que los cinco tripulantes estaban en sus puestos, vigilando el aire a través de los visores de los lanzadores de energía. Byron se ocupaba del transmisor.

Ronald estudió las esferas de situación. La nave giró hacia la izquierda y aparecieron las primeras unidades enemigas, estacionadas a unos centenares de metros sobre la isla. Puso visión infrarroja y comunicó a los artilleros que sólo disparasen contra las naves de Anre que estuvieron cubriendo la posible huida de los comandos que habían descendido sobre la residencia.

- Intentarán llevarse viva a Aidara -dijo Norma.

- ¿Por qué molestarse? La matarán…

- No la matarán.

Y Elliot miró sorprendido a Norma. ¿Por qué hablaba ella con tanta seguridad? Pero no había tiempo ni era el momento para aclarar las cosas.

Algunas naves anredanas se habían desplazado al descubrirles.

Pero la llegada de la nave de Norma había sido inesperada para el enemigo y de ésta partieron docenas de lenguas de fuego.

Fue un desperdicio enorme de energía, pero tres naves enemigas estallaron en el aire y dos se precipitaron rugientes al agua.

Norma inyectó potencia a los motores y la nave saltó violentamente hacia arriba. Justo debajo de ellos, cientos de bolas de energía estallaron en un lapso de segundos.

Elliot apretó los dientes. Aunque Norma rectificase la ascensión de la nave, el arco que describirían sería demasiado amplio. Tardarían mucho en regresar al espacio de la batalla. Pero no había otra forma de combatir con eficacia en la pesadez de la atmósfera.

Cuando se aproximaron a la isla, el enemigo había cambiado de táctica. Ahora sus naves estaban muy separadas.

Entonces vieron que de la isla se elevaban algunos puntos luminosos. Pero entre éstos y la nave de Norma había un enjambre de cruceros anredanos.

- Apuesto este cacharro -dijo Norma golpeando el panel de mandos- a que en una de esas naves se llevan a la princesa.

Entonces movió los mandos para que la nave derivase hacia la derecha y abajo. Elliot empezó a mirarla irritado, pero movió la cabeza. Norma hacia lo correcto. Sólo podían precipitarse contra la muralla de naves enemigas que protegían la huida de las que se habían elevado de la isla.

Y en una de ellas, si debía creer a Norma, iba Aidara.

Cuando minutos más tarde llegó la flota de Loranka, no quedaba ya sobre el espacio aéreo de la isla ninguna nave enemiga. Más tarde se enteraría Elliot que muchas de ellas fueron alcanzadas y destruidas antes de abandonar la estratosfera lorankana.

Pero el enemigo había alcanzado su objetivo.



* * *



El resultado de la incursión enemiga sobre la isla Eghala se mantuvo en secreto.

El Gobierno Provisional se limitó a informar a la población diciendo que un masivo ataque anredano había sido frustrado cuando intentaba ayudar a una de las cabezas de puente que estaban a punto de ser derrotada.

Nadie sabía exactamente dónde había estado refugiada Aidara y el nombre de ésta no Se mencionó. Para la población de Loranka, su princesa seguía en la capital, sana y segura.

- La moral actual de Loranka es muy alta -dijo Wurango a Elliot con voz segura, pero no pudiendo reprimir un timbre de nerviosismo-. No podemos consentir que ésta se resienta. El curso de la guerra nos es favorable y desde el regreso de la princesa hemos obtenido sustanciosas victorias. La paz final parecía tan cerca…

- Pero Tekingh no tardará en decir que Aidara está en su poder. Y ustedes no podrán negarlo.

Wurango se mordió los labios.

- Tiene razón, terrestre. Pero han pasado tres días y el enemigo permanece callado. ¿Por qué? Es algo que no me explico.

- Tekingh está en un callejón sin salida. Pero tiene la posibilidad de bombardear Loranka con ese maldito virus. ¿No lo ha hecho porque sabe que disponemos del antídoto para hacer fracasar su ataque? Está bien, es posible. Pero ¿por qué no anuncia que posee a la princesa, el último símbolo de Loranka? Tal anuncio desmoralizaría la resistencia de Loranka.

El hombre se retiró cabizbajo, sin poder responder a Elliot.

Pero al día siguiente llamó a Elliot, que al acudir al despacho de Wurango se halló con la sorpresa de encontrar allí a Norma Lan.

Elliot arrugó el ceño. Había seguido viendo a Norma, durmiendo con ella. Aquella misma mañana desayunaron juntos y luego ella se marchó alegando que tenía que hacer unas revisiones en su nave. ¿Qué hacía allí?

Wurango le dijo:

- Tenemos noticias de Aidara.

Elliot reprimió un estremecimiento. No quiso mostrar ansiedad excesiva al oír nombrar a Aidara. No en presencia de Norma.

- ¿Cómo se encuentra?-preguntó, mientras se sentaba en una silla, frente a Wurango y Norma.

- Nuestros espías en Anre nos aseguran que está bien. Tekingh la tiene recluida en una vieja fortaleza del satélite. Se llama Rena y está enclavada en un infernal desierto meridional.

Con sequedad, Norma añadió:

- Conozco bien esa fortaleza. Es una construcción de los viejos tiempos, cuando el Gran imperio Terrestre gobernó este sistema solar. Una reliquia de los tiempos pasados.

- ¿Quieres decir que no está bien guarnecida? -preguntó Elliot.

- No lo estaba hace años-replicó Norma distraídamente-. Ignoramos cómo estará ahora.

- Nuestros informadores dicen que apenas existen defensas -dijo Wurango.

- Es sospechoso -dijo Norma, irritada.

- ¿Por qué? Si Tekingh quiere mantener en secreto el lugar donde retiene a Aidara, ese lugar es magnífico. ¿Quién podría sospechar que está allí?

- Eso pensamos nosotros de la isla Eghala y ya sabemos lo que pasó.

- Alguien informó a Tekingh. Pero él no puede saber que nosotros también mantenemos espías leales a la dinastía Lheita en Anre.

El terrestre empezó a impacientarse ante la discusión que estaba obligado a escuchar.

- Bien, terminemos. Usted, Wurango, sospecho que tiene un plan.

- Sí. En colaboración con el alto mando se ha elaborado un detallado plan. Queremos ir a Anre; asaltar la fortaleza Rena y liberar a Aidara antes que sea tarde.

- ¿Se refiere, a que sea antes que Tekingh propague que la última persona de la dinastía Lheita está en su poder?

- Eso es. Todo está dispuesto para partir esta noche. No podemos dejar transcurrir más tiempo. Tekingh puede actuar en cualquier momento.

- ¿Por qué no lo ha hecho ya? -masculló Norma.

Wurango pareció querer fulminarla con la mirada.

- Posiblemente esa demora es producida por algún diabólico plan de nuestro enemigo.

- Wurango tiene razón -dijo Elliot-. Si hay que actuar debemos hacerlo cuanto antes. Me gustaría ir en la expedición, Wurango.

- Iba a proponérselo, capitán. Contamos con su nave.

- No puedo obligar a mis hombres a ir a una guerra -replicó Ronald visiblemente molesto.

- Lo comprendo. Y mi país está dispuesto a pagarles bien.

- Pero mi nave no está equipada para el combate.

- Es más rápida que ninguna de las conocidas en este sistema -rió Wurango-. Pese a su lamentable aspecto externo puede burlar a cualquier crucero en un trayecto corto, sin usar el hiperespacio.

- Eso es cierto.

- Sólo tienes que decirle a tu tripulación que si escapan con vida de esta aventura regresarán a la Tierra tan ricos que no tendrán que contrabandearle nuevo para ganarse la vida -añadió socarronamente Norma.

Elliot titubeó. La actitud de Norma le estaba sorprendiendo. Ella actuaba como si quisiera invitarle a no ir en la misión.

- Les propondré que vengan, señor -dijo-. Pero no puedo forzar a mis hombres a jugarse el pellejo.

- Tendrán mucho dinero. Créditos estelares de sólida conversión -dijo Wurango.

Después de marcharse Wurango, Elliot retuvo a Norma por un brazo cuando ésta intentó retirarse también.

- ¿Puedo saber qué te pasa? -preguntó acremente.

- Déjame. Tengo que prepararlo todo. Y te recomiendo que te des prisa. Tenemos que alcanzar Anre por su parte oscura antes de treinta horas. Es posible que esa fortaleza no esté defendida, pero no será fácil el camino hasta llegar hasta ella.

- Aún no me has dicho a qué viene esta actitud tuya, Norma. Parece como si desearas que yo no me una a la expedición.

- Y así es.

- ¿Por qué? Tendrás tus razones…

- Las sabrás muy pronto y no te gustarán.

- Odio los enigmas.

- En Anre se caerá la cortina que te impide verlo todo, como a casi todos los fanáticos de este planeta, empezando por Wurango. ¡Dios, si tuviera la más mínima posibilidad de convencerlos lo intentaría! Pero me tomarían por loca y tú… Tú…

- ¿Qué haría yo, Norma?,.

Ella gritó antes de marcharse dando un portazo:

- ¡Tú pensarías que estoy celosa!




CAPÍTULO VIII



Cuando Elliot conoció el plan elaborado por el alto mando de Loranka, llegó a la conclusión que los leales a la dinastía Lheita echaban toda la carne en el asador.

Si el ataque fracasaba y no lograban rescatar a Aidara, posiblemente Tekingh terminaría ganando la guerra en breve espacio de tiempo.

Pero tuvo que reconocer que la operación planeada podía resultar eficaz.

Wurango se lo había explicado todo minuciosamente.

Los tres puntos que los anredanos poseían en Loranka, estrechas franjas de tierra, serían atacadas al mismo tiempo. Si las previsiones no fallaban, las tropas invasores serían embarcadas, hecho que se veía venir desde hacía algún tiempo. Entonces una flota perseguiría a las naves fugitivas hasta cerca de Anre. Allí mantendrían una batalla con los cruceros rebeldes. Tenían que luchar varias horas, con el fin de permitir a la pequeña fuerza expedicionaria cruzar el espacio estrechamente vigilado, descender sobre el desierto donde estaba situada la fortaleza Rena y conquistarla.

Apenas ellos estuviesen sobre Rena, las naves se retirarían, o las que quedasen después de la batalla.

Entonces, una vez rescatada la princesa -Wurango no se atrevió a decir que podrían conformarse con restituir su cuerpo sin vida a Loranka- huirían en el «Zidac», confiando en su velocidad para escapar del cerco enemigo.

Cuando Elliot partió de Loranka llevando a bordo del «Zidac», además de su tripulación, a Norma, Wurango y cien hombres armados, le comunicaron que los tres puntos que Anre dominaba en el planeta estaban siendo atacados ferozmente. El enemigo no tardaría en rendirse o huir -No queremos la rendición -dijo Wurango-. Nuestras tropas tienen instrucciones para dejarles escapar, al menos en buena parte. Es preciso que nuestras naves tengan un motivo lógico para acercarse hasta Anre, persiguiéndoles.

Elliot no respondió al comentario de Wurango. Pensaba en sus hombres. Aunque les habló que serían bien recompensados por aquel trabajo, estaba seguro que lo habrían hecho también aunque no existiera la posibilidad de conseguir un sustancioso montante de dinero.

El «Zidac» se alejó de Loranka. Seis cruceros le seguían a corta distancia. Dos de ellos estaban llenos de tropas, que desembarcarían sobre la fortaleza Rena. Ellos serían los que romperían las defensas, la carne de cañón que tenía que abrir las sólidas puertas de la antigua reliquia de los tiempos imperiales.

Diez horas más tarde, Wurango entró alborozado en el puente de mando.

- Magníficas noticias -dijo mirando alternativamente a Elliot y a Norma-. Dos de los enclaves enemigos se han rendido, pero el tercero consiguió poner en el espacio un par de docenas de naves de guerra y cargueros, huyendo con un número considerable de tropas. Ahora nuestras naves les siguen de forma que puedan alcanzarlos cuando estén apenas a cien mil kilómetros de la superficie de Anre. Durante unas horas los sistemas de detección enemigos se volverán locos.

Elliot asintió. Wurango tenía razón. En medio de la confusión que se originaría tendrían muchas probabilidades de éxito de traspasar las líneas defensivas y descender sobre el desierto meridional.

Pero luego se preguntó cuántas muertes se contabilizarían al final de la operación. Demasiadas, pensó, incluso por rescatar a una princesa. El precio era alto, pensó. Demasiado.

Y se sorprendió y también asustó porque se trataba de la mujer que amaba.

Luego miró de soslayo a Norma. Ella no le descubrió en su estudio. Se sintió un poco ruin. Norma le amaba. Lo sabía. Y él seguía pensando en Aidara, aquella orgullosa y bellísima mujer que últimamente parecía esforzarse en demostrar que él no existía.

Odió entonces el momento en que aquel maldito teniente del Orden Estelar le obligó a aceptar aquella misión. Hubiera preferido no haber conocido nunca a Aidara y no haber estado en Loranka, sumirse en sus conflictos.

Sólo Norma. Norma era distinta. Era un estanque de agua transparente, sin cieno en el fondo que lo enturbiase.

Se pasó la mano por la cara. No quería pensar en nada. No hasta que no estuviesen sobre Reina.

Wurango, siempre pegado a los comunicadores, les fue manteniendo al tanto de lo que sucedía en Loranka y el espacio que separaba a ésta de Anre.

Las flotas lorankanas rugían tras los pasos de las unidades fugitivas de Anre. Habían pasado a unos doscientos mil kilómetros de ellos en dirección al satélite. Llegarían antes. Y lucharían para facilitarles la entrada a Anre.

- El almirante de nuestra flota comunica que han detectado movimientos de naves enemigas partiendo de Anre -dijo minutos más tarde Wurango-. Es de suponer que la batalla se iniciará dentro de poco.

- Bien -asintió Elliot-. Entonces nos aproximaremos al satélite por su parte oscura y descenderemos en el desierto amparados por la noche.

- Las seis naves descenderán primero -dijo Norma, levantándose-. Me pondré mi armadura de combate.

Elliot hizo una señal a Byron y éste tomó el mando del «Zidac».

Alcanzó a Norma en la cabina situada en el nivel inferior que habían acondicionado como armería. Ella ya se estaba desnudando para ponerse una armadura y frunció el ceño al ver que Elliot buscaba en el ropero una de su talla.

- Tú no has de bajar -dijo.

- Pues lo haré.

- Entiendo. El héroe corre en busca de su amada prisionera del dragón.

- Déjate de ironías. ¿Por qué no piensas que no quiero dejarte sola?

Norma cerró su armadura de un manotazo, tomó el casco y dijo:

- No soy tan ilusa, capitán Elliot. Pero allá tú. Tu pellejo es tuyo…

- Ronald la agarró cuando salía. Tomándola por la cintura la besó.

- Te quiero, Norma -pudo decir antes que ella los empujase.

- Claro que sí. El terrestre puede disponer de dos mujeres a quienes amar. Mejor sería que te quedases a bordo, Ron -su irritado gesto cambió bruscamente en otro marcadamente dolorido-. Por favor; no vengas.

Él le volvió la espalda. Buscó un casco.

Cuando se lo hubo ajustado, Norma ya no estaba allí. La encontró cerca de la esclusa, rodeada de los cien hombres que desembarcarían, charlando con los oficiales y cambiando impresiones. Se situó lejos de ella, aceptó un rifle láser que le entregó un sargento y permaneció callado.

La voz de Wurango les anunció:

- Todo el espacio que rodea Anre está interferido a consecuencia de los combates. Se ha logrado penetrar fácilmente. Dentro de diez minutos volaremos sobre la fortaleza.

El oficial gritó que todos los hombres y mujeres que formaban la compañía revisasen por última vez sus dispositivos antigravedad.

- Las seis naves han lanzado sus respectivas tropas.-volvió a decir Wurango por los comunicadores-. Están luchando ahora. El enemigo ha sido cogido por sorpresa y la resistencia, al menos en el exterior de la fortaleza, es débil.

Pese a que aquella noticia debía alegrarle, Elliot frunció el ceño. Había algo que no terminaba de gustarle. Observó que los soldados reían y se gastaban bromas, contentos por la marcha de la operación. Descubrió a Norma en un rincón, quieta. Podía ver su rostro a través del cristal del casco. Estaba seria, como si nada de lo que ocurría allí le importase.

Wurango siguió hablándoles. La vieja fortaleza estaba casi dominada. Había llegado el momento de que la unidad especial se lanzase. Lo debía hacer sobre la vertical donde estaba situada, según las delaciones de los espías, las habitaciones destinadas a la princesa.

El «Zidac» sobrevolaba pesadamente la fortaleza apenas a unos dos mil metros, una altura exageradamente corta para una nave de semejante tonelaje. Pero Byron, ante los mandos, era capaz de realizar semejante proeza.

Una luz roja se encendió de la compuerta, el oficial gritó que todos estuvieran atentos. Se abrió la esclusa y él saltó el primero.

Elliot no quiso quedarse atrás. Brincó exactamente detrás de Norma. Se sintió arrastrado por la corriente de aire y luego sintió un tirón. El dispositivo antigravedad detuvo la caída.

Hizo que delante de sus ojos se situasen los lentes infrarrojos y vio la fortaleza a dos mil metros debajo de él.

Era una construcción gigantesca, de granito y acero, algo que el viejo Imperio levantó en miles el planeta como aquél cuando mantenía con hilos de hierro a su poder en la Tierra a la Galaxia.

Los alrededores de la fortaleza estaban llenos de chispazos intermitentes, indicativos de que los defensores y las otras compañías de comandos de paracaidistas seguían combatiendo.

Elliot intentó descubrir a Norma, pero le fue imposible. Todas las armaduras eran iguales. La había perdido de vista. Se reagruparon a unos cien metros de la superficie y entonces descendieron sobre una aislada plataforma central de la fortaleza.

Cada comando tenía una misión específica que cumplir. Todos conocían perfectamente la fortaleza porque en Loranka existían planos de ésta y los habían memorizado.

Las demás compañías asaltantes estaban destruyendo a las fuerzas anredanas, sacándolas al exterior y alejándolas del centro.

El oficial, seguido de doce comandos, perforó una entrada. Por ella se precipitaron todos.

Una vez en el interior, se formaron grupos de diez y cada uno tomó un camino distinto. Allí era fácil saber a qué grupo pertenecía cada uno porque cada comando tenía un color circular de pintura distinta en sus cascos.

El de Elliot era naranja, Norma pertenecía a su grupo y ella lo mandaba. Creyó verla al frente. Otros ocho hombres se interponían en su camino. Hubiera querido estar cerca, pero pensó que la aproximación podía esperar.

Encontraron sólo dos veces resistencia armada. Pero eran parejas de guardianes que cayeron bajo sus armas prontamente, sorprendidos tal vez ante la presencia del enemigo dentro de la fortaleza. Por el momento la lucha se desarrollaba en el exterior exclusivamente.

Al doblar un recodo, Elliot consiguió ponerse al lado de Norma. Pegando su casco al de ella, le dijo:

- Esto me está pareciendo demasiado fácil.

Por un segundo Norma se volvió y él percibió un gesto frío en sus ojos.

- ¿Hubieras preferido ser recibido por una cortina de fuego? Vamos, según los informes, Aidara está cerca.

Se detuvieron. Frente a ellos, el pasillo se abría en dos puertas cerradas. Elliot notó que Norma titubeaba.

- Desconocía esto -dijo ella-. Una de esas puertas conduce a los aposentos de Aidara.

- Entonces tenemos que ir por los dos caminos -dijo Elliot.

- Tienes razón. Toma la mitad de los hombres y entra en la puerta de la derecha. Yo iré por la otra. Quien primero rescate a la princesa deberá comunicarlo al oficial, quien dará la orden de retirada.

A Ronald no le hizo la menor gracia separarse de Norma, pero no encontró ninguna objeción lógica.

Abrieron la puerta de la derecha de varios disparos y corrieron por el pasillo que existía al otro lado.

Cuando las luces aumentaron su intensidad, Elliot levantó una mano para indicar a sus comandos que caminasen más despacio.

Sonó un chasquido dentro de su casco. Era un aviso. Wurango, utilizando la línea general de comunicación iba a hablarles. Todos los comandos oirían sus palabras.

- Es preciso darse prisa. Nuestras tropas del exterior no podrán aguantar mucho tiempo el empuje de los soldados anredanos. ¿Habéis localizado a la princesa?

Elliot esperó unos segundos. Quería que Norma respondiese antes.

- Estoy en un pasillo que se bifurca en dos, señor -dijo Norma. Su voz sonaba lejana, distorsionada-. Un momento. Sólo es posible seguir por uno, señor. Lo tomaremos. ¿Elliot?

- Te escucho, Norma. Nosotros no vemos nada. Todas las habitaciones están vacías. Espera. Estamos ante un corredor. La parte izquierda está acristalada. Algo muy grueso y poco traslúcido.

Elliot se agachó y forzó la vista. Nerviosamente pasó la mano por el cristal. Distinguió unas figuras al otro lado. Eran dos. Y parecían mujeres. Sintió un estremecimiento. Una de ellas parecía ser Aidara.

Lo comunicó en seguida.

- Es un aposento situado a un nivel inferior al mío. Intentaré llegar a él, pero me temo que tendremos que dar un amplio rodeo…

Norma exclamó:

- Espera, Ron. Nosotros hemos descendido unos tres metros. Si hemos avanzado paralelamente a ti… Tal vez al otro lado de esa puerta esté el aposento donde están las dos mujeres que dices ver.

Elliot deglutió trabajosamente. Pulsó un botón de su armadura y una pinta de agua penetró refrescante por su garganta. Mandó a un comando a vigilar más adelante.

La voz de Norma estalló dentro de su casco, aturdiéndole. Debía estar muy cerca.

- ¡Ron! Hemos llegado. La puerta estaba cerrada, pero la hemos derribado…

En aquel momento, Elliot vio que una de las mujeres salía corriendo, perdiéndose por una pequeña puerta situada al fondo de la estancia. Pero la que él creía era Aidara se quedó quieta.

Respiró aliviado cuando vio turbiamente a seis figuras vistiendo las armaduras de Loranka acercarse a la supuesta princesa.

- Es ella, Wurango -dijo Norma, muy serena-. ¿Me oyes, Ron?

- Sí. Y también te veo, aunque un poco dificultosamente. Debes sacarla de ahí cuanto antes. Una mujer, tal vez una criada, salió huyendo. Puede avisar a los soldados. Norma…

- ¿Sí, Ron?

- Cuando Aidara se ponga la armadura de repuesto que lleváis deseo hablar con ella.

Un largo silencio precedió a las palabras de Norma.

- Se lo diré.

Dificultosamente, Elliot observó cómo los comandos ayudaban a Aidara a enfundarse la armadura. Luego le sujetaban a la espalda la unidad antigravedad.

Mientras aguardaba, Elliot pensó que todo estaba resultando demasiado fácil. Como si Norma hubiera leído sus pensamientos, ésta dijo:

- Tenías razón, Ron. Si no fuera un disparate pensaría que al enemigo no parece importarle la seguridad de la princesa.

- Quiero hablar con ella -insistió Elliot.

- Vamos, Ron. No podemos perder tiempo. Las unidades que llevamos de repuesto no están equipadas para transmitir. Sólo pueden escuchar. Ella te escucha. Y lamento decirte que no parece nada emocionada.

- Maldita… seas, Norma. Está bien. ¿Qué esperas para sacarla?

- Uno de mis hombres me hace señas. Dice que ha visto enemigos cerca. Enviaré a algunos delante. Vamos, Ron. Regresemos al exterior.

- Es lo que deben hacer exactamente -intervino Wurango, con marcado acento de nerviosismo-. El «Zidac» bajará cuanto pueda. Pero la cobertura que nos prestan nuestras naves no puede durar mucho. A partir de ahora no debemos transmitir: El enemigo puede interferimos.

A partir de entonces las cosas sucedieron de forma vertiginosa.

El hombre apostado por Elliot más adelante apenas tuvo tiempo de avisar que soldados enemigos se acercaban. Su aviso murió en medio de una sorda explosión.

Elliot indicó a los demás que debían regresar por donde habían llegado. Quería unirse al grupo de, Norma y proporcionarle protección.

Echó un vistazo al cristal antes de alejarse. En la estancia ya no había nadie. Pero por la puerta que había, usado la criada para escapar, estaban apareciendo los primeros soldados anredanos. Penetraban en la estancia, pero lo hacían muy despacio, como si no tuviesen prisa alguna.

Fue una retirada precipitada. A.Elliot le pareció casi vergonzosa.

De nuevo en la encrucijada de pasillos donde se separaron, cuatro cuerpos achicharrados y atravesados por cien disparos láser yacían en el suelo. Eran comandos lorankanos.

Siguieron un rastro de sangre. Alguno de los suyos debía estar herido. Elliot sintió un nudo en la garganta. ¿Norma? Pensó también podía tratarse de Aidara. Movió la cabeza. ¿Por qué había pensado primero en Norma?

Continuaron corriendo. Más adelante vieron dos cadáveres más. Pero eran soldados de Anre.

Entonces alcanzaron el pelotón que debía estar siguiendo al ya reducido grupo de Norma. Eran cinco soldados y un oficial de alta graduación. Estaban detenidos junto a una esquina, con mínimas muestras de querer proseguir la persecución.

Tal vez no esperaban verse atacados por la espalda o se hallaban cansados, pero el resultado fue que instante después todos estaban muertos. Elliot sólo había perdido un hombre y otro se quejaba de una fea herida en el brazo izquierdo. Tuvieron que perder un tiempo precioso en hacerle un torniquete.

Entonces Elliot comprendió que se habían perdido. Aquél no era el camino que debía conducirles al exterior.

Estuvo seguro de tal funesta certeza cuando llegaron hasta una amplia sala. Allí había muchos muertos. Más de treinta. Y casi la mitad eran miembros de los otros grupos de Loranka. Había cascos con círculos azules, verdes y amarillos. Ninguno naranja. Norma y sus tres o cuatro comandos supervivientes no habían intervenido en la batalla. O tal vez habían conseguido salir con vida de ella.

Elliot miró aprensivamente las frías paredes de piedra y acero. Cuando descubrió las ranuras apenas tuvo tiempo de gritar a sus hombres que se pusieran a cubierto, a la vez que él se arrojaba al suelo. Cayó al otro lado de dos cadáveres.

De las ranuras surgieron huracanes de fuego. Dentro de su casco restallaron los gritos de dolor de sus desdichados compañeros. El muerto contra el cual se arrimó pareció saltar al recibir varios impactos. Pero los láseres no pudieron atravesar totalmente la armadura.

El fuego cesó y Elliot se incorporó un poco. Un humo espeso le rodeaba. Se alegró de respirar el oxígeno de su armadura. Seguramente el olor existente en la sala sería nauseabundo.

Se arrastró hasta la entrada, siempre temiendo ser alcanzado. Pero la visibilidad era casi nula. Y lo sería hasta que el humo se disipase. Se puso en pie y echó a correr por el pasillo, sin estar seguro si era el mismo por el cual habían llegado a aquella trampa.

Estaba solo y perdido en aquel laberinto. Su arma apenas tenia ya capacidad para hacer media docena de disparos y había perdido los cargadores:

Alzó la mirada y descubrió la circular rejilla que tapaba un tubo de ventilación, a más de tres metros de altura. Vio una silla tumbada y la arrastró. Subido a ella pudo dar un salto y alcanzar la rejilla.

Gracias a los fuertes guantes que protegían sus manos no se las destrozó al abrir la rejilla de acero. De un brinco saltó al interior del tubo y volvió a colocar la tupida malla en su lugar. Luego se relajó y trató de serenarse.

Cerró los ojos.

Cuando los abrió no sabía si habían pasado segundo u horas.

Pero el silencio era total. Antes, mientras duraba la batalla, el constante rugido y silbar de los rayos láser habían constituido una infernal música de fondo. Pero ahora se echaba en falta.

Escuchó pasos. A través de la rejilla vio que eran patrullas de soldados de Anre. Caminaban muy confiados, como si ya no temiesen nada…

La batalla parecía haber concluido.

Y Elliot no tuvo la menor duda que los rebeldes dominaban totalmente la situación en el interior de la fortaleza.




CAPÍTULO IX



Ronald Elliot decidió jugárselo todo a una carta y bajó del conducto de ventilación. Pero no lo hizo por el mismo lugar, sino que recorrió a rastras más de trescientos metros y se encontró en unas habitaciones lujosamente decoradas. Tuvo el presentimiento de que había vuelto al lugar donde Norma encontró a Aidara.

Sabía que las probabilidades de escapar de la fortaleza eran nulas. Además, las naves de Loranka ya debían haberse marchado. Sólo podía reconfortarle la idea de que las dos mujeres estuvieran lejos, sanas y a salvo, camino del planeta.

Mientras tanto, él permanecía en el satélite y un extraño fatalismo le hacía actuar con una indiferencia que le sorprendía.

La reserva de energía que mantenía su armadura estaba a cero. De esta forma era igual que la siguiera usando o no. Se la quitó a manotazos. Sin el pesado traje de combate actuaría más ligero. Sonrió al pensar que al menos podría correr más rápido que sus enemigos si éstos usaban armaduras.

Miró a su alrededor. Estaba en una habitación amplia, repleta de muebles lujosos, cojines y mesitas con viandas y bebidas. Al escuchar un rumor sordo de pasos se ocultó detrás de una amplia butaca. Esperó. Dos hombres entraron. Hablaban.

- …A la perfección. ¿No es así?

Aquella voz parecía nerviosa, aunque tratase de aparentar una profunda seguridad.

- Señor, el costo ha sido demasiado elevado -dijo otra voz.

Entonces Elliot les vio. Uno, quien habló primero, era alto y fornido. Vestía un lujoso vestido y sobre su pecho brillaban las insignias de monarca del viejo reino de Loranka-Anre, ahora desmembrado por la guerra civil. El otro era menos alto y llevaba uniforme de general rebelde. Ofrecía un aspecto demacrado.

- Tenemos la victoria al alcance de la mano, general Olmunt. Dentro de una semana Loranka caerá. Se rendirá sin condiciones.

- Tienen el antídoto, Tekingh.

- No debes llamarme de esa forma ni aún estando a solas, Olmunt -protestó el aludido, con irritación.

- Déjate de ceremonias ahora, Tekingh. Sin mí no habrías podido llevar a cabo el asalto al poder. Ni tampoco habrías conseguido mantener a tu alrededor a los demás jefes.

Tekingh se derrumbó en un sillón repleto de cojines, casi frente al lugar donde Elliot seguía oculto y sin dar crédito a lo que veía y escuchaba.

El príncipe rebelde hizo un gesto despectivo con sus manos.

- Debiste haber asegurado la destrucción del último miembro de los Lehita antes que nada, Olmunt. Esos tercos lorankanos no habrían resistido con tanto denuedo sin la esperanza de encontrar algún día a su princesa.

El general cruzó los brazos sobre el pecho.

- Tekingh, si tu endiablado plan no resulta, será imposible continuar la lucha.

- ¿Es que esos ingratos te han dado un plazo? -exclamó Tekingh.

- El grupo de generales que conseguí convencer están de nuestro lado, pero los demás jefes y oficiales quieren terminar con esta guerra, firmar la paz y…

- Vamos, termina. ¿Qué más quieren?

- Pedir ayuda al Orden Estelar para la reconstrucción de Loranka y Anre.

- ¡Debería matarlos a todos!

- No pierdas la calma. Todavía es posible seguir adelante. Ellos siguieron porque les aseguramos que disponíamos de un plan efectivo para rendir Loranka. Ya sabes que me refiero al virus…

- Pero cuando lo teníamos dispuesto nos enteramos que ese perro de Wurango había conseguido el antídoto en la Tierra -masculló Tekingh-. Los terrestres entregaron a Wurango antídoto suficiente para neutralizar nuestras miserables dosis de virus un millón de veces. Sólo si lo hubiésemos esparcido en secreto habríamos tenido la posibilidad de éxito. Pero estando alerta en Loranka, habría sido una acción inútil.

- Exacto. Tengo que reconocer, Tekingh, que tu mente actuó brillantemente cuando recibimos el mensaje de Loranka diciendo dónde el Gobierno Provisional había ocultado a su princesa. El plan era arriesgado, pero ha resultado efectivo, pese a que sigo pensando que el costo ha resultado elevado. No sólo hemos perdido muestras precarias cabezas de puente en Loranka, sino que nos hemos quedado sin flota espacial.

»Los leales de Loranka han podido vencernos en su desesperado ataque si hubieran sabido que carecemos de reservas para oponernos a ellos. Un empujón más y toda la falsa fuerza de Anre se habría venido abajo.

- Pero no lo han descubierto -rió Tekingh-. Han vuelto a Loranka muy contentos, al parecer. Ahora todo el pueblo recibirá alborozado a su amada princesa, rescatada de las guerras del cruel Tekingh, ¿no?

- Oh, no. El secuestro de la princesa lo mantuvieron en secreto. Esa nave que se mantuvo durante todo el ataque sobre la fortaleza ha devuelto a la princesa. Supongo que únicamente esa tripulación conocía la verdad del ataque, su objetivo real.

Tekingh se relajó. Calmadamente se sirvió una copa de vino, degustó el primer trago y dijo:

- Ahora sólo esperar. Ellos no podrán imaginarse nunca que tendrán que rendirse antes de una semana. Cuando el virus que les lleva la princesa en su adorado cuerpo les contamine será tarde. El antídoto no será efectivo. ¿Cómo, van a sospechar que la hemos usado para provocar en su retaguardia el pánico? Sólo cuando nos pidan la rendición sin condiciones les diremos la verdad u podrán actuar a tiempo antes que diezme la población de Loranka…

Con un rugido, Elliot saltó de su escondite. Se plantó delante de los dos atónitos hombres, apretando fieramente el láser.

- Malditos seáis, hijos de la gran ramera -bramó Ronald-. ¿Es cierto que habéis hecho tal cosa?

Recuperándose de la sorpresa, el general Olmunt dijo:

- Vaya, un comando lorankano nos ha escuchado, Tekingh -rió sordamente-. Me parece que no vamos a poder presenciar nuestra victoria final.

- Contestadme antes que os atraviese: ¿Es cierto que habéis inoculado el virus a Aidara?

Tekingh empujó al general, interponiéndole entre él y Elliot.

El terrestre apretó el gatillo y el general gritó. Pero del láser no surgió ningún disparo.

Ronald miró atónito su arma. Con rabia descubrió que el indicador de las cargas estaba estropeado. No disponía de energía. Cuando alzó la mirada, Tekingh le apuntaba con una diminuta pistola láser.

- Así es. Efectivamente, el bello cuerpo de Aidara esparcirá por Loranka el virus que allí temen recibir mediante un escandaloso bombardeo. Será algo sutil, delicadamente efectivo. Según las previsiones antes de una semana tendrán que rendirse y pedir nuestra ayuda.

- Morirán millones antes que ustedes intervengan -masculló Elliot.

- Sí, es posible. Pero en esta guerra ya han muerto muchos. ¿Qué importa unos más? Yo dominaré planeta y satélite y rechazaré al Orden para siempre. Convertiré este mundo en un poderoso imperio y nada ni nadie me impedirá conquistar más planetas. Al otro lado, hacia el exterior, existen cientos de mundos olvidados que serán míos antes que la Tierra llegue a ellos.

- Mátalos, Tekingh -dijo el general.

- Oh, no. Ese hombre me está distrayendo -rió el príncipe. Calló y miró ceñudamente a Elliot-. Un momento. El no es de Loranka. ¿Será acaso uno de los terrestres que Wurango contrató en Indared para llevar a Loranka a la princesa y el antídoto?

Ronald no habló. Pero su silencio fue elocuente para Tekingh.

- ¡Claro que sí! ¡Y tal vez sea el apasionante amante de Aidara!

Olmunt también rió y Elliot se sintió confundido. ¿Cómo podían saber aquellos dos tantas cosas íntimas de él? ¿Habían obligado a Aidara a hablar?

- Por su causa nuestro estimado mayor Endeb no consiguió apoderarse de la nave «Zidac» y su valioso cargamento -dijo Tekingh-. Claro que recibió la ayuda de esa mujerzuela, de Norma Lan. Olmunt, creo que debemos a este hombre el que la guerra no haya acabado antes.

- ¿Es cierto que eres de la Tierra? ¿Cómo te llamas? -preguntó el general.

A Elliot ya le daba todo igual. Desmadejadamente, dijo:

- Soy Ronald Elliot y propietario del «Zidac», matrícula de Vega; pero yo soy de la Tierra.

- Será un placer matar a un sucio miembro de la odiada Tierra, entonces -dijo Tekingh moviendo un poco la pistola, buscando el corazón de Elliot.

- ¿Entonces Aidara está a salvo, camino de Loranka? -preguntó Elliot ansiosamente. Pensaba que debía ganar tiempo. Se resistía a darse por vencido.

- Suponemos que sí. Al menos las naves partieron todas-dijo el general-. Todo formaba parte de nuestro plan terrestre. Capturamos a Aidara pese a perder muchas naves y soldados la trajimos aquí y la saturamos de virus, cuyo desarrollo precisa un período de tres a cuatro días. Dejamos que algunos estúpidos espías al servicio de Loranka supieran dónde estaba. Una vez que los leales conocieran el paradero de su ídolo, era fácil imaginar que intentarían rescatarla. Como verás esta fortaleza no es lo mejor para ocultar y defender a un prisionero importante. Aunque no conocíamos el plan del enemigo, cuando éste atacó nuestras posiciones en Loranka en seguida llegamos a la conclusióm de que pretendían llevar el combate hasta Anre para ocultar un ataque por sorpresa a la fortaleza Rena.

»Todo se desarrolló como queríamos. Ellos tienen a su princesa y nosotros pronto habremos ganado la guerra, que ya no podíamos sostener por más tiempo.

- Basta ya de charlas, general -le interrumpió el príncipe-. Voy a matarte, terrestre…

Elliot estaba dispuesto a saltar sobre Tekingh cuando escuchó un seco silbido a su espalda. La pistola del príncipe saltó de su perforada mano, al tiempo que lanzaba un desgarrador aullido.

Un Tekingh gimoteante retrocedió hasta caer pesadamente en un sillón. Con la mano izquierda se aferraba la derecha, de la cual manaba abundante sangre por la herida. Elliot se volvió. Habían sido demasiadas sorpresas y emociones las ocurridas en los últimos instantes y la presencia de Norma no le alteró lo más mínimo.

Sólo el hecho de que Norma empujase con violencia a la princesa Aidara de Lheita hacia el centro de la estancia le hizo parpadear ligeramente.

- Hola, Elliot -dijo tristemente Norma, que ahora apuntaba al general-. Lo siento, pero perdí la nave. El «Zidac» partió con escasos supervivientes y sin persona.

Y Norma escupió sobre Aidara.

Antes que Elliot pudiese pensar algo, Norma disparó.

Lo hizo apretando con rabia el gatillo de su láser, a toda potencia y cubriendo de fuego el cuerpo de Aidara.




CAPÍTULO X



Aidara sólo tuvo tiempo de soltar un quejido que murió rápidamente al tiempo que su cuerpo se calcinaba y era atravesado por el continuo haz de fuego.

Mientras seguía disparando, Norma gritaba:

- ¡Eres una sucia reproducción, pero un vehículo mortal que sólo el fuego purificará!

El general saltó y corrió por detrás de las sillas. Elliot gritó advirtiéndole a Norma y ella levantó el láser y disparó contra las piernas de Olmunt.

El general cayó de bruces. Las extremidades inferiores pendían extrañamente. No se movió.

Muy despacio, Elliot se acercó a Norma y le quitó el rifle. Ella se dejó hacer. No llevaba el casco y su armadura estaba sucia y chamuscada. Elevó su rostro hacia el terrestre, gimió y dijo entrecortadamente:

- Ron, Ron. Ha sido terrible. Siempre lo sospeché. He tenido que hacerlo.-Y señaló el irreconocible cuerpo de Aidara.

Elliot tragó saliva. No quería mirar lo que una vez fue una bella mujer que él pensó qué amaba. Estrechó a Norma y le acarició el cabello. Pero con un ojo Seguía vigilando al príncipe, siempre lamentándose.

- No podías hacer otra cosa.

Ella se separó de él. Sus ojos bailaron y abrió la boca.

- ¡No lo entiendes! Esa no era Aidara.

- Sí, lo sé. Era un mortal vehículo de muerte para Loranka. ¿Cómo lo descubriste?

- Me perdí. Murieron todos los hombres y tuve que ocultarme con la princesa. Ella hablaba poco y mis sospechas se confirmaron, pero no podía saber que su artificial cuerpo estaba saturado de virus…

- Un momento. ¿Qué quieres decir? ¿Cuerpo artificial?

- Era un clon, Ronald. La verdadera princesa debe vivir aún en la Tierra, llena de miedo. Wurango sólo encontró una reproducción de ella, que los agentes de Tekingh terminaron de fabricar cuando localizaron el refugio que Aidara estaba utilizando. Es un clon químico, que se puede elaborar en poco tiempo, sin necesidad de usar medios genéticos. Pero la mente, copia fiel de la original, puede ser dominada.

- Por Dios, Norma. Esto es cada vez más incomprensible…

Desde su sillón, Tekingh dijo:

- Esa mujer tiene razón. Queríamos usar al clon de Aidara cuando mis agentes no pudieron encontrar a la verdadera. Es posible que en estos momentos las autoridades de la Tierra ya la hayan localizado, pero entonces decidimos usarla para que Wurango la llevase a Loranka. El clon nos avisó de la ruta que seguía el «Zidac» y por eso el mayor Endeb pudo localizar la nave.

- Así es. Yo había tenido que acudir a la Tierra por ayuda varias veces y sospeché que la mujer que acompañó a Wurango a Indared en busca de un medio de transporte seguro para atravesar el cerco no era la princesa. Mis sospechas quedaron confirmadas cuando me vi frente a ella a bordo del «Zidac». Pese a tener una mente casi humana, por algún motivo los registros de los años de infancia que pasé junto a la princesa se habían borrado. La falsa Aidara no me reconoció… Me trató como a la más humilde de sus súbditos. ¡Eso no lo sabía ni Wurango!

- Entonces, ¿ella fue quien dijo a Tekingh que estaba en la isla Eghala?

- Sí. Y como no humana que es, no le importaba transportar a Loranka millones de microbios.

Elliot se sintió aturdido. Por un momento temía caer, al sentir que las rodillas le flaqueaban.

Él había amado a un clon químico. Y había sufrido por él, por un montón de carne sintética y huesos calcificados sobre una estructura de acero, de crecimiento acelerado. Sintió vergüenza. Y también la mano enguantada de Norma sobre su hombro. La sonrisa de la chica le infundió confianza.

- Olvídalo todo, por favor-le dijo Norma.

- Ahora temo por ti, Norma. Has estado demasiado tiempo al lado de ese vehículo de gérmenes.

- Es posible que no esté infectada -se encogió ella de hombros-. Pero si regresamos pronto a Loranka podemos salvarnos. El virus no es invencible si es localizado a tiempo.

El príncipe saltó del sillón y se retiró hasta el fondo de la habitación, mirando con temor el montón de carne quemada.

Elliot miró a Tekingh con ira.

- Sí, príncipe. Su asquerosa arma se vuelve contra usted. Todos vamos a morir. Esta fortaleza se convertirá en una gran tumba de cadáveres corrompidos.

- ¡No quiero morir! -gimió Tekingh, sin dejar de agarrarse la mano herida.

- Entonces tendrá que hacer lo que nosotros le digamos.

- Lo que sea, lo que sea…



* * *



Ronald Elliot había despertado hacía dos horas, pero aún creía estar padeciendo la pesadilla que durante toda la noche le había atormentado.

Ahora, después de haber tomado una ducha revitalizadora, se encontraba un poco mejor. Vestido con ropas limpias y recién afeitado, estaba dispuesto a tomar el ascensor que le conduciría hasta el astropuerto.

Y allí le esperaba, reluciente, el «Zidac».

Regresarían a la Tierra. Pero antes debían hacer escala en Indared. Le habían comunicado que allí le sería entregado un indulto de la Orden Estelar para él y sus hombres.

A partir de entonces tenían la opción de convertirse en honrados comerciantes. Si rechazaban la oportunidad podían seguir con el negocio del contrabando, pero deberían buscar otras regiones estelares más seguras que aquéllas donde hasta entonces habían operado.

Y Elliot había decidido de común acuerdo con sus hombres buscar un diferente modo de vida. Seguramente la recompensa que habían recibido del Gobierno Provisional de Loranka, que permanecía en espera de recibir a la auténtica princesa Aidara de Lheita, les podrían servir de gran ayuda. Incluso ya habían planeado la creación de una sociedad de transportes que…

Movió la cabeza. Salió de la habitación y entró en el ascensor.

Recordaba lo sucedido cuando allá en Anre, ante un príncipe atemorizado y herido, un tropel de jefes y oficiales entró en la estancia. Los fieles a Tekingh habían sido ya reducidos y Norma explicó a los atónitos militares la dura verdad, la crueldad de los planes del príncipe para vencer la resistencia de Loranka.

Norma les dijo que la única posibilidad de salvación para todos era solicitar de Loranka el virus que Tekingh había querido destruir ordenando al mayor Endeb el asalto al «Zidac».

A Elliot no le importó que los más acusados culpables de la rebelión huyesen de Anre. Era mejor así. Le desagradaban los juicios sumarísimos.

No le agradó, pero tampoco le puso nervioso la noticia de que el príncipe Tekingh, aprovechando un descuido de sus guardianes, se había quitado la vida ingiriendo un veneno. No se había sentido capaz de soportar un largo cautiverio si se libraba de la última pena.

De regreso a Loranka, supo que se había recibido un dilatado mensaje de la Tierra. La princesa Aidara había sido localizada, aunque su estado emocional estaba un poco alterado, los médicos que la atendían confiaban en que se recuperaría y antes de dos meses estaría de regreso en su reino.

Ahora el Gobierno Provisional de Loranka, y también ya de Anre, había ocultado la verdad al pueblo. Pasados los efectos de la sorpresa, todo el mundo acogió con entereza la realidad y ahora esperaban ansiosamente la llegada de la única y verdadera futura reina.

Wurango admitió que había sido engañado y disculpó a Norma porque no le había confiado sus sospechas acerca de la falsa Aidara. Afirmó que no habría creído tal cosa e incluso hubiese sospechado que Norma trababa algo, extraño contra la princesa.

Elliot había pedido que su partida de Loranka fuese realizada en la más estricta intimidad. Odiaba las concentraciones humanas masivas y las algarabías.

Estaba contento porque todos sus hombres estaban ilesos y eufóricos ante el eminente regreso de todos a la Tierra, de donde eran originarios, excepto las hermanas Shaw. Tanto. Iva como Dore pensaban cosechar grandes éxitos sentimentales en el viejo planeta.

El ascensor se detuvo. Cuando las puertas se abrieron, Elliot vio al otro lado a Norma.

Salió de la cabina y dejó sobre el suelo la pequeña valija. Las personas más próximas estaban a casi cien metros. Podía decirse que estaban a solas. Nadie les miraba.

Por el amplio ventanal descubrió sobre la planicie del astropuerto al «Zidac», dispuesto para la partida.

- Hola, Norma -sonrió Elliot.

- Eres un maldito terrestre -dijo ella mordiéndose los labios-. Gracias a Wurango me he enterado de que te marchabas hoy. ¿Por qué esta marcha tan oscura?

- Decidimos hacerlo así.

- ¿Por modestia?

- No exactamente. Sé que el pueblo de Loranka, y también el que permaneció fiel a la princesa en Anre, nos está agradecido, pero prefiero una despedida tranquila.

- Pienso que tu marcha precipitada se debe a otras motivaciones.

Elliot enarcó una ceja.

- ¿Estás segura?

Ella desvió la mirada profunda de Elliot.

- Sí. Sabes que la verdadera princesa está en la Tierra, y que si te das un poco de prisa llegarás allí antes que ella se marche.

- Oh, Norma.

- ¿Es que lo vas a negar?

- Lo haría si tuviera la más mínima posibilidad de que me creyeras.

- Al menos deberías intentarlo.

- Está bien: Te juro que no tengo el más mínimo interés en la princesa. ¿Por qué había de tenerlo si no la conozco?

Ella le golpeó con el índice extendido en el pecho.

- La conociste demasiado bien.

- ¡Era su clon químico! -protestó él.

- Pero muy exacto a ella. Idéntico.

Elliot se ruborizó.

- Nunca me gustaron las meretrices artificiales. Me gustaría olvidar todo aquel desdichado asunto. Y tú, muchacha terca, me pediste en Anre, mientras apuntaba a Tekingh, que debía olvidarlo todo. ¿Por qué me lo recuerdas ahora?

- No sé lo que digo, Ron…

- Dime, cariño.

- ¿Cariño? -rió con nerviosismo-.A mí también me adula la gente y me considera una heroína, pero no me encuentro a gusto. Durante algún tiempo fui feliz, viajando por el espacio, hostigando a las naves rebeldes y yendo de vez en cuando a la Tierra. Es un planeta encantador, pero nunca tuve tiempo para verlo detenidamente. Apenas reparaba la nave y repostaba tenía que partir. Ron; quiero ir a la Tierra.

- A partir de ahora será muy fácil. Pronto llegarán los ejecutivos del Orden Estelar y no tardarán en establecer unas líneas regulares que…

- ¡Es que quiero ir contigo!

- ¿Sólo venir conmigo?

Ella se arrojó a sus brazos.

- Y también estar contigo. Te amo.

Elliot rió, le estampó un sonoro beso y dijo:

- Eres un encanto. Ya me estabas poniendo nervioso, tardando tanto en decírmelo. Vamos, cariño, que mi tripulación debe impacientarse.

Atravesaron el vestíbulo y salieron al espaciopuerto. Pasaron delante de Wurango y Elliot le saludó agitando la mano. El lorankano se limitó a sonreírles.

A bordo del «Zidac», pegado a la entrada, Byron comentó a Anastasio Piatelli:

- ¿Te hace feliz la idea de abandonar el contrabando? ¡Era tan apasionante…!

Piatelli se encogió de hombros.

- Y también muy cansado. A veces los negocios legales encierran más emociones que los ilegales. Ya sabes, todo eso de leyes, impuestos y trabas aduaneras.

- ¡Eh, ahí vienen corriendo el jefe y la chica!

- ¿Chica? Maldito seas, Byron. Has ganado la apuesta.

- Ya te dije que Norma Lan nos acompañaría. Es una chica estupenda.

- Seguro. Las hermanas Shaw se muestran amables con ella.

Byron tendió una mano a su jefe y luego estrechó cálidamente la de Norma.

- Bien venida a bordo, Norma. Me alegro de tenerte con nosotros.

- Ea, Byron, déjate de protocolos. Tenemos que partir ya.

Piatelli hizo una exagerada reverencia y mostró el camino al interior de la nave. Dijo:

- Jefe, Byron me obligó a preparar el camarote más grande para ti y tu compañera. Espero que sea de vuestro agrado.

Ronald miró extrañado a Byron, y éste rió.

- Una de mis intuiciones, Ron.

- Y me alegro de que hayas acertado. A propósito, Byron. Primero iremos a Indared y luego… Bueno, ya te diré de iremos luego.

Byron le miró con estupor.

- Pensé qué después de Indared saltaríamos a la Tierra.

- Nada de eso. A la tierra iremos dentro de dos meses o más. No tengo la menor prisa.

Byron se quedó allí, cerrando la esclusa. Luego, en dirección al puente, iba pensando que no entendía nada el estallido de alegría que produjeron en Norma Lan las últimas palabras de Elliot.

¿Por qué Norma se había puesto tan contenta al saber que iban a llegar a la Tierra mucho después de que la verdadera Aidara partiera?

Se encogió de hombros. La clon de Aidara era muy bella. Demonios, le habría gustado conocer en persona a la auténtica princesa.

Un poco enfadado, gruñendo entre dientes, entró en el puente de mando. Sabía que el capitán no acudiría allí en algún tiempo y él tendría que encargarse de las maniobras de partida.
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LOS DESCENDIENTES DEL ARCA



CAPÍTULO PRIMERO





Tío Jacob me enseñó el manejo de las armas mientras yo aprendí a caminar. Cuando me lanzó a un río para que nadase y apenas salí, me ordenó que arrojase mi primera granada de mano.

Bueno, no estoy seguro si fue así, pero creo que sucedió más o menos de esta forma.

Resumiendo, era un muchacho de quince años y conocía en profundidad las armas de las que debía valerme para supervivir en aquel mundo. Hasta entonces no me dejó que buscase chicas.

Me llevó a otras viviendas, lejos de la nuestra, y en un lugar neutral, en medio de una celebración, me dijo que sólo podía acostarme con las muchachas que llevasen un pañuelo verde al cuello. Las que usasen el color azul estaban comprometidas formalmente o tenían una cita concertada previamente. Riendo, añadió que las que lucían un pañuelo rojo estaban en plena menstruación y no querían ser molestadas o advertían al chico de lo que les esperaba si no eran escrupulosos.

Las fiestas que se celebraban en los valles siempre me habían gustado. Allí había vino, muchachas y alguna que otra pelea. Claro que estaban prohibidas las armas de fuego o blancas. Sólo los puños se permitían.

Y más de una vez regresé a casa con el tío Jacob con un ojo morado o un brazo roto.

Pero tío Jacob me animaba diciendo que eran cosas de hombres. Por suerte tenía una gran habilidad para curarme.

Hacía ya años que había dejado de asustarme diciéndome que si me portaba mal me entregaría a los mercas. Cuando vi a un merca en el punto de mira de mi rifle de precisión me asusté un poco. Pero a mi lado tenía a Jac, quien me animó. Me explicó dónde tenía que apuntar y me indicó el momento que debía apretar el gatillo.

Temblé un poco cuando disparé. Al volver a mirar por e! telescopio montado sobre el cañón, estrangulé un grito de alegría a! ver al merca caer al suelo con la cabeza reventada por la bala explosiva.

Quise correr hacia mi primera víctima y arrebatarle las armas, pero ú tío me dijo que no, que los mercas solían ir siempre acompañados.

Esperamos. Al cabo de un rato y después de cambiarnos de posición, aparecieron dos mercas más. Avanzaban con cuidado, mirando hacia todas partes. Seguramente habían estado espiando, con la idea fija de que el matador de su compañero aparecería para apropiarse de las armas y municiones. Cuando al fin se decidieron aparecer fue el momento que esperaba mi tío para actuar.

Ambos disparamos al mismo tiempo. Yo lo hice un poco precipitadamente y mi bala destrozó el brazo derecho del merca que elegí. Jab lo remató colocándole un disparo en una horrible nariz.

Aquel día regresamos a casa con tres rifles, dos pistolas, abundante munición y alimentos concentrados.

Tío Jacob fue al hogar de nuestro vecino Felipe Delgado y a cambio de unas docenas de cartuchos obtuvo un plato desplumado, que él cocinó en nuestra casa, mientras yo establecía las alarmas, daba de comer a los perros y los alertaba para que nos cuidasen aquella noche.

- Seguramente esos mercas tenían el vehículo cerca -mascullaba el tío mientras masticaba-. Pero no podía estar seguro si había más. ¿Sabes cuánto nos hubieran dado por un coche blindado en la Feria próxima, sobrino?

No lo sabía y respondí que no con la cabeza.

- Un montón de dinero, demonios. Dinero de los satis. Habríamos conseguido planchas para blindar nuestra casa por el ala norte, ropas de invierno, una ametralladora y hasta un bazooka ligero. Además nos habría sobrado para comprar un par de chicas a algún afra. Porque todavía me siguen gustando las mujeres, ¿sabes?

Yo asentí. Claro que lo sabía Jac, solía visitar a menudo a la vecina Cornelia, a dos Horas de camino hacia el este, Era una cuarentona de buen ver, con grandes pechos, como le gustaban a mi tío según afirmaba él cuando un poco bebido me contaba sus andanzas amorosas.

Recogí los platos y los eché en el fregadero. Ya los lavaría por la mañana. Estaba cansado y deseaba tumbarme. En la cama lié un cigarrillo y fumé despacio. El tío llenó su pipa y la encendió con parsimonia… Durante un rato estuvo limpiando las armas conquistadas.

- Son buenos los rifles que tienen esos perros mercas -masculló, limpiando un arma con un trapo grasiento-. Cada vez los hacen mejores, más potentes. Y sus vehículos son más grandes y poseen blindajes excelentes: Debemos reconocer que son buenos obreros.

- Daniel, el hijo de Bruto el Largo me contó que su padre está asustado-dije.

- ¿Por qué está asustado ese tipejo? -escupió Jac.

- Los mercas bajan a los valles muy a menudo. Cada año son más atrevidos:

- Pero nunca se atreverán a subir a las montañas, a las sierras -rió…

- Bruto el Largo vio una vez un vehículo que podía ascender por escarpadas laderas. Dice que fue es que acabó con la familia de Casimiro.

- Bah. No lo creo. Fue una partida muy numerosa de mercas, seguramente soldados jóvenes que debían hacer sus prácticas. Ya sabes cómo son los mercas.

Asentí. Sabía que los mercas sólo podían ser soldados o artesanos, obreros.

- Tío, ¿de veras hubieras vendido el vehículo para comprar cosas y dos chicas afras?

- Claro. Las mujeres afras tienen unos pechos tiesos, hermosos. Y sus caderas son redondas y… Además, poseen grandes dotes para no quedar embarazadas. Sólo cuando quieren.

- Usarán píldoras, como todas.

- No. Ellas usan otro método que mantienen en secreto, dicen. Yo me acosté con una hace dos años y lo pasé fenómeno.

- No tengo nada en contra de una mujer de piel oscura, pero me gustan más las rubias, pelirrojas y de piel blanca y cabellos negros.

- Cambiarás de opinión cuando sepas cómo se comporta en la cama una afra. Algún día bajaremos hasta el sur y en la costa las verás -rió-. E incluso las tocarás.

- ¿Por qué no has tenido hijos, tío?

Vio que el gesto de Jac se ensombreció. Le conocía. Había hecho una pregunta que no le gustaba. Él siguió limpiando los rifles y luego continuó con las pistolas. Apagué el cigarrillo, me di la vuelta e intenté dormir.

A la mañana siguiente, el tío Jac me dio una de las pistolas. Era de largo cañón, muy hermosa. La culata era de madera oscura, muy dura. Tenía un cargador para doce balas, de calibre normal.

- Gracias -dije emocionado.

- Cuídala. Es una maravilla. Podrás usar munición nuestra o de los mercas. Y eso es una ventaja. Si te fijas verás que se puede adaptar fácilmente con sólo regular el ánima.

- Nunca había visto una pistola así.

- Yo tampoco -bufó el viejo-. Esos mercas poseen una tecnología muy sofisticada. Cada día parecen disponer de algo nuevo.

Le vi preocupado todo el día. Yo adapté una vieja funda de cuero para la pistola y con ella al cinto me sentí feliz.

Aquel día apenas nos alejamos del refugio. Cuidamos el huerto, recogimos verduras y salamos carne. El invierno estaba cerca y nuestra despensa sabía estar bien repleta para entonces. Jac dijo que Tomas nos había prometido algunas botellas de vino y de coñac, que pos debían desde la temporada anterior, cuando él se quedó sin municiones y nosotros les dimos dos cajas completas. Así pudo sobrevivir a un cerco de mercas que irrumpieron en los valles inesperadamente.

No me gustaba vivir en los valles. Compartía el pensamiento de Jac, que afirmaba que allí era peligrosa la existencia. Al igual que mi tío, me sentía a gusto en la sierra. Por eso nuestro apellido era Sierra, del cual me sentía orgulloso.

No recuerdo a mis padres. Ellos murieron en una emboscada de los mercas apenas yo tenía un par de años. Jac me contó varias veces que su hermano, mi padre, quiso trasladarse más al norte, cuando un loco dijo que allí no había mercas y las tierras eran magníficas, además de que en una ciudad costera próxima desembarcaban los satis muy a menudo, con sus mercancías exóticas procedentes del continente Sur. También llegaban caravanas de afras y la vida era próspera.

Pero todo resultó un bulo. La caravana a la que pertenecían mis padres fue asaltada por varias docenas de tanques, y blindados de los mercas y la matanza fue tremenda. Algunos escaparon, entre los que me encontré no sé cómo.

Nos perseguían los mercas y nuestros camiones estaban a punto de quedarse sin combustible cuando aparecieron gentes de las montañas y pusieron en fuga a los mercas que nos perseguían.

Jac me encontró y la mujer que me entregó le contó cómo habían muerto mis padres. Desde entonces me cuidó y enseñó todo lo que sé.

- Este es un mundo asqueroso -solía decir al calor del fuego, fumando de su vieja pipa, que había heredado del abuelo-. Pero es más asqueroso porque tenemos que compartirlo con los mercas.

Yo sabía que los satis eran gentes deliciosas, de agradable aspecto, educadas y muy inteligentes. Eran muy parecidas a nosotros, pero de menos estatura, piel más pálida y ojos almendrados. Los afras eran altos, ágiles y esbeltos, de piel oscura, sonreían mucho y parecían tomarse alegremente la vida. Vivían en el Continente Sur y no frecuentaban mucho el nuestro, el de! Norte.

Nosotros, los uropes, somos guerreros y nos gusta poco trabajar la tierra, pero tenemos que hacerlo por tuerza. Claro que no pasamos de tener un huerto más o menos grande, ajustado a las necesidades de cada grupo o familia.

- Algún día iré a Sat, tío -dije.

- ¿Para qué? No me gustan esas gentes. Son estirados y te miran por encima dei hombro. Ellos dicen de nosotros…

- ¿Qué dicen?

- Que no somos partidarios, que estamos siempre desunidos y eso algún día nos causará graves disgustos. ¡Incluso profetizan que terminaremos siendo exterminados por los mercas!

Aquel día me reí con ganas de semejante profecía, pero con el pasar de los años pensé que los satis no eran tontos y sabia predecir, por lógica, el futuro.

Creo que empecé a darme cuenta que nuestro pueblo tenia pocas esperanzas cuando cinco años más tarde los mercas irrumpieron en nuestras tierras.

Pero sin adelantar acontecimientos debo seguir cuando yo tenía quince años y se acercaba el invierno.

Dos días después, ya con alguna ropa de abrigo, salimos de excursión. Como siempre, teníamos el pensamiento de cazar algo, algún antílope. Pero si se presentaba la ocasión, también podía caer bajo nuestro punto de mira un merca.

Creo que yo siempre prefería un merca que cazar un animal de sabrosa carne. Al merca lo dejábamos que se pudriera y las alimañas lo devorasen, porque un urope nunca se comería un impuro merca, mientras que éstos no tenían ningún remilgo en asar un urope. O un sati o un afra.

Debo apuntar que los mercas eran caníbales y por eso nunca habían comerciado con ningún otro pueblo ni entablado ninguna clase de relación amistosa.

El mundo se dividía en dos. La parte ocupada por los mercas y los demás.

- Con una embarcación mediocre, incluso mala, se puede ir al continente de los afras, al Sur -contaba el abuelo aquella mañana mientras caminábamos por los valles-. Pero se debe disponer de una buena lancha o barco de hélice para alcanzar las tierras de los satis. Así, sobrino, olvídate de querer visitar algún día Sat. Además, ellos no te verían con buenos ojos.

- Son amigos de los uropes, ¿no?

- Sí, pero en nuestras tierras. Comercian con nosotros, apetecen las pieles que curtimos y nuestro oro y uranio. Nada más. A cambio nos dan armas, medicinas y comunicadores. Por cierto, Felipe compró un comunicador y se habla con sus parientes del otro lado de las montañas.

- ¿Deberíamos tener un comunicador?

- ¿Para qué? Nosotros no tenemos más parientes. Y hablar con Felipe no me seduce. Me gusta emplear el dinero de Sat en cosas más provechosas.

Nosotros los uropes nunca habíamos fabricado o acuñado dinero. Usábamos el trueque para comerciar, pero desde hacía mucho tiempo aceptábamos el dinero sati, unas láminas de duro plástico con determinados valores. Estaba respaldado por el poder económico de Sat y hasta los anárquicos afras lo tomaban, y cada vez con más entusiasmo.

Pese a que la tierra de los satis estaba a muchos kilómetros, mucho más al sur de Afra, conocíamos más de las formas y costumbres de vida de Sat que la de Merca.

Los mercas vivían en el norte, cerca de las tierras heladas. Eran seres horribles, tremendamente feos, corpulentos y devoradores de seres humanos. Tal vez por eso nosotros no los considerábamos como tales.

- Al principio no eran así, sobrino -me explicaba Jac cuando me refería a la brutalidad de los mercas-. Eran como nosotros, pero los dioses los castigaron en el viaje por las iniquidades que cometieron en la Tierra antes de los Viajes. Los dioses hicieron a los mercas demonios y los sumieron en la barbarie durante los años que duró su Arca en llegar hasta aquí. Cuando bajaron ya eran como esos monstruos por los que los conocemos. Nos odiaron porque nosotros no fuimos castigados como ellos, huyeron al norte y desde allí empezaron a combatirnos sin motivo alguno.

Las leyendas a que se refería el tío las conocía muy bien, pero nunca me cansaba de escucharle hablar de nuestros orígenes. Entré los uropes no había analfabetos, pero luego de aprender no seguíamos con el gusto de los libros. Los que yo tenía en la casa no los habría quemado durante un invierno, por supuesto, pero los abría poco.

Tal vez eso ocurría porque tenía pocos, no eran muy distraídos y los había leído más de una vez, por los que yacían en un estante, llenos de polvo desde hacía dos años.

Jac me enseñó a leer y a escribir, así como a sumar, restar, multiplicar y dividir. Una vez me propuso enviarme a la aldea, para que estudiase más. Me negué y como él no estaba muy entusiasmado con la idea de verse solo, no insistió.

Aquella fría mañana caminábamos por el valle grande. Allí había fieras salvajes, además de antílopes, esos bellos animales de ocho patas, con sus astas de hasta dos metros de largas.

Nunca habían llegado allí los mercas, pero cuando descubrimos las huellas de las ruedas de sus blindados nos pusimos en guardia.

Jac manifestó qué lo mejor, sería alejarnos, porque eran más de seis blindados y no era cuestión de cometer tonterías.

Entonces escuchamos los disparos.




CAPÍTULO II



Tío Jac no era ningún loco y sabía cuándo se podía ser curioso.

Como estábamos en una buena posición y sólo teníamos que correr un poco para alcanzar una altura desde la cual podíamos observar lo que acontecía en los bajos, nos dirigimos hacia allí.

Mientras corríamos empezaron a tabletear ametralladoras y sonaron los secos estampidos de los cañones mercas.

Pensé que podía tratarse de una verdadera batalla. Por nada del mundo me la perdería, decidí.

Jac me empujó y ambos atisbamos desde lo alto del monte. Delante nuestro, en el llano, cinco blindados mercas hostigaban un convoy de camiones apenas acorazados. Ya ardían tres y justo en el momento que llegamos, un disparo hizo saltar a otro.

Vi como varias personas salían despedidas, como muñecos de trapo. Ardían mientras volaban y caía en el pasto. Luego se quedaban inmóviles.

Los camiones empezaron a desperdigarse y los blindados fueron cazándolos uno tras otro.

Fue una matanza y reprimí mis deseos de lanzarme abajo y correr hacia los mercas, disparando mis armas.

Claro que el tío no lo hubiera permitido, pero fue lo que sentí en aquel momento.

No podíamos saber si los atacados eran conocidos nuestros o se trataba de uropes procedentes del este o del sur, pero eran de nuestro pueblo y sentí ganas de llorar.

Al volverme vi que los ojos del tío estaban húmedos. Se sonó la nariz y me dijo:

- Vámonos de aquí.

Y lo hicimos porque seguramente él, y yo secundándole, habríamos terminado haciendo una tontería.

Echamos un último vistazo a la matanza. Los últimos camiones habían caído bajo el fuego de los cañones y las ametralladoras. De los blindados salieron mercas que estuvieron durante un rato rematando heridos y cargando a sus vehículos los cuerpos no carbonizados.

A los mercas no les gustan la carne quemada.

El sol estaba alto, aquel astro rojizo, enorme, que parecía querer desplomarse todos los días sobre nosotros.

Descendimos con cautela. Aunque Jac había dicho que podían ser seis vehículos, no habíamos visto más que cinco. Tal vez él se había equivocado al contar las huellas de las cadenas, pero aquello hubiera sido extraño.

Sintiendo una fuerte opresión en el estómago seguí al viejo, maravillándome una vez más de su agilidad. Aún saltaba por entre las rocas, sorteando los arbustos, como un jovenzuelo inquieto.

De pronto alzó una mano y yo, como estaba previsto, me aposté detrás de un árbol con el rifle dispuesto. A pocos metros a nuestra derecha vimos dos mercas.

Les miré con odio, escrutadoramente. Eran como todos los mercas, de estatura mediana, robustos y brazos cortos y musculosos. Vestían sus uniformes pardos, con las cartucheras cruzándoles el pecho abombado. Llevaban sus machetes largos desenvainados con una mano y con la otra sujetaban la metralleta que colgaba del hombro derecho.

Sus cascos de acero y cuero, con las alas de bronce a los lados, eran grandes, como sus cabezas. Uno al volverse mostró unos instantes un rostro brutal, de piel cetrina y llena de bultos. Sus labios eran horribles, colgándole el inferior, que incluso me pareció ver que babeaba.

El tío Jac me lo había dicho muchas veces: los mercas padecían el castigo de los dioses, que sufrieron en su Arca durante el Viaje. Quisieron tomar las tierras mejores, quedarse con todo el mundo y por su ambición fueron convertidos en repulsivas copias de seres humanos.

Quizás por ese motivo los mercas odiaban a todos los pueblos. ¿Y se los comían por eso? El canibalismo de los mercas aún no estaba explicado. Ni siquiera los estudiosos satis lo sabían.

El continente que compartíamos con ellos estaba saturado de caza, de abundante carne. ¿Por qué tomaban prisioneros y los sacrificaban para comérselos?

Yo pertenezco a la tercena generación nacida en este mundo. Mi abuelo nació durante el Viaje. Entonces los mercas se refugiaron en el norte, entre los hielos. Allí levantaron ciudades y construyeron fábricas. Entonces no eran caníbales.

Jac me había contado que antes que él naciera empezaron a bajar de las montañas cubiertas de nieve y combatieron a los uropes y también a todos los demás pueblos que se atrevían a pisar el Continente Norte.

Nosotros siempre habíamos considerado como nuestro aquel continente, pese a que las inhóspitas tierras del norte, eran de los mercas. Ahora nos estaban disputando la supremacía.

Pero volvamos al momento en que aquellos dos sucios mercas se alejaban de nosotros.

Se dirigían sigilosamente hacia la izquierda, como si hubieran visto algo.

Ellos no sabían moverse como nosotros, los uropes, tan silenciosamente por entre los bosques. Arman mucho ruido.

Seguramente seguían a alguien, tal vez, huido del convoy que estaban destruyendo los otros blindados.

Entonces sonó un disparo y un merca cayó de bruces. El otro se echó a la cara la metralleta y lanzó una ráfaga.

Escuchamos un grito.

El merca lanzó un grito de júbilo y corrió en dirección a donde había salido el grito.

El tío y yo le seguimos con cuidado. Sonó otro disparo y el merca saltó hacia atrás. Todavía no había caído cuando un segundo disparo terminó de abatirlo.

Pensé que eran dos humanos los que perseguían los mercas, porque uno había gritado, herido. Pero en seguida pensé que sólo era uno y éste había engañado a los mercas, haciendo creer a quien disparó la ráfaga que lo había alcanzado.

Jac se llevó las manos a la boca y emitió el graznido de una ave de rapiña de los valles.

Después de unos segundos escuchamos un graznido similar, aunque no muy bien imitado. Moví la cabeza, pensando que había contestado una mujer y el sonido le había salido demasiado agudo.

Después de asegurarnos que no había más mercas, nos dejamos ver.

Pasamos por encima de los mercas y yo les quité las armas.

Se movieron unos arbustos y casi grité de asombro cuando vi salir a una muchacha, casi una niña. Entre sus manos el rifle parecía una monstruosidad.

Jac sonrió y me dijo que le ofreciese las armas de los mercas.

- Son tuyas. Te pertenecen -dijo.

- ¿Quiénes son ustedes? -preguntó la chica. No tendría más de catorce años, pero estaba muy bien formada y pese a que las lágrimas se le habían secado y tenía la nariz colorada, era muy bonita.

Me gustó y yo avancé hacia ella.

Dije:

- Soy Tadeo Sierra y él es mi tío Jacob Sierra. Pero puedes llamarme Tad.

Se mordió los labios y miró con aprensión alrededor.

- No te asustes -sonreí-. No hay más mercas por aquí. Están al otro lado del monte, lejos. Si hubiera más, Jac no estaría tan tranquilo.

- Es cierto -rió mi tío-: Tengo un buen olfato y los mercas huelen. Pero será mejor que nos marchemos, porque tal vez esté rondando un blindado por ahí.

- Eso es. Tío Jac dijo que había seis y sólo hemos visto cinco.

Ella se pasó la mano por la nariz, limpiándosela. Se echó el rifle a la espalda y dijo volviéndose:

- Venid.

La seguimos. Atravesamos una parte del bosque, salimos a un claro y allí vimos un pequeño blindado merca. Nos quedamos mirándolo con la boca abierta.

Cuando descubrimos el cadáver de un merca, Jac gruñó:

- El viento sopla de espalda. Por eso no lo olí.

Miré a la chica sorprendido.

- Lo has matado tú también, ¿no?

- Sí.

Mientras reconocía el blindado, Jac dijo:

- Es el sexto, no cabe duda. Y tú sólita te has cargado a tres mercas. Aún no nos has dicho quién eres y de dónde vienes, muchacha.

- Estaba un poco apartada del convoy y escuché los disparos. Ya no podía hacer nada y este blindado me descubrió. Los mercas que lo ocupaban, tres, debieron pensar que me cogerían viva y me siguieron hasta este bosque.

Tragué saliva. Cuando los mercas veían a una mujer antes de matarla les gustaba divertirse con ella un rato. La chica no me dejó seguir meditando, porque añadió apresuradamente:

- Mientras corría delante de ellos, escuchando sus risas y obscenidades, estaba dispuesta a pegarme un tiro antes de caer viva en sus garras. Pero pensé que antes mataría a alguno. Abatí al conductor de un tiro de suerte. Los otros dos se enfurecieron y bajaron para cazarme. También los engañé.

Jac se había subido al blindado y trasteaba por él.

Bajó y dijo:

- Debían ser novatos, pero de todas formas lo que ha hecho tiene gran mérito. Muchacha, el vehículo y las armas son tuyas, según las leyes de los uropes.

- Mis padres han muerto… Iban en el convoy…

Jac no quiso mirarla de frente.

- Seguramente. Mi sobrino y yo hemos visto esos monstruos, acababan con todos. Ahora debes marcharte de aquí cuanto antes. Por cierto, ¿adonde os dirigíais?

- Procedemos de la costa y queríamos levantar una aldea en el oeste. Nos aseguraron que eran excelentes tierras y las visitas de los satis eran constantes.

- ¡Tonterías! Nadie va al oeste ahora, porque los mercas bajan precisamente allí actualmente. Bueno, ¿qué esperas para marcharte?

Habíamos arrojado al interior del blindados las armas. Descubrí en la mirada de Jac cierta envidia ante el trofeo que había obtenido la chica. Pero yo pensé que ella no le daba la menor importancia porque aquel día había perdido para siempre mucho más. Estaba sola y la vi tremendamente desamparada.

- No sé conducir un vehículo -dijo ella bajando la mirada-. Pueden quedarse con todo.

Empezó a dar media vuelta cuando mi tío reaccionó y la detuvo tomándola por un hombro.

- Quieta ahí, pequeña. Yo soy capaz de llevar este trasto hasta nuestra casa, allá en lo alto. Tú no puedes andar por ahí sola. Ven con nosotros y más tarde, otro día, podrás marcharte si lo deseas. Pero yo soy un urope honrado y no consentiré que me regales algo que vale un montón de dinero.

Subió al blindado y puso el motor en marcha. Tenía un ruido sordo. Jac dijo que era un modelo nuevo y que le sería fácil llevarlo hasta lo alto de nuestra montaña. Ayudé a la chica a subir y nos acomodamos en el asiento trasero. Yo miré durante un rato la ametralladora giratoria. Era hermosa, reluciente. Abajo había varias cajas de municiones. ¡Aquello valía una fortuna!

- ¡Por el Arca! -exclamó tío Jac-. Y el depósito está lleno de combustible. Muchacha, lo que has hecho es una proeza. Dentro de unos días, cuando te enseñe a conducir este trasto y tú vuelvas sola al interior, a las aldeas, dejarás enmudecidos a muchos fanfarrones que se ufanan de haber dado muerte a muchos mercas.

En aquel momento aborrecí a tío Jac. ¿Por qué hablaba de que ella se marchase? Había dicho que sus padres habían muerto y aún no había hablado de que tuviese otros parientes. Se lo pregunté y ella respondió que no tenía más familia, que en el convoy también habían viajado dos tíos y tres primos.

- Aún no nos has dicho cómo te llamas, preciosa -dijo tío Jac mientras sacaba el blindado de los bosques y lo dirigía hacia el sur.

- Ana. Ana Valle -dijo ella.

Yo le apreté una mano.

- Bien venida, Ana.

Y luego me dediqué a vigilar. No estaba dispuesto a que los mercas nos sorprendieran. La hice después de izar la bandera roja con la gran U blanca. Si algún urope descubría el blindado no dispararía en seguida y dispondría de tiempo para asombrarse al comprender que lo habíamos capturado.

Jac conducía con orgullo, muy contento. Siempre había querido tener un vehículo. Sonreí. Si él quería conservar el blindado debería convencer a Ana para que se quedase con nosotros.




CAPÍTULO III



Ana se quedó con nosotros desde aquel día. Por la noche ella lloró y yo me eché a su lado. Sus lágrimas disminuyeron y al cabo de un rato se quedó dormida. Yo lo hice más tarde, sintiendo su cálido cuerpo junto al mío.

Si aquella noche no hicimos el amor, cuando transcurrieron unos días y Ana se acostumbró a nuestra vida en los montes y volvió a sonreír, me aceptó plenamente en su lecho.

Cinco años después, Ana y yo seguíamos siendo inseparables.

Al principio tío Jac torció el gesto, temiendo que yo terminara abandonándole, pero Ana y yo le queríamos y nunca planteamos el asunto de marchar a otro sitio.

Cuando Jac quería compañía femenina iba solo por ahí, buscando sus viejas amigas. Y durante las ferias periódicas le acompañábamos y él conquistaba a alguna mujer. Nunca fuimos más felices.

El poseer un blindado capturado intacto a los mercas nos hizo muy populares entre los vecinos y los aldeanos. Ana fue asediada al principio por varios muchachos, pero ella zanjó la cuestión atándose un pañuelo azul en el cuello y agarrándose a mi brazo. Dejaron de molestarla y muchos me miraban con envidia mal disimulada.

Ana se había convertido en una hermosa mujer, esbelta. Su figura se realzaba con los ajustados pantalones de piel que ella misma se confeccionaba. Pocas veces usaba camisa de verano y yo me extasiaba mirando sus pequeños pero duros pechos bronceados.

Durante algún tiempo, dilatado, los mercas dejaron de merodear aquellas tierras que siempre habían sido del dominio de los uropes. Si los satis y afras habían dejado de comerciar con nosotros, asustados por las frecuentes incursiones de las gentes del norte, cuando cesaron las hostilidades volvieron con sus barcos y camiones a reemprender el negocio.

Nosotros volvimos a adquirir combustible y de nuevo pudimos usar el blindado, que habíamos tenido parado algunas veces.

Los afras disponían en sus tierras de extensos yacimientos de pizarra y fabricaban una gasolina bastante aceptable. Se decía que los satis habían conseguido perforar pozos y estaban consiguiendo petróleo, como hacían los mercas desde hacía muchos años, tal vez desde que llegaron en su Arca.

Seguíamos conociendo poco a los mercas, de cómo vivían allá en sus gélidas tierras. Pocos uropes se habían arriesgado a llegar hasta ellos y ninguno había vuelto.

- Samuel Pino lo intentó hace tres años, después de la plaga que soportamos -dijo tío Jac una noche.

- Eso fue dos años después que encontramos a Ana, ¿no? -pregunté mientras comía un buen trozo de carne de venado.

- Sí. Sam perdió a toda su familia y estaba desesperado. Decía que esos mutantes estaban tramando algo y que era una locura que nosotros siguiéramos ignorando lo que pasaba en el norte. Así, un día tomó sus armas y echó a caminar. No creo que hubiera llegado muy lejos.

Ana nos miró un instante. Había dejado de comer y estaba muy seria cuando habló:

- Mi padre opinaba igual como Samuel Pino. Afirmaba que nosotros, los uropes, estábamos cavando nuestra fosa.

Jac levantó la mirada, sorprendido.

- ¿Por qué decía eso?

- Somos demasiado independientes. Nos gusta vivir separados. Las familias quieren que el vecino más cerca esté a diez kilómetros al menos.

- ¿Y las aldeas? Cerca tenemos muchas aldeas -protesté.

- ¿Cuántas personas viven en cada aldea? La mayor no tiene más de diez familias, tal vez setenta o noventa personas. Somos débiles.

- Bah, no tenemos nada que temer. Los mercas no pueden ser muchos. En las Áreas viajaban casi el mismo número de personas. En tres generaciones la diferencia no ha podido ser ostensible. Y nosotros, pese al control de natalidad, nos multiplicamos rápidamente -miró a Ana primero y luego a mí y añadió pícaramente-: Por cierto, ya lleváis casi cinco años juntos. ¿Qué esperáis para ir formando una familia? Este lugar es bueno y puede mantener dignamente una numerosa prole…

Me humedecí los labios. Había llegado el momento de que Jac se enterase de nuestros proyectos, ideas y temores.

- Ana y yo hemos discutido eso, tío. No queremos hijos por el momento.

Nos miró sorprendido.

Ana le dijo firmemente:

- He sido yo quien ha convencido a Tad, tío Jacob. El quería que me quedase embarazada, pero le hice desistir.

- ¿Pero por qué?

- Este lugar no es seguro y no quiero que ningún hijo mío viva con el temor de los mercas.

- ¡tonterias! Los mercas no se ven ahora. Les dimos una buena lección. Incluso esos blindados que aniquilaron el convoy donde viajaban tus padres y demás familiares fueron destruidos días más tarde, aunque no se pudo conseguir ningún vehículo intacto…

- Mis padres y todos los demás que formaban la expedición querían fundar una ciudad, una auténtica urbe, fuerte y segura, disciplinada.

Jac la miró como si estuviera blasfemando.

- ¡Por la Tierra de nuestros antepasados! ¿Qué dices, muchacha? Ofendes a Dios y al Arca que nos trajo aquí. Mis bisabuelos salieron de un mundo superpoblado, sucio y contaminado. Buscaron un lugar donde cada ser humano tuviese su espacio vital amplio, vivir en contacto con la naturaleza. Lo que dices y pretendían esos hombres es… no sé. ¡No es natural! Es regresar a los errores que hicieron inhabitable la Tierra.

- Debemos adaptarnos a las circunstancias, tío Jacob. Tal vez viejas intenciones de los bisabuelos hubieran sido factibles; pero las cosas no sucedieron como se pensó. Los viajeros de un Arca enfermaron y cuando arribaron estaban enloquecidos por las radiaciones de su nave. Y sabes que me refiero a los mercas.

- Fueron castigados por Dios…

- ¡Pamplinas! Ellos sufrieron un accidente durante el viaje. Partieron sus padres como seres humanos y los hijos descendieron en este mundo como bestias enloquecidas, mutadas.

Jac se limpió de grasa los labios con el dorso de la mano. Repentinamente había perdido el apetito. Empujo su plato y se llenó hasta rebosar de vino su jarra de barro.

- No puedo estar conforme con lo que pensaban hacer tus padres, Ana. Lo siento. Querer formar una ciudad es sólo el comienzo de todas las equivocaciones. Eso significa implantar leyes, nombrar líderes, someter nos mas al dinero que a veces usamos para comerciar con los satis. ¡Supondría a la larga impuestos, abusos, injusticias, ejército, calles contaminadas y vicios, todo lo que dejaron nuestros antepasados en la Tierra!

Bajé la mirada. Jac no solía hablar mucho del otro mundo. Decía que era lo mejor, que dentro de una o dos generaciones toda la vieja historia de nuestros ascendientes sería sólo una leyenda, que incluso nosotros o nuestros hijos olvidarían que procedíamos de un planeta muy lejano que una vez fue hermoso y que posiblemente en la actualidad no existiría ya.

- Ellos no lo hacían por gusto, tío Jacob -dijo Ana dulcemente-. Todos los que componían la expedición estaban seguros que si no empezaban a poner remedio, a conseguir que los uropes fueran fuertes, los mercas terminarán exterminándonos algún día.

Jac soltó un gruñido y asintió.

- He escuchado eso a menudo últimamente, por ahí, por las aldeas. Lo que sucedió hace unos años ha preocupado a muchos, lo sé. Pero los mercas nunca se atreverán contra nosotros. Los uropes juntos con los satis y afras somos más que ellos, más numerosos.

- Los afras son más inconscientes que nosotros -replicó Ana-. Y los Satis se sienten seguros en su continente, que dispone para ellos solos. Viven lejos y sólo ellos disponen de barcos capaces de surcar el gran mar que nos separa. Pero a las islas que poseen los afras se puede llegar en una hora, en una barca podrida.

»Y los satis son egoístas, orgullosos. Si algo ocurriera en este continente que compartimos con los mercas, se replegarían a sus lejanas tierras y no moverían un solo dedo para ayudarnos.

Arrugué el ceño. Por una vez encontraba un fallo en la teoría que Ana me había contado tantas veces.

- Dices que los satis son los más inteligentes de todos los pueblos, ¿no? Pero no comprendo cómo ellos no nos ayudarían. Si los mercas acabasen con nosotros, ellos deben pensar que las siguientes víctimas serían los satis. Tarde o temprano los mercas encontrarían la forma de llegar hasta su continente…

Ana alzó una mano, pidiéndome que la dejase hablar.

- Lo que voy a deciros será difícil que lo creáis. Incluso a ti nunca te lo he confiado, Tad. Pero el padre de mi padre confió a éste una vez que los satis poseen un gran poder destructor y si se vieran amenazados no dudarían en utilizarlo.

- ¿Te refieres a las mitológicas bombas? -preguntó Jac a punto de soltar una carcajada.

- No estoy segura, pero seguramente se refería mi abuelo a las bombas de gran poder destructor.

Jac empezó a reírse y aquello me molestó mucho. Intervine.

- Tío, recuerda que tú me contabas cuando era un niño que los Satis fueron los únicos que consiguieron descender en este mundo con su Arca intacta. La nuestra llegó maltrecha y la de los afras se hundió en un pantano debido a su enorme peso. Sólo les quedaron unas secciones al descubierto que debido a la gran humedad se enmohecieron en pocos años. Nada sabemos de lo que consiguieron traer los Satis.

- Pero eso es ridículo porque ningún pueblo embarcó una sola bomba. Sólo se transportó armas ligeras y blindadas.

- Los uropes nunca fueron capaces de reproducir uno. Los que trajeron nuestros antepasados se fueron estropeando uno tras otros, mientras que los mercas los fabrican mejores cada día. Y los satis sólo nos proporcionan camiones y armas ligeras, no tanques ni cañones.

- Tal vez no lo sepan fabricar… -insinuó con poca convicción Jac.

- Nada de eso. Ocurre que los satis son pacíficos y sólo pretenden vivir en paz, pero mostrarán su verdadera faz llegado el momento.

El rostro de Jac empezó a enrojecer y no creo que fuera debido a la lámpara o al fuego que crepitaba en la chimenea.

- Estamos diciendo tonterías. Todo seguirá igual. Si alguna vez he dicho que este mundo es peligroso es sólo por culpa de los mercas. Estas tierras son seguras y son nuestras. Los mercas saben que somos valientes y estamos bien armados. No se atreverán a bajar de sus tierras heladas.

Ana protestó:

- Ya no viven sólo entre el hielo. Desde hace tiempo usan tierras más cálidas, unas tierras que les dejamos nosotros porque siempre preferimos la fertilidad de los valles y las montañas. Ahora no podremos arrebatárselas y pronto ellos nos disputarán las que poseemos.

Jac soltó una imprecación, dando a entender que aquella noche no quería discutir más. Se retiró a su habitación, donde cerró la puerta sonoramente.

Me encogí de hombros y dije de esta forma a Ana que tío Jac siempre había sido así y no le haríamos cambiar cuando se estaba haciendo viejo.

- Alguien debería ir al norte y ver lo que hacen los mercas -dijo Ana gravemente.



* * *



Al parecer los satis tenían un rey o algo así que los gobernaba, pero nadie estaba seguro en Urope. Y cuando alguien se lo preguntaba a un sati recibía una respuesta confusa e imprecisa.

Nosotros los uropes nunca hemos tenido jefe. Tal cosa habría sido acortar nuestra libertad. Nos sentíamos orgullosos de nuestra total independencia. Nunca habíamos peleado entre nosotros y teníamos bastante con combatir contra los mercas cuando éstos se volvían osados y bajaban al sur más de la cuenta.

Pero desde aquella noche compartí con más vehemencia los pensamientos de Ana, lo cual, obviamente, disgustó a mi tío, quien era terco en sus ideas.

El invierno llegaba y entonces ocurrió algo.

Estaba fuera de la casa, dormitando bajo el gran árbol, cuando los perros empezaron a ladrar. Ana salió de la casa y se puso a mi lado. Ella llevaba los rifles y me puso entre las manos el mío.

Miramos hacia el sendero y escuchamos el conocido ruido del motor del blindado. ¿Por qué ladraban los perros si era tío Jacob el que llegaba, de regreso al hogar después de tres días de viaje?

Cuando el blindado se acercó vimos que alguien le acompañaba.

No le conocía, pero cuando bajó del vehículo le observé. Era un hombre de mediana edad, de poblada barba negra, robusto y armado hasta los dientes. Cojeaba ligeramente y lanzaba maldiciones a menudo. Parecía cansado.

Jacob nos lo presentó:

- Es Samuel Pino -dijo escuetamente.

Luego aplacó a los perros, golpeándoles con rabia.

- Entremos -dijo-. Sam está sediento.

Alrededor de la mesa, con vasos de vino y dos botellas, Sam empezó a hablar después de vaciar varias veces su copa. Su sed parecía no tener fin.

- Tú eres el que marchó a tierra Merca hace tres años -dije.

- Sí. Y escuchadme bien. Lo he contado muchas veces y me canso de repetir lo mismo.

Miramos a tío Jacob y él agachó la cabeza. Susurró, como avergonzado:

- Le he traído conmigo porque considero esto como una forma de pedir disculpas a Ana. Y a ti también, sobrino, porque la creíste. Encontré a Sam en la aldea próxima, reunido con los hombres y mujeres, instándoles a… Bueno, será mejor que él os lo explique.

Sam dijo:

- Accedí a venir porque conocía a tu tío antes que él te recogiese, muchacho, y también porque él me contó que tu compañera le había predicho días antes que los mercas supondrán en breve un serio peligro para todo el país de los uropes.

- ¿Qué has visto en tierras mercas, Samuel? -preguntó Ana sirviéndole más vino.

- No quiero contar lo que me sucedió hasta que logré llegar hasta sus ciudades. Aunque podría escribir un libro, es lo menos importante.

»Lo vital es que pude incluso entrar en una de sus ciudades, una de las más industrializadas. Y si vais a preguntarme cómo logré engañarlos os diré que me fabriqué una máscara que simulaba a la perfección sus ásperos rostros mutados. Corrí un gran peligro, pero logré investigar lo que me había propuesto.

»Los mercas están bien organizados. Poseen una sociedad brutal, en la que sólo pueden sobrevivir los valientes y decididos, pero están disciplinados en cierto modo. Su jefe es un brutal tipo llamado Dronovan que los gobierna con mano de hierro.

»Poseen un verdadero ejército y tienen cientos de blindados, tal vez miles. Se han reproducido más de lo que podíamos suponer y sus descendientes son cada vez más brutales y monstruosos, pero también más sanguinarios y ansiosos de carne humana. Sólo comen animales cuando no logran capturar humanos. Incluso en el palacio de Dronovan existe una especie de granja donde crían humanos para sacrificarlos en las fiestas privadas del Jefe, que es así como sencillamente le llaman.

Me estremecí sin poderlo remediar y vi de reojo que Ana palidecía un poco, aunque ella no era ninguna timorata. Ninguno habló. Sam siguió hablando después de beber otra copa.

- Conozco su lengua, que es parecida a la nuestra. En un momento dado incluso entablé conversación con un merca que no parecía muy listo, pero que me puso al corriente de los planes del Jefe Dronovan. Fingí llegar de una aldea para incorporarme al ejército y no sospechó al principio. Luego, cuando desperté sus recelos, le maté y escapé.

»Ese merca me contó que Dronovan está preparando un ejército para invadir el sur. Las incursiones de hace tres y cinco años sólo fueron un juego para los que están disponiendo. Entonces sólo fue un ensayo. Ahora será en serio.

»Durante meses tuve que esconderme en el campo y los montes. Mi disfraz se estropeó y sólo ocultando la cara y fingiendo la forma de caminar de los mercas podía algunas veces ir dirigiéndome al sur. En más de una ocasión estuve a punto de perder la vida. Pero los Dioses me acompañaron y por el Arca que debo gozar de su favor para estar de nuevo aquí y poder advertir de la amenaza que nos acecha.

Jacob miró a Ana y humildemente le dijo:

- Tenias razón, muchacha. Siento haberme burlado alguna vez de ti.

Ella le respondió con una sonrisa.

- No tiene importancia, tío Jacob. Ahora lo importante es prepararnos. Samuel, ¿cuándo crees que los mercas nos invadirán?

- Pronto. Dentro de unos días, o unas semanas. Tal vez, como mucho, apenas llegue la primavera.

- Como máximo dentro de cuatro meses -añadió Jac.

- Pero de todas formas encontrarán una actitud propicia, para ellos -dijo Sam lúgubremente.

- ¿Por qué? -le pregunté.

El abrió las manos y gimió, mirándonos con desesperación.

- He recorrido varias aldeas, visitado todas las familias que me encontraba y con gran paciencia conté todo lo que vi. Nadie me cree. A lo sumo, me aseguran que puedo contar con ellos, que acudirán cuando los mercas lleguen. ¡Pero no es eso, no, es así como podremos defender nuestro país!

- Sam tiene razón -dijo Ana-. Sólo lograríamos sobrevivir si formamos un ejército, nombramos un jefe y montamos vigilancia en todos los puntos lógicos por donde los mercas puedan avanzar. Incluso tendríamos que pedir ayuda a los satis y a los afras. A los satis debemos pedirles armas y cañones, camiones. Hasta blindados. Estoy segura que tienen blindados. Los afras son buenos guerreros y valientes. Cuando han tenido que combatir a los mercas no han huido. Podríamos aliamos con ellos.

Miré a. Ana. Y sus palabras no me sonaron a herejía.

Los uropes tensan que prescindir por algún tiempo, o tal vez pata siempre, de su forma de vida a la que eran tan adictos.

¡Había tan poco tiempo! Comprendí la desesperación de Sam.

Pero aquel aventurero ya tenía tres personas que confiaban en él, que le creían ciegamente.




CAPÍTULO IV



Dije de súbito, tal vez más que nada para romper el agobiante silencio:

- Los de Sat predijeron hace tiempo que los uropes, como pueblo, corrían peligro.

Todos me miraron sin comprender.

- Debemos ir en busca de los satis-añadí.

- ¿Para qué? -interpeló Sam-. Se reirían de nosotros.

- No lo creo. Si los mercas siguen bajando hacia el sur y algún día nos vencen, la franja de islas de los afras no será obstáculo para ellos. Tarde o temprano alcanzarán el continente de Sat.

- Entonces utilizarán las bombas -rió Sam-, si verdaderamente las poseen.

Tío Jacob soltó un gruñido y empezó a llenar su pipa.

- Esas bombas son peligrosas. Si los satis las hacen estallar ellos pueden morir, también. Son inestables. Y nadie puede asegurar que después de tantos años aún estén en, condiciones:

- Tadeo no ha dicho ninguna tontería. Debemos ir ante los satis y Sam contarles lo qué ha visto con todo detalle -dijo Ana.

- ¿Y quién;puede llegar a Sat? En Urope nadie tiene una lancha o barco con la suficiente autonomía. Y los afras sólo disponen de míseras canoas -exclamó Jac.

- Pero los satis poseen factorías en la costa -murmuró, pensativo, Sam-. Están sólo a cuatro jornadas de aquí yendo en el blindado. Conozco a un sati, llamado Kiunfai, que dirige una factoría.

- No confíes que esté allí aún -le recordó Jac-. Sam, hace tres años que faltas. Y ellos renuevan a menudo los que comercian con nosotros.

- Pero tengo una carta de recomendación de Kiunfai. Su sustituto me recibirá cordialmente. Si algo tienen en exceso los satis es la educación.

- Magnífico -dije-. ¿Cuándo partimos?



* * *



Lo hicimos al día siguiente. Cerramos bien la casa y soltamos a los perros, dejándoles bastante comida. Cuando se les acabase ellos cazarían liebres locales. Lo último que harían sería alejarse mucho de allí. Estaban bien amaestrados.

Condujimos por turno todos, excepto Sam, que no había aprendido aún. Ana lo hacía de maravillas, aunque le gustaba con exceso pisar el acelerador.

En casa de Felipe obtuvimos gasolina. Jac le pagó con el último dinero que nos quedaba de los satis. Felipe no tenía vehículo, pero tampoco generador y usaba la gasolina para sus lámparas. También fabricaba bombas llenando botellas de bencina. Se decía que tenía siempre dispuestas unas pocas. Su casa estaba en lo alto de un escarpado y desde allí dominaba todos los accesos de aquella parte de la sierra. Felipe vigilaba un buen bastión y con sus hijos y mujeres formaban un aguerrido grupo.

Después de comer con la familia de Felipe reemprendimos el camino. Queríamos aprovechar las horas de luz que restaban del día.

Conducía de nuevo Ana y Jacob, gruñendo, dijo:

- Creo que ¡legaremos antes de lo previsto. Si no caernos por algún barranco, claro.

Ana le respondió con una sonrisa y un acelerón que hizo maldecir más fuertemente a mi tío.

Dos días más tarde avistamos la costa. Durante el viaje no perdimos el tiempo Con cada granja y familia que nos encontrábamos, Sam contaba lo que había visto en su incursión a! norte. Por las miradas de sus oyentes comprendí que no le creían o no querían creerle. Pero en todos dejó Sam cierta intranquilidad, lo que resultaba bastante.

Desde lo alto de una loma vimos la factoría de Sat y su puerto.

Las edificaciones de los satis eran pequeñas y muy hermosas.

Construían en madera, que pulían y luego pintaban con tonos delicado;. Rodeaban un amplia puerto construido con hormigón y tablones, en donde estaban atracados varios barcos cargueros de desigual tonelaje. Era la primera vez que yo veía barcos satis. Atrajo mi atención uno de más de sesenta metros de eslora, blanco, brillante. Su chimenea estaba en la pepa y era estilizada.

- Plástico -escuché decir al tío, que era quien había estado conduciendo-. Nuestros amigos satis ya fabrican plástico. Pronto dispondrán de aviones, tal vez.

- Pueden hacerlo -dijo Samuel-. Ellos no perdieron los archivos que trajeron en su Arca, como ocurrió con la nuestra,;,no?. Sólo necesitan tiempo y tranquilidad. Disponen de ambas cosas.

Alrededor de la factoría se levantaban algunas tiendas urope, y aparecían aparcados varios camiones y dos o tres vehículos blindados. Sólo uno de éstos era el resultado del botín obtenido de los mercas. Los otros mostraban su manufactura sati. Más lejos estaban los carros tirados por los pesados animales nativos que fueron domesticados pronto y tenían cierta semejanza con los bueyes terrestres.

El sendero que bajaba hasta la costa desde los montes era estrecho y polvoriento, pero había llovido recientemente y estaba un poco blando.

Nos detuvimos delante de la entrada de la factoría. Allí montaban guardia dos satis, con sus túnicas azules y holgadas. Unos cinturones de cuero las sujetaban a la cintura. Llevaban metralletas y unos gorros negros con larga visera roja.

Los satis hablaban nuestra misma lengua, aunque de vez en cuando usaban algunas palabras extrañas. Pero se les entendía muy bien.

Nos miraron con sus estrechos ojos y al cabo de unos instantes nos sonrieron ambos guardianes y uno de ellos preguntó:

- ¿Qué queréis?

- Hablar con el honorable Kiunfai -dijo e! tío Jacob.

- Kiunfai ya no está al cargo de esta factoría. Regresó a Sat hace casi un año -replicó el centinela.

- Entonces quiero ver a su sustituto. Tengo una carta de recomendación del honorable Kiunfai.

Un sati se llevó a los labios un comunicador y habló en voz baja. No le entendimos nada, pero se volvió y nos dijo:

- El honorable Jonluot les recibirá.

Vio que el tío abría la boca asombrado, como si no esperase tanta facilidad.

Más tarde, cuando estuvimos en el acogedor despacho de Jonluot y éste habló, comprendimos a qué se debió tanta premura en acceder a recibirnos.

- Apenas me avisaron que se acercaba un blindado con bandera urope les estuve observando desde aquí -nos indicó una pantalla de televisión-, y cuando a Samuel Pino, dije que le dejaran pasar.

Eché un vistazo al televisor, que mostraba la entrada de la factoría. Nunca había visto ninguno, pero sabía que existían. O mejor dicho, existieron en la Tierra. De todas formas resultaba una sorpresa descubrir que los satis los usaban.

- ¿Me conoce? -preguntó Sam con mal disimulado orgullo.

- Hasta mí llegaron rumores de usted, señor Pino -asintió el sati. -Nos indicó que nos sentáramos alrededor de una pequeña mesa-. De un hombre que había permanecido tres años vagando por territorio merca y había regresado milagrosamente con inquietantes nuevas.

Entró una mujer sati, pequeña y delicada. Nos saludó con pequeñas reverencias y dejó sobre la mesa una bandeja de plata con pequeños vasos de cristal y una botella de largo cuello.

Escanció licor en los vasos y nos lo fue ofreciendo. Cuando se retiró sigilosamente, el honorable Jonluot, dijo:

- Es sake. Desde hace dos años obtenemos arroz y conseguimos un licor bastante estimable.

Particularmente no me gustó, pero sonreí amablemente, imitando a Ana que incluso lo ponderó un poco exageradamente.

- Señor Pino -dijo el honorable-, mis superiores le agradecerán que usted redacte un concienzudo informe de sus interesantes experiencias en el norte.

- Nosotros hemos venido aquí para algo más que entregarle un informe, Jonluot -dijo secamente mi tío.

Jonluot enarcó una ceja y dejó cerca de sus labios el vasíto.

- Explíquese -le pidió.

- Jacob tiene razón -intervino Sam-. Usted imagínese todo lo peor respecto a los mercas y se quedará corto. ¿Me entiende? Más tarde Sam puede precisarle todos los datos que quiera, pero ahora lo importante es que ustedes y nosotros tomemos unas medidas que conjuren el peligro merca.

El sati se reclinó en su asiento, cruzó las manos sobre el pecho y dijo serenamente:

- Les escucho!



* * *



Al cabo de dos horas de conversación, en la cual en más de un momento mi tío empezó a perder la paciencia ante la pasividad del sati, éste nos rogó que nos considerásemos sus invitados aquel día.

Una mujer satis nos condujo a nuestras habitaciones. Ella quiso dejarnos a los hombres en una y Ana en otra, para ella sola, pero le insistí que no nos separaríamos. Con una sonrisa comprensiva, nos llevó a otra mayor, que daba al mar.

Cuando estuvimos solos, Ana comentó riendo:

- Los satis tienen una moral muy particular. Dicen que son muy estrictos, algo anticuados. Tienen muchos prejuicios atávicos.

Me asomé a la ventana. Llamé a Ana a mi lado y le señalé a la chica desnuda que desde unas rocas se zambullía en el mar con un estilo implacable.

- Pues no parecen ser remilgados a la hora de mostrar sus cuerpos-sonreí.

La chica sati nadó hasta la pequeña playa solitaria. Cuando salió del agua mostró su maravilloso cuerpo. Anduvo lánguidamente hasta donde había una toalla y se tumbó sobre ella un rato.

Ana me miró con el ceño fruncido y entonces me di cuenta por primera vez en cinco años que podía ser celosa.

- Como raza civilizada no se avergüenzan de sus cuerpos -dijo.

- Y esa chica de ninguna forma tiene que avergonzarse del suyo -reí viéndola enfadarse-. Todo lo contrario.

- ¡Vete al infierno! -replicó ella entrando en el pequeño cuarto de baño.

Fui a dar un paseo, tal vez con la intención de encontrarme con tío Jacob y Sam. Salí de la casa y caminé por un sendero de grava. Me encontré donde terminaba el puerto y comenzaba la pequeña playa. Recordé a la muchacha que se bañaba y miré hacia allí. No estaba. Ni siquiera la toalla.

La tarde era apacible y las olas rompían blandamente en la blanca arena. Me senté sobre ella, sintiéndome muy bien en medio de aquella serenidad. ¿Quién podían acordarse allí de los mercas?

Busqué un cigarro, pero no tenía fuego. Me lo puse en la boca y lo chupé nerviosamente.

Al mismo tiempo que escuché un rumor en la arena, percibí el chasquido de un encendedor. Una pequeña lengua de fuego se acercó a mí. Alcé la mirada y vi a la chica sati. Ella colocó debajo de mi cigarro la llama y aspiré sin dejarla de mirar.

Tenía sobre los hombros la toalla, nada más. Al sentarse a mi lado no se preocupó de que su cuerpo desnudo quedase al descubierto en su mayor parte.

- Tú eres uno de los uropes que han llegado trayendo a Jonluot noticias del norte -dijo mirando al mar. Su voz era agradable, como el canto de los pájaros al terminar el invierno.

- Sí. Me llamo Tadeo Sierra.

- Soy Lanyu, de la casa Kuang.

Fumé sin dejar de admirar su belleza. ¿Por qué el deseo no anidaba en mí al tenerla tan cerca? Sólo quería que ella siguiese mirando hacia el horizonte, para gozar de su perfil y del perfume que emanaba su cuerpo aún húmedo.

- Te vi lanzarte desde esas rocas -dije-. Nadas muy bien.

- Me gusta venir al continente Urope porque aquí las aguas son azules y las costas no tan escarpadas como las tierras de Sai. Me siento otra nadando, sumergiéndome en el mar -me miró bruscamente-. ¿Te gusta nadar?

- No sé hacerlo muy bien -reí avergonzado al tenerlo que reconocer-: ¿En qué trabajas en la factoría?

- Superviso las inversiones y el trabajo de Jonluot, el jefe local.

Arrugué el ceño.

- No sabia que las mujeres satis ocupasen tan altos cargos.

- ¿Qué sabéis vosotros de nuestras costumbres?

- Nada en realidad. En eso nos aventajáis. Vosotros lo sabéis todo acerca de nosotros. En cambio nosotros respecto a tu pueblo…

Ella se tapó con la toalla, pero indudable no por pudor, sino porque la tarde caía y comenzaba a hacer fresco.

- Jonluot me pidió permiso para transmitir a nuestro Regidor las nuevas que habéis traído. ¿Tan grave ha visto la situación ese hombre llamado Samuel Pino?

- Sí. Hace cinco años los mercas realizaron muchas incursiones, demasiadas para las que nos tienen acostumbrados. Duró casi dos años. Luego se retiraron y desde entonces apenas aparecen. Creo que Sam tiene razón: están preparando una invasión en regla. Y Ana compartía tal temor desde hace tiempo.

- ¿Ana? ¿Ana es la mujer que os acompaña?

- Sí. Es mi compañera -y al decírselo la miré fijamente, esperando poder analizar su reacción.

Pero ella permaneció inmutable.

- Os vi cuando entrasteis en la oficina de Jonluot.

Me dirigía a la playa. Es muy bonita tu compañera.

- Y valiente.

- ¿Por qué me dices que es valiente? - sonrió Lanyu-. ¿Supones acaso que las mujeres satis no sabemos combatir?

Enrojecí un poco.

- No era mi intención ofenderte.

Se levantó y dijo:

- No lo has hecho. Es tarde. Debo irme. Esta noche cenaremos todos juntos y cambiaremos impresiones. Tal vez para entonces tengamos la respuesta del Regidor. Kuanglo.

- ¿Qué piensas que responderá?

Ascendimos por la roca, alejándonos de la playa. Antes de separarnos, ella dijo:

- No lo sé. Tadeo, llevo muchos años viniendo a tu continente. Nunca hemos dejado de vigilar a los mercas. Lo que habéis dicho no nos sorprende.

- ¿Entonces será posible que nos ayudéis?

- Mi pensamiento no es el del Regidor ni el de mi pueblo.

- Dime al menos cuál es el tuyo.

- Los mercas dejaron de ser humanos cuándo arribaron a este planeta. Bajaron de su Arca monstruos, no seres nacidos en la Tierra. Tarde o temprano tenía que suceder la invasión, la guerra. Afras, uropes y satis deberíamos unirnos para defendernos de ellos, de su maldad. Los mercas deben ser destruidos para siempre o nunca habrá paz en este mundo, como tampoco la hubo en la vieja Tierra.

- Eso lo piensas tú. ¿Qué piensa el Regidor y tu pueblo?

- La opinión de mi pueblo es diversa, pero el pensamiento del Regidor Kuanglo se debate en la duda. El debe velar por la seguridad de Sat, y la lógica le dice que son los uropes los que deben velar por sus tierras, defenderlas. ¿Por qué arriesgarnos en una guerra que no será la nuestra?

Me mordí los labios.

- Ese tipo debe pensar que si nosotros caemos bajo la bota del invasor, éstos quedarán después de la lucha muy debilitados. Además luego están las islas, de los afras, que los mercas podrán invadir fácilmente. Después de esta aventura quedarán hartos por algún tiempo, con sus estómagos llenos de la carne de nuestros muertos. Vuestro continente está lejos y los mercas nunca han sido marinos. Muy listo vuestro Regidor, que el demonio se lleve al infierno.

Ella me miró ceñuda. Me dio la espalda, pero dijo antes de alejarse por el sendero:

- El Regidor Kuanglo es mi padre.

Me dejó desconcertado, consciente de qué había metido la pata.




CAPÍTULO V



Ana me sorprendió cuando entró en el comedor. Vestía una bata sati que dejaba al descubierto sus largas y bronceadas piernas. Su cabello largo estaba recogido en un moño alto, sujeto con agujas de plata. Nunca antes la había visto con los labios, pintados y algo de maquillaje y la encontré realmente, bonita.

Se sentó a mi lado muy tiesa, sin mirarme. Yo sonreí y la dejé hacer su juego. Si Ana me había visto charlar con Lanyu seguramente quería mostrarme su enfado, que tal vez no era más que una postura falsa.

Llegaron Sam y tío Jacob. Por su olor adiviné que se habían lavado y usado los perfumes que tenían los cuartos de baño. Llegó Jonluot dando el brazo a Lanyu.

Noté que Ana le dirigía una mirada furibunda y temí que la velada terminase mal.

Pero Ana supo estar y no ocurrió ningún incidente. Charlarnos de cosas triviales y con el sake el ambiente se animó en la sobremesa.

Entonces Jonluot dijo:

- He recibido respuesta al mensaje que transmití al Regidor.

Todos le miramos, excepto Lanyu, que parecía muy ocupada escanciándose un vaso de licor.

- El Regidor Kuanglo es consciente de que el peligro que se cierne sobre el pueblo urope es algo que el tiempo trasladará a las tierras de Sat, después de saltar sobre las islas afras -dijo el sati.

Empezamos a sonreír, pero a medida que Jonluot siguió hablando nos fuimos poniendo serios, pensativos.

- El pueblo urope es noble y siempre respetó las leyes que nos entregaron en la Tierra, cuando embarcamos en las Arcas. Nunca ha peleado contra sus hermanos y ha respetado la paz. Pero vosotros sois a veces insolidarios, os gusta vivir en familias, alejados de los vecinos y escasamente contáis con algunas aldeas donde no viven más de cien o doscientas personas. Sois fuertes, pero esa fuerza se debilita porque no estáis unidos.

- ¿No son peores en este aspecto los afras que nosotros? -preguntó Sam.

El sati asintió.

- Indudablemente tienes razón. Pero sois los uropes los primeros que os enfrentaréis contra los mercas. Los pocos afras que viven en vuestras costas se retirarán en seguida a sus islas, y lo que ocurra entonces será problema de ellos. Durante muchos años hemos repudiado la forma de vida de los afras, pero es posible que ellos no tengan toda la culpa. Los transbordadores de su Arca les dejaron en unas islas maravillosas, donde la vida es fácil y la holganza propicia.

- Los estás excusando, mientras nos censuras a nosotros -gruñó mi tío.

- Comprendo que ahora estamos hablando nosotros. ¿Para qué inmiscuir a los afras cuando sois vosotros los que habéis dado cuenta del peligro que os acecha?

Jac asintió.

- Es verdad. Sigue hablando, Jonluot.

- Sat es una comunidad que se ha trazado unas metas. Lo hizo desde que mis antepasados bajaron en Arca. Un Arca intacta -recalcó la última palabra-. Tal vez por eso nuestra ventaja desde que llegaron los diversos pueblos a este planeta fue un poco mayor. La tecnología transportada llegó intacta. Pero no nos ocupamos desde el primer momento en prepararnos para la guerra, sino para diseñar un mundo lo más perfecto posible para nuestros descendientes. ¿Vais comprendiendo? Tenemos un continente para nosotros que nos será grande hasta dentro de diez mil años, porque estamos decididos a conservarlo intacto y a que nuestro crecimiento demográfico alcance su nivel adecuado dentro de mil años y luego no aumente. Pero no podemos asegurar que los demás pueblos hagan lo mismo, ¿no?

Nos miró y nosotros le respondimos con un silencio.

- Claro -siguió el sati-, que mucho antes dispondremos otra vez de naves estelares, tal vez mayores que las Arcas que nos salvaron de la agonía de la Tierra.

»Quiero decir, amigos, que Sat no es tan poderoso como vosotros pensáis. Tenemos a los mercas y os apreciamos a vosotros, los uropes. Por lo tanto queremos ayudaros -hizo una pausa para vaciar su vaso-. Mas como nuestros recursos no son ilimitados, queremos que el material que está dispuesto el Regidor a ofreceros sea bien empleado.

»Resumiendo y puesto que es bien conocida vuestra escasa colaboración común como pueblo, es preciso que vosotros los uropes nombréis un jefe absoluto, un general o como queráis llamarlo. Todos los uropes deben obedecerle y formar un ejército lo más disciplinado posible para enfrentarse a los mercas cuando éstos ataquen.

Estudié la expresión de mi tío y no le vi muy satisfecho. ¿Por qué sabía que los nuestros nunca se pondrían de acuerdo?

- ¿Es la condición que ponéis?

- Sí. Y terminante, indiscutible.

- No disponemos de mucho tiempo…

- Ya habéis dicho que es imposible calcular cuándo los mercas atacarán. Pero dudo que lo hagan antes de la primavera.

- Cinco meses -mascullé-. Sólo tenemos cinco meses.

- Pueden ser más que suficientes -replicó Jonluot-. Bueno, la ayuda de Sat comenzará tan pronto como veamos indicios de que estáis dispuestos a organizaras. Se os suministraran camiones blindados, tanques y armas en abundancia. También combustible, medicinas y alimentos.

- Sois generosos en cierto aspecto -dijo Sam-. Pero también habíamos pensado que debéis mandar unas tropas…

- Eso no puede ser -negó el sati con la cabeza-. El Regidor y sus consejeros se niegan a tal cosa.

- ¿Y los afras? Podemos advertirlos y ellos podrían enviar guerreros, armados por vosotros, a luchar a vuestro lado.

- Se podría sugerir, pero sólo se admitirán voluntarios. Creo que cuando se extienda el rumor de la amenaza merca ellos tomarán sus frágiles barcas y regresarán a las islas.

A la franja que más tarde, si nosotros somos vencidos, significará una nueva demora para que los mercas lleguen hasta el país Sat pensé con amargura.

Jonluot se levantó y Lanyu hizo lo mismo. Durante todo el tiempo que el sati había estado hablando ella había dirigido a mi persona miradas intermitentes. Pero no había mostrado emoción alguna y ahora parecía una estatua de pálido mármol.

- Podéis marchar cuando queréis -dijo el jefe sati-. Pero os recomiendo que lo hagáis cuanto antes. Como bien habéis dicho, no disponéis de mucho tiempo. Esperaremos vuestras noticias.

Inclinó la cabeza y nos dejó.

Sam gruñó:

- Sabe que no conseguiremos unir a todos los uropes. Lo sabe.

Tío Jacob levantó la barbilla.

- Pero lo intentaremos al menos.



* * *



Al día siguiente nos marchamos. Yo no volví a ver a Lanyu. Había esperado que ella se despidiera de nosotros, pero recordé que era la hija del poderoso Regidor de Sat y tal vez el protocolo no la obligaba a tanto con unos humildes aborígenes de Urope.

Cerca de la factoría había una aldea urope. Llegamos a ella y levantamos nuestra tienda cerca de unas fuentes de agua potable.

Ante el aspecto de la concentración humana urope yo roe sentí un poco desalentado. Aquella aldea había levantado al amparo de la prosperidad que en la zona estaba proporcionando el enclave de los satis.

Eran comerciantes uropes los que vivían allí en su mayoría. Me sorprendí un poco al ver a tantos compatriotas míos vivir juntos. Calculé que habían más de quinientos, lo cual era poco usual.

Pero las mercancías de los satis eran un buen señuelo para atraer mineros y cazadores uropes a trocar sus pertenencias por los productos de Sat.

También había afras, pero pocos. En su mayoría eran pesadores y se acercaban allí a vender So que obtenían del mar. Buscaban el dinero de Sat que los uropes obtenían a veces. A cambio daban pescado y mariscos en abundancia. Nadie sabía para qué querían los afras el dinero sati.

La factoría quedaba a unos cinco kilómetros, al otro lado del bosque que había cruzado para llegar hasta la aldea. Pasaba un sendero que cruzaban camiones y carretas. Casi todos los vehículos de motor eran de Sati pero conducidos por orgullosos uropes afortunados.

Después de instalarnos, nos dispusimos a comer. No habíamos desayunado y estábamos hambrientos. Sam tenía una lista con el material que Sat podía entregar a los uropes apenas se tuviesen noticias de que nuestro ejército fuese al menos un embrión.

- Con éste tendríamos suficiente para ensayar tácticas defensivas -dijo Sam después de leer la lista con detenimiento-. Reconozco que son generosos en cierto modo.

- Con el material qué tienen desembarcado tendríamos para empezar, entusiasmando a los más recalcitrantes - sonrió tío Jacob.

- ¿A qué te refieres? -pregunté.

Ana estaba distribuyendo las chuletas y replicó con acritud:

- Lo habrías visto si no hubieses estado perdiendo el tiempo con esa gata sati en la playa.

Sam guardó la lista para coger su plato.

- Cerca de la salida y ofensivamente mal custodiados, hemos visto algunos blindados y dos o tres camiones cargados de armas y municiones. ¡Qué material! Todo reluciente y con abundante carburante.

Mientras comíamos decidimos marcharnos aquel mismo día hacia el norte. Sam empezó a confeccionar una relación de los amigos comunes que podrían estar de acuerdo en integrarse en nuestro ejército.

- ¿Quién sería el jefe? -preguntó Ana…

La miramos sorprendidos.

- Hay que elegir un jefe, ¿no? -dijo ella-. Un general o algo así. Y también capitanes, sargentos, todo eso.

- Ana tiene razón -asintió Sam-. Los mercas tienen mandos. Por ejemplo, cada diez hombres un sargento. Treinta soldados y tres sargentos estarían mandados por un teniente. Tres grupos de éstos estarían bajo las órdenes de un capitán. \a tenemos una compañía. Así sucesivamente hasta formar regimientos e incluso una división.

- Pues sé tú el jefe, Sam -dijo con vehemencia mi tío-. Pareces entender de estas cosas.

Tendríamos que ver si los demás me aceptan, ¿no? -rió Sam no muy disgustado, al parecer, con la idea de convertirse en el jefe supremo. Yo estuve conforme con Jac.

De pronto nos entró prisa por marcharnos. Recogimos la tienda y todas las cosas, que metimos en el blindado. Entonces se produjo una conmoción en el campamento.

Un vehículo semiblindado, viejo y renqueante, penetró como una exhalación. Se detuvo en seco, con chirridos de frenos. Un hombre lo conducía y antes que bajase, mi tío gritó su nombre:

- ¡Felipe! ¡Es Felipe Delgado!

Felipe, tal como su apodo lo indicaba, era muy delgado. Y lo parecía más porque medía casi dos metros de altura. Vio a mi tío y se dirigió a él, abrazándolo. Los curiosos que se habían reunido ante la escandalosa llegada del vehículo empezaron a perder interés. Pero volvieron cuando Felipe gritó:

- ¡Los mercas están invadiendo los valles centrales, arrasándolo todo! Yo he bajado para pedir ayuda.

No estoy seguro cómo ocurrió, pero entonces las cosas se precipitaron de forma que mis recuerdos resultan borrosos.

Felipe habló atropelladamente, pero le entendimos muy bien. Los mercas, casi un ejército, habían descendido desde el norte tomando la ruta más fácil para ellos, la de los valles centrales. Allí no vivían muchos uropes y en dos días se plantaron en los sectores más poblados. Entonces nuestros compatriotas empezaron a hacerles frente.

Los mercas no parecían tener prisa y se desplegaron en orden de combate. Ahora distinto a otras tantas veces. Tenían muchos blindados, de un modelo diferente al que estábamos acostumbrados. Eran más grandes y además del cañón sin retroceso transportaban en cada unidad a más de veinte mercas bien parapetados.

Los nuestros no tenían otra alternativa que hostigarlos un poco y luego retroceder, procurando no caer en una trampa al ser cercados. Gracias a que el conocimiento del terreno era profundo no habíamos tenido muchas bajas, pero el avance de los mercas era imparable.

- Avanzan despacio, pero seguros. Creo que antes de diez días estarán aquí, en la costa, y habrán partido en dos nuestras tierras, separándonos -añadió Felipe aceptando un gran vaso de vino.

- No creía que atacasen tan pronto -masculló tío Jac.

- Es su plan - dijo Sam-. Antes que llegue el pleno invierno nos tendrán divididos y luego, en primavera, llegarán más ejércitos y ocuparán las dos franjas que conservemos.

- ¿Qué podemos hacer? -preguntó alguien, después de reconocer que ya tenía noticias de lo que Sam había estado difundiendo, pero que no le había hecho mucho caso.

- Unirnos y marchar todos a ayudar a nuestros hermanos -exclamó Sam-. Tenemos que impedir que el enemigo siga cosechando victorias.

- ¿Pero cómo podremos estar allí en dos días? Apenas tenemos medios de locomoción, excepto unos camiones viejos. ¿Y las armas? ¿Qué podemos hacer con nuestros rifles y ametralladoras contra los blindados enemigos y sus cañones?

Sam se subió a una tarima y pidió calma. Yo observé que había allí más de doscientos hombres y mujeres capaces de tomar un arma. Lo vi en sus miradas decididas. Empecé a sonreír. Pero creo que me llevé un susto cuando Sam dijo enérgicamente:

- Los satis son nuestros amigos y nos han prometido ayuda, armas y vehículos. En su factoría tienen todo eso. Tomémoslo prestado, como un anticipo.

Aclamaron a Sam y yo crucé una mirada a Ana, que permanecía a mi lado. La chica me devolvió una sonrisa irónica.

- Y no creo que debamos perder tiempo pidiendo permiso a los satis para coger esos blindados y armas -dijo en voz alta, para que todo el mundo lo escuchase.

Sam y Jac tuvieron que aplacar un poco el entusiasmo de los demás. Empezamos a organizar las cosas un poco y unos pocos nos dirigimos a la factoría.

Todo fue demasiado fácil. Los centinelas satis nos vieron llegar y ni siquiera levantaron sus armas. ¿Por que pensaron que ellos estaban en nuestro suelo usando un permiso que siempre disfrutaron y nunca solicitaron?

El resultado fue que nos llevamos los blindados, camiones y armas delante de sus narices.

Así de sencillo.

Me pareció ver, mientras yo conducía un blindado hacia el exterior de la factoría, que Lanyu lo observaba todo desde una ventana, sonriente.

¡Fue el comienzo del ejército regular de Urope!

Antes que terminase el día emprendimos la marcha hacia lo que llamábamos ya el frente de combate.




CAPÍTULO VI



Se eligió bien el terreno.

Allí esperamos la llegada de los mercas.

¿Tengo que decir que durante nuestra marcha hacia el norte se nos unieron más hombres y mujeres de lo que habíanlos podido suponer?

Efectivamente, contábamos ya con más de dos mil combatientes y nuestro armamento no era malo del todo.

Pero nuestras menores armas eran los doce blindados que habíamos requisado de la factoría sati.

Me hizo sonreír la palabra «requisados». Pero Sam insistía en que nosotros no habíamos robado nada, sino requisado un material preciso para la defensa de nuestro país de la invasión merca.

Tardamos un día y pico en llegar al lugar donde los mercas estaban ya a unos cien kilómetros.

Familias enteras bajaban, huyendo de ellos, y nos traían importantes noticias del enemigo. Pocas seguían su fuga hacia el sur. Cuando veían nuestro poder y decisión de contener a los mercas optaban por quedarse, llenas de entusiasmo.

Lamentablemente no habíamos tenido tiempo de organizamos como Sam hubiera deseado. Pero de todas formas dio instrucciones y formamos tres grupos. Tío Jacob recibió uno y a mí me dieron otro, Sam se puso al mando del tercero, ocupando la posición central.

Con sus comunicadores estaba siempre en contacto con nosotros.

Disponía de cuatro blindados con cañones y más de cien proyectiles para cada uno. No era mucho, pero utilizados con prudencia podríamos ofrecer una defensa prolongada. Luego estaban los grupos de combatientes, bien armados y con munición abundante. Además de la de los camiones, cada familia estaba bien provista.

Miré hacia la extensión que dominábamos desde la altura donde nos habíamos situado. Nuestros cuatro blindados se extendían formando batería, protegiendo las trincheras donde casi setecientos hombres y mujeres esperaban con impaciencia la aparición de los mercas.

Llegó Ana y me tendió el comunicador. Pulsé el botón y la voz ronca de Sam me dijo:

- Escuchadme, Jacob y Tadeo. Me han informado que la columna enemiga se ha detenido al otro lado del bosque situado a unos veinte kilómetros de nosotros. Seguramente nos han descubierto y están trazando un plan de ataque. Ellos tienen dos alternativas. La primera es avanzar en columna por el centro. Yo les atacaré primero. Cuando sea preciso reclamaré vuestra ayuda. Si es la otra alternativa, es decir, desplegándose, entonces cada grupo conservará sus posiciones. No quiero que nadie retroceda o avance sin que yo lo sepa, ¿de acuerdo?

- Sí, Sam -escuché que decía Jac.

- De acuerdo, Sam -respondí.

Devolví el comunicador a Ana y la miré. Ella me respondió con una sonrisa de seguridad. Tenía una metralleta terciada a la espalda y su pecha estaba cruzado por una ristra de bombas de mano.

Subimos al blindado desde el cual yo debía dirigir mi grupo. Me llevé los binoculares a los ojos y observé el lejano bosque.

Al cabo de unos minutos empecé a apreciar movimientos entre los árboles.

- Di a Sam que he avistado el enemigo. Los mercas avanzan hacia este flanco -dije un poco nervioso. Después de unos minutos.

Ana me decía:

- Sam dice que aguantemos. Su posición y la de Jac, a la derecha, están tranquilas. Pero puede ser un movimiento de distracción del enemigo, esperando que todos nos concentremos aquí para luego tratar de envolvernos.

Era lógico, pensé. Grité a los ocupantes de los otros blindados y a los que ocupaban las trincheras que yo daría la señal para disparar, que mantuvieran la calma.

Pero los binoculares seguía el avance enemigo. Eran unos diez blindados. Tal como habían dicho los que huían y los grupos que enviamos para vigilar a los mercas, eran unos vehículos nuevos, de gran tonelaje, casi cuatro veces más grandes que los blindados tomados a los satis por nosotros en la factoría.

Lo que rae preocuparon fueron sus grandes cañones sin retroceso montados sobre una extraña estructura de hierro y que cubría toda la parte del vehículo. Debajo debían estar, agazapados, más de veinte mercas, aparte de los sirvientes del cañón respectivo.

La distancia que nos separaban eran de diez kilómetros. Nuestros cañones podían sobrepasar casi esos diez mil metros, pero me preguntaba si los mercas no podían hacer otro tanto. Decidí esperar y no descubrirles lo que teníamos.

Afortunadamente nos sobraba gente para manejar los cañones. Tenían suficientes conocimientos de telemetría para pensar que los proyectiles no serían desperdiciados.

Los mercas seguían avanzando. De repente ordené que nuestros blindados se pusiesen en movimiento. Avanzaríamos y retrocederíamos constantemente, siempre cerca de nuestras trincheras.

Creo que aquella táctica nos salvó, al menos de la primera andanada enemiga. Sus disparos no dieron en el blanco y en seguida nosotros empezamos a disparar.

Pero cuando sus blindados estaban a medio camino, avanzando pesadamente, las estructuras metálicas don de estaban colocados los cañones empezaron a elevarse

Pienso que fue un error de los mercas. Ellos tenían torres hidráulicas para elevar sus cañones hasta una altura de diez metros, pero mientras lo hacían no podían disparar, aunque seguían avanzando.

Eso nos dio casi un minuto para poder tomar puntería y dispararles a placer.

Aullé de júbilo cuando vi que dos torretas enemigas caían destrozadas, inmovilizando los vehículos. Los mercas se arrojaron de ellos y empezaron a correr. Observé que un puñado de ellos eran alcanzados por un proyectil.

Pero las torretas habían dejado de alzarse y ya estaban disparando. Las explosiones arrasaban el terreno por donde se movían nuestros blindados. El vehículo más a la derecha fue tocado en sus orugas y se quedó inmóvil, pero el cañón estaba intacto y los servidores no quisieron abandonarlo, disparando desde allí con una cadencia que me hizo pensar que pronto iban a quedarse sin capacidad de fuego.

Más yo no estaba para ocuparme de ellos y ordené a los otros dos blindados que nos moviésemos a un centenar de metros delante de las trincheras.

Alcanzamos a dos unidades enemigas y averiamos a otras tres.

Cientos de mercas empezaron a bajar de los vehículos y corrían hacia nosotros, hacia nuestras trincheras.

Al mismo tiempo las cuatro unidades empezaron a hostigarnos con un fuego endiablado. Sus cañones eran rápidos, una vez alcanzada la altura precisa, desde la cual nos dominaban estando a corta distancia.

Vi saltar otro de nuestros blindados. Mascullé y grité a los artilleros, insultándolos para que aligerasen el fuego.

Cogí el comunicador, gritando:

- ¡Por el Arca, Sam, nos están pulverizando! ¿Qué esperas para venir en nuestra ayuda?

- Calma, Tad -replicó la metálica voz de Sam-. Aún no estamos seguros si dolo se dedicarán a tu posición. Resiste.

- ¡Vete al infierno! -y arrojé el comunicador al fondo del blindado.

Respiré aliviado, un poco, cuando observé que tres blindados enemigos saltaban por el aire y el cuarto, después de oscilar un momento, caía pesadamente al suelo, aplastando a varios soldados mercas.

Pero cuando me giré vi que el último blindado que nos quedaba intacto ardía como una yesca a poca distancia. Incluso el nuestro tenía averiado el motor. El artillero asomó su cabeza.

- Lo siento, pero la vaina de un proyectil se ha encasquillado y no hay forma de repararlo.

- Pues salid y tomad posiciones para defendernos del ataque de la infantería enemiga -repliqué tomando mi metralleta. La apoyé sobre el acero y quité el seguro. Ana se puso a mi lado.

Los mercas avanzaban agachados, buscando protección en las rocas y arbustos. Di la señal para que abriesen fuego contra ellos desde las trincheras. Les vi caer, rotos por las balas explosivas.

Luego comenzó el infernal repiqueteo de los disparos contra el blindado de nuestro vehículo.

Pero cuando Ana me lo advirtió sentí que el cielo se desplomaba.

Del bosque surgían más blindados enemigos.

Debían ser como otros diez y avanzaban en columna. ¡Aquellos hijos de puta mercas debían saber que no disponíamos ya de cañones!

Y detrás de los blindados enemigos llegaban cientos de mercas, avanzando tras la protección del acero.

Sólo nos quedaban las granadas de mano, que no podríamos utilizar hasta que los carros y soldados enemigos estuviesen a menos de cincuenta metros. Pero mucho antes ellos habrían acabado con nosotros.

Conseguimos hacer retroceder a los mercas que se aproximaban y habían pertenecido a la primera oleada atacante, pero los supervivientes se pegaron al terreno, esperando la llegada de los refuerzos.

Sentí terriblemente seca la garganta cuando las torretas de los blindados empezaron a elevarse. Sólo quedaban dos o tres minutos para que el fuego sobre nuestras posiciones diese comienzo.

Luego… Bueno, no quise pensar sino en contener el avance de la infantería merca.

Creo que hubiera dado la orden de retroceder, no estoy seguro. Agotaba un peine detrás de otro, disparando sin cesar.

Entonces empezaron las explosiones en las líneas enemigas y los carros de los mercas empezaron a ser alcanzados.

Por la derecha avanzaban los ocho blindados nuestros, y detrás los cientos de hombres bajo el mando de Sam y tío Jacob.

Resoplé. Al final se había decidido aquel testarudo de Sam a abandonar sus posiciones y atacar.

Ana se abrazó a mí, besándome alborozada. De nuestras trincheras salieron gritos de alegría.

- Ha tardado ese perro, pero lo ha hecho en el momento justo -rezongué.



* * *



Fue nuestra primera gran victoria contra los mercas.

- Lo siento, Tadeo -me explicó Sam cuando todo terminó-. Pero tenía que asegurarme, que los mercas no tenían más reservas…

Le estreché la mano y desde entonces no dudé de la capacidad de Sam. Era un buen estratega y no perdía la serenidad fácilmente. Sí, sería un buen jefe.

Llegó tío Jacob diciendo:

- Los exploradores han regresado. No se ve un merca en muchos kilómetros.

- Entonces ésta no era la invasión -murmuré.

- Indudablemente, no. Tal vez querían probar nuestra capacidad -apuntó Ana.

- Y les hemos advertido muy bien -Sam movió la cabeza-. La próxima vez no serán tan incautos. Pero tardarán en atacar. Ahora podemos estar seguros que esperarán a la primavera. En invierno la nieve cierra muchos de los pasos montañosos y no querrán correr riesgos de que los suministros queden al otro lado, sin llegarle al frente.

Recorrimos el campo de batalla. Habíamos tenido pocas bajas relativamente. Unos treinta muertos y casi cien heridos, pero ninguno de gravedad.

Las perdidas materiales sumaban siete de los blindados, varios camiones y casi la totalidad de los proyectiles de cañón, además de haber reducido nuestra reserva de munición para rifle y metralleta.

Pero observando el lado merca podíamos sentirnos satisfechos. En la explanada ardían los restos de más de veinte de sus blindados y alrededor de éstos yacían cientos de cadáveres de mutantes.

Como compensación estábamos recogiendo un buen montón de armas y municiones del enemigo, de cuya labor se ocupaban algunas docenas de hombres y mujeres.

Llegó un vigía anunciando:

- Se acerca un coche con insignia sati, jefe.

Sam me miró y yo me limité a encogerme de hombros.

- Que se acerque -bufó Sam-. Si vienen a pasarnos la factura tendrán que esperar.

Cuando el coche llegó hasta nosotros vimos que se trataba de uno de esos modelos deportivos que sólo usaban los satis de elevado rango. Así, no me sorprendió ya que Lanyu bajase. El conductor se quedó dentro.

Se dirigió a nuestro grupo, pero dijo mirándome:

- Debo felicitaros por esta victoria.

Escuché una tos y Ana dijo volviendo la espalda:

- Voy a revisar los restos de los blindados enemigos. Quiero estudiarlos.

Y se alejó hacia el campo de batalla. Me enfadé con ella, porque estimé que su comportamiento no era el conecto hacia Lanyu.

Le sonreí y traté de disculparme:

- Lo siento

- Me refiero al robo…

Ella miró alrededor.

- Creo que fue conveniente. Lo utilizaron bien.

La miré sorprendido.

- ¿No están enfadados con nosotros?

- Al principio sí nos enfurecimos. Incluso comunicamos el hecho al Regidor Kuanglo.

- ¿Qué dijo tu padre?

- Es sabio y no se enfurece. Cuando yo le dije que teníamos noticias de que los mercas habían invadido los valles centrales lo meditó un rato y contestó que tal vez a los uropes les corría prisa ese. material de guerra. En resumen, pueden considerarlo como un anticipo.

- ¿Un anticipo? -repitió Sam.

- Claro. Vosotros queríais que os ayudásemos, ¿no? Cuando comuniqué a mi padre lo que habéis hecho con el producto de… lo prestado, estoy segura que él estará convencido que seréis capaces de formar un ejército regular que se enfrente a los mercas con grandes posibilidades de triunfo.

Solté un grito de jubilo. Sam y Jacob sonrieron y lanzaron hurras.

- Dentro de unos días llegará a la factoría un convoy de cargueros navales con más material. Por el Arca que cuando llegue la primavera vosotros tendréis un ejército formidable.

Quisimos festejar aquella noticia, pero Lanyu se disculpó. Dijo que tenía que regresar cuanto antes a la factoría.

- Hablaré inmediatamente con mi padre -dijo antes de marcharse.

Yo estaba embelesado mirando el coche alejarse, perderse en las incipientes oscuridades del vencido atardecer cuando noté a mi lado la presencia de Ana.

- ¿Qué ha dicho esa mujer? -me pregunto con tono tan espero que me sentí irritado con ella ¿A qué venían esos celos?

Porque ya no tenía la menor duda que Ana mentía celos de Lanyu.

- Los satis nos ayudarán. Y Lanyu tiene fe en nosotros. Está segura que para mucho antes de la llegada de la primavera tendremos un poderoso ejército que contenga a los mercas.

Los ojos de Ana parecieron querer fulminarme.

- Esa puta te está engañando -dijo apretando los dientes.

No había nadie cerca de nosotros. Mi mano se levantó para abofetearla, pero se detuvo apenas a unos centímetros del rostro de Ana. Temblando, la retiré.

- Si me hubieras puesto la mano encima te habría matado, Tadeo Sierra -y mostró un cuchillo que sujetaba cerca de mi barriga.

La miré como a una desconocida.

- ¿Por qué dices esas estupideces? ¿Por qué odias a Lanyu?

- Ella miente, como todos los de su raza.

No quise escucharla, no estaba dispuesto a seguir con aquella pelea. Me alejé y monté en un camión que se poma en marcha, cargado de armas mercas.

Desde la caja vi durante un rato la figura de Ana, alejándose de mí, hasta que ella subió a la cabina de otro vehículo.

Antes del anochecer nos retiramos del campo de batalla y yo sentí un amargo sabor en la boca.

Era la primera vez que había discutido con Ana en cinco años.




CAPÍTULO VII



Las sucesivas semanas transcurrieron de forma vertiginosa.

Por todo el continente se extendió la noticia de la batalla de los Valles Centrales, como ya se le llamaba a nuestra victoria contra los mercas.

Y todos los uropes tuvieron conciencia de que si no se unían y dejaban a un lado sus ideales de anárquica independencia terminaríamos en los estómagos de los mutantes del norte.

Posiblemente también influyó en mucho el hecho de que estábamos siendo suministrados por los satis. Acudieron a nosotros por miles. Tuvimos que rechazar a los viejos y a los muy jóvenes, pero muchas mujeres animosas y con experiencia en el manejo de las armas fueron reclutadas también.

Al principio el trabajo nos abrumó e incluso desbordó nuestra débil estructura organizativa, pero con paciencia y siempre ayudados por los consejos de los hombres de Sat, conseguimos formar un ejercito compuesto de casi diez mil soldados.

Pero teníamos una frontera extensa que defender. Así, Sam concibió un plan defensivo. Un centenar de blindados ligeros patrullarían los valles cercanos a las tierras, mercas. Cada blindado disponía de un transmisor de gran alcance. En caso de que se detectase la presencia de una columna invasora, una brigada ligera compuesta de cincuenta unidades entre tanques pesados y blindados, secundada por dos compañías de infantería, acudiría presta a la zona de peligro, con la misión de contener el avance enemigo el mayor tiempo posible. Luego llegarían dos regimientos mixtos y el resto permanecería en la retaguardia, dispuesto a acudir según los acontecimientos lo exigiesen.

Dispusimos de depósitos secretos de combustible, armas y alimentos en diversos puntos. Esa fue una idea que al principio no fue bien recibida, pero que terminó aceptándose.

Todavía quedaba entre nuestros bisoños oficiales la creencia de que la guerra contra Merca iba a ser rápida, y que incluso aprovechando el verano llevaríamos la guerra al mismo territorio enemigo. Las costumbres atávicas de mi pueblo aún persistían, indudablemente.

Creo que en el subconsciente de cada urope persistía la seguridad de que cuando acabase la campaña contra los mercas volveríamos a nuestras costumbres Cala familia retornaría a su terreno y seguiría cavando, cultivando un pequeño trozo y cuando lo necesitase comerciaría con satis o afras.

Por cierto, recibimos con sorpresa y alegría la incursión en nuestro ejército de algunos afras. No sabíamos cómo se iban a comportar en la lucha, pero quedaron incluidos en varias compañías y todos esperamos con impaciencia el momento de la verdad para descubrir si aquellos hombres que gustaban de una vida paradisíaca en las islas que nos separaban del continente Sat serían buenos combatientes.

Disponíamos de munición en abundancia y continuamente realizábamos prácticas de combate. Sam planeó estrategias de ataque, pero cuando nos pidió que también debíamos saber cómo retroceder, todo el mundo acogió tal sugerencia con desagrado, pensando que un urope nunca iba a retroceder delante de un merca, y mucho menos contando con un equipo de combate tan completo como el que disponíamos.

Los satis estuvieron a nuestro lado vanas semanas, instruyéndonos en el uso de las nuevas armas y enseñándonos a reparar los vehículos, tanques y blindados que nos entregaron. Pero si algún urope pensó que también ellos iban a luchar a nuestro lado se equivocó totalmente. Los satis sólo estaban allí como instructores, nada más.

Volví a ver varias veces a Lanyu. Ella parecía interesarse por mi. Una vez pronosticó que yo terminaría siendo el líder absoluto de Urope. Yo pensé que bromeaba, pero luego, en otra ocasión, insistió en ello. Dijo que nosotros debíamos formar algún día una nación, fundar una ciudad que con el tiempo sería una gran urbe, la capital.

- Nadie sabe lo que pasará cuando esta guerra acabe -contesté.

- Esta guerra acabará cuando no quede en este continente, que sólo debe pertenecer a los uropes, ningún merca.

Yo La miré sin comprender.

- Cuando los mercas sean derrotados en los valles no debéis dejar de aprovechar la confusión del enemigo para avanzar sobre sus tierras, antes que lleguen las nieves, y acabar con el último mutante. -Y los ojos de Lanyu chispearon entonces.

- Será una guerra cruenta -respondí-. Morirán muchos de los nuestros. Tendremos que restañar nuestras heridas y sería una locura proseguirla. Además, Sam se opone a invadir el territorio merca.

- Pues tendrá que hacerlo si no quiere que dentro de unos años los mercas vuelvan a intentarlo -respondió ella con enfado-. Y es posible que entonces no tengáis tanta suerte. Ellos habrán aprendido la lección y atacarán siendo más fuertes, estando mejor armados.

Ante aquella actitud, la belleza de Lanyu se esfumó ante mis ojos y mi deseo por ella desapareció. Se marchó y creo que lo hizo un tanto decepcionada.

Hacía semanas que no veía apenas a Ana. Algunas veces la observé de lejos, instruyendo reclutas. Desde el día de la batalla de los Valles Centrales no habíamos dormido juntos.

Me aseguré que ella no tenía ningún compañero y por el momento, para no destrozar una posible reconciliación, yo tampoco procuré una chica que calentase mi lecho en las cada vez más frías noches.

Lo que nos sucedía no pasó desapercibido a mi tío que me miraba y movía la cabeza con desaprobación.

Se acercaba la primavera y Jacob una noche, la luz de la hoguera, comentó:

- Ana está embarazada.

Creo que debí palidecer tanto que mi tío adivinó mis negros pensamientos, apresurándose a decir:

- No seas cretino, sobrino estúpido -masculló atizado la hoguera-. Está de cuatro meses.

Supongo que debí respirar un poco tranquilo. Nuestra separación no duraba más de tres meses. Entonces al saber que iba a ser padre, empecé a temblar ligeramente, cosa que me notó el tío cuando acerque a mi cigarro una ramita encendida.

- Deberías hablar con ella.

- ¿Tú crees?

- Claro que sí, maldito seas, sobrino. Convéncela para que no siga agotándose tanto instruyendo su compañía. Casio, el teniente, puede hacerse cargo de los soldados. Ella debería ocuparse mientras tanto de algo menos agotador. Y luego, cuando comience la guerra, marchar a retaguardia. Para entonces estará de cinco meses o más y una mujer así no debe…

Calló y miró de soslayo.

- ¿Te lo ha dicho ella?

- ¿Que está embarazada? -preguntó Jac torciendo la boca-. No seas iluso. Ella es muy orgullosa.

- Yo también.

- Pero tú la dejaste el día de la batalla Lo sé.

- ¿Quién te ha dicho lo del embarazo?

- Una amiga suya, pero me hizo prometer que no te lo diría.

- Pues sabes guardar bien un secreto -mascullé.

- Debería romperte la cara, desagradecido. No soy un chismoso. Pero considero que esto es importante.

- Yo también tengo mi orgullo. Y tú no sabes lo que pasó entonces.

- Claro que lo sé. Ella me lo contó todo.

- Insultó a Lanyu.

- Lo sé. Te dijo que era ella una mentirosa, como todos los satis.

- Se cegó por los celos, por unos celos infundados. Yo sólo la quiero a ella.

- Pero miras como un borrego a esa sati.

- No puedo evitarlo; es muy atractiva.

- Demonios, si. Pero aquel día Ana tenía sus motivos.

- Dónelos.

- Lo haré y tal vez sabiéndolos tú dejarás a un lado ese inservible orgullo.

Presté atención y Jacob empezó diciendo:

- Mientras tú charlabas con Lanyu, la hija, del Regidor de Sat, Ana estuvo examinando un blindado merca. Ella entiende de motores y empezó a desmontar uno. Allí encontró algo que la turbó.

- Sigo sin entender…

- Ana encontró marcas de fabricación sati en el motor. Estaban medio borradas, pero aún eran visibles.

- ¿Qué tiene de particular eso?

- ¿No lo entiendes?

- No, desde luego. Nosotros capturamos vehículos a los mercas. Incluso tú tienes uno, el que conquistó Ana y qué ella terminó regalándote. ¿Por qué los mercas no iban a capturar otros blindados a…?

Me callé. ¿A quiénes podían ellos capturar blindados de un modelo que no conocíamos?

- ¿Se inspeccionaron los otros blindados destruidos? -pregunté.

- Sí, lo hicimos al día siguiente, con la luz natural ya -y Jacob se encogió de hombros-. No encontramos en los demás motores ningún indicio de que pudieran haber sido fabricados por los satis.

- ¿Y a qué conclusión te lleva todo eso?

- No estoy seguro. Aquel día estaba Ana conmigo y ella se mostró apesadumbrada. Me confesó que se había precipitado. Ana encontró la explicación. Los mercas pudieron capturar un vehículo sati y luego lo copiaron. Ana indagó primero en el prototipo, por decirlo así.

Asentí. Empezaba a comprender la actitud de Ana, pero de todas formas su mente había actuado de forma tremendamente retorcida aquel día.

- Vio fantasmas donde no existía más que la lógica -dije-. ¿Qué había pensado ella realmente?

- Creo que después de la segunda inspección no se atrevió a contarme lo que habíase imaginado, muchacho. Pero supongo que Ana se ofuscó en aquel momento y si es cierto que estaba celosa porque tú parecías embobarte con Lanyu, todo lo demás es comprensible y excusable.

Asentí. El cigarro se había apagado y jugueteé con él en los labios.

- Sí. Fui un estúpido entonces. Debí pensar que conocía a Ana y aquel día le debí pedir explicaciones concretas. Luego el orgullo de ambos nos ha separado estas semanas.

- Además, ella estaba queriéndote decir desde hacía unos días que no había menstruado hacía un mes. Estaba en una situación nueva para ella, entre nerviosa, asustada y alegre.

Me levanté. Antes de marchar hacia mi tienda, dije a Jac:

- Mañana la buscaré.

Él asintió, sonriente. Con un palo siguió avivando la hoguera.



* * *



Busqué a Ana la mañana siguiente.

Al principio ella se mostró esquiva, pero en seguida comprendí que deseaba tanto o más que yo entablar un diálogo.

Por supuesto, no le dije lo que el tío Jacob me había contado. Sencillamente, reconocí mi culpa y le pedí perdón. No sé si ella ya había intuido que yo sabía su estado, pero cuando nos abrazamos y besamos me lo contó, fingí una sorpresa y alegría tal vez exagerada.

Pospuse para más tarde decirle que había abandonar el ejército, ocuparse de organizar hospitales de sangre y vigilar los nudos de suministros que continuamente nos llegaban desde la costa.

Cogidos del brazo paseamos por las colinas. Nos sentamos debajo de un frondoso árbol y yo la protegí del frío con mi capote, Ella se arrebujó conmigo y me sentí feliz.

- Fui un cretino, querida. Debí haberte escuchado aquella tarde -dije besándola.

- No, no -rió ella-. Dejemos eso. Entonces pasaron por mi imaginación cosas extrañas. Me puse nerviosa cuando descubrí esas marcas medio borradas en el motor del blindado merca.

- Marcas satis -murmuré-. ¿Estás segura que eran signos satis?

- Claro que sí, pero eso ya no tiene importancia. Luego, cuando volví y te halle junto a esa mujer y ella decía con seguridad que los mercas no volverían a atacar hasta la primavera…

- ¿Por qué te enfureció que Lanyu dijese eso? Todos lo pensábamos…

- Pero Lanyu parecía estar demasiado segura. ¿Por qué? Me lo pregunté y mi propia respuesta ahora me causa risa.

- Dímela.

- No. Te reirías de mí, volveríamos a pelearnos.

- Te juro que no.

Ella suspiro y se apretó a mí.

- Debí estar chiflada. Pensé que Lanyu conocía el momento justo del gran ataque merca porque ella y sus gentes suministraban armas a los mutantes para que nos invadiesen.

Después de unos instantes ella alzó la mirada y me miró preocupada. Yo debía estar muy serio, porque la vi tartamudear al preguntarme:

- ¿Te… te has molestado otra vez conmigo? Ya te he dicho que fueron pensamientos estúpidos, que ahora ya no pienso así. Es más, al día siguiente, cuando ya no descubrimos más indicios satis en los blindados de los mercas, reconocí ante Jacob que mis conjeturas no tenían fundamentos.

- No te preocupes -dije volviéndola a besar-. ¿Cómo voy a enfadarme contigo? Además, es lógico que pensaras así. Creo que yo me hubiese comportado de igual forma. Ven, regresemos.

La ayudé a levantarse y ella protestó diciendo que aún no era una inútil.

Durante el regreso no pude alejar de mi mente oscuros pensamientos.



* * *



Delante de Ana lo conseguí disimular muy bien. Ella no se percató de mis preocupaciones, afortunadamente.

Con la ayuda de tío Jacob convencí a Ana que debía dejar las armas cerca de la costa, coordinando los suministros. Refunfuñando, accedió y yo respiré algo más tranquilo.

Dos días más tarde marché al este, al campamento donde se concentraba el grueso de nuestras tropas. Allí, por supuesto, estaba Samuel Pino.

Hacía casi dos semanas que no veía a nuestro jefe supremo. El mando no se le había subido a la cabeza y seguía siendo el mismo hombre sencillo y tranquilo ele siempre.

Conversamos largo rato, delante de una mesa con vino y viandas.

Cuando llegó el momento, me sorprendió diciéndome:

- Tengo nuevos planes, muchacho -parecía entusiasmado-. Nuestra victoria, si los dioses lo quieren, será fulminante. Tenemos un armamento excelente. Los satis se han desbordado con su ayuda. ¿Sabías que están desembarcando doscientos blindados y dos millones de proyectiles de cañón?

Dije que no, que no lo sabía.

- He obtenido eso después de una larga discusión con Jonluot. Al principio ese tipo se mantuvo remiso, pero accedió finalmente, no sin antes poner unas condiciones.

Le miré torvamente.

- ¿Qué condiciones?

- Cuando destrocemos a los mercas aquí no nos detendremos, sino que tendremos dispuesto un cuerpo expedicionario que marchará seguidamente contra sus aldeas, sus ciudades y fábricas. Los barreremos del continente para siempre. Y luego las tropas que hayan combatido, apenas se hayan recuperado, nos seguirán como apoyo.

- ¿Cuándo accediste a esa pretensión de Jonluot se acabaron las dificultades en los suministros? -pregunté en un hilo de voz.

- Sí, claro. ¿Qué te parece la idea? No perderemos el tiempo.

- Antes no pensabas así, Sam -le recordé.

- Pero debemos hacerlo. El viejo dicho de a enemigo que huya puente de plata… ¡Se acabó! No podemos seguir viviendo con la constante amenaza merca. Los liquidaremos.

No quise seguir discutiendo sobre aquel tema. Le pedí permiso para bajar a los puertos satis. Al preguntarme qué tenía que hacer allí, le dije que. Ana estaba embarazada y quería comprar algunas cosas que íbamos a necesitar.

Sam estaba tan eufórico que me puso en la mano un puñado de dinero sati. Quise rechazarlo, pero él insistió en lo que tomase, que aquel era su regalo para cuando naciese la criatura.

Guardé las fichas de plástico y le di las gracias.

Tomé el viejo blindado que hacía cinco años Ana se ganó matando a varias mercas y que posteriormente regaló a Tío Jacob. Me dirigí hacia el sur. Cruzándome con numerosos convoys de suministros que subían al norte.

El dinero que me había entregado Sam parecía quemarme en el bolsillo. Seguro que tendría que emplearlo en comprar algo en la factoría, donde esperaba encontrarme con Lanyu.




CAPÍTULO VIII



- Es una sorpresa -dijo Lanyu mirándome-. Una agradable sorpresa.

Me senté frente a ella.

- He visto mucha actividad en el puerto -dije-. El material de guerra que estáis desembarcando es enorme.

- Será una guerra dura y debéis estar preparados -respondió sonriendo-. Pero aún no me has dicho, qué haces aquí. Te suponía al frente de tus hombres.

- Me han dicho que has estado muchas veces en los valles, pero nunca pude verte.

- ¿Sólo has Venido para verme?

- Sí.

- Es muy halagador,-desvió de mí la mirada y pareció echar un vistazo por la ventana. Pero yo creí vislumbrar una pequeña sonrisa de sus sensuales labios. Debía sentirse muy contenta, supuse-. Es tarde. Debes quedarte a cenar conmigo. No será nada especial, como puedes suponer. No tengo sirvientes, porque todo el personal trabaja duramente en el desembarco del material.

- Tal vez tengas algún compromiso…

- ¿Yo? ¿Con quién…?

- Por ejemplo, con Jonluot.

Ella soltó una carcajada…

- ¿Qué supones? Jonluot es sólo un empleado de mi padre. ¿Sabes que Kuanglo vendrá pronto a estas tierras?

- ¿Por algún motivo especial?

- Seguramente coincidirá su estancia con vuestra victoria.

Me condujo a la estancia siguiente y allí ella preparó algunos fiambres y bebidas. Nos sentamos muy juntos y comimos algo.

- Dices que será nuestra la victoria, pero yo pienso que también será de Sat.

- Será de los tres pueblos humanos de este mundo.

- A veces creo que los satis odian más a los mercas que nosotros, que somos los que desde hace muchos años hemos soportado sus incursiones -comenté bebiendo del dulce vino de Sat-. Los desprecio. No son humanos.

- Un día sí lo fueron.

- Pero degeneraron en el largo viaje desde la Tierra, cuando el mundo de nuestros antepasados moría, precisamente, por su culpa. ¿Sabes que antes los mercas se llamaron americanos? Vivían en un país poderoso, en el continente llamado América, en el norte -sonrió-. Al parecer tienen preferencias por las tierras nórdicas.

- ¿Qué sucedió? Entre nosotros no existen leyendas creíbles respecto al período anterior al viaje de las Arcas.

- La Tierra estaba inundándose en su propia mierda y algunos hombres decidieron que debían buscar otro mundo. Los hombres que vivían en la nación americana teman el medio, pero necesitaban que otras naciones les ayudasen porque sus materias primas eran insuficientes. A cambio de los secretos del vuelo espacial a las estrellas obtuvieron acero y un raro mineral, único capaz de impulsar los poderosos motores.

»Pero los antepasados de los mercas concibieron un plan. Cuando ellos llegasen a este planeta estarían esperando a las otras tres Arcas. Una partió de la única parte de Europa que aún podía soportar algo de vida, el sur. Le segunda llevó mestizos de África y la tercera una escogida partida de hombres y mujeres de la nobleza japonesa.

»Esos ambiciosos seres querían llegar antes, para poder así esclavizar a los pasajeros de las tres restantes Arcas. Quisieron acelerar la velocidad, ya que las cuatro partieron al mismo tiempo. Pero cometieron un error y los paneles de contención de la radiación enorme que se producía en el ánima del poderoso motor se derrumbaron. La radiación se extendió por toda la nave. Las consecuencias fueron funestas. El alimento se estropeó y tuvieron que comerse sus propios cadáveres. Ellos llegaron incluso después que los demás Arcas.

»Su aspecto y el de los hijos que nacieron durante el viaje era monstruoso. Perdieron el Arca al descender y se salvaron gracias a los transbordadores, que descendieron en el norte, en las tierras más inhóspitas. No quisieron contactos con los demás grupos y sólo al cabo de cierto tiempo, cuando se reorganizaron, empezaron a hostilizar a los uropes, a vosotros, sus más cercanos vecinos.

- Querían la carne de los que tomaban prisioneros -dije.

- Sí, así.

- Nuestra Arca tampoco llegó intacta -dije mirándola fijamente a los ojos.

- Lo sé.

- La perdimos cuando orbitaba. También usamos los transbordadores y allí dejamos, para siempre, la tecnología que traíamos. Sólo desembarcamos animales y lo imprescindible para no morirnos de hambre. Y los afras tampoco fueron más afortunados. Incluso tuvieron menos suerte.

- Conozco la historia, apenas un tercio del pasaje de los africanos pudieron bajar al planeta. Para ellos eligieron las mejores tierras, las islas centrales.

- Únicamente los asiáticos, los satis, lograron hacer descender su enorme nave en el continente que ahora ocupáis.

- Exacto. Tal vez por eso dispusimos desde el principio de una sólida base industrial. Eres inteligente, Tad. Me gustas. Algún día tú sucederás a Samuel Pino en la jefatura de los ejércitos uropes.

No supe qué responder y ella añadió:

- También, después de la gran victoria contra los mercas, vosotros instauraréis una dinastía. Tú podrías ser el primer rey Claro que para ellos debes ser astuto.

- Y tú podrías ayudarme.

Me pasó la mano por el cuello y me atrajo hasta sus labios. Los noté cálidos y no pude resistirme a ellos.

- Lo haré. Cuando los mercas sean exterminados…

Calló de pronto y me miró un poco asustada, pero yo sonreí, tranquilizándola.

- No te preocupes. Sam me contó su proyecto secreto que vosotros le habéis impuesto en cierta forma.

- ¿La invasión al norte cuando los mercas sean vencidos en los valles?

- Aja.

Me condujo hasta el lecho. Me senté y ella, delante, se desprendió de la túnica. Se echó sobre mí y la dejé hacer.



* * *



Cuando al día siguiente regresé al campamento me estaba esperando tío Jacob. Su pipa estaba apagada, como su semblante.

- Sobrino, hemos tenido algunos encuentros con mercas -dijo-. Seguramente se trataba de patrullas exploradoras. La invasión está a punto de producirse.

Me giré para Ver unos camiones que se habían detenido delante de una gran fosa. Me dirigí a ellos. El tío me siguió.

- Los cazamos como moscas; tuvimos suerte. ¿Adonde vas?

- Quiero verlos.

Me detuve al borde de la fosa. De los camiones empezaron a arrojar dentro cadáveres mercas. No era la primera vez que los veía, pero quería asegurarme que eran monstruos, seres mutantes que ya nunca podrían volver a ser seres humanos. Mientras que nosotros los enterrábamos, ellos recogían de los campos de batalla nuestros propios muertos para devorarlos.

- Posiblemente no sean culpables de los errores que cometieron sus antepasados -murmuré.

- ¿Qué dices? -preguntó mi tío.

- Me han contado cómo los mercas provocaron un accidente en su Arca al pretender llegar a este planeta varios meses antes que las demás naves, tío. Querían estar establecidos y convertir en esclavos a los pasajeros de las demás Arcas.

- Bueno, se dicen muchas cosas -asintió él-. Es posible que sea verdad, no lo sé.

- Los satis lo saben. Ellos no perdieron los registros que trajeron desde la Tierra.

- ¿Y qué tiene que ver eso ahora?

Me encogí de hombros.

- No estoy seguro, tío; pero no me gusta que jueguen con nosotros.

Y me marché en busca de Ana, dejando a Jac confundido.

Se lo conté todo a Ana y ella me escuchó impasible. Sólo omití que me había acostado con Yanlu. Tal vez más adelante también se lo contaría, después del parto.

- Hay algo raro en todo esto, Ana. Tú no estabas equivocada cuando descubriste aquel día marcas en el blindado merca que inducían a pensar que había sido fabricado por los satis.

- Al parecer tu estancia entre los satis te ha abierto los ojos -dijo mirándome fijamente.

Yo no supe hasta qué punto ella había adivinado la verdad. Bajé la cabeza y luego la alcé para mirar al cielo.

- Sí. Apenas terminemos con los mercas en los valles nos traerán todo lo necesario para organizar una expedición al norte. No daremos a esos mutantes. Antes que llegue el otoño habrán desaparecido como nación.

- ¿Y nosotros?

Entonces la miré. Nos estábamos entendiendo muy bien, al parecer.

- Lógicamente estaremos muy agotados después de las batallas. Y cuando volvamos del norte, al borde de la extenuación.

- Sí, tú lo has dicho. Es lo previsible.

Miré hacia la tienda de Sam. Cerca de ella estaban aparcados varios vehículos con emblemas satis.

- ¿Qué hacen? -pregunté.

- Son asesores que desde ayer están trazando con Sam el plan de defensa para contener a los mercas. ¿Te han dicho que se han detectado ya la presencia del enemigo?

- Sí. He visto cómo se enterraban sus cadáveres.

- Los hemos aniquilado sin una baja. Somos buenos luchadores.

- Me pregunto… Bueno, quiero decir que me gustaría conocer los planes defensivos que los satis han proporcionado a Sam.



* * *



Sólo entré en la tienda de Sam cuando los satis se habían marchado, bien entrada la noche. Felipe, Virgilio, Lope y mi tío estaban allí, cambiando las últimas impresiones.

Encontré a Sam eufórico. Hablaba sin cesar. Me saludó con entusiasmo, lamentándose que no hubiese estado allí antes.

- Pero te explicaré yo mismo el pían, muchacho -añadió.

- Magnífico -dije.

Me hice el remolón y sólo permití que Sam me contase el plan cuando me quedé a solas con él.

Extendió unos planos. Unos planos impresos por los satis, muy detallado.

Cuando Sam hubo terminado me miró ansioso, esperando mi opinión.

- Creo que es bastante bueno, Sam -dije.

- ¿Sólo bastante bueno? ¡Es magnífico, muchacho! Todo está calculado. Los mercas avanzarán en un frente de diez kilómetros, seguro. La última vez fracasaron cuando intentaron penetrar con delgadas cuñas.

- ¿Tú has pensado que avanzarán en un frente tan amplio?

- Lo han predicho los satis. Y yo estoy de acuerdo con ellos. Los exploradores han traído informes que los satis han interpretado. Si ellos dicen que los mercas atacarán por este valle, así será.

- ¿También han predicho nuestras bajas?

- ¿Bajas? En todas las batallas han de haber bajas, ¿no? Pues claro que es probable que tengamos bajas. Seguramente un veinte por ciento, pero la mayor parte serán heridos, que podrán recuperarse.

- Pero que no podrán participar en la invasión nuestra al país merca, desde luego.

- Nos quedarán suficientes tropas y blindados, muchacho. Además, si tú has vuelto de la costa habrás visto que los satis no están preparando cientos de blindados y tanques, qué ellos nos traerán aquí. Será material nuevo, que nos evitará usar el que utilicemos en la batalla de los valles.

- ¿Qué fuerzas marcharán al norte?

- Casi todas; las que queden en condiciones, claro.

Asentí. Volví a mirar el plan. Pedí a Sam una copia de éste y me la entregó con cierto malestar, tal vez porque estaba frustrado al no encontrarme tan entusiasmado como él.

Aquella noche, en compañía de Aria, estudié el plan hasta que me dolió la cabeza.




CAPÍTULO IX



La madrugada del día que esperábamos la llegada del gran ejército merca, tal como había prometido Lanyu, llegó a la retaguardia un gran convoy compuesto de blindados, camiones, armas, municiones y vituallas.

El plan de defensa y posterior ataque ideada por los satis y aceptado por Sam era sencillo. El valle por donde iban a aparecer los mercas era grande, bordeado de colinas. Nuestro ejército se dividiría en tres, como en la vez anterior. Yo estaría en el centro con intención de contener a los mercas durante algún tiempo, el suficiente para que desde las colinas los otros dos cuerpos de ejército, al mando de Sam y tío Jacob, atacasen cuando el enemigo estuviese más ocupado intentando romper nuestras defensas. Se suponía que para entonces ellos habrían descuidado los flancos y el avance en forma de cepo del resto de nuestras fuerzas sobre ellos decidiría la batalla.

Después de asegurarme que los mercas no llegarían hasta el punto preciso al menos hasta dentro de cuatro o cinco horas, ordené que un capitán al mando de una compañía me siguiese, en camiones, hasta unos kilómetros más al sur, donde los satis estaban concentrando el material de reserva.

A Numen, el capitán, le había dado la noche antes las instrucciones precisas. Numen tenía mi misma edad aproximadamente y de niños habíamos jugado juntos. Podía confiar en él. No haría preguntas. Solo actuaría.

Veinte kilómetros después llegamos hasta los bosques donde los diligentes satis estaban concentrando el material de reserva, que una vez terminada la batalla debíamos usar para la invasión al norte.

No esperaba verla allí. Lanyu salió a recibirme, un poco sorprendida.

- Tad. ¿qué haces aquí? Los mercas están a punto de llegar.

Miré hacia el bosque. Los satis seguían tranquilamente con su trabajo. De un camión salió Jonluot y se dirigió a nosotros. Él estaba más sorprendido que Lanyu por mi presencia allí.

- Quería ver todo esto -dije abarcando con el brazo los contornos.

- ¿Suponías que no íbamos a cumplir con nuestra palabra? -sonrió irónica la muchacha sati.

- De ningún modo sonreí a mi vez e hice la señal a Numen para que actuase. Mientras mis hombres se desplegaban hacia el bosque, añadí:

- Pero este material lo necesito ahora.

- ¿Qué dices? -gritó Lanyu.

Los satis no se esperaban aquello y no opusieron resistencia, pero Jonluot empezó a sacar un arma de su blusa. Yo disparé antes y le destrocé el codo de un certero balazo.

Asustada, Lanyu retrocedió de mí, como si de pronto me hubiese convertido en el diablo.

- No te preocupes, Lanyu, el trabajo será terminado. Ya no podemos retroceder: los mercas serán destruidos si los dioses nos ayudan; pero mis hombres no morirán en el número que vosotros habéis calculado. La nación urope no quedará tan debilitada después de esta batalla como vosotros hubieseis deseado.

- Estás ofuscado, Tad -dijo ella intentando avanzar hacia mí. Pero mi actitud y el arma que sostenía la hicieron quedarse allí-. Yo te amo, y cuando tú seas el amo de estas tierras podemos unir a nuestros dos pueblos y…

- Cállate. Si caí en tus brazos fue para que creyeses que era un imbécil. Mientras tú dormías estuve algunas horas inspeccionando el material que ahora habéis traído. Y también descubrí otras cosas. ¿Es preciso que te las diga ahora?

Enfundé la pistola y me acerqué a ella. Sin miramiento alguno te hizo dar la vuelta y le até las manos a la espalda. Mis soldados habían reducido hasta el último. Algunos hombres quedaron allí para vigilar a los prisioneros, mientras que los demás montaron en los blindados y los pusieron en marcha, con dirección al norte. Cada blindado arrastraba uno o dos camiones. En los bosques no quedó vehículo alguno.

Me llevé consigo a Lanyu. Me decía a mí mismo que podía servirnos como rehén, aunque la verdad es que no conocía la respuesta.

Ya teníamos el decorado preciso. Recé mientras regresábamos para que los mercas no hubiesen anticipado su avance.



* * *



Por el transmisor y usando la onda secreta que habíamos establecido, Ana me comunicó, cuando ya tenía el valle a la vista, que Sam estaba impaciente por hablar conmigo desde las colinas del flanco de la derecha.

La tranquilicé y establecí contacto con Sam.

- Por el Arca, Tad, ¿dónde te has metido? -estalló la voz furiosa de Sam-. Quedamos en que estarías siempre a la escucha, ¿no?

Me disculpé y escuché pacientemente sus últimas instrucciones. Los exploradores aseguraban que los mercas llegarían al valle antes de una hora. Le respondí dándole seguridad de que todo estaba correcto y corté la comunicación.

Una hora.

No quedaba mucho tiempo.

Todos los hombres asignados a mi pequeño ejército se comportaron de forma extraordinaria. Obedecieron las órdenes sin rechistar y cincuenta minutos más tarde todo estaba cómo Ana y yo habíamos planeado. Parecía imposible.

Entonces llamé a tío Jacob.

- Todo está dispuesto, tío-le dije.

Su respuesta tardó unos segundos:

- Bien, sobrino, espero que no te hayas equivocado. De todas formas estoy contigo y haré lo que me digas.

- Gracias -repliqué, soltando el comunicador sobre los mandos de mi blindado.

Ana desató a Lanyu, pero le advirtió que si intentaba escapar no dudaría en disparar contra ella.

No pude, conseguir que Ana se marchase de allí. Yo miraba su abultado vientre con temor, asustado.

Noté su mirada de Lanyu sobre mí y al volverme la vi sonreír.

- Tadeo Sierra, si encontrases el medio tratarías de evitar esta batalla, ¿no es así?

- Seguro, princesa -asentí-. Pero reconozco que es imposible. Y admito que no es posible la convivencia con los mercas. Pero no me gusta la idea de destruirlos.

- Son caníbales, monstruos -añadió Lanyu.

- En cierto modo tus antepasados tuvieron la culpa.

- No sé qué quieres decir…

- Son conjeturas pero, pienso que vosotros, es decir tus antepasados, sabotearon el Arca de los mercas. Y ellos al intentar llegar a este planeta antes que nadie provocaron el escapé radiactivo. También lo prepararon todo para que sólo vuestra Arca llegase intacta. Así los demás pueblos estarían en condiciones de inferioridad tecnológica respecto a vosotros y algún día podríais ser los dueños absolutos de todo el mundo.

Ana dijo:

- Te olvidas de las bombas, Tad.

- Sí, las bombas -repetí, mirando de vez en cuando hacia el frente-. Pero os faltaba el material fusionable, que sólo existe en este mundo en las tierras que los mercas ocuparon. Los mercas apenas lograron levantar una industria bélica. Su material siempre fue deficiente. Entonces vosotros, después de muchos esfuerzos, lograsteis pactar con ellos. A cambio de material de guerra os entregarían uranio, un uranio rico, no la pobre pecblenda que siempre habéis conseguido de los uropes.

- Tu fantasía no tiene límites, Tad -silabeó la mujer sati.

- Ya tenéis el uranio y dentro de unos años las bombas vacías estarán en condiciones de someter a los pacíficos afras y a los uropes que queden después de la trampa que nos teníais preparada. Dueños de este planeta, con esclavos a vuestro servicio, ya nada os habría impedido reparar el Arca, construir más y volver al espacio para conquistar más mundos.

- Es preciso pensar en el futuro. Este planeta no posee muchas tierras habitables, casi todo es agua -respondió Lanyu-. Debemos tenerlo todo dispuesto para las futuras generaciones, pero que no les ocurra lo mismo que les sucedió a los desgraciados compatriotas que tuvimos que abandonar en la Tierra. La emigración no debe demorarse hasta el último instante.

- Es un deseo loable, pero que me repugna porque se quiere conseguir a cambio de la destrucción de mi pueblo y la esclavitud de los afras. No lo conseguiréis.

Lanyu no respondió. Por su actitud deduje que mis palabras no eran una sarta de hipótesis huecas.

El vigía me anunció:

- ¡Señor, los mercas!

Y en aquel mismo instante Sam me avisó por el comunicador que el ejército merca estaba pasando delante de ellos.

- Son más de mil blindados, miles de soldados en camiones y otros vehículos ligeros -añadió. Parecía asustado- Cubren un frente superior a lo previsto. Es… es como si todo el pueblo merca se hubiera lanzado a la guerra.

Jac me comunicó lo mismo. Dije a Lanyu.

- Todo estaba previsto. Incluso tus hombres insinuaron a los mercas que sólo atacando de frente podrían vencer a los uropes. Y ellos, ese estúpido jefe que tienen, Dronovan, les creyó. Por eso habéis insistido ante San para que aceptase el plan.

- ¿Es que no es un buen plan? Está pensado para que vosotros obtengáis una victoria.

- ¡Oh, sí, claro! Pero una victoria que nos costará casi la mitad de nuestros efectivos. Cuando no quede un solo merca en el valle, nosotros, enloquecidos por la sangre y las muertes de nuestros hermanos, montaremos en esos blindados de reserva, que están dispuestos para averiarse apenas avancen unos cientos de kilómetros, con unos cañones que reventarán apenas efectúen dos o tres disparos. ¡Qué pocos uropes hubieran podido regresar de las tierras mercas!

Me desentendí de ella, rabioso. Ascendí hasta la torreta del blindado, sentándome junto al artillero. Miré por los binoculares.

Nadie de los flancos se había dado cuenta aún que los blindados y camiones situados al final del valle estaban vacíos. Nosotros estábamos detrás, a unos dos kilómetros.

Llegaron los mercas y dispararon contra las unidades situadas delante de nosotros. Y siguieron avanzando.

Me pregunté qué estaría pensando en aquellos momentos Sam.

Según el plan sati el grupo de Jac debía atacar primero. Mientras no lo hiciese, Sam no se movería de las posiciones.

Los mercas pasaron por entre los humeantes ruinas de más de cien blindados y casi doscientos camiones. Los muy estúpidos aún no parecían haberse dado cuenta de que allí no había un sólo cadáver humano que posteriormente llevarse a la boca.

Vi un gran tanque, con una insignia que reconocí porque Sam me la había descrito como la del Jefe Dronovan. Marchaba al frente, decidido.

En aquel momento, Sam me llamó. Su voz ronca gritó a través del comunicador:

- ¿Qué está pasando? Me han dicho que los mercas han sobrepasado unas líneas de blindados que no han disparado un solo cañonazo, Tadeo, ¿me escuchas?

- Sí, Sam. Todo marcha bien. Los tenemos a unos mil metros de nosotros. Ya no están tan extendidos. Creo que se están juntando excesivamente.

Efectivamente, los mercas, desde que destrozaron los inmóviles blindados, avanzaban en un frente que no superaban los dos kilómetros. Era lo que pretendamos. Mis blindados y cañones se extendían mucho más allá, formando un semicírculo. Ellos habían creído que su avance seguiría siendo tan fácil, que nosotros apenas teníamos montado un frente de doscientos metros o poco más.

- Esto no me gusta, Tad -gritó Sam-. Voy a ordenar a Jac que baje de las colinas y ataque los flancos del enemigo. Yo haré lo mismo.

- Ni se te ocurra, Sam. En estos momentos tío Jacob se dirige a la retaguardia enemiga.

- ¿Quién ha ordenado el cambio de planes?

- Yo.

- ¡Te puedo fusilar por desobediencia!

- Es posible, pero si tú no haces lo que yo te diga no podrás tener esa oportunidad porque antes los mercas habrán acabado con todos nosotros. Escucha, Sam, te lo podré explicar todo luego, cuando acabe esto. Pero ahora haz lo que yo quiero. Cuando recibas una indicación de Jacob lanza tus blindados sobre los mercas que traten de huir. No dejes uno.

- ¿Por qué has hecho esto, Tad? Nunca te gustó el plan de los satis, ¿verdad?

- No. Yo quiero vencer sin apenas tener bajas. Y vamos a conseguirlo, porque es preciso para que sigamos siendo fuertes. Cuando hayamos vencido a Tos mercas nuestros enemigos seguirán existiendo.

- Los satis, ya veo que te refieres a ellos. Al final has creído a Ana, que decía que los satis también proporcionaban armas a los mercas. ¡Qué estupidez!

- Tengo las pruebas, que te mostraré más tarde. Ahora tengo que cortar. Los mercas están encima.

Dejé el comunicador. Al pasar la mano sobre mi reseca boca la noté húmeda. Di la orden para que los blindados y cañones disparasen.

Al mismo tiempo, las cargas explosivas situadas a la retaguardia del enemigo estallaron. Y la gasolina dispuesta reventó, lanzando un mar de fuego sobre la infantería merca.

Disparábamos sin cesar, moviéndonos sin descanso. Las baterías también cambiaban sus emplazamientos.

Los mercas empezaron a reaccionar, a comprender que les habíamos tendido una trampa.

Eran muchos esperándonos en número y su jefe, aunque estúpido engreído, era valiente hasta la temeridad.

El gran tanque con el pabellón del Jefe Dronovan se movió entre sus oscilantes líneas maltrechas, intentando reorganizar el avance.

Entonces ordené que mis unidades se fuesen retiran do hacia las puntas del semicírculo, reforzándolas al mismo tiempo que debilitábamos el centro.

No estaba muy convencido de que los mercas fuesen a caer de nuevo en de aquel engaño, pero así lo habíamos dispuesto Ana, Jac y yo. Sólo Samuel estaba fuera del plan, pero estaba convencido que no tendría más remedió que obedecerme.

El comunicador estaba abierto y escuché a mi tío pedir a Sam que marchase hacia el sur, a combatir a los mercas, hostigándolos desde las alturas de las colinas. Eso quería decir que las fuerzas de Jac ya estaban en marcha, marchando paralelamente al avance de los mercas y destrozando su retaguardia y flancos.

Los mercas podían habernos dado aún un gran disgusto deteniendo su avance y haciendo frente a los ataques en la retaguardia, pero su Jefe estaba ofuscado y no interrumpían la marcha ciega.

Nuestras líneas ya se habían dividido en dos grupos. El enemigo empezó a pasar por el hueco abierto.

Dejamos de disparar durante unos minutos, mientras los blindados mercas pasaban a unos cientos de metros de nosotros, siempre en dirección sur, como si hacia aquel punto estuviese su victoria.

Conté aún muchos blindados enemigos. Todavía marchaban cientos de camiones con tropas, pero éstos eran los más castigados. Muchos mercas corrían como desorientados por entre los vehículos.

Empezaron a tabletear las ametralladoras pesadas y aquellas figuras indefensas empezaron a ser abatidas.

De nuevo abrirnos fuego, cuando avistamos los dos grupos propios que seguían a los más rezagados vehículos mercas.

Todo el valle era una batalla. Se combatía por todas partes.

Los mercas iban dejando un rastro de cadáveres y blindados, camiones y toda clase de vehículos que ardían y estallaban cuando las llamas alcanzaban los depósitos de municiones.

Todas las previsiones se estaban cumpliendo, excepto en lo tocante a las reservas enemigas. No habíamos previsto que su número fuese tanto. Aunque les habíamos destruido casi la mitad de sus efectivos aún eran muchos, casi tantos como nosotros, que por el momento y milagrosamente, apenas habíamos tenido bajas.

Me pregunté hasta cuándo las avanzadillas mercas seguirían su loca marcha hacia el sur sin detenerse. ¿Es que aquel Dronovan no se daba cuenta que aunque él creyese estar conquistando tierra urope estaba siendo derrotado, dejando su rastro de bajas?

Durante horas seguimos así. Mis dos grupos tuvieron que ponerse en marcha para no dejar de tener contacto con la cabeza enemiga. Lamentablemente nuestras baterías de tierra no pudieron seguirnos y aquello me preocupó. Nuestra capacidad de Fuego había disminuido, por lo tanto.

El valle terminaba en unos estrechos pasos rocosos, de varios cientos metros de largo. Al otro lado existía un páramo calcinado por el sol, sin una brizna de vegetación.

Aquel lugar podía ser la tumba del ejército invasor de Merca.

Pero Dronovan iba a darnos una desagradable sorpresa todavía.




CAPÍTULO X



Antes de llegar al final del valle, y cuando aún faltaba cierta distancia para alcanzar los pasos rocosos, el enemigo se detuvo, sus blindados giraron y nos opusieron sus cañones.

El fuego cesó repentinamente y se produjo un brutal silencio.

Yo ordené detener nuestro avance cuando rebasamos los últimos vehículos enemigos que ardían sobre el pasto.

La columna de Sam, la más cercana a mí, hizo lo mismo.

Mercas y uropes nos estuvimos observando largos minutos.

Pero Dronovan había maniobrado inteligentemente demasiado tarde para él. Sus efectivos eran mínimos ya. Apenas contaba con un par de docenas de blindados en condiciones de seguir combatiendo, además de los camiones atestados de soldados, que tal vez pensó en utilizar como fuerza de ocupación, para cuidar los inmensos corrales donde debía pensar recluir a un sojuzgado pueblo urope.

Ana asomó la cabeza.

- ¿Qué sucede?

- No lo sé. Si no fueran mercas éste sería el momento para pedirles que se rindan.

- Eso sería lo último que hagan -dijo Lanyu desde el interior del blindado.

Yo estaba de acuerdo con ella. Los mercas podían tener embrutecidos sus cerebros, pero no eran tontos y sabían que no les daríamos cuartel como ellos nunca lo dieron a nosotros durante tantos años.

De pronto sucedió algo imprevisible.

Las cajas de los camiones se abrieron y cientos, quizás miles de mercas, corrieron hacia nosotros. Gritaban mientras blandían en sus manos objetos metálicos, seguramente bombas incendiarias.

Gritamos órdenes y todas las ametralladoras abrieron fuego contra aquel desesperado ataque.

Fue impresionante ver como aquellos desgraciados mutantes caían sobre la tierra, como una masa descompuesta. Quien resultaba herido volvía a levantarse, y renqueando seguía corriendo, hasta que una ráfaga lo volvía a tumbar.

Inconcebiblemente, algunos mercas lograron llegar a suficiente distancia para arrojar sus bombas. Dos o tres blindados empezaron a arder, pero casi todos sus componentes lograron saltar a tiempo.

Cuando volvimos a mirar hacia el grupo de tanques enemigos, éstos retrocedían hacia los pasos, disparando sus cañones.

Cogí el comunicador y por la onda general, dije:

- Tío Jacob, córtales la retirada. Sam, nosotros iremos tras ellos.

Por parte del grupo de Jac me contestó Virgilio, el segundo en el mando. No me dio explicación alguna, pero no escuchar la voz de Jac me infundió malos presagios.

Empero, Virgilio estuvo a la altura de las circunstancian. Su entrada en el combate desde la derecha, disparando y avanzando al mismo tiempo, bloqueó dos o tres pasos entre las rocas. Los, mismos blindados mercas los obstruyeron.

El gran tanque de Dronovan consiguió entrar en el paso de mayor anchura, seguido de dos más. Unos doce también intentaron llegar allí, pero Sam, al frente de un grupo de sus tanques, se les interpuso.

Presencié una corta y cruenta batalla. Los mercas fueron destruidos, pero también cayeron varios de los nuestros.

Aquello me exasperó. ¡Quería evitar nuestras bajas, aunque la batalla se prolongase! Sam había cometido una equivocación, aunque tal vez lo acontecido le había trastornado. Hasta entonces había sido el jefe y yo le había arrebatado el mando. La victoria que teníamos al alcance de la mano con insignificantes bajas le impedía pedirme explicaciones, castigarme. Ya todo el mundo debía saber que yo era quien había dirigido la batalla con la ayuda de Jacob.

También debí perder la serenidad. Me olvidé de todo, de que Ana estaba conmigo y arriesgaba inútilmente su vida y la del hijo que llevaba en sus entrañas.

Ordené al conductor que corriese hacia el tanque del líder merca.

Entramos como un huracán en el paso. Disparamos.

Los dos blindados que seguían a Dronovan estallaron ante nuestros disparos.

Pasamos por su lado. Tableteó la ametralladora aniquilando a los mercas que intentaban escapar del fuego iniciando en sus vehículos.

Dos o tres mercas huían y nuestro tanque les pasó por encima.

Delante nuestro, el blindado de Dronovan seguía huyendo.

Me pregunté adonde pensaba ir. Estaba solo, sin esperanza alguna de poder escapar. En los depósitos de combustible de su blindado no tenia el suficiente para intentar regresar a sus tierras. Tendría que dar un rodeo demasiado largo.

Grité al conductor que acelerase todo lo posible.

Me respondió que no podía más, que el motor estaba al límite.

Entonces hice una indicación al artillero para que disparase.

Era un tiro difícil, pero el segundo destrozó las cadenas del tanque merca, que giró como una peonza y se quedó inmóvil, a unos doscientos metros de nosotros.

Entonces dispuse que nosotros también nos parásemos. Y me pregunté qué debía hacer entonces.

De nuevo el silencio, que llegaba de forma inesperada después del fragor de una batalla.

Tomé una metralleta y salí de la torreta. Varios mercas iban saliendo del tanque averiado. Empezaron a correr, alejándose de nosotros. Alguien surgió de una tronera, llevando una bandera desgarrada en una manó y un arma en la otra.

Desde lo alto del inmovilizado tanque, disparó contra los que huían. Era Dronovan, que había aniquilado a los hombres que escapaban.

Entonces el jefe de los mercas bajó de su inmóvil monstruo metálico, aferrando el palo de su insignia. Tiró el arma y cogió una granada incendiaria de uno de los caídos.

Avanzó hacia, nosotros, lentamente, arrastrando una pierna.

Yo terminé de salir del blindado y me situé, de pie, en la parte delantera. Entonces me fijé que varias veces habíamos sido alcanzados, que nuestro blindaje había sido mordido por los impactos, aunque sin graves consecuencias.

Dronovan era un merca alto, gigantesco. Seguía caminando hacia mi blindado, ignorando la herida de su pierna por la que se escapaba un reguero de sangre. Alzó su mano, mostrando la granada que llevaba.

Fueron unos segundos que parecieron durar una eternidad. Alcé la metralleta y apunté.

Hubiera querido gritarle que se detuviese o dispararía, pero comprendí cuan inútil hubiese resultado.

Vi su rostro. Pude observar la brutalidad de sus facciones, ahora incrementadas porque estaban alteradas por la amargura de la derrota.

El jefe merca se detuvo, blandió la triste bandera y echó hacia atrás la mano que agarraba la granada.

Disparé.

Las balas explosivas casi le partieron el cuerpo a la altura de la cintura. La granada resbaló de sus dedos y estalló al tocar el suelo. Una bola de fuego cubrió a Dronovan.

Pensé que había sido una épica muerte para el jefe de un pueblo maldito.

Ordené el regreso.



* * *



Tío Jacob sólo estaba herido, pero Sam había muerto en el último instante de la batalla.

Lo primero que hice fue asegurarme de que nuestros heridos fuesen atendidos. Enterramos nuestros cadáveres, pocos, e incineramos los cuerpos de los mercas rodándolos de gasolina.

Estaba agotado, pero aquella misma noche decidí reunir a los jefes de grupos.

Les debía una explicación.

En sus ojos leí perfectamente que me reprochaban haber alterado los planes iniciales, aunque los resultados obtenidos les impedían expresarlo de viva voz. Me pregunté que habrían hecho conmigo si nuestras bajas hubieran sido, al menos, las previstas por Sam.

Pero en su comportamiento hacia mi persona había respeto.

Alrededor de una mesa de madera, mientras en el exterior caía la tarde y se trabajaba intensamente, les dije:

- Ahora ya sabéis la verdad. Los satis querían usarnos para acabar con los mercas y al mismo tiempo debilitarnos hasta tal punto que nos habrían dominado pese a que aquéllos odian la guerra y apenas disponen de tropas.

Virgilio me miró.

- ¿Qué piensas hacer? Sam tenía un plan que tú cambiaste. ¿También piensas cambiar la segunda parte?

- ¿Te refieres a la invasión de las tierras mercas?

- Sí. Puedes responderme que eso era lo que querían los satis, pero pienso que si queremos vivir tranquilos, sin estar amenazados desde el norte, ahora que al parecer lo estamos desde el sur, no debemos desaprovechar esta oportunidad.

Moví la cabeza, admitiendo que tenía razón.

- Pero no habrá necesidad de usar el material deficiente que los satis querían que usásemos en la invasión, que nos habría dejado allí inmovilizados. Incluso los pocos mercas que deben quedar habrían dado buena cuenta de nosotros antes de acabarlos.

- ¿Qué decides, Tadeo Sierra? -preguntó Lope atusándose su grueso bigote.

- Tenemos blindados y los usaremos. Es preciso conquistar las tierras del norte, apoderarnos de los yacimientos de uranio de los mercas para que los satis no puedan terminar sus bombas nucleares. Pero al mismo tiempo tenemos que arrojar hasta el último sati de este continente.

- ¿Y los afras? -preguntó mi tío.

- Ellos han luchado bien a nuestro lado. Pueden ser nuestros aliados. En realidad no congenian con los satis. Lo sensato es enviar una fuerza al norte mientras los demás se ocupan de destruir las factorías satis de estas tierras, echarles para siempre.

- Confíame cien blindados y tres mil hombres y yo te prometo que dentro de dos semanas no quedará un merca vivo -dijo Virgilio.

Le miré y luego consulté con mi tío Jac confiaba en Virgilio. Decidí confiar yo también.

- De acuerdo. Hazlo. Nosotros nos encargaremos de limpiar este continente.

Cuando se hubo marchado Virgilio, Felipe preguntó, intranquilo:

- Tendremos que luchar contra los satis, ahora, ¿no?

Me alcé de hombros.

- No lo sé. Creo que no. Ellos se retirarán a su continente. No tienen capacidad de lucha. Les dejaremos tranquilos mientras no nos molesten. Es posible que ninguno de nosotros veamos ese día, pero llegará e! momento que tendremos que vivir en paz en este mundo, usándolo para conquistar a otros. O…

- ¿.Por qué no terminas de decir la segunda posibilidad. -me apremió Jac.

- Porque es triste. O tendremos que luchar contra ellos, destruirles, antes que nos aniquilen.

Salí de la tienda. En el exterior se estaba formando una columna de blindados y de camiones. No faltaban voluntarios para ir a luchar contra los mercas en sus propias tierras. Virgilio sabía infundir entusiasmo en la ya exaltada tropa, embriagada por la reciente victoria.

Vi a Ana, cerca, se volvió al escuchar mis pasos.

- Pareces triste -dije tornándola por los hombros.

- Siempre se está cuando han muerto hermanos.

- Pero no tantos como querían los satis. Somos fuertes, más que nunca.

- También me entristece pensar que la vida ya no será como siempre la conocí. Ya no viviremos distanciadas las familias unas de otras, cazando, pescando en los ríos, reuniéndonos sólo en las ferias para cambiar impresiones y contar a cuántos mercas hemos matado. Todo será distinto.

- Es posible, pero también inevitable.

- He hablado con esa mujer, con Lanyu. Está triste, pero resignada. Le he prometido que la soltaremos dentro de unos días.

- Y así será. La dejaremos marchar cuando esté a punto de partir el último barco sati -miré preocupado a mi compañera-. ¿Habéis hablado mucho?

- Sí -ella miró al frente, rehuyéndome-. Me contó que una vez te dijo que tú serías el rey de la nación urope, que entonces te reíste de ella. Pero parece que no se equivocaba.

- No quiero ser rey.

- O jefe, o presidente de una república, lo que sea, pero tú tienes que mandar a los uropes durante mucho tiempo o éstos dejarán de ser una nación para volver a ser un montón de familias dispersas, fácil presa para las maquinaciones de los satis.

- ¿No te contó nada más? -pregunté guturalmente.

Después de un tenso silencio, Ana sonrió y respondió:

- No. ¿Tenía que contarme algo más?

Moví la cabeza negativamente.

En aquel momento pasaban grupos de combatientes delante nuestro. Nos vieron y empezaron a vitorearme.

Tragué saliva y ruborizado, les saludé. Se alejaron cantando, llamándome jefe, su victorioso jefe.

Ana soltó una carcajada.

- Debes ir pensando la forma de gobierno para este país, querido.

- Cualquier cosa menos una monarquía hereditaria -sonreí palpando el abultado vientre de Ana-. No quiero jugarle una mala pasada a mi hijo.

- Podría ser una niña, ¿no?

- ¿Y qué? Las mujeres han demostrado que saben luchar como los hombres.

La columna mandada por Virgilio se ponía en marcha. Con su brazo vedado, pero aún lleno de vigor, tío Jacob se acercó y me dijo:

- Sobrino, todo está dispuesto para marchar hacia la costa. Al amanecer estaremos allí. Los hombres podrán descansar durante él camino.

- Pues en marcha. Cuanto antes acabemos, mejor.



FIN
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- ¿Comprendes por qué soy un desgraciado? - gimió el hombretón.

Quien le escuchaba, un tipo pequeño y delgado, asintió gravemente con la cabeza.

En la taberna el ruido era ensordecedor, pero a ellos no les importaba lo más mínimo. La chica que les atendía pasaba a menudo por su mesa y les llenaba las copas cada vez que las descubría vacías, y anotaba en un papel las consumiciones. No era muy instruida y sumaba fatal. Ya se había equivocado en la cuenta tres veces a más.

El hombre enorme se mesó la espesa y roja barba y luego se rascó la cabeza, coronada por una pelambrera ígnea. Estaba muy abatido cuándo se inclinó sobre su diminuto compañero y le dijo:

- ¿Verdad que es una burla del destino que una fulana como ésa sea así?

- Verdad, amigo Joe.

- Es como un témpano, amigo Paneko - Joe Leonard, alias Barbarroja, soltó un profundo hipido y se llevó la copa a los labios. Al encontrarla vacía miró furioso a la camarera. Le hizo unas señas urgentes y ella acudió corriendo -. Vamos, mujer, llénalas. ¿No ves que mi querido Paneko y yo estamos sedientos?

La chica se hizo la remolona y no llenó las copas.

(FALTAN PAGS 6 - 7)

para el capitán Lorenzo y ella pertenecía a la tripulación. Hun me confió que por entonces colaboraba como espía para el Orden Estelar y…

Paneko puso gesto de asco y estuvo a punto de marcharse, pero Joe le agarró de un brazo y lo obligó a sentarse de nuevo.

- Calma - dijo el capitán Leonard -. Dejó el servicio hace bastante, hombre. Sara es una chica estupenda, pero algo loca. Como te iba diciendo, ella es muy apasionada, muy fogosa, pero sólo en determinados momentos. Luego, un témpano.

- ¿Cuánto tiempo lleva contigo?

- Dos meses.

- ¿Y desde entonces no…?

- Nada. Sólo conatos de pasión, pero siempre fueron alarmas falsas. Y la verdad es que me aburro. ¿Tú sabes lo que es estar todo el día al lado de una chica tan estupenda como Sara y no poderle poner la mano encima?

Paneko sonrió ladinamente.

- Un hombre tan fuerte como tú no debería encontrar resistencia. Ya sabes que algunas mujeres sólo se resisten al principio. Pero luego, cuando el hombre es hábil, ellas sucumben y…

- Que no, te digo que no. Las pocas veces que lo he intentado, curiosamente, se le aviva su poder para - normal y he acabado sentado de culo a varios metros de distancia de ella.

- Demonios con la nena. Sólo te queda una solución: despídela.

Joe gruñó, y volvió a gruñir cuando comprobó que la botella estaba tan seca como su gaznate. Llamó a la camarera, y ésta, que era una buena observadora de sus clientes, acudió con otra botella de la misma marca, que entregó previo pago de su importe. Leonard la despidió con una cariñosa palmada en el trasero que a punto estuvo de arrojarla sobre una mesa ocupada por dos chillones tingairnos.

- No puedo despedirla - explicó Joe cuando volvió a sentir húmeda su garganta.

- ¿Es que tiene título de la Hermandad?

- No. Va por libre. Pero es que hicimos un pacto.

- ¿Firmado?

- De palabra, hombre; y sabes que mi palabra vale más que una firma.

- ¿Qué le prometiste, grandísimo tonto?

- Ella está buscando a Lorenzo.

- ¿Lorenzo? Ese nombre me suena. ¿No le llaman Lorenzo el Bello en algunos sitios y Lorenzo el Tonto en otros?

- El mismo. Tiene, o tenía, un socio llamado Ordo, y un tripulante conocido como Medio Litro. No, no. Medio Litro era su socio. El otro, Ordo, lo embaucó y lo metió en una aventura de la que nunca volvió.

- Ya recuerdo. Hace algún tiempo oí por ahí hablar de la pérdida del «Bravo», una buena nave, tengo entendido. ¿Y esa chica bebe los vientos por Lorenzo?

- Eso parece.

- ¡Qué nena tan rara! Mira que guardarle fidelidad a un muerto.

- Es que ella cree firmemente qué Lorenzo no está muerto, y no deja de insistirme para que yo la lleve hasta el sector NN - 598, que es donde se supone viajó su gran amor.

- Estarías loco si le hicieras caso. Todo el mundo sabe que esa zona estelar es mejor dejarla muy atrás. Además, por ahí no hay mundos para comerciar.

- Es lo que le digo, pero ella erre que erre. Ya no sé qué excusas buscar. Y si ahora me largo de aquí en busca de un mundo libre donde matricular mi nave, me pedirá que de camino nos demos una vueltecita por el NN - 598.

- Mándala a paseo, o envíala a algún recado, para que cuando vuelva al astropuerto se encuentre con la sorpresa de que te has largado.

Joe Leonard compuso una triste imagen. Era de -

(FALTAN PAGS 10 - 11)

Joe emitió un prolongado bostezo. Notó que la vista se le nublaba ligeramente. Pensó en Sara y frunció el ceño. La chica era capaz de no dejarle subir a la nave si le veía llegar ebrio, porque decía que podía vomitar en cualquier corredor. ¡Mujeres! Como si él no supiera beber.

- Venga, dime de una vez qué te pasó - apremió a Paneko, pensando que antes de salir de la taberna bebería bastante café.

Paneko bizqueó ostensiblemente. El vino empezaba a hacerle efecto. Joe conocía a su pequeño amigo y sabía que no tardaría en rodar por el suelo.

- Sí, mi buen amigo Joe, yo vi esa cosa horrible en el vacío cuando efectué mi penúltimo salto al hiperespacio. Fue increíble, lo admito - Paneko soltó un hipo y narpadeó -. ¿Pero qué quieres que haga? Era la verdad, la podida verdad. Casi me estrello. Pero logré salvar el carguero, ¿sabes?

- Demonios, Paneko, ¿qué viste? - preguntó Joe. Ya se había levantado y dejaba sobre la mesa las últimas monedas para que la camarera se ocupara de Paneko y lo dejara dormir en un rincón hasta que se le pasara la borrachera. La taberna no cerraba a ninguna hora de la noche o del día.

- Algo enorme, Joe. Lo medí. Tenía más de 100.000 kilómetros cuadrados.

- Un buen asteroide.

- ¡No! Era como una montaña de grande, Joe. Ó una cordillera entera. Salió delante de mi carguero, apenas a unos mil kilómetros, y cubrió toda la visión de mi pantalla.

Joe sonrió con pena. Comprendía que a Paneko lo hubieran despedido. No se podía confiar en un piloto que sufriera alucinaciones o se emborrachara en plena faena. Metió en el bolsillo de su amigo unas monedas y le palmeó suavemente en la espalda.

Ya se alejaba y le escuchó decir:

- Y de pronto, ¡zas! Se largó por el hiperespacio, esa mole tan grande como mil naves exploradoras del Orden. Se fue por donde había venido… ¿Por qué no me creyeron? Para una vez que dije la verdad… ¡Mierda de gentes!

Joe se bebió una jarra de café amargo y salió de la taberna. Cuando alquiló un vehículo ya no se acordaba de su amigo Paneko ni de las tonterías que había escuchado.




CAPÍTULO 2



Ciudad Alfa, la capital de Tabogarda, estaba construida en un macizo que dominaba una amplia llanura. Al pie de la urbe, caótica, frenética y de arquitectura horrible, se extendía el puerto espacial más importante del planeta.

Lejos del perímetro comercial y asentada sobre un muelle aislado del tráfico, era perfectamente visible la UNEX del Orden Estelar, testimonio para todos de que las cosas estaban cambiando en Tabogarda.

Sara pensó en sus antiguos compañeros, en los tiempos en que trabajó para la Organización. Parpadeó enseguida para impedir que una lágrima escapase de sus ojos al recordar a Lorenzo. Lo había conocido en su última misión y luego presentó su renuncia y corrió en su busca. Pero Lorenzo y Medio Litro, el viejo y siempre chispado socio de Lorenzo, se habían esfumado a bordo del Bravo a una misión de la que jamás volvieron.

Una nave comercial partió del astropuerto en medio de un rugido sordo. El efecto doppler tardó en subir hasta la altura de la ciudad y luego se reprodujo cuando la flecha plateada se perdió entre las nubes camino al espacio.

No había mucha gente por aquella parte de la ciudad que parecía colgar sobre el acantilado. Varios edificios, viejos en su mayoría, ofrecían un precario equilibrio en el vacío. Pero nunca faltaban mirones, gente desocupada, y acudían a matar el tiempo viendo el espectáculo de las salidas de cargueros y naves de pasaje. Al mirar hacia atrás comprobó que estaba sola. Al fondo se veía una luz y apretó el paso.

Recordó que Joe Leonard le había advertido que para andar por Ciudad - Alfa uno debía proveerse de un láser, sobre todo si le alcanzaba la noche en un barrio poco recomendable.

Después del túnel se abría una pasarela que pasaba sobre una vía de raíles magnéticos. Al otro lado comenzaba un pasaje algo más amplio que el anterior pero tan mal iluminado.

El alumbrado público iba encendiéndose con lentitud. Las luces eran tenues todavía y tardarían bastante en alcanzar su máxima potencia. Pero la mayoría no funcionaban, según comprobó Sara dedicando una maldición a los ediles municipales.

Se detuvo cuando creyó ver una sombra que se arrimaba a la pared. No dio un paso más hasta que comprobó que el hombre volvía a aparecer y corría delante de ella hacia la misma dirección que llevaba. Sara respiró un poco aliviada.

Quien fuera aquel merodeador no pretendía sorprenderla.

Sus manos metidas en los bolsillos de los pantalones hicieron sonar las pocas monedas que le quedaban. Pensó que todas ellas no constituirían un botín que apreciara un atracador, lo cual no era bueno y podía temer de éste algo peor que un simple robo. Se decía que en Tabogarda persistía el mercado de esclavos, que la presencia del Orden, todavía limitada, no había conseguido eliminar.

Siguió adelante, diciéndose que pronto alcanzaría una vía llena de luz y personas.

Pero volvió a descubrir la sombra, ahora agazapada tras el saliente de una pared que rezumaba humedad. Era obvio que aquel individuo acechaba a alguien.

Sara pensó en dar media vuelta y alejarse, segura de que ella no era la víctima que aguardaba el presunto ladrón. Pero consideró que podía ayudar sin riesgo porque se encontraba lejos. Un grito suyo alertaría a quien fuera y ella aún tendría tiempo de escapar corriendo por donde había llegado.

La chica estaba pensando que no debía meterse en problemas cuando por la esquina más próxima apareció una figura.

Pensó que era una mujer y la persona que aguardaba el acechante.

Sara avanzó unos metros caminando de puntillas. Ahora tenía al atracador a menos de quince metros y pensó que podía ser testigo de algo más que un vulgar asalto, ya que vio en la mano del hombre el destello de una daga de energía, un arma costosa y demasiado aparatosa para intimidar únicamente a una mujer.

Sara había llegado hasta allí después de un largo trayecto a bordo de un coche de alquiler, que la dejó a bastante distancia. Su conductor, un tipo taciturno y poco hablador, se negó en redondo a llevarla hasta las terrazas, alegando que no era un lugar muy seguro. No dijo más, cobró el importe de la carrera y se largó con toda rapidez.

La chica anduvo hasta la balconada con cierta aprensión, temiendo verse rodeada de asaltantes. Pero la gente que encontró le pareció muy normal, compuesta de curiosos sobre todo. No faltaban los mendigos, como en todos los barrios de Ciudad - Alfa.

Pensó que el dueño del vehículo no quiso llevarla hasta allí porque las calles eran estrechas y poseían escasa altura para que un aéreo pudiera moverse con tranquilidad.

Sara pensó que aquel lugar, al anochecer, no debía ser un sitio recomendable para pasear. Sus laberínticos túneles y pasadizos que unían diversos edificios, algunos construidos sobre otros muy viejos, podían convertirse en una trampa mortal para alguien que no supiera por donde caminaba.

Pero le habían hablado de aquel sitio como el mejor de la ciudad para contemplar el astropuerto. Quien se lo había alabado no exageró lo más mínimo. Desde allí podía contemplar en toda su gran extensión el puerto espacial.

Durante un rato, Sara se dedicó a la distracción de intentar localizar la nave Satán, pero no lo consiguió. Había demasiadas en la zona de aparcamiento.

Cuando comprendió que era la hora de regresar miró con cierta aprensión cómo el sol tibio de Tabogarda se deslizaba rápidamente sobre el horizonte. Se apartó de la balaustrada y se dirigió hacia el túnel que había calculado la conduciría pronto a la avenida en donde le sería fácil encontrar otro aéreo que la llevase abajo, al astropuerto.

Grosvenor tendría dispuesta la cena, pensó. El delgadísimo terrestre se enfadaba mucho cuando el resto de la tripulación se retrasaba en sentarse a la mesa. El zimbaliano Hun apenas comería, como siempre, y, como solía hacer, protestaría por los manjares que con buena voluntad, pero con escasos resultados, prepararía Grosvenor.

Sara se adentró en el angosto túnel y se estremeció cuando sólo escuchó el eco que levantaban sus pisadas en el suelo metálico.

Un pie de Sara tocó algo metálico que había en el suelo. Bajó la mirada y comprobó que se trataba de un bidón repleto de basuras. Se inclinó y lo tumbó sin hacer el menor ruido. Alzó los ojos y vio que la mujer estaba ya muy cerca del hombre escondido.

Aquel maldito ya tenía alzada su mano que empuñaba la daga, y Sara se dijo que si no actuaba en aquel momento no iba a contar con ninguna otra ocasión.

Propinó un fuerte puntapié al bidón y lo lanzó rodando por el suelo que tenía una pequeña inclinación hacia donde estaba el individuo. A la vez, gritó:

- ¡Apártate de la pared y corre, aléjate!

Mientras el bidón pegaba en las rodillas al sorprendido atracador, la mujer se detuvo e hizo lo que Sara menos esperaba. En lugar de dar media vuelta, echó a correr por delante del hombre que empezaba a caer y se dirigió hacia donde estaba Sara.

Sara la esperó un segundo, apenas pudo verle la cara y la agarró de una mano, y ambas, dando media vuelta, se lanzaron a una carrera frenética.

El tipo de la daga dejó de dar vueltas en el suelo, apartó el bidón con violencia y salió en persecución de las dos mujeres.

Sara, sin soltarla, le dijo:

- ¿Por qué no te volviste, pequeña?

De reojo había visto que era joven, como de su edad, y estaba tan pálida que pensó había salido de la cárcel tras mucho tiempo sin tomar el sol.

Ella, muy asustada, logró explicar entre jadeos:

- Hay otro que me sigue desde hace un rato.

Sara giró la cabeza y comprobó que era verdad, porque al hombre que había estado acechando se le había unido otro. Y lo peor era que ambos corrían mucho más que ellas.

En aquel maldito sector no había nadie, pensó asustada, y enseguida cayó en la cuenta de que si se cruzaban con alguien no podían confiar en recibir ayuda. Allí cada cual se ocupaba de su propia seguridad y no de la de los demás.

Sara, en su precipitación, no eligió bien el camino. Aunque tuvo la intención de tomar un corredor lateral para intentar alcanzar la avenida, se encontró con que estaba de nuevo en la terraza, aunque ahora con la gran diferencia de que no había nadie distrayéndose con la contemplación del astropuerto.

Desolada, Sara miró a la chica y le pidió disculpas con un elocuente gesto. La otra, con el miedo reflejado en sus atractivas facciones, retrocedió de espaldas hasta dar con la balaustrada, quedándose allí paralizada por un creciente terror.

Los dos hombres entraron en la terraza. Uno de ellos, el que había estado emboscado, empezó a sonreír, al hacerse cargo de que su víctima y la entrometida no tenían ninguna escapatoria. Manejó con ostentosidad su daga y aguardó que el otro se uniera a él.

Sara se metió la mano en un bolsillo y la sacó llena de monedas que arrojó a los pies del hombre de la daga.

- Dale cuanto lleves - pidió a la chica.

Pero ésta no la obedeció, y Sara comprendió que aquellos individuos no buscaban dinero cuando los dos pasaron por encima de las monedas y continuaron avanzando hacia ellas.

Sintió que la chica se refugiaba tras su cuerpo y percibió su temblor, y la escuchó decir temblorosa:

- Quieren matarme…

La sonrisa del hombre de la daga calentó la sangre de Sara. Era un tipo de fea cara, surcada por cicatrices y rastros de alguna enfermedad que había lacerado su piel. Sonreía torvamente. El otro, de enorme corpachón, poseía unas cejas tan grandes y juntas que parecía tener una línea grotesca sobre sus ojos.

El de la daga estaba a menos de dos metros de Sara y dijo:

- Apártate. La verás morir, y luego pensaremos, qué haremos contigo, maldita entrometida. - Movió la daga y dejó un rastro de fuego en el aire.

Pero Sara no le obedeció. Protegió a la asustada chica y lanzó una mirada de reproche a los asesinos.

Su mirada fulgurante parecía decir: ¿Qué os ha hecho esta desgraciada?.

Y luego, cuando el hombre del rostro desfigurado intentó dar un nuevo paso, actuó.

Su mente obraba en total libertad, quizá obedeciendo sus más ocultos impulsos del subconsciente.

La daga de fuego saltó de la mano crispada del hombre y quedó flotando en el aire. Su dueño lanzó un gemido de asombro y frustración e intentó recuperarla, pero el arma ascendió un poco más y quedó fuera del alcance de sus dedos nerviosos.

El otro asesino se encorvó y extrajo un láser del traje. Era una pistola enorme, desmesurada. Sara pensó que si la disparaba podía acabar con ella y la chica y arrojar al barranco una buena parte de la terraza.

Antes de que el dedo del hombre corpulento se cerrase sobre el gatillo, se produjo un vendaval controlado y concentrado a su alrededor y empezó a girar como un trozo de papel en medio de un remolino de viento. El arma cayó al suelo y luego se perdió por el fondo del corredor..

Mientras esto ocurría, el primer asesino había desistido de recuperar su daga y se lanzaba contra Sara. Tenía sus manos dispuestas a rodear el cuello de la mujer. Jadeaba y de sus labios rotos por las huellas de la enfermedad se escapaban hilillos de baba.

Sara hizo un gesto y lo rechazó sin tocarlo. El cuerpo - del hombre Voló y chocó contra una esquina del túnel. Se escuchó un ruido de huesos rotos y quedó inerte en el suelo.

Su compañero cesó de girar en el remolino y miró a las dos mujeres con rabia y miedo. Se levantó renqueante, observó a su compinche puesto fuera de combate y empezó a retroceder de espaldas hacia el corredor. Cuando llegó a él dio media vuelta y echó a correr como si huyera de una legión de demonios.

Sólo entonces se escuchó la carcajada nerviosa de Sara, se le hundieron los hombros y acabó sentándose en el suelo, en donde resopló varias veces.

- ¿Eso lo has hecho tú? - escuchó que le preguntaba la chica.

Sara abrió los ojos y la estudió. Ya no parecía asustada, sino asombrada. Se limitó a responderle asintiendo con la cabeza.

- Eres una paranormal - musitó la chica -. Vaya suerte la mía. Ni encontrándome con una patrulla de la policía hubiera salido tan bien.

- No sé. Ayúdame a levantarme. Estoy agotada. * La chica la ayudó y ambas se miraron a los ojos y se sonrieron.

- Debo de darte las gracias, aunque no sé cómo.

- Bah, olvídalo - Sara miró al hombre que se había golpeado contra el muro y seguía inconsciente -. Será mejor que nos alejemos de aquí. La policía de esta ciudad acostumbra a aparecer cuando ya no es necesaria su presencia.

- Tienes razón. No quisiera que me hicieran demasiadas preguntas.

Mientras caminaban a buen paso por el corredor lateral al que había usado el otro asesino para huir, Sara preguntó:

- ¿Por qué querían matarte esos asesinos profesionales?

La otra respondió:

- Es una historia muy larga de contar.

Guardaron silencio hasta que llegaron a la avenida. La luz y la gente las tranquilizaron. Sara respiró aliviada y señaló un sector donde había aparcados varios vehículos de alquiler.

- Será mejor que vuelvas a tu casa - dijo, y enseguida notó el estremecimiento en la otra -. ¿Es que no tienes donde ir?

- Sí, una habitación alquilada; pero ellos la conocen y podrían estar esperándome.

Sara la sonrió.

- En tal caso debo pedirte que vengas conmigo. ¿Te apetece una cena no muy buena?

La invitación arrancó una sonrisa en la chica, que se apresuró a asentir con la cabeza.

- Me llamo Sara. ¿Y tú?

La otra vaciló un instante antes de contestar:

- Gwela Hontur. ¿Cómo podría pagarte? Quiero decir de forma moral… La verdad es que no tengo una milésima.

- No te preocupes. No te haré ninguna proposición deshonesta - replicó Sara echándose a reír. La empujó hacia un vehículo cuyo conductor se apresuró a bajar para abrirles la puerta -. Sin embargó podrías satisfacer mi natural curiosidad contándome por qué querían matarte esos dos tipos.

Se acomodaron en el interior del coche y, Sara dijo al conductor:

- Al astropuerto, muelle 90 - 1, nave Satán.

El conductor sonrió satisfecho porque iba a ser una carrera larga.




CAPÍTULO 3



Grosvenor las recibió con su postura habitual. Es decir, poco hablador y despreocupado por todo. Cuando Sara le dijo que Gwela Hontur era su invita -, da se limitó a encogerse de hombros y a poner un cubierto más en la mesa.

Hun entró y miró a la chica con curiosidad. Sara se la presentó y el zimbaliano la saludó con una inclinación de cabeza. Podía adivinarse que acababa de bañarse para quitarse las manchas de grasa que debió ensuciar su suave pelambrera trabajando en los motores de la nave, pues aún tenía algo de humedad en la espalda.

- ¿Y Joe? - preguntó Sara cuando Grosvenor empezó a servir la comida.

- No lo sé ni me importa. Allá él. Si cuando venga la comida está fría, que se fastidie. Yo no espero a nadie.

Sara observó el asiento vacío que Joe solía ocupar. El plato del capitán fue llenado hasta el borde por Grosvenor con el humeante asado. Luego, el cocinero se sentó en su silla y empezó a comer lentamente.

- Esto está muy bueno - dijo Gwela después de probar la carne.

- Gracias - replicó Grosvenor secamente.

- Grosvenor es un magnífico cocinero… cuando se siente inspirado, lo cual no es muy frecuente por desgracia.

Al comentario de Sara, el terrestre alzó una ceja y replicó con indiferencia:

- La próxima semana te toca a ti hacer de cocinera; espero que los menús sean más variados que la última vez que tuvimos que soportar tus cualidades culinarias.

Sara observó de soslayo que Gwela no dejaba de mirar al zimbaliano. Y lo hacía con una leve sonrisa en sus labios. Quizá le hacía gracia, pensó. Debería advertirle, consideró, que dejara de demostrar aquella actitud inocente hacia él pequeño y peludo ser, ya que a Hun no le complacía que ningún humano se sonriera a su costa, ni siquiera amistosamente.

- Aún no me has dicho de dónde eres, Gwela - dijo para borrar la sonrisa de su amiga -. ¿Dónde has nacido?

- En la Tierra.

Grosvenor dejó de comer y la miró. Se reflejó enseguida en su cara un gesto de simpatía.

- Yo soy de la Tierra - dijo con orgullo.

Gwela no demostró la misma alegría que Grosvenor. Una sombra de tristeza cruzó su cara, bajó la mirada y dijo:

- Ojalá no hubiera salido nunca de allí.

Sara le iba a preguntar qué le ocurría y recordarle que ya podía contarle sus problemas cuando se escucharon fuertes pisadas en el corredor. Hun, ocupado con su comida especial, anunció:

- El jefe regresa algo bebido.

Y volvió toda su atención a la pasta de algas.

- ¿Cómo lo sabe? - preguntó Gwela a Sara.

Sara suspiró.

- Por el ruido que hace al caminar…

En aquel momento Joe Leonard apareció en el umbral de la puerta, se apoyó en el quicio y observó a los comensales uno por uno. Se detuvo en Gwela y preguntó:

- ¿Quién es?

Anduvo alrededor de la invitada, llegó hasta su silla y se dejó caer en ella. Ahogó un bostezo y luego eructó, pidiendo:

- Perdón. - Probó la carne y lanzó una mirada furibunda a Grosvenor -. Esto está casi frío; condenado cocinero.

- Pues haber venido antes.

- Más respetó, terrestre de los demonios.

Antes de que el capitán y Grosvenor se enzarzaran en una disputa verbal, Sara llamó la atención de Joe y le dijo:

- Te presento a Gwela Hontur. Gwela, este hombre tan amable que tienes a tu derecha, aunque no lo creas, es el intrépido capitán Joe Leonard, terror de las patrullas aduaneras de cien mundos libres.

- Encantada, capitán - dijo Gwela -. Siento no haber oído hablar de Usted, pero la razón es que…

- Sin duda porque acostumbra frecuentar círculos culturales y no tabernuchas - dijo Grosvenor, que no se había resignado a abandonar la interrumpida discusión.

- ¡Grosvenor! - gritó el capitán.

- Callaos los dos - dijo Sara. Golpeó la mesa y añadió con enfado -: Gwela es nuestra invitada y estáis dándole una pésima impresión. Ella estaba a punto de ser asesinada cuando yo la ayudé.

- En realidad me salvaste la vida, Sara - dijo Gwela -. No seas modesta. Capitán, ella, con sus extraordinarios poderes, me libró de dos matones a sueldo.

Joe soltó un gruñido.

- Me lo imagino. Suele tener esos arrebatos…, cuando uno menos lo espera. Pequeña, ¿por qué querían matarte?

Gwela escuchó la pregunta del capitán, formulada sin que éste volviese un centímetro la cabeza para mirarla. Joe comía a dos carrillos y engullía grandes tragos de vino de una enorme jarra metálica.

- No parece sorprendido… - dijo -. ¿Considera normal que hayan querido matarme?

- En Ciudad Alfa todo es posible. Cada mañana aparecen varios cadáveres cosidos a puñaladas o quemados a tiros por una pistola de calor - sonrió Joe -. Y no se pueden contar los que se molestan en hacer desaparecer. Ah, pero dicen que todo cambiará ahora gracias a la presencia de los remilgados miembros del Orden Estelar. Ya veremos.

- ¿El Orden Estelar? ¡Bah! - dijo Gwela, despectiva -. Esa gente no hará nada.

- Tienes razón.

- ¿Qué quieres decir, Gwela? - preguntó Sara.

- Ayer pedí hablar con el comandante de la UNEX. Conseguí que me recibiera y le expuse mi problema. ¿Sabéis cuál fue su respuesta? - Al ver que todos le prestaban atención y parecían muy interesados en sus palabras, añadió -: Que el Orden no puede intervenir por ahora en los asuntos domésticos de Tabogarda, y al decirle que soy ciudadana terrestre me replicó que debería esperar a que llegara él embajador de la Tierra para presentarle mis quejas.

- ¿Cuándo llegará ese botarate? - preguntó Joe.

- Dentro de dos meses.

Joe sonrió ampliamente.

- Estupendo. Las cosas no irán tan deprisa como me temía. Tendré tiempo de arreglar mis asuntos con calma.

Ante el gesto de incomprensión de Gwela, Sara se apresuró a explicar:

- Joe tiene intención de borrar la nave Satán en el registro de Tabogarda e inscribirla en otro planeta no incorporado al Orden: Cuestiones económicas, ¿entiendes?

- Creo que sí - asintió la chica débilmente.

Joe invitó:

- Bueno, nena, cuéntanos qué te ocurre.

- He sido engañada en Tabogarda -dijo llena de tristeza.

- Vaya una novedad - rió Joe, ganándose la mirada cargada de reproches de Sara.

- No te ofendas - dijo Grosvenor -. Mira, eres mi paisana y me caes simpática aunque pienses lo contrario. Esta bestia pelirroja carece del mínimo de delicadeza necesario para tratar a una dama como tú. El capitán ha querido decir que en este planeta el engaño, la corrupción y la estafa son moneda corriente en todos los negocios.

Grosvenor se levantó y regresó con una botella de cristal tallada delicadamente. Llenó una copa y la entregó a Gwela.

- Bebe - dijo. Es vino de la Tierra, muy escaso por estos contornos.

- Oye, tú nunca me has ofrecido nada de eso - protestó el capitán airadamente -. ¿Desde cuándo la tenías escondida?

- Tú jamás sabrás apreciar este néctar - Grosvenor llenó otra copa y la ofreció a Sara -. Pruébalo.

- Gracias - sonrió Sara por la muestra de afecto de Grosvenor.

- Lo reconozco - dijo Gwela tras paladear el vino.

- Eso quiere decir que gozas en la Tierra de una situación económica privilegiada - rió Grosvenor -. Ni siquiera allí todo el mundo puede conseguir algo tan estupendo y natural cómo este vino.

Joe Leonard, con el ceño profundamente contraído, había sido mudo testigo de aquella charla. Ahogó su despecho en la jarra de licor local y notó que la mente se le calentaba. Aquella chica, Gwela, era preciosa, tan atractiva o más que Sara, y quizá menos fría y rara.

Gwela descubrió que, aparte de Joe, Hun era el único que no saboreaba aquel vino. Grosvenor debió comprender su gesto y explicó:

- Hun no bebe ningún tipo de alcohol - se marchó para guardar la preciada botella, y cuando volvió dijo a la terrestre -: ¿Podríamos conocer ahora por qué estás en este sucio mundo y de qué manera te han engañado sus miserables habitantes?

El vino parecía haber alejado la sombra de preocupación que ligeramente afeaba el rostro agraciado de Gwela. Ahora sonreía más llena de confianza ante sus nuevos amigos cuando dijo:

- Cuando mis padres murieron en un accidente cerca del Tercer Círculo, a poca distancia de Vega - Lira, me dejaron algún dinero. Me acababa de divorciar y quería ser independiente, libre. Mi marido era un estúpido, un funcionario engreído y vicioso. Bueno, el caso es que pensé en aumentar el capital y busqué la forma de invertirlo, triplicarlo en poco tiempo.

«Un amigo me confió que varios planetas de esta zona, entre los que estaba Tabogarda, iban a ser incorporados al Orden en breve plazo, por lo cual podía adelantarme y tomar una posición ventajosa para cuando se hiciera público el aviso.

«Así, convertí escenificados de crédito de la Tierra todo mi dinero y me gasté una parte en viajar hasta aquí…»

- Por los soles que revientan, pequeña - estalló Joe -, ¿cómo pudiste ser tan inconsciente? ¿Es que no te diste cuenta, nada más llegar aquí, de que en esta ciudad sólo existen sinvergüenzas? Hace falta tener mucha experiencia para meterse en un negocio con esta gente.

- ¿Es que usted no es de Tabogarda? - preguntó Gwena.

- ¡Claro que no! Ni a mi madre se le ocurriría parirme aquí.

- ¿De dónde es?

- Eso no importa ahora.

- No le hagas caso y sigue, Gwena - pidió Sara dirigiendo a Joe una mirada cargada de reproches.

- Deje de mirarme como si fuera una estúpida, señor Leonard - dijo Gwela secamente -. No soy una niña ni tampoco una idiota. Yo traía mis recomendaciones cuando llegué aquí.

- ¿De veras? - preguntó irónico Joe.

- Sí. Sabía que este mundo era difícil, pero con muchas posibilidades. Las líneas comerciales que lo unen con otros planetas que aún no se han integrado en el Orden Estelar adquirirían gran importancia y sus acciones alcanzarían cifras fabulosas.

- Eso que dice es posible - dijo Grosvenor -. El Orden suele respetar las concesiones legales. Ella traía su plan, sus intenciones. Por favor, paisana, continúa.

Gwela dirigió a Grosvenor una mirada de agradecimiento.

- Llegué aquí cuando la noticia de la integración no se había hecho oficial - dijo más calmada -. Casi nadie lo sabía… O al menos es lo que pensé.

Joe soltó un gruñido.

- Es cierto. A todos nos ha cogido el suceso de improviso, y eso que yo tengo mis buenos contactos.

¿Qué más? Si lo tenías todo tan bien calculado, ¿qué te pasó? ¿Dónde te equivocaste? Ya te he dicho que los nativos son muy fulleros.

- Eso es lo que más me duele, capitán. He sido engañada por terrestres.

Joe enarcó una ceja y Hun dijo algo respecto a que los humanos eran todos unos tunantes, nacieran donde nacieran.

- ¿Terrestres en Tabogarda? - preguntó Sara.

- Sí, preciosa - dijo Joe -. Hay bastantes. Siempre se adelantan al Orden en los mundos conocidos. ¿Qué te pasó con esos tipos?

- Mi amigo de la Tierra me dio una lista de varias compañías muy saneadas en Tabogarda donde podía invertir. Al bajar de la nave contacté con un individuo llamado Arnold Tuwani. - No lo conozco - dijo Joe.

- Dijo ser agente de comercio, y parecía esperarme. Me ayudó a encontrar alojamiento y a ingresar mi dinero en un banco de confianza. Luego, al día siguiente, almorzamos y me dio una lista de los mejores negocios que podían interesarme. Como yo, él sabía lo de la integración y me recomendó algunas líneas estelares de gran futuro.

- Creo que voy entendiendo - gruñó Joe. - Déjala que siga - se enfadó Sara. - Una mañana - dijo Gwela - me presentó a un hombre en una lujosa oficina enclavada en la parte de más prestigio de la ciudad. Fue muy amable conmigo y me sugirió que comprase un lote de acciones de las líneas Peterson.

- Son buenas líneas - dijo Grosvenor -. No lo entiendo. ¿Es que te vendieron acciones falsas?

Gwena negó con la cabeza.

- Eran auténticas. Me gasté todo mi dinero, hasta el último crédito terrestre.

- ¿Por qué no reservaste algo? - preguntó Sara. - Tuwani me dijo que no desaprovechase la oportunidad, que con las acciones podía conseguir un crédito pequeño para seguir viviendo hasta que las pudiera vender por diez o veinte veces más. El rédito del préstamo sería una insignificancia comparado con el beneficio de la parte que hubiera dejado de invertir. Me arriesgué y perdí.

- ¿Dónde lo hiciste mal? - preguntó Sara, muy extrañada. Miró a Grosvenor, que agitó la cabeza para dar a entender que él tampoco lo comprendía.

Sin embargo, Joe soltó una risa profunda. Atrajo las miradas de todos y comentó con sarcasmo:

- Es el timo acostumbrado en estos casos. Todo ha - sido legal en apariencia, Gwela. Dime si estoy equivocado. \; Gwela enrojeció y asintió con un gesto.

- Es cierto. Las acciones eran auténticas, peto no valían nada ni aunque pertenecieran a una subsidiaria de Peterson.

- ¿Es que nadie va a explicarme el truco? - protestó Sara.




CAPÍTULO 4



. - El gobierno de este paraíso fiscal, cuya economía se basa en la corrupción institucionalizada, a veces tiene que recurrir a ardides para nutrir su hacienda, pagar los sueldos de sus funcionarios - dijo Joe -. Tiene un equipo de gente que sólo se dedica a pensar cómo sacar dinero a los ciudadanos. Por ejemplo, cuando establece una línea comercial con algún mundo y la pone a subasta, jamás deja de incluir en el lote otra ruta que no vale una milésima - Joe miró a Gwela -. ¿Voy por buen camino?

- Sí, capitán.,

- Sabía que no iba a equivocarme - sonrió Joe tristemente -. Las Líneas Peterson poseen varias rutas en exclusiva que empiezan aquí y terminan en un mundo muerto o en un asteroide que sólo tiene cráteres y polvo. Por supuesto compran esas exclusivas sabiendo que no le servirán, pero con la explotación de la línea principal compensan el gasto.

- Pero es ilegal venderlas, ¿no? - preguntó Sara.

- De ninguna manera. Para eso se forma una compañía filial, pero amparada por el grupo Peterson. Cuando ha endosado a los ingenuos, las acciones de las líneas inservibles, disuelve la compañía y nadie puede reclamarle nada. Es una forma de actuar de las Líneas Peterson en otros mundos que fueron integrados anteriormente en el Orden. Sus dirigentes, apenas conocieron la firma del protocolo, echaron sus redes y buscaron a los inocentes, antes de que el acuerdo se hiciera público.

- Está bien - dijo Sara -. Gwela cayó en la trampa y debió protestar, pero también alguien con sensatez pudo decirle que no tenía ninguna esperanza de recuperar su dinero, llevar a un tribunal a Líneas Peterson y acusarlas de fraude. Lo que no entiendo es por qué pretendieron matarla.

Joe Leonard abrió la boca, buscó un argumento. Como no lo encontró a pesar de devanarse los sesos, apretó los labios y permaneció callado., Se encogió de hombros elocuentemente.

; - Los humanos siempre actúan dentro de su ilógica lógica - dijo Hun, acabando de rebañar su plato de algas y musgo -. Tiene que haber algo que explique esto. ¿Quién contrató a los asesinos?

- Las Líneas Peterson - dijo Gwela.

- ¿Por qué te temían?,

- Quizá porque recurrí a la gente del Orden.

- No - dijo Joe -. Tiene que haber alguna otra cosa. Vamos, pequeña, trata de recordar qué hiciste o dijiste para que se pusieran nerviosos esos estafadores.

- Lo siento, pero no puedo recordar nada que nos sirva de pista… - sollozo Gwela.

Sara trató de consolarla. La chica había sufrido mucho y era lógico que estuviera a punto de derrumbarse.

Gwela abrió el bolso que llevaba colgado del hombro y sacó un pañuelo. Su mano echó fuera algunos objetos que Sara empezó a recoger para devolvérselos.

- ¿Qué es esto? - preguntó Sara, tomando entre sus manos un pequeño aparato oscuro, con una diminuta lente en una de sus caras -. Parece como una grabadora…

- Sí, lo es. Hacía tiempo que no veía algo tan antiguo y lo compré el primer día que llegué a Tabogarda. En la Tierra no se usan desde hace mucho.

Grosvenor se inclinó para ver la cámara.

- Algunos comerciantes del Orden han estado viniendo a este mundo y siempre traían mercancías antiguas, objetos obsoletos pero que resultaban novedades para los nativos - dijo.

Gwela se sonó la nariz y recobró la cámara. Movió un dispositivo y proyectó sobre la pared imágenes holográficas de la ciudad y sus alrededores, explicando:

- Las tomé el primer día, el mismo en que conocí a Tuwani.

En el rectángulo apareció un hombre de espaldas. Al volverse hizo violentos gestos hacia el objetivo. Pero todos pudieron ver su rostro y se produjo un silencio grave, sólo roto por Joe al soltar una imprecación.

- Se enfadó mucho cuando descubrió que le grababa - dijo Gwela -. Le prometí darle la parte de la grabación donde estaba él, pero luego me olvidé.

Hun había observado la holografía y miraba extrañado los gestos hoscos de sus compañeros de tripulación. Se rascó la espalda y luego se dedicó a peinarse.

- Seguro que él no se olvidó de que tenías su imagen, Gwela - dijo Joe. Tomó la cámara y volvió a proyectar la escena en que aparecía Tuwani.

- ¿Es que le conocéis?

Hun soltó un graznido que equivalía a una carcajada humana.

- Para mí todos los humanos son iguales, a no ser que lleve barba roja alguno, claro.

- Eso no tiene gracia, mono de peluche - dijo Grosvenor.

Hun miró al terrestre con incredulidad. Grosvenor jamás se molestaba en insultarle, aunque fuera levemente. Sara dijo:

- Ese tipo no se llamaba realmente Arnold Tuwani.

- Todos lo conocemos, Gwela - dijo Grosvenor -, tal vez porque no untamos lo bastante con dinero las manos que se nos tendían. Ahora está perfectamente claro que intentarán matarte, pero sólo por el afán de destruir esa grabación, sobre todo desde el momento que anduviste alrededor de la UNEX del Orden Estelar. El tipo que conoces por Tuwani se asustó.

- ¿Por qué? - preguntó la chica.

- Se llama en realidad Menigord Kui.

- ¿Kui? - Gwela entrecerró los ojos. ^¿No es un Kui el jefe del consejo del planeta?

- Exactamente, Altan Kui, Menigord es su hijo, el más sinvergüenza de los habitantes de Tabogarda. Menigord vendería a su padre al primer tratante de esclavos que le ofreciera un crédito.

- ¿Qué relación tiene Menigord con las Líneas Peterson?

A la pregunta de Gwela, Joe respondió mientras cargaba de tabaco su vieja cachimba:

- Menigord hace tratos con mucha gente. Él les proporcionó el cliente y debió recibir su comisión, digamos unos diez mil créditos, que seguro ya se habrá gastado en el juego o de parranda con algunos efebos. Se vuelve loco por los chicos bonitos. Su padre es un tacaño y apenas le da dinero, por lo que él se lo busca como puede.

- ¿Es la oveja negra de un alto político? - inquirió Gwela.

- Un diablo disfrazado de oveja - rió Joe -. Estando Menigord en el asunto, seamos sensatos y descartemos al viejo Peterson, le exculparemos de la acusación de intento de asesinato. El joven Kui contrató a esa pareja que intentó matarte para robarte la cámara, Gwela.

- ¿Por qué? Si vosotros decís que no tengo ninguna posibilidad legal de recuperar mi dinero alegando que fui estafada…

- No hay tribunal en Tabogarda que te escuche, preciosa. Sin embargo, Menigord se asustó cuando tú corriste a ver al comandante de la UNEX. ¿Motivos? Sencillamente, temió a su padre. El viejo Kui conservará su puesto de presidente del consejo de Tabogarda, pues así lo habrá exigido a la Tierra; pero un escándalo podría obligarlo a presentar la dimisión, y con ella perdería sus turbios negocios y fuentes de enriquecimiento. Quizá el Orden se aprovechara de semejante coyuntura para poner al frente de Tabogarda a algún honrado ciudadano, que aunque lo dudes existe, y empezaría a tirar de la manta y sacar a la luz cientos de chanchullos. El viejo Kui acabaría estrangulando a su díscolo vástago.

Gwela miró desesperada a sus amigos.

- ¿Qué puedo hacer? - preguntó -. ¿Debo limitarme a vengarme de Menigord Kui entregando al Orden la prueba de que el hijo del honorable Altan Kui es un estafador que ronda los muelles para aprovecharse de incautos pasajeros?

- Y no recuperarías un crédito. ¿Te conformas con eso?

A la propuesta de Sara, la chica se restregó las manos llena de dudas.

- No sé…

Joe Leonard expulsó una densa bocanada de humo y dijo:

- A Menigord lo ha metido en un feo asunto alguien, sin duda. Él no podía saber que tú eras terrestre, Gwela. Te esperaba en el astropuerto, seguro, pero entonces ignoraba tu nacionalidad. Si lo hubiera sabido no te habría acercado a la compañía subsidiaria de las Líneas Peterson para hacerte cargar con un montón de papeles que no valen nada. Mientras estés en Ciudad Alfa no desistirá de quitarte de la circulación. Seguro qué tendrá vigilada la UNEX. Lo mejor sería que te largaras cuanto antes.

Sara miró sorprendida al gigante pelirrojo.

- Me decepcionas, Joe - dijo con desprecio.

El capitán sonrió bajo su barba. Se pasó al otro lado de los labios la cachimba y pensó que no debía explicar a todos, particularmente a Sara, su plan completo. Durante los últimos minutos había estado fraguando una estrategia que le interesaba bajo dos aspectos. El primero era ayudarse a sí mismo y de paso echarle una mano a aquella chica tan simpática y tan bonita. El segundo punto que le convenía se centraba en que apartaría de la mente de Sara por el momento su deseo de viajar al maldito sector NN - 598, al cual no quería acercarse por nada del mundo.

- Una nave como la mía aparcada en un muelle, sin producir beneficios, conduce a su dueño a la ruina a fuerza de pagar el alquiler de estancia - dijo Joe -. Sobre la atmósfera de Tabogarda existe una amplia zona para navíos, totalmente gratis. Por ahora no se lleva un control estricto de cuántas hay ni de cuáles son. Así, simularemos partir hacia un mundo cualquiera y diremos que Gwela Hontur se viene con nosotros como pasajero. Menigord respirará tranquilo y…

- ¿Y qué, Joe? - preguntó Sara, desconfiada.

- Cálmate, Sara - sonrió Joe -. Aunque aparentemente no existe ninguna relación entre Menigord y Michael Peterson, lo cierto es que el viejo alberga esperanzas de que algún día el joven Kui le suceda en el mando del Consejo, si logra convencer a la Tierra de que no es un ladrón y un vago, etc., etc. Peterson no desea largarse de Tabogarda y planea modificar su imagen para que nada cambie respecto a sus negocios. Por lo tanto, Mike Peterson está estrechamente ligado con Menigord, y seguro que conoce todos sus manejos. A Peterson le interesa tener contento al joven Kui. Quizá no alquiló a los asesinos, pero sí dio el dinero a Menigord para que los pagara.

- ¿A dónde quieres ir a parar? - preguntó Grosvenor.

- A Peterson lo cegó la ambición del dinero. Quiso librarse de las líneas fantasmas antes de que comience la intervención del Orden Estelar y no dudó en emplear a Menigord como enlace. Conozco a un tipo, que podría contarme mucho acerca de los manejos, lícitos o sucios, de la compañía.

- ¿De quién hablas? - preguntó Hun. Había dejado de cepillarse la piel y ofrecía un aspecto lustroso.

- De Paneko.

Grosvenor hizo un gesto de desprecio al oír ese nombre, y Hun pegó un salto en su asiento, enfurecido. Había visto un par de veces al pequeño humano y lo aborrecía profundamente. Paneko, raramente sereno cuando no viajaba en un carguero, se complacía mofándose del zimbaliano. Hun sólo había logrado soportar en toda su vida a un humano borracho: Medio Litro, y éste debía estar muy lejos de Tabogarda o - muerto desde hacía tiempo.

Joe empezó a rascarse la nuca, súbitamente preocupado.

- Claro que Paneko ya no trabajaba para las Líneas

Peterson…

- Entonces olvídate de él - sugirió Sara. - No, de ninguna manera. Aunque no conozca el asunto de las líneas inservibles, podría ponerme en contacto con alguien dentro de la compañía que sepa lo que a mí me interesa.

- ¿Por qué lo despidieron? - preguntó Sara.

Hun se apresuró a responder antes que su capitán:

- Por borracho.

- A causa de un informe que no gustó a sus superiores - Joe frunció el ceño, intentando recordar la causa del despido. ¿Qué le había dicho Paneko? -. Creo que vio algo en el espacio que no se creyeron, le acusaron de emborracharse en pleno servicio y lo echaron. Joe se levantó. Ahogó un bostezo y dijo: - Iré a descansar. Mañana buscaré a Paneko, y según lo que me cuente, despegaremos por la noche o al día siguiente - miró a Gwela -, Tú no salgas del Satán para nada.

Cuando se hubo retirado el capitán, Hun se despidió y luego lo hizo Grosvenor. A solas con Sara,

Gwela le dijo -

- Tienes unos compañeros encantadores, y ese osito panda me cae simpatiquísimo.

- ¿Oso panda? ¿Quién, Hun?

- Sí. Aún quedan en la tierra. Se suponían extinguidos, pero hace algunos años encontraron algunos hibernados.

- Ven, te enseñaré tú camarote. Es decir, el mío.

Gwela puso cara de extrañeza. - Creía que dormías con el señor Leonard. - ¿Yo? - Sara se echó a reír -. Eso quisiera él. Anda detrás de mí desde hace tres meses.

- ¿Y tuno…?

- Algún día te contaré mi vida y sabrás quién es mi único amor, por el que reprimo mis más primitivos instintos.

Apenas amaneció, Joe salió de la nave y caminó despacio por el muelle. Había escasa actividad a aquella hora en el astropuerto, cuando todavía el sol apenas asomaba tímidamente por el horizonte. Pocas naves despegaban. No obstante, algunas descendían sobre la zona donde las guiaban los faros y desde allí eran arrastradas hasta los aparcamientos.

Había un poco de niebla y el ambiente estaba excesivamente cargado de humedad. Joe se estremeció y se enfundó los guantes. Fumaba y su vaho se mezclaba con el humo de su cigarro.

Antes de alejarse del muelle estaba seguro de que había más de un tipo cerca del Satán espiando. Con seguridad debían tener órdenes precisas de vigilar a Gwela Hontur y no le molestaron lo más mínimo, e incluso intentaron pasar desapercibidos.

Llegó hasta una cinta rodante y se subió a ella. Apoyado sobre un contenedor, Joe se entretuvo mirando su nave mientras era transportado hacia el sector acotado por el Orden Estelar. Al llegar cerca de él saltó de la cinta y caminó durante unos minutos. Consultó la hora. Confiaba en que Paneko fuera puntual.

Encontró a Paneko tiritando de frío, dando ridículos saltitos. Todavía conservaba en su rostro profundas señales de la borrachera del día anterior.

- Hola, pequeño - sonrió Joe Leonard.

- Demonios, Joe, ¿cómo se te ha ocurrido hacerme venir aquí y a esta hora?

- Eres un buen chico. Lo siento, pero no podía perder tiempo buscándote. Ese amigo mío te dio muy bien mi recado, ¿verdad?

- ¡Así reviente ese amigo tuyo! - maldijo Paneko. No lo conocía, sólo sabía que era un navegador de la Hermandad y le había encontrado durmiendo la mona debajo de un mesa de la taberna -. Me sacó a patadas, el muy cabrón.

- Tranquilízate, hombre - rió Joe. Entregó un cigarro a Paneko -. Es importante lo que voy a decirte.

- ¿Vas a contratarme?

- No digas tonterías; ahora estoy sereno. Pero podrías ganar algún dinero. ¿Conoces a alguien en la compañía Peterson que trabaje en la administración?

- Sí; a varios.

- A uno que sea de confianza y posea dedos ágiles, tan rápidos qué si maneja un ordenador delante de su superior, éste no se percate de que extrae informes confidenciales.

- Brunner. Ése es tu hombre. ¿Qué quieres de él?

Joe sacó cinco monedas de cien créditos y las puso en las manos de Paneko junto con un papel doblado.

- Dale este dinero y dile que necesito urgentemente los informes que pido en ese papel. ¿Cuándo crees que los tendrá?

- ¿Qué ganaré yo?

Joe suspiró y lanzó al airé otra moneda de cien créditos, que Paneko se apresuró a guardar en un bolsillo.

- Habrá más para ti y para él si quedo satisfecho - dijo el capitán -. Que Brunner te pase los informes y tú me los das á mí o a Grosvenor. Si vinieras aquí y te encontraras con que el Satán se ha largado, me llamas por radio por la onda que conoces.

- ¿Dónde estarás?

- Eso no te importa.

- Está bien, hombre. No sé en qué jaleo te has metido, pero sabes que siempre estoy de tu parte. Eres mi amigo y te ayudaría desinteresadamente. Lo sabes, ¿no?

- Claro que sí, Paneko. Tú eres así de espléndido - rió Joe.

- ¿Algo más, capitán?

- En tu tiempo libre, mientras esperas los informes de Brunner, pregunta por ahí, entérate de los asuntos que actualmente ocupan a Menigord Kui.

- ¿El hijo de - Altan Kui? - preguntó Paneko muy sorprendido -. ¿Qué tiene que ver contigo ese tipo? Oh, no me digas que no me interesa. Resulta que el jefe del Consejo ha retirado de la circulación a su amado hijo hace dos días.

- ¿Por qué?

- Sus policías secretos encontraron a Menigord en plena orgía dentro de un burdel de homosexuales, drogado y promoviendo un escándalo tremendo.

- ¿Es que Altan se ha decidido de una vez a regenerar su hijo?

- Eso parece, Joe. Se rumorea que el Orden tuvo que ceder a que el cargo de jefe del consejo se transformara en hereditario y Altan pretende hacer de Menigord un delfín presentable. Me han dicho que está sometido a una severa cura de condicionamiento, que un pelotón de médicos y psiquiatras intentan extraerle hasta el último gramo, de droga de su sangre y aplacarle sus desvíos sexuales. Al menos por algún tiempo.

Joe empezó a sonreír.

- Son buenas noticias - dijo. Y le entregó a Paneko otra moneda.

Se alejó silbando una alegre canción.

Paneko le vio dirigirse hacia la nave del Orden Estelar.




CAPÍTULO 5



El comandante Loff Lumpell, desde que llegó a Tabogarda, estaba deseando ser relevado. No le gustaba aquel planeta ni sus gentes. Y lo peor era que estaría allí hasta que llegase el embajador a bordo de otra UNEX, lo cual sucedería dentro de dos meses.

Pensar que aún tenía que permanecer varado con su gran nave en el astropuerto durante otros sesenta días le sacaba de sus casillas y mermaba las escasas cualidades diplomáticas que poseía.

Por esto, cuando su ayudante le anunció durante su desayuno que un capitán estelar nativo deseaba verle urgentemente, estuvo tentado de responder que no quería recibir a nadie.

El día antes había mantenido una entrevista con el presidente del Consejo Altan Kui y todavía conservaba mal sabor de boca. El Honorable Kui era un individuo que le pareció relamido y rastrero, capaz de todo por conservar su puesto, como una babosa que dejaba un mal olor al deslizarse.

Loff confiaba en que el embajador lo pusiera en su sitio y le desengañase de una vez por todas. Kui necesita un correctivo urgentemente. Si había accedido a firmar el pacto de integración dentro del Orden Estelar debió hacerlo porque confiaba en seguir disfrutando de sus prerrogativas durante el resto de su vida…

Su ayudante carraspeó para llamar su atención, extrañado por la actitud pensativa de su comandante.

- Señor - dijo -, ¿qué comunico al nativo?

Sin saber por qué, Loff replicó como ausente, todavía ensimismado en sus pensamientos.

- Hágale pasar.

Cuando su ayudante se retiró de la cabina, Loff pensó que podía cometer un error recibiendo al capitán estelar. ¿Acaso cabía pensar que el nativo le trajera algo de interés? Pero ya era tarde para rectificar. Se había dejado llevar por un extraño impulso.

Un par de minutos más tarde, la puerta de su cabina volvió a abrirse y entró un hombre que vestía uniforme de capitán, era de elevada estatura, corpulento y, sobre todo, llamaba en él la atención su rojísima cabellera y abundante barba. Mientras caminaba hacia Loff, el recién llegado se quitaba los guantes y mordía con fuerza un humeante puro que arrojaba un olor escasamente, agradable.

- Saludos, comandante. Soy el capitán Joe Leonard, propietario de la nave Satán.

Joe sonreía ampliamente y durante un instante esperó que el comandante le correspondiera con una sonrisa semejante, desenfadada y cordial. Pero Loff se limitó a señalarle gravemente un asiento frente a su mesa de trabajo y decirle:

- Siéntese, capitán Leonard. ¿A qué debo su visita?

Joe se quitó el cigarro de la boca y se acomodó en el sillón. Cruzó las piernas y dijo después de echar un vistazo a la estancia:

- Vengo a - título personal, comandante.

- Eso me imaginaba. Siga.

- Apenas he dormido esta noche, señor.

- Lo lamento, pero me imagino que no ha venido a contarme su problema o a pedirme un somnífero.

Joe soltó una carcajada. Aquel grave comandante debía poseer un particular sentido del humor. Sin amilanarse, continuó:

- He estado pensando, comandante. Acabé con todo mi tabaco de pipa y he tenido que echar mano a mi reserva de cigarros - Agitó el puro y volvió a darle una profunda chupada.

- Vuelvo a lamentarlo. Su cigarro huele fatal.

- No los - hay muy buenos en Tabogarda, no - admitió Joe con marcado pesar -. Si en este asqueroso planeta la gente fuera adicta a fumar hubiera entrado en contrabando una buena partida, pero para mi uso exclusivo me resulta oneroso un viaje hasta algún sitio donde los hicieran buenos.

- ¿Me está confesando que se dedica al contrabando?

Joe puso un gesto de sorpresa.

- Le creí más enterado de los asuntos internos de Tabogarda, señor.

Loff se removió inquieto, impaciente, ya muy arrepentido de haber permitido que entrase Leonard.

- Cuénteme de una vez el motivo de su temprana visita.

- A eso iba, señor. Verá, me entretuve repasando una parte del Código del Orden Estelar, y en un apartado leí que ustedes jamás intervienen en un planeta sin el consentimiento de sus líderes legalmente elegidos y con la aprobación de la mayoría de la población.

- Es cierto.

- Pues bien, creo que con Tabogarda han cometido un error.

- ¿Qué quiere decir?

- Que la gente de aquí no está muy contenta con la presencia de ustedes, con la integración.

- Eso no es de mi incumbencia.

- ¿No?

- Así es. Yo estaba con mi UNEX muy lejos de aquí cuando recibí una orden de mis superiores para que viniera hasta Tabogarda - e hiciera acto de presencia hasta la llegada del embajador.

- ¿Quién discutió los términos de la integración?

- Supongo que una comisión del Orden con el consejo local, cuyo presidente es Altan Kui.

- ¿Y usted cree que Altan Kui fue elegido democráticamente, mediante una votación popular, por los ciudadanos?

- ¿Usted no lo votaría?

- ¿Yo? No soy ciudadano tabogardiano, señor. Sólo un residente con patente local, que por cierto me costó muchísimo en el mercado negro. No podría votar…, si en este mundo se votara. Tengo entendido que jamás se ha hecho.

^¿A dónde quiere ir a parar?

Joe buscó un cenicero donde aplastar su cigarro. No había ninguno sobre la mesa del comandante. Aquel tipo no fumaba, jamás había fumado, pensó. Por eso se había mostrado tan desagradable con su inocente costumbre/Suspiró quedamente y sostuvo el resto del cigarro con dos dedos.

- Le voy a ser terriblemente sincero, señor. Hasta ayer estuve calculando lo conveniente que sería para mí largarme de aquí y matricular mi nave en otro mundo donde el Orden no hubiera puesto, sus civilizadoras manos.

- Nos teme porque es un contrabandista. Hará bien marchándose.

- Usted necesitaría muchos años para llegar a comprender la situación de Tabogarda, señor. Bien o mal hemos estado funcionando, pero hemos salido adelante. La verdad es que no me explico cómo el jefe del consejo firmó el tratado. Tendrá sus razones, ¿verdad?

Loff pensó en cierto artículo del protocolo que respetaba el cargo de Altan Kui. ¿Acaso estaba ahí la argucia política del jefe del consejo? Creyó recordar que el Orden acataba a veces los sistemas hereditarios de gobierno, las instituciones monárquicas no absolutas. No era la primera vez que se había hecho.

Resultaba aconsejable en ciertos casos, sobre todo cuando en realidad quien gobernaba era el jefe del ejecutivo salido de una votación. Se encogió de hombros. Sus órdenes eran permanecer allí hasta la llegada del embajador. Si alguien había cometido un error en la Tierra no sería su problema.

- Es evidente que usted saltaría de alegría si nos marcháramos.

- Por supuesto - sonrió Joe -. Le advertí que sería sincero.

- Si también es inteligente comprenderá que su actitud no podrá cambiar nada. ¿Por qué se ha molestado?

- Sé que todo está preparado para que el embajador haga legal con su firma la nueva situación, hasta ahora sólo provisional. Pero alguien les ha engañado, señor. ¿Qué se contará por la galaxia cuando se haga público que un mundo con un gobierno ilegal se ha integrado en el honradísimo Orden Estelar?

- Capitán, todo lo que me dice está muy bien, pero yo no puedo hacer nada. Sólo mantenerme donde estoy y esperar.

- ¿La llegada del embajador? Pero eso será dentro de dos meses - Joe suspiró -. Demasiado tarde.

- ¿Tarde para qué?

- El otro día estuvo aquí a verle una ciudadana de la Tierra.

- ¿Cómo lo sabe?

- Seguro que no se acuerda de su nombre, pero yo se lo diré: Gwela Hontur. Ayer intentaron asesinarla, y usted habría tenido la culpa si ahora estuviera muerta por no haber querido ayudarla.

- La señorita Hontur me confesó que vino aquí con la pretensión de enriquecerse y le salió mal el negocio - Loff habló despectivamente -. ¿Qué relación tiene con ella?.

- Un tripulante de mi nave la salvó de ser asesinada y ahora la tengo escondida a bordo. Pienso sacaría de este mundo donde corre peligro. Pondré el Satán en una órbita libre hasta que usted decida ayudarla.

- No entiendo nada ahora…

- Es muy simple, comandante - sonrió Joe. Terminó arrojando la colilla del cigarro a un rincón ante la mirada de repugnancia de Lumpell. Luego, con parsimonia, procedió a encender otro. Cuando hubo echado un par de bocanadas, prosiguió -: La chica, Gwela Hontur, cometió el error de amenazar a cierta persona con revelar algo que haría inviable la pretensión del gobierno de Tabogarda de meter a la población en el Orden. Ella posee ciertas pruebas muy contundentes. Existen intereses, señor, una cierta relación entre las poderosas Líneas Peterson y Altan Kui. El cambio de estatuto del planeta les beneficiaría.

Loff empezó a palidecer.

- No puedo creer que la señorita Hontur estuviera en peligro cuando vino a verme - dijo -. No me lo dijo entonces.

- Ella no lo sabía aquel día, pero desde que salió de aquí estuvo amenazada de muerte.

- Usted maquina algo - el comandante dibujó una sonrisa forzada -. Lo más probable es que represente a una pandilla de contrabandistas que saldrá perjudicada con el cambio. Su juego resulta infantil, capitán. La integración se hará a pesar de sus intentos.

- Si envía a sus hombres a que echen un vistazo a los alrededores de mi nave le dirán que varios tipos la están vigilando. Los asesinos enviados por…, digamos los sicarios de Kui - Peterson esperan la salida de mi protegida. Pero ella no abandonará mi nave. La salvaré.

- ¿Llevándola al espacio, a esas órbitas que usan los cargueros y naves que no pueden o no quieren pagar el alquiler de un muelle?

- Sí, hasta que usted decida que debe protegerla.

- No estoy autorizado a alojar civiles en mi UNEX.

- ¿Ni estando en peligro de muerte para ellos?

- En teoría el gobierno de Tabogarda está obligado a proteger la vida de los ciudadanos terrestres. Según el tratado…

- Eche un vistazo a mi nave, maldita sea.

- Supongamos que alguien quiere matar a esa ciudadana del Orden, a una terrestre. Eso no presupone que el gobierno local esté detrás del asunto.

- Oh, claro que no. ¿Pero usted se arriesgaría a que ella muriera? Sería acusado de negligencia, comandante. Tenga la seguridad de que yo enviaré un mensaje a la Tierra informando de todo, incluso de que le advertí de que Altan Kui pretende engañar al Orden y aprovecharse de su buena fe. Y tenga presente que mi nave no estaría totalmente segura en las órbitas libres. Un crucero de Tabogarda podría pasar por allí y disparársele accidentalmente un misil y… ¡Paf! Adiós Satán y cuantos estén a bordo.

Un poco pálido, Loff ordenó por el comunicador que uno de sus oficiales fuera hasta el Satán y comprobara si cerca de allí había gente sospechosa.

Mientras esperaba el informe y soportaba las humaredas de Joe, Loff pensó que de pronto no sólo le fastidiaba Tabogarda, sino que odiaba aquel planeta.

- Yo en su lugar daría una excusa cualquiera a Altan Kui y me largaría, lejos de aquí, a esperar la llegada del embajador - dijo Joe tranquilamente, sin mirarle -. Al mismo tiempo enviaría un informe a la Tierra diciendo que existen indicios de que el tratado no debería firmarse.

Loff rió con sarcasmo.

Preguntó:, - ¿Me sugiere que le haga compañía a usted en las órbitas libres?

- De ninguna manera. La ley de Tabogarda, todavía no derogada por.ustedes, prohibe que naves armadas permanezcan allí. Ni siquiera pueden hacerlo los cruceros nativos. Ya le he dicho que un navío armado enviado por Altan Kui sólo pasaría cerca de allí y soltaría por error un misil. Ellos saben guardar la formas, comandante.

- Vaya. En ese caso, ¿dónde podría esperar? Yo tengo libertad para moverme, pero siempre dentro de ciertos límites.

- La ley tabogardiana no le podría impedir establecerse en cierto planetoide durante dos meses, señor. Naturalmente, tendría que ser en alguno determinado… muy especial




CAPÍTULO 6



- Han traído esto para ti, Joe - Hun tendió al capitán un sobre cerrado y asegurado con un dispositivo que sólo podría romper determinada persona.

- ¿Un tipo pequeñito? - preguntó Joe mientras hacía saltar el seguro del sobre.

- Sí, Paneko - gruñó Hun.

Joe leyó el papel y luego lo rompió en pedazos muy pequeñitos. Sonreía mucho cuando los arrojó a la papelera.

- Dile a Paneko que estoy muy contento con su amigo Brunner - sonrió Joe -. Y entrégale mil créditos.

- Estamos quedándonos sin fondos, Joe - gruñó Hun -. Tú no me engañas. Estás tratando de impresionar a Gwela. ¿Para llevártela a la cama?

- Podría ser, pero deberías conocerme mejor y comprenderías que yo nunca dejo pasar de largo un posible negocio.

Hun se retiró gruñendo en su idioma nativo. Joe sólo entendió que él estaba loco de atar.

El capitán se levantó y entró en la habitación siguiente, en donde encontró a Sara y Gwela, las dos sentadas y casi ocultas por montones de libros y registros. Al oírle llegar, ambas le miraron.

- ¿Alguna novedad, Joe? - preguntó Sara.

- Sí. Tal como sospechaba, Peterson, como terrestre, convenció a Altan Kui para que iniciara las conversaciones con el fin de integrar a Tabogarda en el Orden. Aparentemente eso sería una incongruencia para la política económica local, algo que iría en contra de los intereses económicos de Tabogarda y que pondría en peligro la posición privilegiada del presidente del consejo. Pero no es así. Todo estaba previsto de antemano por este tipo tan listo que es Peterson.

- ¿Cuál es su jugada? - preguntó Gwela.

- Sus líneas estelares dominan esta zona y nadie podría hacerle la competencia durante cincuenta años. Una vez que Tabogarda sea el único mundo del Orden entre veinte que existen en el sector, sus beneficios, inclusos legales, serían enormes. Peterson se sintió tan espléndido que cedió el veinte por ciento de sus acciones a Kui.

- Pero el Orden aún puede volverse atrás si descubre que Altan Kui ha obrado con engaño y no representa a los ciudadanos de Tabogarda, ¿no? - sonrió Gwela -. Me daría por satisfecha si se les estropeara el negocio. No me importaría haber perdido mi dinero.

Joe se acercó a ella y le acarició la barbilla.

- Tú recuperarás tus créditos, preciosa, incluso con beneficios. - Dejó de acariciar a Gwela al sorprender a Sara mirándole con el ceño fruncido -. En Tabogarda viven unos cien millones de seres, pero la verdad es que sólo unos diez mil poseen el título de ciudadanos, y todos ellos, en una votación, apoyarían a Kui.

- ¿Los demás no cuentan? - preguntó Sara, sorprendida.

- No, según las leyes locales, que, curiosamente, en este aspecto son semejantes a las que componen el Código del Orden. La mayoría son residentes como yo, sin derecho al voto, ni siquiera a ocupar un cargo, de esos tan apetecidos, con el cual uno se puede hartar de ganar dinero aceptando sobornos.

- Pero tú le has dicho al comandante Lumpell que…

- Sí, le he dicho lo que me convino. El siguiente paso lo dará él.

- ¿Tú crees que se ha asustado?

- Un comandante del Orden jamás se asusta - rió Joe -. Digamos que se sintió inquieto y se apresuró a llamar a la Tierra apenas me marché yo, una vez que él quedó convencido de que agentes de Kui vigilan mi nave.

- En eso no has mentido - dijo Grosvenor, entrando sigilosamente en la habitación -. Todavía siguen fuera esos tipos. ¿Cuándo partimos hacia las órbitas libres?

- No hay prisa.

- Temo por la seguridad de Gwela - dijo Grosvenor, mirándola lánguidamente -. Es mi compatriota y me siento responsable. Esos matones podrían intentar penetrar en la nave, Joe.

Joe presintió que le había salido un competidor. Grosvenor parecía haberse enamorado de Gwela. Le volvió la espalda y recogió los documentos que habían estado redactando las dos chicas, ayudadas por libros que las documentaron convenientemente en derecho. Añadió al mazo de papeles las acciones que había adquirido la terrestre y lo guardó todo en un maletín.

Se escuchó el chasquido del comunicador interior y la voz hueca de Hun les anunció:

- El comandante Lumpell quiere verte urgentemente, Joe.

Leonard extendió su barba al sonreír.

- Lo esperaba. Ha venido antes de lo que pensaba. Hun, haz pasar a Loff enseguida.

Grosvenor miró a Joe con extrañeza.

- ¿Os habéis hecho amigos?

- Desde luego. Es un chico estupendo.

Las dos mujeres hicieron intención de levantarse, pero Joe les dijo que se quedaran allí.

Cuando Loff entró, conducido por Hun, lo primero que hizo fue mirar a Gwela. Inmediatamente enrojeció un poco y dijo nervioso:

- Señorita Hontur, lamento no haberle prestado el otro día toda la atención que el caso merecía - se volvió hacia Joe -. Capitán, he consultado con mis superiores y estoy autorizado a proceder de acuerdo con sus sugerencias.

- ¿Protegerá a Gwela?

- Desde luego. He traído un uniforme y ella volverá conmigo a la UNEX disfrazada como uno de mis soldados.

Gwela se puso de pie y dijo a Joe:

- Me dijiste que serías tú quien me llevarías hasta las órbitas libres, donde me sentiría segura.

- Yo llevaré mi nave hasta allí, pequeña - dijo Joe -. Tus enemigos, que son los míos, pensarán que estás conmigo.

- ¡Podrán matarte! - protestó Gwela -. Dijiste que un crucero de Tabogarda…

- Después de que hable con ciertas personas nadie se atreverá a levantar un solo dedo contra mí, te lo aseguro - movió el maletín de un lado para otro y le guiñó un ojo -. ¿Has olvidado los papeles y la grabación?

- No. Todo está aquí.

- Confía en mí. - Joe cogió a Loff de un brazo y lo invitó a sentarse en la mesa. Apartó un montón de libros y registros y puso encima el maletín, - ¿Le autorizaron a marcharse de Tabogarda por unos días?

- Si, pero tuve que insistir mucho.

- ¿Porqué?

- Al principio me ordenaron que permaneciera en el astropuerto y rehusará hablar durante lo dos próximos meses con nadie que perteneciera al gobierno. No obstante, al explicarles algunos detalles y varias leyes locales, accedieron. Acabaron comprendiendo la razón.

- Supongo que les diría también que el gobierno actual no debe ser considerado legal.

Loff asintió.

- Por supuesto, pero se desconcertaron un poco con mi opinión. Me revelaron entonces que disponían de una declaración jurada de Altan Kui en la que se comprometía a convocar un referéndum a petición del Orden en cualquier momento que los ciudadanos apoyaran o no la integración. Lo cierto es que mis jefes siempre pensaron en sustituirle tarde o temprano por su hijo, un tipo mucho más manejable. Por eso no quieren un escándalo que los desprestigiara.

Joe disimuló muy bien un gesto de asombro. Dijo:

- Es una jugada muy arriesgada, comandante, y muy astuta. Estoy seguro de que la Tierra enviará ahora mucho antes al embajador.

- Es posible. Eso me alegraría mucho. Confieso que estoy deseando marcharme. No me gusta Tabogarda. Prefiero algo más emocionante. Aborrezco mezclarme en sutilezas políticas.

- Le creo, comandante - sonrió Joe -. Y a la vista de las razones del Orden me alegro de entregarle lo que comprometería su política. ¿Algún inconveniente respecto a las pruebas?

- En absoluto. A cambio de su entrega la señorita Hontur recibirá nuestra protección. Lejos de Tabogarda, sin temor a que me interfieran, remitiré una copia a la Tierra. En realidad la estafa de Menigord Kui no es de mucha importancia.

- Gwela opina lo contrario, pero confío en recuperar su dinero.

- Lo veo muy difícil - musitó el comandante. Firmó el papel después de leerlo detenidamente, aceptando recibir la grabación.

- Voy a permanecer aquí mientras Grosvenor conduce el Satán a las órbitas libres.

- ¿Qué pretende? Debería irse también.

- Tengo amigos en el gobierno local y en las líneas Peterson. Quizá logre entre todos que la venta hecha por la subsidiaria sea anulada y a Gwela se le devuelva su dinero.

Loff lo miró apenado. Hasta aquel momento había considerado al pelirrojo capitán como un hombre inteligente, pero ahora pensaba que era un iluso.

- Sería mejor que no lo intentara - dijo. Aplicó al recibo el sello del Orden y lo tendió al capitán.

- ¿Qué puedo perder? - sonrió Joe -. Ellos sabrán escucharme y terminarán comprendiendo mis razones.

Gwela había salido poco antes y regresó vistiendo el uniforme negro y plata del Orden. Loff comentó que le sentaba muy bien y nadie podría descubrir que era ella entre los demás miembros de su comitiva que le había acompañado hasta la nave Satán.

La chica se situó delante de Joe y le miró tiernamente a los ojos. Le tomó las manos y le dijo:

- Joe, te estoy muy agradecida por todo lo que haces por mí. Cuando pueda te demostraré que sé apreciar un esfuerzo cómo el tuyo.

- No tiene ninguna importancia. Me estoy divirtiendo mucho.

- Ten cuidado - Gwela se alzó sobre la punta de sus botas y le besó en los labios.

Antes de que Joe dijese algo, ella se apartó y se colocó junto al comandante Lumpell, diciéndole:

- Cuando quiera, señor.

- No me moveré de aquí hasta que Gwela esté a bordo de su UNEX, comandante - aseguró Joe.

En su voz hubo dureza. Sara observaba a su amigo y se dijo que nunca lo había visto con tanta preocupación en sus gestos.

A través del monitor observaron la marcha del grupo de soldados del Orden. Se alejaron del Satán en un deslizador rumbo a la UNEX.

- Siguen ahí - dijo Grosvenor al descubrir dos figuras que se movían a poca distancia del muelle -, Al parecer les hemos engañado y creen que Gwela continúa con nosotros.

- Y habrán más escondidos, cada vez más nerviosos - dijo Sara.

Joe abrió una alacena y sacó varias pistolas que entregó a sus amigos, guardándose una de ellas en el bolsillo.

- Tengo programada la trayectoria del Satán hasta una de las órbitas libres - dijo -. No os comuniquéis con nadie, manteneos en silencio. Contestad sólo a las llamadas de Paneko. Es posible que quiera comunicarse conmigo antes de que yo le encuentre.

- ¿Cómo te pasaríamos los informes de Paneko, Joe? - preguntó Grosvenor.

- Os llamaré cada dos o tres horas.

Sara cruzó los brazos y se interpuso en el camino de Joe hacia la salida de la cabina. Lo miró ceñudamente.

- No me gusta lo que vas a hacer. Una cosa es que te pidiera que ayudaras a una chica en peligro y otra muy diferente lo que piensas. Es peligroso enfrentarse a gente tan peligrosa, a un gobierno y a una compañía poderosa.

- Sara tiene razón, Joe - dijo Grosvenor -. El comandante Lumpell se ha tragado tu farol de que tienes amigos en el consejo y en la compañía Peterson, pero nosotros sabemos que no te será fácil llegar hasta ellos.

- Ése será mi problema - sonrió Joe -. Vosotros largaos y esperad. Dentro de una hora recibiréis la autorización de la torre del astropuerto.

- ¿Quieres que aguardemos a que un crucero de Tabogarda nos envíe un recuerdo de Kui? - protestó Hun.

- Bah, no se atreverá. Eso lo dije para impresionar a Loff.

- Eres un fanfarrón, Joe - rió Grosvenor -. No es amigo tuyo, no lo tuteaste ni una sola vez. - Ante la gente guardamos las apariencias, pero nos queremos con locura - se burló Joe. Se acercó a Sara y le ofreció la mejilla -. ¿No me das un beso para desearme suerte?

- Veté al infierno. Ahora me arrepiento de haberte pedido ayuda para Gwela.

- ¿Celosa?

- ¡Oh, te abofetearía, Joe Leonard! - gritó Sara enfurecida.

Joe temiendo que la chica entrase en una de sus crisis y tuviese un arrebato incontrolado en el que usara sus poderes contra él, optó por salir apresuradamente de la cabina y se dirigió hacia la salida.. Cerro tras él la compuerta principal y no se alejó de ella hasta que escuchó el sonido de los cierres al ser echados por control remoto desde el puente de mando. Luego bajó por la rampa y caminó a lo largo del muelle.

A pesar de ser más del mediodía, el frío continuaba azotando la llanura. Arriba brillaba opacamente la ciudad, algo confundido su esplendor falso por la escasa visibilidad de la atmósfera. Joe caminaba mirando de reojo a un lado y otro. Una vez creyó ver una sombra que se deslizaba a su derecha, saltando de un muro para correr a esconderse tras la base de una grúa magnética.

Cuando dejó muy atrás la nave y comprendió que desde ella no podían seguir sus pasos a través del monitor, Joe caminó más despacio y dejó que sus seguidores acortaran distancias.

Se entretuvo un momento para encender un cigarro. Ahora se encontraba sobre un terraplén. A unos cien metros de él se alzaban las guías de un transportador de mercancías. Pasó un convoy repleto de cajas metálicas, aullando, produciendo un ruido metálico e infernal.

Dos hombres se acercaron a él y descubrió de soslayo que tres más se apostaban detrás.

Fumando parsimoniosamente, los esperó. Cuando los tuvo a menos de dos metros, los apuntó con el cigarro y les dijo:

- Hola, muchachos. Pude haberme largado en la cinta transportadora, pero decidí aguardaros. Soy muy curioso, ¿sabéis? Hubiera estado preguntándome toda la tarde qué demonios queríais de mí.

Uno de ellos, de estatura corriente pero fuerte, dio un paso adelante, se puso a la derecha de su compañero, un tipo alto y delgado, de torva mirada asimétrica, y dijo a Joe:

- Nos han dicho que Joe Barbarroja no es tonto y lo hemos creído. Ahora tú debes convencernos de que no nos equivocamos.

- ¿Cómo?

- Entregándonos a la chica que tienes escondida en tu nave. Si persistes en comportarte como un cretino te vas a buscar muchos problemas. Anda, sé bueno y déjanos entrar.

- Me resultáis encantadores y voy a sentirme muy desolado por no poder daros esa pequeña satisfacción - sonrió Joe -. ¿Qué vais a hacer si os digo que no? ¿Buscar a quien os dijo que yo soy muy listo y decirle que no es cierto?

El largo bizqueó ostensiblemente y dijo con voz cavernosa:

- No pierdas más tiempo con él, Kolje. Nos han dado órdenes, ¿no? Ya sabemos qué hacer. Hay alternativas.

Y sacó una barra de acero del interior de su larga chaqueta que blandió con gestos de experto luchador de los bajos fondos de Ciudad Alfa:

Joe giró la cabeza. Los otros tres se acercaban a él muy despacio. Entre los cinco estaba rodeado.

- Nunca conseguiréis entrar en la nave - advirtió.

- Lo sabemos. Pero si te agarramos podríamos canjearte por la chica.

- Eso estaría muy feo. Pondríais a mis tripulantes en un aprieto - Joe soltó una carcajada -. ¿No habéis pensado que tal vez ellos se alegrarían mucho de perderme de vista? Se quedarían con mi nave.

- No le hagas caso, Kolje - insistió el larguirucho -. El jefe sabe lo que se hace.

- ¿Por qué no me lleváis ante vuestro jefe? - propuso Joe -. Sospecho que él y yo tenemos mucho de qué hablar.

El llamado Kolje contuvo al alto con una mano, cuando ya se disponía a atacar al capitán.

- Espera - dijo -. El pelirrojo trama algo.

- No eres tan bestia como me temía - suspiró Joe -. Mira, Kolje, yo sé quién os ha enviado aquí. He salido de mi nave con el propósito de entrevistarme con él. ¿Creíais que iba a dejarme atrapar?

Leonard, con una rapidez que sorprendió a todos, sacó su láser y apuntó a los dos hombres que tenía delante. El alto bajó la barra de acero y dejó de hacer movimientos de amago con ella. ¡ - Somos cinco, Barbarroja.

- Sé contar. Pero yo podría enviaros al infierno antes de que los otros avanzaran un solo paso. No los veo, pero observo sus sombras que se extienden delante de mí. Si las noto que se mueven no dudaré en disparar.

Kolje hizo un gesto para que los tres hombres apostados tras Joe permanecieran quietos.

- No puedes saber quién es nuestro jefe - dijo Kolje.

- Arnold Tuwani,

- No lo conocemos - rió el largo.

- Entonces Peterson o… ¿Altan Kui?

- ¿Qué sabes tú de Arnold Tuwani? - preguntó Kolje.

- Es el nombre de guerra de Menigord Kui cuando se mezcla con gentuza como vosotros.

- ¡Voy a machacarte! - gritó el alto.

Joe disparó. El haz de luz golpeó en el extremo de la barra y la acortó en tres centímetros, Su dueño retrocedió un paso. Agitó tanto sus ojos que por un instante los acopló debidamente, pero en seguida volvió a dejarlos de cualquier manera, tal vez más bizcos que antes.

- Os estáis poniendo pesados - dijo Joe -. Vamos, ¿vais a llevarme ante vuestro jefe o sigo disparando? Y recordad que dos de vosotros no se presentarán a cobrar la paga.

El alto ya no volvió a levantar la barra y Kolje, tras resoplar, dijo:

- Quizá le guste al jefe.

- No lo dudes.

- Le explicarás qué han estado haciendo a bordo esos soldados del Orden.

- Claro que sí - rió Joe -. Es lo que estoy deseando.

Kolje dio la espalda a Joe y echó a caminar.

- Vamos - dijo.

- Un momento. Antes debemos discutir cómo iremos.

- ¿Qué quieres decir?

- No iré como un prisionero vuestro, sino como un invitado..

El alto miró estúpidamente al jefe de la pandilla, y éste se puso nervioso.

- No sé… - empezó a decir.

- Id vosotros delante y yo os seguiré.

- Está lejos…

- Me lo imagino. Fuera del astropuerto podemos alquilar un par de vehículos. Vosotros cinco en uno y yo en otro.

- Me temo que al jefe no le va a gustar esto, Kolje - musitó el alto.

- ¿Tú eres capaz de idear algo mejor? - gruñó el cabecilla del grupo. Al ver que el interpelado se quedaba callado, añadió -: Que nos siga hasta donde tenemos nuestro deslizador y alquile uno para volar detrás de nosotros. ¡Mierda, no encuentro otro sistema mejor!

Joe reprimió sus ganas de reír. Dejó que los tres tipos que le vigilaban dieran un rodeo y se unieran a la pareja.

Cuando tuvo a los cinco delante y caminando, se guardó el láser y los siguió.




CAPÍTULO 7



No supuso ninguna sorpresa para Joe Leonard que el viaje terminase en la terraza principal del impresionante edificio donde se albergaban las oficinas de la compañía Peterson. Situada en la zona más cara de la ciudad, la construcción estaba aislada de las más próximas por un amplio jardín. A lo lejos; sobre una breve colina, se alzaba el palacio del presidente del consejo, de tonos azules y dorados.

Joe calculó que entre la sede de las Líneas Peterson y el cubil de Altan Kui habría como un kilómetro en trazo recto, pero para llegar hasta el palacio por tierra se tenía que dar una vuelta muy amplia por las zigzagueantes avenidas.

Cuando bajó del vehículo alquilado, Kolje se acercó a Joe y le dijo en voz alta, mientras los otros cuatro sicarios permanecían dentro del deslizador:

- He recibido instrucciones, capitán Leonard. Yo le conduciré ante el jefe.

- ¿Por qué no lo llama por su nombre y dejamos de jugar?

- Es que… Bueno, me ha ordenado que le requise su arma.

- No estoy armado.

- No bromee, Barbarroja.

- Me llamo Joe Leonard, capitán. No me gusta el apodo de Barbarroja. Ah, y tráteme de señor. Por favor.

Kolje se puso colorado.

- No podrá entrar ahí llevando un láser…, señor.

- En ese caso…

Hizo intención de volver al vehículo aéreo que aún aguardaba. Joe no había abonado la carrera y el conductor esperaba para cobrarla.

- ¿Está loco? - inquirió Kolje -. ¿Va a marcharse ahora?

- Le advertí que entraría como un invitado, jamás como un prisionero. Soy un capitán estelar y tengo derecho a portar un arma siempre que me apetezca, incluso en presencia del jefe del consejo.

Kolje abatió los hombros, dándose por vencido.

- Está bien. Mi…, jefe previo su actitud y me advirtió que le dejase entrar si insistía en no dejarse desarmar.

- Eso está mejor - sonrió Joe -. Diga a uno de sus sicarios que pague el conductor. No llevo suelto. No olvide de darle una propina.

Y echó a andar en dirección a la entrada. Detrás de él, Kolje emitió una imprecación y gritó al tipo alto, de nombre Bruei, que abonase el viaje del vehículo utilizado por el capitán. Luego corrió tras los pasos largos y decididos de Joe.

Al otro lado de la puerta había uña pareja de guardias armados con grandes rifles láseres. Joe les sonrió al pasar por su lado y se dejó guiar por Kolje hasta un ascensor.

Kolje sudaba copiosamente mientras la cabina bajaba velozmente. A su lado, Joe le observaba de reojo, muy divertido por los apuros de su acompañante, pero no dijo nada y se mantuvo en silencio y con los brazos cruzados. Calculó que, el descenso se detuvo cuando alcanzaron los sótanos, tal vez en la cuarta o quinta planta subterránea. En la cabina no había ningún indicador de niveles.

Joe comprendió que era un ascensor privado. Cuando las puertas se abrieron se encontró en una sala muy grande. Las paredes poseían falsas ventanas que daban la sensación de entrar en un campo deliciosamente verde, cruzado por varios riachuelos y bañado por la luz de un dorado sol.

El suelo era de mármol de diversos colores y en el centro de la estancia había un grupo de mesas, sólo dos de ellas ocupadas por dos hombres, uno de los cuales se levantó al ver entrar a Joe y le recibió con una sonrisa y la mano derecha extendida. j - Bienvenido a mi hogar, capitán Leonard. - El hombre poseía una sonrisa contagiosa, una tez muy bronceada -. Soy Michael Peterson.

Joe le estrechó la mano y le estudió durante un instante.

Peterson invitó a Joe a que se sentara y éste lo hizo dando la espalda al otro hombre, a quien no había logrado verle bien la cara.

- Le he dicho que éste es mi hogar porque apenas salgo de aquí. Tengo acondicionados los sótanos y me encuentro feliz en medio de un ambiente cambiante y plácido - dijo Peterson -. Bien, capitán, como usted no quería verme para conocer de qué manera vivo, dígame qué puedo hacer por usted.

Joe miró su reloj y dijo:

- Ahora puedo hablarte claramente, señor Peterson, porque en estos instantes el Satán está despegando del astropuerto y dentro de poco usted no podrá molestar a Gwela Hontur.

- ¿Usted.cree?

Joe observó que las ventanas cambiaban lentamente. El paisaje campesino fue dejando paso a un campo nevado. Al parecer era un capricho del dueño de las Líneas Peterson vivir artificialmente, imaginarse estar en diversos ambientes en lugar de a docenas de metros bajo tierra.

- No se atreverá a mandar sus sicarios a las órbitas libres - respondió Joe, ahora poco convencido de ello a causa de la sonrisa burlona de Peterson.

- No debió meterse donde no le importaba, capitán. Usted era un residente en Tabogarda con cierta reputación. ¿Por qué quiere echarla a perder?

- Todo cuanto ha ocurrido estos últimos días alrededor de usted y… ¿Decimos por ahora otra persona? - Al ver asentir a Peterson, Joe añadió -: Pues bien, han ocurrido cosas que me permiten poder hacerles ahora un favor.

Peterson soltó una carcajada. Detrás de Joe, el desconocido emitió una risita cavernosa. No quiso volverse para conocer su identidad aunque ya la sospechaba.

- Comprobaré que es cierto y el Satán ha partido, pero no irá más allá de las órbitas libres, ¿verdad? - dijo Michael -. Su gente, capitán, no será capaz de dejarle a usted en la estacada. Es posible que tenga que hacerme alguna propuesta, pero confío en que no me hará reír de nuevo.

- Le aseguro que no lo hará - dijo Joe secamente -. ¿Quiere apostar algo conmigo a que la UNEX del Orden dejará el astropuerto y viajará hasta cierto lugar cuyo nombre les dejará sin aliento cuando lo conozcan?

- ¿Es un acertijo?

- No. Dije a su matón, a Kolje, que iba a decirle a usted por qué estuvieron en mi nave miembros del Orden. El comandante Lumpell volvió a escuchar a Gwela Hontur y en esta ocasión le hizo caso.

- Sabemos que el comandante le aconsejó la primera vez que pusiera el caso en manos de las autoridades locales…

- Están equivocados. Lumpell llamó a la Tierra y ustedes no pudieron interceptar la transmisión. Gwela le entregó la evidencia de que Menigord Kui no es otra cosa que un vulgar estafador en sus ratos libres…

Se escuchó un grito ronco y el hombre sentado detrás de una mesa se incorporó y anduvo renqueante hasta situarse delante de Joe Leonard.

- ¿Me conoce, capitán? - preguntó el hombre, encorvado y obeso, avejentado prematuramente.

Joe asintió en silencio, y observó de soslayo el gesto de contrariedad en Peterson, tal vez porque hubiera preferido que Altan Kui continuara apartado de la conversación, tal vez porque había confiado que Leonard se fuera de allí sin identificar a su acompañante.

- Usted está jugando con fuego, capitán - barbotó el jefe del consejo -. Quizá tengan unas imágenes de mi hijo, pero no podrán probar que él intervino en una supuesta estafa. Además, tengo entendido que la venta fue legal. Allá esa estúpida si pensó enriquecerse con muy poco esfuerzo. Todo el mundo se reirá de ella.

. - De todas formas existe un atentado frustrado contra Gwela.

- Hay muchos asesinos sueltos en Ciudad Alfa. ¡ - Las evidencias siguen acumulándose, señor - dijo Joe respetuosamente. No le gustaba la excitación que iba creciendo en Altan Kui -. Y serán definitivas si mi nave es atacada estando en las órbitas libres. El comandante Lumpell conoce esto, les advierto. Puedo asegurarles que en la Tierra están reconsiderando la posibilidad de llevar a cabo la integración. ¡ - No lo creemos - dijo Peterson -. A la Tierra le interesa admitirnos. Quiere establecerse en este sector y Tabogarda sería una buena cabeza de puente. Aquí el negocio es próspero. Capitán, ¿por qué supone usted que el Orden consintió en mantener en el poder a Altan Kui y reconocer como su sucesor a su hijo? Oh, es cierto que ese cretino no es un modelo, pero lo admitirán, aunque sospechen que es un estafador de poca monta y está cargado de vicios menores.

Kui soltó una risa cargada de triunfalismo.

Joe se encogió de hombros.

- Tal vez el Orden se mostró blando a cambio de obtener uña base estable, pero… - el capitán sonrió -. Tal vez puedan alejarse de algo que huele mal, no mancharse y dejar que sean ustedes los que sirvan de burla a toda la galaxia.

- Le dije que se dejara de adivinanzas, capitán - pidió Peterson, algo molesto.

- He sido testigo en mi nave de una curiosa transacción entré la señorita Hontur y el comandante Lumpell. La primera, como propietaria absoluta de una línea estelar, cedió en alquiler un planetoide al Orden Estelar por un tiempo de prueba de dos meses. Curioso, ¿verdad? Dos meses es lo que tardará el embajador en llegar a Tabogarda.

Altan Kui buscó un asiento y se derrumbó en él. Miró a Peterson y luego a Joe. Agitó la cabeza y exclamó:

- ¡No entiendo nada! Mike, ¿qué quiere decir el pelirrojo?

Peterson había palidecido ligeramente.

- Espera, Altan - dijo. Se volvió hacia Joe -. ¿Por qué hizo eso Gwela Hontur? ¿Cuánto dinero ha sacado por el alquiler?

- Su motivo es altruista, ya que sólo ha cobrado un crédito. Esto responde a sus dos preguntas, señor Peterson.

- Mike, ¿qué planetoide es ése? - preguntó Altan, visiblemente inquieto.

- Condenación, en este asunto tú tienes un poco la culpa, con tus triquiñuelas para sacar dinero a las compañías. ¿Recuerdas la línea que me endosaste hace tres años cuando me interesé por la de Regulus Tres - Castian? Pagué a tu administración varios millones por ella y por la propiedad de un planetoide que no vale una milésima, una roca en el espacio casi fuera del límite de este sistema planetario.

- Era la costumbre, Mike…

- Ese planetoide se llama Tagari, que significa engaño en la vieja lengua tabogardiana - dijo Peterson con despecho.

- Hace tres años no teníamos tantos intereses en común, Mike…

Joe asistía divertido a la escena, aunque se esforzaba porque no trasluciera. Vio que el viejo político dejaba de pronto de mostrarse sumiso, se envalentonaba e increpaba a su aliado:

- Además, la culpa sería tuya. ¿Por qué tenías que desprenderte de esa línea por una cantidad miserable?

- No me acuses, Altan. La línea hacia Tagari la transferí a una sociedad subsidiaria con la intención de olvidarme de ella. ¡Jamás entró en mis proyectos vender nada!

- ¿Por qué se vendió? - gritó el jefe del consejo.; - Antes no le di importancia, pero ahora lo averiguaré. Yo no di la orden de vender la línea a Tagari. Sospecho que fue tu maldito hijo quien convenció al pelele que yo había puesto al frente de esa fachada para embaucar a alguien que viniera a Tabogarda con la pretensión de ser el embaucador. Lo descubriré, Alan, te lo prometo.

- Esas estafas se han hecho a menudo, lo sabes. Las otras compañías se desprendían de las rutas inútiles a costa de los recién llegados.

- Pero yo nunca lo hice, ésa es la diferencia. Altan, saca a tu hijo de ese centro donde intentan convertirlo en un hombre y dile que quiero hablarle.

Altan exclamó:

- A mi hijo déjalo en paz.

- ¿Cómo quieres que lo deje en paz si vino corriendo a mí para pedirme que recuperase esa grabación que guardaba Gwela?

- Y tú, para complacerle, no dudaste en enviar a tus asesinos.

- Iba a hacerle un favor, Altan. En realidad, te estaba - haciendo un favor a ti. El problema ahora es resolver esta crisis. Si el Orden se conforma con un planetoide todo se irá al traste. Cuando en la Tierra sepan qué clase de hijo tienes como heredero romperán el tratado.

- Tú tienes que solucionarlo. Tuviste la culpa al principio cuando creaste esas sociedades destinadas a perder dinero y justificar semejantes pérdidas cuando en Tabogarda el Orden estableciera el nuevo sistema fiscal.

Joe estaba a punto a soltar la carcajada cuando vio que Peterson lo miraba y hacía un gesto a Altan para que callase.

- Ese tipo lo está escuchando todo - musitó el viejo.

- Claro, estúpido - dijo Peterson -. Nos hemos dejado llevar por la pasión.

- ¿Qué vamos a hacer ahora? - gimió el jefe del consejo.

- No te preocupes. Leonard está acabado. No saldrá vivo de aquí.

Altan retrocedió un paso, asustado ante la tranquilidad de que Joe hacía gala.

- ¡Está armado!

- Lo sé - reconoció Peterson.

- ¿En qué estabas pensando cuando le dejaste entrar armado?

- Aquí no le servirá su láser - rió Michael -. Mi hogar está acondicionado para impedir que un arma funcione -.Despacio, extrajo una pistola y pareció jugar con ella, aunque no dejaba de mirar al capitán.

Joe se levantó fingiendo estar muy cansado.

- Suponía que aquí había una de esas trampas tan costosas. No, no tema nada, señor Kui. No intentaré siquiera comprobar si es cierto que mi láser es un trasto inútil.

- ¿Por qué está tan tranquilo? - musitó Kui.

- Sé que me dejarán salir.

- No se haga ilusiones, capitán - dijo Peterson -. Usted sabe demasiado.

- Pero me necesitan. El Orden sólo tiene Tagari por dos meses.

- Gwela puede ampliarles el arrendamiento, incluso venderles el planetoide, ¿no?

- Seguro, pero no lo hará porque dentro de dos meses yo seré el propietario, de Tagari y su inútil línea estelar.

- ¿Vuelven las adivinanzas, capitán?

- No. La noche antes de que Gwela hablase con Lumpell yo la convencí para que me vendiese la línea. Se la pagué muy bien, por cierto, y al contrario se le puso la fecha para dentro de dos meses.

- ¿Por qué lo hizo?

- Sólo para que ella pudiera alquilar Tagari al Orden y conseguir del comandante una promesa de sacarla de aquí cuando quisiera. Además, a mí no me importó que sacara una tajada más de beneficios: un crédito.

- ¿Con qué fin?

- No sean tontos los dos - rió Joe -. El precio de Tagari subiría muchísimo después de tener un arrendatario de tanta importancia como el Orden. Por eso ustedes, pensé, no vacilarían en mejorar la oferta que sin duda me hará la Tierra dentro de dos meses. | - ¿Nos está insinuando que nos ofrece la venta de Tagari? - preguntaron Peterson y Altan Kui al unísono.

- Vaya, al fin lo han comprendido - sonrió Joe -. No son ustedes tan tontos. El Orden podría pagar veinte millones. ¿Qué les parece cuarenta?




CAPÍTULO 8



Altan Kui seguía sudando y sus manos no dejaban de temblarle.

- Quizá no debimos dejarle ir - musitó.

- ¿Qué otra cosa podíamos hacer? - gruñó Peterson. Su estado de ánimo no podía ser más oscuro y el paisaje de las ventanas era tétrico, pesimista -. Lo retuvimos lo bastante para enterarnos que la UNEX avisó su partida con sólo cinco minutos de antelación, el mínimo exigido, y se largó al espacio. Quizá viaje en estos momentos hacia Tagari, un mundo pequeño que tendrá a su disposición durante dos meses y que podrá comprar si nosotros no nos anticipamos.

- Son cuarenta millones, Peterson - gimoteó Altan.

- Cien veces más de lo que pagó Gwela por la concesión, maldita sea. Es mucho dinero, sí, pero si no pagamos el Orden tendrá por veinte millones un mundo de su propiedad y la cabeza de puente que sólo hubiera obtenido cediendo a nuestras pretensiones. Altan, nuestros sueños de poseer un dominio comercial en quince o veinte mundos están ahora más lejos que nunca.

- ¿Por qué no apresaste a Leonard? Temamos la ocasión de obligarle a que nos vendiera por nada. Yo tengo hombres capaces de doblegar la voluntad al más terco de los tercos. Incluso debimos haberlo registrado. Quizá llevaba con él las acciones y los títulos de propiedad…

- Leonard no es tan tonto como para meterse en la boca del lobo sin un as escondido.

- Nos ha dado un plazo muy corto para que decidamos si compramos o no.

- Mis hombres le están siguiendo. Yo confío en que termine conduciéndonos hasta donde guarda la documentación.

Altan sugirió:

- Es posible que la haya dejado en su nave…

- No lo creo. Leonard puede temer que abordemos el Satán aunque esté en las órbitas libres. Mantengamos la calma, Altan.

- Yo, la verdad, no confío en la habilidad de tu gente, Mike…

Peterson se rascó la barbilla. Parecía que su humor mejoraba porque en las ventanas surgía un paisaje menos tétrico que el anterior. Iban apareciendo campiñas que se llenaban muy despacio de pasto y algunos arbolitos.

- Leonard es un jugador nato. Le gusta apostar fuerte y hacer faroles - de pronto surgió una sonrisa en los labios de Peterson -. Tal vez no sea cierto todo ¿Cuánto ha dicho?. Pienso que deberíamos hablar con el comandante Lumpell.

Altan preguntó:

- ¿Para qué?

- Para el Orden sería un estupendo negocio comprar por veinte millones una base, más barato que integrar a Tabogarda en su organización; pero de cara a la opinión galáctica parecería una jugada sucia. La realidad es que quiere firmar el tratado de una vez. Me pregunto: ¿Por qué la UNEX se ha largado tan inesperadamente?

- Ese comandante ha cometido una falta de cortesía al no despedirse de mí, del jefe del consejo. Elevaré una protesta oficial.

- Cállate, viejo, no digas tonterías. Existe un compromiso, ¿no? Esa fulana llamada Gwela no ha podido convencer al comandante únicamente con una grabación de tu hijo. Tiene que haber algo más y yo estoy dispuesto a averiguarlo por el comandante, sea como sea.

- ¿Quieres que yo le llame? Si tú lo hicieras resultaría anormal.

- En eso tienes razón - Peterson sonreía -. ¿Quién mejor que el respetable Menigord Kui, tu heredero, para hacerlo?

Altan exclamó:

- ¿Mi hijo? Ignoro cómo estará ahora. El tratamiento no puede haber surtido efecto. Es demasiado pronto.

Peterson dijo:

- Pues tendrá que estar sereno y convincente, Altan. Una conversación con tu hijo haría una buena impresión a Lumpell. Hazle venir aquí cuanto antes. No tardaría nada por el túnel.

- Pero…

Peterson le cortó:

- No me discutas, Altan, no me discutas. Sé lo que voy a hacer.

- Está bien, pero soy de la opinión de que deberíamos pagar a Leonard.

- Ni lo sueñes. Ese Barbarroja no me quitará un solo crédito. No se reirá de mí.

El agitar de dedos de Peterson pareció empujar a Kui hacia el comunicador más próximo, en donde vaciló un instante antes de sentarse. Su hijo, cuidado por un equipo de expertos psiquiatras y médicos, había mejorado algo durante los pocos días de tratamiento, pero aún no confiaba mucho en él. Claro que podía bajar hasta la residencia de Mike en pocos minutos utilizando el túnel que unía el edificio de las Líneas Peterson con su palacio, un camino que sólo ellos dos y pocos más conocían, pero… El viejo agitó su cabeza, nada convencido de que la táctica de su socio pudiera dar buen resultado.

No obstante, Altan Kui reclamó la presencia de Menigord.



* * *



Leonard no tuvo necesidad de volver una sola vez la cabeza para saber que era seguido. Era lo lógico. Peterson había puesto tras sus pasos a los mejores elementos de que debía disponer.

El capitán, después de salir del edificio, caminó despreocupado por las calles comerciales de la ciudad, donde el lujo era estridente y la seguridad en sus calles bastante elevada.

Por un momento alzó la cabeza e intentó taladrar las nubes que se cernían sobre la ciudad. Quiso imaginarse que el Satán discurría plácidamente a unos sesenta mil kilómetros de Tabogarda. Pensó en la UNEX del comandante Lumpell, para algunos alejándose del planeta en dirección al borde del sistema, hacia su destino llamado Tagari. í Todo iba bien, decidió mientras encendía su pipa. Al fin había conseguido renovar su reserva de tabaco en un local donde se lo cobraron como si se tratara de oro. Si no fuera porque después de aquel jaleo sería recomendable para su salud salir corriendo de Tabogarda, hubiera intentado traer una buena partida de tabaco. Sería un buen negocio, sí. Sonrió y se alejó después de ver cómo dos hombres se hacían los distraídos. No, no eran muy buenos, pensó.

Almorzó en un buen restaurante. Allí no entraron sus seguidores, tal vez porque su paga no les permitía semejante estipendio. Luego volvió a pasear y al caer la tarde se metió en un local donde presenció un espectáculo vulgar, se bebió varios tragos y esperó a que anocheciera.

En el local sí entraron los secuaces de Peterson. ¿O eran de Altan Kui? Joe había creído ver que no eran los mismos tipos que estuvieron tras sus pasos desde que salió del edificio de la compañía.

Llamó a Parteko a la taberna que acostumbraba frecuentar. Le dijeron que había salido hacía pocos minutos. La camarera era su informadora y le explicó que el pequeño navegador parecía muy excitado.

- Creo que lo veré pronto - dijo Joe antes de cortar la comunicación -. Gracias, encanto, te recompensaré.

Joe salió de la sala y cruzó la calle para entrar en un establecimiento repleto de juegos. Allí se apostaba fuerte y casi todas las mesas estaban ocupadas por tensos, nerviosos y pálidos clientes. Unos pocos sonreían, los escasos ganadores por el momento.

Se mezcló entre la diversa multitud y se ganó, a base de codazos, un puesto en una ruleta. Cambió dinero por algunas fichas y las fue colocando distraídamente sobre diversos números. Mientras simulaba jugar, sus agudos ojos escrutaban la sala.

Descubrió á Paneko justo en el momento en que una de sus apuestas había resultado favorecida. El croupier le arrimó fichas por valor de más de cinco mil créditos. Joe sonrió. La suerte parecía guiñarle aquella noche en la que no tenía intención de jugar. Mientras hacía gestos a Paneko para que se acercara, la ruleta se detuvo dos veces más en los números elegidos por él.

Con un gesto desabrido, molesto por abandonar la buena racha, Joe se alejó de la mesa con los bolsillos llenos de fichas. - Se encontró con Paneko mientras se dirigía hacia la caja.

- Camina a mi lado - le dijo -. No estoy seguro, pero me temo que me vigilan.

Paneko, cuya cabeza apenas llegaba a los hombros de Joe, anduvo muy pegado a él. Contempló lleno de envidia cómo el capitán recibía a cambio de sus fichas más de veinte mil créditos.

- La suerte seguirá a tu lado toda la noche, Joe - susurró.

- ¿Qué quieres decir?

- Un tipo del consejo me encontró en la taberna y me dijo que te diese un mensaje.

- ¿De quién?

Paneko miró a todas partes antes de responder:

- De Altan Kui. - Lo he visto esta mañana - Joe arrugó el ceño. Aquello no entraba en sus previsiones, por lo que le disgustaba -. Suponía que iba a ser Peterson quien me llamase.

- La gente que te seguía esta mañana era de Peterson, pero lentamente fue desplazada por agentes de Kui. Y no se trataba de un relevo acordado, no. Los fueron apartando de manera muy violenta.

- ¿Por qué? - Preguntó Joe. Miró a su alrededor. Creyó descubrir a un hombre que tenía todas las trazas de ser un policía de Kui.

Paneko lo miró preocupado.

- Por tus dioses, Joe. ¿Qué estás tramando? Las personalidades más importantes del planeta están detrás de ti. ¿Qué pasa?

- Cuanto menos sepas, mejor, y más altos serán tus beneficios.

- Altan Kui quiere hablarte. A solas y con tu promesa de que jamás dirás nada a Michael Peterson. ¡ Joe anduvo hasta cerca de la salida. Allí habían tres hombres que olían a policías desde lejos. Se detuvo y fingió distraerse contemplando una partida de dados. Pensó en las palabras de Paneko. ¿Qué maquinaba Altan Kui? ¿Una acción desligada de su socio? Consideraba muy radical al jefe del consejo, drástico en sus soluciones. Se preguntó qué había ocurrido durante las horas transcurridas desde que dejara a los dos personajes.

- Lo siento, Paneko, pero no tengo la menor intención de entrevistarme con Kui.

- No podrás evitarlo. Te seguirán sus hombres a todas partes y acabarán llevándote a la fuerza ante Kui. Tu nave partió…

- Sé cómo esconderme en esta ciudad.

- Eso será si logras salir de aquí.

- Lo he hecho de situaciones peores - sonrió Leonard.

Paneko no lo dejó marchar cuando hizo intención de hacerlo, diciéndole:

- El enviado de Kui me advirtió que tú debías saber que la UNEX ha dado media vuelta y regresa a Tabogarda.

Aquello inquietó a Joe, Reconoció que no esperaba oírlo. Todo su tinglado empezaba a venirse abajo. A esta conclusión llegó con amargura mientras intentaba idear la forma de eludir a sus vigilantes, seguro ahora de que no iban a conformarse con seguirle, sino que le apresarían apenas conocieran que no tenía el menor interés de seguirlos para hablar con su amo.

Joe recordó que una vez salió de una sala de juegos desparramando cientos de monedas, alzando una muralla humana entre él y sus perseguidores. Pero aquella noche había ganado mucho dinero y en esta ocasión no tenía el menor deseo de gastar tanto. Retrocedió de espaldas y buscó la puerta de los lavabos.

A mitad de camino había un policía disfrazado de paisano. Aquél maldito no podía disimular cuál era su profesión. Parecía encontrarse á disgusto sin el uniforme. Joe lo maldijo. No encontraba la forma de burlarlo…

De pronto, el policía se llevó las manos a la boca y corrió hacia un rincón para vomitar. La gente que estaba cerca de él lo apartó irritada. Joe aprovechó que tenía libre la puerta de los lavabos y entró en ellos, sin darse cuenta de que Paneko le seguía.

Una vez en el interior, afortunadamente vacío, Joe buscó una ventana o una puerta que le llevara a la parte trasera del edificio. Había un ventanuco a dos metros de altura del suelo, entonces el capitán descubrió que Paneko estaba a su lado y lo alzó, diciéndole:

- Ábrelo.

El pequeño navegador luchó con el cierre y terminó moviendo negativamente la cabeza.

- Lo siento, pero esto no se abre desde hace un siglo. Oxidado.

Joe dejó caer a Paneko al suelo y arrimó un taburete a la pared. No tardó mucho en comprobar que su ¡amigo tenía razón. El maldito cierre parecía estar soldado al marco de la ventana. Estaba a punto de echar mano a su láser, aunque sabía que un disparo produciría un resplandor tan vivo que sería notado desde la sala, cuando el hueco quedó libre al caer al suelo la ventana con estrépito.

Algo soltó un chispazo dentro de la mente de Joe, rememoró cuando la suerte le sonrió una noche y ganó una fortuna. Claro que entonces tenía pon él a Sara. No estaba tan turbado como para no comprender que le acababan de ocurrir cosas que le gritaban que la chica podía estar muy cerca.

Subió a Paneko hasta la ventana y lo empujó. Escuchó una maldición. El navegador parecía no haber caído muy bien. Luego se encaramó y miró al exterior. Había un callejón al otro lado, escasa luz y dos figuras que se movían. Una, por su estatura, era evidente que no podía ser otro que Paneko. La segunda figura se movía con una gracilidad tan acusada que le gritaba en silencio que se trataba de una chica, de Sara concretamente.

Cuando Joe se reunió con ella le faltó tiempo para decirle.

- Como no creo que Hun y Grosvenor hayan sido tan bestias como para haber vuelto, seguro que tú bajaste de la nave antes de que partiera.

El rostro de Sara se adelantó hasta un rayo de luz procedente de un anuncio y le sonrió tímidamente.

- He sido tu sombra durante todo el día, siempre tras tus constantes seguidores, Joe. Lo siento, pero hubiera enloquecido quedándome en el Satán. ¿Sabes? Estuve a punto de intervenir cuando te vi rodeado de sinvergüenzas en el muelle, hasta que comprendí que querías contactar con el amo de las Líneas Peterson.

Joe sacudió la cabeza. ¿Qué podía hacer? Asió a Sara de un brazo y la empujó hacia la salida del callejón.

Paneko trotó detrás de ellos.

Joe exclamó:

- Te daría una tanda de azotes en tu lindo culo si no fuera porque me has hecho un grandísimo favor provocando esas náuseas en el tipo que me impedía entrar en los lavabos.

- Dame mejor las gracias - resopló Sara -. Estaba tan excitada que me deje llevar por mi impulso y coloqué varias veces la bola de esa ruleta donde tú apostabas.

- Ah, encima debo darte las gracias - rió Joe sordamente.

Impidió que Sara siguiera caminando y su otra mano se hundió en el bolsillo buscando el láser. Al final del callejón se les alzó una muralla formada por siete individuos.

Joe vio a uno retroceder a trompicones. Ya estaba sacando su arma cuando observó de reojo que Paneko corría a ocultarse tras unas cajas vacías. Sonrió. Teniendo a Sara a su lado la pelea iba a resultar un juego, divertida incluso.

Lanzó un grito y decidió no usar el arma. Le bastarían sus puños, y debía darse prisa si no quería que Sara le quitara el placer de golpear caras de estúpidos policías vestidos de paisano.




CAPÍTULO 9



Abrió los ojos y estuvo varios minutos sin comprender dónde estaba ni qué había pasado. Notó primero que se encontraba tendido y sintió un gran alivio cuando pudo sentarse. Entonces echó un vistazo a su alrededor.

Estaba en una habitación circular de alto techo. A su derecha, Sara dialogaba con alguien a quien él no podía verle la cara porque le daba la espalda.

La chica descubrió enseguida que Leonard había recobrado el conocimiento, dejó de conversar y anduvo hasta él, le acarició la barba y luego le hizo inclinar la cabeza sobre sus senos, susurrándole palabras que el hombre apenas logró entender, tan suaves fueron pronunciadas.

- Estoy estupendamente así, pero me gustaría saber qué demonios pasó en ese… Sí, era un callejón y yo creía que íbamos a escaparnos de los polizontes de Kui.

Quien había estado hablando con Sara se incorporó de la silla que ocupaba y se volvió hacia ellos. Joe sólo pudo contemplarlo con un ojo porque el otro lo tenía muy próximo de un pezón de Sara y no le apetecía apartarlo de allí. Sin embargo, lo reconoció y dijo con asombro:

- Menigord Kui…

- El mismo, querido capitán Leonard - sonrió Menigord con voz suave. Puso los brazos en jarra y ladeó la cabeza -. Mi violento papá empleó sus artimañas para neutralizar los poderes de tu chica. Un poco de gas te dejó noqueado, Barbarroja.

- No soy su chica, te lo dije - sonrió Sara.

- Y yo te aconsejo que no me llames Barbarroja. Por muy delfín que seas debes llamarme capitán o señor. Tengo título…

- De muy poco va a servirte tu título en Tabogarda - suspiró el joven Kui. Con gesto amanerado se alisó su cuidada cabellera, larga y dorada.

- ¿Qué quieres decir? - preguntó Joe. Le dolía la cabeza, quizá como consecuencia del gas inhalado.

- Mi papá tiene preparada tu expulsión oficiar de este planeta, así como anular la inscripción de tu nave.

- ¿Cuál es tu papel ahora, Menigord?

- Como siempre, soy utilizado. Mi padre finge adorarme en público, pero en realidad me aborrece. Le hubiera gustado que yo fuera como él, tan sinvergüenza. Como no me seducía el poder y la riqueza, y el dinero sólo lo necesitaba en su cantidad justa para encontrar placeres, me abandonó a mi aire hace tiempo, aunque con la aparición del Orden sintió necesidad de mí otra vez para que me convirtiera en su sucesor.

- Mira, después de todo no parece ser tan malo - sonrió Joe.

Cuando Sara se apartó de él echó de menos el calor de los pechos.

La chica miró con recelo la puerta cerrada y dijo:

- Michael Peterson hace proyectos a largo plazo. En su pacto con Altan impuso la condición de que éste nombrase su heredero a Menigord, para así seguir gobernando en la sombra este planeta.

- Eso es - dijo Menigord -. La salud de mi padre no es muy buena y los médicos no le echan más de diez o quince años de vida. A su muerte, Peterson sería el amo. Gracias a mí, claro.

- ¿Y no te importa ser usado?

- ¿Qué puedo hacer? Además, a cambio de representar el papel ganaría algo, ¿no? Podría realizarme, llevar a cabo mis inclinaciones artísticas.

Joe soltó un bufido y se dijo que sabía perfectamente cuáles eran aquellas apetencias artísticas del joven Kui.

En aquel momento se abrió la puerta y entró Altan Kui. Miró con desagrado a su hijo y anduvo hasta la pareja. En el pasillo quedó una pareja de policías.

- ¿Qué haces aquí?, - preguntó a Menigord, ahora sin dignarse mirarlo.

- Acabo de llegar de las oficinas de Peterson, papá. Me enteré que tenías prisionera a una mujer y pensé que podía tratarse de la señorita Hontur, ante quien me hubiera gustado disculparme por haberla involucrado en este jaleo. Es una chica simpática - echó un vistazo a Sara -. Claro que su amiga también lo es.

- No me hables de Gwela Hontur - rugió Altan -. Y tú tampoco deberías ponerte delante de mi vida, condenado. Por tu culpa estamos comprometidos y este jaleo me va a costar un dineral - miró a Joe y a Sara y les dijo suavemente -: Ustedes no son mis prisioneros.

- ¿No? - ironizó Leonard -. No me gustan sus métodos de tratar a los amigos.

- No tenía otra forma de traerles hasta aquí. ¿Acaso no les dijo Paneko que quería verle a solas?

- Sí. Por cierto, ¿dónde está mi amigo?

- En la habitación contigua. Capitán, no puedo perder tiempo.

- Ni yo tampoco. El plazo que les di se está acabando.

- ¿Por qué no quiso entrevistarse conmigo? Me obligó a emplear la fuerza.

- Usted era quien se oponía al pagó con mayor vehemencia. Me imaginé que buscaba librarse de mí o emplear la fuerza para que le cediera mis derechos sobre Tagari.

Altan soltó una carcajada.

- Todo lo contrario, capitán. - El jefe del consejo sacó un montón de brillantes certificados y varios documentos. Todo lo extendió cuidadosamente sobre la cama que había estado ocupando Joe -. Estoy dispuesto a zanjar el asunto. Mientras mi socio buscaba afanosamente una salida a la crisis, yo pensé en ceder. Le pagaré los cuarenta millones ahora mismo, ordenando una transferencia de estos certificados a un banco del planeta Branta, si me firma la venta de la línea a Tagari, que será de mi propiedad dentro de dos meses, cuando termine el alquiler al Orden. Será una decisión irrevocable, que se hará legal al día siguiente de que Gwela Hontur haya terminado de ejercer su propiedad.

- Esto es una sorpresa para mí - reconoció, sin necesidad de fingimiento alguno.

Joe miró a Sara y ésta se encogió de hombros, muy significativamente.

- Mí papá es así de sorprendente - suspiró Menigord -. Hágale caso y firme, capitán. Cuanto antes. Peterson podría aparecer en cualquier momento y echar por tierra el negocio. Existe un túnel que une sus oficinas con este palacio, un recorrido que puede hacerse en pocos minutos. Hace un rato yo hablé con el comandante Lumpell y repetí todo lo que dictaba Mike. ¿Sabía que la UMEX está a punto de descender en el astropuerto?

- ¿Qué le dijo al comandante?

- Que jamás se pretendió estafar a la terrestre Gwela Hontur y que ésta recuperaría todo su dinero. Mi intervención en el negocio fue inocente y no se me interpretó adecuadamente. Le juré que la chica había aceptado mis disculpas y retirado la denuncia, por lo que sería devuelta de inmediato a la Tierra a bordo del Satán y el gobierno de Tabogarda correría con todos los gastos.

- ¿Peterson te dictó todo eso para el comandante? - sonrió Joe.

- Aja. Expliqué a Lumpell que Gwela recibiría su dinero esta misma noche en el Satán, tal como nos exigió como reparación.

- Y eso podría hacerse, capitán - dijo Altan -. No obstante, los planes de Mike son obligar al Satán a alejarse de Tabogarda bajo la amenaza de los patrulleros y forzarte a ti a cederle bajo presión la titularidad de Tabari. Un escudo de silencio rodearía tu nave y su tripulación no tendría otra alternativa que obedecer. El Orden Estelar jamás sabría que a poca distancia de este planeta el Satán iba a sufrir un lamentable accidente y nunca llegaría a la Tierra.

Joe bajó la mirada y fingió consultar los documentos. Quiso imaginarse cuál había sido la reacción de Lumpell ante aquella sarta de mentiras. Si el comandante tenía aún alguna duda respecto a cuanto había escuchado de él y Gwela en el Satán, ahora debía ser muy convencido de que los dirigentes de Tabogarda eran unos sinvergüenzas, incluso unos asesinos. Era comprensible que Loff hubiera ordenado dar media vuelta a la UNEX para regresar precipitadamente a Tabogarda, dispuesto a poner las cosas en claro de una vez.

Pidió una pluma, tras asegurarse de que la transferencia se había efectuado, y firmó la cesión a nombre de Altan Kui y sus herederos de la línea comercial a Tagari, después de varios años de haberla vendido. La operación costaba a las arcas públicas más de treinta y ocho millones de créditos.

- ¿Puedo pensar que usted entregará a la señorita Hontur la parte que le corresponde? - preguntó Altan, guardándose con satisfacción los papeles y viendo que Joe se embolsaba los certificados.

El capitán asintió y se preguntó cuánto tiempo hacía que Altan no consumaba una operación legal. Un negocio así debía significar una novedad para aquel truhán.

Lumpell estaría furioso, lleno de impaciencia por bajar de la UNEX, correr hacia el palacio y pedir explicaciones.

Seguro que Peterson iba a quedarse de piedra al enterarse de que Gwela no permanecía en el Satán, sino que había estado junto al comandante cuando éste escuchó a Menigord Kui.

- Siento mucho no haber venido antes, Honorable Kui - dijo Joe al jefe del consejo -. Jamás pude sospechar que usted quería dejar zanjado este asunto a satisfacción de todos.

Altan torció el gesto, disgustado.

- A veces hay que saber perder - admitió. Mi problema será ahora convencer a Peterson de que mi actitud era la mejor. Creo que comprenderá que ha valido la pena la inversión. Supongo que la señorita Hontur, una vez que haya recibido su dinero, no tendrá inconveniente en retirar sus acusaciones.

- Ella estará muy interesada en hacerlo. No tendrá ningún problema, Honorable. Recibirá la grabación que Gwela poseía como prueba - aseguró Joe. Se acercó a Sara, la tomó del brazo y dijo -: ¿Podemos marcharnos? La Hermandad me proporcionará una lancha y volaré cuanto antes al Satán.

- Eso es sensato, capitán - dijo Menigord, interviniendo ante la actitud incómoda de su padre -. No confíe mucho en que mi papá convenza a Peterson, pero éste no expulsará de las órbitas libres al Satán hasta mañana. Si parte esta misma noche estará a salvo dentro de varias horas.

- No tendré más remedio - dijo Joe con falso pesar -. Puesto que mi nombre ha sido borrado de las personas gratas en Tabogarda…

- ¿Es que cree que podría permanecer aquí después de haberme sacado esa fortuna? - rezongó Altan -. No quiero volver a verle por este planeta, capitán. Nunca más.

- Branta es un buen sitio para recomenzar mis operaciones - rió Joe -. Dudo que sus dirigentes estén pensando en admitir la presencia del Orden durante muchísimos años.

- Pueden irse - Altan se volvió hacia su hijo -: ¿Te resultaría muy molesto conducir a estas personas a la salida?

- Lo haré encantado, papá - respondió Menigord con una sonrisa melosa.

Ejecutó un movimiento de brazo para señalar la puerta a la pareja. Joe y Sara salieron al pasillo y allí escucharon un ronco exabrupto de Altan. Sin duda alguna le costaba mucho hacerse a la idea de que había soltado cuarenta millones.

Había más policías en el pasillo de los que Joe viera por la puerta cuando llegó Altan Kui. Demasiados a su entender.

Como si le hubiera adivinado los pensamientos, Menigord le explicó en voz baja:

- Mi padre cree que Peterson querrá verle pronto, y no le interesa que entre en palacio mientras ustedes I están aquí. La verdad es que le teme y por eso ha bloqueado el túnel, cerrándolo a Mike y su gente con ¡una guardia doble. Incluso yo tuve dificultades para I que me dejaran pasar. Vamos, hay que darse prisa.

Joe no necesitaba que le apremiaran para querer salir del palacio. Era el primer interesado en alejarse de la ciudad, llegar al astropuerto y meterse de cabeza en una lancha de la Hermandad que le conduciría hasta el Satán. Sólo lamentaba no poder despedirse de Gwela. Su relación con ella no había llegado hasta donde hubiera querido. No volvería a verla y lo sentía.

Se detuvieron unos instantes ante una puerta y el guardián que la vigilaba la abrió a una indicación de Menigord. Apareció Paneko, muy asustado, y sonrió aliviado al ver que allí estaban Joe y aquella pelirroja tan atractiva.

- Demonios, por un momento temí que fueran a llevarme a dar un paseo del que jamás volvería - dijo el navegador.

- En un hangar de la azotea les espera un deslizador - dijo Menigord. Se había parado ante un ascensor y lo estaba llamando con impaciencia.

En aquel momento se produjo un fragor en el fondo del pasillo y varios guardias echaron a correr hacia el origen del ruido. Menigord se había quedado inmóvil, pálido, con el dedo puesto en el botón de llamada del ascensor, cuyo panel estaba apagado. Las luces del corredor perdieron intensidad, el nerviosismo entre los policías aumentó y los oficiales intentaron restablecer el orden dando atronadores gritos.

Altan Kui surgió de la habitación que había servido de celda a Joe y Sara. El hombre anduvo renqueante y se apoyó en una pared. Desde allí, moviendo su cabeza a un lado y otro, gritó:

- ¡Peterson ha perdido la paciencia y está atacando a mis hombres en el túnel! - un capitán corrió hasta ponerse delante de él y aguardó -: Corra y dígale que le recibiré dentro de poco.

- Las comunicaciones están cortadas, señor - respondió el oficial de policía -. La energía no llega a palacio y estamos usando el sistema de emergencia.

- Que no respondan al ataque - dijo Altan. O esto acabará en una batalla campal.

- Será difícil que mis hombres se mantengan callados - replicó el capitán, furioso y contrariado -. ¿Vamos a dejar que nos aniquilen?

Todavía cerca del ascensor, Joe Leonard preguntó a Menigord:

- ¿Es posible que Peterson cometa la insensatez de usar la violencia?

- Siempre dije a papá que Peterson era muy peligroso, que el día menos pensado se convertiría en el dueño del planeta y a él lo usaría como felpudo, una vez disecado. Esto se ha puesto muy feo, amigos. Me temo que no vais a poder llegar hasta el hangar con los ascensores fuera de servicio.

- Pero hay escaleras, ¿no? - preguntó Paneko -. A mí no me importaría subir veinte pisos, de veras. Lo que quiero es alejarme de aquí.

- ¿Qué pretende Michael Peterson? - inquirió Sara.

- A vosotros - suspiró Menigord -. Yo tenía la sospecha de que entre la gente al servicio del palacio tenía a varios espías. Seguro que alguno de estos le han dicho que vosotros estabais aquí y mi padre pensaba pagaros:

- Esto es increíble - dijo Joe sacudiendo la cabeza -. ¿Es que la gente se pone a disparar en vez de dialogar? Demonios, que Altan explique a Peterson que todo está bajo control… -.

- Peterson ha debido sospechar una - trama contra él promovida, por mi padre. No sé…, pero algo extraño ocurre.

Los policías que habían corrido hasta el fondo del pasillo regresaban. Huían atropelladamente, arrollando a los demás agentes que aún permanecían en sus puestos. Altan Kui y su oficial también fueron empujados y el jefe del Consejo de Tabogarda se reunió con el grupo. Se encaró con Joe Leonard y le dijo atropelladamente:

- Mi socio se ha vuelto loco. Tengo que hablar con él antes de que destruya mi palacio. Ha cruzado el túnel y ahora está aquí al frente de un centenar de sus matones. No va a dejarme otra salida que pedir ayuda a la milicia - Un gesto de dureza crispó su rostro -. Se va a arrepentir de esto, lo juro.

De pronto cesó el fuego y el repliegue de los pólizas terminó de forma menos atolondrada. Un agente llegó corriendo y se puso firme delante de Altan Kui.

- Honorable, el señor Peterson exije que depongamos las armas y que usted le entregue al capitán Leonard y cuantos prisioneros tenga. En caso contrario invadirá el palacio y le advierte que no responderá de su seguridad.

- Tengo que hablar con ese loco - jadeó Altan -. No es posible que se haya enfurecido tanto su caso poco probable, alguien le ha contado que he pagado a Leonard.

- Es comprensible que un hombre esté desesperado, - dijo Menigord, increíblemente sereno en medio de tanto nerviosismo -. Sobre todo en su caso, con la gente del Orden rodeando su edificio y pisándole los talones a través del túnel.

- ¿Las tropas de la UNEX han salido del astropuerto? - espetó Altan a su hijo -. ¿Cómo lo sabes?

- Sí, apenas aterrizó esa enorme nave, el comandante ordenó el desembarco de sus brigadas de infantería. Creo que hay un apartado en el protocolo que le permite hacer uso de su fuerza en el caso de flagrante intento contra la seguridad de un ciudadano de la Tierra, de Gwela Hontur por ejemplo.

- Esto no lo entiendo, pero te juro que lo aclararé enseguida - dijo Altan. Miró al emisario y le gritó -: Que dejen pasar a Peterson y su gente, pero que retengan a los soldados del Orden en el túnel el mayor tiempo posible.

- No será por mucho tiempo - opinó Joe.

- Cállese usted - exclamó Altan -. ¿Se imagina cuál puede ser el motivo que ha movido al comandante a esta acción violenta?

- Quizá puede responderle su hijo - sonrió Joe.

Altan se giró hacia Menigord, quien se encogió de hombros y dijo:

- No sé, pero me figuro que cuanto dije a Lumpell, según las indicaciones de Peterson, era increíble para él, por la sencilla razón que Gwela no estaba en el Satán como intentábamos hacerle ver, sino a bordo de la UNEX, como yo bien vi un instante en la pantalla, antes de que ella, a una indicación del comandante, se retirara del campo de visión. Claro que Mike no la descubrió como yo - acentuó su sonrisa -. Ni me molesté en decirle que la nave no regresaba por los motivos que él deseaba, sino porque el comandante ya se había cansado de escuchar embustes por todas partes.. Mientras en el corredor los policías terminaban de apaciguarse, una vez corrido el rumor de que no habría enfrentamientos con la gente que llegaba por el túnel, y se producía un tenso silencio, Joe demandó a Altan Kui con toda la autoridad que fue capaz de poner en sus palabras:

- Honorable, no complique más las cosas y déjenos ir. Peterson nos quiere prisioneros para usarnos como rehenes. Díganos cómo podemos llegar a la azotea, aunque sea usando una escalera manual.

Altan se secó el sudor que había estropeado su maquillaje y durante unos segundos estuvo mirando lleno de rabia al capitán Leonard, a Sara y a Paneko. Sus ojos chispeaban maliciosamente cuando dijo muy despacio:

- Estoy dudando si ponerlos debajo de la cabina del ascensor y luego hacerlo bajar para que los aplaste o…




CAPÍTULO 10



El enorme puño golpeó la mesa y saltaron los objetos que había en ella. El hombre que estaba sentado detrás apenas tuvo tiempo de recoger en el aire una estatuilla.

Suspiró:

- Es muy valiosa, un recuerdo de Estregan TV - dijo mirando con reproche a Joe, quien apenas logró contener sus deseos de volcar la mesa, todavía su furia hirviéndole en la sangre -. Por favor, Leonard, ¿por qué no te calmas?

- Llevo aquí un montón de horas suplicándote que me prestes una lancha - rugió Joe.

- Hombre, no tantas…

- Las suficientes para que mi paciencia se haya esfumado. Vamos a ver, Milcaniff, ¿no soy un miembro de la Hermandad? ¿Desde cuándo se ha dejado de ayudar a uno de ellos en un caso de apuro? ¡Y no me vengas con el cuento de que no tienes a mano ningún trasto capaz de llevarme hasta el Satán.

Milcaniff, el representante del gremio de los navegadores en el astropuerto de Tabogarda, se pasó la mano por la frente. Se agitó nervioso en su asiento, miró al capitán, luego a los acompañantes de éste, a la hermosa chica pelirroja y al pequeño hombre llamado Paneko, quizás el único asustado del grupo que había acudido a su oficina en busca de ayuda. Estaba cansándose de aguantar las palabrotas del capitán y su malhumor.

- La Hermandad… - empezó a decir Milcaniff, con la remotísima confianza de ganar algún tiempo, y preguntándose cuándo demonios iba á presentarse la persona que le había conminado a retener allí al capitán - Leonard y sus amigos.

- ¡A la mierda la Hermandad y tú si no sois capaces de ponerme en mi nave! Al menos podías dejarme un comunicador para que yo pudiera ordenar a Grosvenor que descendiera, ¿no?

De soslayo, Milcaniff vio que la chica, exuberante y con un revuelto de caballera roja, casi tanto como arreboladas tenía sus mejillas, apartó al capitán y apoyó sus manos en la mesa, e inclinándose hacia él, le dijo secamente:

- Yo también me he cansado de esperar, señor delegado fantoche.

- ¡Oiga, no le consiento…!

Pero Milcaniff tuvo que consentírselo. Apenas pudo entrever que Joe sonreía, como si ya presintiera lo que iba a pasar. Un segundo más tarde se encontró suspendido en el aire y cabeza abajo, agitando los brazos y piernas sin conseguir enderezarse.

- ¡Bájeme, maldita paranormal! En mi mundo de origen la habrían quemado por - bruja.

Sara cruzó los brazos y entornó los ojos a medida que dibujaba una sonrisa. Milcaniff bajó como medio metro y su cabeza chocó ligeramente con el suelo. Luego volvió a subir.

- Le ablandaré el cerebro si no me dice qué se propone reteniéndonos aquí - sentenció Sara.

- ¡Me lo ordenó el comandante!

- ¿Qué comandante? - inquirió Paneko, asomando su cabeza junto a la cadera de Sara.

- Obviamente, el comandante Lumpell - gruñó Joe -. ¿Y tú has cedido a las presiones de un maldito jefe del Orden, Milcaniff?

- ¡Ese tipo llenó de miedo a todos en el astropuerto cuando esparció a sus soldados! Me dijeron que estaban ocupando la sede de la compañía Peterson y el palacio de Altan Kui. Por los dioses, Leonard, ¿qué jaleo has armado tú? Por ahí se dice que has provocado la caída del gobierno:… ¡Pero bajadme de una puñetera vez!

- Déjalo - pidió Joe a Sara.

Milcaniff estaba descendiendo pausadamente cuando se abrió la puerta de la habitación y apareció el comandante Lumpell bajo el dintel. Varios soldados vestidos de negro y plata formaban un nutrido grupo tras sus espaldas.

- Milcaniff cumplía mis órdenes, capitán Leonard - dijo Lumpell entrando en la estancia y echando una mirada curiosa al delegado, quién de nuevo en su sillón no dejaba de resoplar lleno de alivio -. Yo estaba muy ocupado desenredando la madeja que usted dejó tan complicada. No sabía cuánto iba a tardar y se me ocurrió que el único que podía facilitarle el medio para llegar hasta su nave era el representante de la Hermandad. No quería que se marcharan tan campantes con los bolsillos llenos.

El comandante hizo una señal a sus soldados y dos de estos se apartaron para dejar paso a Gwela Hontur.

Sara acudió a saludarla y las dos mujeres se estrecharon las manos y besaron. Luego, la terrestre se dirigió hacia Joe y le ofreció sus labios. Cuando se apartaron, le dijo risueña:

- El comandante me ha contado que le sacaste el dinero a esos dos sinvergüenzas - se volvió para mirarlo levemente -. Me dijo también que pretendías largarte con mi parte, pero yo no le creí.

- ¡Claro que no debiste creerles, preciosa! - exclamó Joe. Se metió una mano en el bolsillo y sacó los certificados, empezando a apartar varios -. Esto es lo que te corresponde, más un diez por ciento para que te cubran los gastos. ¿Cómo pudo decirte ese comandantucho que yo iba a ser capaz de semejante felonía? Pero si todo lo organicé para ti, encanto.

- Aún sobran demasiados millones, capitán - dijo Lumpell. Con un gesto rápido arrebató a Joe el resto de los certificados. Cuando Leonard quiso recuperarlos se encontró con dos soldados que se interponían entre él y el comandante -. Sabemos, capitán, que usted podría revocarlos desde ese planeta donde Altan Kui transfirió el dinero a su nombre.

- No soy un canalla.

- Tal vez, pero estaré más tranquilo si me los quedo!

- El resto me pertenece.

- Es posible, pero estaría por ver. De todas formas usted ordenó la partida de su nave a las órbitas sin el correspondiente permiso y esa acción conlleva una fuerte multa. ¿No es así, señor Milcaniff?

El delegado asintió gravemente, y algo sonriente porque tenía la oportunidad de fastidiar a Barbarroja.

- No me ha gustado nada que me haya utilizado para sus trapicheos, Leonard - aseveró Lumpell -. Cuando esté en Branta recibirá su parte…, lo que le quede de tantos millones.

- Está cometiendo un abuso de poder - rugió Joe.

El comandante Loff Lumpell sonrió de oreja a oreja.

- Sin darse cuenta usted me ha dado la ocasión de intervenir en los asuntos domésticos de Tabogarda. Si tanto estudió el protocolo de adhesión al Orden Estelar, debió detenerse en el apartado que me confería el poder de hacerlo en caso de disturbios. No sólo aprovecharé la escasa legalidad del gobierno actual, sino que he destituido a Altan Kui y nombrado a un nuevo jefe de Consejo. En cuanto a Michael Peterson… Bueno, ese tipo ha cometido demasiadas irregularidades financieras desde qué comenzó su sociedad ilegal con el viejo Kui. Si sale con bien del proceso que se le incoará podrá irse con algunos créditos en el bolsillo, pero seguro que perderá su tinglado, todas sus líneas. Además, no es uno de los diez mil ciudadanos de Tabogarda, sino uno más entre los muchos millones de residentes que, como usted me avisó, no tiene derecho al voto.

Joe hubiera soltado allí mismo una gran carcajada si no fuera porque la aventura parecía que no iba a terminar tan satisfactoriamente para él como había confiado.

- Creo que usted es algo cruel con Joe, comandante - dijo Gwela melosamente.

- Y usted una ingenua - replicó Loff -. ¿No ha tenido bastante con que la hayan engañado una vez? Leonard es un tunante, un sinvergüenza. Jamás le dejaremos poner sus pies en Tabogarda..

- ¿Volver yo aquí? - gritó Joe -. Ni lo sueñe, hombre. Yo no acostumbro a vivir en los mundos que el Orden convierte en asquerosos cubiles de gentes honradas. En Branta estaré como en mi casa, y no se figure que permitiré que se me robe el dinero que gané legalmente,. Buscaré picapleitos que llevarán hasta los tribunales al mismísimo Orden Estelar.

- Hágalo - rió Loff, en realidad divertido ante el capitán. Aquel tipo le caía bien, pero no podía dejarle que se saliera con la suya. Sabía que no iba a recuperar un sólo crédito de los certificados decomisados, y casi lo lamentaba.

- No te hagas ilusiones, Joe - intervino Sara -. Yo conozco bien a esa gente y sé que no permitirán que recuperes una milésima.

Loff la miró. Entornó los ojos y dijo:

- Es una lástima que usted hubiera abandonado la organización, Sara. Una chica tan hermosa y tan lista siempre hubiera sido de utilidad.

- Ni lo sueñe, encanto. Me marcharé con el capitán.

- Gwela dio un paso y se puso al lado de Joe, de quien colocó en las manos sus certificados.

- Y yo también. Si él me acepta, claro - Miró a Joe -. Si te has quedado sin blanca necesitarás a un socio.

Joe suspiró.

- Qué remedio. La vida en Branta es cara y necesitaremos dinero hasta que pueda centrarme y busque algún negocio - la besó -. Bienvenida a esta partida de locos, socia.

- ¿Qué le pasará a Altan Kui, comandante? - preguntó Sara -. El viejo es un sinvergüenza, pero al final tuvo un gesto bueno hacia nosotros dejándonos huir del palacio antes de que llegaran usted y Peterson.

- Será retirado. Creo que su sucesor no tendrá inconveniente en fijarle una paga como compensación.

- Por cierto, ¿quién es el nuevo jefe del consejo? - preguntó Joe.

Totalmente relajado, mostrando su parte más humana, el comandante sonrió irónicamente y dijo:

- El Orden aceptó el sistema sucesorio de Tabogarda. Por lo tanto, Menigord Kui es el nuevo jefe del consejo.

- Al menos este planeta tendrá un dirigente divertido - rió Sara.

- Vamos, váyanse de una vez - les apremió Loff -.Fuera les espera una lancha. Tienen diez horas para alejarse de Tabogarda.

¡ - Usted también parece sentir unos deseos parecidos, comandante - sonrió Sara -. ¿Me equivoco?

- ¿Cómo ocultarlos a una paranormal? Es cierto, y creo que voy a tener suerte. Mi relevo, tras los conocimientos que ha tenido la Tierra, llegará antes con el embajador. Ya me espera un nuevo destino, aunque me temo que será más aburrido que éste.

- ¿Podemos saber cuál?

- Sí, no es ningún secreto. Han surgido problemas en un lejano planeta agrícola, un Mundo Olvidado que jamás tuvo población propia. Se llama Ompya.

- No le veo como agricultor - dijo Gwela.

- Sigo sin tener suerte - sé lamentó Loff -. Siempre me envían a sitios aburridos o complicados, como este planeta.

Apenas entraron en el Satán, Joe se dirigió al puente de mandó tras recibir los saludos de Grosvenor y aun.

Los dos miembros de la tripulación ya tenían conocimiento de lo que había sucedido, pero el capitán les acabó de poner al corriente.

- Nos vamos a Branta - dijo -. Grosvenor, Hun, os presento a nuestro nuevo socio. Gwela Hontur ha sido tocada por el virus de la aventura y creo que no sería capaz de aceptar una vida aburrida y cómoda en la Tierra; se viene con nosotros.

Aprovechando que las dos mujeres se habían retirado por el pasillo hacia el camarote de Sara, Grosvenor preguntó:

- ¿Sólo accediste por dinero, jefe?

- ¿Qué quieres insinuar?

- Oh, lo has entendido, tu mirabas demasiado á Gwela. Tal vez confías en que ella no sea tan imprevisible como Sara y te haga más agradable la vida en la nave, entre viaje y viaje.

- ¿Eso te importaría? - Joe arqueó una ceja. Había notado que Grosvenor parecía sentir hacia su compatriota cierta inclinación, algo más que un simple afecto.

- Te advierto que tendrás que pelear conmigo…, por ella.

- No digas majaderías. Ninguna mujer es capaz de perturbarme.

Hun, testigo mudo hasta entonces del diálogo, se retiró del puente rompiendo su silencio con imprecaciones y comentarios despreciativos en su idioma.

- Á estos terrestres no hay quien los entienda - añadió en lengua común.

- ¡Yo no soy terrestre! - le rectificó Joe.

- Quise decir humanos. Me gustaría que me dijeras dónde naciste, capitán, sólo por curiosidad. - Y Hun terminó alejándose.

- No hagas caso á ese oso panda, Grosvenor - dijo Joe gravemente -. Tú y yo siempre seremos amigos, ¿verdad?

- Claro que sí. ¿Nos vamos de las órbitas?

- Cuanto antes.

- Cada vez hay más gente en el Satán - se lamentó Grosvenor.

A mitad de camino hacia Branta, cuando aún faltaban dos días para avistar el planeta, Joe pidió a Sara y Gwela que preparasen un banquete, les entregó las llaves de la despensa y las dos mujeres confeccionaron una comida exquisita y abundante. Grosvenor se sintió generoso también y sacó un par de botellas de su patria. Incluso dejó que Joe degustara algunas copas.

En la sobremesa, fumando el capitán Leonard su vieja cachimba, les anunció que quería darles una sorpresa y puso sobre la mesa media docena de títulos.

- Son parte de los certificados que te dio Altan Kui - dijo Sara al reconocerlos.

- Así es - sonrió Joe -. Aunque Lumpell me hubiera registrado no los habría encontrado todos. Estos me los escondió Paneko. Así son las cosas. No vamos a tener problemas en Branta para reemprender nuevos negocios.; - ¿Quieres decir que me rechazas como miembro de la sociedad? - preguntó Gwela.

Leonard la miró con arrobamiento.; - Nada de eso. Sólo tendrás que poner una parte de tu dinero, el que te corresponde. Ya ves que no he consentido que te asocies conmigo porque me encontraba sin fondos.

- Paneko fue honrado contigo - dijo Sara -. Al final no te portaste bien con él. Creo que debiste haberle contratado. Estaba loco por trabajar contigo.

- Ya somos demasiados en esta nave - gruñó Hun:

Joe recogió los certificados. Se pasó la cachimba al lado opuesto de los labios y rezongó:

- No me fío de Paneko. Se emborrachó o drogó mientras conducía un carguero de las Líneas Peterson. De todas formas no tardará en encontrar un trabajo en esa compañía cuando tenga una nueva dirección.

- Paneko sólo se emborracha cuando está libre de servicio - sentenció Grosvenor.

- Eso creía yo - sonrió Joe -. Pero lo que puso en su informe era demasiado increíble.

- Es la segunda vez que lo mencionas - dijo Sara -. ¿Qué escribió Paneko?

Joe se sorprendió de que súbitamente recordara lo que hacía unos días le fue imposible., - Al parecer dijo que en su viaje de regreso, cerca de la zona de Ruskana, o en un plano cercano a su aproximación por el hiperespacio, se topó con algo tan grande construido por seres inteligentes que tenía más de cien mil kilómetros cuadrados - soltó una risa corta -. Paneko lo calificó como una montaña de metal que flotaba en el espacio. Mejor dicho, una cordillera entera que acabó desapareciendo de su vista al ser impulsada por una fuerza superlumínica…

Sara saltó de la silla y tiró sobre el mantel su copa que todavía contenía vino, ante la desolación de Grosvenor.

- ¿Paneko vio eso? - Miró con ojos muy abiertos a Joe -. Joe Leonard, maldito capitán beodo y desmemoriado. ¿Tú sabías eso y no me lo dijiste?

- ¿Qué te pasa, Sara? - preguntó Joe con mirada estúpida.

- ¡Cabeza hueca! - le gritó ella -. ¿Es que no te dije en cierta ocasión que mi Lorenzo se marchó un maldito día en busca de un mundo donde había una nave tan grande como una montaña medio enterrada? ¡Por los dioses del infierno! ¿Por qué no pensaste como un ser racional y asociaste lo que dijo Paneko con lo que tú sabías de mí?

- ¿Desde cuándo una montaña puede elevarse de un planeta y vagar por los aires? - protestó Joe.

- Esa ruta de Paneko está muy próxima a la única salida conocida del sector NN - 598, el que tú nunca has querido visitar.

- Yo… - Leonard, vas a buscarme a Paneko, lo traerás ante mí y me permitirás que lo interrogue.

- No puedo volver a Tabogarda, encanto…

- Envíale un mensaje y que se reúna con nosotros en Branta.

- Pero…

- ¡Lo harás! - gritó Sara.

- Está bien, maldita sea mi suerte - asintió Joe -. Le pagaré un viaje en primera clase.

Hun dejó de comer y cruzó los brazos. La discusión entre los humanos le fastidiaba. Chillaban demasiado, pensó. Pero lo peor era que aquel tipo llamado Paneko, tan antipático, tenía muchas posibilidades de acabar en la nómina del Satán.

Claro que si sólo fuera eso… Los informes de Paneko y el afán de Sara por encontrar a su humano Lorenzo podían traer consecuencias imprevisibles para todos.

Y Hun sabía que pocas veces se equivocaba en sus predicciones, sobre todo cuando tendían a ser nefastas.
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CAPÍTULO 1



Los pasillos estaban llenos de humo y se olía a metal derretido, ropas y carne quemada.

El oficial Prakol corría por ellos, dando tumbos y agarrándose a los asideros de la pared. Tosía y tenía los ojos enrojecidos. Parecía que nunca iba a llegar al puente de mando, y no sabía si iba a encontrarlo aún en servicio. Desde hacía unos minutos todo el sistema de comunicación interna se había interrumpido y en las torretas se carecía de toda información del almirante.

Prakol había dejado su puesto de artillería al mando del teniente Lira y corría a lo largo del acorazado. Los ascensores tampoco respondían a su llamada, por lo que al llegar hasta la puerta acerada que daba acceso al puente, además de moral, estaba agotado físicamente.

Había corrido tan aprisa como pudo. Aquel esfuerzo, unido al denso humo que invadía el acorazado, aparte de que el sistema de ventilación funcionaba apenas al cincuenta por ciento de su capacidad, eran motivos suficientes para hundir al hombre de mayor fortaleza.

Y Prakol estaba considerado como uno de los hombres más fuertes de la tripulación del acorazado insignia Averno, de la armada ruderiana.

Cuando después de golpear insistentemente la pesada puerta de acero le permitieron la entrada desde el otro lado, dos soldados tuvieron que llevarle a rastras a la presencia del almirante. Con dificultad, Prakol se incorporó y saludó a su superior.

El aspecto del almirante no era mejor que el del capitán. Su rutilante uniforme amarillo estaba sucio, manchado por todas partes. Su rostro tenía un vendaje en la frente y presentaba chamuscada la densa barba blanca.

- ¿Qué sucede, capitán? -preguntó el almirante, con aparente tranquilidad pese a la seriedad de la situación.

- Estamos disparando a ciegas los cañones, señor -dijo Prakol después de aspirar con ansiedad el aire en el puente de mando, que parecía ser mejor que en el resto del acorazado.

- Sí, lo comprendo -asintió el almirante-. No podemos comunicarnos con ustedes. ¿Pensó que el enemigo había conseguido volar el puente?

Preguntándose Prakol si alguna vez el almirante perdería su sangre fría, asintió en silencio.

- La situación es delicada -admitió el almirante-. Cada una de nuestras unidades pelea por su cuenta, sin poder coordinar el esfuerzo con las demás. También el enemigo parece estar bastante castigado; pero eso no podemos saberlo ni nos importa demasiado si no podemos estar seguros de una victoria rotunda.

- Nos faltan artilleros, señor -dijo Prakol-. Por eso he venido hasta aquí. Todas las baterías de babor están necesitadas de hombres de refresco. Apenas si disparamos con la cuarta parte de nuestros efectivos. Y esto puede inclinar la batalla a favor del enemigo. Si continuamos así mucho tiempo, entonces no necesitaremos los artilleros porque no existirán piezas que disparar.

El almirante sacó un pañuelo del bolsillo y trató de limpiarse un poco la suciedad que cubría su rostro. Entonces Prakol se percató que una sección del puente de mando debió de estar ardiendo hasta hacía poco tiempo. Algunos hombres terminaban los conatos de fuego, mientras otros retiraban los cadáveres carbonizados. También allí debieron pasarlo mal durante el primer y furioso ataque de los rebeldes.

- No hay reservas, capitán -respondió, lúgubremente, el almirante-. Tendremos que arreglarnos con los hombres que disponemos.

Aquella noticia cayó como un mazazo sobre el capitán. ¡Y el almirante se lo anunciaba como si tal cosa! ¿Es que no comprendía que si no utilizaban todo el grandioso poder ofensivo del acorazado nunca podrían salir de aquella trampa, reunirse con el grueso de la armada y dar a los rebeldes lo que se merecían?

- Pronto restablecerán el sistema de emergencia de comunicación, capitán -dijo el almirante-. Esperemos que esto alivie la situación.

Sí, era importante contar con medios de comunicación dentro de la nave, pero mucho más lo era disponer de brazos para manejar los cañones.

- Aún podemos hacer algo, almirante.

Éste dejó de observar el trabajo de los hombres retirando a los muertos. Se volvió hacia el capitán y le preguntó:

- ¿Qué sugiere, capitán?

- Tenemos los hombres de la sala de máquinas.

- ¿Esos? Le creí más juicioso, capitán.

- Allí hay más de cien hombres -insistió Prakol-. Con menos de quince bastará para hacer funcionar durante diez horas los inyectores de protoplasma. Tendremos ochenta o cien hombres para poner en funcionamiento todas las piezas que ahora no pueden disparar. ¡Tenemos que reemplazar a los que murieron en el primer ataque!

- ¿Olvida quiénes son esos hombres? La mitad no son ruderianos. Y ninguno de ellos es capaz de dar su sangre por nuestra causa.

- Ya habrán adivinado que si el Averno es destruido, morirán. Lucharán por sus vidas.

El almirante se rascó su quemada barba.

- Es posible que no sea un disparate lo que dice. ¿Recuerda que la mayoría son prisioneros de Ruder y que odian a los ruderianos con toda su alma? A algunos les parecerá poco salvar la vida tan sólo.

- Podemos ofrecerles también la libertad.

- Eso no está a mi alcance, capitán. Lo que yo les ofrezca puede ser revocado por el príncipe.

Impaciente por la pérdida de tiempo, Prakol se atrevió a insinuar:

- Nadie se acordará de ellos si salimos con vida del combate. Podemos dejar en cualquier planeta a los sobrevivientes que consientan en ayudarnos y decir que murieron.

El almirante terminó por sonreír.

- Si salimos con vida, capitán, terminaremos en la cámara desintegradora o colmados de honores. Está bien. Vaya usted mismo a hablar con los hombres de la sala de máquinas.

Prakol agradeció con una expresiva mirada al almirante sus palabras.

- No le pesará, señor.

- Dése prisa. -Un técnico se acercó a ellos, haciendo una señal convenida y el almirante añadió-: La comunicación interna ya está restablecida. Pronto podremos también dar órdenes a las demás unidades de la armada.

El capitán saludó y descendió los escalones. Estaba llegando a la salida cuando una gran explosión sacudió al acorazado. Desde arriba, el almirante le gritó:

- Espero que sus «voluntarios» sean unos buenos artilleros.

Antes de salir, Prakol hizo seña a dos soldados armados con pesados rifles energéticos para que le acompañaran.

Al salir del puente y entrar en los corredores, el capitán comprobó con cierto alivio que el pesado y pestilente humo estaba siendo aspirado por los ventiladores.

Corrieron escaleras abajo al llegar a ellas, hasta entrar en la sala de máquinas, después que Prakol hubo roto los sellos de la puerta.

Dentro el ambiente era más pesado. El olor a grasa, aceite y sudor fatigó de inmediato a los tres hombres. El capataz de la sala de máquinas corrió al encuentro de los recién llegados. Sólo vestía unos pantalones cortos. Todo el resto de su cuerpo, desnudo, brillaba de sudor y lubricante.

- ¿Qué es esto, capitán? -preguntó a Prakol, extrañado.

Nunca en su larga carrera como oficial de máquinas había sido testigo de que un capitán entrase allí con dos soldados armados. Los sellos de la puerta sólo se rompían después del combate.

Prakol miró al capataz. Era uno de los pocos hombres que allí había que no eran prisioneros del Reino de Ruder. Por tal motivo lucía un arma colgada al cinto, que posiblemente en más de una ocasión había tenido que usar para aplacar los ánimos de los peligrosos hombres que allí trabajaban, en el peor puesto del acorazado.

Cuando una nave de guerra era tocada, los tripulantes podían salvarse, pero nunca lo conseguían los hombres prisioneros de la sala de máquinas. Sólo el capataz y sus ayudantes disponían de una falúa de salvamento.

El capitán, sin hacer caso al capataz, se acercó a la barandilla metálica, mirando hacia abajo para observar a los hombres que trabajaban entre las grandes máquinas que infundían vida al enorme navío estelar de guerra.

Desde todos los rincones de la sala, cerca de un centenar de pares de ojos se volvió para mirar al oficial. Prakol tomó un micrófono y habló por él para que su voz llegase a toda la sala de máquinas, ahogando el ruido de los motores.

- Prisioneros de Ruder, escuchadme. Soy el capitán Prakol y vengo a ofreceros no sólo la vida, sino también la libertad.

Un mecánico se acercó hasta cerca de la barandilla que ocupaba Prakol, gritando:

- Ahórrate palabras y ve al grano, hijo de perra.

Los ayudantes del capataz intuyeron que algo grave podía ocurrir y sacaron sus porras eléctricas. También los soldados que acompañaban a Prakol levantaron sus armas y apuntaron.

- Está bien -asintió el capitán mordiéndose los labios. En otras circunstancias hubiera ordenado que aquel insolente fuese azotado hasta morir-. Necesitamos artilleros. Quienes deseen servir a Ruder y a su Serenísimo Príncipe recobrarán la libertad cuando termine este combate.

El prisionero soltó una carcajada. Volviéndose a sus compañeros, les dijo:

- ¿No escucháis esto sin desear vomitar, amigos? El lacayo del príncipe nos propone que luchemos a su lado nosotros, la escoria de los planetas que dominan.

- Estúpido -dijo el oficial, conteniendo sus deseos de empuñar su pistola y matarlo-. El Averno corre grave peligro. Todos moriremos, ruderianos y prisioneros, si no combatimos juntos. Si nos ayudáis podemos vivir y vosotros recobrar la libertad. En caso contrario, si perdemos la lucha, el final será igual para todos.

Prakol se alegró de no haber matado a aquel hombre que le hablaba con tanta insolencia. Parecía ser el líder de los prisioneros que trabajaban en la sala de máquinas. Todos los hombres le dejaban a él, al parecer, la decisión de aceptar la propuesta o no.

El capataz susurró al oído del oficial:

- Es Drem Domar, un sujeto peligroso. Sus compañeros le admiran… o temen. Harán lo que él diga. Pero no se fíe de Drem.

El oficial de Ruder se dirigió de nuevo a aquel hombre llamado Drem Domar:

- Os prometo, en nombre del almirante, la libertad si combatís con arrojo y eficacia. Y a ti, Drem, se te entregarán además doscientas unidades de platino.

- Y un pasaporte -añadió Drem.

- De acuerdo -asintió el oficial, cada vez más furioso, pero deseando acabar con aquel regateo de una vez.

A sus compañeros de prisión, Drem les dijo:

- Ya lo habéis oído, amigos. Algunos de vosotros conocéis un cañón de energía tan bien como nuestros cerdos amos. ¿Les demostraremos que somos mejores que ellos y que si salimos ilesos de esta trifulca se lo deberán a unos desharrapados prisioneros?

Un griterío de asentimiento acogió las irónicas palabras de Drem, quien agradeció aquella muestra de afecto de sus compañeros con las manos en alto; el prisionero salvó la barandilla metálica y se plantó ante Prakol.

- Ya tienes hombres para los cañones, oficial. Pero, por los dioses, te aconsejo que no hayas mentido al prometernos la libertad.

- ¿Dudas de la palabra de un oficial de la armada ruderiana? -preguntó con desdén Prakol.

- Es cierto. Dudo de ti, como de todos los de tu ralea.

- Entonces haces mal en ofrecerte voluntario. No combatirás con ardor.

- Aun sin prometernos dejarnos libres hubiéramos accedido.

- ¿Tanto apreciáis vuestras vidas? -preguntó, un tanto sorprendido, el oficial-. ¿Tan hermosa os parece, incluso encerrados para siempre aquí? Si no me equivoco, habéis sido condenados a trabajos forzados de por vida.

- Sí. Yo debía morir en la cámara desintegradora, me libré de ella para serviros en las salas de máquinas de los acorazados.

- ¿Entonces…?

- Conservamos la esperanza de ver algún día cómo el Reino de Ruder se consume entre las llamas del infierno.

- No hagas que lamente haberte hecho la promesa, Drem Domar -masculló el oficial.

Los hombres salían de la sala. Habían llegado más soldados que se estaban encargando de llevarlos hasta los distintos puntos donde estaban instaladas las baterías. Drem, antes de unirse a los suyos, dijo a Prakol:

- Yo sí lamento tener que combatir, para salvar la vida, a vuestros enemigos, los que en realidad debían ser nuestros amigos. Es algo que temo me corroa la conciencia en el futuro.

- Ésos son cochinos rebeldes que no merecen piedad. Su planeta, Ohbur, será convertido en un sol cuando acabemos con su flota.

- Al menos son capaces de defenderse mejor que nosotros cuando tu príncipe decidió conquistar nuestro pacífico planeta.

Prakol escupió:

- Sólo erais unos miserables campesinos cuando nuestras invictas naves llegaron a vuestro mundo. Tú serías un hombre libre y feliz, trabajando para la grandeza del príncipe si no hubieras cometido el delito por el cual te condenaron primero a muerte y luego a trabajos forzados.

Drem no quiso responder. No conduciría a nada. Se unió a sus compañeros. Junto con seis de ellos, fueron dejados dentro de la esfera metálica donde estaban colocadas las cuatro grandes piezas de artillería. Allí quedaron un sargento y un oficial, que armados no dejaban de vigilar los movimientos de los prisioneros.

El acorazado Averno, repuesto de las graves averías causadas por el inesperado ataque de la flota rebelde, volvía al lugar de la batalla.

Los prisioneros se ocuparon afanosamente de tener siempre dispuesto el cuádruple cañón para que el oficial encargado de él pudiese activarlo cuando el enemigo estuviese bajo la mirada de sus aparatos de detección.

Los cañones ya estaban dispuestos y la nave próxima a entrar en el área espacial de la lucha. Todos esperaban que el oficial entrase en la esfera adosada al casco del acorazado.

Con mal disimulado disgusto, Drem comprobó que el capitán Prakol penetraba en el recinto, sonriendo malignamente al líder de los prisioneros. Subiéndose a su pupitre con los aparatos de detección, dijo a Drem:

- Sí, yo soy el oficial encargado de estas piezas. Te destiné aquí porque deseo vigilarte personalmente.

Deseando ofenderle vivamente, Drem replicó:

- No soy exigente para las bestias; me da igual una que otra.

En seguida, ante la mirada furiosa de Prakol, Drem se arrepintió de sus palabras. A veces se dejaba llevar por su violenta personalidad. Nada iba a ganar irritando al oficial. A causa de su carácter había sido condenado a trabajos forzados después de librarse de la cámara desintegradora. Había olvidado que seguía siendo un prisionero y que con aquella actitud sólo lograría empeorar su situación.

- Te arrepentirás de tus ofensas -masculló entre dientes el oficial.

Drem volvió a prestar su atención a la carga de energía que debía entrar en el tubo catódico, donde una andanada de láser debía propulsarla contra las naves enemigas que volvían a la carga, confiadas en asestar el golpe definitivo a las sorprendidas unidades de combate del Reino de Ruder.




CAPÍTULO 2



La batalla, que había comenzado bajo los mejores auspicios para las naves rebeldes de Ohbur, empezó a inclinarse lentamente a favor de los poderosos acorazados del Reino de Ruder.

Al cabo de varias horas de combate, los ohburianos comprendieron que sólo con valentía no podía ganarse una batalla, si apenas se contaba para la guerra con viejas naves de transporte adaptadas. La mayor técnica ruderiana fue imponiéndose de forma paulatina pero inexorable.

Aunque pareció que los ruderianos no podrían recuperarse después de la primera embestida de Ohbur, la flota rebelde se vio sorprendida por un violento contraataque. Los acorazados reales, que habían empezado a mostrar cierta debilidad en su fuego, recobraron la plena potencia de éste. Sobre todo el acorazado insignia: el Averno irrumpió demoledor entre las filas ohburianas.

Mientras las maltrechas naves rebeldes supervivientes se retiraban a su planeta perseguidas por los acorazados de Ruder, el almirante ordenó que las unidades más averiadas no siguiesen tras las fugitivas. Y como el Averno tenía algunas averías de consideración, se quedó junto con algunas decenas de otras naves a una distancia de unos diez millones de kilómetros de Ohbur.

El almirante estaba pletórico de satisfacción. Las naves que perseguían a las fugitivas sólo llegarían hasta trescientos mil kilómetros del planeta rebelde. Hasta allí destruirían las que pudieran, y luego regresarían junto al grueso de la armada. No tenían órdenes de invadir el planeta Ohbur; sólo de destruir su flota. Y esto lo habían conseguido. Ahora debían regresar a Ruder a restañar las heridas sufridas.

Ohbur era una fruta madura que pronto caería del árbol. Había que tener paciencia.



* * *



Dentro de la esfera, Drem y sus compañeros yacían derrumbados en el suelo, vencidos por la fatiga del combate. Durante ocho largas horas habían servido al insaciable cuádruple cañón, que, sin cesar, el oficial Prakol se encargaba de disparar contra las naves enemigas.

El capitán sonreía complacido. Lo que tan mal había comenzado concluyó con un felicísimo resultado. Y pensó que él tenía gran parte en aquel final, al proponer al almirante la utilización del elemento prisionero. De no haber sido por la ayuda prestada por ellos, tal vez el resultado de la batalla hubiera sido otro muy distinto.

Entonces reparó en la figura cansada y sucia de Drem. No había olvidado las palabras insolentes con que antes le ofendiera el prisionero. Recomendando la vigilancia a los soldados, salió de la esfera camino al puente de mando, en donde, además de recibir la felicitación del almirante, deseaba exponer un detallado informe acerca del comportamiento de los prisioneros.

Drem vio salir de la esfera artillada al capitán. Había percibido en el oficial la mirada irónica que le dirigió al marcharse. No le gustaba aquello.

Fingiendo más cansancio del que sentía, se levantó y pidió al sargento que les vigilaba un poco de agua. La atmósfera seguía siendo densa dentro del acorazado, y tenía la garganta seca. El sargento envió al soldado en busca de agua. Drem, a su lado, estaba apoyado contra la pared y pareció resbalar de ésta al suelo, quedándose allí gimiendo y solicitando agua entrecortadamente.

Los demás prisioneros observaban a Drem un tanto confundidos. Nunca habían visto a su líder tan desfallecido. El sargento también sudaba y se secaba el rostro con la manga de su guerrera.

De improviso, Drem se levantó como un rayo y agarró al sargento por el cuello, derribándolo y colocándose sobre él. El sargento era fuerte y Drem comprendió que el soldado volvería pronto con el agua. Sus dedos oprimieron con fuerza el cuello de su presa.

La pierna de su contrincante se apoyó contra el estómago de Drem, quien puso más fuerza en la presión de sus dedos alrededor de la garganta.

Drem hizo un supremo esfuerzo cuando descubrió que la mano derecha del sargento bajaba hasta la funda de su pistola y empezaba a extraerla. No le dio tiempo a terminar de desenfundarla. Contrayendo los músculos, sus dedos convertidos en garras terminaron la labor. El sargento sufrió una violenta convulsión y ofreció su cuerpo desmadejado a la furia de Drem.

- ¿Qué has hecho, Drem? -preguntó uno de los prisioneros ayudándole a incorporarse.

- Estás loco -dijo otro-. Nos prometieron la libertad… Ahora nos matarán.

- No seáis ilusos -jadeó Drem-. No pensaban cumplir nada.

Cogió al sargento por los sobacos y lo ocultó detrás de las piezas. Luego indicó a sus compañeros que se tumbaran en el suelo, aparentando el mismo cansancio que antes.

Cuando regresó el soldado con unas botellas de agua y sus ojos recorrieron la esfera buscando al sargento, Drem, desde el suelo y alzando las manos para alcanzar el agua, dijo:

- Alguien vino a buscar al sargento. ¡Dame el agua!

El soldado entregó las botellas y se apostó junto a la puerta de salida, aún sin poderse explicar cómo el sargento había dejado el puesto. Pensó que tal vez considerara a los prisioneros demasiado cansados para intentar algo. Bien, de todas formas, ¿qué podían hacer dentro de una nave acorazada?

Drem hizo un guiño a sus compañeros. En su mano izquierda tenía la pistola del sargento. Sospechaba que pronto iba a necesitarla, si es que sus presentimientos no le habían jugado una mala pasada. Si así era, le iba a servir para levantarse la tapa de los sesos. No estaba dispuesto a seguir siendo prisionero para cuando descubrieran el cadáver del sargento.

Al cabo de unos minutos regresó el capitán Prakol. Se apoyó sobre el quicio de la puerta. No se percató de la ausencia del suboficial. Toda su atención recayó sobre Drem, a quien dijo:

- El Reino de Ruder y su Serenísimo Príncipe os agradecen la colaboración prestada, hombres. Ahora os necesitamos para que regreséis a la sala de máquinas. El capataz y sus ayudantes están ansiosos porque así sea. Es demasiado trabajo el que tienen ahora ellos.

Drem bajó la mirada, no queriendo cruzarla con la de Prakol. Uno de los prisioneros medio se incorporó y el capitán, extrayendo su pistola, le apuntó.

- Quieto ahí -amenazó.

- Habéis ganado la batalla. ¿Qué pasa con nuestra libertad?

- El almirante ha reconsiderado su oferta. Piensa que era demasiado generosa y cree, con buen juicio, que será efectiva cuando Ohbur caiga totalmente bajo nuestro poder. Entonces seréis libres.

- Nos habéis engañado -escupió el prisionero.

Prakol sonrió, burlón.

- Pensad que he cometido un pequeño error. Donde dije batalla debí haber dicho guerra. Eso es. Cuando la guerra contra Ohbur termine con la victoria de las armas ruderianas, seréis libres. No antes.

- Cochino ruderiano -empezó a decir el hombre, mientras terminaba de incorporarse y avanzaba hacia Prakol.

- Te dije que te quedases quieto -dijo el capitán.

Drem oyó cómo la pistola de Prakol se montaba para disparar y ya no lo dudó más. Su mano salió rápida de entre sus ropas y por dos veces disparó contra el capitán.

Prakol recibió la muerte con una mirada de sorpresa en el rostro. Su cuerpo se derrumbó al suelo, convertidos piernas y tronco en masas de carne y huesos quemados.

El soldado giraba su rifle de energía hacia Drem cuando éste volvió a disparar. El haz de energía de la pistola del prisionero se estrelló primero contra el rifle -al que fundió en una cascada de metales derretidos- y luego contra el cuerpo del desdichado, en el cual incrustó una parte del metal líquido.

El grito de dolor que profirió el soldado fue tan grande que Drem temió que fuese oído hasta en el mismo puente de mando.

- Levantaos -ordenó a sus compañeros-. Debemos liberar a los demás.

- Temo que te hayas vuelto loco, Drem -sonrió uno de aquellos hombres-; pero esta clase de locura me agrada.

Salieron al pasillo y penetraron como una tromba destructora dentro de otra cabina de artillería. Drem, que iba el primero, se hizo rápido cargo de la situación y fulminó a los dos guardias armados que custodiaban a los prisioneros.

Drem dijo que tomasen las armas de los muertos y dividió a sus hombres en dos grupos. Cada uno de ellos iría recorriendo los diversos puestos artilleros de babor, hasta terminar de apoderarse de aquella parte de la nave.

Luego debían apoderarse del puente de mando, si la suerte continuaba sonriéndoles como hasta entonces.

Solamente la confusión que se adueñó del acorazado Averno después de la lucha en el espacio, permitió a Drem y los amotinados terminar de libertar a todos los condenados de babor, conseguir un buen número de armas y empezar a pensar seriamente en la posibilidad de obtener la libertad que les había negado el almirante.

Rodeado por los condenados, Drem procuró calmar su entusiasmo.

- Aún queda por hacer lo más difícil, amigos. Si no conseguimos apoderarnos del puente de mando, seguiremos tan prisioneros como antes. Recordad que estamos rodeados por naves de Ruder.

- ¡Al puente de mando, a por el almirante! -gritó un hombre.

- Yo lo arrojaré al espacio, sin escafandra, claro -prometió otro, ante la hilaridad de sus compañeros.

- Nadie tocará al almirante -afirmó Drem-. Olvida tus proyectos, Nefen. Lo necesitaremos vivo.

- No te vuelvas blando, Drem -contestó socarrón Nefen.

- Será nuestro salvoconducto hasta que lleguemos a Cetso.

El nombre de Cetso, el planeta libre que comerciaba con todos los mundos de aquella parte de la galaxia, dibujó una sonrisa de placentera esperanza en los rostros sucios y sufridos de los condenados. Allí no podría alcanzarles la venganza de Ruder.

- Veo que la perspectiva de ir a Cetso os agrada -sonrió Drem-. Si queréis conseguir eso debéis obedecerme. Ya habéis visto cómo los ruderianos no pensaban cumplir con su palabra. Ahora debemos obrar con cautela, para no perder lo que hemos conseguido. Faltru, necesitaré de tu habilidad.

Un hombre corpulento se adelantó, diciendo:

- ¿Qué necesitas de mí?

- Sobre el puente de mando está el computador que gobierna la nave. Necesito que lo desconectes del mando central del almirante. Es imprescindible que no puedan comunicarse con los demás acorazados, para evitar que nos intercepten. Recordad que no podremos viajar a velocidad supralumínica hasta que salgamos del radio de acción de esta estrella. Si conseguimos tal cosa, nada nos impedirá llegar a Cetso.

Drem indicó a una docena de hombres que acompañasen a Faltru hasta la cámara del computador. Luego dividió el resto de su pequeño ejército en dos. Nefen tomó el mando de una parte, y los demás marcharon con él en cabeza hacia el puente de mando. Nefen cuidaría que no acudiesen en ayuda del puente las demás dependencias y niveles de la nave.




CAPÍTULO 3



Dos hombres condujeron al almirante ante Drem sin ningún miramiento.

- Esto les costará caro -chilló el almirante, que definitivamente había perdido su serenidad.

Drem le respondió con una insolente sonrisa. Estaba sentado precisamente sobre el sillón del almirante, desde el cual dominaba y gobernaba la nave en el puente de mando.

- Nos mintió, almirante. El capitán Prakol dijo que usted nos libertaría tan pronto como la batalla terminase victoriosa para Ruder. Fue mentira. El capitán ya pagó con su vida el haber querido engañarnos -dijo Drem lentamente.

Las palabras sonaron a los oídos del almirante como cargadas de funestos presagios para él.

- ¿Quiere decir que me va a matar a sangre fría?

- No use tales términos. ¿Por qué no una ejecución? Ustedes han llevado a cabo muchas contra mis compatriotas, ¿no?

Ante la palidez del almirante, Drem agregó:

- Pero no tema. Le necesitamos vivo para salir de aquí. Hasta el momento los demás acorazados no se han percatado de que en el Averno ha estallado una revuelta y ha triunfado. Con su ayuda, almirante, saldremos hasta el espacio libre, donde podamos viajar a mayor velocidad que la luz hasta Cetso, en donde encontraremos la definitiva libertad mis compañeros y yo.

- Sueña si piensa que colaboraré con ustedes -respondió altivo el almirante.

Drem sonrió.

- Faltru era un hombre de ciencia en mi planeta. Él hará, con el uso de unas drogas, que usted se convierta en nuestro más leal servidor. No será su comportamiento muy natural, pero sí convincente si tengo que ponerle delante de un visor para que ordene a sus comodoros que nos dejen el paso libre. Ellos no sospecharán que es nuestro prisionero.

Faltru, quien después de su eficaz labor en la cámara del computador había regresado al puente de mando, asintió ante las palabras de Drem.

- Seguro que así será -dijo-. Ya he visto el laboratorio del acorazado y disponemos de lo suficiente para fabricar la droga en unos minutos, Drem.

- Pues mano a la obra. Llévate al almirante y tráemelo bien amaestrado.

El científico se marchó seguido por el almirante, escoltado por dos hombres armados que no perdían ocasión de propinar golpes al militar.

- Lo van a magullar demasiado -opinó Nefen, fingiendo preocupación.

Drem se encogió de hombros.

- Mientras no alteren su rostro… Será lo único que verán los demás jefes de acorazados por la pantalla visora.

Nefen rió sonoramente. Ya se había apoderado de la caja de cigarros del almirante y los repartía a todos los que pasaban por su lado y que se dedicaban a retirar los muertos habidos en la corta pero feroz lucha por la posesión del puente de mando.

- Estuviste magnífico conteniendo las tropas enemigas que subían en ayuda del puente -le dijo Drem, aceptando uno de aquellos cigarros.

- Bah, no tuvo importancia -respondió Nefen-. Tan pronto como hablaste por los altavoces anunciando que el almirante se había rendido, arrojaron las armas. No eran muchos tampoco, y estaban hartos de tanta lucha.

- Cuando hayamos alcanzado el punto adecuado para viajar a velocidad supralumínica, los embarcaremos en un par de chalupas. No quiero llevar prisioneros.

- Ellos no hubieran sido tan nobles con nosotros, Drem -dijo muy serio Nefen-. De haber fracasado la revuelta nos hubieran arrojado al espacio o a los hornos de plasma.

- Es posible -respondió Drem, aunque estaba seguro de que Nefen tenía toda la razón-. Pero matar por matar me desagrada. Además, llevándolos con nosotros hasta Cetso sólo conseguiríamos crearnos problemas. Los cetsonianos son muy celosos de su neutralidad y suerte tendremos si consienten que aterrizemos en su planeta con este acorazado de Ruder.

- No te preocupes por eso. Los de Cetso devolverán el Averno a Ruder después de obtener una prima de rescate. Harán incluso buen negocio a nuestra costa. Ya sabes como son, ¿no?

Algunos hombres se acercaron para informar que los trabajos de limpieza estaban concluidos. El capataz y sus guardianes, convertidos ahora en prisioneros, habían accedido a trabajar en la sala de máquinas, llenos de miedo por cierto, pero contentos de salvar por el momento el pellejo.

Drem descendió del asiento del almirante y recorrió el puente. Los hombres más capacitados estaban instalados en los puestos vitales. Muchos de ellos habían servido en naves mercantes antes de ser hechos cautivos y Drem confiaba en su eficacia. Incluso se habían puesto uniformes ruderianos. Si se establecía comunicación visual con las demás naves, quienes les observasen no debían descubrir nada alarmante en el puente de mando del Averno.

- Tan pronto como Faltru nos termine de preparar al almirante, daremos la orden de partida -dijo Drem.

Temía que el tiempo pasase y en los demás cruceros se impacientasen ante el silencio de la nave insignia. Drem sabía que los demás oficiales ruderianos no vacilarían en destruir al Averno, con su almirante y la tripulación superviviente. La disciplina dentro de la armada de Ruder no podía ser más férrea al respecto.

Minutos más tarde Faltru retornó al puente. Le seguía el almirante, que caminaba con pasos inseguros.

- Está dispuesto -dijo Faltru señalando al ruderiano.

- ¿Nos ayudará, almirante? -preguntó Drem.

- Les ayudaré. Estoy a su servicio -replicó el almirante. Su voz sonaba algo carente de entonación, pero sería bastante convincente si alteraban un poco la claridad en la retransmisión del sonido. Aquello no ofrecería problema alguno.

- Magnífico -asintió Drem-. Celebro su espíritu de colaboración. Ahora, cuando en la pantalla aparezca la imagen de su vicealmirante, dígale que los demás acorazados deberán aguardar el regreso de los que fueron a perseguir a los rebeldes. El Averno ha recibido un urgente mensaje del Serenísimo Príncipe para que vuelva de inmediato a Ruder.

- ¿No sospecharán algo? -preguntó receloso Faltru.

- No. Están acostumbrados a las reacciones inesperadas del príncipe. El almirante irá a la capital a recibir instrucciones y terminar de reparar las averías. La totalidad de la armada podrá volver tan pronto se reincorporen los demás acorazados. ¿Ha comprendido, almirante?

- Sí, he comprendido -contestó éste con su voz un tanto mecánica.

Drem le condujo hasta el asiento privilegiado del puente. Del techo descendió una pantalla de televisión. El hombre encargado de establecer la comunicación hizo un movimiento de cabeza a Drem y éste dijo al almirante:

- El vicealmirante ha sido solicitado para que hable con usted. Dígale lo que le he dicho. Sea lacónico. No permita que el vicealmirante comente la lucha. Corte tan pronto reciba acuse de que sus instrucciones serán obedecidas.

La pantalla se iluminó y el rostro del vicealmirante apareció en ella. Drem se apartó en seguida de su campo de visión. Los hombres guardaron total silencio, quizá temerosos de que la droga no surtiese efecto. ¿Fingía el almirante estar en trance? No podía ser. Faltru debía haberse asegurado, sin duda.

- El Averno regresará a la capital, vicealmirante -dijo el comandante en jefe de la armada a la imagen de la pantalla.

- ¿Sucede algo, señor? -preguntó el vicealmirante.

- He recibido una comunicación de su Serenísimo Príncipe. Me reclama en Ruder. Usted esperará el regreso de las unidades que fueron tras los fugitivos. Cuando se reagrupen, puede disponer la vuelta a la base. Es todo.

Drem se mordió los labios. La droga no fallaba, pero imprimía en la voz del almirante un excesivo tono mecánico. Entonces recordó que en los demás acorazados la estarían escuchando con interferencias y se sintió aliviado.

- Así se hará, señor -respondió el vicealmirante inclinando levemente la cabeza.

El jefe de los rebeldes cautivos no quiso arriesgarse más e indicó al técnico que cortase la comunicación.

- Es suficiente -dijo Drem. Palmeó la espalda del almirante, diciendo-: Le felicito por su perfecta representación.

Los hombres soltaron risas nerviosas. Durante aquellos segundos habían retenido la respiración, temiendo que la farsa fuese descubierta.

- Llevaos al almirante a un camarote y que dos hombres vigilen desde el pasillo -dijo Nefen.

- Saldremos en seguida de esta zona llena de naves ruderianas. No debemos abusar de nuestra buena suerte -anunció Drem, dirigiéndose a los improvisados pilotos.

Faltru tomó a Drem por un brazo y lo condujo a donde nadie pudiese escucharlos.

- Creo que deberíamos escoger otro planeta que no fuese Cetso.

- ¿Por qué? -preguntó sorprendido Drem.

- Mientras nos embarcaban en esta nave los soldados hablaban de algo que sucede en Cetso y nos concierne.

- Dime de una vez qué demonios pasa. Creí que ir a Cetso era una idea que agradaba a todos.

- ¿Has oído hablar del Orden Estelar?

Drem se encogió de hombros.

- Algo.

- Corren rumores de que hace unas semanas una nave del Orden llegó a Cetso.

Nefen se había acercado y escuchó las últimas palabras de Faltru. Curioso, preguntó:

- ¿Qué es el Orden Estelar?

- No estoy seguro -respondió Faltru rascándose la barbilla-; pero creo que se trata de una organización político-militar de la Tierra que se fundó cuando terminó la Primera Era, al desintegrarse el Gran Imperio.

- Me aseguraron que en la Tierra ya no quedaban emperadores. El último lo mataron. ¿Han proclamado uno nuevo?

- No -negó Faltru-. Esa organización se hace llamar Orden Estelar no porque dependa de un emperador, sino porque pretende volver a unificar la galaxia dentro de un orden legal, sin violencias. Aseguran que sólo pretenden rescatar las viejas colonias del aislamiento e integrarlas en el nuevo orden. Los planetas que por su suficiente desarrollo no quieran pertenecer al Orden, pueden negarse tranquilamente sin temor a represalias.

- Eso me suena a un bonito cuento -farfulló Nefen.

- Pues parece que es verdad -suspiró Faltru-. Quienes han tenido la suerte de visitar algunos planetas de la galaxia unidos al Orden afirman que esta organización no usó de la violencia en ningún caso, si no era para defenderse. No quiere dominios, sino aliados firmes. Hasta ahora parece que han conseguido convencer a un buen número de lo que antiguamente formó el Gran Imperio. Pero como tú, yo no me creo todo esto. Por eso, Drem, la presencia del Orden en Cetso me intranquiliza.

- Pues no tenemos otro sitio adonde ir.

- Está bien; nos arriesgaremos. Confiemos que los que hablan bien del Orden no exageren -termino Faltru.

Drem dejó a sus amigos y se dirigió hasta una gigantesca pantalla visora conectada con el exterior. El Averno se había puesto en marcha, dejando atrás las unidades averiadas de la armada del reino de Ruder. Tras ellos quedaba la estrella y el planeta Ohbur, que se negaba a someterse al dominio del Serenísimo Príncipe.

Sonrió incrédulo recordando las palabras de Faltru referentes al Orden Estelar. Drem no podía creer que unos hombres organizasen un cuerpo político-militar para ayudar a los planetas sumidos en el salvajismo y hambrientos de técnica y comida. El llamado Orden no podía ser mejor que Ruder, con su corte depravada y sus generales ansiosos de guerra, conquistas y fama.

Apenas el príncipe Grehan ascendió al trono, y cuando aún por ley le faltaban cinco años para ser proclamado rey, su propio planeta, pacífico y comerciante, ya había caído bajo las garras de Ruder. Y ahora le tocaba el turno a Ohbur, aunque éste estaba resultando un hueso duro de roer.

Pronto Ruder sería el amo del sistema planetario. ¿Quién aseguraba que Cetso, en el vecino sistema solar, no iba a ser la siguiente víctima? Tal vez, dentro de unos años, se convertiría en un mundo amenazado. Cuando eso ocurriese, Drem se preguntaba dónde tendría que ir para no caer de nuevo bajo la crueldad de los ruderianos.



* * *



Entre los ex cautivos había hombres que podían manejar incluso un pesado crucero por el espacio normal, pero cruzar el hiperespacio a velocidad superior a la de la luz era cuestión muy distinta. Drem salvó aquella dificultad gracias a que el computador del Averno disponía de datos almacenados para ir automáticamente a Cetso. Aquel mundo era bastante frecuentado por las naves de Ruder para abastecerse de energía.

Por tal motivo, pese a las noticias dadas por Faltru, no tenían otro sitio mejor donde ir que no fuera Cetso. El computador nada más podía conducirles automáticamente allí, a Ruder o al conquistado planeta de Drem.

Cuando el Averno alcanzó los límites del sistema de Ohbur, los prisioneros ruderianos fueron embarcados en dos de las falúas. El almirante todavía estaba bajo el efecto de las drogas cuando fue introducido en una de ellas. Los tripulantes del Averno no esperaban salir con vida y no daban crédito a sus ojos cuando se alejaron del acorazado, radiando constantemente su posición para que otras unidades de Ruder acudiesen a rescatarles. Con las falúas no podían ir muy lejos.

Poco antes de ordenar el salto por el hiperespacio, Drem comentó:

- Estoy seguro de que encontrarán pronto las dos falúas.

Quienes escucharon sus palabras se dijeron que su jefe, al menos por una vez, debía equivocarse. Algunos incluso lamentaban no haber estrangulado con sus propias manos al almirante.

A una señal de Drem, un hombre conectó el dispositivo que ponía el acorazado bajo la dirección del computador.

Antes de diez horas estarían en Cetso. Resultaba una paradoja que sólo precisasen de ese tiempo para salvar una distancia de dos años luz cuando para alcanzar la periferia del sistema desde cerca de Ohbur necesitaron cinco días.

La pantalla que todavía estaba conectada con el exterior se iluminó de forma vertiginosa.

Al distorsionarse las estrellas, todos comprendieron que estaban a salvo. Las naves de Ruder ya no podrían alcanzarles.

Viajaban por el hiperespacio.




CAPÍTULO 4



El regidor Cokh vertió sobre la copa de su bella e importante huésped un poco de licor, diciendo:

- Le agradará, comandante. Está destilado según las viejas normas de nuestros antepasados.

La mujer se llevó la copa delicadamente labrada hasta los labios y bebió un sorbo. Sonrió y asintió.

- Tiene razón -dijo-. Es delicioso este licor. Ya en la Tierra no puede beberse algo semejante.

- Su planeta sacrificó la artesanía por conseguir técnica hace muchos siglos.

- Pero su mundo es sumamente técnico y, sin embargo, aún conserva artesanos tan habilidosos como los que hicieron este licor.

- Resulta un verdadero milagro -sonrió Cokh-. Los dioses no permitan nunca que desaparezcan nuestros pacientes artesanos. Antes consentiríamos en que nuestras fábricas se derrumbasen.

Alice Cooper sólo conocía desde hacía unas semanas al regidor Cokh y ya le admiraba profundamente. Aquel hombrecillo menudo, casi insignificante, gobernaba un planeta de cientos de millones de seres dedicados al trabajo, a la industria y al comercio en todas sus facetas. La tarea encomendada a sus frágiles manos podía parecer demasiada, pero Alice estaba segura que Cokh sobrellevaba la labor con eficacia.

El regidor podía engañar a cuantos le viesen por primera vez. Su exterior débil encerraba una voluntad férrea y su inteligencia era algo fuera de lo común. No podía ser de otra forma. En un planeta de hombres inteligentes y trabajadores sólo podía gobernar el más intelectual y más laborioso de ellos.

- El Hermes llegó a Cetso hace cuarenta días, comandante. Usted nos dijo que sólo permanecería cincuenta. ¿Es cierto que dentro de diez días tendremos la desdicha de verles marchar?

Alice pensó que el viejo era un zorro. ¿Pretendía recordarle con aquellas amables palabras que era hora que se marchasen?

- Lamento haberme equivocado en mis cálculos, regidor -suspiró Alice queriendo jugar un poco con el hombre-. No estaremos diez días más.

- ¿No? -preguntó Cokh. En su rostro no podía leerse si le conturbaba la noticia o le alegraba.

- Nos marcharemos dentro de ocho.

Sorbiendo un poco de licor, el regidor repuso pausadamente:

- Lamentable.

Y Alice se quedó sin saber si aún le parecían muchos días los que los hombres del Orden aún permanecerían en Cetso o todo lo contrario.

- Mis compañeros y yo confiamos en que habrá usted podido completar su informe -añadió el regidor.

- Sólo me quedan unos pequeños detalles.

- ¿Referentes a Cetso?

- No. De su planeta tengo más informes de los que necesito. Me refiero a sus vecinos. Hay uno, Ruder, que no parece gozar de las simpatías de Cetso.

- Ciertamente. Ruder se ha convertido en un problema. ¿Por qué sus jefes no le ordenaron que visitara Ruder?

- Se solicitó permiso para realizar una visita de buena voluntad a todos los planetas de esta zona galáctica. Algunos lo rehusaron, y Ruder estaba entre ellos. Sólo su mundo, regidor, fue el más amable.

- Gracias. Lamento que tenga que regresar a la Tierra sin completar datos sobre Ruder. Ya sabe usted que Cetso recibirá con agrado a los comerciantes y gente de paz procedentes de los mundos del Orden. Es posible que más adelante pensemos en una integración plena.

Alice sonrió.

- Sabía de la furibunda neutralidad de Cetso. Aunque sólo sea como amigos, el Orden puede sentirse satisfecho con ustedes.

- Otra vez gracias. Es usted excesivamente amable con nosotros.

La comandante del Hermes consideró que ya había llegado el momento de preguntar al regidor qué tenía que comunicarle. Había sido llamada el día anterior por él personalmente. Aunque la cortesía en aquel planeta era algo muy delicado, empezaba a sentirse impaciente. Pero decidió esperar un poco.

- Ciertamente estamos ansiosos por regresar a la Tierra, regidor, aunque deseo que no tome como ofensivas mis palabras. La hospitalidad ha sido excelente. Ocurre que mis hombres y yo llevamos cerca de seis meses sin ver nuestro planeta natal.

Inmediatamente Alice pensó en una persona que semanas antes dejó el Hermes para trasladarse a la Tierra, en donde nuevamente debía enfrentarse con unas duras pruebas.

- Apenas regresamos de una misión a nuestra base de Vega-Lira, nos comunicaron que debíamos trasladarnos a su planeta antes de volver a la Tierra a disfrutar de un largo permiso -añadió Alice-. Uno de los oficiales tenía que ir allí irremisiblemente y apenas estuvimos el tiempo suficiente para esperar a su relevo.

- ¿Enfermó ese oficial, comandante?

- No. El alto mando del Orden aceptó una recomendacion mía para que pasase una nueva prueba de capacidad. Yo estimo que sus cualidades están muy por encima del grado que le otorgaron después del primer examen que sufrió.

- Sí, ya me contó usted durante una de nuestras primeras entrevistas que los oficiales reciben su grado según su capacidad. Me lo explicó cuando yo le hice notar que en su nave sus capitanes son de mayor edad que la suya.

- Y el teniente que mandé a la Tierra, Adán Villagran, también es mayor que yo. Las máquinas debieron cometer un error con él.

El regidor miró a Alice con ojos entornados.

- No creo en el error de las máquinas -dijo-, y sí en el de los hombres que las manejan, conscientemente o no.

Alice miró al anciano, sin llegar a comprenderle. Deseando cambiar de tema, dijo:

- En estos ocho días de estancia que nos quedan en Cetso aún es posible que recibamos un permiso de su Serenidad Príncipe de Ruder para que visitemos su planeta.

- Veo que insiste en llevar a sus jefes más datos sobre Ruder que los que nosotros hemos podido proporcionarles. Esto me recuerda el motivo por el que le rogué ayer que me visitase, comandante. -La mujer sonrió para su interior. Al fin iba a conocer qué tenía que contarle el regidor-. Se trata, precisamente, de Ruder.

- ¿Acaso les han comunicado a ustedes que desean recibir nuestra visita? -preguntó Alice-. Pensé que se iban a poner en contacto directamente con nosotros. Conocen nuestra onda láser…

- Lamento decirle que se equivoca. Un acorazado de Ruder aterrizó ayer en nuestro astropuerto.

- Ruder comercia con ustedes. ¿Es algo anormal?

- Lo es, porque viene tripulado por ex cautivos de Ruder. Son gente de varios planetas, casi todos de los que Ruder ha conquistado recientemente.

- Es la primera vez que emplea la palabra conquista para asignársela a los ruderianos -sonrió Alice-. Hasta ahora decía que Ruder dominaba en todos los planetas habitados de su sistema solar.

- Recuerde que somos neutrales. No nos agrada hablar mal de nuestros vecinos… y clientes -Cokh parecía disculparse ante una pequeña falta-. Mi lengua se ha equivocado.

- Volvamos al acorazado ruderiano. ¿Qué sucede con él?

- Su llegada puede traernos dificultades con Ruder. Mis ayudantes estuvieron interrogando al jefe de los hombres que lo tripulan, un tal Drem Domar. Es un campesino o mercader del planeta Burga, sometido al reino desde hace tres años. Ha tenido la delicadeza de no hacernos perder el tiempo y confesar que se sublevaron contra los ruderianos al término de una batalla espacial cerca de Ohbur, mundo que se halla en guerra contra Ruder.

Alice se preguntó si no sería más bien que Ruder combatía contra Ohbur para someterlo también a sus dominios. Siguió, empero, en silencio.

- El tal Drem Domar asegura que el almirante les prometió la libertad si les ayudaban a combatir contra los ohburianos cuando la batalla se presentaba mal para Ruder. Drem dice que no cumplieron con su palabra y por tal motivo se sublevaron.

- ¿Mataron a la tripulación del acorazado que se rindió?

- Ellos juran que los supervivientes y el almirante tueron dejados en dos chalupas de salvamento y que es seguro que sus compañeros les debieron de recoger más tarde.

- Entonces, ¿cuál es el problema, regidor?

- ¿Es que no se hace cargo de él, comandante? Esos ex condenados solicitan asilo. Quieren quedarse en Cetso. En otros tiempos la cosa no hubiera sido difícil, aunque hubiesen asesinado a la tripulación del acorazado; pero era cuando Ruder no se mostraba tan belicoso como en la actualidad.

Alice pensó que el regidor, con aquellas palabras, admitía de lleno que los ruderianos estaban lanzados a una guerra de conquista.

- ¿Piensa entregar esos hombres a los ruderianos?

Cokh negó con la cabeza.

- No tenemos establecidas leyes de extradición con Ruder. Cierto que podemos entregarlos; pero es una cosa que nos desagrada. Los ruderianos serían implacables con ellos. Creo que nos limitaremos a devolver el acorazado.

- Me alegra oír tal cosa, regidor. No esperaba menos de usted y su pueblo.

- Pero necesitaré de usted, comandante.

- ¿De mí? -preguntó Alice cogida por sorpresa.

- Sí. No tardarán en llegar naves de guerra ruderianas para hacerse cargo del acorazado. Y de paso querrán llevarse a sus antiguos prisioneros para juzgarles. O tal vez los maten sin juicio alguno.

- Ignoro qué puedo hacer yo.

- Puede hacerlo todo. Diremos a los ruderianos que usted otorgó asilo político a los sublevados. Deberá llevarlos a su nave y tenerlos allí hasta que se marchen convencidos que digo la verdad.

La comandante arrugó el ceño. En seguida comprendió las implicaciones que le acarrearían aquello.

- Si hago tal cosa, Ruder no querrá saber nunca nada del Orden. Y yo confío en recibir una invitación para visitar su planeta antes de marcharme de Cetso.

- Los ruderianos saben que una nave del Orden está en Cetso. Comprenderán que su actitud no quiso ofenderles. Olvidarán el incidente pronto y eso no influirá en que más adelante acepten iniciar conversaciones con el Orden Estelar, aunque yo desconfío que puedan llegar a un acuerdo con el príncipe.

- ¿Qué ocurrirá si no acepto su petición de ayuda? -preguntó Alice, mirando fijamente al viejo.

Éste suspiró y dijo:

- Tendré que pensar que los deseos de amistad de la Tierra, representados por el Orden, son escasos.

- Me pone en una difícil situación. ¿Aceptaría una propuesta por mi parte?

- Es posible. Dígame cuál es.

- Antes de responderle desearía conversar personalmente con el jefe de los sublevados.

- ¿Para qué?

- Para asegurarme de que no son unos vulgares asesinos.

- Ellos afirman ser presos políticos.

- Eso lo debo comprobar yo.

El regidor de Cetso cerró los ojos, meditando.

- Está bien. Pero deberá decidirse antes de cinco horas.

- ¿Por qué ese tiempo?

- Es el que calculamos que tardarán los acorazados de Ruder en llegar a nuestro planeta. Comprenderá que ya hemos informado a los ruderianos que tenemos su acorazado.

- Debieron esperar.

- Si lo hiciésemos, ellos hubieran sospechado que estamos de parte de los sublevados.

Alice se levantó. La admiración que sentía por el anciano disminuyó un tanto; ahora le veía egoísta. O tal vez fuera demasiado severa con él; Cokh sólo se preocupaba por la seguridad de su pueblo.

- De todas formas -agregó el regidor-, hasta veinticuatro horas después de aterrizar las ruderianos, Cetso no decidirá si entregará a los fugitivos o no.

- Eso será si yo me niego a concederles asilo, ¿no?

- Naturalmente -sonrió el viejo.

Caminaron hasta la salida del amplio despacho del regidor. En la puerta esperaban el alférez Kortit, del Orden, y el secretario de Cokh.

- Disponga que la comandante Cooper sea conducida hasta el acorazado ruderiano -ordenó el regidor a su secretario. A la mujer, deseó-: Suerte.

Ella saludó con un movimiento de cabeza y salió de la estancia, seguida por el alférez y el secretario.

Una vez solo, el anciano anduvo lentamente hasta un ventanal. Desde allí dominaba una gran parte de la ciudad y algo del astropuerto. En aquella gran explanada, separados por cinco kilómetros de pista, la nave de exploración Hermes y el acorazado Averno aún parecían ignorarse.

A Cokh le hubiera gustado saber en aquel momento si la tranquilidad que durante siglos había disfrutado Cetso, viviendo en la opulencia gracias al comercio pacífico con sus vecinos, no iba a terminarse con su mandato.

¿Por qué tenían que ocurrir tales cosas? ¿Por qué aquellos desdichados, después de sublevarse, habían elegido Cetso? En seguida se dijo que probablemente no habían tenido otro sitio. En otros planetas quizá tenían más miedo a Ruder que en Cetso.

La situación estaba mala, delicada. Un paso en falso podría provocar con facilidad la ira del príncipe de Ruder. Y Grehan ya había demostrado que le importaba muy poco una nueva guerra. En menos de cuatro años había iniciado tres. Ganó dos y estaba a punto de terminar victorioso la tercera, conquistando a Ohbur.

Aunque Ruder respetaba a Cetso, Cokh no confiaba en que tal cosa durase mucho tiempo. Cetso era una fruta apetecida por muchos.

El temor a Ruder era lo que le había impulsado a aceptar la amistad del Orden. Pero Cokh sabía que el Orden sólo ayudaba a sus amigos. Si Cetso era atacado, el Orden no podría intervenir por no tratarse de un planeta unido. Pero el regidor, así como sus consejeros, se resistían a perder la plena autonomía que hasta entonces habían disfrutado.

Sin embargo, los tiempos habían cambiado, pensó dolorido.

Y los acontecimientos se precipitaban vertiginosamente.




CAPÍTULO 5



Nefen empujó hacia Drem una taza de café.

- Está bueno. Lo preparó Faltru. Él quería hacerlo en el laboratorio; pero yo le dije que el sitio adecuado para hacer café era la cocina. No me fío de ese tipo cuando está rodeado de potingues -rió Nefen.

Drem tomó la taza. Olía bien. Desde que recobraron la libertad volvieron a saborear muchas cosas que perdieron cuando fueron apresados por la feroz policía del príncipe Grehan.

La mayor parte de los antiguos cautivos terminaban su almuerzo en el gran comedor que sirviera a la tripulación ruderiana. Solamente media docena de hombres vigilaban la entrada y algunos puestos que no podían dejarse de cubrir en el puente y la sala de máquinas, en donde la presencia del capataz y sus servidores aconsejaba una constante vigilancia.

Entró Faltru, con las manos metidas en los bolsillos y gesto aburrido. Regresaba del laboratorio. Si allí no había encontrado distracción alguna, podían afirmar quienes le conocían bien que su estado de ánimo dejaba mucho que desear.

- Siéntate, Faltru. ¿Quieres café? Te recuerdo que tú lo hiciste -le dijo Nefen-. Eh, levanta ese ánimo, amigo.

Sin hacer caso a Nefen, Faltru dijo a Drem:

- Por el tiempo que llevamos detenidos en este astropuerto ya debíamos saber qué piensan hacer con nosotros los cetsianos.

Drem no quería alarmar a sus compañeros. Él también estaba preocupado. Nunca pensó que fueran a ser recibidos con tanto recelo. Empero, respondió:

- Una decisión importante requiere su tiempo.

- Ya es demasiado. Ahora estamos peor que antes de llegar a Cetso. No podemos marcharnos siquiera. Nos anclaron tan pronto aterrizamos y el Averno se ha convertido en nuestra cárcel otra vez.

Nefen abandonó su buen humor.

- Faltru tiene razón -dijo, olvidándose del café-. Esta gente parece que no nos cree. Yo también empiezo a sospechar que van a entregarnos a los ruderianos.

- No lo harán.

- Todo dependerá del dinero que les ofrezcan. ¿Acaso estás seguro de que nos permitirán vivir aquí?

- No, no estoy seguro; pero los de Cetso nunca simpatizaron con Ruder, y mucho menos desde que Grehan fue investido como príncipe.

- Pero ahora Ruder es fuerte y temido -recordó Faltru-. Hace poco subí hasta la cúspide del acorazado y descubrí que los cetsianos están instalando baterías a pocos kilómetros de nosotros.

- Es una tontería -masculló Drem-. No podemos hacer nada. Ni marcharnos, ni utilizar las armas de a bordo contra ellos. Nuestro ángulo de tiro nos impide hacerlo. Y ninguno de nosotros es capaz de manejar los proyectiles dirigidos por láser.

- Pero ellos no lo saben y toman precauciones.

- Es lógico. Temerán que nosotros nos impacientemos y cometamos una locura.

- La locura fue venir a Cetso -dijo un hombre.

Drem se volvió para mirarle furibundo.

- Os he dicho mil veces que no teníamos otro sitio donde ir.

Los hombres empezaron a mirar a su jefe. Drem se arrepintió en seguida de haber alzado la voz. Aquello podía ser tomado como una muestra de nerviosismo, que fácilmente podía contagiar a los demás. Él era el jefe y debía conservar la calma.

Sería una locura que los hombres, cansados de esperar, saliesen ahora de la nave. Recordó el cordón de policías armados que rodeaba el acorazado. Bien le había advertido el funcionario cetsiano que bajo ninguna excusa debían abandonar el Averno.

El vigilante de la entrada penetró en el comedor. Había llegado corriendo y jadeaba. Acercándose a la mesa donde estaba Drem, dijo:

- Se aproximó un vehículo y bajó una mujer con uniforme negro y plata. Me dijo que deseaba ver a nuestro jefe.

Drem miró a sus colaboradores. Faltru dijo:

- Es extraño. Entre la gente de Cetso las mujeres no ocupan cargos públicos o militares. A no ser que…

- ¿Qué? ¿Quién crees que pueda ser esa mujer?

- ¿Recordáis lo que hace unos días os dije acerca del Orden Estelar? Pues me parece que sus miembros usan uniforme negro y plata. Si durante la Primera Era en la Tierra las mujeres servían en el ejército, ¿por qué no iban a hacerlo ahora?

Drem asintió.

- Puede ser. De lo que estamos seguros es que las mujeres ruderianas no son soldados. Aunque tampoco me agrade, prefiero alguien del Orden a un enviado del príncipe.

- Aún no sabemos lo que puede ser peor -apuntó con pesimismo Nefen.

- Hazla pasar a ella y su comitiva al despacho del almirante. Supongo que es el sitio adecuado para recibirla -dijo Drem, levantándose e indicando a Nefen y Faltru que le siguiesen-. No espero que eso la impresione demasiado. Lo que me pica la curiosidad es el motivo que la hace venir a nosotros.

- Pronto saldremos de dudas -sentenció Drem.



* * *



Alice, únicamente acompañada por el alférez Koritz, entró en el despacho del almirante. Mientras se acomodaba en la silla que le habían ofrecido, estudió a los tres hombres que tenía delante. El más joven de ellos, sentado tras la mesa de sílice, debía ser el jefe y era el único que continuaba vistiendo el viejo uniforme de recluso-mecánico de sala de máquinas.

Quienes le acompañaban y permanecían de pie a su lado vestían como todos los demás hombres que hasta entonces había visto, ropas sacadas del almacén del acorazado. La mayoría, vanidosamente, había elegido guerreras de oficiales.

La terrestre intuyó que Drem ejercía una gran influencia sobre los demás sublevados. Era el cabecilla nato, capaz de arrastrar a las multitudes incluso a una muerte ciega.

- Soy la comandante Alice Cooper, jefe de la unidad exploradora Hermes del Orden Estelar.

Drem, esbozando una sonrisa irónica, respondió:

- Y yo Drem Domar, jefe de los sublevados o ex esclavos del acorazado Averno, de la armada de su Serenísimo Príncipe Grehan, señor de Ruder, tirano de Burga, de Dhor y pronto, si el infierno no lo impide, de Ohbur.

Alice no se hizo esperar para responder a la mordacidad de Drem.

- Creí que me iba a responder con su nombre, no haciendo un resumen de las cualidades del príncipe de Ruder.

- Me parece que esta mujer que juega a soldados es de lengua rápida, Drem -opinó Nefen.

Molesto, Drem dijo a la mujer:

- Vayamos al grano, señora. ¿Para qué ha venido aquí? No quiero perder el tiempo.

- Vaya, me alegro de encontrar a alguien que no se ande con rodeos -dijo Alice, simulando un suspiro de alivio-. Antes perdí un buen rato para que el regidor de Cetso me dijese que pretende que nosotros, los del Orden, les ofrezcamos el asilo político que pidieron a este planeta.

- ¿Quiere decir que Cetso no está dispuesto a concedérnoslo? -casi gritó Nefen.

Drem hizo un ademán tajante a Nefen para que guardase silencio. Él era quien tenía que hacer las preguntas. Pero Alice ya estaba respondiendo:

- No culpen a los cetsianos. Ustedes, con su presencia, les han creado un grave problema: hacen que peligre su neutralidad, tan celosamente guardada. Y sus negocios con Ruder también.

- Yo no estaba plenamente convencido de la avaricia de esos mercaderes -masculló Drem-. ¿Y qué piensa hacer usted? ¿Nos concederá protección?

- Es posible. Si accedo a ello, sólo será por el tiempo suficiente para que los ruderianos admitan que ustedes están bajo la protección del Orden y se marchen. Luego los cetsianos les permitirán vivir en paz en su planeta.

- ¿Por qué no nos dice ahora si nos otorgará asilo?

Alice miró a Drem, descubriendo en sus ojos la natural ansiedad. Pero ella estaba decidida a negarse si aquellos hombres no eran unos desgraciados cautivos políticos del ambicioso príncipe. Decían que no se habían comportado como asesinos durante ni después de la revuelta. Los ruderianos, según palabras de Drem al mando de Cetso, fueron puestos en libertad poco antes de que el acorazado entrara al hiperespacio. Debía asegurarse si decían la verdad antes de consentir protegerles.

Drem y sus colaboradores seguían esperando la respuesta de Alice.

- Debemos esperar algo aún -dijo ella-. Tengo que realizar consulta con mis oficiales.

- ¿Teme cobijar en su nave a unos asesinos? -preguntó Drem, apoyando con fuerza las manos sobre el tablero de la mesa.

Alice pudo haber mentido, o responder con cualquier cosa, pero contestó:

- Sí. Quiero comprobar que los ruderianos y el almirante fueron dejados en las chalupas como afirma.

Drem resopló.

- Está bien. ¿Cuánto tiempo necesitará para eso?

- Unas horas; tal vez al anochecer.

- Eh, Drem -intervino Nefen-. ¿Por qué no le preguntas qué nos pasará si los de Cetso y ella no quieren ayudarnos?

- Mejor será que no lo sepamos -refunfuñó Drem.

Alice sonrió levemente. Dijo:

- Ahora me gustaría conversar un rato con usted sobre otros temas, señor Domar.

- Preferiría que se marchase en seguida a pedir consejo a sus oficiales, comandante -dijo Drem encogiéndose de hombros-. Pero si con eso la complazco…

- Quiero que me hable de Ruder, de su príncipe y cuáles son los motivos que iniciaron esta guerra.

- Ruder es un planeta vecino al mío, señora. Y… -calló y miró fijamente a la mujer, diciendo extrañado-: Creo que usted lleva mucho tiempo en Cetso. ¿Qué puedo contarle yo que no hayan podido hacerlo los cetsianos?

- Ellos evitan hablar de Ruder y lo que ocurre en ese sistema planetario. Me interesa saber su propia versión de los hechos.

- Está bien. Le creo. Los cetsianos ponen precio a todo. ¿Tan caro le pidieron por informarle de la guerra?

- No hablaron de dinero. Simplemente, rehusan tocar ese tema.

- Comprendo. Como decía, Ruder fue siempre un planeta pacífico, hasta que murió Othop dejando dos hijos. Berlah es la mayor, pero por ser mujer y a causa de las leyes ruderianas, no podía reinar. Su hermano Grehan fue proclamado príncipe. Cuando alcance la edad prevista, será coronado rey. Pero para entonces exigirá ser emperador.

»Hasta hace unos años, Grehan se comportó de forma comedida, sin mostrar sus ambiciones. A partir de la convalecencia de una grave enfermedad, de la que cuidó su hermana Berlah día y noche pese a la locura que dicen algunos que tiene, su carácter cambió totalmente. Convocó a sus ministros, generales y demás gente importante y les anunció que con él, Ruder alcanzaría un gran poder.

»Están rodeados por tres planetas de escaso poder militar. Primero conquistó su planeta hermano de órbita y luego el mío, Burga. Ahora está a punto de conseguir apoderarse de Ohbur. Pese a la resistencia que encuentra en este último, las modestas naves de Ohbur tendrán que rendirse ante los modernos acorazados de Ruder. Ya han perdido la primera batalla, aquella en la que nosotros intervinimos, y no creo que tengan fuerzas para afrontar la segunda.

»Grehan, se rumorea, no piensa esperar a la fecha que dicta la ley para ser rey. Tan pronto como sus tropas dominen en Ohbur, se proclamará rey de Ruder y emperador de todo el sistema planetario. Y después de esto, es posible que caigan Cetso y otros planetas, hasta que domine toda la zona estelar o alguien le mate.

- Ruder, desde el fin de la Primera Era, ¿nunca mostró sus ansias bélicas? -preguntó Alice, vivamente interesada por el relato de Drem.

- No -respondió éste-. Aunque dotado de un fuerte ejército y una armada potente, Ruder nunca apeteció conquistar nuevos planetas. Pero el príncipe Grehan ha enloquecido a la juventud, a la tropa, a los generales y almirantes con sus encendidas palabras de gloria y conquistas. Los ha hipnotizado. Su personalidad, aumentada después de su enfermedad, se agigantó, cautivando a sus subditos. Siempre fue querido por los suyos y gobernó con justicia pero, repentinamente, surgió en él el caudillo capaz de arrastrar a cientos de millones de seres a una guerra de conquista.

Alice asintió. Comprendía el temor de los cetsianos ante la posibilidad de irritar a los ruderianos. Para aquella zona galáctica, Ruder significaba un peligro mayor de lo que en un principio se había figurado.

- Señora -le dijo Faltru-, aseguran que el Orden pretende imponer la paz en la galaxia. ¿Por qué no interviene aquí y detiene el afán expansionista de Ruder?

La mujer miró al científico. Con cierto pesar, respondió:

- El Orden tiene sus códigos. Y debe atenerse a ellos. Todavía recelan de nosotros en muchos lugares de la galaxia, creyendo ver en nuestra organización una reencarnación del extinguido Gran Imperio. Tenemos que obrar con precaución. Nosotros no podemos intervenir en aquellos planetas que no pertenezcan al Orden por voluntad propia. Si Ruder atacase a un mundo unido a nosotros, lo defenderíamos como si fuese la Tierra. Pero aquí sólo somos invitados. Si llegasen a atacar Cetso, no tendríamos otra alternativa que retirarnos.

- ¿No quiso Cetso unirse al Orden? -inquirió Drem.

- Sólo hemos firmado un tratado de amistad y de comercio. Es insuficiente para permitirnos intervenir con las armas.

- Esos cetsianos están locos -gruñó Drem-. Saben que tarde o temprano Ruder caerá sobre ellos. ¿Acaso usted no se los explicó?

- Naturalmente que sí -asintió Alice-; pero Cetso quizá no confíe en nuestro poder. Deben pensar que si se unen al Orden, Ruder puede anticipar el ataque y nosotros no cumpliríamos con nuestra palabra. Son desconfiados; prefieren la seguridad actual que una duda futura. Es posible que abriguen la esperanza de que Ruder nunca les quiera conquistar.

Alice oyó a su espalda que su alférez tosía discretamente. Se volvió hacia él, interrogándole con la mirada.

- Es una llamada del Hermes, comandante -respondió él, al tiempo que le tendía una pequeña cajita metálica que cabía en la mano.

Pidiendo disculpas con la mirada, Alice se la acercó al oído. No quería que los demás se enterasen del mensaje. Durante unos minutos la comandante estuvo escuchando, respondiendo únicamente con monosílabos. Cuando devolvió la cajita al alférez, se volvió para mirar a Drem y sus compañeros.

- Me habló mi lugarteniente, la capitana LeLoux -explicó-. En el Hermes se ha recibido una comunicación del palacio del regidor, anunciándonos que diez acorazados de Ruder se han detenido a doscientos mil kilómetros de Cetso. El almirante, desde su nave insignia, pide permiso para aterrizar en este astropuerto.

Los fugitivos cambiaron miradas de alarma entre ellos. Solamente Drem permaneció sereno. Sus ojos parecían querer arrancar a Alice una respuesta satisfactoria mientras preguntaba:

- Ya sabe que no matamos al almirante. ¿Qué hay de su asilo? ¿O aún tiene que consultar con sus oficiales?

Alice se levantó.

- No es necesario. Les creo -dijo. Empezó una sonrisa y agregó-: Les espero en mi nave dentro de veinte minutos. Procuren no saquear el acorazado antes de abandonarlo. Yo les entregaré allí lo que pudieran necesitar.

Drem tomó las manos de Alice y las apretó con fuerza.

- Gracias. Aunque demostraba lo contrario, estaba seguro que usted nos ayudaría. Era un presentimiento.

- No les ayudo yo, sino el Orden. Diré al regidor que a partir de este instante están bajo nuestra protección.

Mientras Alice salía de la estancia, Drem dijo:

- Pero yo siempre pensaré que ha sido usted quien nos ayudó. El Orden Estelar es algo impersonal, todo lo contrario de usted.




CAPÍTULO 6



En el astropuerto existía una amplia zona que los cetsianos utilizaban para celebrar en ella entrevistas importantes con los diplomáticos y misiones comerciales de otros planetas.

Tal zona acotada era llamada Lugar Neutral y allí debía dirimirse las cuestiones delicadas, dando a la parte extranjera un sitio donde las leyes cetsianas eran nulas.

Alice Cooper terminaba de colocarse la corta capa de ceremonias en la estancia de recepción del Hermes; junto a ella, vistiendo el uniforme de suboficial del Orden, Drem Domar sonreía al verse enfundado en las ropas negro y plata. Afuera esperaba el vehículo que les llevaría al Lugar Neutral, donde ya aguardaban los ruderianos y el regidor, acompañado éste último por sus consejeros.

- ¿De veras cree que haré un buen papel? -preguntó Drem, señalándose a sí mismo.

- ¿Por qué no? -sonrió divertida Alice-. El uniforme le sienta bien. Si algún día su planeta llegara a unirse al Orden, recuerde que reclutamos voluntarios en todos los planetas adeptos.

- Lo tendré en cuenta.

Llegó el capitán Kelemen, entregando a Alice dos diminutas esferas. La comandante, colocando una dentro de la oreja de Drem, ante la sorpresa de éste, dijo:

- Durante la entrevista usted permanecerá cerca de mí, Drem. Lo que ahora lleva en el oído le permitirá escuchar las confidencias que yo desee hacerle sin que nadie se entere. Del mismo modo, podrá responderme o decir lo que desee si se limita a formular las palabras con un simple movimiento de garganta.

- Ya comprendo por qué sugirió que la acompañase -sonrió Drem-. Pero, ¿de tanto le valen mis consejos?

- Ya lo verá más tarde. Ahora haga la prueba. Es así.

Sin que Alice moviera para nada los labios, dentro del oído derecho de Drem parecía ella estar susurrándole.

- Es cierto. La entiendo perfectamente. Pero es poco original desearme suerte. Escúcheme.

Ocultando una irónica sonrisa para mantener sus labios apretados, Drem observó divertido cómo Alice, primero le miraba sorprendida y luego un poco enfadada.

Pero la mujer terminó por reír.

- Al principio tomé sus palabras como una grosería -dijo-. Luego recordé que usted no me mira como oficial del Orden. Como mujer, con un poco de benevolencia, puedo llegar a darle las gracias.

- Pese a todo, me he quedado corto -respondió Drem haciendo una inclinación de cabeza.

- Es hora de marchar -les recordó el capitán Kelemen.

Se introdujeron en el elevador gravitacional adosado al fuselaje del Hermes. Una vez en la pista del astropuerto, se acomodaron en un vehículo descubierto.

El cetsiano que lo conducía lo puso en marcha dirigiéndose hacia el Lugar Neutral, apenas a cinco kilómetros de distancia de ellos. Pronto avistaron a las personas que, de pie y pacientemente, les aguardaban.

Alice sorprendió a Drem mirando hacia atrás, al Hermes.

- No se preocupe por sus hombres -le dijo-. Están cómodos. Presenciarán la entrevista desde una pantalla de televisión. Mis técnicos han conseguido montar un visor que nadie podrá descubrir a poca distancia del Lugar Neutral.

Drem se volvió hacia ella.

- ¿Es eso correcto según sus leyes?

- De ningún modo. Pero mis oficiales también quieren saber lo que ocurrirá. Algo nos dice que será interesante. Al mismo tiempo, sus hombres se distraerán.

La comandante miró al frente y Drem hacia ella, pensando que aquella mujer era algo fuera de serie. No podía ser de otra forma, si gobernaba una nave tan grande y potente como parecía ser el Hermes. Pero aparte de sus cualidades como militar, seguía pensando Drem, Alice Cooper era una mujer completa. Los gestos que a veces usaba, firmes y decididos, llenos de autoridad, no disminuían en nada su feminidad ni su hermosura.

Recordó al oficial que Alice había enviado a la Tierra para que pasase una nueva revisión. Si ella, con su alto intelecto, le consideraba capacitado para ostentar un grado superior al de teniente y era capaz de darse cuenta, aquel tipo tenía que ser algo excepcional. Sintió celos repentinos por el teniente, que le parecía que se llamaba Adán y algo más.

En seguida, se rió para sí de su arrebato de envidia por el teniente Adán. ¿Qué podía importarle a él la bella comandante, ni aquel teniente por el que Alice parecía mostrar cierta amistad? ¿O sería algo más que amistad?

Se encogió de hombros. Pensar demasiado le incomodaba. Y ya no tenía tiempo de hacer cabalas estúpidas. El vehículo estaba llegando al Lugar Neutral, deteniéndose a pocos metros donde cetsianos y hombres de Ruder aguardaban su llegada para comenzar la entrevista.

Cuando Drem, que seguía a Alice y al capitán Kelemen a prudente distancia, vio al almirante rodeado por varios oficiales ruderianos, su corazón sufrió un vuelco. Pero pronto se tranquilizó, al recordar que la única vez que el almirante le vio en plena consciencia, antes de tomar las drogas de Faltru, su rostro estaba sucio, lleno de grasa. No podría de ninguna forma reconocerle dentro de un uniforme del Orden.

El regidor Cokh se adelantó y presentó a la comandante al almirante ruderiano. El cambio de saludos fue frío. El almirante parecía estar nervioso además de impaciente. Súbitamente, dijo a Alice:

- El regidor acababa de comunicarnos que usted, en representación del Orden Estelar y la Tierra, ha concedido asilo político a los asesinos que mataron parte de mi tripulación y robaron el acorazado Averno, de la armada de Ruder.

Alice se tomó su tiempo para responder mientras estudiaba con curiosidad a los tres hombres uniformados de rojo que permanecían un poco aparte del grupo formado por oficiales espaciales de Ruder. Sus rostros parecían tallados en piedra.

- Es cierto. El Orden ampara a los antiguos presos forzados de su nave de guerra, almirante -admitió Alice.

- Como verá, señor -intervino el regidor, conciliador-, la comandante Cooper actuó de la forma que ya le he explicado. Las leyes de su planeta, la Tierra, le permiten realizar tales actos.

El almirante se volvió lleno de furia hacia el regidor.

- Ustedes no debieron permitirlo, regidor -dijo silabeante-. No es bastante que nos anunciaran que el acorazado llegó a su planeta. Junto con la nave, debieron entregarnos a los culpables.

- Sus antiguos prisioneros vinieron directamente a mí solicitando protección -explicó Alice, queriendo apartar de la discusión al regidor. En verdad, no quería complicar a Cetso-. Yo les ofrecí mi nave. Considérelos fuera de su alcance.

El ruderiano fulminó a Alice con la mirada.

- Nunca oí hablar del Orden, señora -dijo-. Pero le prevengo que con su actitud no conseguirá que el Serenísimo Príncipe acceda a iniciar conversaciones con su organización.

Alice sonrió complacida.

- Veo que está enterado de nuestra petición de entrada en Ruder.

- Su Serenidad nunca lo permitirá si no nos devuelve a los prisioneros.

En el oído de Alice sonó la voz queda de Drem, diciendo:

- Ahora tiene una buena oportunidad de franquear la frontera de Ruder.

Particularmente a Drem, la comandante le replicó por el mismo sistema:

- No diga tonterías. -Luego se dirigió en voz normal al almirante-: Sería lamentable, pero ya pensábamos en regresar sin tener el honor de ser recibidos por Su Serenidad.

El almirante se adelantó hasta colocarse a menos de medio metro de Alice. Rápidamente Drem la advirtió:

- Tenga cuidado. Nunca había visto al almirante tan fuera de sí. Siempre tuvo fama de gozar de una gran serenidad.

- No está ahora en su patria, comandante -dijo el almirante-. Ruder no permitirá que se marchen con los prisioneros. Recuerde que sobre Cetso tengo veinte acorazados.

- Debería llevarlos a combatir contra Ohbur, no dedicarlos a recuperar a unos pobres diablos que le robaron su nave -respondió burlona la comandante.

Drem iba a prevenirle nuevamente. Alice estaba irritando demasiado al almirante. ¿Qué pretendía ella? La mujer siempre había gozado fama de buena política, así le dijeron los miembros del Orden cuando le hablaron de ella. ¿Por qué parecía que buscaba ofender a! ruderiano?

- Por última vez, comandante, le pido que devuelva los prisioneros.

Alice se entretuvo unos segundos para responder:

- Ahora son hombres libres. No puedo hacerlo. El Orden nunca revoca una decisión.

El almirante lanzó un grito de ira mal contenida. Drem no tuvo tiempo de actuar. Cuando terminó de comprender lo que estaba pasando, el almirante ya apuntaba a la comandante con una pequeña pistola, que sostenía nerviosamente en su diestra.

- La mataré. Usted…, usted se perderá conmigo.

Ni Drem ni el capitán Kelemen se atrevían a hacer movimiento alguno por temor de precipitar los acontecimientos. Los ojos del almirante relucían como los de un demente. Cuando con exasperante lentitud su dedo empezó a oprimir el disparador de su arma, los tres ruderianos vestidos de rojo actuaron.

Fue una triple descarga la que envolvió al almirante en una candente y flamígena cortina. El hombre chilló apenas por un segundo y luego cayó al suelo convertido en algo irreconocible y negro.

Los terrestres y cetsianos miraron a los tres hombres uniformados que habían matado al almirante. Uno de ellos se adelantó, diciendo:

- Soy el general Wulkro, de la Policía Especial de Su Serenidad -su voz era seca, taladrante-. El almirante estaba condenado por el príncipe a morir si no conseguía recuperar a los prisioneros. La sentencia ha sido ejecutada.

Alice, pálida y aún más irritada, preguntó al regidor:

- ¿Cómo consiente que esto ocurra ante sus narices?

Cokh se encogió de hombros.

- Estamos en el Lugar Neutral, un terreno que es de todos.

- Usted intuía algo semejante -dijo Alice, reprobadora.

El regidor respondió fríamente a la mirada desafiante de la comandante.

- Es posible, pero no podía saber quién iba a ser el muerto.



* * *



- ¿Pude haber sido yo?

- Antes de que los hechos se consumaran, todo era posible. De las reacciones de los ruderianos nadie puede asegurar nada.

El general Wulkro saludó militarmente a Alice.

- Si el almirante fracasaba, debía transmitirle un mensaje de Su Serenidad -dijo-. El príncipe Grehan desea que la misión de paz del Orden visite Ruder.

- Creía que la guerra contra Ohbur impedía el inicio de nuevas relaciones diplomáticas -apuntó Alice.

- Ohbur se ha rendido a las victoriosas naves de Su Serenidad, quien piensa que los miembros del Orden se sentirán complacidos de asistir a las fiestas de coronación.

- Transmita a Su Serenidad -dijo Cokh, simulando su sorpresa- mis felicitaciones por su anticipado paso de príncipe a rey.

El general dirigió una sonrisa de orgullo al regidor y dijo:

- Su Serenidad será erigido emperador de Ruder y Tres Planetas.

Dando un rápido giro sobre sus talones, el general empezó a alejarse en dirección del acorazado ruderiano, lejos del Lugar Neutral. Un soldado de rojo le siguió, así como los navegantes del espacio. Estos últimos estaban serios, reflejando vivamente en sus rostros la impresión causada por la inesperada muerte del almirante.

El hombre uniformado de escarlata que había hablado antes avanzó unos pasos y dijo a terrestres y cetsianos:

- La coronación tendrá lugar dentro de tres días. Las fiestas durarán cinco días más, después que Su Serenidad sea investido como emperador de Ruder y Tres Planetas. En ese tiempo se reanudarán las inmunidades políticas.

Se retiró sin decir nada más ni saludar. Alice preguntó a Cokh:

- ¿Qué pasa con las inmunidades?

- Hasta ahora todo el mundo, incluso los extranjeros, estaban sometidos a la vigilancia de la policía especial en Ruder. Por ese motivo nunca nos decidimos a enviar embajadores ni cónsules. Pero mientras duren las fiestas, podremos estar tranquilos.

- Yo no me fiaría plenamente.

- Puede hacerlo. El pueblo de Ruder nunca consentiría que en los días que duren los festejos reales… imperiales ahora, se violen sus viejas leyes. Ni Grehan se atrevería a hacer semejante cosa. Toda su popularidad se vendría abajo.

Alice sonrió.

- Entonces iremos a Ruder.



* * *



De regreso al Hermes, Drem comentó:

- No creo que usted hubiera desistido de su propósito de ir a Ruder aunque no existiesen garantías diplomáticas.

- Acierta plenamente -admitió Alice-. Me hubiera desagradado regresar sin comprobar por mis propios ojos si Ruder no significará en un futuro no muy lejano un peligro para el Orden.

- Esté segura de que lo será.

- No menosprecie al Orden.

- Estoy convencido de que ustedes son fuertes y capaces de derrotar a Ruder; pero si los dejan mucho tiempo, llegarán a ser poderosos. Ahora es el momento de atajar el peligro.

- El Orden nunca declara una guerra.

- Pues lo hará Ruder, no lo dude.

- Eso sería diferente.

Drem estudió a la comandante. Por su mente pasó una idea descabellada, pero se atrevió a exponerla.

- ¿Sería capaz de sacrificarse para provocar un incidente que libere de toda responsabilidad al Orden si declara la guerra a Ruder?

- ¿Quiere decir que si no me importa que el príncipe me haga su prisionera y me ejecute junto con mis hombres?

- Más o menos, sí.

Ella rió con cantarina entonación.

- No se preocupe, no sucederá nada de eso. No conozco a Su Serenidad, pero intuyo que debe tratarse de una persona inteligente, calculadora. Llegará a la conclusión de que aún no está preparado para declarar la guerra al Orden.

- Ojalá sea así. Bien, iré a entregar este uniforme al almacén.

- No lo haga. Le servirá para acompañarme a las fiestas de la coronación. ¿Nunca estuvo en Ruder?

- No, claro. Me gusta la idea, aunque ignoro qué se propone usted. Pero… ¿qué pasará con mis hombres?

- Ahora que ha pasado la crisis, el regidor permitirá que vivan en este planeta. Serán conducidos a distintas ciudades. Separados, nadie notará su presencia.

- ¿Y yo?

- Usted se quedará a mi lado como consejero.

- Me gustaría mucho que fuese para algo más -replicó Drem, mirando con deseo a Alice.

- Sólo necesito un consejero -respondió ella tajante.

Y Drem la vio alejarse pasillo adelante, erguida y segura de sí misma.




CAPÍTULO 7



El Hermes partió de Cetso al día siguiente, rumbo a Ruder. Horas antes lo había hecho la nave del regidor acompañado por su extensa comitiva.

Alice había retenido un poco el momento de la marcha porque se preocupó de que los ex prisioneros de Ruder encontrasen alojamiento adecuado en distintas ciudades de Cetso.

Ninguna nave de aquella zona podía hacer lo que el Hermes: viajar por el hiperespacio sin necesidad de salir de los confines del sistema planetario. Pero Alice no quería descubrir aún el secreto celosamente guardado por el Orden y que daba a sus unidades de guerra una notable ventaja sobre todas las demás de la galaxia.

El Hermes no surgió en el espacio normal hasta estar a una distancia de treinta millones de kilómetros de Ruder. Pese a haber partido antes, la nave del regidor había quedado muy atrás. Todos se sorprenderían de la velocidad de la nave terrestre, pero no pensarían que disponía del dispositivo especial que le permitía desplazarse a velocidad supralumínica por el hiperespacio en distancias planetarias incluso.

- Ahora navegamos como un navío corriente -explicó Alice a Drem, que la acompañaba en aquel momento en el puente de mando.

Drem estaba maravillado. Aunque no era un experto en viajes estelares, comprendía que aquella ventaja de las naves de la Tierra les confería una supremacía total sobre las demás.

- Estoy por apostar lo que sea a que ninguna nave de esta zona de la galaxia podría viajar más de prisa que ésta, sin utilizar el hiperespacio -añadió Alice, con cierto orgullo en la voz.

Drem admitió aquello en silencio.

Intrigada por el mensaje que en aquel momento estaba recibiendo Kelemen desde la sección de comunicadores, Alice se alejó de Drem. El capitán se levantó al verla llegar y dijo:

- Una nave se ha puesto en contacto con nosotros, comandante. Su jefe solicita pasar al Hermes para hablar con usted.

- ¿Se ha identificado? -preguntó extrañada.

- Parecía estar esperándonos. Dice ser de la flota de Ohbur.

- Ese planeta se rindió hace unos días.

- Pero pueden haber quedado unidades que han optado por no deponer las armas -argumentó Kelemen.

- ¿Saben que somos del Orden?

- Me parece que sí.

Inmediatamente, Alice ordenó:

- Haga pasar al comandante de esa nave. Y que el Hermes disminuya la velocidad; no creo que puedan mantener por mucho tiempo nuestro ritmo de marcha.

Al regresar Alice junto a Drem, éste dijo:

- Conozco a la gente de Ohbur. No admitirán la derrota. Seguirán luchando mucho tiempo por su independencia.

- ¿Qué supone que querrán de nosotros? -preguntó.

- Es obvio, ¿no? Ayuda.

La mujer no contestó. No podía hacerlo porque no sabía qué responder.



* * *



Minutos después, el comandante de la nave ohburiana estaba delante de Alice. Era un hombre de unos cincuenta años, en la plenitud de su vida. Quizás antes de ser jefe de una nave de guerra lo fuera de un mercante; la guerra con Ruder lo habría obligado a convertirse en soldado. Alice adivinó en seguida que no era un militar profesional, pero no por ello lo trató con menosprecio. Por el contrario, procuró que su trato hacia él fuese todo lo amable posible.

- Bien venido a mi nave, comandante -dijo al ohburiano.

- Me llamo Klem, señora. Y, si no me equivoco, estoy en un navío del Orden Estelar.

- Así es. ¿Puede explicarme cómo supo que seguiríamos esta ruta y cuál era nuestra identidad?

Aspirando aire, Klem dijo:

- Antes de que nuestro planeta tuviera que rendirse, pensamos en enviar una misión a Cetso para entrevistarnos con los miembros del Orden. Allí tenemos algunos enlaces. Hace poco recibimos un mensaje impulsado por láser que nos comunicó su ruta. Pero la verdad es que no esperábamos que llegaran tan pronto.

- Lamento que las circunstancias hayan impedido que la misión que alude no haya podido desplazarse a Cetso.

Klem se mordió los labios.

- Los ruderianos lanzaron un feroz ataque y tuvimos que rendirnos antes de lo que esperábamos -explicó-. Pero yo era quien iba a ser el portavoz y pude escapar. Ahora puedo transmitirle los deseos de mi pueblo.

- ¿Cuáles son? -Alice hizo la pregunta, aunque ya sabía la respuesta.

- Es necesario que la ambición de Grehan sea detenida a toda costa. Si no lo impedimos, antes de veinte años será dueño de muchos planetas más.

- ¿Y qué sugiere?

- Dicen que el Orden impone la paz en la galaxia. Si es cierto, éste es un buen lugar para que ustedes corroboren este rumor.

A Alice le dolía, pero no tenía otra alternativa que decir:

- No eran exactamente ciertas sus informaciones, comandante Klem. Existen casos en los que el Orden se ve imposibilitado de hacer uso de las armas.

Y explicó que ellos no tenían firmado ningún tratado de defensa con ninguno de los planetas invadidos, y mucho menos pertenecían al Orden.

- Si es por eso, yo tengo plenos poderes para firmar tratados. El desaparecido Consejo de mi mundo me los otorgó antes de la rendición.

- Pero no representa ya a un planeta que pueda regirse por sí mismo, ¿no es así? -Alice trataba de disimular su pesar ante la actitud que forzosamente tenía que adoptar.

- Sí, pero… De todas formas, usted sabe que Ruder es el agresor. ¿Acaso no repudian su proceder? ¿Van a permitir que siga esclavizando mundos enteros?

- No puedo aprobar ni repudiar nada. Sólo me atengo a las reglas. El Orden es lo que es porque las respeta. No seríamos nosotros respetados en la galaxia si vulnerásemos nuestras propias leyes.

Klem adelantó la barbilla y apretó los labios.

- Lamento haberla molestado, señora. Me dijeron que esta nave iba a Ruder, que estaban invitados a las fiestas de la coronación. Esos datos me debieron haber impedido venir. Otro, menos iluso, debió comprender que nada positivo obtendría.

- Lo siento -respondió lacónica, Alice.

Iniciando la retirada, Klem dijo, a guisa de saludo:

- Diviértanse en los festejos. Serán hermosos, regados con sangre.

Alice lo vio alejarse hacia la esclusa donde le esperaba la pequeña nave de transbordo. El hombre, ante lo sucedido, había perdido lo poco de militar que tenía, surgiendo en él el sencillo navegante del espacio convertido en soldado a la fuerza.

De vuelta al puente, la mujer dijo a Drem, que caminaba a su lado:

- Antes de juzgarme debe reconsiderar las circunstancias.

- Yo no la juzgo. La admiro.

Ella se detuvo.

- ¿Aunque me crea un ser deshumanizado, incapaz de ayudar a quienes lo necesitan?

Drem empezó una pequeña sonrisa.

- Debí decir no que la admiro, sino que la deseo. Cuando un hombre desea a una mujer como usted, todo lo demás, lo que ella haga, le trae sin cuidado.

Tal vez, en otro momento, Alice se hubiera sentido halagada con aquellas palabras o hubiera echado a reír. Pero aún tenía reciente la mirada mezcla de odio y resentimiento de Klem.

- Está olvidando que es un simple huésped, Drem. Compórtese como tal. Si ésta es la manera de cortejar que usa en su planeta, recuerde que pertenezco a otra civilización.

- ¿Mejor que la mía?

- Distinta. Con otras costumbres.

- No me diga que la ofendo. ¿O es que teme terminar en mis brazos?

- No le temo; me molesta. Eso es todo. Ahora discúlpeme; tengo una tarea importante que realizar.

Rápidamente, Alice ascendió hasta su palco. Desde allí vio como Drem salía del puente. A solas, pudo dedicarse a sus pensamientos.

Se imaginaba lo que iba a suceder, al menos si juzgaba los hechos acaecidos. Tendría que presenciar unas fiestas fastuosas, casi bárbaras, en Ruder. Incluso era posible que el príncipe y futuro emperador se dignase a recibirla, para manifestarle que su nuevo imperio no deseaba mantener relaciones con el Orden. Con aquello tendría suficiente para llenar el informe. El alto mando se encargaría de analizarlo y decidir si era conveniente o no seguir ocupándose de aquella zona estelar.

Lo más probable sería que durante muchos años, o siglos, ninguna nave del Orden regresase allí. El naciente imperio de Grehan crecería o se derrumbaría. Aunque ocurriese lo primero, por mucho poder que acumulase, nunca representaría un serio peligro para el Orden y los planetas unidos a él.

Alice pensó que ojalá hubieran transcurrido aquellos ocho días sin que se recibiese la invitación del príncipe. El Hermes hubiera regresado a la Tierra antes de un mes, donde a su tripulación les esperaba un merecido descanso.

La idea de regresar a la Tierra hizo sonreír a Alice. Aún estaría allí Adán. Entonces sabría si sus presentimientos eran ciertos y, por una vez, las máquinas se habían equivocado al asignarle el grado de teniente.

Ella estaba segura de que Adán poseía cualidades para servir al Orden más que como un simple oficial. Pero arrugó el ceño, porque pensó que si todo había sido una falsa esperanza, el golpe que Adán iba a recibir sería demoledor para su moral. Tardaría mucho en rehacerse y solicitaría el inmediato envío al frente rebelde.

Alice suspiró, diciéndose que ya tendría tiempo para preocuparse por aquel problema. Ahora tenía otro al que dedicar su atención. Pronto llegaría a Ruder.

Deseaba conocer al príncipe.



* * *



- Me fastidia que ese tipo de Burga, Drem, esté siempre detrás de la comandante -comentó Kelemen.

LeLoux, divertida, respondió:

- Si estuviera aquí el teniente Villagran seguramente ya le habría dado un puñetazo.

- ¿Sigues pensando que Adán estaba enamorado de ella?

- Eso pensamos todos, ¿no? -dijo la capitana, encogiéndose de hombros-. Pero ahora lo dudo un poco. Su viaje a la Tierra echó por la borda tal hipótesis.

- Es extraña su marcha. Creo que la comandante lo envió allá por expresa voluntad.

- De todas formas, él quería marcharse del Hermes. Le pregunté a la comandante por los motivos que tenía Adán de dejarnos y no quiso responderme. Yo creo que…

Callaron al ver aproximarse a Alice seguida de su inseparable acompañante.

- Hemos recorrido la ciudad -dijo Alice-. Drem me acompañó y celebro que lo haya hecho. Pese a que está bellamente engalanada para las fiestas de la coronación, los adornos no ocultan que una gran parte de sus habitantes viven tan miserablemente como los que llaman prisioneros de guerra y no son otra cosa que esclavos, mano de obra barata.

Drem tenía el semblante sombrío cuando dijo:

- He visto miles de compatriotas míos trabajando en las labores más duras. No sabía que hubiera tantos en Ruder. El príncipe ha debido traer muchos de mi planeta.

- Teniendo en cuenta el sistema social de Ruder, es lógico que utilicen esclavas -dijo Kelemen-. Las mujeres aquí no sirven en el ejército ni trabajan en ninguna profesión un poco dura. Si quieren llevar adelante una costosa guerra de conquistas, han de echar mano a los hombres de las tierras conquistadas para cubrir los puestos de los que marchan al combate.

- Pero, de todas formas, la inmensa mayoría de los ruderianos no nada en la abundancia -insistió Alice-. No es que pasen miseria, pero carecen de muchas comodidades.

- Antes esto no sucedía -dijo Drem.

- Pero sin duda alguna el pueblo idolatra a su príncipe -manifestó con cierto disgusto Alice.

- Eso ya lo sabía yo y se lo dije -recordó Drem-. ¿Le apena haberlo comprobado con sus propios ojos?

- Era la única posibilidad que teníamos de poder intervenir militarmente en este planeta si la situación lo requiriese -dijo Alice-. Si el gobernante es un tirano, podemos forzar un referéndum. Es un medio poco usado por el Orden, pero legal dentro de nuestras leyes.

Drem miró con asombro a Alice.

- Siempre que habla de leyes se refiere a las suyas. ¿Es que las demás no cuentan para ustedes?

- Cuando no nos interesan, no -repuso, lacónica, Alice. A sus capitanes, agregó-: Es casi la hora de la coronación. Debemos darnos prisa si queremos ocupar un buen sitio desde donde no perdernos un solo detalle.

Salieron de la habitación. En el espacioso corredor se unieron a muchas personas, invitadas a los festejos, procedentes de muchos planetas. Alice estudió a aquellas personas con marcada curiosidad. Había reyes, presidentes y dictadores, además de docenas de embajadores acompañados de sus respectivas damas. Los hombres iban lujosamente vestidos, derrochando riquezas y joyas. Las mujeres se esforzaban en mostrar generosamente sus encantos. Los maquillajes de polvo de oro se alternaban con los de plata, los complicados dibujos en los senos y los tatuajes de las piernas. Algunas, bellísimas de rostro, habían llegado al extremo de afeitarse la cabeza y adornarse con suaves y coloridas plumas.

Las modas de veinte mundos se mezclaban allí, convirtiendo la reunión en un singular carnaval.

Mientras las hembras vanidosamente sólo se preocupaban de aventajar a las demás y ridiculizarlas, los hombres que regían los planetas vecinos no podían disimular la preocupación que brotaba de sus rostros. Aunque habían sido invitados a una fiesta en la que su seguridad personal estaba garantizada, presentían que aquella coronación iba a ser el comienzo de una era llena de muerte y destrucción.

Decían que la ambición que embargaba al príncipe no tenía límites. Que si había convocado amistosamente a aquellos líderes era porque deseaba conocer personalmente a quienes serían sus próximos vasallos.

Un chambelán recorría el pasillo en dirección contraria a los invitados, canturreando monótonamente unas palabras.

- Su Serenidad pide a sus distinguidos huéspedes que esperen en el gran salón. La ceremonia se retrasará algo más de lo previsto, pero Su Serenidad quiere que todos permanezcan allí. Tendrán de beber y comer.

Alice descubrió en las palabras del chambelán que el príncipe no rogaba, sino que «pedía» y «quería». Pronto empezaba a descubrir su juego. No le extrañaría en absoluto que al final de la coronación hiciera público su deseo de que todos los planetas vecinos accedieran a rendirle tributo.

Un alto secretario de la corte de Ruder se acercó resueltamente a Alice. Después de saludarla con una exagerada inclinación, dijo:

- Su Serenidad, la princesa Berlah, suplica a la comandante del Orden que la honre con su presencia. No la entretendrá demasiado, para que pueda asistir a la coronación.

- ¿Para qué querrá verla la loca de Berlah? -preguntó Drem a Alice, utilizando el comunicador de oído.

Antes de llegar a Ruder, le hubiera gustado a Alice que quien desease verla fuese Grehan. Pero el príncipe parecía estar demasiado ocupado con los preparativos de su ascenso a emperador. Entonces el hecho de ver a su hermana Berlah no la hubiera entusiasmado, aunque después de escuchar tantas cosas de ella y de su poca cordura sentía algo de curiosidad.

- Yo seré la honrada -respondió la comandante al secretario.

- Le acompaño -dijo Drem a viva voz.

- No. Quédese aquí -ordenó con firmeza Alice, y Drem no se atrevió a dar un paso para seguirla cuando ella se marchó detrás del secretario.

- No se preocupe por nuestra comandante. Ella sabe cuidarse -sonrió Kelemen.

Drem le dirigió una fulminante mirada y se alejó con rápidos pasos hacia el gran salón.




CAPÍTULO 8



Si las leyes patriarcales de Ruder no lo hubieran impedido, aquella mujer que estaba delante de Alice Cooper hubiera sido la futura reina.

La terrestre la observó con detenimiento, aunque sin insolencia. En unos segundos llegó a hacerse cargo de que Berlah, la hermana mayor de Grehan, distaba mucho de tener perturbadas sus facultades mentales. Tal vez para los ruderianos hubiera sido difícil asegurar tal cosa, pero Alice intuyó en seguida que Berlah era una vulgar comediante que, ignoraba aún por qué motivos, se esforzaba por aparentar una locura vulgar. Podía ser una paranoica, pero no estaba loca.

La fría mirada de Berlah recibió la entrada de Alice en la estancia donde la aguardaba. La princesa tendría unos treinta años, aunque a simple vista aparentaba más. Sus vestidos carecían de toda clase de lujos: eran una simple túnica y capa azules. Su peinado, sencillo, no soportaba joya alguna.

No existió intercambio de saludos en aquel encuentro. Inesperadamente, Berlah dijo con voz hueca:

- Si yo hubiera nacido en su planeta sería como usted; los hombres me obedecerían, reconociendo mi inteligencia superior.

Momentáneamente Alice se encontró sin saber qué decir. Aquel recibimiento era inesperado, sorprendente. No respondió.

- Conozco bien las costumbres de la Tierra y el Orden -siguió diciendo Berlah-. Hace unos años llegó una nave que se extravió por el hiperespacio; sus tripulantes venían de un mundo aliado al Orden. De ellos sé muchas cosas, de sus costumbres, de su poder y de que las mujeres en los mundos que gobierna el Orden pueden alcanzar tanta fama y popularidad como los hombres; incluso conquistar el poder si son aptas.

La terrestre seguía manteniendo su silencio. Mientras la otra hablase, ella estaba dispuesta a escuchar. Y Berlah no se hizo rogar. Añadió:

- Si en este planeta existiesen esas leyes, que le permiten gobernar una gran nave y mandar sobre cientos de hombres y mujeres, hoy sería yo y no Grehan coronada emperatriz.

Alice empezaba a modificar su criterio respecto a la cordura de Berlah. Si no estaba loca de atar, podía afirmar que su mente estaba ligeramente perturbada. Pero de lo que estaba segura es que era peligrosa.

- Quizás hubiera sido mejor para esta zona estelar que sucediese lo que Su Serenidad desea -replicó Alice-. Es posible que siendo Su Serenidad la futura reina, no hubiera existido la guerra.

Berlah soltó una sonora carcajada.

- Hubiera cambiado la persona, pero no los resultados -respondió, tornándose rápidamente seria.

- Veo que está de acuerdo con la política de su hermano.

- Es también mi política. Si tolero que Grehan sea quien reciba los honores y la admiración del pueblo, es porque él está haciendo exactamente lo que yo hubiera realizado.

- El amor que siente por su hermano es sublime -sonrió Alice-. Conozco sus desvelos cuando él estuvo enfermo y usted le cuidó. Eso me hace sospechar que sus deseos de ser reina no eran mayores que los que sentía para que su hermano viviese. Si él hubiera muerto…

- No pretenda, habiendo llegado hace poco a Ruder, conocerlo todo -silabeó Berlah-. No todo lo que se rumorea es cierto. ¿Le dijeron que yo era la única que conocía la enfermedad que padecía Grehan y que le podía curar?

Alice negó con la cabeza.

- Todo el mundo estaba asustado ante la perspectiva de que Grehan muriese. Y yo nunca hubiera sido reina. Si hubiera tenido la suerte de probar que yo había hecho lo posible por salvarle, una vez muerto mi hermano víctima de la enfermedad, se hubiera buscado un primo lejano mío para el trono. ¡Nunca yo! ¡Nunca una mujer! -Berlah apretó los puños y respiró con esfuerzo. Al calmarse, añadió-: Fueron muchos meses los que luché por salvarle. Puse todo mi esfuerzo, porque sabía que aquello era el mal menor. Al menos ya por entonces conocía los proyectos de mi hermano y me gustaron porque eran mis mismos pensamientos -esbozó una cruel sonrisa-. Por eso la he mandado llamar.

- Es cierto. Me ha hecho venir para algo importante, supongo. Su interesante conversación me ha hecho olvidarlo.

Berlah desentonaba con sus espartanas ropas en medio del lujo de aquella habitación. Al pasear por ella, el contraste se hizo más notorio.

- Sé perfectamente -dijo la princesa- que el Orden no podrá intervenir en esta zona estelar aunque lo desee. Los únicos que podrían firmar un tratado de paz con ustedes o unirse plenamente al Orden no lo harán. Me refiero a Cetso. Ese planeta tiene demasiado miedo a perder su independencia, a ganar dinero a montones traficando con todo el mundo. No se han dado cuenta aún de que estos tiempos son otros y que Ruder pronto los convertirá en su colonia más importante.

- Aún no me dice qué quiere de mí.

- Ya ha conseguido lo que deseaba: visitar Ruder para ampliar su informe. Cuando terminen las fiestas, márchese y diga a sus jefes que el Orden nada tiene que hacer aquí.

Alice sonrió al responder.

- El Orden respeta los deseos de los líderes de los mundos libres. Tomaré en consideración estos deseos si los oigo de labios de Su Serenidad el príncipe Grehan.

- Los digo yo -repuso ásperamente Berlah.

- No es suficiente. No la reconozco como líder de Ruder.

Berlah pareció estallar a causa de la furia acumulada en su ser. Resopló ruidosamente, ganando tiempo para calmarse.

- ¿Precisan sus leyes que sea el propio líder quien le diga lo que desea un pueblo? ¿Incluso que firme un documento?

- Sí.

- Está bien. Ya será avisada cuando Grehan desee verla.

La entrevista parecía concluir. Como Berlah no daba muestras de decir nada más, Alice empezó a volverse para dirigirse a la salida. Entonces se fijó en el retrato colgado junto a la puerta.

Era un hermoso retrato. Se trataría del príncipe Grehan. Ciertamente, cualquiera podía sentirse atraído desde el primer momento por la gran personalidad que incluso desde la pintura irradiaban sus ojos.

Según el artista, y si la obra no era muy antigua, Grehan debía tener en la reproducción unos veinte años. Era alto, espigado, y lo más encantador de su rostro eran sus soñadores ojos azules. Vestía con gallardía un uniforme de mariscal, como si fuera a representar una de aquellas viejas comedias musicales de la Tierra, que llegaron a representarse con seres vivos hasta el comienzo de la Primera Era.

Berlah notó que Alice parecía haber perdido la noción del tiempo observando aquel retrato, por lo que explicó, un tanto orgullosa:

- Es mi hermano, poco antes de caer enfermo. Es el único retrato que conservamos de él. Después no quiso hacerse ninguno más. Usted ha tenido suerte en verlo, porque en estas habitaciones privadas apenas si entra gente.

- Seis o siete años habrán pasado desde que lo retrataron -musitó Alice-. Si no ha cambiado sustancialmente, comprendo por qué con sólo su presencia sea capaz de hacerse seguir por todo un planeta a la guerra.

La mujer se acercó a Alice para contemplar mejor el retrato. Entonces la terrestre, al notar cómo la mujer entornaba los ojos para ver la pintura, comprendió que Berlah era miope. A veces resultaba paradójico que un mundo estuviese muy adelantado en ciertas ciencias y en otras anduviese en pañales. Al parecer, la óptica en Ruder se limitaba a colocar lentes a los deficientes de la vista. Debían desconocerse la cirugía visual o la simple adaptación de lentes de contacto fijas.

- Es un retrato que no refleja plenamente a Grehan. Cuando culmine sus conquistas, haré que le hagan otro. Se reproducirá por millones y haré que en todos los hogares haya uno, tanto en los de sus fieles servidores como en los de sus enemigos.

La princesa hablaba como en éxtasis, sin tener presente que Alice estaba a su lado, escuchándole vivamente sorprendida y conteniendo sus deseos de hacer preguntas.

Aquellas palabras de Berlah la habían sumido en un mar de confusiones, de interrogantes. Decidió callar y meditar después, analizando las frases de Berlah, en las que inconscientemente había reflejado hechos que hasta entonces habían estado profundamente enterrados en su mente.

Alice fue conducida fuera de las habitaciones privadas por el mismo secretario, que la había estado aguardando pacientemente en pie. Fuera de las habitaciones, volvió a encontrarse con los soldados de uniforme rojo, de mirada perdida en el vacío y que por lo semejante en sus facciones no pudo asegurar si eran los mismos que en el Lugar Neutral del astropuerto de Cetso habían ejecutado al almirante.

De vuelta al gran salón, le costó bastante encontrar a los dos capitanes y a Drem. Los tres estaban cerca de una mesa en la cual los exquisitos alimentos y bebidas parecían rebasar los límites del tablero, tal era su abundancia.

Los invitados a la coronación, formando corros y sin cesar de beber y comer, no parecían darle demasiada importancia a la demora sufrida.

- ¿Qué quería la princesa? -preguntó Kelemen.

- Conocerme.

- ¿Vio al príncipe?

- No. Sólo estaba ella.

- No me explico para qué la quería ver la princesa. Todo el mundo sabe que está loca. Siempre lo estuvo, pero desde la enfermedad de su hermano, empeoró muchísimo -comentó Drem.

Alice se abstuvo de decir que a ella no le había parecido nada loca de atar la actitud de la princesa.

Un humanoide de los asteroides cercanos a Cetso escuchó la conversación. Con su andar torpe se acercó. Al abrir la boca todos supieron que había bebido más de la cuenta.

- Berlah siempre fue una figura decorativa en la corte -dijo el ser de raza reptil, con poco audible voz-. Pero últimamente está adquiriendo gran importancia en palacio. Su hermano se preocupa de que todo el mundo la obedezca. Algunos empezaron a protestar ante esto, aludiendo las viejas leyes de Ruder. Nadie volvió a saber de ellos. ¡Plaf! Desaparecieron misteriosamente. Todos recibieron la visita de la Policía Especial en sus domicilios.

Hipando, el humanoide agregó antes de alejarse en busca de más vino:

- La Policía Especial la creó el príncipe antes de comenzar sus guerras de conquista. Cualquiera de ellos, incluso el de menor grado, está muy por encima del más elevado mariscal o almirante. ¿No es curioso?

- Está borracho -dijo LeLoux.

Alice torció el gesto.

- Pero ha dicho cosas interesantes. -Y sonrió enigmáticamente.

Sonaron en aquel momento unos agudos clarines y todo el mundo se volvió para mirar hacia la desnuda pared del fondo del salón. Solamente entonces Alice se dio cuenta que allí no había ningún trono sobre el que se sentase el príncipe y que era extraño que una pared reluciese pulida y las demás estuviesen sobrecargadas de adornos labrados.

Sigilosamente, el regidor de Cetso se había aproximado hasta ellos, diciendo:

- Les veo un tanto sorprendidos. ¿Es porque no se explican la ausencia de un ostentoso trono de oro macizo? -Sin esperar respuesta a su pregunta, Cokh añadió-: Aunque a ustedes les parezca una defensa, ninguno más pensará que así es lo que pronto vamos a ver. El príncipe no estará con nosotros en persona. Se hallará en la recámara del trono, que es bastante pequeña. Allí, unas cámaras automáticas irán proyectando sobre esa gran pared la ceremonia de la coronación. Sólo veremos al príncipe y su hermana Berlah, que será la que coloque sobre Su Serenísima cabeza la Triple Corona.

- ¿Es una medida de seguridad para evitar atentados? -preguntó Alice.

- No lo creo. Nadie de nosotros ha podido entrar con armas al gran salón -negó el regidor.

Alice recordó que todos tuvieron que dejar las suyas en el mismo instante de abandonar el Hermes y entrar en palacio. Pero estaban muy equivocados los celosos miembros de la Policía Especial si presumían de haber desarmado a los soldados del Orden.

- Al mismo tiempo, cientos de miles, millones tal vez de pantallas como ésta, aunque ninguna tan grande, ofrecerán a Ruder y los Tres Planetas la ceremonia. Cuando Grehan quiere dirigirse a su pueblo, les habla desde la recámara del trono. De todas formas es mejor así; con toda esta gente poco veríamos. La pantalla nos acercará el rostro de Su Serenidad cuando llegue el momento en que las delicadas manos de la princesa le coloquen la Triple Corona. Luego es posible que pase entre nosotros para recibir las felicitaciones personalmente.

Volvieron a sonar los clarines, acompañados de timbales y la desnuda pared relampagueó. Cuando la imagen se estabilizó, todos pudieron observar la pequeña sala del trono. Nadie había en ella. Una voz comenzó a sonar por todos los rincones del gran salón, anunciando la próxima coronación de Su Serenidad como emperador de Ruder y los Tres Planetas.

La princesa Berlah apareció primero en la pantalla. Caminaba lentamente, sosteniendo entre sus manos un dorado cojín sobre el que descansaba una espléndida triple corona. Se situó a la derecha del trono, quedándose quieta. Parecía haberse convertido en una estatua.

El narrador siguió contando las excelsas virtudes de Grehan, enumerando una larga lista de títulos, de honores y privilegios. La voz se convirtió en un susurro y terminó por callar al mismo tiempo que volvieron a sonar los clarines y una marcha triunfal, estrepitosa, llenó el gran salón. Alcanzó el climax y decreció luego, aunque siguió sonando suavemente.

Su Serenidad apareció lentamente en la pantalla y todo el mundo contuvo la respiración.

Alice miró con atención a Grehan. Era el mismo del retrato y al mismo tiempo no lo era. ¿Acaso el artista se había recreado en su obra, exagerando las cualidades físicas del modelo al mismo tiempo que anulaba las imperfecciones? No, no era eso. La persona que vestía el uniforme regio del retrato no tenía ninguna imperfección. Disponía del mismo atractivo, de la misma enorme personalidad que incluso desde el lienzo emanaba.

Pero Alice se dijo que el pintor había sido -o era- un genio. Había poseído el suficiente arte para infundir en su obra todo el magnetismo del futuro emperador. ¿O aún más? Lo cierto es que Alice se había sentido más impresionada con el retrato que con la imagen reflejada en la pantalla. Quizás en persona el príncipe igualase al cuadro. Empero, por el momento, Alice prefería a la persona tan artísticamente trasplantada al lienzo.

La ceremonia iba a ser breve. El príncipe se sentó lentamente en el trono y por primera vez miró hacia los objetivos. Las cámaras aumentaron el plano.

La princesa tomó la Triple Corona y muy despacio, como si quisiera prolongar para la posteridad el momento, alzó sobre la cabeza de Grehan la joya. Mientras musitaba unas incomprensibles palabras, colocó sobre la cabeza de su hermano las tres coronas unidas.

La gente del gran salón gritó y aplaudió frenéticamente cuando el príncipe, ya emperador, se levantó para hablar.

Sin poder evitar un estremecimiento ante aquella prueba de fanatismo, Alice observaba cómo los altos militares de Ruder y funcionarios se desgañitaban al mismo tiempo que hacían enrojecer las palmas de las manos al aplaudir.

De repente se hizo un silencio total. El emperador Grehan ocupaba ahora con sólo su cabeza la gigantesca pantalla y parecía estudiar a la gran multitud que llenaba el salón.

- Parece tener delante de si una pantalla que le muestra su selecto auditorio, nosotros -susurró Alice.

- No hable ahora -recomendó el regidor de Cetso.

Entonces la mujer notó el pesado silencio que había caído sobre el gran salón. Toda la atención de la terrestre se volcó hacia aquel rostro enorme, rebosante de orgullo y satisfacción. El nuevo emperador parecía recrearse en la admiración… o el miedo que despertaba, retardando el momento de hablar.

Alice tuvo que valerse de toda su voluntad para no gritar, para no decir a aquellos estúpidos lo que ella estaba averiguando simplemente con el estudio de la gran faz de Grehan. Ya no tenía la menor duda. Todo lo que ella había creído que podía ser estaba resultando ser verdad. Los ojos de Grehan. Tantas cosas.

No podía ser de otra forma. La voz del emperador era perfecta cuando habló:

- Vasallos de Ruder y Tres Planetas, representantes de mundos amigos y vecinos. Yo, Su Serenidad el Emperador Grehan, os saludo. Para completar la felicidad que estoy seguro estáis sintiendo en estos instantes os diré que ahora mismo comienza una nueva era de gloria no sólo para los planetas que tienen el honor de rendirme obediencia, sino para todos los que están representados en el gran salón por sus dignos líderes y enviados plenipotenciarios.

»Pronto tendré que modificar el nombre de mis territorios; pronto no sólo será el de Ruder y Tres Planetas, sino el de Ruder y Veinte Planetas. Enviados de otros mundos, os hago saber que os invito pacíficamente a unir vuestras naciones a mis dominios, a rendirme tributo y a prestar juramento de lealtad.

»Aquellos planetas que antes de finalizar las fiestas de mi coronación reconozcan este nuevo estado, recibirán privilegios. Los que retarden su decisión se atendrán a las consecuencias. Tarde o temprano, por grado o por fuerza tendrán que hacerlo y entonces yo, Su Serenidad, no seré tan piadoso ni tan generoso.

Los ruderianos volvieron a manifestarse ruidosamente al término de las palabras de Grehan, pero los invitados palidecieron, mirándose unos a otros buscando ayuda. Estaban desunidos, cargados de miedo y ninguno habló.

Alice oyó cómo Cokh suspiraba a su lado.

- Es lo que temía. Grehan ha descubierto su juego. Ya no hay duda, será el dueño de toda la zona estelar.

La mujer no le prestó mucha atención. Su capacidad mental estaba dedicada a resolver otros problemas de reciente planteamiento.

Nunca supo Alice si hubiera llevado a cabo en aquel instante el arriesgado plan que acababa de idear. Nunca lo sabría porque en ese momento, desde el fondo de la estancia, una voz desgarradora se impuso sobre los murmullos que había levantado el breve pero amenazador discurso de Grehan.

- ¡Tirano, asesino de pueblos! ¡Nunca te saldrás con la tuya!




CAPÍTULO 9



Cientos, miles de cabezas, se volvieron para mirar hacia atrás. Y vieron cómo un hombre vestido de etiqueta saltaba sobre una mesa de viandas, derribándolas al suelo. Su rostro estaba rojo y los ojos a punto de saltarle de las cuencas cuando su mano derecha, mientras gesticulaba, se detenía para apuntar con una pequeña pistola de energía hacia la pantalla desde donde el nuevo emperador observaba imperturbable.

Antes de que los uniformes rojos de la Policía Especial se movieran sonaron seis disparos que parecieron uno. La gente chilló de terror cuando sobre el rostro de Grehan crecieron media docena de manchas negras.

Pero Su Serenidad empezó a sonreír. Y muchos suspiraron. Otros comprendieron pronto, llenos de desaliento, que aquel enloquecido gesto no podía obtener el resultado apetecido por el que había disparado el arma, que era también el de ellos.

Los hombres vestidos de escarlata ya habían caído sobre el autor del estéril atentado contra una simple pantalla reproductora. Apenas se necesitó lucha para reducirlo. El hombre, pasado el momento de la exaltación, había comprendido lo inútil de su gesto. La realidad le había aplastado más que el peso de los policías y se dejó prender, anonadado.

- Es Klem, el de Ohbur -dijo LeLoux.

Cuando el hombre pasó cerca de ellos conducido por los policías, Alice confirmó con sus ojos las palabras de la capitana. Klem había perdido el encendido tono de su rostro. Ahora estaba pálido, arrepentido quizá por haberse precipitado, por dejarse llevar de los nervios que le habían impulsado a disparar contra la simple imagen de Grehan.

Vieron al general Wulkro, que en medio de un amplio círculo dejado por los invitados, hizo una reverencia a la pantalla, donde aún el moteado rostro del emperador asistía impasible a los acontecimientos.

- El enemigo de Su Serenidad, un traidor ohburiano que no acata la rendición de los suyos, ha sido dominado. Desde este momento espera la justa decisión de Su Serenidad.

A las palabras del coronel, el emperador replicó:

- Las leyes de Ruder, las viejas leyes, son tajantes al respecto: muerte por disección.

Los ruderianos sonrieron complacidos, pensando que era lo menos que merecía quien intentó matar a su líder. Los invitados de otros mundos acentuaron la palidez de sus rostros. Aquella muerte era horrible, casi desterrada hacía siglos incluso en Ruder.

Klem sería sajado lentamente, centímetro a centímetro, hasta que sólo quedase un pequeño halo de vida en su mente. Viviría dentro del más denso dolor gracias a la técnica, para que pudiese sufrir plenamente el martirio.

Mientras la imagen de su persona disminuía de tamaño hasta que volvió a aparecer sentado en su trono, Grehan agregó:

- La sentencia será cumplida de inmediato y retransmitida a Ruder y los Tres Planetas. Será una advertencia a los posibles traidores.

Los policías iban a llevarse al desmadejado Klem cuando Alice, sorprendiendo incluso a sus hombres, saltó al centro del círculo, gritando a la pantalla:

- Todo reo, incluso los condenados por los reyes de Ruder, tiene derecho a un defensor. Yo intentaré salvar la vida de este hombre.

Drem gritó para sí y el grito le produjo un inmenso dolor. Quiso golpearse, herirse por haber contestado a las preguntas de Alice, cuando días antes quería saber tanto de Ruder y sus viejas e inflexibles leyes, que no eran vulneradas siquiera por sus reyes. ¿Por qué le explicó lo que él sabía cuando alguien era condenado a muerte por la máxima autoridad de Ruder?

Estuvo a punto de saltar al círculo para sacar de allí a Alice, pero los capitanes del Orden se lo impidieron. Ellos también estaban aterrorizados ante el proceder de la comandante, pero ante todo tenían que atenerse a la disciplina.

Alice podía arrojarse por un precipicio si así lo deseaba y no demostraba antes haber perdido totalmente la razón. Y un jefe del Orden no podía enloquecer. Antes de demostrarlo ante todo el mundo, había que dejarle hacer, aunque muriese, y luego decir que su proceder había sido el correcto.

Así, aun en contra de su voluntad, Kelemen y LeLoux, luchando contra Drem, tuvieron que escuchar cómo Grehan, después de soltar una risita de hilaridad coreada por su hermana, decía:

- Pareces conocer las leyes de mi planeta, terrestre. Pero, ¿sabes también la suerte que corre quien se atreve a defender a un condenado por mí?

Alice asintió. El emperador vería su gesto.

- Si el condenado no es absuelto, tú también correrás su misma suerte. Y yo seré el único que decidirá si me he equivocado o no. Y mi decisión será inmediata después de escucharte brevemente.

- De acuerdo -admitió, llena de serenidad, Alice-. Pero el defensor puede elegir la forma de juicio que desee.

Las perfectas cejas de Grehan se unieron interrogadoramente.

- ¿Qué quieres decir?

- Elijo la sala del trono y estar a solas tú y yo.

Sobre las voces de sorpresa y protesta, se alzó la del general Wulkro, que dijo:

- Su Serenidad debe negarse a tal disparate. La comandante del Orden puede atentar contra tu vida.

Alice miró divertida a Wulkro.

- ¿Incluso en el patriarcal Ruder piensan que una dama desarmada pueda poner en peligro la existencia de un hombre fuerte e inteligente como el emperador?

Los ancestrales conceptos de la supremacía del varón de los ruderianos hicieron posible que por primera vez se dirigieran miradas de reproche hacia la pantalla, preludio de una segura repulsión hacia la regia figura si ésta rehusaba lo pedido por quien se ofrecía a defender la segura muerte de Klem.

No fue Grehan quien respondió. Berlah, anteponiéndose a él y el trono, dijo:

- Ni Su Serenidad, mi hermano, ni yo tenemos miedo. Podéis hacer venir a la terrestre. Ocúpate de ello, general Wulkro.

Grehan se limitó a asentir cuando Wulkro le consultó con la mirada si debía obedecer a la princesa. El general había comprendido perfectamente que debía asegurarse que la terrestre no portase ninguna clase de armas.

- He dicho a solas Su Serenidad y yo, princesa -recordó Alice.

A través de la pantalla, Berlah pareció querer destruir a la mujer de la Tierra con la mirada.

- Está bien. Su Serenidad no teme a nada. Te escuchará y luego te enviará a morir al lado de ese ser de Ohbur. Has sido una loca y pagarás las consecuencias. Ya te advertí.

Y le volvió la espalda a ella y los miles de personas del gran salón. Todos la vieron salir decidida de la estancia del trono, después de apretar con fuerza la diestra del nuevo emperador.

Grehan acercó de nuevo la cara a sus subditos e invitados. Mostraba una sonrisa de confianza. Dijo:

- No temáis por mí. Mi estancia con la terrestre será breve. Demostraremos a esos orgullosos seres de la vieja Tierra que aquí no son temidos. Lamento que no veáis cómo ella suplicará por su vida ante mí. Por eso no desea que vosotros seáis testigos. Pero no os impacientéis. Pronto podréis ver a esa pobre mujer morir bajo miles de sajas junto al traidor ohburiano.

La imagen desapareció y la pared recobró su pulida superficie blanca y fría.

Los policías de rojo escoltaron a Alice hacia la salida del gran salón. Wulkro iba al frente de la comitiva, cosa que hizo después de indicar con un ademán a una docena de sus policías que rodeasen a los miembros del Orden acompañantes de la comandante.

- Pero… ¿es que no pensáis hacer nada? -masculló entre dientes Drem, mirando a los capitanes terrestres con marcado desprecio.

Los policías ya les rodeaban y dejaron libre a Drem. LeLoux dijo:

- La comandante no nos previno de nada. Por lo tanto, carecemos de instrucciones.

- Pero morirá -escupió Drem-. Todo será una farsa. Ella saldrá de la sala del trono condenada a morir sajada como Klem. Grehan no ha sido hipócrita. Ha dicho que ella seguiría la misma suerte que su defendido.

- Es posible -admitió lúgubremente Kelemen, que tampoco veía razonable la actitud de Alice.

- ¿Qué haréis si ella muere?

- Regresar a la Tierra. Si nos lo permite esta gente, claro.

El regidor, pálido como un muerto, musitó:

- Grehan no se atreverá a quebrantar las leyes dictadas por los antiguos ruderianos. Saldréis del planeta si no cometéis otra locura como la de vuestra comandante. No lo entiendo, ¿por qué haría tal cosa?

Lo mismo se preguntó Drem. Alice conocía el peligro que corría. Era como pedir que la matasen a viva voz. No había salido al círculo para hablar a Grehan dispuesta a correr un riesgo, sino a que la asesinasen de una forma legal para las leyes de Ruder.

Y el Orden respetaba las leyes locales.

Los minutos fueron pasando, atormentadores para Drem. Hubiera dado su brazo derecho por saber lo que estaba ocurriendo en la sala del trono, ocupada tan sólo por Grehan y Alice, con los objetivos visores cegados. Cuando éstos entrasen en función, sobre la pared surgiría la bella y odiosa cara del emperador para anunciar que pronto iban a presenciar un sangriento espectáculo, en el cual un hombre y una mujer…

Drem sintió miedo incluso de pensarlo. Creía que con sus pensamientos podía anticipar la funesta suerte que irremisiblemente parecía estar echada sobre Alice.

Ella ya debía haber llegado a la sala del trono, pensó. Miró a los terrestres y adivinó el dolor que les ahogaba, aunque se esforzaban por aparentar serenidad.

De improviso, la pantalla que era una pared o viceversa, se encendió con un estampido de luz al tiempo que el aire huyó de los pulmones de Drem. La entrevista había durado menos de lo esperado.

Pero no estaba sólo Grehan para anunciar que la terrestre había sido condenada también a muerte por su justo criterio. El emperador estaba de pie junto al trono sin mirar a su enorme auditorio. Frente a él, Alice parecía hablar.

También llegaba a los oídos de Drem la voz del emperador, que conversaba con Alice.

La escena defraudó a muchos primero y luego sorprendió a todos. Los objetivos mostraban el juicio, no el desenlace.

Y Alice, cuando aún nadie había podido analizar las palabras que se esparcían en la sala y que era la conversación entre la terrestre y el emperador, daba la impresión de pedir por su vida.

No se humillaba mostrándose de hinojos, sino que mientras movía sus labios en aún incomprensible frase, sus manos lentamente iban moviéndose sobre los cierres magnéticos de su uniforme negro y plata, permitiendo que las ropas cayesen a sus pies.

La comandante terrestre de la nave Hermes del Orden, se desnudaba ante Su Serenidad Grehan.



* * *



Nuevamente en las habitaciones privadas y escoltada por los policías de rojo y el general Wulkro, Alice cruzó por la estancia donde momentos antes estuviera con Berlah. Sus ojos se posaron en el cuadro y, concretamente, en los ojos de Grehan. Entonces una sonrisa flotó en sus labios y su seguridad aumentó.

La última y más pequeña de sus dudas desapareció.

Dejaron atrás nuevas y lujosas estancias, hasta que en una les esperaba la princesa. Berlah dirigió a Alice una mirada que quería ser misericordiosa y resultó todo lo contrario. Paladeaba por anticipado la suerte que la terrestre iba a correr tan pronto como saliese de la sala del trono.

Pero Berlah preguntó a Wulkro:

- ¿Te has asegurado de que no porta ninguna arma?

El general movió la cabeza afirmativamente, sonriendo ampliamente, como si quisiera reprender a la princesa por atreverse a dudar de su eficiencia.

- No lleva ningún objeto peligroso.

Berlah miró de arriba abajo a Alice.

- No creo que sea su intención atentar contra mi hermano; pero yo he insistido en que él tenga un arma cerca. Esta mujer se juega mucho, aunque anticipadamente ha perdido.

- ¿Para qué esta farsa? -dijo el general-. Su Serenidad ya puede anunciar que la terrestre ha sido encontrada culpable a su justo criterio. Yo podría conducirla ya a la cámara de ejecución. Allí espera Klem a su compañera de viaje al infinito.

La princesa respondió irónica:

- Aunque nadie lo presencia, hagamos las cosas como mandan las estúpidas leyes, general. Lleve a esta mujer ante mi hermano. Y déjelos solos.

Al pasar por el lado de la ruderiana, Alice dijo:

- Veo que está satisfecha, princesa.

- Mucho -respondió Berlah-. Antes no podía saber que iba a salirse con la suya. ¿No quería ver a mi hermano? -Soltó una carcajada y añadió, de forma mordiente-: Véalo. Gozaré viéndola caer a pedazos.

Sin cesar de caminar, Alice respondió:

- Lamentaré estropearle el espectáculo, pero comprenda que no me atrae en nada el papel que desea que interprete.

La terrestre sonreía enigmática cuando franqueó la puerta que conducía a la sala del trono. Fuera se quedaron los policías, que cerraron la entrada tras ella.

Alice estaba frente al recién coronado emperador. Sólo se fijó en sus ojos, para asegurarse que eran exactamente como los había visto en la imagen en color de la pantalla.

Luego, en unos segundos, puso en funcionamiento su alternador magnético del cinturón. Los policías no podían haber considerado como un arma aquel pequeño artilugio. Y, sin embargo, era la más mortal de las armas que podía emplear contra sus enemigos.

Pensó helada qué hubiera ocurrido si los guardias la hubieran despojado del cinturón. Borró de su mente aquello que no había sido. Ahora tenía delante de ella lo que tenía que realizar.

El emperador, sin pestañear y apenas mover los labios, haciendo gala plena de su gallardía, dijo con su bien modulada voz:

- Diga lo que quiera, pero sea breve. La supongo lo suficientemente inteligente como para comprender que, cualquiera que sea su argumentación, mi veredicto será idéntico.

Alice se fijó en la pequeña arma, como una aguja, que sostenía Grehan en su diestra. Sonrió y se dijo que no iba a necesitar defenderse de ella. Al menos de un amago físico. Iba a combatir de forma insólita, pero con la que esperaba vencer. Si no era así…

Ya habían pasado los segundos suficientes para que su alternador magnético hubiese cumplido su cometido. Su sensitivo oído percibió el chasquido de la cerradura fijar la puerta al marco y los relés de los objetivos de televisión entrar en funcionamiento.

El emperador, de espalda a los objetivos, no se percató de nada. Seguía esperando la respuesta de Alice.

- Aparentemente, he caído en una trampa, ¿no? -dijo la terrestre, mientras su mano derecha ascendía hasta el cuello de su guerrera y anulaba la presión imantada de los cierres-. Debía pedir que esta reunión, o juicio para llamarlo de forma optimista, hubiera sido pública. Así me habrían escuchado muchas personas.

- Millones, querrá decir. Más de doce planetas han visto mi coronación. Luego verán cómo pronuncio sentencia contra usted. Y comprobarán que Ruder no teme al Orden cuando uno de sus miembros quebranta las viejas leyes. En realidad, su absurdo comportamiento ha servido para que los más recalcitrantes se decidan a rendirse a mí. Debo estarle agradecido, comandante. Efectivamente, nunca hubiera accedido a que nos observasen. Me alegré cuando pidió verme en privado.

Al caer la guerrera negra y plata a los pies de Alice, ésta dijo calmadamente:

- Nunca he visto un pueblo tan celoso de sus viejas leyes. Y nunca pensé que esto fuese a alegrarme tanto. Estoy segura que antes serían capaces de matarle a usted que vulnerarlas, ¿no?

- Es posible; pero no piense en eso -respondió el principe con un halo de sorpresa en su voz-. Los ruderianos no pueden llegar a pensar que yo, su más fiel guardián, vulnere las leyes de nuestros antepasados, aunque personalmente las encuentre odiosas en su mayoría. Estúpidas.

Las manos de la mujer aflojaban los cierres de su ajustado pantalón, lentamente, como saboreando la acción.

- Usted las odia, mientras que yo nunca he llegado a apreciar tanto unas leyes -dijo, al tiempo que se aseguraba que las cámaras elegían automáticamente la mejor de las escenas para proyectarla sobre la gran pantalla donde estaban reunidos nativos e invitados.

Ahora, pensó Alice, todas aquellas personas y cientos de millones en doce planetas, debían estar observando estupefactos el impasible rostro del venerado y reciente emperador.

- Absurdo -apuntó Grehan. Tenía los brazos cruzados y no movió un músculo cuando los pantalones se unieron a la guerrera en el suelo-. Usted no puede estar de acuerdo con unas leyes que la han condenado, de hecho, a la muerte.

Alice hubiera querido estar en el gran salón. No para huir de una situación peligrosa, sino para divertirse con la expresión de Drem. ¿Qué estaría pensando de ella? Indudablemente, Kelemen y LeLoux comprenderían antes que Drem, aunque también iban a necesitar algún tiempo.

- Usted ha creado de su persona un mito como nunca tuvo Ruder.

Con un deliberado y rápido gesto, Alice terminó por desprenderse de sus últimas ropas. Sólo sus relucientes botas la cubrían. Entonces miró con altanería primero al príncipe, nuevo emperador, y luego al objetivo que enviaría su rostro sereno, nada avergonzado, a los millones de paralizados espectadores.

Pronunciando cada palabra lentamente, la terrestre dijo:

- ¿O debo decir mejor que la artífice del mito ha sido la princesa Berlah?

En la otra habitación, Berlah no pudo contenerse más.

Con los puños apretados y hundiéndose las uñas en la carne, había estado presenciando la inverosímil escena por medio de una pequeña pantalla, que ante su sorpresa se encendió automáticamente. Ahora había llegado a comprender la magnitud de los hechos que se desarrollaban en la sala del trono y aulló:

- ¡Entren y maten a esa mujer!

Wulkro y los hombres parecían estar hipnotizados mirando la pantalla, comprobando la pasividad del admirado hombre.

También en el gran salón, como en todas partes de los doce planetas, millones de seres iban empezando a comprender. Los ufanos ruderianos, otrora orgullosos de su líder, creían haber llegado al final del mundo, de su particular mundo.

Sólo precisaron, para que todo concluyera, las nuevas palabras de Alice, dirigidas más al amplio auditorio que a la persona que estaba junto a ella.

- Una mujer ha gobernado Ruder, vulnerando su más sagrada ley. Esto -y señaló con el índice al emperador coronado- es sólo el pellejo de lo que hace años guardó el alma de Grehan. Ahora es únicamente el portavoz de los deseos dementes de la princesa Berlah.

Una descarga eléctrica pareció sacudir el cuerpo de Grehan. Abandonó su pasividad, su majestad innata pero diferente a la reproducida fielmente por el artista en su obra, en el cuadro. Sus gestos se convirtieron en los de Berlah y su voz perdió su perfecto y mesurado tono, siendo reemplazado por los aullidos histéricos de la princesa, quien desde el otro cuarto pretendía forzar la puerta y entrar.

Berlah ya no podía ordenarle nada a su temida policía. El general y los hombres empezaban a dejar el asombro para convertirlo en odio hacia la mujer. En su supremo esfuerzo, antes de perder totalmente la lucidez, Berlah quiso vengarse de la persona que había destruido su obra.

Drem creyó morir cuando vio a la envoltura del príncipe apuntar con el arma de aguja a Alice. Sin esperar más, echó a correr hacia las habitaciones privadas. Ningún hombre vestido de rojo se atrevió a detenerle. Ruder, la temida nación, parecía estar tan vacía de reacciones propias como el cuerpo de Grehan.

Pero Drem no llegó a ver cómo del arma no salía ningún mensaje de muerte. Ante el fracaso, las últimas fuerzas que alimentaban el cuerpo real desaparecieron, al no poder soportar más la tensión.




CAPÍTULO 10



- Ha sido como si de súbito una mano gigante hubiera arrebatado al planeta su aire. Toda actividad en él ha desaparecido. La gente aún no sale de su asombro. Algunos fieles aún desfilan primero ante el cadáver de Berlah y luego ante el que durante años fue su marioneta. Los invitados a la coronación están regresando a sus mundos. Ya se tienen noticias de que las guarniciones de los planetas conquistados están iniciando la repatriación voluntaria, aunque muy lentamente. Muchos, los que no se den prisa, morirán a manos de los nativos cuando éstos lleguen a comprender plenamente que el imperio de Ruder y Tres Planetas ha desaparecido el mismo día en que fue proclamado.

»Berlah quiso gobernar su planeta y no se resignó a acatar las viejas leyes que impedían que una mujer fuese reina. Cuando su hermano cayó enfermo de un mal que ella sola conocía, concibió el plan. A solas, sin que nadie la ayudase porque en nadie podía confiar, dejó que Grehan muriese sin hacer nada por salvarle. Entonces utilizó sus amplios conocimientos para salvar el cuerpo de Grehan de la putrefacción. Luego lo acondicionó para que actuase como un ser vivo, pero obedeciendo sus órdenes. Ella hablaba por él, aunque utilizando sus cuerdas vocales. El antiguo cerebro de Grehan, ayudado por la cibernética, obedecía ciegamente a Berlah. Nadie advirtió el cambio, aunque todos se dieron cuenta de que, al restablecerse el príncipe de su enfermedad, sus ideas cambiaron radicalmente. Si extrañaron un poco al principio, los adormecidos deseos de los ruderianos las acogieron pronto con alborozo. Lo que quedaba de Grehan, impulsado por la fuerte mente telépata de su hermana, anunció a su pueblo que Ruder se erigiría en cabeza de un nuevo imperio. Todos siguieron fielmente a su líder que, si antes de la suplantación ya era admirado, esta admiración creció hasta límites insospechados.

»Pero Berlah tuvo dos fallos. Lo supo o no, pero el caso es que no pudo impedir, durante la adaptación de su hermano en robot humano a sus órdenes, salvar sus ojos, sus bellos ojos azules, de los que sólo existía una muestra: el cuadro que yo vi en aquella habitación. Los nuevos ojos del cuerpo de Grehan eran distintos, de color verde. Nadie notó la diferencia porque el cuadro no era visto casi por nadie.

»El segundo fallo fue debido a la naturaleza femenina de Berlah. Aunque mujer frígida por naturaleza, sin conocer ninguna clase de amor de uno y otro sexo, debió pensar que su hermano, conocido mujeriego antes de la enfermedad que lo llevó a la muerte, tenía que proseguir sus conquistas amorosas. Tal vez pensó en que el cuerpo carente de alma no poseía las condiciones adecuadas para reaccionar ante la presencia de una mujer bonita -aquí Alice sonrió levemente- cuando ya había concluido su trabajo y no deseaba volver a comenzar. Es posible que pensara que nadie caería en la cuenta de que las mujeres habían desaparecido de la vida privada del amado príncipe. Todos achacarían esto a que se dedicaba plenamente a planificar la guerra de conquista.

»Yo comprendí durante la entrevista con la princesa estas cosas, que sólo a una mente imparcial podían aparecer claras, y no admití que una persona amante de los placeres y la paz se trocase en un ente sediento de guerra. Este cambio no podía ser consecuencia de su superada enfermedad.

»Al ver su rostro en la pantalla y comprobar que el color de sus ojos era distinto a los del cuadro, comprendí que existía algo anormal: un artista nunca cambiaría eso de su modelo. Y Berlah siempre estaba al lado de su hermano. Además, Grehan hablaba, aunque con distinto tono de voz, como ella. Berlah había conseguido sus propósitos de gobernar Ruder, aunque fuese a través de una marioneta. Para ella era suficiente.

»La situación en la zona estelar no podía continuar de esa forma. Todos los planetas vecinos estaban a punto de rendirse a Ruder, aterrorizados. Decidí impedirlo.

»Aunque parezca que corrí un gran riesgo, estaba segura de salir triunfante. Ya conocía bien la personalidad del pueblo de Ruder; sólo temía la reacción de Berlah y conseguí apartarla del lado inmediato al cuerpo que dominaba telepáticamente. Desde la otra habitación, rodeada de un campo magnético, su poder era muy reducido. El choque psíquico sufrido por Berlah al ver destruida su sombra la fulminó.

»Ella comprendió, como yo antes lo había intuido, que todos los ruderianos y extranjeros que conocían las costumbres de antaño de Grehan, al presenciar por las pantallas visoras cómo al ofrecerme a su vista sin ropas al príncipe éste no reaccionaba, sino que se comportaba como lo haría Berlah, una asexuada, pensarían que aquel cuerpo semejante a Grehan no era el verdadero príncipe. Habían sido engañados. Lo que los ruderianos más repudiaban, ver a una hembra en el poder, gobernarles como si fuese un hombre, se había producido.

»Incluso la temible y fiel policía escarlata, que obedecía a Berlah porque ella misma a través del robot humano lo había ordenado, se sintió incapaz de reaccionar. Le importó muy poco que Berlah muriese a sus pies. Incluso no impidieron que Drem Domar, vistiendo de miembro del Orden, acudiera a la sala del trono en mi ayuda, cosa que en ningún momento precisé…

Sonó el zumbador de la puerta y Alice dejó el micrófono sobre la mesa de su despacho.

Drem, de civil, entró lentamente. Ella le sonrió.

- Sé que se marcha esta misma tarde -dijo Drem.

- Sí. Penetraremos directamente en el hiperespacio -respondió Alice, mirando agradecida a Drem. Recordaba cómo éste entró aún asustado en la sala del trono y cómo lloró al verla con vida-. Ya lo arreglé todo para que Cokh le lleve a Cetso en su nave. De allí, junto con sus demás compañeros, podrá regresar a su planeta. Para cuando lleguen ya se habrán marchado las tropas de ocupación de Ruder.

- No volveré a verla -musitó Drem.

- Eso me temo, amigo. Pero mis compañeros no tardarán en regresar. Harán un buen trabajo aquí.

- El mérito será suyo. Usted les abonó el terreno.

- Cumplí con mi deber.

- Me gustaría… -empezó él.

- No siga. Pero no me guarde rencor. Yo tengo que regresar a la Tierra, ¿no lo comprende?

Él asintió.

- Sí. Por ahí se dice que usted desea regresar no sólo por el mero hecho de volver a ver la Tierra, sino que allí la espera ese teniente… Adán Villagran.

Alice le miró sorprendida.

- ¿Quién dice eso?

- Algunos tripulantes. No me haga hablar más.

Ella se levantó. Era el momento de la despedida y no debía estropearlo, aunque no le gustase que los demás hablasen de sus sentimientos. Estrechó las manos de Drem y dijo:

- Le deseo suerte. No puedo asegurar nada, pero cuando entró iba a poner en mi informe que ustedes podrán vivir ahora muchos años en paz. Pero deberán olvidar lo que Ruder ha hecho. Ya están bastante castigados sus habitantes, humillados. No olvidarán nunca lo que para ellos es la mayor vergüenza.

Drem se llevó las manos de Alice hasta los labios y las besó. A ella le parecieron aquellos besos los más llenos de pasión.

Cuando quedó sola, regresó lentamente a su mesa y volvió a tomar el micrófono. Conectó el dictado y empezó a decir:

- Aunque sólo sean conjeturas, esta gente vivirá en paz por muchos lustros. El Orden puede considerar, a través de su Alto Mando, la necesidad de organizar un acercamiento formal en esta zona estelar, aunque puedo asegurar que el peligro que estaba germinándose ha desaparecido totalmente. Las consecuencias futuras, si los proyectos de Berlah hubieran seguido adelante, eran impredecibles. Quizá nunca hubieran supuesto un serio peligro para la galaxia y el Orden; pero es mejor que toda amenaza haya quedado conjurada.

»Saldremos esta misma tarde de Ruder, en salto por el hiperespacio directo a la Tierra, en el día LUFD-87654, año 1765 galáctico de la Segunda Era.

Cerró el contacto y también los ojos. Terminó por apartar la melancólica imagen de Drem y en su lugar puso la de Adán.

Sonrió.





EL LARGO PERIPLO



CAPÍTULO PRIMERO





Necesitó dos horas de trabajo para forzar la compuerta.

Al cabo de este tiempo, Sheri Dickens introdujo su reducido equipo y esperó, llena de ansiedad, a que la cámara de presión se llenase de aire.

Había temido que el sistema de reciclaje no funcionase y que fuera a encontrarse con un espectáculo dantesco, recordando lo que ocurrió en la nave AT-3 el año anterior, en la cual el equipo enviado por el gobierno se limitó a informar que parte de su trabajo ya estaba realizado gracias al fallo que padeció el computador mucho tiempo atrás, probablemente a medio viaje.

Sheri respiró aliviada dentro de su traje de vacío cuando el analizador le confirmó que la atmósfera era perfectamente respirable.

Cuando franqueó la siguiente compuerta se encontró con las luces del pasillo que se encendían automáticamente. Sonrió levemente. La energía seguía funcionando al cien por cien.

Contempló con aprensión el larguísimo pasillo elevado que tenía delante y se perdía muy lejos, en una penumbra ominosa.

La muchacha desplegó un plano y lo estudió ceñuda. Se había quitado el casco, que llevaba colgado del cinturón repleto de herramientas. En el complicado gráfico dibujado artesanalmente en el papel localizó su posición y lanzó un resoplido de disgusto. Estaba muy lejos del módulo de operaciones.

Consultó la hora. Siendo optimista en sus cálculos podía considerarse segura durante dos horas, tal vez tres.

Aquél no era el camino más corto para llegar al módulo. Retrocedió, pasó ante la esclusa por la que había entrado y sobre cuya puerta dejara poco antes un señalizador que le evitaría no volver a localizarla.

Miró hacia el enorme pozo y experimentó algo de vértigo. La oscuridad era total abajo y no podía estar muy segura de a qué distancia se hallaba el fondo.

Encontró un ascensor y entro en la cabina. Cerró los ojos mientras pulsaba el botón de arranque después de haber elegido el vigésimo piso.

Respiró aliviada cuando el ascensor se puso en marcha. Al principio lo hizo acompañado de chasquidos, pero enseguida adquirió velocidad.

En el nivel número veinte, las luces se le encendieron a su paso y Sheri casi corrió por el estrecho pasillo. Su corazón le palpitaba vertiginosamente y, a mitad de camino, tuvo que detenerse para recuperar el aliento.

Al pasar delante de una puerta cerrada se fijó en el anagrama que figuraba sobre ella. Las advertencias de precaución le hicieron ver que al otro lado estaban algunos de los pasajeros, ojalá sumidos en un correcto y profundo sueño, sin que por ningún momento sus organismos hubieran dejado de recibir los estímulos vitales para su mantenimiento.

No resistió la tentación de abrir la puerta y, sin atravesar el umbral, echar una mirada al salón. Allí, las luces eran rosadas y nunca dejaron de iluminar los cientos de cápsulas que se alineaban en apretadas hileras. Sheri caminó dos pasos y miro el rostro del durmiente más próximo.

El rostro hibernado de un hombre joven yacía dentro de la parte transparente de la cápsula. Pese a su palidez de muerte falsa, lo consideró atractivo. Se fijó en el nombre de la placa de identificación que figuraba en el comienzo del cilindro de cristal y plata.

Se llamaba L. Cassidy. Los demás datos no le interesaron.

Salió de la sala y reemprendió el camino hacia el módulo, preguntándose quién era L. Cassidy y si soñaba en aquellos momentos. ¿Qué pensó cuando lo hibernaron trescientos años antes? ¿Acaso sintió miedo, temor de no despertar algún día?

Ante la puerta del módulo sus temores quedaron confirmados. El cierre era magnético y seguramente codificado con las huellas dactilares del capitán de la nave y sus ayudantes, accesible sólo para un reducido grupo de personas.

Sheri sintió un ramalazo de desaliento y apoyó la espalda en la pared, dejó en el suelo el maletín con el equipo e intentó serenarse.

Con la mirada fija en el cierre, grande y fuerte, se dijo que era quimérico pensar en localizar al capitán entre miles de hibernados. Los cuerpos estaban desnudos dentro de los cilindros y al lado de éstos se guardaban los equipos de cada viajero. El capitán tendría la llave magnética muy cerca, pero la cuestión era saber en cuál de los treinta niveles estaba sumido en su sueño de tres siglos.

Para saber dónde yacía el capitán o los miembros de su equipo de confianza tenía que entrar en el módulo y consultar los registros, para lo cual necesitaba la llave que estas personas debían poseer en sus armarios privados.

Sólo le quedaba a la muchacha una alternativa. Desenfundó su arma y graduó la potencia al máximo. Luego apuntó a la cerradura y disparó, rogando a los dioses que algún sistema de seguridad no impulsase un relé de protección y la dejase incomunicada.

De la pistola surgió un rayo de vivo color azul que estalló sobre el cierre, se expandió en una cascada de chispas y Sheri miró preocupada cuando el humo se disipó de la puerta.

Resopló algo más tranquila. No había sonado ninguna alarma. Por el contrario, el cierre estaba debilitado. Sólo necesitó de dos disparos más para que la puerta cediera ante la presión de sus manos enguantadas.

AI penetrar en el módulo circular de operaciones de la nave AT-4 tuvo que parpadear debido a las fuertes luces que se encendieron sobre su cabeza. Eran violentas y pensó que algo debía estar fallando. Localizó un cuadro de interruptores y bajó la intensidad lumínica.

Entonces comenzó a inspeccionar los paneles. Delante del computador, Sheri empezó a sonreír, cada vez más segura de que iba a poder culminar satisfactoriamente lo que había iniciado con tantos temores, con excesivos síntomas de ineludible fracaso.

Leyó en los gráficos que la nave llevaba decelerando desde hacía dos años, una vez que sus sensores localizaron la proximidad de Alfa de Espiga.

Con premura se acercó al archivo y exigió un adelanto resumido del libro de bitácora que el computador debía haber confeccionado en el transcurso de trescientos años.

Apenas tuvo en sus manos la página perforada, empezó a leerla con avidez.

La nave AT-4, también llamada "Copérnico", había partido de la Tierra el año 2012. A bordo viajaban, entre tripulantes y pasajeros, veinte mil seres. Su capitán era Dino Aldani y su equipo de colaboradores estaba compuesto por veinte hombres y mujeres. Había dejado el Sistema Solar tres años después de que sus hermanas de la serie AT, siglas que usaron, al parecer, duplicando la forma por la que se conocía el gobierno de emergencia terrestre instaurado a finales del siglo veinte, Alianza Tierra. Según sus conocimientos, duró hasta mediados de los años cincuenta del tercer milenio, precisamente cuando la crisis económica y social llegó a su cúspide y una pequeña oligarquía tomó las riendas del poder en el planeta.

Para Sheri eran datos suficientes. De nuevo ante el computador, localizó la posición del capitán Aldani. Su asombro no fue menor que su alegría al averiguar que permanecía en aquel mismo nivel, en la sala donde hubiera echado un vistazo rápido.

Formó media sonrisa con sus labios pálidos. Era natural que fuese así. En realidad, había sido una tonta al no llegar a tal conclusión. Lo normal y lógico era que el jefe de la nave durmiese cerca del módulo.

Necesitó unos minutos para abrir la puerta circular de acero de medio metro de diámetro. Allí estaban las varas de berilio. Eligió una, porque cualquiera podía servir. Con ella, fuertemente agarrada con su mano derecha que temblaba ligeramente, regresó a la sala. Ya había cruzado la puerta violentada del módulo, cuando a sus espaldas sonó una alarma, de timbre agudo y penetrante.

Sheri se quedó quieta y sólo al cabo de unos segundos se volvió ligeramente y miró el interior del módulo. Desde allí pudo ver que una pantalla visora se encendía, después de unos destellos, y al poco tiempo quedaba fijada la imagen oscura y brillante del espacio.

Regresó sobre sus pasos y volvió a contemplar el esmerilado cristal rectangular. En la esquina superior derecha empezó a titilar una luz diminuta que por segundos adquiría mayor tamaño, a medida que se desplazaba al centro.

Sheri sintió que la sangre se le helaba en las venas. Una nave procedente de Doppler se acercaba a la "Copérnico".

¿Qué había ocurrido en el planeta de la estrella de Espiga para que los acontecimientos previstos por ella se hubiesen adelantado? Aún debían faltar más de dos horas para que el crucero enviado por el gobierno doppleriano llegara.

Frenética, Sheri corrió al fondo del módulo y se agachó sobre los discos de detección, de donde había sonado la alarma. Luego comprobó que aún faltaban más de diez horas para que el sistema de resurrección entrase en funcionamiento, tal como estaba previsto por el computador. Los hibernados debían despertar sólo cuando el "Copérnico" llegase a una distancia de cincuenta millones de kilómetros del segundo planeta de Espiga.

Y semejante circunstancia debía haber sido prevista por el gobierno de Doppler y por eso se habían adelantado enviando el crucero armado. Habían adquirido experiencia con la llegada del AT-3, y no estaban dispuestos a dejar a la suerte el hecho de que un fallo en los circuitos de energía y reciclaje dejasen a los hibernados sin el flujo vital y en los miles de cápsulas no encontraran nada más que cadáveres putrefactos.

El crucero llegaría a las inmediaciones del "Copérnico" en treinta minutos. Un cuarto de hora más tarde estarían dentro y sabrían que un pequeño navío permanecía anclado cerca de una esclusa violada desde el exterior.

Sheri sintió que se desmayaba, agobiada por la realidad funesta que derribaba sus proyectos.

Corrió hacia la sala y se detuvo ante el primer hibernado. Era el llamado L. Cassidy. Miró al fondo. El capitán estaría lejos, a más de mil metros de ella. Y también perdería algunos minutos buscándolo entre tantos cientos de cilindros.

Con decisión, Sheri introdujo la varilla en el orificio situado al pie de la cápsula, apretándolo con todas sus fuerzas y comenzando a recitar entre dientes una plegaria.

La reacción dentro del cilindro se produjo al instante, aliviándola parcialmente del peso que la aplastaba, de la desmoralización que había comenzado a llenar su mente.

Miró su cronómetro. El proceso, en su grado de aceleración máxima, precisaría de cinco minutos. Estuvo tentada de despertar a más personas, pero desistió porque no estaba en condiciones de enfrentarse a más de una. Sus explicaciones, temía, no iban a ser congruentes. Se sentía incapaz de convencer a un grupo. Ya con un solo pasajero iba a tener muchas dificultades.

Casi sufrió un sobresalto cuando la mitad superior del cilindro se elevó y pudo mirar el cuerpo completo del hibernado, su desnuda palidez excepto el tono grisáceo del miembro masculino. Los electrodos insertados en diversas partes de la cabeza y tórax se retiraron cuando cesó totalmente el proceso.

Se acercó más al cilindro abierto y jadeó tranquilizada cuando vio que el pecho del hombre se movía rítmicamente. Respiraba.

- Vamos, Cassidy, cual sea tu nombre, esa ele misteriosa, despierta y mírame a los ojos. Y, por favor, no te asustes más de lo que yo estoy ahora. Levántate de una condenada vez -susurró nerviosa.

El hombre agitó los párpados y abrió los ojos. Minó a la muchacha, pero sus facciones no se movieron. Con parsimonia exasperante para Sheri fue incorporándose y acabó sentado. Entonces pareció darse cuenta de la presencia femenina y abrió la boca.

Sheri no supo si el llamado Cassidy intentaba sonreír o quería expresar en silencio su asombro al verla. Enseguida se respondió que el sujeto no podía conocerla, ni siquiera sospechar que ella no pertenecía a la "Copérnico".

- Hola -dijo Sheri llena de aprensión.

El despertado lanzó un sonido gutural, carraspeó y logró articular:

- Ho… hola.

- Vamos, levántate, baja de ahí.

Lo ayudó a salir del cilindro y el hombre dio unos pasos inseguros. El color había regresado a su piel y de pronto sus mejillas se enrojecieron. Sheri no pudo evitar sonreír divertida, imaginándose que Cassidy se había dado cuenta de su total desnudez delante de ella.

De súbito, el hombre se giró y vio que los demás cilindros continuaban cerrados, con su cargamento humano.

- ¿Qué ha ocurrido?

- Ven conmigo.

El se resistió a seguirla.

- ¿Adónde?

- Al módulo. Allí lo entenderás todo mejor.

Sheri le tomó una mano y la sintió fría, como si en la piel del hombre persistiera la helada situación de la hibernación.

De nuevo en el módulo, ella le indicó la pantalla donde el punto era del tamaño de una manzana y podían ser apreciados los contornos de la nave.

- Estamos muy cerca de Espiga; del mundo bautizado en la Tierra con el nombre de Doppler -dijo Sheri.

- ¿Por qué estamos despiertos tú y yo?

- Escucha, L. Cassidy: yo no he viajado desde la Tierra contigo, ¿entiendes?

- No, en absoluto.

- Presta atención, te lo ruego. Tenemos que actuar para evitar que quienes viajan en esa nave consigan penetrar en ésta.

- ¿Por qué? ¿Quiénes son ellos? ¿Quién eres tú?

Sheri aspiró aire, llenó sus pulmones y dijo:

- Porque si les dejamos que nos aborden, el "Copérnico" será destruido.




CAPÍTULO II



- Señor, conexión con el Palacio; el Presidente al habla.

El comandante David Friegber asintió a su ayudante y desplazó su sillón a lo largo del panel de mandos hasta situarse delante de la pequeña pantalla en forma de globo, donde había acabado de formarse la cara de un hombre muy viejo, con profundas arrugas, una caballera rebelde y canosa, y un ceño fruncido, célebre en Doppler.

Friegber sintió un nudo en la garganta. Podía decirse que era siempre el mismo que se alojaba allí cada vez que el Presidente se dirigía a él.

- Comandante, quiero su informe -exigió el Presidente Joshua Kringer. Sus labios apenas se movieron al hablar. Si acaso, se hizo más pronunciado el fruncimiento de sus pobladas y blancas cejas.

- Señor, estamos aproximándonos a la nave. Nos posaremos en ella dentro de veinticinco minutos. La unidad de desembarco está dispuesta. Yo mismo la mandaré.

- ¿Está confirmado que se trata de la AT-4?

- Puedo leer sus siglas y número, señor. Fue bautizada con el nombre de "Copérnico".

- La AT-3 se llamaba "Galileo". ¿Cómo fueron bautizadas las dos anteriores? -El Presidente esbozó una ligerísima sonrisa, como si le divirtiera algún pensamiento-. Tal vez nunca lo sepamos, porque esas naves tuvieron la suerte de perderse en el espacio. El diablo sabrá qué fue de las AT-1 y AT-2. Comandante, debe averiguar cuanto pueda, antes de proceder con las instrucciones. Sabemos que fueron lanzadas diez grandes naves, arcas en realidad, antes de que nuestros antepasados, cansados de las torpezas de la Alianza Tierra, decidieran tomar el poder y reprogramar los planes espaciales.

- Lo haré, señor. No le quepa la menor duda -intentó hacerse el gracioso y añadió-: Es posible que también nos encontremos con el mismo olor a carroña que en la anterior.

- ¿Lo prefiere, comandante? -preguntó el Presidente con voz glacial-. ¿Lo desea porque así se evitaría tener que ordenar a sus hombres que procedan a la segunda fase del plan?

Friegber tembló en las puntas de sus dedos, se apresuró a ocultar las manos y dijo aturdido:

- De ninguna manera, señor. Sé cumplir con mi deber para con Doppler y nuestro Programa de Saneamiento.

- En eso confío. Estaré a la escucha, comandante. Quiero ver todo cuanto vean sus ojos.

- Llevaré conmigo una cámara, señor.

- Avíseme cuando aborden la nave, no antes.

El rostro del Presidente se esfumó y sólo entonces se atrevió David a resoplar, lleno de alivio por no sentirse escrutado por los ojos negros y profundos del hombre más poderoso de Doppler.

Al volver la cabeza vio que todos los hombres del puente de mando le habían estado observando mientras duró su conversación con el Presidente. En cada cara de los navegantes halló una expresión de respeto mezclado con miedo. Kringer infundía pavor todavía, como lo había provocado a lo largo de su mandato de ochenta años. ¿O eran más de cien los que llevaba al mando de Doppler, el planeta colonizado doscientos años antes?

David se sentía mal cada vez que pensaba acerca de Kringer. Ya era viejo cuando él nació y recordaba que sus padres solían hablar en susurros del Presidente vitalicio, incluso ante su presencia inocente de niño de pocos años.

Alguien le confió en una ocasión que Kringer sucedió al primer Presidente de Doppler, un anciano de más de un siglo de edad, en un tiempo en el que los registros eran poco fiables y fácilmente podían ser modificados al antojo de los dirigentes.

Aunque la vida en el planeta Doppler era dilatada, pocos de sus habitantes conseguían sobrepasar el siglo de existencia. Sin embargo, sus dos dirigentes conocidos parecían gozar del privilegio de la longevidad.

Friegber apartó los pensamientos que a veces le atormentaban. No debía meditar sobre cuestiones prohibidas. Hablar irrespetuosamente del Presidente podía acarrearle consecuencias funestas si era escuchado por algún confidente, de los muchos que pululaban por todas partes.

Se concentró en su trabajo y fue impartiendo órdenes, haciendo olvidar a sus hombres que el Presidente estaba pendiente de cuanto ocurría en el "Aston", el crucero armado hasta los dientes enviado al encuentro del "Copérnico".

Una vez más, David comprobó que las baterías estaban dispuestas, enfilados los puntos de mira contra la masa impresionante de la nave-arca.

- Llegaremos dentro de veinte minutos, señor -respondió un navegante a su requerimiento.

- Está bien -asintió Friegber, recobrando su sangre fría-. Bajaré a la bodega dentro de diez minutos para ponerme al mando del escuadrón de asalto.

Pero volvió a conturbarse cuando recordó que debía llevar una cámara sobre su hombro derecho para ofrecer a Kringer lo mismo que vieran sus ojos. Sería como llevar a cuestas al Presidente.



* * *



Cassidy había dicho que la ele correspondía al nombre de Lon. Luego escuchó un poco las excitadas y rápidas explicaciones de la muchacha y quedó perplejo, mirándola con cara de cretino, primero, y luego con una expresión de acentuada desconfianza.

Mientras se vestía con unos pantalones y camisa, exclamó mirando a Sheri:

- ¿Quieres decir que tú procedes de Doppler, el planeta que supuestamente debíamos colonizar?

- Eso he dicho.

- Oh, vamos. Allí deben estar esperándonos los miembros de las tres expediciones anteriores, y ellos no pueden salirnos al encuentro. Todavía, no.

- ¿Qué estás diciendo?

- Las tres naves que nos precedieron han debido llegar durante los tres últimos años, ¿no? Todos sabemos que en tan corto plazo de tiempo no habrán podido construir vehículos interplanetarios, cuanto menos. Todas partieron, incluso ésta, con doce meses de intervalo de la Tierra. Por lo tanto…

- ¡Cállate! -aulló Sheri.

Lon la miró asombrado.

- Doppler fue colonizado hace más de dos siglos, Lon Cassidy -añadió Sheri apuntándole con un amenazador dedo índice-. Mientras vosotros dormíais durante trescientos años, ellos partieron cuatro décadas después que la última de las naves de la Serie AT, pero arribaron al segundo planeta de Espiga muchísimo antes. ¿Lo comprendes?

- Un poco, lo confieso…

- Pues métete en la cabezota la idea de que ahora los descendientes de quienes os tomaron la delantera están acercándose a esta nave con la única intención de volarla en mil pedazos.

- Estás loca…

- Yo puedo estar loca, tal vez sea la verdad; pero loca por haberme arriesgado. He partido en secreto, vulnerando las leyes de Doppler, para intentar evitar una masacre enorme. Para colmo, mi vieja nave ha estado a punto de averiarse en varias ocasiones durante los cincuenta millones de kilómetros que he recorrido en seis días, siempre acelerando, para ganar unos minutos al crucero enviado por el Presidente Kringer.

- ¿Kringer? ¿Quién es?

- El amo de Doppler, el dueño de vidas y pensamientos de mil millones de seres doblegados a su voluntad.

- ¿Mil millones de habitantes? ¿Tantos hay en Doppler? ¿En tan sólo doscientos años? -después de su mueca de estupor, Lon lanzó un silbido de admiración-. Demonios, debieron emigrar muchos después que nosotros, ¿verdad?

- Menos de los que crees -respiró Sheri, con la boca entreabierta.

Lon frunció el ceño.

- Oye, ¿cómo es posible que llegaran antes que nosotros?

- Unos años después de que partiera la última nave modelo AT, hubo un cambio brutal de gobierno en la Tierra. Se estableció una dictadura que cambió la dirección de la emigración a las lejanas estrellas. Tuvieron la suerte de que durante su mandato, cuando en las ciudades iba a estallar una revuelta masiva contra ellos, varios científicos encontraron un medio de viajar más rápido que la luz. Mientras las AT avanzaban perezosamente por debajo del límite lumínico, un ingenio enorme se sumergió por el hiperespacio y sólo necesitó de unas décadas para arribar a Doppler.

Lon se rascó la cabeza.

- Bien, no todo es malo. Ellos nos han preparado el terreno. Ahora no nos espera una labor enorme, la que nos hubiera correspondido a nosotros y a quienes nos precedieron para acondicionar un mundo. ¿Qué tal es Doppler? ¿Responde exactamente a las previsiones que se hicieron desde la Tierra? -sonrió-. Siempre nos aseguraron que sería como una segunda patria que…

- Oh, Lon. No comprendes nada. ¿Acaso el salir de la hibernación te ha dejado sordo o imbécil?

El muchacho cruzó los brazos y respondió muy serio:

- Te he oído decir que los actuales habitantes de Doppler quieren destruir el "Copérnico", lo cual, lógicamente, no puedo creer. ¡Es absurdo!

- ¡Es la verdad!

Lon miró la nave, cada vez más cercana, que era reproducida en la pantalla.

- Me niego a creerlo. ¿Por qué iban a querer nuestra muerte? Estás de broma, preciosa. De una broma estúpida, lógicamente. Te creo en cuanto a que otros colonos nos hayan sobrepasado durante nuestro periplo. Es plausible; pero respecto a lo otro… Oh, no, de ninguna manera. En Doppler nos estarán esperando los colonos que viajaron en los tres navíos que partieron antes que el "Copérnico", que habrán arribado durante estos últimos años…

- ¡NO! Los dos primeros no llegaron.

- ¿Eh? ¿Quieres decir que se perdieron? ¿Qué pasó con el tercero?

- El tercero apareció cerca de Doppler hace un año -Sheri desvió la mirada para no seguir soportando los ojos escrutadores de Lon-. Cuando los soldados de Kringer lo abordaron sólo hallaron miles de cápsulas que contenían cenizas, las cenizas de los colonos que perecieron durante el viaje. La causa debió ser un fallo que el computador no pudo evitar.

Lon se pasó las manos por la cara. De pronto estaba sudando, notaba el sudor frío que descendía por su frente.

- Fue horrible -musitó-. ¿Por qué pretenden destruirnos? ¿Qué hemos hecho?

- Nada. Vosotros no habéis hecho nada -dijo Sheri-. Cuando apareció el "Galileo" en el firmamento, el Presidente Kringer ya tenía tomada desde hacía tiempo la decisión de iros aniquilando a medida que fuerais llegando.

- ¿Por qué?

- Él lo ha decidido así. Kringer puede esgrimir mil razones, a cuál más brutal, pero que el pueblo acepta sin rechistar. Y lo peor es que la mayoría las asimila como propias. Lon, ahora no es momento de discutir.

- ¿De qué entonces?

- De actuar. Yo he venido con la intención de despertar al capitán y hacerle ver el peligro que corréis para que se aleje de Espiga -miró con desaliento la nave de Doppler-. Ahora ya no hay tiempo para nada. Pronto entrarán los soldados, llegarán aquí, verán que los colonos están vivos, pero hibernados, e informarán a Kringer, quien no dudará en ordenar que el crucero dispare contra el "Copérnico" hasta destruirlo.

- ¿Morirán veinte mil personas por el capricho de un loco?

- De un viejo loco, Lon Kringer no acepta discusiones, ni nadie en Doppler se atreve a enfrentarse a sus decisiones.

- ¿Por qué tú te arriesgas?

- Porque somos algunos en Doppler los que estamos cansados de la tiranía de Kringer. La única forma de luchar contra él es hacer que fracasen sus intenciones, que el pueblo vea que no es tan poderoso como dice la propaganda gubernamental.

- Sólo el capitán puede poner en marcha el "Copérnico", desviarlo de la ruta que ha de llevarlo a una órbita cerrada sobre Doppler -murmuró Lon abatiendo los hombros.

- Lo sé; pero confiaba que tú pudieras hacer algo.

Lon miró el módulo. Encontró un armario y anduvo hasta él, lo abrió y sacó unas armas. Luego de asegurarse que tenían las cargas en condiciones al cabo de tantos años, dijo con énfasis:

- No me cogerán vivo, Sheri. Tú puedes regresar a tu nave y alejarte de aquí antes de que te descubran.

- La cuestión no es que impidas ser atrapado con vida, Lon, sino que ellos quieren mataros a todos. Cuando tú les hagas frente, se marcharán si no pueden aniquilarte enseguida. Luego, desde la seguridad de su crucero, abrirán fuego y contemplarán unos bonitos fuegos artificiales, y se marcharán a su hogar hasta que otra nave modelo AT haga su aparición.

Lon sacó más armas y se dirigió a la sala. Depositó los rifles en el suelo y sacó la varilla insertada en la cápsula que había abandonado.

- Despertaré a más hombres, a cuantos pueda -dijo Lon.

- ¿Sabes dónde está el capitán?

- Sí, claro.

- En tu lugar yo lo despertaría. Pediría a Dino Aldani que alejara al "Copérnico" cuanto pudiera de las proximidades de Espiga.




CAPÍTULO III



David Friegber se imaginaba que el dispositivo de transmisión que soportaba su hombro era una masa de metales al rojo vivo. Avanzó al frente de sus hombres por el corredor.

Aquella nave era idéntica a la otra en la que él también entró para toparse con un espectáculo dantesco, con docenas de salas atestadas de cápsulas que contenían restos humanos. Lo peor fue el olor a muerte que impregnaba cada rincón del "Galileo". Al estallar los cilindros y no circular el aire, todo apestaba.

Tuvieron que usar las máscaras de aire y respirar de los depósitos de sus trajes de combate mientras hacían un somero examen en varios niveles, saqueaban el módulo de operaciones y, tras un rápido camino de vuelta, retornaban al crucero. Una vez lejos del AT-3 y recibida la orden presidencial, abrieron fuego y la enorme masa estalló fulgurante en medio del vacío sideral.

- Estamos avanzando, señor -susurró David al micrófono.

- Ya lo veo -replicó el Presidente secamente-. Supongo que irá directamente al módulo. Esta vez no han muerto los colonos durante el viaje, comandante. Me interesaría revisar la lista de pasajeros.

- Bien, señor.

David no preguntó para qué quería la lista. No se atrevió a exteriorizar su curiosidad ante el deseo del viejo dictador. Allá él y sus caprichos.

El pasillo era interminable, o al menos se le antojó así.

Deseó, pese a todo, que no acabase nunca. Le asustaba que llegara el momento en que iba a presenciar el espectáculo compuesto por cientos de cápsulas, cada una con un ser humano. Ahora no iba a ser tan fácil como el año anterior, cuando sólo se limitó a fragmentar una nave gigantesca que realmente era un cementerio sideral.

- Apresúrese, comandante -le instó la voz del Presidente-. El módulo debe estar en el siguiente nivel, el veinte.

- Tomo las precauciones, señor… -protestó David débilmente.

- Bah. He sabido elegir el momento adecuado para abordar el "Copérnico", bastante antes de que los computadores despierten a la tripulación de emergencia. Todos estarán dormidos. ¿Sabe, comandante? Nadie se dará cuenta de que el viaje ha acabado. Al fin y al cabo será una muerte dulce.

- Sí, Presidente -dijo David en un hilo de voz. Y volvió a los pensamientos que le dolían desde lo más profundo de la mente. Podía caminar a ciegas por la nave y llegar al módulo. Su condicionamiento nemótico se lo permitía sin esfuerzo. Con pesar recordó que los planos que guardaba en su casa, vulnerando las normas de seguridad, fueron leídos por alguien no autorizado.

Aceleró el paso y meneó la cabeza, obligando a los soldados que le seguían a aligerar la marcha.

- ¿Cuándo llegará al módulo, comandante? -preguntó el Presidente, con evidentes muestras de impaciencia.

- Pronto, se…

David no acabó la frase. De la próxima esquina surgió un destello luminoso, un disparo que alcanzó a uno de los hombres que marchaban a su lado. El desdichado fue arrojado contra una pared con el pecho agujereado, sangrante y pestilente.

David no supo reaccionar. Se quedó alelado en medio del pasillo, viendo cómo sus hombres se desplegaban y buscaban protección para seguidamente aprestar las armas y mirar a todas partes para localizar al francotirador.

- ¿Qué ocurre, comandante? -aulló la voz vieja del Presidente.

El aludido no respondió. De pronto la adrenalina actuó en su organismo y, de un salto, se parapetó detrás del quicio de una puerta. Respondió nerviosamente:

- Lo ignoro, señor. Sólo sé que nos han disparado y un soldado ha caído.

- ¡A la mierda ese soldado, comandante! Quiero que acabe con la resistencia. No comprendo cómo puede haber despertado alguien. No serán muchos, en todo caso…

Un nuevo disparo, ahora procedente de sus espaldas, abrasó a otro soldado. Los demás se movieron inquietos, apuntando con sus armas en todas direcciones. David observó en las caras de los hombres las expresiones de rabia. Todos eran fieles seguidores del Presidente, fanáticos que darían su vida por Kringer. En el ejército sólo podían entrar los que daban muestras inequívocas de fidelidad al régimen de Doppler.

Y David se preguntó cómo pudo él haber superado las pruebas en la academia y conseguido el galón de oficial para poco después ascender al grado de comandante y jefe de un crucero de guerra.

- ¡Desplegaos por los pasillos laterales! -gritó. Pese a que le repugnaba a veces el comportamiento de sus hombres, sobre todo en los disturbios que sofocaron hacia dos años en la capital del planeta, no podía permitir que fueran cayendo uno detrás de otro, bajo el fuego oculto del misterioso tirador.

Él mismo corrió al frente de tres soldados hacia un túnel que se abría atrás. Su mente le mostró una sección de un plano. Por allí podía llegar detrás del tirador sin ser visto.

Sonaron lejos más disparos. Por el tipo del fragor pensó que sus hombres replicaban con intensidad. Bien hecho, porque así distraerían al enemigo mientras avanzaban.

Bajaron por una rampa y, al llegar a un recodo, David hizo un gesto a sus soldados para que se detuvieran. Pero éstos estaban obsesionados por la muerte de sus compañeros y no le hicieron caso o no vieron su ademán. Corrieron adelante y cuando ganaron unos metros fue como si tropezaran contra un muro invisible que de pronto estallase en docenas de fogonazos.

Cayeron todos convertidos en negruzcos y deformes cuerpos. David apretó los dientes y se echó hacia atrás. Esperó.

Del otro lado sonaron más disparos y David decidió arriesgarse. Saltó al pasillo, corrió sobre los cadáveres y pudo descubrir el francotirador, de espaldas a él y apuntando con cuidado.

El comandante rechazó la intención primitiva de disparar. Tomó el rifle con las dos manos y usándolo como una maza asestó un golpe contra el enemigo.

Cuando lo tuvo en el suelo lo obligó a volverse con la punta de la bota y le colocó el cañón del arma sobre el cuello. Vio el rostro de un muchacho joven, que empezaba a mirarle con miedo creciente.

- Te vas a arrepentir de lo que has hecho -jadeó, haciendo un gran esfuerzo para no apretar el gatillo.

- Consérvelo con vida, comandante -dijo el Presidente, saliendo su voz cruel desde el altavoz del hombro-. Ese no morirá dulcemente. Le reservaré un final adecuado a su atrevimiento.

David cerró los ojos. ¿Castigar a un hombre por haberse defendido, por haber querido proteger, consciente o no, a sus compañeros de viaje que debían dormir ignorantes de la suerte que les esperaba?

Iba a usar el comunicador para reclamar la presencia de los demás soldados cuando sintió en los riñones la presión de un objeto frío.

- Vuélvase despacio -dijo una voz.

David sufrió una convulsión. Había reconocido la voz. Se volvió pero sin soltar el rifle.

Se enfrentó al rostro crispado de la mujer.

- Hola, Sheri -dijo-. Sospechaba que tú estabas detrás de todo esto.

- ¿Lamentas no haberte equivocado? -preguntó ella con sorna.

- ¿Qué significa esto, comandante? -aulló el Presidente.

De pronto, Sheri desvió el cañón de su arma y disparó.

David cerró los ojos. Los abrió después de notar el dolor en su hombro, donde poco antes había estado el objetivo y la radio con el cual el Presidente se había convertido en su nefasto ángel guardián.

Experimentó una extraña sensación de alivio, como si se hubiera desprendido de una tonelada de rocas que le aplastaba el hombro.

Lon Cassidy terminó de incorporarse, recogió el rifle y miró sorprendido a la mujer.

- ¿Por qué no lo matas?

- Es asunto mío que viva o no.

Lon no necesitó más explicaciones para comprender que ella y el oficial se conocían desde hacia tiempo. Devolvió su atención al otro extremo del pasillo. Los soldados no habían vuelto a disparar.

- ¿Acaso se han marchado? -se preguntó a sí mismo.

- No pueden hacerlo sin recibir la orden, a no ser que…

- ¿Qué, por ejemplo?

- Que hayan recibido instrucciones desde el crucero "Astor" o se trate del mismo Presidente Kringer -contestó Friegber.

Sheri quitó el rifle a David y se asomó por la esquina. Al otro lado sólo vio dos cadáveres quemados. Ni el menor rastro de los soldados.

Regresó con los demás y se plantó delante del comandante, mirándolo fijamente a los ojos.

- ¿Sabe ya Kringer que los colonos de esta nave están vivos?

David asintió.

- Sí.

- ¿E insiste en matarlos?

- ¿Crees que Kringer cambia de idea tan fácilmente? -rezongó David mientras movía la cabeza-. Si él decidió ir destruyendo las naves a medida que fueran apareciendo, será así.

- Aún podemos salvarla -sonrió Sheri.

- ¿Qué dices? Estás loca, preciosa.

- No tanto como supones.

- En estos momentos, mientras nosotros distraíamos a los soldados, el capitán Aldani y varios de sus ayudantes están intentando modificar el rumbo, acelerar los motores y alejarnos de Espiga lo más rápidamente posible.

Friegber miró con asombro a la mujer.

- Jamás pensé que fueras capaz de llevar a cabo tantas locuras, Sheri. ¿Sabes que nunca podrás volver a Doppler? Eso en el supuesto de que consigáis escapar de los cruceros.

- Si te refieres al "Aston", debo advertirte que pronto dejará de ser una amenaza.

- No te comprendo…

- Síguenos. En este instante el resto de tus intrépidos soldados estará saliendo de esta nave y corriendo a refugiarse en el crucero.

- El Presidente ordenará que el "Astor" se aleje y dispare desde una distancia prudencial -hizo saber David.

- Es probable -Sheri acentuó su sonrisa-. Pero también es posible que antes se lleve una sorpresa… desagradable.

El hombre llamado Lon Cassidy se apostó detrás del comandante y lo empujó con el cañón del rifle, diciendo:

- Vamos, date prisa. Todo esto es muy complicado para mí, pero por lo que he visto me parece que no lamentaría romperte la cabeza de un tiro.

- Ni se te ocurra tocarle un solo cabello, Lon -le advirtió Sheri rápidamente.

- ¿Eh? ¿Qué hay entre vosotros? -preguntó el muchacho-. ¿Es que sois matrimonio, o amantes?

- Por el momento debe bastarte saber que, en cierto modo, obtuve del comandante Friegber los informes precisos para llegar hasta el "Copérnico", así como los planos de su interior.

David esbozó una sonrisa triste.

- Ella es muy persuasiva haciendo el amor, una artista consumada en la cama.

Lon deglutió y pensó que aquel momento no era el más adecuado para diálogos intimistas.

En el nivel veinte, cuando estaban muy cerca del módulo, Sheri tomó el relevo para vigilar a David, y Lon se adelantó para prevenir al capitán y los navegantes de su llegada. El comandante miró de soslayo a la mujer y le dijo:

- Advertí la presencia de tu pequeña nave posada en el AT-4 cuando nos aproximábamos.

Ella sonrió con los ojos.

¿Quieres decirme que suponías que estaba dentro?

- Sí.

- ¿Por qué no tomaste más precauciones? Era fácil llegar a la conclusión de que mi intervención iba a ponerte difíciles las cosas.

- Subconscientemente deseaba que tú te salieras con la tuya.

- Sería una estúpida si te creyera…

Pero la expresión seria de Sheri indicaba que ella quería creerlo así.

El se detuvo a menos de un metro de la entrada destrozada del módulo. Contempló el cierre violado.

- Nada puede detenerte, Sheri -respiro prolongadamente-. Si muchos dopplerianos fueran como tú… -¿Qué pasaría? -Te admiro. Sheri soltó una risita nerviosa. -Suponía que sólo me deseabas. -Hace poco tiempo que me conoces, Sheri. ¿Qué sabes de mí?

- Que eres un lacayo de Kringer, como muchos millones. Y eso, David, lo lamento.

- ¿Qué piensas hacer conmigo?

- ¿Temes que te mate?

- Tal vez lo hagan los colonos cuando se enteren quién soy y qué intenciones me trajeron a esta nave.

- No se atreverán.

- Por un momento pensé que ibas a dejarme marchar -rió David.

Ella asintió vigorosamente.

- Estuve a punto de decirte que te fueras con tus hombres.

- ¿Por qué te contuviste?

- Idiota -silabeó ella-. ¿No lo entiendes? Kringer te habría ejecutado apenas hubiera sabido que tu misión tenía el sello del fracaso.

Entonces David sonrió satisfecho por primera vez en mucho tiempo. Podía estimar que Sheri, realmente, no quería su muerte.

Ella le hizo un gesto para que entrase en el módulo. Y David Friegber vio al capitán Aldani y a diez navegantes, personas que poco antes dormían y que hubieran muerto sin ver llegar la muerte de no haber sido por la intervención de Sheri.




CAPÍTULO IV



En su cabeza resonaban las órdenes recibidas por el Presidente Kringer:

- Capitán Lymberg, ahora es usted el comandante del "Astor ". Quiero que destruya ese transporte del pasado, esa amenaza para nuestro mundo, para nuestra prosperidad y pureza de raza.

El capitán recordó que se había atrevido a sugerir:

- Señor, los soldados están todavía sobre el fuselaje del "Copérnico". No tardarán en entrar y entonces…

- ¡Le ordeno que disponga la partida, aposté el crucero a distancia de combate y abra fuego, aunque sigan esos bastardos ineptos correteando sobre la nave enemiga!

Lymberg no se atrevió a discutir nada más y el crucero se alejó del gigantesco transporte. Por la mente del capitán no pasó ni una vez siquiera la idea de que allí dentro viajaban veinte mil seres hibernados, que, cuando se sumergieron en el largo sueño, lo hicieron pensando en despertar en un mundo situado a doscientos sesenta años luz de la Tierra, y que confiaban en convertir en su segunda patria, en el vergel añorado.

Para el capitán Lymberg, súbitamente ascendido, sólo cabía la posibilidad de llevar a cabo la orden imperiosa del Presidente. Así, cuando el crucero se encontró a cien kilómetros de distancia del "Copérnico", transmitió a sus artilleros la orden de fuego.

Entonces ocurrió lo imprevisto. El transporte varió su ruta en dirección a Doppler, fue adquiriendo mayor velocidad y, cuando los misiles llegaron a su altura, se perdieron a continuación en el espacio, inofensivamente.

Lymberg crispó los puños y se le antojó que la sala de mandos era un horno. Su imaginación y miedo, aliados estrechamente, le jugaban malas pasadas. Estaba terriblemente asustado, siempre con la imagen del Presidente sobre su cabeza, como una aguda espada de Damocles.

Desesperado, aulló:

- ¡Disparad, disparad!

Los navegantes se agitaron en el puente, los jefes de las baterías revisaron las coordenadas que ya no se correspondían con las de la enorme mole del "Copérnico".

Pero la siguiente andanada de misiles también se perdió en el espacio. Estupefacto, incrédulo por lo que veía, Lymberg presenció la huida de la nave AT-4.

Al cabo de unos minutos, la voz rugiente del Presidente atronó en cada rincón del puente:

- Queda relegado del mando, capitán. El oficial de más antigüedad le sustituirá… y lo dispondrá todo para su ejecución en el plazo de media hora.

Del fondo del puente se acercó un capitán. Caminaba pálido, pero dispuesto a cumplir al pie de la letra las disposiciones del Presidente. Se llamaba Chappiers y confiaba en tener más fortuna que sus antecesores, sobre todo que el capitán Lymberg, que ahora le esperaba de pie con la sombra de la muerte reflejada en sus pupilas.

- Lo siento -susurró Chappiers arrebatándole el arma de reglamento. Lymberg se dejó desarmar sin inmutarse.

- Está juzgado -tronó el Presidente-. Comandante, lance a Lymberg al espacio. ¡Ahora mismo! Chappiers agitó la mano. Dos soldados se acercaron y asieron a Lymberg por los brazos. Con un nudo en la garganta, el nuevo comandante bramó:

- Ya lo han oído. ¡Afuera con él!

Cuando los soldados hubieron salido del puente arrastrando a Lymberg, quien no parecía darse cuenta de lo que le esperaba, el Presidente ordenó:

- Ahora siga al "Copérnico". Ordenaré que más cruceros salgan de Doppler y se reúnan con usted lo antes posible. Esos malditos colonos infectados deben ser destruidos, si queremos evitar que las viejas plagas de la Tierra se abatan sobre nosotros.



* * *



Aldani era un hombre corpulento de unos cuarenta años. Al menos esos tenía cuando fue dormido antes de iniciar el viaje a la estrella Alfa de Espiga. Tal vez le gustaba sonreír, pero ahora tenía un gesto hosco. Ni siquiera exteriorizó alegría alguna cuando manifestó a todos los que se hallaban en el puente que, por el momento, el peligro estaba alejado.

- No es aconsejable repetir una maniobra similar -gruñó entre sus dientes amarillos por la nicotina. Rebuscó entre los bolsillos de su uniforme y encontró una cajetilla de cigarrillos, herméticamente cerrada. Sacó uno y lo encendió, aspirando el humo con deleite-. La verdad es que no creí que pudiéramos lograrlo.

- Ni yo tampoco, capitán -sonrió Sheri-. Pero debo felicitarle.

Dino Aldani contempló fijamente a la mujer. Durante el poco tiempo que llevaba despierto se había dado cuenta de cuanto pasaba, al menos someramente. Tiempo tendría para conocer más detalles, pensó.

- Ahora deberíamos despertar a los demás, capitán -sugirió Lon Cassidy.

- ¡No! -exclamó Sheri-. Debemos esperar.

- ¿A qué?

- Estaremos libres de peligro durante varios días. El crucero "Astor" tardará en localizarnos y pasarán semanas antes de que el grueso de la flota de Doppler nos alcance. Si usted, capitán, necesita ayudantes, indique quiénes deben ser despertados.

- ¿Por qué esta mujer da órdenes, señor? -preguntó un navegante de enorme estatura, casi un gigante. Se llamaba Sergio y no miraba con simpatía a Sheri.

- Deben oír mis consejos -dijo la joven despacio, para que la entendieran-. De ninguna manera son órdenes. Pero admitan que yo conozco este tiempo y estos espacios. Sé lo que estoy diciendo.

- Explíquese -pidió el capitán con paciencia.

- Si esta nave se llenara con los miles de colonos que transporta sería difícil controlarla. Podía cundir el pánico en cualquier momento.

- La chica tiene razón -asintió Aldani.

- No lo dude, capitán. ¿El "Copérnico" dispone de medios defensivos?

Dino consultó con sus ayudantes mediante miradas silenciosas. Sheri apretó los labios, comprendiendo que aquellos hombres todavía no confiaban en ella.

- Son unos… -iba a decir que le resultaban idiotas, pero cambió la calificación por otra-: Incrédulos.

- Sólo sabemos lo que usted, de forma precipitada, nos ha contado, señorita Dickens -dijo el capitán-. Si la creímos fue porque vimos a los soldados armados por las pantallas. Creo que también fue porque aún estábamos algo atontados después del profundo sueño.

- Yo diría que es ahora cuando están en peores condiciones de pensar por sí mismos -se burló Sheri.

Dino se rascó el mentón y acabó diciendo:

- De acuerdo. Le haré caso, seguiré sus consejos. En estos momentos viajamos sin rumbo fijo. ¿Adónde podemos ir?

- No hay ningún planeta habitable excepto el segundo de Espiga, el que fue bautizado en la Tierra con el nombre de Doppler, hace más de tres siglos.

- ¿No debería contarnos qué ocurre en Doppler para que sus actuales habitantes quieran matarnos? -preguntó Sergio.

El capitán le hizo callar con un gesto imperioso.

- Luego, cuando tengamos controlada la nave, no dudo que la señorita Dickens nos lo dirá todo.

- ¿Y el prisionero? -insistió Sergio.

Aldani escrutó la reacción de Sheri.

Ella respondió:

- Gracias a él sé muchas cosas y pude llegar a tiempo para salvarles a todos ustedes.

- No cabe la menor duda de que su relato, señorita Dickens, será sumamente interesante.

Lon Cassidy emitió un carraspeo para atraer la atención del capitán, quien le interrogó enarcando una ceja.

- Señor, desearía…

- Acabe de una vez, Cassidy.

- Digo que me gustaría que entre el personal que será despertado para mantener los servicios mínimos del "Copérnico" se encuentre Anne Welles.

- ¿Qué especialidad tiene? -preguntó Aldani.

Lon se puso colorado.

- Era… Bueno, es mi novia.

Dino rompió a reír y enseguida todos le corearon, mientras Lon los miraba más conturbado aún.



* * *



Friegber tenía la cabeza apoyada sobre los brazos, que descansaban en las rodillas, y la levantó cuando escuchó que la puerta de acero de la celda se abría, emitiendo un seco chirrido.

Era Sheri. Llevaba una bandeja con comida y una jarra de agua. Dijo:

- Afortunadamente disponemos de comida.

La depositó sobre una pequeña mesa. David miró por encima de ella y vio en el pasillo a un hombre desconocido que vigilaba, llevando un arma.

- ¿Es la última comida del condenado? -rió con sarcasmo.

- Tu sentido del humor es triste.

- ¿Quién ha podido adquirirlo en Doppler? -preguntó David tomando un emparedado. Le dio un mordisco sin averiguar de qué era. Enseguida sintió la carne crujiente y recién asada.

- Entre las muchas cosas que Kringer nos arrebató, están la alegría, el humor.

- ¿No te olvidas del amor?

- Tampoco me olvido de que para hacer el amor se corre el riesgo de vulnerar una ley absurda.

David se encogió de hombros.

- Kringer dice que el Gobierno es quien debe decidir qué hombre debe aparearse con tal o cual mujer, para que la raza siempre sea un poco mejor. Tú me sedujiste, me hiciste correr un gran riesgo. Entonces pensé, estúpido de mí, que me amabas. Ahora sé que sólo pretendías obtener los planos de la nave AT-3 y conocer sus coordenadas y el día en que aparecería.

- Entre otras cosas, sí.

David dejó de comer y la miró con curiosidad.

- ¿Qué otras cosas hay además de tu engaño?

Ella se agitó nerviosa. Miró de soslayo, con aprensión, al hombre que vigilaba desde el pasillo.

- En otro momento aclararemos ciertos puntos. Ahora tengo prisa.

- ¿Puedo conocer lo que está pasando?

- Desde luego. Sabemos que el "Astor" nos sigue, pero a mucha distancia. Por el momento no podrá alcanzarnos. Ahora vamos a reunirnos todos los que estamos libres de servicio y yo contaré cuanto ocurre en Doppler.

- Espero que no seas demasiado severa con nuestros compatriotas. Al fin y al cabo, la mayoría no tiene la culpa de la política de Kringer.

- Lo sé, al igual que tú no eres culpable de ser un soldado del Presidente.

- Ojalá eso sea un atenuante y la muerte que me den no sea dolorosa.

- Estás obsesionado con la muerte. ¡Nadie piensa en ejecutarte! ¿Cuándo te librarás del condicionamiento político al que has estado sometido durante años?

David bebió un sorbo de agua.

- Sheri, yo jamás estuve de acuerdo con las directrices de Kringer. Fingía compartir sus ideas.

- Eso creía yo, pero comencé a pensar lo contrario cuando tú te ofreciste voluntario para abatir al "Copérnico" apenas apareciera.

- Todos los oficiales lo hicieron para no levantar sospechas. Además, yo tenía otros motivos.

- ¿Cuáles?

- Conocía tus proyectos, Sheri, y quería ser quien estuviera al mando del " Astor", para evitar tu muerte y… si era posible, cooperar contigo.

- Eso no puedo creerlo -dijo ella apretando los labios. Realmente quería fiarse de tal afirmación.

- Sheri, mi padre estuvo perseguido por Kringer, y al final murió en una mina, como un perro. Mi madre me inculcó una gran dosis de precaución y me quitó de la cabeza cualquier idea subversiva, porque ella no quería que yo acabase como él. ¿Entiendes? Pero en realidad siempre he esperado una ocasión como ésta.

- Nunca intentaste unirte a los que se oponen a Kringer.

- Lo intenté dos veces y siempre fui rechazado porque nadie se fiaba de un uniforme.

Una sombra apareció al lado del soldado y dijo a Sheri:

- Señorita Dickens, todos están reunidos y la esperan.

Ella asintió y dijo a David:

- Nos veremos en otro momento -sonrió-. Ojalá sea como dices.

- No te quepa la menor duda.

Sheri se marchó sintiendo una creciente alegría.




CAPÍTULO V



Había transcurrido una jornada desde que el "Copérnico" huía del crucero doppleriano. En esas veinticuatro horas, la actividad en la gran nave resultó intensa. Fueron despertados cien hibernados, todos técnicos en alguna especialidad, excepto una mujer, Anne Welles, sin otra ocupación específica que satisfacer el deseo de Lon Cassidy.

El capitán Aldani había acabado accediendo a la petición de Lon porque quería recompensarle de alguna manera el gesto que tuvo al enfrentarse contra los soldados de Friegber mientras él y los especialistas despertados en primera instancia se ocupaban de cambiar el rumbo e imprimir mayor velocidad a los propulsores.

En la sala donde se habían reunido todos los hombres y mujeres, más de cien, se notaba la expectación de éstos cuando Sheri entró acompañada del capitán y tomó asiento detrás de la mesa.

Ella estaba algo nerviosa y encontró a Lon en la primera fila. A su lado había una chica de pícara sonrisa que apretaba la mano del muchacho y, de vez en cuando, le dirigía miradas cariñosas. Lon se veía feliz y Sheri se alegró por él.

Según tenía entendido, cuando el "Copérnico" partió de la Tierra no había parejas definidas. Era condición indispensable que los colonos no formaran familias. Ella ignoraba todavía el motivo, pero no sentía curiosidad alguna por averiguarlo.

El capitán arrastró una silla hasta situarla al lado de Sheri y después de acomodarse en ella, poner las manos sobre la mesa y soltar un grave carraspeo, dijo a la concurrencia:

- Amigos todos, por ahora sólo sabéis muy poco acerca de la mujer que abordó ayer esta nave y despertó a Cassidy. Nada más que gracias a ella estamos con vida.

- ¡Sugiero un aplauso para Sheri Dickens! -gritó Lon.

La aludida, con las mejillas encendidas, abrió los brazos y pidió silencio.

- Por favor, no he actuado pensando en su agradecimiento. Sabía lo que pretendía el Presidente Kringer y no podía consentirlo.

- Vamos, Sheri, al menos sabemos que arriesgaste la vida -dijo Lon.

Detrás del muchacho, Sheri vio a Sergio, acompañado de un hombre de color que tenía el ceño fruncido y parecía no mirarla con amistad. ¿Quién era?, se preguntó.

Decidió olvidarse de quienes seguían desconfiando de ella y empezó a hablar:

- Estoy aquí para explicarles la situación de Doppler, el planeta donde esperabais encontrar una réplica virgen de la Tierra, el mundo que abandonasteis hace tres siglos y que se sumía cada vez más en la miseria y la degradación ambiental.

"Después de que partieran diez naves de la serie AT, el gobierno que derribó al que puso en marcha el proyecto de emigración a diversas estrellas, ordenó la construcción de una nave mucho mayor pero que contaba con un novísimo sistema impulsor que reducía el viaje, por ejemplo a Espiga, a sólo veinte o treinta años. Por lo tanto, los que partieron después de vosotros llegaron a Doppler dos siglos antes.

"Yo pertenezco a la quinta generación nacida en Doppler. Sólo he conocido al Presidente Kringer, y antes que éste hubo otro hombre en el poder. Según algunos historiadores clandestinos, el antecesor de Kringer viajó en la nave que os adelantó por el camino…

- ¿Historiadores clandestinos? -preguntó Aldani. Sonrió enseguida y explicó a la muchacha- Siento haberla interrumpido; me había hecho el propósito de no hacerlo, pero me ha llamado la atención que estén en la clandestinidad unos historiadores.

- Así es -asintió Sheri-. No existen registros de la historia de Doppler o de la Tierra al alcance del pueblo. Kringer lo prohibió en el comienzo de su mandato. Sólo es permitido el acceso a un resumen pseudohistórico en el que se incluyen las normas de Kringer. Es un panfleto repugnante, os lo aseguro.

- Continúe, por favor, según iba -le pidió Aldani.

- Bien. En la nave superlumínica, llamada "Prima", pero a la que no siguió ninguna pese a las esperanzas que podían concebirse con su nombre, viajaron veinte mil personas escrupulosamente elegidas por el gobierno que la proyectó. Entre éstas estaban los miembros del gabinete y su presidente, quien, después de implantar el terror en la Tierra para obligar a que las naciones pusieran a su disposición todos los recursos, las abandonó a su suerte, en un ambiente totalmente imposible de vivir. La nave colosal se construyó en una órbita lunar y consumió los pobres y últimos recursos de un planeta moribundo.

"Tal como se había predicho, los colonos del "Prima" encontraron un mundo idóneo para iniciar una existencia idílica. Durante doscientos años, sometidos a una férrea disciplina, los nuevos pobladores trabajaron sin descanso bajo las órdenes del Primer Presidente y luego bajo la bota tiránica del segundo, Joshua Kringer.

"Tengo veinticinco años y desde que era una niña recibí una educación que me obligaba a odiar la Tierra y sus habitantes. Según la doctrina de Kringer, todo cuanto allí quedó era sucio y sus habitantes, unos enfermos, repugnantes seres que podían contaminarnos. La mayor parte de la población actual de Doppler sabe que naves procedentes de la Tierra, que partieron antes que el "Prima", se están acercando, que cada año puede aparecer una, hasta que completen el número de diez. Las AT-1 y AT-2 no llegaron a la cita, pero sí la AT-3. Como ya debéis saber, en ésta última falló algo y todos los hibernados estaban muertos desde hacía años. Se limitaron a bombardearla y esparcir sus restos por el espacio.

El corpulento Sergio se incorporó y alzó la mano para pedir permiso y poder hablar. Aldani consultó a Sheri con la mirada y ésta asintió. Tenía interés por saber qué quería decirle Sergio.

- Señorita Dickens, deseo que me aclare por qué los dopplerianos nos odian. Si temen que podemos estar contaminados es fácil hacerles ver su error, sencillamente porque nosotros partimos mucho antes de que el sistema ecológico terrestre se degradase más. Debemos estar más sanos que los antepasados de Doppler, que huyeron aún más tarde y dejaron atrás una situación extrema.

Se oyeron murmullos de aprobación.

Sergio se sentó y cruzó los brazos, esperando la respuesta de Sheri. A su lado, el hombre de color esbozó una sonrisa amplia.

- Quiero señalar -intervino Aldani- que cuando partió el AT-4 la situación en la Tierra no era tan grave. Recuerdo haber leído que existían planes para la repoblación forestal, la limpieza de los mares y la descontaminación atmosférica.

Sheri se encogió de hombros.

- Los historiadores clandestinos nunca tuvieron acceso a la biblioteca del Gobierno, recinto en el cual se encierran todos los volúmenes y registros que llevó el "Prima" a Doppler. Kringer dice que la Tierra se moría cuando la dejaron nuestros antepasados y que no quedaron allí posibilidades de que se pudiera construir otra nave que lograra salvar otro grupo del triste final que aguardaba a nuestro mundo de origen. Particularmente, no creo lo que siempre aseveró Kringer y sus acólitos del gobierno. ¿Cómo conseguir las pruebas?

- Ahora explíquenos por qué no nos desea. Kringer debe saber, el muy ladino, que no estamos más enfermos que ellos -insistió Sergio.

- ¿Acaso en doscientos años superpoblaron hasta tal extremo el planeta que ya no cabemos? -sugirió alguien desde el fondo de la sala. Era la voz de una mujer y su pregunta fue rematada por una risa nerviosa y divertida a la vez.

- En Doppler sólo viven cien millones de personas -fue la respuesta tajante de Sheri.

- ¿Por qué nos rechazan hasta el extremo de querer matarnos? -exclamó Sergio saltando de su silla como si hubiera recibido una descarga eléctrica-. Al menos podían habernos dicho que nos marcháramos. ¡No admito que pretendan nuestra aniquilación!

- Muchos sabemos que Kringer intenta engañarnos -dijo ella-. Pero estamos desunidos porque el control policial que ejerce sobre nosotros es enorme. Quien contraviene sus disposiciones es ejecutado o se le lava el cerebro. Vivimos bien, bastante confortablemente, pero Kringer dice que si llegan los emigrantes de la Tierra moriremos, porque ellos son portadores de enfermedades, seres horrendos que acabarán comiéndose a nuestros hijos después de asesinarnos.

- Es evidente que usted no cree en esas patrañas -sonrió Aldani-. Pues en caso contrario no habría venido hasta aquí.

Se escucharon risas y Sheri presintió que la tensión iba cediendo. Lon la animó dando palmadas y pronto acabó estallando la ovación. Dino pidió calma y el hombre negro acompañante de Sergio empezó a sonreír y a cuchichear a su compañero algo al oído.

- Desde luego que no -afirmó Sheri cuando se hizo el silencio-. Hace muchos años que estoy convencida de las mentiras de Kringer, de sus falsas teorías. El Presidente y sus ayudantes están locos, sólo piensan en que la raza que puebla Doppler sea cada vez más perfecta y hermosa, sin taras. Hace muchos años se sacrificaban los recién nacidos que mostraban defectos -Al ver la expresión de horror en varios de los oyentes, Sheri endureció su expresión-. Es así, deben creerme. Kringer controla las uniones sexuales. En Doppler no existen los matrimonios como ustedes pueden haberlos conocido en la Tierra. Debo confesar que yo recibí una prohibición de tener hijos hace seis años y nunca me fue asignado ningún hombre.

Nadie se rió de ella y Sheri se apresuró a decir:

- Pero no me tomen por una solterona reprimida. Mucha gente vulnera la ley y busca compañía cuando le apetece. Creo que ese acto es el comienzo de la disconformidad de quienes terminan haciéndose muchas preguntas y odiando a Kringer.

"Me serví del comandante David Friegber para conocer el día en que iba a aparecer esta nave, y de su apartamento obtuve un plano de los niveles para llegar rápidamente al módulo de operaciones.

- ¿Por eso no desea que sea arrojado al espacio? -preguntó alguien.

Sheri no buscó el rostro de quien había hecho la pregunta. Con la mirada sobre el tablero de la mesa, respondió:

- No. Yo amo a David. Bueno, sabía que lo amaba después de vivir con él unos días y ganarme su confianza. Él arriesgó mucho teniéndome en su casa, mucho más que yo, porque es un oficial del ejército de Kringer. Creo… Bueno, pienso que él tampoco está de acuerdo con el Presidente y le repugnaba la idea de asesinar a tantos miles de personas.

Sheri acabó diciendo:

- Entre varias personas y yo desarrollamos un plan que quiero exponer. Esta nave no puede ir a ningún mundo cercano porque no existe a menos de mil años luz… a no ser que deseéis regresar a la Tierra, lo que sería una locura sin saber lo que ocurrió allí.

- Es obvio que no podemos regresar -corroboró el capitán-. Siga, señorita Dickens.

- Por lo tanto, propongo que regresemos a Doppler. El silencio que siguió a su propuesta fue glacial. Muchos de los oyentes se miraron los unos a los otros. Sergio comentó, irritado:

- Sería como caer en las fauces del lobo hambriento.

- Nada de eso. El "Astor " nos sigue un poco a ciegas, y las naves que marcharán detrás de él jamás sabrán dónde nos encontramos. Podemos dar media vuelta y aparecer a una distancia de unos tres millones de kilómetros de Doppler. Esta nave dispone de naves pequeñas, cargueros destinados a desembarcar mercancía y pasajeros en el planeta. A bordo de una de ellas podemos aterrizar cerca de la capital. Un grupo pequeño, debidamente instruido por mí, pasaría desapercibido.

- ¿Qué haríamos en la ciudad? -preguntó Dino.

- Investigar y ponernos en contacto con el grupo de descontentos.

- Ha dicho antes que la policía es eficaz.

- Lo es, pero durante muchos días todo el mundo estará pendiente de la persecución. Sé que no tendríamos mucho tiempo, porque el "Astor" no tardaría en descubrir que habríamos dado la vuelta, pero al menos dispondríamos de dos semanas antes de que averiguaran que el "Copérnico" estaba en la órbita de Doppler.

- ¿Y si fracasamos? -inquirió Lon, apretando con fuerza la mano de la chica que se sentaba a su lado.

- Eso no puedo predecirlo -Sheri se encogió de hombros-. Ustedes no tendrían ninguna posibilidad de vencer, con sus escasas defensas, enfrentándose a los cruceros de Kringer. Sin embargo, si averiguamos qué pasó en la Tierra cuando partió el "Prima", podremos informar a la población de la verdad, despertar sus recelos respecto a Kringer.

"El Presidente sólo se dirige a la población por la televisión. Nunca se ha mostrado en público. Oh, no crean que él es un robot o un androide, nada de eso. Kringer siempre ha sido Kringer, un viejo obsesionado con ideas atávicas de la pureza de la raza y demás zarandajas. Podría decir que él no os quiere en Doppler porque vosotros pertenecéis a diversos credos religiosos y a varias razas -recalcó mirando fijamente al hombre de color sentado junto a Sergio-. Para mí no hay diferencia, todos los seres humanos son iguales y sólo repudio en ellos la maldad y la intolerancia.

Dino Aldani, después de una pausa cargada de presagios funestos, dijo roncamente:

- Creo que debemos llevar adelante el plan de Sheri Dickens. No podemos consultar a todos cuantos duermen ahora, por lo que considero representativos a los que están presentes. Quienes piensen que el plan de Sheri es viable, además del único posible, que levanten la mano.

Todos lo fueron haciendo. Al principio lentamente, como si les pesaran los brazos. Los últimos fueron Sergio y el hombre negro. La mujer sonrió satisfecha.

- Una última propuesta -dijo Sheri.

- Expóngala -pidió el capitán.

- Debemos estar dispuestos para luchar.

- Eso se entiende -rió Sergio.

- También deseo que el comandante Fiegber sea puesto en libertad. Él colaborará con nosotros si le damos la oportunidad de demostrarlo.

La respuesta del centenar largo de personas no fue inmediata. Sheri captó recelos y dudas, pero acabaron accediendo.

- Ahora debemos proceder a despertar a más colaboradores -sugirió el capitán-. Debemos revisar todas las instalaciones de la nave. Necesitamos un pequeño ejército y a los navegantes de los cargueros.

Se levantaron todos y salieron deprisa para ocuparse de sus cometidos.

Dino miró a Sheri y le estrechó la mano, diciendo:

- Gracias por todo, querida. Le debemos mucho.

- Apenas me deben nada. Yo espero que al final sean ustedes quienes reciban mi agradecimiento.

- ¿Por qué?

- Eso indicaría que después de tanto tiempo puedo abrazar a mi familia.

- Creí que había dicho que en Doppler no existían lazos familiares.

- Sabemos quiénes son nuestros padres porque la ley nos exige que conozcamos nuestro árbol de ascendientes. Mis padres, capitán, no quisieron renunciar el uno al otro y por eso fueron encarcelados uando yo tenía quince años. El Gobierno les ordenó que se aparearan con otras personas y ellos se negaron. Eso influyó mucho en mi forma de pensar. Todo este tiempo he conservado la esperanza de volver a verlos, de que sean libres.

- Confío en su intuición, Sheri. Tenga.

Ella tomó lo que le entregó el capitán. Reconoció la llave de la celda de Friegber. Sonrió.

- Gracias.

- Vaya a liberarle.




CAPÍTULO VI



- ¡Es una locura, capitán!

Dino Aldani se revolvió furioso contra Sergio. Detrás del gigante estaba Walter, el hombre de color. Ambos, evidentemente, representaban la minúscula, pero activa, oposición a la última decisión que había tomado.

- ¿Me está llamando loco? -inquirió el capitán despacio, remarcando cada sílaba.

- Su acto sí que está lleno de locura, capitán; no me retracto -aseveró Sergio-. Confiar el mando de las tropas a ese bastardo doppleriano, es como entregarnos a las garras de Kringer.

Dino paseó por su despacho. Apenas transcurrieron diez horas desde que había sido puesto en libertad el comandante Friegber y ocho del momento en que éste comenzara a instruir a los nuevos hombres sacados de las cápsulas, a los que comenzó a entrenar para una misión de comandos urbanos. Sheri le ayudaba con todo entusiasmo, y ambos ignoraban que Sergio y Walter estaban protestando ruidosamente por ello en aquellos instantes.

- ¿Por qué desconfían de Sheri y David? -preguntó intentando recobrar la serenidad.

- No dudamos de las buenas intenciones de Sheri, pero no podemos imaginar al comandante combatiendo contra el sistema al que sirvió.

- Hemos aprobado por mayoría llevar adelante un plan…

- Walter y yo estamos de acuerdo con el plan, pero no conque ese sicario de Kringer intervenga.

- Sheri confía en David…

- Esa mujer se acostó con él para apoderarse de los planos de las naves tipo AT - Sergio sonrió lascivamente-. Seguramente le gustó mucho el tipo y decidió conservarlo como amante, lo cual le impide pensar con lógica. Y ahora Friegber se aprovecha de la debilidad de ella para ir preparando su fuga, y, si es posible, acabar también con todos nosotros.

Dino no supo qué replicar de inmediato. Tal vez los dos amigos estaban algo obcecados con sus ideas, pero no podía censurarles su preocupación por el "Copérnico" y sus miles de pasajeros. Como capitán, tenía que mostrarse cauto y evitar enfrentamientos.

- ¿Qué sugieren?

- Que el comandante sea encerrado.

- Eso es imposible. Sería contraproducente para la disciplina y la confianza de cuantos estamos despiertos dar marcha atrás a una decisión de esa importancia.

- Entonces no nos queda otra alternativa que vigilarlo estrechamente.

Dino asintió con un movimiento del mentón.



* * *



En el salón de conferencias del nivel veinte se hallaban los veinte hombres y mujeres recientemente despertados después de una selección hecha por Lon Cassidy. Todos eran fuertes y decididos, sabían manejar las armas y poseían la suficiente sangre fría como para salir airosos de una situación difícil. Estaban vestidos con ropas confeccionadas urgentemente y siguiendo la moda que reinaba en la ciudad capital del planeta Doppler.

Junto al mural donde se había bosquejado un plano de la ciudad, Sheri y David explicaban la situación de los edificios más importantes. La mujer señalaba un círculo de color rojo con un puntero y decía:

- Esta es la residencia del Presidente.

Calló al ver entrar a Sergio y a su compañero de color, que le habían dicho se llamaba Walter. Los miró fijamente, esperando que ellos explicaran qué buscaban allí.

- El capitán ha decidido que nos integremos en su grupo -dijo Sergio con una media sonrisa.

- Somos ya demasiados…

- Es una decisión del capitán -intervino Walter-. David parpadeó al oír esas palabras y Sheri agarró con fuerza el puntero. Cerca de ella, Cassidy hizo intención de levantarse.

- Espera -le contuvo Sheri-. Si el capitán lo ha dispuesto así debe ser porque confía que estos dos hombres nos serán de mucha utilidad -los miró sonriente-. Parecen fuertes y valientes. No se echarán atrás si llega el momento en que, una vez dentro del cubil enemigo, tengamos que enfrentarnos a la guardia presidencial. Por favor, David, explícales cómo son los soldados que la componen.

Sin desfruncir el ceño, David asintió con la cabeza.

Se plantó delante de los dos hombres con gesto lleno de rabia mal contenida y dijo:

- Sheri tiene razón. La guardia presidencial está compuesta por un par de compañías, integradas por hombres duchos en las armas y fanáticos de Kringer. Se dejarían despellejar por su jefe. El palacio del Presidente consta de cinco plantas y de dos niveles en el sótano. En el más profundo vive Kringer, asistido por un grupo de personas que integran su gobierno particular. Nadie sabe quiénes son estos individuos, aunque se sospecha desde hace tiempo que son tan viejos como él, y descendientes del equipo directivo que condujo la nave "Prima" desde la Tierra a Doppler.

- ¿Qué hay del ejército regular? -preguntó Walter tomando asiento en primera fila.

- La flota estelar queda descartada como peligro para nosotros cuando estemos en la ciudad. Luego está el ejército, formado por tres grupos, cada uno con más de diez mil hombres. En caso necesario refuerza a la policía, que controla los barrios, la cual, calculamos, está nutrida por dos o tres mil miembros, asistidos por robots.

"Una vez en el Cubil, debemos localizar los registros que Kringer oculta. Si siempre se mostró tan empecinado en no hacerlos públicos, estoy seguro de que en ellos hallaremos el arma que nos permita despertar al pueblo de Doppler de su tiránico mandato.

- ¿Cómo haríamos llegar a los habitantes de la ciudad la noticia de que su líder está loco? -preguntó Sergio.

- En el palacio se halla, también, la emisora desde la cual Kringer se dirige a todos los hogares. Es obligatorio oír sus proclamas. Usurpando la clave presidencial tendremos un auditorio de cien millones de oyentes.

- ¿Y luego?

- Esperar. Si la población reacciona, Kringer será derrocado. Incluso nos secundará el ejército y la armada -sonrió-. Bueno, la flota estelar estará buscándonos muy lejos del planeta. Pasados los primeros instantes de estupor entre la oficialidad, ésta no se atreverá a defender un sistema político incapaz de continuar entre los dopplerianos sin carisma alguno.

- Supongamos que fracasamos, que no conseguimos encontrar en los registros secretos lo que deseamos, o bien, más tarde, no podemos alcanzar la estación emisora -dijo Walter-. ¿Qué pasaría?

- Mi padre me confió un sistema oculto en el Palacio para escapar. Se trata de un túnel muy viejo que se remonta a los tiempos primitivos. Creo que ni siquiera el actual Presidente lo conoce. Un antepasado mío era arquitecto y diseñó los planos del edificio -David se tocó la frente-. Lo tengo bien memorizado aquí.

- Bien, parece que podemos continuar con las prácticas -suspiró Sergio. Se acercó a una mesa donde había un montón de armas y las miró ceñudamente-. No son muy buenas, me temo. Demasiado viejas. Las pistolas y rifles no hibernaron junto con nosotros y el paso del tiempo las puede haber deteriorado.

Friegber se aproximó, amartilló un láser y dijo:

- Las he revisado una por una y garantizo que no nos dejarán en la estacada - miró a los ojos de Sergio, desafiante-. ¿Podemos pasar a los ejercicios tácticos? Quiero que todos sepamos cómo actuar en cada momento.

Después de una pausa larga y tensa, Sergio contestó:

- De acuerdo. Me gustaría ir en su grupo, comandante.

- Le complaceré, Sergio. También su amigo Walter iría con nosotros, pero no puede ser.

- ¿Qué dice?

- Walter se quedará en la nave de Sheri.

- ¿La nave de Sheri?

- No usaremos ningún carguero del "Copérnico". Será más práctico descender en el planeta con el navío que trajo Sheri. Es de matrícula local y difícilmente sería detectado -explicó David.

- Aún no me ha dicho por qué no puede acompañarnos Walter -dijo Sergio con los brazos en jarras.

- Porque él es de color.

Walter anduvo unos pasos y se plantó delante de David.

- ¿Le molesta?

- En absoluto -sonrió el comandante.

Sheri se interpuso entre los dos hombres.

- ¿Es que no entendieron que en Doppler no existe más que una sola raza? Si vamos a pasearnos por las calles de la ciudad disfrazados como dopplerianos, Walter sería nuestra perdición. No tardarían en detenernos -señaló a los pasajeros que estaban en la estancia-. Verá que todos los despertados son de raza blanca.

Sergio no encontró ningún argumento para seguir adelante con la discusión y poner en evidencia el argumento de David y Sheri.

- Está bien. Walter se quedará a bordo de su nave, señorita Dickens.

- No me opongo a que nos acompañe, si es lo que teme.



* * *



Dos días más tarde, el "Copérnico" regresó al sistema planetario de Espiga después de haber recorrido varios cientos de millones de kilómetros. En sus detectores no se apreciaron la presencia del crucero "Aston" ni la de las demás unidades que se suponía habían partido de Doppler más tarde.

El capitán Aldani estaba bastante eufórico cuando afirmó:

- Hemos conseguido despistarlos. Navegarán muchos días, adentrándose en el espacio profundo, antes de que se percaten que los hemos burlado.

Sus oyentes, Sheri y Cassidy, estaban en el puente de mando para recabar datos recientes. El capitán añadió:

- Dentro de pocas horas estableceremos una órbita alrededor de Doppler -miró a Sheri-. Su nave, señorita Dickens, está siendo ultimada, cargada con armas y víveres.

- No pensamos estar tantos días, capitán -rió Lon-. Con unos emparedados tendremos suficiente.

- He llegado a un acuerdo con el capitán, Lon -le dijo Sheri-. Si nos demoramos en regresar, el "Copérnico" deberá alejarse de Doppler. No podemos arriesgar la vida de los que duermen.

Lon palideció.

- Si te molesta la idea de quedarte en Doppler todavía estás a tiempo de desistir - le recordó Sheri.

- ¿Por quién me tomas? -protestó Lon-. Sheri, he intentado convencer a Anne para que se quede, pero ella dice que no me dejará marchar solo; insiste en venir con el equipo.

- Debe quererte mucho.

- Ojalá no la hubiera despertado -rezongó Lon.

- Ya está hecho. No puedes negarle que venga con nosotros.

Después de otros cambios de impresiones, Sheri salió del puente, y, mientras caminaba por el pasillo, pensaba en David y en ella, en sus propias relaciones. Aunque muchos podían pensar que desde que el comandante fue liberado y puesto al frente del comando, compartían el mismo camarote, la realidad era que ella dormía en uno pequeño, situado en el final del nivel veinte. Ni siquiera se había molestado en averiguar cuál había elegido David entre los muchos vacíos que existían.

La actitud de David con ella era algo extraña, pensó. Pese a que el comandante se mostraba amistoso, e incluso cariñoso en ocasiones, cuando llegaba el período de noche artificial se esforzaba en buscar una excusa para alejarse de su lado. Luego, no volvía a verle hasta pasadas unas horas, cuando llegaba el momento de comenzar los ejercicios tácticos en compañía de los demás miembros del comando.

Sheri echaba de menos a David por las noches. Tenía que reconocer que lo necesitaba. ¿Por qué él la rehuía?

Los trajes confeccionados según la moda imperante en Doppler, fueron entregados una hora antes de que el navío de Sheri, el "Goliat", fuera colocado sobre el fuselaje del "Copérnico" en posición de partida. El enorme vehículo había aminorado su velocidad hasta entrar en órbita a unos dos millones de kilómetros de Doppler.

Durante los siguientes minutos, todos los navegantes estuvieron en el puente, atentos a las pantallas de detección, temiendo captar la aproximación de alguna unidad de guerra doppleriana. Pero nada de eso sucedió y todos empezaron a tener confianza de pasar desapercibidos.

- Indudablemente, el grueso de la Armada está lejos, dando tumbos, locos por localizarnos -rió Cassidy.

Vestidos con trajes de presión, los veinte pasajeros, David, Sheri, Anne Welles, Sergio, Walter y Lon, cruzaron el corto trayecto que les separaba desde la esclusa hasta el "Goliat", y penetraron en él en fila india.

Sheri abrió la marcha. Cuando el último entró, cerró la compuerta y señaló el camino que conducía hasta la cabina de mando. Los cinco navegantes se dirigieron hacia ella. Los días anteriores se habían estado familiarizando con su manejo, y se consideraban en condiciones de conducirla hasta la superficie del planeta, volar en la atmósfera y hacerla descender en un valle abrupto a escasa distancia de la ciudad.

Sheri se quedó en la cabina de mandos y Cassidy se encargó de alojar al resto en las reducidas cabinas. El "Goliat" era una nave pequeña y anticuada, pero con un sistema de impulsión plásmica que le confería una velocidad cercana a la de la luz. Sin embargo, ahora no tendría necesidad de alcanzarla porque en menos de dos horas sobrevolarían la superficie de Doppler.

La mujer asintió al piloto y éste puso en marcha los motores. Detrás de ella, Walter entrecerró los ojos. Se alegraba de que aquel hombre no la acompañase, aunque le inquietaba la idea de tener siempre a su lado al desconfiado Sergio.

- Adelante -dijo Sheri.

El "Goliat" dio un salto, se alejó del navío-arca y enfiló su achatada proa hacia el planeta azul y verde que brillaba a dos millones de kilómetros.




CAPÍTULO VII



Sheri encontró a David en una pequeña estancia. Estaba revisando el equipo. Al verla entrar, levantó la mirada y dijo:

- Hola, Sheri.

- ¿Dejarás de rehuirme algún día? -preguntó ella.

- ¿Qué quieres decir?

- Oh, vamos, David. Hemos tenido ocasiones de estar juntos. ¿Por qué siempre desaparecías?

El la miró con dolor:

- Me he fijado un objetivo. Tú y yo podemos volver a plantearnos el futuro de nuestras relaciones cuando esto haya terminado.

- ¿Por qué?

- Lo entenderás entonces. Sheri, podría decírtelo ahora, pero es aconsejable que lo dejemos para otra ocasión. En estos momentos sería comenzar una discusión que nos dañaría.

- Yo te quiero, David.

- Eso espero.

- Me sentí sucia cuando te robé los datos…

- ¿No has comprendido que esos planos estaban demasiado visibles, como si gritasen para que tú los tomases?

Ella abrió mucho los ojos; le brillaron de entusiasmo.

- ¿Pretendes decirme que tú sabías que yo buscaba los informes acerca de la llegada del AT-4… y colaboraste?

- Sería muy sencillo admitirlo -sonrió él-. Parecería como si fuera una circunstancia que quisiera añadir para hacer que aumentara tu confianza en mí, ahora que está ese Sergio murmurando a mis espaldas, incordiando a los demás para que recelen de mi colaboración.

- Quisiste entrar en el "Copérnico" porque sabías que yo estaba dentro…

- Sabia que estabas, sí.

- Y querías protegerme.

David no respondió.

Ella siguió:

- Pero no esperabas encontrar resistencia armada, ¿verdad?

- No, lo admito. Tú te adelantaste y lo hiciste tan bien que mi actuación ya no podía parecer que yo… Bueno, que yo tenía la intención de mandar a la mierda a Kringer y ponerme a tu lado -meneó la cabeza-. ¿Crees que podía colaborar en el asesinato de veinte mil personas inocentes que partieron hace tres siglos de la Tierra y soñaron todo ese tiempo en un mundo hermoso?

Sheri se abrazó al hombre, buscó sus labios y empezó a acariciarlo.

- No, no. Te creo, te creo. David, hagamos el amor ahora, aquí mismo.

El comandante la besó, estrechándola con fuerza. Cuando empezó a quitarle el traje de una sola pieza, la apartó bruscamente. La puerta de la estancia se abrió lentamente y apareció la cabeza de Sergio. Tenía una expresión fría cuando les dijo:

- Vamos a aterrizar dentro de cinco minutos.



* * *



Era de noche y las dos lunas de Doppler se habían ocultado detrás de las montañas del Sur. Al Este brillaba la ciudad, a unos cinco kilómetros de distancia. El valle terminaba en un estrecho cañón, y allí ocultaron el "Goliat".

Sólo salieron al exterior los diez hombres, además de Sheri, David, Lon y Sergio. A regañadientes, Anne quedó a bordo. Sheri pudo convencerla después de pedirle que vigilara a Walter.

Salieron del valle y se dirigieron hacia la ciudad.

- Debemos darnos prisa -dijo Sheri-. Dentro de dos horas, o un poco más, no habrá peatones en las calles y despertaríamos sospechas en los controles de la policía. Tenemos el tiempo justo para llegar al Palacio.

- ¿Cómo entraremos? -preguntó Sergio. Se sentía incómodo con su traje a la moda nativa. Los dopplerianos eran adictos a utilizar demasiados adornos en sus vestimentas, grabados en plata y oro. Sin embargo, los amplios pliegues de las capas eran ideales para ocultar las armas.

- Poseo un código que nos abrirá las puertas -respondió David escuetamente.

Durante el camino, largo y pesado, que hicieron cerca de la carretera, nadie habló. Friegber iba delante y andaba muy deprisa. El resplandor de las estrellas parecía ser para él más que suficiente para no tropezar.

La ciudad era grande y, sin embargo, no poseía arrabales que la afearan. Crecía planificadamente y los edificios extremos se veían limpios y las calles bien terminadas. Los servicios públicos funcionaban todavía. Consistían en trenes elevados que discurrían por el centro de las amplias avenidas en las que los pisos inferiores estaban muy concurridos por vehículos privados.

Las aceras, a medida que se acercaban al centro, estaban más pobladas por peatones que caminaban bucólicos, entrando y saliendo de los establecimientos de comida, bebidas o de diversión.

- No parece una población desgraciada -comentó Cassidy a los oídos de Sheri.

El grupo de catorce personas se había dividido en cuatro para no llamar la atención. En cabeza marchaba el formado por Sheri, David, Lon y Sergio, quien, como una sombra, seguía a la muchacha a todas partes, pero sin dejar de lanzar miradas vigilantes a David.

- Lo es. La mayoría procura ocultar su amargura. A estas horas beben en abundancia y casi todos terminan borrachos. Kringer suministra alcohol y algunas drogas blandas, corno compensación a la falta total de libertad de expresión.

Vieron puestos de vigilancia de la policía, y, de vez en cuando, surcaban el cielo vehículos aéreos a poca velocidad, llenos de uniformes pardos. Se sintieron incómodos, pero continuaron avanzando hacia el centro.

En cierto momento, Sheri hizo la indicación que todos conocían para abordar un vehículo público. El tren los dejó en un barrio que por su aspecto parecía haber sido construido hacia muchos años.

Había una plaza de proporciones gigantescas. En su centro se alzaba un edificio que resplandecía a las luces artificiales y a la de las estrellas. Estaba cubierto de cristales y mármoles blancos y rosados. Era hermoso a los ojos de quienes lo veían por primera vez. Pero a Sheri le resultaba tétrico porque se trataba del Palacio Presidencial.

A su alrededor, el tráfico era escaso. Los tres grupos cruzaron la calzada y se dirigieron resueltamente hacia el pórtico principal, compuesto por una larga escalera de mármol que terminaba ante unas puertas muy altas. Allí había apostada una guardia de soldados uniformados enteramente de negro, con correajes también negros y cascos grises.

Alarmado, Sergio se puso al lado de Sheri y dijo:

- ¿Es que vamos a entrar por ahí?A sus espaldas, David soltó una explicación cargada de burla: -Así es. Aún está a tiempo de volverse atrás, Sergio. Puede regresar a la nave y esperarnos.

- No soy un cobarde -escupió Sergio-. Me limito a exponer que me parece un suicidio penetrar por un lugar tan vigilado.

- ¿No le dije que poseo un código?

- Me gustaría saber cómo lo tiene.

Sheri apretó el arma que ocultaba. Los soldados estaban a menos de veinte metros de ellos. Dijo rápidamente:

- Esta noche hablará el Presidente a todo el planeta. Algunos privilegiados pueden verlo por medio de una pantalla gigante. Sé que es una tontería, pero los fanáticos consideran que demuestran su fidelidad al Presidente si asisten a sus discursos en el Palacio.

Vieron que algunos ciudadanos iban entrando. En el final de la escalinata se detenían para dialogar con los guardianes.

David reunió el grupo y se adelantó. Un soldado se dirigió a ellos. Nadie oyó lo que dijo, pero el hombre vestido de negro, con rostro duro y seco, se apartó y les dejó entrar.

En el vestíbulo había mucha gente. Apenas nadie hablaba. Parejas de soldados de la guardia presidencial deambulaban entre los invitados. Sheri, nerviosa, se dejó conducir por David a un rincón. Allí, el comandante advirtió a todos, mientras simulaba contemplar la decoración del techo:

- Aún faltan dos horas para que el gran salón sea abierto, pero todo el mundo viene con tiempo para elegir un buen sitio. ¿Veis esa puerta pequeña de la izquierda? Por favor, no os volváis todos a la vez.

Fueron mirándola con disimulo. Cuando David creyó que no había ninguna duda, añadió:

- Iremos entrando por ella de dos en dos. No lo hagáis cuando los guardianes miren. Al otro lado hay un pasillo y al fondo una habitación que se usa para guardar muebles. Nos reuniremos allí.

Entraron más personas, y los miembros del comando, divididos en parejas, fueron cruzando la pequeña puerta, siempre después de asegurarse de que los policías no miraban hacia allí.

Sheri y David fueron los últimos en salir del vestíbulo, cruzaron el pasillo y se reunieron con los demás en el cuarto atestado de muebles viejos y en desuso.

- Dentro de cinco minutos abrirán las puertas del auditorio. Se formará algún escándalo y los policías, como siempre, actuarán con cierta dureza. Nosotros pasaremos por detrás de la pantalla gigante de televisión y bajaremos al primer sótano.

- Me asombran tus conocimientos del Palacio -dijo Sergio. Había sacado su arma, un pesado rifle láser, y todos escucharon el chasquido del seguro al ser quitado.

David lo miró y no respondió. Alzó la mano para que le siguieran. En el fondo del cuarto había otra puerta pequeña. Del vestíbulo les llegó el ruido producido por cientos de personas correr al auditorio para ganar un lugar privilegiado y poder admirar a su líder lo más cerca posible.

Caminaron por un laberinto de cables y tubos, en medio de una penumbra rosada. Era evidente que a la derecha estaba el fondo de la pantalla gigante alrededor de la cual debía agolparse la multitud fanática. Aunque aún quedaba mucho para que diera comienzo la transmisión, la impaciencia del público llegaba hasta ellos.

Después de dejar atrás la cercanía del salón, ascendieron por una escalera de caracol de metal. La suciedad imperante indicaba que nadie había pasado por allí desde hacía tiempo.

- Nos dividiremos en dos grupos -dijo David-. Uno se quedará aquí. Cuando regresemos de los archivos nos reuniremos y todos bajaremos a los sótanos para huir por el túnel secreto.

- ¿Por qué no usamos la puerta principal? -preguntó Sergio-. Me ha parecido muy fácil entrar. Igual será salir, ¿no?

- La transmisión será larga -dijo Sheri-. Los discursos de Kringer suelen durar dos o tres horas. Si para entonces hemos terminado, como espero, será una temeridad esperar a que finalice.

- Sheri tiene razón -añadió David-. Mientras dura la charla no se permite que nadie salga del salón. No nos queda otro remedio que escapar por el túnel.

- Sólo tú sabes dónde está -dijo Sergio-. ¿No es peligroso que nadie más sepa su localización?

- Ahora sería imposible explicaros cómo encontrarlo.

- Danos un mapa.

- ¡No hay tiempo! -exclamó David-. Debéis confiar en mí.

- Está bien. Pero yo iré con vosotros.

Quedaron seis hombres y mujeres en una bifurcación, ocultos detrás de unos cajones de madera vacíos. Desde allí dominaban dos corredores y verían llegar a sus amigos de regreso, o bien la aproximación de alguna patrulla de la guardia presidencial.

Seguidos de cuatro comandos, los demás se internaron por un pasillo escasamente iluminado.

En cabeza iba David. Podía comprenderse, por sus movimientos bruscos, que se sentía molesto, sin duda a causa de la actitud desconfiada de Sergio.

Estuvieron a punto de ser descubiertos por una patrulla compuesta por seis soldados. Apenas tuvieron tiempo de esconderse. Cuando se alejaron, reanudaron el camino y llegaron hasta un montacargas. El archivo estaba en uno de los pisos superiores.

En la planta precisa, David buscó un cuadro de control y cortó los cables conectados con la alarma. Luego señaló unas células fotoeléctricas y dijo:

- El sistema de seguridad es viejo y fácilmente eludible.

- ¿Hay tropas?

- El archivo jamás estuvo vigilado por soldados, si es que piensas en ellos -sonrió Sheri a la pregunta de Lon.

Pero al doblar un recodo se quedaron quietos, dominados por el temor, al descubrir a dos hombres vestidos de negro que caminaban confiados delante de una puerta de acero.

Los soldados tardaron bastante en reaccionar. Los comandos tampoco fueron muy rápidos, pero Sergio blandió su láser y lo disparó sin pensarlo apenas.

Alcanzó a un soldado en el pecho y al otro en las piernas. El segundo rodó por el suelo con los miembros casi cercenados. Pero gritaba demasiado y el gigante corrió hacia él y le aplastó la cabeza de un culatazo.

Sheri cerró los ojos. Odió a Sergio, pero enseguida comprendió que su rápida acción les había salvado a todos, al impedir que el enemigo tuviera tiempo de dar la alarma.

- ¿No dijiste que no encontraríamos guardias? -preguntó socarrón el gigante.

David estaba pálido y se encogió de hombros.

- La presencia de éstos ha sido una circunstancia anómala.

- ¿Es ésa la puerta del archivo?

- Sí.

- Ahora sólo nos falta que necesitemos una bomba para derribarla -rezongó Sergio.

David se acercó a ella y tiró del picaporte. Sin ningún esfuerzo la abrió y entró el primero en el archivo. Uno de los comandos se quedó en el exterior vigilando mientras los demás se enfrentaban a las reliquias del pasado.




CAPÍTULO VIII



Todo estaba limpio, pulcro. La estancia circular tenía las paredes repletas de estantes, y éstos estaban llenos de libros, cajas, registros, cintas y aparatos reproductores.

Sheri lo miró todo, llena de desconcierto.

- ¿Por dónde empezar?

- El "Prima" debía tener un diario de a bordo -susurró David-. La nave fue desmantelada para obtener materias primas y así comenzar la colonización. Un ejemplar de esa importancia debe estar alojado en un sitio de categoría.

Inmediatamente, Lon señaló un anaquel. Allí había un libro con tapas de cuero rojo. En el lomo leyeron el nombre "Prima". David corrió hacia él, lo tomó y pasó las páginas nerviosamente. No eran muchas las que estaban escritas, apenas unas veinte, pero con una letra pequeña y apretada.

- Tengamos calma -dijo Sheri tomando el libro de las manos de David. Lo colocó sobre una mesa de lectura y empezó por la primera página.

La lectura fue rápida. Casi todos leyeron por encima de los hombros de la muchacha. Al final tenían expresiones diversas. Sin embargo, la predominante era la que reflejaba su profunda estupefacción.

- ¿Dónde está ese loco? ¿En qué lugar se esconde el Presidente Kringer? - masculló Sergio.

- ¿Qué te pasa? -Sheri lo miró sorprendida, alarmada ante la palidez del gigante.

Este, asombrando a todos, se acercó a David y le estrechó la mano, diciendo:

- Discúlpame por haber desconfiado de ti. Ahora, David, quiero que me lleves ante ese maldito viejo.

- No perdamos la calma -replicó David meneando la cabeza-. Con lo que sabemos podemos volver locos a los habitantes de Doppler. Necesitarán algún tiempo para reaccionar, pero al final se pondrán de nuestra parte, al menos todos los que no se benefician del despotismo de Kringer, directamente o no.

- Regresemos -dijo Sheri. Agarraba fuertemente el libro, como si se tratara de la joya más valiosa de la galaxia-. En el nivel siguiente está la sala de transmisión.

- ¿Allí estará Kringer? -preguntó Sergio con ansiedad.

David se plantó delante de él y le dijo:

- Tú no puedes tener más deseos que yo para matarlo, Sergio; pero no debemos olvidar que en el espacio esperan veinte mil personas a bordo del "Copérnico". Nos debemos a ellos antes que a nuestras pasiones y deseos de venganza -sonrió-. Además, tú no has nacido aquí, no puedes comprender cuánto daño nos ha estado haciendo Kringer con sus mentiras.

Sergio negó categóricamente con la cabeza.

- Mi familia fue asesinada por un tipo que gobernó en un país, cuando aún existían naciones, cuando aún no gobernaba Alianza Tierra. Sus verdugos fueron la intolerancia y las mentiras. Yo escapé de la Tierra, quise huir de tantas salvajadas, pero no para venir a parar a los dominios de otro loco.

- Trato de entenderte, Sergio. Sin embargo, no tenemos tiempo. Cumplamos con el plan.

Sergio asintió con un gesto y cerró la boca. Sheri contempló al hombretón, mirándolo como si acabara de conocerlo entonces. Le parecía otro hombre distinto, cambiado de repente su primitivismo por un espeso barniz de humanidad.

Salieron de la habitación. Fuera, David dijo a Sheri:

- Adelántate, querida. Reúnete con los demás. Tú sabes dónde está la cabina de transmisión. Allí no encontraremos a Kringer porque él graba sus discursos para poderse ver y oír.

- ¿Y tú? -inquirió ella con miedo.

- Si sois descubiertos -señaló a Sergio, Lon y dos comandos-, nosotros distraeremos a la guardia.

- El túnel…

- Se armará tanto escándalo que será fácil salir por la puerta principal, un juego confundirnos con la gente que ha venido al Palacio para oír el discurso.

Ella iba a protestar y él le puso un dedo sobre los labios, sonrió y dijo:

- Haz lo que te digo. Tú sabrás hablar a la gente de la ciudad, a todo el planeta, con más convicción que yo pudiera hacerlo. Sabes convencer a la gente. Tus amigos te oirán y vendrán enseguida, armados y con ganas de intervenir.

Sheri se mordió los labios. Se sentía objeto de las miradas de todos y comprendió que no podía empezar una discusión allí mismo.

- Está bien. Cuídate.

- Claro que lo haré -rió David.

Sin moverse del sitio, el comandante Friegber la vio desaparecer por un recodo, seguida de los comandos. Luego dijo a quienes se habían quedado con él:

- Vamos. Estoy seguro de que puedo contar con vosotros para un juego interesante.

- Ahora que Sheri se ha ido puedes decirnos qué te propones, David -dijo Lon aferrado a su láser.

- Venid. Vamos a necesitar un televisor -miró la hora en su reloj-. Dentro de poco comenzará el discurso.

- Creí que iba a tardar más…

- Los prolegómenos empiezan pronto.

- ¿Para qué necesitamos un televisor?

- Porque cuando Sheri ocupe la pantalla sabremos que ha llegado el momento de intentar penetrar en el cubil de Kringer.

Encontraron una habitación ocupada por un guardia. Lo liquidaron de un disparo y tiraron el cadáver a un lado. Encima de una mesa había una pantalla encendida. Ahora transmitía un reportaje sobre los logros conseguidos en el último año en mejoras laborales, algo monótono que nadie, excepto David, comprendió.

- Esperemos -dijo David sentándose en una silla. Los demás refunfuñaron y guardaron silencio. Esperaron.



* * *



El técnico vigilaba los monitores cuando sintió el cañón del láser sobre la nuca. Levantó la mirada y contempló que gente extraña entraba en la estancia y apuntaba con sus armas a los miembros de su equipo.

- No olvides que estamos transmitiendo -susurró Sheri-. Ni un solo ruido.

Condujeron a los atónitos hombres a un cuarto trastero, cuya puerta poseía una hermosa llave, y allí los encerraron.

Sheri mandó a dos hombres a vigilar desde el pasillo.

- Cuando llegue la guardia presidencial debéis entrar. La puerta es de acero y les será muy difícil llegar hasta aquí -sonrió-. Hicieron casi invulnerables estos recintos, tal vez pensando en el momento en que deberían defenderse de un ataque externo. Jamás se imaginaron que el enemigo se aprovecharía algún día de sus temores.

Luego miró a la pantalla. La cara odiada de Kringer pareció devolverle el gesto de repulsión. El Presidente, una grabación, hablaba de un futuro maravilloso. Las pobladas cejas blancas se enarcaban a cada instante, como golpeando cada palabra.

En el grupo procedente del "Copérnico" había especialistas en transmisiones. Sheri, en el momento de elegir a los que serían despertados, se preocupó de que así fuera. La transmisión se cortó y se preparó todo para una sesión que sería en directo.

La chica sonrió torvamente, tratando de imaginarse lo que estaría pasando en aquellos instantes en miles de hogares de la ciudad. Nadie podía recordar que algo semejante hubiera sucedido, un fallo técnico en medio del prólogo de la intervención de Kringer. Hasta ahora sólo habían visto a su Presidente a través de rememoraciones y debían estar aguardando con ansiedad el momento en que intervendría en vivo.

Pero eso era lo que la población de Doppler pensaba. Sheri tomó el video dispuesto para ser emitido. Con un gesto rabioso lo abrió y rompió la cinta, desparramándola por el suelo.

- Cuando quieras, Sheri -dijo una chica situada detrás de la cámara. Estaba nerviosa, podía apreciarse. Sheri le dirigió una sonrisa de ánimo y se situó delante de la mesa.

Esperó a que se encendiera el piloto. Sonrió otra vez, pero ahora a cien millones de seres estupefactos, atónitos. Seguramente, el Presidente estaría vociferando en su cubil, exigiendo una explicación a lo que sucedía. Nadie podría interrumpir la emisión.

Sheri se humedeció los labios y empezó:

- Habitantes de Doppler. Me llamo Sheri Dickens y he nacido en este mundo, bajo la bota despiadada de Kringer. Todos vosotros sabéis que antiguas naves procedentes de la Tierra están acercándose a este mundo después de una travesía de casi dos siglos. Es un asunto que conocéis bien porque Kringer os lo ha expuesto desde su punto de vista, particular y execrable.

"Kringer es un mentiroso, un asqueroso mentiroso. Hizo una pausa. Debía dejar que cada cual asimilara el primer insulto dirigido al Presidente. Continuó:

- Kringer os ha dicho que esas naves están cargadas de seres horrendos, enfermos y contaminados. Por eso deben ser destruidas para salvar a Doppler. No es cierto. Se trata de otra mentira de Kringer. Hace unos minutos he estado en la biblioteca privada del Palacio. Mirad -agitó el libro de las tapas rojas-. Es el cuaderno de bitácora del "Prima". Os voy a contar la verdad, lo que durante dos siglos, el anterior Presidente y Kringer nos han estado ocultando.

"El padre de Kringer y un puñado de seres depravados no viajaron en el "Prima". Ellos partieron de la Tierra mucho antes que las primeras naves AT. Fueron expulsados por sus crímenes contra la Humanidad, por sus ansias de riqueza que conseguían a costa de las guerras.

"Años más tarde, los navíos modelo AT salieron de la Tierra rumbo a Doppler, adonde llegó el grupo mandado por el padre de Kringer hace dos siglos. Eran seres enfermos a causa del escape radiactivo de su nave, construida a toda prisa con el fin de escapar de la justicia de la Tierra. Se fugaron llevándose el secreto de la impulsión superlumínica, no contentos con haber dejado un planeta casi condenado a muerte.

"En la Tierra construyeron los modelos AT y los lanzaron hacia Doppler, así hasta diez unidades. Dejaron de hacerlo cuando alguien encontró los planos de la nave de los fugitivos y se emprendió la fabricación del "Prima", que partió dos años después y llegó a Doppler una década más tarde, en donde les esperaba un grupo de desalmados. Ellos se hicieron cargo de los tripulantes y los engañaron, haciéndoles creer que habían viajado con ellos en la misma nave y que eran los jefes. En realidad suplantaron a los comandantes de la expedición, a los que mataron sin haberlos dejado despertar del sueño hibernado.

"Mientras todos los pasajeros del "Prima" dormían, usaron el lavado de cerebro para hacerles pensar que eran los últimos supervivientes de la Tierra, que atrás no habían dejado sino muerte y destrucción, que no vendrían más naves y que ellos eran los únicos seres puros, que todos los demás estaban enfermos, así como los que despegaron años atrás a bordo de las naves lentas.

"Os estaréis preguntando a qué aspiraban unos seres que no podían unirse a los pasajeros del "Prima". Es difícil de comprender, pero la respuesta es: venganza. Ellos querían vengarse de la Humanidad, de la gente que los había rechazado. Culpaban a la Tierra de su enfermedad, de los fallos de su nave que provocaron los escapes radiactivos que los habían convertido en monstruos.

"Ocultando sus lacras, esos seres se refugiaron en un Palacio que se hicieron construir, y se dedicaron a controlar a la nueva población, la impulsaron a una procreación rápida, y descargaron en ella su odio, obligándola a ser más perfecta cada día.

"La vida se les escapaba a causa del mal contraído y hallaron la forma de prolongarla haciéndose renovar miembros y vísceras deterioradas. Con la excusa de haber infringido las leyes, los líderes encerraban a gente que ya nunca más nadie volvía a ver. Las utilizaban en sus transplantes, en prolongar su existencia.

"El primer Presidente consiguió vivir casi cien años y hasta pudo engendrar un vástago, el actual Kringer, fiel cumplidor de los designios de su diabólico padre.

"Ahora, Kringer iba a deciros que la nave "Copérnico" había aparecido y que las naves de la Armada la seguían para destruirla -Sheri hizo un gesto para que las cámaras enfocaran a sus compañeros-. Mirad. Estos hombres y mujeres son pasajeros del AT-4. No están enfermos. Ved que rebosan salud. Hubiera sido un crimen asesinar a veinte mil criaturas. Ellos están aquí para ayudarnos. No pueden volver a la Tierra, pero, pronto, aparecerán en los cielos de Doppler más seres como ellos, y nosotros debemos recibirlos como hermanos nuestros que son. ¡Es el momento de derribar a Kringer! Dopplerianos, me dirijo a vosotros, a los artesanos, militares, científicos y obreros, incluso a los miembros de la guardia presidencial, personas condicionadas para obedecer a esa bestia que es Kringer.

En aquel momento empezaron a escucharse golpes en la puerta de acero. Sheri sabía que era la guardia presidencial. No se inmutó y siguió hablando. Sabía que no iba a ser fácil cambiar de golpe la mentalidad de un pueblo asustado.

Con más entusiasmo, prosiguió:

- La Tierra no ha muerto. Cuando partieron las naves AT, se inició un plan para rejuvenecerla. A bordo de la "Prima" existían datos de que se conseguían buenos resultados, hasta tal extremo que se pensó cancelar el proyecto, pero se siguió adelante porque se pensó que el "Prima" debía adelantarse a las diez naves y esperarlas en Doppler, sin imaginarse que allí les estaría aguardando la escoria del grupo encabezado por el padre de Kringer.

"Esta emisión es recibida en los cruceros de la Armada. En estos momentos deben regresar a Doppler. A vosotros, comandantes, os pido que penséis profundamente en cuanto os he dicho.

Abajo, en el nivel donde se había refugiado el grupo bajo el mando de Friegber, la expectación era enorme. Todos estaban pegados materialmente al televisor. Sergio soltaba exclamaciones y Lon comentó:

- Esa chica es única -se volvió para mirar a David-. ¿Dónde está?

Se levantó y buscó por la habitación.

- ¿Se ha largado? -preguntó a sus compañeros. Tuvo que repetir la pregunta para que le oyeran.

- ¡David se ha marchado!

Sergio se levantó de un salto y agarró el láser, gritando:

- Sabía que ese acabaría jugando con nuestra buena fe.

- ¿Qué estás pensando?

- ¿No lo sabes? Ha ido a avisar a su amo.

- ¡Estás loco!

- En absoluto. David tiene interés en que el Presidente no pierda sus privilegios.




CAPÍTULO IX



David tardó unos minutos en localizar el túnel secreto. Una vez en él, empezó a temer que su suposición fuera errónea, pero descubrió enseguida que no se había equivocado. Existía una bifurcación a medio trayecto.

El camino era estrecho y todo estaba húmedo y lleno de barro pegajoso. Se arrastró penosamente y no cesó de jadear y de maldecir a lo largo de varios metros. Al fondo descubrió una luz tenue, y a la vista de ésta recobró ánimos y prosiguió.

Se detuvo ante una rejilla mohosa y la tanteó. Encontró un lugar que cedía y las varillas de hierro saltaron fácilmente. Se deslizó por el hueco y cayó después de un salto de dos metros. Sus pies sintieron el polvo acumulado durante dos siglos y sólo entonces se atrevió a encender la lámpara.

Se encontraba en una habitación estrecha, más bien un pasillo, que tiempo atrás fue más largo y ahora estaba tapiado. David no esperaba aquello y empezó a caminar.

Encontró una pequeña puerta de hierro. En realidad era como si formara parte del tabique. El tiempo había terminado soldando la hoja al marco.

Amartilló el láser y lo disparó durante casi un segundo. Cuando parte de la puerta se desprendió y pudo pasar, el calor era ya sofocante. Algo de su ropa se chamuscó al rozar el hierro al rojo vivo.

Apagó la lámpara. El cuarto donde entró poseía una luz, aunque débil y amarillenta. Había montones de objetos inservibles, muebles rotos, cajas que rebosaban de papeles. Todo olía mal, a escasa ventilación.

Franqueó el umbral del fondo y atisbó precavidamente. Al otro lado del corredor, corto y estrecho, había un foco de luz intensa. Escuchó voces. Una de ellas era ronca y estaba alterada.

Anduvo despacio, apretando con fuerza el arma. Sacó la cabeza y miró.

Vio un grupo de hombres que formaban un círculo alrededor de una mesa presidida por alguien que movía los brazos a medida que hablaba intempestivamente. Lo reconoció.

Prestó atención y escuchó:

- …¡hagan callar a esa fulana, destrocen la puerta! Uno de los personajes que estaban cerca de la mesa, un individuo encorvado, se arrancó de un manotazo la cara y se giró en dirección a David. El comandante contempló, horrorizado, un rostro corrompido, repleto de placas rugosas.

- Kringer, ni una bomba conseguiría arrugar la puerta de acero. ¡Lo sabes muy bien!

David respiró aliviado. Por un momento había temido que el hombre de rostro desfigurado le hubiera descubierto. Se retiró un poco, pero enseguida volvió a mirar. Todos los que estaban allí cercando a Kringer llevaban máscaras de piel sintética. Sólo el rostro del Presidente parecía auténtico, o al menos se lo pareció a David, aunque no supo si se equivocaba debido a la distancia.

- Ni siquiera podemos cortar la energía porque la estación posee suministro propio -rezongó otro hombre. Tenía un rostro falso de aspecto atractivo.

- La antena -gimió Kringer-. Destrocen la antena del Palacio. ¡Interfieran la emisión! ¡Que no llegue a los aparatos de la ciudad!

- Kringer, no nos serviré de nada subir hasta el último pisó y abatir la antena. ¿Olvidas que desde hace diez años se emite por otro cauce?

- Las interferencias…

- Se está intentando perturbar la emisión, pero necesitamos tiempo.

- ¿Tiempo? -aulló el Presidente, incorporándose de un salto-. ¡No lo tenemos! El ejército está absorto escuchando a esa puta, la gente sigue atónita, incapaz de reaccionar. Pero cuando lo haga saldrá de sus hogares y rodeará el Palacio. ¿Qué pasa con esos grupos de subversivos que están tomando posiciones en los lugares estratégicos? ¡Ni siquiera disponemos de medios para disolverlos! La guardia presidencial está muy ocupada intentando sacar del salón de este edificio a la audiencia, de buscar por los niveles del Palacio a esos grupos que se han infiltrado.

- ¿Qué sugieres que hagamos, Kringer? -preguntó una voz femenina. Poseía una cara hermosa y por un momento David no pudo creer que era una máscara que ocultaba unas facciones repugnantes.

El Presidente respiró aire, salió del centro del círculo y caminó hasta un panel enorme que ocupaba toda una pared. Desde allí dijo:

- Cada nivel puede ser destruido mediante una explosión. Fue una medida de precaución que se tomó hace tiempo.

Los demás le miraron asustados.

- Pero… - empezó a decir uno-. No hay seguridad de que no se venga abajo todo el edificio.

- Es un riesgo. Podemos hacer eso o dejar que todo el planeta conozca la verdad, el fraude a que ha estado sometido estos años.

La mano de Kringer avanzó segura hasta una serie de botones. Eligió uno y dijo que, apretándolo, sepultaría a todo el nivel donde estaba situada la emisora de televisión.

David dio un salto y se plantó en medio de la habitación. Apuntó con el láser a los sicarios de Kringer y a éste en particular.

- ¡Quieto! -gritó-. Si te mueves un milímetro te volaré en pedazos.

Se produjo un revuelo de túnicas. El hombre despojado de la máscara lanzó un grito y se cubrió el rostro con las manos, como asustado por haber sido observado tal como era.

- Apártate de ahí, Kringer -dijo David. Eran bastantes los que tenía que vigilar y temía ser sorprendido por alguno si se descuidaba un poco.

- ¡Comandante Friegber! -barbotó Kringer-. Le ordeno que baje esa arma. Puedo olvidar que me está apuntando, suponer que cayó bajo los engaños de esa gente y…

- Cállese -dijo David-. Yo he leído también el libro, el que ahora tiene Sheri. No seguirá engañándonos.

La ira le cegó un par de segundos y dejó de vigilar a dos de los acólitos de Kringer. Se trataba de la mujer y del hombre que se había quitado la máscara. El segundo buscó la protección de la mesa y extrajo de la manga de su túnica una pistola. Estaba amartillándola cuando su compañera corrió hacia el rincón de la estancia, donde había una alacena con puertas de cristales y repleta de armas.

David desvió su láser y apretó el gatillo. El hombre sin máscara sufrió una convulsión, soltó el arma y cayó rodando por el suelo. Pero la mujer ya tenía entre sus manos un rifle y estaba disparándolo.

El comandante sintió un dardo de fuego silbar sobre su cabeza, se agachó todavía más y con las rodillas hincadas, apretando los dientes, repelió la agresión.

Había disparado con precipitación y sus estelas de muerte se perdieron contra la pared. El siguiente disparo de la mujer le alcanzó en el hombro derecho. El estilete de luz le perforó el traje y se llevó un trozo de su carne. David aulló de dolor, se contrajo y, cuando quiso reaccionar, se encontró aplastado por los cuerpos de los sicarios de Kringer, que se habían abalanzado sobre él.

El láser le fue arrebatado, le golpearon por todo el cuerpo y fue fuertemente asido por brazos y piernas. La misma mujer se aproximó a él y le colocó el cañón del rifle sobre la frente.

- Voy a perforarte tu cerebro de serrín, traidor -dijo.

- ¡Quieta! -gritó Kringer-. No le mataremos… todavía.

- ¿Qué estás pensando?

- Podemos comunicarnos con la emisora -dijo el Presidente-. Averigüé que Friegber y Sheri Dickens fueron amantes. Tal vez ella posee sobre él más poder del que nos figuramos.

- Bah -escupió la mujer-. No cederá. Sabe que si lo hace la mataremos de todas maneras.

- Pero la desconcertaremos, ganaremos unos minutos, los bastantes para que interrumpa la transmisión. Así podremos decir a quienes la acompañan que si no se rinden volarán en pedazos.

David escuchó un murmullo de aprobación. Le empujaron hasta un comunicador con visión, Kringer lo conectó y estableció contacto con la sala de la emisora.

Desolado, el comandante vio que uno de los hombres del "Copérnico" se alejaba de la pantalla y corría a comunicar a Sheri lo que sucedía. Desde un ángulo, la chica miró con horror a David, devolvió su atención a la cámara que la enfocaba, murmuraba unas palabras precipitadas y se apartaba de la mesa. Uno de los comandos ocupaba su lugar y empezó a relatar lo que había acontecido desde que fueron despertados por Sheri.

- Esa maldita no ha cortado la emisión -masculló la mujer.

- Ya lo hará -aseguró Kringer.

Sheri se mostró en la pantalla. Evidentemente estaba pálida al comprender que David se encontraba prisionero del Presidente.

- Sheri Dickens, tienes diez segundos para rendirte si deseas evitar la muerte de tu amante. Oídme los demás: el nivel donde os encontráis está lleno de explosivos que puedo detonar desde el lugar donde me encuentro.

- No le escuches, Sheri… -empezó a decir David. Calló enseguida, cuando uno de los sicarios le golpeó en la cara.

- David… -susurró Sheri-. ¿ Por qué has tenido que buscar a Kringer, ahora que todo nos iba saliendo bien?

- Cariño, no te lo dije, pero Kringer usó a mi padre para obtener riñones y un corazón para su sucio cuerpo; lo averigüé en la biblioteca, mientras tú leías el libro del "Prima".

- Faltan cinco segundos -recordó Kringer.

- De todas formas moriríamos todos, Sheri. Resiste, es la única manera de vencer a Kringer.

Un culatazo hizo caer a David. Al otro lado de la pantalla, Sheri soltó un gemido y se llevó las manos a la boca.

Detrás de ella, los hombres se movieron inquietos. El que se dirigía a los televidentes seguía emitiendo su perorata, aunque ahora algo menos decidido, sin duda porque habían llegado las amenazas de Kringer hasta sus oídos.

Desde el suelo, David hizo un último gesto. Se incorporó y estrelló los codos contra el cristal del aparato. En la estancia se sucedieron una serie de chisporroteos y chasquidos. La turbación entre los sicarios del Presidente era total y el comandante se sirvió de ella. Agarró a uno por el cuello y lo arrojó contra los demás. Se quedó con la máscara entre los dedos y un rostro desgarrado se apartó de él, aullando de miedo y vergüenza.

Sin embargo fue rápidamente dominado, atenazado por manos trémulas y nerviosas. Fue arrastrado contra una pared desnuda y allí le dejaron para que la mujer le encañonase con el rifle.

- Te voy a convertir en pedazos, maldito -silabeó ella.

David cerró los ojos. En los ojos sangrientos de la mujer había captado el deseo de matarlo. Entonces ocurrió lo inesperado. Por la puerta que poco antes había usado para entrar en la estancia aparecieron varias personas. Una de ellas, un hombre alto, casi un gigante, no dudó un instante en echarse a la cara el rifle y dispararlo. La mujer abrió los brazos, lanzó un alarido y cayó de bruces, sobre el arma que había estado a punto de accionar.

Detrás de Sergio entraron Lon y dos hombres más. Todos disparaban ininterrumpidamente, abatiendo a los acólitos. David se desembarazó de quienes le agarraban, asiéndolos por las nucas y haciendo que chocaran sus cráneos con seco sonido.

En medio del tumulto que se había desencadenado allí de súbito, vio que algunos hombres con túnica corrían al otro extremo de la habitación e intentaban alcanzar una puerta. Kringer iba entre ellos, y dos se volvieron disparando. Un comando fue herido y Lon Cassidy lo tomó por las axilas para que no se golpeara con el suelo. Sergio lanzó una ráfaga y partió por la mitad a quienes cubrían la retirada de los demás.

La puerta se cerró de golpe y una calma casi molesta se abatió sobre los que quedaban con vida en el cuarto. David miró con aprensión la serie de botones detonantes. Explicó lo que pasaba y Lon procedió a abrir el panel y en unos momentos desconectó los circuitos.

- Confiemos en que no tengan una extensión en otro lado -dijo resoplando.

- No lo creo.

- ¿Adónde pueden haber ido esos tipos? -preguntó Sergio.

- Al último sótano, sin duda. Desde allí no tienen salida.

- ¿Ni por el túnel?

- No, no. Kringer, estoy seguro, desconoce su existencia. Además, sólo es alcanzable desde aquí. Me figuro que vosotros habéis venido por él, ¿no?

- Sí -asintió Sergio-. Te seguimos cuando nos dimos cuenta de que nos habías dejado.

David arrugó el ceño.

- Es imposible que hayáis encontrado el túnel. A no ser que…

- Sí, es como piensas. Te vimos entrar en él, pero te dejamos seguir.

- ¿Por qué?

Sergio rehuyó la mirada de David. Le costó mucho admitir:

- Entonces pensé que querías reunirte con los tuyos, que nos estabas engañando.

Lon intervino, con mirada divertida.

- Sergio nos pidió que esperásemos un poco.

- Así es. Te oímos y… Bueno, pensé que había llegado el momento de intervenir.

David emitió un suspiro prolongado.

- Justo a tiempo.

- Ahora no perdamos más tiempo -dijo Lon-. Hemos dejado a Sheri con la incertidumbre de no saber qué suerte has corrido, David.

El comandante señaló la pequeña puerta que conducía al túnel.

- Regresemos lo antes posible. Podemos dar una sorpresa a los guardias de

Kringer que cercan la estación.




CAPÍTULO X



Una vez reunidos con los demás miembros del comando que esperaban en el pequeño cuarto, todos subieron hasta el piso donde Sheri seguía transmitiendo.

Al acercarse, pudieron sorprender a un numeroso grupo de guardias de uniformes negros que disparaban sin cesar sus láseres contra la puerta de acero.

Casi resultó patético acabar con ellos, un juego de niños. Los supervivientes arrojaron las armas y pasaron sobre los cadáveres de sus compañeros para entregarse.

Lon estaba golpeando sobre la dañada puerta para identificarse con Sheri, cuando por el próximo recodo del pasillo aparecieron hombres y mujeres. Vestían como los miembros del servicio doméstico del Palacio. Llegaban con los brazos en alto y estaban demudados, temiendo ser mal recibidos. Lo más sorprendente es que entre estos había varios guardias, quienes optaban por la rendición sin luchar.

Uno de ellos, un suboficial, explicó:

- Hemos escuchado la transmisión.

No le pidieron más detalles. Sin embargo, el sargento añadió:

- Otros no han oído nada y siguen bajo las órdenes de Kringer, señor. Esos son peligrosos.

- Sin duda alguna -admitió Lon, justo en el momento en que la puerta de acero se abría y aparecía Sheri al otro lado.

David corrió a abrazarla.

Uno de los comandos que habían estado ayudando a la transmisión les avisó:

- Hay un enorme tumulto en la entrada del Palacio. Encerraron a los prisioneros y comenzaron a lanzar avisos por el sistema de megafonía del edificio para que se rindieran todos los que quisieran. Lon, Sergio y cinco hombres más corrieron hacía el piso de abajo, donde empezaba el vestíbulo anejo a la sala que vieran tan concurrida momentos antes.

Lo que allí vieron les dejó atónitos. Una multitud enloquecida se abalanzaba contra un doble cordón formado por soldados de negro, quienes agitaban los fusiles, calados con bayonetas eléctricas, para mantener a raya a las despavoridas personas que, horas antes, estaban impacientes por escuchar a su líder y ahora sólo pensaban en huir.

Un capitán vociferaba a la frenética masa humana para que regresara al salón, añadiendo que ordenaría abrir fuego sí no lo hacían. No consiguió calmarla y gritó a sus hombres que aprestasen las armas.

Desde el balcón que dominaba el vestíbulo, Lon y Sergio se miraron. Sin mediar una sola palabra estuvieron de acuerdo en que no podían consentir que se culminase aquella matanza.

Asomaron sus láseres por encima de la balaustrada y dispararon antes de que lo hicieran los soldados. Docenas de éstos fueron abatidos como sí fueran naipes. Era lo que esperaba la multitud, quien, todavía más despavorida, acabó arrasando a los restos de la tropa, escapando hacia el exterior por las escaleras del pórtico.

La desbandada duró poco. Atrás quedaron muchos heridos, soldados muertos y bastantes pisoteados.

Los pocos guardias que resistieron estaban atontados y al ver que eran hostigados desde el balcón, se asustaron y soltaron las armas, huyendo hacia fuera.

Nerviosos, Lon y Sergio y los demás rieron.

- Echemos un vistazo abajo -sugirió Sergio-. Pueden quedar más guardias.

Bajaron cautelosamente por la escalera y, protegiéndose los unos a los otros, fueron acercándose a la salida. Lon fue el primero en echar un vistazo al exterior y tuvo que retroceder un paso, asombrado ante lo que vio.

- ¡Demonios! -exclamó.

Sergio se acercó y también emitió una exclamación de asombro. Toda la enorme plaza que rodeaba el palacio estaba ocupada por una enorme multitud, que se mantenía a bastante distancia de los muros de mármol y cristal.

- Diría que toda la ciudad se ha acercado hasta aquí -dijo Lon.

- Eh, mira. Algunos son más atrevidos y se aproximan.

Descubrieron a un grupo compuesto por cinco personas que se aproximaban a buen paso hacia el pórtico. La iluminación en ellos era escasa y no se podía saber si se trataba de restos de soldados o de curiosos. Pero detrás de estos aparecieron más con intención evidente de llegar hasta el Palacio.

Lon bajó unos escalones y aguzó la mirada. A continuación, gritó:

- ¡Es Anne!

- Es una chica, sí. Maldita sea, conozco muy bien a ese que la sigue, es Walter. Su negra cara casi se confunde con la noche.

Pero además de Anne y Walter y dos hombres más que reconocieron como miembros del "Copérnico", los demás eran rostros que nunca habían visto. Podían jurar que se trataba de auténticos habitantes de Doppler.

Anne ascendió los escalones y se arrojó a los brazos de Lon.

- Eh, dejad las carantoñas para más tarde y explícame tú, preciosa, qué demonios pasa.

Walter apoyó su rifle en el suelo y dijo a Sergio:

- Déjalos, hombre. Yo te diré lo que pasa. Nos llamaron desde el "Copérnico" para decirnos que se está aproximando la flota compuesta por los cruceros que estuvieron siguiéndonos.

- Era de suponer, ¿no?

- No es todo. Con ellas llegan dos gigantescas naves, dos arcas semejantes al "Copérnico".

- ¡Eso es imposible! -dijo Lon apartándose de Anne-. La siguiente nave no puede venir tan pronto.

- ¿Quién ha dicho que se trate de las AT-5 y AT-6? -rió Anne.

- Son las números uno y dos, amigo -añadió Walter soltando a continuación una carcajada.

- ¿Las que se suponían perdidas?

- Eso es. Y no les ha ocurrido nada, como a la número tres, que llegó con todos sus pasajeros muertos -dijo la chica-. ¡Están vivos todos, aunque con bastante miedo en el cuerpo después de tantas incertidumbres como han pasado!

Lon parpadeó rápidamente.

- Pero… Si vienen escoltadas por los cruceros de Kringer… ¡Corren peligro!

- Tú lo has dicho; los cruceros las escoltan, pero para protegerlas.

- ¿Sabéis lo que ha pasado?

- No muy bien. Desde el "Copérnico" se han limitado a decirnos que los cruceros se adentraron mucho en el espacio y de pronto vieron que no había una sola nave, sino dos, y que, sorprendentemente, no intentaron huir. Las abordaron y se encontraron con miles de personas que los recibían llenas de alborozo, como si fueran sus salvadores, sobre todo cuando los comandantes confesaron que procedían de Doppler.

- Así es -añadió Walter-. Los dopplerianos se sintieron tan confundidos al ver que en los navíos no viajaban monstruos, que se limitaron a pedir a los jefes de las dos naves que les siguieran hasta Doppler. Había ocurrido que las naves uno y dos se habían equivocado de ruta y, hace unos meses, aparecieron lejos de Espiga, y llevaban todo ese tiempo intentando encontrar el camino. Sus mecanismos habían sufrido serios desperfectos.

Anne volvió a tomar la palabra:

- Los comandantes de los cruceros debieron tomar las precauciones debidas y se callaron lo que ocurría en Doppler. Encontrar dos naves en lugar de una era insólito y no se atrevieron a llevar a cabo la orden del Presidente. Pero cuando se aproximaron a este planeta y oyeron la emisión de Sheri sumaron dos y dos y a partir de entonces se unieron sin traba alguna a los enemigos de Kringer.

- Parece que el día de hoy será completo -sonrió Lon.

- Estoy impaciente por decírselo a Sheri y a David -dijo Sergio.

Iban a regresar al interior del Palacio cuando vieron aparecer en el umbral de la entrada a numerosas personas que tenían evidentes deseos de salir de allí. Todos eran miembros de la servidumbre, soldados de uniformes negros con el rostro crispado por el miedo, y oyentes rezagados que habían permanecido escondidos en los pasillos y habitaciones.

Lon sujetó a uno que corría y lo obligó a explicar lo que sucedía:

- ¡Kringer ha amenazado con volar el Palacio!

No dijo más. De un tirón se libró de la mano de Lon y siguió corriendo.

La gente se había estado aproximando lentamente al Palacio, escuchó la noticia y rápidamente empezó a alejarse de las inmediaciones de la plaza.

- Debemos advertirles… -empezó a decir Walter haciendo intención de entrar.

Sólo pudo avanzar un paso. De pronto, se escuchó una tremenda y profunda explosión que conmovió todo el edificio, el suelo tembló bajo sus pies y en las lejanas calles al otro lado de la plaza se produjo un aullido prolongado de miedo, emitido por los ciudadanos más rezagados.

Lon crispó los puños y Sergio tuvo que agarrarlo para retirarlo de allí.

- ¡No podemos hacer nada!

- Es cierto. Pueden haber más explosiones; ésta es sólo la primera.

Cuando retrocedían de espaldas, sin dejar de mirar el Palacio por cuyas ventanas empezaba a salir humo, vieron a varias figuras que saltaban por una ventana del primer piso.

- ¡Son ellos! -exclamó alguien.

Apenas llegó Sheri a su altura, jadeante, seguida de David y los hombres restantes del comando, les llegó procedente del subsuelo un rugido atronador, y todo el edificio de mármol y cristal saltó por los aires, y junto con él dos siglos de funesta historia para Doppler.



* * *



- Hemos de admitir que no ha sido nada fácil -sonrió el capitán Aldani cuando llegó junto al comité que les esperaba.

Detrás de él llegaron dos hombres más que también lucían los galones de oficial. Aldani los presentó como los jefes de los navíos AT-1 y AT-2.

David Friegber les estrechó las manos. También lo hizo Sheri y luego ésta presentó a los demás miembros del comité provisional establecido en Doppler hasta que se decidiese el gobierno definitivo después de unas elecciones.

Por supuesto, quedaban bastantes asuntos que resolver, entre los que figuraba la cuestión de si también los recién llegados, más de sesenta mil personas, tenían derecho al voto.

- Hemos discutido lo del voto -dijo Aldani-, y hemos llegado a la decisión de que sólo al cabo de cierto tiempo una persona alcanza el derecho al sufragio universal.

- Bien, es una solución temporal que creo será satisfactoria para todos -dijo Sheri-. Pero hablemos de otras cosas menos áridas. Por cierto, ¿cuándo comenzarán a descender los pasajeros? Estamos ultimando residencias para todos. Kringer era previsor, en cierto modo, y siempre fue por delante con sus programas de viviendas. Tenemos más de las que necesitamos.

Dino Aldani paseó la mirada por la llanura, a poca distancia de la ciudad, donde estaban descendiendo cargueros procedentes de las naves en órbita. Cerca de ellas estaban los cruceros que servirían para efectuar transportes. Las unidades de guerra, una vez acabado el periodo triste de Kringer, se destinaban para fines más provechosos que los bélicos.

Les quedaba una labor ardua, pensó el capitán, sonriendo a Sheri y a David que se encontraban muy juntos, mientras cada uno tenía puesta la mano en la cintura del otro. Pero saber que la vida continuaba en la Tierra y cabía la esperanza de recibir pronto noticias de ella, además de haber recuperado las dos unidades que temían se hubieran perdido, les llenaba de felicidad y les elevaba la moral.

- Es una lástima que los padres de esa escoria que ustedes aniquilaron -dijo Aldani- desmantelaran el "Prima". Era una nave veloz y hubiéramos regresado con ella a la Tierra, al menos para recabar informes.

- Dentro de unos meses recibiremos a la AT-5. Vamos a tener tanto trabajo en un futuro inmediato que poco vamos a poder preocuparnos en otra cosa que no sea en alojar a esa gente -dijo David.

Llegó un coche y Lon indicó que subieran a él.

- Vamos. Quiero que vean la ciudad -sonrió-. Al principio encontrarán un poco recelosa a la gente, pero con el tiempo se volverá más amistosa. Recuerden que durante dos siglos han estado condicionados por Kringer y su grupo para considerarnos como a seres monstruosos.

Al lado de Lon estaba Anne. El chico la abrazó y besó ante las protestas de ella. Volviéndose a los demás, les inquirió:

- ¿No creen que apenas vean lo guapa que está mi novia acabarán de convencerse de que Kringer sólo decía patrañas?



FIN





LA VENGANZA DE CARONTE



CAPÍTULO PRIMERO





Siempre se había llamado Caronte y cuando fue llevado a Tingani ignoraba cuál había sido su delito. Allí le dijeron que a partir de aquel día sería conocido como el recluso JZ-34590, y le pusieron alrededor del cuello un collar de acero con las dos letras y los cinco números grabados.

Además, el oficial le advirtió que el collar también podía convertirse en su muerte, en el instrumento mediante el cual le matarían si intentaba escapar o agredir a algún guardián, detonando a distancia el explosivo que contenía.

Cuando Caronte preguntó por qué estaba allí recibió un latigazo. Todo su cuerpo se estremeció debido a la descarga eléctrica.

- Aquí no se hacen preguntas -dijo el oficial acariciando el látigo, dispuesto a pegarle de nuevo-. Si la Superioridad ha decretado que debes estar en Tingani es porque debe ser así. Tú sabrás qué delitos has cometido para venir a morir aquí.

El oficial añadió que en Tingani los reclusos solían vivir, como mucho, unos cinco o seis años. Ni los más fuertes resistían un periodo mayor.

Antes de llegar al planeta Tingani, Caronte había oído hablar de él, pero nunca creyó que iba a terminar allí sus días. La primera noche se hizo el propósito de echar por tierra las estadísticas de la peor prisión de la Superioridad. Si antes nadie había salido de allí, él sería el primero en conseguirlo, de una manera u otra. Conseguiría sobrevivir, sobrepasar la barrera de los seis años de vida media de los reclusos.

Sobre todo, Caronte quería averiguar algún día la razón de su apresamiento y posterior envío a Tingani. Aunque nunca fue un modelo de ciudadano en el planeta Ofidia, donde sabía que no nació pero residió desde que era pequeño. Fue creado en el seno de una familia de jugadores de ventaja, jamás estuvo buscado por la corrompida policía local, nunca mató a nadie por la espalda, sino cara a cara, lo que no era penado en aquel mundo de truhanes, sino por el contrario muy elogiado.

La primera noche de estancia en la oscura y húmeda celda, en compañía de más de un centenar de reclusos, Caronte recordó lo que le sucedió una semana antes. Estaba jugando una partida, iba ganado y de pronto la policía se presentó en el tugurio. Fueron directamente a por él y lo apresaron. Al principio pensó que se trataba de un error, incluso cuando lo metieron en un apestoso carguero. Luego, en el espacio, comenzó a temer lo peor.

Sus temores quedaron confirmados cuando al descender la vieja nave en un planeta le dijeron que estaba en Tingani, de donde nunca saldría. Ni siquiera muerto. Allí los cadáveres de los reclusos eran utilizados para un compuesto orgánico que se utilizaba en la agricultura.

Esa misma noche Caronte rompió varias narices a los reclusos que intentaron robarle lo que poseía. En la gran celda se hizo evidente que el nuevo no sería presa fácil para los ladrones ni para los proxenetas que al verle ya habían calculado las ganancias que podrían obtener alquilándolo a los reclusos durante las noches.

Caronte eran un joven de veintidós años cuando llegó a Tingani, alto, atractivo y musculoso. Si pensaron sodomizarlo se llevaron una desagradable sorpresa. Quienes así lo calcularon se retiraron a sus camastros con huesos rotos y narices sangrantes.

El novato dejó de ser una presa que pretendían disputarse varios veteranos.

Caronte se ganó el respeto de todos y le dejaron en paz.

Diez años más tarde, Caronte seguía sin saber por qué estaba allí, pero continuaba vivo. Había roto sobradamente el plazo de vida que a su llegada le otorgó el oficial.

Seguía esperando su momento.

Tal vez la ansiada oportunidad hubiera tardado demasiado o nunca la habría visto.

Una mañana, a punto de bajar a las profundas galerías para extraer el mineral apetecido por la Superioridad, Caronte vio aproximarse a un oficial. Lo seguía un pelotón de guardias armados hasta los dientes.

Caronte no llegó a ponerse el casco sobre el traje que le defendería de las radiaciones subterráneas. Se quedó mirando a la comitiva, muy sorprendido cuando descubrió que el oficial se detenía a poca distancia de él y le decía:

- Recluso JZ-34590. ¿Eres tú?

Caronte asintió.

- Sígueme -dijo el oficial.

Caronte fue conducido hasta un vehículo que lo trasladó lejos de la zona de los pozos mineros. Llegó hasta la residencia de los guardianes e introducido en un edificio que pensó debía ser el de los oficiales y jefes.

Notó que era tratado con cierta deferencia por parte de los brutales guardianes. De pronto se encontró en una habitación grande. Detrás de una mesa habían dos hombres. Uno llevaba el uniforme de comandante de la prisión. El otro vestía de paisano y poseía un aire de aristocracia en su rostro y ademanes. Este último lo miró detenidamente durante un rato.

- Me llamo Homulko. Si no fuera por el número de tu collar dudaría que fueras Caronte.

- Lo soy.

- Llevas aquí diez años -dijo Homulko frunciendo el ceño-. Nadie resiste tanto tiempo trabajando en las minas. Pensé que tu cuerpo ya estaba convertido en abono, hacía tiempo.

- Sigo vivo.

El comandante le dirigió una mirada furibunda, y dijo:

- Más respeto, recluso. Di señor.

Caronte ni siquiera pestañeó.

Se levantó el comandante y tomó la fusta de encima de la mesa.

- Debes llamar señor cuando te dirijas a… -titubeó, enrojeció un poco y agregó-: Llama señor al señor Homulko.

Caronte sonrió íntimamente. Comprendió que el comandante ocultaba la verdadera personalidad del llamado Homulko. Debía ser un aristócrata con importante título, tal vez un príncipe o un militar de alto rango. En cualquier caso, alguien muy allegado a la Superioridad.

- Déjelo, comandante -intervino Homulko-. Caronte, ya te he dicho que no esperaba encontrarte con vida. Además, te veo muy sano.

- El clima y la comida son buenos… señor -dijo Caronte.

- No te falta sentido del humor -sonrió Homulko-. Me alegro que lo conserves porque vas a necesitarlo.

- ¿Qué quiere usted de mí, señor?

- He venido en tu busca.

- ¿Al fin se ha sabido que soy inocente?

- Quien viene aquí es porque lo quiere la Superioridad, Caronte. Sin embargo, yo puedo recompensarte por los diez años que has pasado aquí.

Caronte entornó los ojos. Recordó todos sus sufrimientos, el frío, el hambre, la sed y los deseos reprimidos para no caer en la misma bajeza en que se ahogaban sus compañeros, a los que había visto llegar y morir. A todos ellos él los había superado.

- ¿Qué tengo que hacer?

- Por el momento me obedecerás. Voy a sacarte de Tingani.

Ahora, Caronte cerró los ojos. No daba crédito a lo que escucharon sus oídos. ¡Salir de Tingani, escapar de aquel maldito mundo cuando empezaba a desesperarse por no encontrar ninguna forma de escapar! Incluso ya había pensado en la posibilidad de suicidarse, arrojarse cualquier día a un pozo.

- Parece una broma, señor.

- Es cierto, Caronte. Desde este momento dejarás de ser el recluso JZ-34590, el más viejo, aunque seas todavía joven, de cuantos viven en Tingani.

¿Vivir en Tingani? Caronte estuvo a punto de echarse a reír. Nadie podía decir que vivía en Tingani, ni siquiera los guardianes. Ellos también penaban allí alguna falta, todos eran soldados y oficiales que habían cometido algún delito. Aunque solían salir al cabo de dos o tres años como máximo, todos quedaban marcados para siempre. Su estancia en Tingani les pesaría como una losa. Por eso eran tan terribles con los reclusos. Descargaban en ellos su rabia por encontrarse en un planeta tan asqueroso.

- ¿Puedo preguntarle algo, señor? -inquirió con desconfianza.

Homulko asintió con un gesto de cabeza.

- Si no se me exculpa, ¿por qué voy a salir vivo de aquí?

- Entiendo. Piensas que voy a pedirte algo, ¿no?

- Nadie da nada por nada.

- No seas insolente, Caronte -le advirtió el comandante.

- Prefiero que hable, jefe -sonrió Homulko-. Antes de emprender el viaje a Tingani temía que este hombre, si vivía como me habían asegurado, tuviera dañadas sus facultades mentales. Compruebo que no y me satisface. Es importante que continúe cuerdo. En el caso contrario no me serviría de nada y se habría quedado aquí.

Ante tal posibilidad, Caronte se estremeció. Permaneció callado.

Homulko se levantó y dijo:

- Vamos. Nos espera una nave.

Salió del cuarto y el comandante empujó a Caronte. En su rostro, el recluso advirtió que era objeto de envidia por aquel hombre. Le envidiaba su salida de Tingani incluso el temido comandante en jefe del Penal.

Resultaba irónico, pensó mientras seguía los pasos del misterioso Homulko.

Otro vehículo los llevó hasta el pequeño astropuerto. Allí, en medio de muchos cargueros que llenaban sus bodegas con el mineral que salía de los profundos pozos, Caronte vio aun bello navío, moderno y veloz.

En la entrada, Homulko fue recibido por el Comodoro, un ser de Vega de impresionante aspecto, de casi dos metros y medio de altura.

- Partiremos en seguida, Comodoro -le dijo Homulko.

Este saludó con una inclinación de cabeza y respondió:

- Sí, Excelencia.

Caronte supo que su salvador era un pez gordo de la Superioridad.

El mismo Homulko le condujo hasta un camarote amplio y cómodo.

- Encontrarás ropas -dijo señalando un ropero. Luego indicó un cuarto de baño-. Date una buena ducha. Hueles que apestas. No salgas de aquí hasta que estemos en el hiperespacio. Lo sabrás porque las luces dejarán de ser rojas y pasarán al color natural. Te espero para comer -sonrió-. Me imagino que estarás ansioso por probar una comida decente, ¿no?

- Sí, señor -asintió Caronte exagerando su humildad.

- A partir de ahora me llamarás por mi nombre y me tutearás.

- No sé si sabría…

- Es preciso. Quiero que cuando lleguemos a nuestro destino nadie piense que tú has sido un recluso durante diez años.

- No sé si lo lograré, se… Homulko.

- Eso está mejor. Vamos a ser buenos amigos.

Caronte sintió una vibración en el piso.

- ¿Ya estamos en marcha?

- Estamos alejándonos de Tingani. ¿Eso te tranquiliza? Dentro de unas horas entraremos en el hiperespacio.

Caronte sonrió.

- Es una buena noticia.

- Sé que te ha sido difícil creer que ya nunca volverás a ver el triste sol de Tingani y la oscuridad perpetua de las galerías. Si eres inteligente, Caronte, una vida de esplendor se abrirá para ti.

- ¿Por qué?

- Ten un poco de paciencia.

- La tendré… Homulko.




CAPÍTULO II



Era un hombre alto y esbelto, de indudable belleza, tal vez demasiado sofisticada. Sus vestiduras resultaban poco elegantes precisamente porque estaban muy recargadas de joyas y adornos de oro. Sin embargo sabía moverse con seguridad en medio de tanta gente importante. A su paso todo el mundo inclinaba la cabeza. Los caballeros le miraban de soslayo con temor y envidia; las mujeres lo hacían con ansia reflejada en sus ojos, con deseo de atraer la atención del personaje.

Sentado detrás de Caronte, Homulko dijo, sumido en la oscuridad de la habitación:

- ¿Has adivinado que se trata de Otón III?

- Nunca he oído hablar de él -replicó Caronte.

- Quiero que te fijes en todos sus gestos.

- ¿Por qué?

Homulko encendió las luces de la habitación y la proyección holográfica se esfumó, el salón de la corte de Mersal y los cientos de aristócratas desaparecieron rápidamente.

Caronte se frotó los ojos y luego miró a su anfitrión.

- ¿Qué tengo yo que ver con ese reyezuelo? -preguntó.

Homulko tomó una copa y bebió lentamente.

- Mucho -replicó-. Durante los próximos días verás a Otón III. Tenemos miles de grabaciones de él, incluso fornicando. Así sabrás cómo se comporta en la cama, indistintamente con hombres o mujeres. Bebe como una esponja y esnifa las drogas más caras de la galaxia.

- Un tipo muy singular, ¿no?

- Todo lo contrario. En la corte de Mersal encontrarás a miles como él. En realidad todos le imitan. Es más rentable, que criticarle su política actual.

Caronte cruzó los brazos sobre el pecho y contempló al individuo que lo había sacado de Tingani. Después de dos semanas de navegación por el hiperespacio llegaron a un planeta cuyo nombre todavía no había conseguido averiguar. Arribaron de noche en un astropuerto privado y de allí pasaron a una casa cercana de la que no había salido desde hacía una semana.

Veía sirvientes o esclavos por todas partes, mujeres y hombres jóvenes, silenciosos y obedientes. Por las noches, Caronte recibía la visita de una chica complaciente, siempre distinta. Se quedaba con él hasta el amanecer. Todas eran poco habladoras y no solían contestar a sus preguntas. Se limitaban a satisfacerle todos sus deseos sexuales con una sonrisa en los labios.

Estas visitas femeninas se debía a que cuando Homulko le preguntó acerca de sus preferencias, Caronte le respondió que sólo deseaba mujeres. Ante la curiosidad, del anfitrión, el ex recluso le aseguró que él jamás mantuvo relaciones con algún otro compañero del penal.

- Me estás resultando un individuo muy primitivo -le comentó Homulko con una ligera expresión de consternación.

Caronte no averiguó si su condición de heterosexual no le había satisfecho. Esa misma noche tuvo compañía.

- ¿No es hora de que me diga usted qué quiere de mí, señor Homulko?

- No te olvides de tutearme, Caronte. Por cierto, ¿por qué ese nombre?

- No lo sé. La gente que me recogió desde pequeño empezó a llamarme así.

- ¿Sabes quién fue Caronte?

- No.

- Cuando te lo diga querrás dejar de llamarte así.

- Me gustaría saberlo.

- Caronte era una calavera, un muerto qué conducía a los seres que fallecían de una orilla a otra de la laguna Estigia a bordo de una barca.

- ¿Era un barquero?

- Sí. No me hagas mucho caso. No estoy muy versado en las viejas religiones de la Tierra.

- ¿Eres de la Tierra?

- Soy súbdito de la Tierra, cumplo órdenes de la Superioridad. No nací en la Tierra, no tengo ese privilegio.

- Pareces un aristócrata.

- Soy un Duque, el Duque Homulko de Karr.

- ¿Por qué nada menos que un Duque me sacó de Tingani?

Homulko dejó la copa y paseó por la habitación, delante de Caronte.

- Hace casi treinta años alguien decidió que debías morir, apenas naciste. Pero cierta persona te llevó a un planeta que hasta veinte años después nadie supo cuál era.

- ¿Ofidia?

- Exacto. Viviste en Ofidia mas de veinte años hasta que la policía secreta de la Superioridad te encontró y envió a Tingani.

- ¿Por qué? -sonrió Caronte-. ¿Acaso soy el heredero de una gran fortuna incalculable o el hijo del Legislador de la Superioridad?

- No digas sandeces -rió Homulko-. Por tus venas corre sangre de lo más vulgar. ¿Dónde has aprendido esas cosas?

- En Ofidia, desde luego. En Tingani no teníamos oportunidad de enterarnos de nada. Allí la única distracción era sobrevivir cada día.

- Tienes razón. Toma, bébete esta copa.

Caronte cogió la copa que le tendía el hombre. Olió brevemente lo que contenía. Parecía licor, pero su perfume era distinto a los que hasta entonces había estado bebiendo. Sin embargo lo apuró de un trago.

- Siéntate ahí -le pidió Homulko.

Caronte lo miró y dudó si obedecerle. Desde hacía días por su mente estaba germinando la posibilidad de intentar escapar de allí. Sólo le retenía la curiosidad, saber qué demonios pretendía Homulko de él. Hasta el momento sólo había comprendido que el Duque era el enviado de alguien muy importante en la Superioridad.

Obedeció una vez más y se sentó en un sillón de alto respaldar. No era nada cómodo, demasiado duro. Iba a levantarse cuando de pronto surgieron unas garras que le inmovilizaron brazos y piernas. A continuación apareció otra que le atrapó el cuello.

Aquella sensación fue demoledora para Caronte. Su estigmático collar le fue quitado en el segundo día de navegación por el hiperespacio. Ahora, sintiendo las garras alrededor de su cuello, se figuró que otra vez estaba en Tingani. La sangre le hirvió, tensó los músculos e intentó romper las cintas de acero que le oprimían los miembros.

- No lo intentes -le pidió Homulko comprendiendo que el hombre pretendía liberarse-, Ten calma. No voy a hacerte ningún daño, entiéndelo. ¿Acaso iba a liberarte del infierno de Tingani para matarte con mis propias canos o hacerte daño?

- Una vez la Superioridad me envió allí para liquidarme.

- Es cierto. Se pensó entonces que al cabo de seis o siete años, ocho como mucho, habrías muerto. Tú costaste mucho dinero y alguien tuvo la peregrina idea de que debías desembolsar con tu trabajo parte del gasto. Debía ser un cretino, pero gracias a él no moriste en seguida y ahora te tengo frente a mí.

- ¿Para qué?

- Espera, espera.

Homulko tomó una silla y se sentó muy próximo a Caronte, miró el tiempo transcurrido, aunque el apresado no podía saber desde qué momento partió. ¿Qué plazo estaba aguardando el Duque?

- Ya es suficiente -sonrió Homulko.

- ¿Para qué es suficiente?

- Muchacho, antes de que te soltaran en Tingani después de haberte apresado en Ofidia, se te inyectó un compuesto que anulaba ciertas cualidades que posees. Aunque resulta increíble, todo el tiempo que viviste en libertad jamás se te presentó la oportunidad de descubrir el poder que posees. De haberlo hecho nunca te hubiésemos encontrado.

- ¿Un poder? ¿Se burla de mí?

- Vamos, vamos. ¿Ya has olvidado que debes tutearme? ¿Qué ha pasado con nuestra amistad, vieja y estrecha?

- Te estás burlando de mí, Homulko -silabeó Caronte.

- Nada de eso. Si te he sujetado al sillón es porque de otra forma hubieses reaccionado violentamente cuando yo fuera a hacerte esto… No te muevas ahora.

El Duque llevó sus dedos hasta el rostro de Caronte y éste sintió la presión fuerte en sus mejillas. Al principio experimentó algo de dolor, pero luego sólo fue un ligero roce el que se extendió sobre la piel. Sabía que las manos de Homulko, como las de un escultor en barro, trabajaban en su cara.

Caronte veía muy cerca de él la expresión impaciente del misterioso noble, podía leerle en los ojos la ansiedad y la satisfacción que le crecían por momentos.

La manipulación duró más de una hora. Al cabo, cansado y abrumado, Caronte lanzó un gemido. El Duque se retiró sudoroso y fue en busca de algo a una mesa. Volvió llevando un espejo que puso muy despacio ante la mirada de Caronte.

- ¿Qué ha hecho usted? -gritó Caronte viendo reflejado en el espejo un rostro desconocido.

- Fíjate bien -pidió Homulko con irritación-. No está perfecto, pero cuando un experto trabaje contigo no existirá la menor diferencia. Yo sólo soy un aficionado, un pésimo artista, pero de todas formas debes concentrarte ¿Qué estás viendo?

Caronte deglutió y le costó mucho decir, reconociendo:

- Es… Otón III.

- Un parecido a él, nada más.

A continuación Homulko oprimió un botón del sillón y las garras liberaron a Caronte. El Duque retrocedió irnos pasos, como si temiera que el otro fuera a golpearle. Por el contrario, el ex recluso se levantó muy despacio, se frotó las manos donde el acero había dejado sus señales y luego tomó otra vez el espejo.

.-Me gusta más mi verdadera cara -dijo lentamente-. ¿Podré recuperarla algún día?

- Inténtalo.

- ¿Eh?

- Te digo que lo intentes. Concéntrate en ella, debes desear recuperar tus facciones.

- ¿Cómo lo hago? ¿No dijiste antes que un artista de la plástica podría plasmar en mi cara el aspecto de Otón III?

- Al principio deberá ser así. En tu vida jamás has intentado controlar las células de tu cuerpo. Necesitas entrenamiento. La bebida que te di relaja tu fuerza de voluntad pero sólo por unos minutos. Al final no pude seguir porque tu carne se resistía a mis dedos, como si fuera de barro súbitamente endurecido. Si tú pones de tu parte, cualquier podría desfigurarte el rostro, convertirte en un monstruo o en un hermoso doncel.

- Sé que no sabría hacerlo -dijo Caronte moviendo la cabeza.

- Mañana llegará un especialista.

- ¿Qué clase de especialista? \

- Derribará las murallas que bloquean tu mente, hará qué seas capaz de transfigurarte en segundos con sólo mirar a quien deseas imitar.

- Eso no es posible.

- Claro que sí. ¿Este poder tuyo, Caronte, no te explica que la. Superioridad decidiera tu muerte enviándote a Tingani?

- ¿Qué soy yo?

- Fuiste un experimento fallido.

Caronte se sentó junto a la mesa donde estaban las bebidas y eligió una botella con cuidado, de la que antes ellos habían estado bebiendo. Llenó una copa y tragó el líquido fuerte y ardiente con ansiedad.

- Sigue, Duque de Karr.

- Fuiste concebido en un laboratorio. Nunca podrás saber quiénes fueron tus involuntarios padres. Creciste en un útero artificial y tu genética alterada para que al crecer resultaras un ser sin mente que permitiera sin protestar todas las modificaciones necesarias para que tus miembros y órganos fueran aprovechados por otros.

- ¿Un suministrador para los trasplantes?

- Sí. Pero se descubrió que algo había fallado, que poseías una mente algo superior a la corriente. Mientras se decidía tu futuro, matarte o no, alguien te robó del laboratorio. Fue un tipo que quería venderte en otro mundo. Perseguido, te dejó en Ofidia y allí, donde la ley de la Superioridad apenas puede llegar, fuiste recogido por una pareja que se encariñó contigo al principio, aunque luego, al crecer, te arrojara al arroyo?

- ¿Por qué al cabo de más de veinte años me buscaron? ¿Acaso representaba un peligro, no tenía derecho a vivir?

- Nunca dejaron de buscarte. Al final supieron que estabas en Ofidia y la Superioridad envió a varios de sus agentes. Tu condena fue ser deportado a Tingani y allí esperar la muerte extrayendo el mineral. Antes de desembarcarte en el planeta se te inyectó una droga que te impediría descubrir tu poder. Ya resultaba increíble que durante tu juventud nunca te hubieras percatado de las cualidades que siempre has llevado ocultas.

- Ahora dime por qué me has sacado de Tingani y qué deseas que haga para pagar el favor que me has hecho librándome de la muerte.

Homulko entornó los ojos y lo miró un instante.

- Sí, no hay duda de que eres inteligente. Piensas acertadamente, amigo. Casualmente, hace unas semanas alguien se acordó de que tú, un error de la ciencia, fuiste enviado a Tingani para morir. De forma rutinaria se investigó sobre tu suerte. Todos creíamos entonces que ya habrías muerto hacía algunos años. Cuál no sería nuestra sorpresa cuando el jefe del penal nos informó que todavía vivías. Partí inmediatamente en tu busca.

- ¿Por qué se acordaron de mí?

El Duque encendió el sistema holográfico y apareció la figura altanera de Otón III. La imagen estaba inmovilizada. Explicó:

- Existe una crisis en Mersal relacionada con el planeta Walun. Otón siempre ha obedecido las directrices de la Superioridad, pero últimamente no hace caso a nuestras órdenes, tu lo suplantarás, Caronte.

- Estás loco.

- De ninguna manera. ¿Por qué lo dices? Ya te he demostrado que puedes convertirte en su copia exacta.

- Me repugna ese tipo. Además, no soy ningún actor.

- Se te preparará de forma que… ¡Caronte!

- ¿Qué pasa ahora? -preguntó el aludido de forma estentórea, viendo como el duque mostraba un gesto de sorpresa enorme.

- Tus reflejos han actuado en tu cara -dijo estupefacto-. Mírate al espejo.

Caronte lo cogió y vio su propia cara, sin el menor rasgo del tosco trabajo hecho en su carne por Homulko. El ligero parecido que hasta entonces había tenido con Otón III no existía.

- ¿Qué ha pasado?

- Lo que yo creía que podías hacer después de mucho tiempo de aprendizaje -sonrió el otro-. Sólo has deseado no ser Otón, volver a ti mismo y… Ya ves. En unos segundos mi trabajo ha desaparecido.

- Eso sería peligroso, ¿no? Imagínate que estoy en medio de un salón de la corte y de pronto sufro un cambio.

- Nada de eso. Después de unos tratamientos aprenderás a controlarte. Mañana mismo empezarán las sesiones. Antes dime. ¿Estás dispuesto a trabajar para la Superioridad?

Caronte lo pensó un rato.

- ¿Sólo ganaré la libertad?

- ¿Qué estás pensando?

- Lo lógico, Duque de Karr. Pienso que luego de hacer el trabajo no te serviré y puedes matarme.

- No somos tan crueles -sonrió Homulko.

Caronte pensó que les había sobrado crueldad para querer matarle cuando era un bebé y luego no dudaron en apresarlo cuando era un muchacho y condenarlo a la muerte lenta en Tingani. Por prudencia calló sus temores.

- ¿Cómo estaré seguro?

- Sólo dos personas en la Superioridad sabemos que vives. Los demás miembros de importancia conocen que un agente secreto ocupará el lugar de Otón. No tengo por qué matarte al concluir tu misión, Caronte. Además, pienso que podrías servirme más adelante.

- Entonces sólo ganaré la vida y algo de libertad, ¿no?

- Y riquezas. Podrás vivir como un príncipe mientras no necesitemos más de ti. De tu comportamiento dependerá que estemos satisfechos de que vivas. ¿Aceptas? Para este trabajo es preciso una colaboración voluntaria.

- Claro que acepto, Homulko.

El duque le tendió la mano y el ex presidiario se la estrechó mientras esbozaba una sonrisa que si el otro la hubiera interpretado debidamente habría temido algo, recelado de Caronte.




CAPÍTULO III



Homulko había elegido cuidadosamente para Caronte el especialista que debía acondicionarle la mente. Se trataba de una nativa de Obhele, mujer que en su planeta tuvo bien ganada fama de bruja y por ello debió salir de allí a toda prisa. En Obhele no eran bien miradas las paranormales y telépatas y usualmente acababan en la hoguera, ante la complacencia de la bárbara sociedad local.

Dos semanas más tarde, Dhiminka entró en los aposentos de Caronte. Llevaba nuevas grabaciones en las manos. Encendió el proyector hológrafo y cuando entró su pupilo, dijo:

- Imítalo.

Caronte vio la imagen de un humanoide de repugnante aspecto. Su cerebro respondió al instante y una copia de la proyección quedó plasmada en su cuerpo.

Dhiminka sonrió complacida.

- Sabía que lo conseguirías. • Caronte recobró su aspecto. Transformadas sus células en una reproducción de la criatura estaba incapacitado para expresarse verbalmente. Enfurecido, interpeló a su instructora:

- ¿Qué te propones? Me has sorprendido…

- No dudo de ello, Caronte-sonrió la mujer con sus labios delgados y duros-. Llevamos muchos días de duro trabajo. Sabía que tus poderes son más fuertes de lo que tú mismo crees.

Hizo desaparecer la imagen del humanoide.

- Hasta ahora sólo habías sido capaz de copiar a seres humanos. Ya ves lo fácil que te ha resultado adaptarte a las formas de algo tan horrible. ¡Y en nada más que un segundo!

- ¿Eso quiere decir que mi aprendizaje ha terminado?

- Yo diría que sí.

- Pienso lo contrario. Todavía no me siento capaz 3 de usurpar a Otón.

- ¿Porqué?

- Ignoro qué debo hacer.

- Eso te lo dirá el Duque de Karr.

Caronte miró a la mujer. Durante catorce días había soportado su presencia, sus agotadoras sesiones. La odiaba profundamente.

- ¿Cuándo?

- Pronto. Apenas yo le informe. Ha sido un placer, Caronte.

El hombre tomó la mano de la mujer y por un instante la estuvo apretando con tanta fuerza que ella empezó a mostrar cierta inquietud. En seguida, Caronte la soltó y volvió a sonreír amistosamente.

Dhiminka salió de los aposentos de Caronte. En el pasillo preguntó a un esclavo por el Duque.

- Creo que está en el jardín, dama Dhiminka -informó el esclavo clavando la mirada en el suelo.

La mujer bajó a la primera planta y salió al jardín. Paseó bajo el domo transparente que protegía todo el perímetro. Más allá de la barrera energética existía la venenosa atmósfera del planeta, donde rugía una tormenta de amoníaco.

Anduvo por las sendas. Las pequeñas esferas flotantes apenas podían despejar las sombras. Descubrió una figura que contemplaba, de espaldas a ella, el surtidor de luz de una fuente cromática.

- Duque… -susurró la mujer.

Homulko se volvió lentamente y la miró.

- ¿Qué hace aquí? -preguntó el noble-. Creí que estaba con su alumno.

Ella se encogió de hombros y suspiró.

- Ese tipo ya no necesita de mis lecciones, señor.

- ¿De veras?

- Estoy segura. Desde hace días tenía el presentimiento de que había asimilado más de lo que intentaba demostrar. Hoy lo he sometido a una prueba y ya no tengo la menor duda.

- ¿Entonces, está dispuesto para el trabajo?

- Desde luego. Señor…

- Dígame, dama Dhiminka.

- Es un hombre peligroso.

- Ya lo sé.

- ¡No! Le mostré la imagen de un ser muy difícil de reproducir y lo hizo en un instante, sin ningún problema.

- ¿Por qué lo hizo?

- Tengo miedo de Caronte, señor.

- Sólo quiero saber si está dispuesto.

- Sí, claro…

- ¿Intenta sugerirme algo?

- Ya hablamos de eso ayer, señor, cuando le insinué que Caronte podría volverse contra usted y le aconsejé que…

- ¿Quiere cambiar su consejo?

- De ninguna manera. Insisto en que prescinda de él.

- ¿Ahora? ¿Desaprovechando sus facultades?

- Sería lo más sensato.

- La Superioridad lo necesita.

- Duque, déme mi dinero, borre de mi memoria todo lo que sé de Caronte y déjeme marchar.

- Está asustada, dama Dhiminka.

- Lo reconozco. Cuando Caronte termine con la misión que usted le tiene encomendada, le será difícil librarse de él.

- Tengo que esperar hasta entonces.

- Ordene que lo maten hoy mismo, ahora mismo.

Homulko sonrió ampliamente. Se acercó a la mujer.

- Es un monstruo -insistió Dhiminka-. Caronte es un diablo que dejará suelto.

- Lo tengo muy bien controlado.

- No se fíe de él. ¿Cómo podrá controlarlo?

El Duque apoyó sus manos en los hombros de Dhiminka y la miró fijamente a los ojos.

- Yo puedo controlarlo todo, querida dama.

La mujer iba a abrir la boca cuando sintió que unos dedos fríos y duros se cerraban alrededor de su cuello.

- Caronte… -susurró.

No puedo decir más. La presión que empezaba, a ahogarla aumentó y dos segundos después tenía el cuello roto.

El hombre la sostuvo hasta que ya no le quedó la menor duda de que había muerto.

- Maldita seas, mujer, tú y tus consejos.

La agarró por las axilas y la llevó hasta el límite de la barrera. Allí había una compuerta de seguridad. Más allá, en medio de la tormenta, vio una nave anclada a la pista principal. Era el vehículo que había llevado a Dhiminka al planeta y permanecía allí esperando que terminara su trabajo para reintegrarla a un mundo civilizado.

El hombre empujó el cadáver al interior de la esclusa y luego cerró la puerta. Accionó el sistema de apertura de la exterior. Vio el cuerpo de Dhiminka caer sobre el polvo y luego como la tormenta lo atrapaba. Unos segundos más tarde no podía verla.

Cuando se retiró de la barrera ya no era Homulko, sino Caronte.

Regresó a sus aposentos desde el jardín y allí esperó tumbado en la cama, con la mirada puesta en el techo raso.

Horas más tarde, Homulko se presentó. Tenía una expresión preocupada.

- ¿Dhiminka estuvo hoy aquí, Caronte?

- Sí.

- ¿Cuánto tiempo hace que se marchó?

Caronte se sentó en la cama y simuló pensar la respuesta:

- Creo que hace unas cinco horas. Tenía algo de prisa.

- ¿Por qué?

- No sé. Dijo que le urgía ir a su nave a recoger algo que había olvidado allí. ¿Pasa algo?

- Esa estúpida no debió recordar que durante una tormenta de amoníaco es una locura salir del recinto.

- No entiendo…

- Acaban de encontrarla. Bueno, lo que queda de ella, unos restos aplastados contra una roca. El viento debió arrancarle toda la ropa, incluso el traje de presión que supongo utilizó para cruzar la distancia desde el recinto hasta la nave.

El Duque escrutó la reacción de Caronte, que apenas se limitó a enarcar una ceja.

- Parece no lamentarlo -dijo Homulko.

- Nunca me agradó esa mujer.

- ¿La odiaba?

- Me resultaba indiferente. Me cansaba demasiado, nunca estaba contenta.

- Era la mejor en su especialidad; no encontraremos otra como ella. No habrá tiempo.

- Creo que no es necesario, señor. Sólo necesito que usted me explique qué debo hacer.

- Demonios, Caronte -gruñó el Duque-. Estamos demasiado nerviosos los dos. No olvidemos que ante todo el mundo debemos demostrar una amistad tan grande que incluso nos tuteamos en público.

- No volveré a olvidarlo, Homulko.

- ¿Crees que estás capacitado?

- Sí. ¿Necesita una demostración?

Sin esperar el permiso de Homulko, Caronte cerró los ojos y tensó todo el cuerpo. Lentamente fue cambiando su cara, se hizo más alto y delgado. Casi un minuto más tarde era el doble perfecto de Otón III de Mersal.

- No está mal -asintió Homulko-. Has tardado demasiado, pero el resultado es exacto. Engañarías a la misma madre de Otón. ¿Qué tal el tono de la voz?

- Yo creo que nadie notaría la menor diferencia -aseguró Caronte con la voz de Otón.

- Bien -dijo Homulko-. No tengo otra alternativa que resignarme. Saldremos mañana mismo para Mersal. El viaje durará cinco días y durante éstos terminaré yo mismo de instruirte convenientemente.

- Me alegro de salir de aquí, señor.

- Yo también -dijo el Duque roncamente.



* * *



Al día siguiente descendió una nave de imponente aspecto. Caronte la vio situarse en la misma pista que durante dos semanas estuvo, ocupada por el vehículo de Dhiminka. La tormenta había cesado y el cielo mostraba un color gris sucio. Varios esclavos llevaron el equipaje hasta la nave. Usaron un camino hermético desde el recinto.

Homulko llamó a Caronte por medio de una de las chicas y éste al pasar junto a ella recordó haberla tenido una noche y le sonrió amistosamente.

Dentro de la nave, el Duque le explicó:

- Es mi crucero privado. Se llama «Averno». Está matriculado en Mersal.

- ¿Un miembro destacado de la Superioridad posee una nave registrada en un mundo aliado de la Tierra? -sonrió Caronte-. Me parece una incongruencia.

- Todo tiene su explicación. Vamos a mi camarote. Allí te lo contaré todo apenas hayamos partido.

Caronte vio que la tripulación del navío estaba compuesta por militares. Aunque todos vestían uniformes de la Armada Real de Mersal no había que ser un lince para adivinar que muchos procedían de mundos controlados por la Superioridad Terrestre.

Entraron en un camarote y Homulko señaló una puerta.

- El tuyo está ahí. Durante estos días vamos a hablar mucho, cambiar impresiones. ¿En qué piensas, Caronte?

- Me preocupan muchas cosas.

- ¿Por ejemplo?

- ¿Cómo tomaré el lugar de Otón?

- Eso está decidido. Siéntate. No te inquietes por el momento de la partida. Esta nave está acondicionada para que no notemos la aceleración. Ni siquiera nos enteramos cuando penetremos en el hiperespacio.




CAPÍTULO IV



Después de la cena, cuando el camarero se retiró, Homulko dijo:

- ¿Qué sabes de Walun?

- Es un protectorado de Mersal, ¿no?

- Mersal, en realidad, no es su protector, sino su amo. Mersal explota a Walun, lo expolia. Los walunitas están cansados y quieren expulsar a los mersalianos!

- Muy lógico.

- Si, desde el punto de vista de un neutral. Pero a la Superioridad no le interesa que Walun expulse los enclaves militares de Mersal que existen en su mundo.

- ¿Por qué?

- Los minerales que se extraen de Walun son necesarios para la Superioridad debido a su rareza. Unas compañías terrestres disfrutan sus concesiones especiales de Mersal. Si el protectorado se rompe se habrán perdido para la Tierra las fuentes de materias primas.

- ¿Qué pinto yo en todo esto?

- Tú, nada. Es Otón III quien nos estorba.

- ¿Por qué no lo han eliminado?

- Otón consiguió el trono gracias a la ayuda de la Superioridad. Ahora, al cabo de unos años, el muy ingrato considera pagado el favor que le hicimos y está dispuesto a que su planeta rompa los lazos con Walun y éste mundo recobre su total independencia.

- ¿Un rey pacifista?

- Se ha vuelto un pacifista. Al principio no dudó en reprimir con sangre y fuego los intentos de independencia de Walun. Parece ser que ahora prefiere la paz, evitar muertes.

- ¿Qué debo hacer yo?

- Apenas transcurran unas semanas tú cambiarás la política de Otón.

- ¿Cómo?

- Mersal posee un ejército notable, pero creo que incapaz de sofocar una rebelión en toda regla si los walunitas, como nos tememos, siguen recibiendo armas de mundos enemigos de la Superioridad y puedan oponer una fuerza considerable a las guarniciones de mersalitas. La Tierra, como aliado de Mersal, puede intervenir militarmente si la reclamación es oficial. Otón nunca hará esto porque en cierto modo está harto de depender de nosotros. Ha llegado hasta el extremo de permitir la independencia de Walun si a cambio él obtiene lo mismo para su planeta.

Caronte asintió.

- Es fácil de comprender que la Superioridad quiera que yo, usurpando a Otón, declare la guerra al protectorado de Walun y reclame la asistencia militar de la Tierra.

- Nada será más agradable para la Superioridad que enviar una flota armada terrestre. Todo antes que perder esa fuente de suministro de materias primas.

Caronte tomó un cigarro de la caja y lo prendió con lentitud. Miró a su interlocutor a través de una nube de humo.

- Otón no es un rey odiado por su pueblo, sino todo lo contrario. ¿Cómo será acogida por la opinión pública este cambio de política? El Consejo puede ser un estorbo.

- El Consejo está compuesto por nobles que desde hace tiempo no ve con buenos ojos el pacifismo de su rey. No nos hemos atrevido a provocar un derrocamiento, pero ante los hechos consumados de la declaración de guerra a Walun no podrán decir nada los sectores adictos a la paz y al rompimiento de relaciones con la Tierra.;

«Además, yo estaré siempre a tu lado para aconsejarte en todo.»

- Estoy ansioso por saber qué pintas tú directamente.

- Hace cinco años viví una larga temporada en Mersal. Me hice muy amigo de Otón cuando no había caído en las redes de sus pésimos consejeros. Me gané el título de ciudadano honorario de Mersal, del que ahora pienso valerme para entrar en el palacio real sin ser anunciado.

- Otón puede haber olvidado su amistad, ¿no?

- No se atreverá a ofenderme negándose a recibirme. Teme a la Superioridad. Será cauto. Yo sólo necesitaré de unas horas a solas con él para consumar el plan.

- ¿Entonces yo lo suplantaré?

- Sí.

- Hay algo que me tiene intrigado -sonrió-. Bueno, son muchas las cosas que me intrigan, pero sobre todo: ¿Qué gente tiene Otón a su alrededor?

- ¿A su alrededor?

- Sí. Una o varias personas deben aconsejarle.

- Las conocerás a todas. Cada noche que duermas en esta nave recibirás instrucciones hipnóticas y aprenderás todas las virtudes y milagros de los amigos y conocidos de Otón.

- ¿Y la esposa de Otón?

- Sabrás comportarte con ella adecuadamente.

- En las grabaciones hológráficas de Otón éste aparece como un cretino, un petimetre.

- Por desgracia eran grabaciones antiguas. Creo que su cambio empezó a producirse hace un par de años. Dejó de frecuentar bailes, orgías y partidas de caza para enfrascarse en los asuntos de estado. Descubrió personalmente muchas corrupciones y envió a la cárcel a centenares de nobles que se enriquecían ilegalmente a sus espaldas. Pese a todo, ante la corte se sigue mostrando altanero. Es un defecto o virtud que no ha podido desterrar.

Caronte se puso tenso.

- ¿Grabaciones antiguas?

- No te alteres. No son demasiado viejas. Otón no ha cambiado mucho. No olvides que yo estaré siempre a tu lado cuando te enfrentes a personas que puedan ponerte en un aprieto.

- Hay algo que me preocupa -dijo Caronte restregándose las manos.

- Escúpelo.

- La reina es una mujer hermosa, es cierto. Sin embargo, pese a su boda, Otón no ha abandonado sus prácticas homosexuales.

- Fue una boda de interés. No te preocupes por esa minucia porque la reina Yarmina es muy liberal y no le molesta que su regio esposo tenga algún que otro esporádico compañero íntimo.

- No me inquieta ella.

Homulko soltó una carcajada.

- Ahora recuerdo que te mantuviste en el penal al margen de las fiestas privadas de los presos -dijo el Duque quitándose una lágrima con la uña del dedo meñique-. Has debido controlarte de forma increíble durante dos décadas para no caer, en la tentación, amigo. Entonces se explica que durante todas esas noches agotaras a las mujeres que te enviaba a tu dormitorio. Querías ponerte al corriente, ¿no?

- Nada me has explicado de los amantes masculinos de Otón. ¿Qué sabes de su favorito? Por ningún lado he visto grabaciones.

- No existe ningún predilecto de Otón. Vamos, Caronte, suelta esa preocupación. Otón es bisexual. Si por una temporada te limitas alas damas de la corte nadie sospechará nada.

- ¿Y mis relaciones con la reina Yarmina?

- Una vez a la semana Otón acude al tálamo real y cumple someramente con su deber de esposo.

- ¿Acaso es frígida la reina?

- Me temo que sí -suspiró Homulko-. Pero no se la considera lesbiana. Nunca ha dado un escándalo.

Caronte se repantingó en el sillón. Después de cruzar las piernas, preguntó:

- ¿Cuándo llegaremos a Mersal?

- Dentro de tres días.

- ¿Qué debo hacer?

- Entrarás conmigo en el palacio.

- ¿Con la cara de Otón?

- Por supuesto que no -replicó el Duque con enfado-. Te mostraré una reproducción de un secretario que tuve. Estuvo conmigo en Mersal. Bajo su apariencia te introducirás en las habitaciones reales. Pocas horas antes de llegar al planeta enviaré un mensaje saludando al rey y pidiéndole una audiencia urgente.

- ¿Tan seguro estás de que te la concederá?

- Sí. Aunque de manera no oficial, representaré a la Superioridad. Otón no puede negarse.



* * *



Mientras el «Averno» se aproximaba a Mersal disminuyendo la velocidad para entrar en órbita, Caronte se aisló de todo y se sumió en sus pensamientos.

En un momento dado abrió los ojos y miró al espejo que tenía enfrente. Contempló a un hombre de aspecto vulgar, algo corto de estatura y rechoncho, de cara gruesa y barba rojiza, calvo incipiente. Ahora era el secretario Jamilson, servidor insustituible del Duque de Karr.

Caronte esbozó una sonrisa de ironía en los labios de Jamilson. Unas pocas semanas antes era un recluso de Tingani, que pese a haber vivido más que ninguno otro, su plazo de existencia en el mundo de los vivos debía resultar ya muy corto; un individuo conocido por el número JZ-23490 grabado en el collar de acero dotado con carga explosiva, un miserable que cualquier guardián podía matar sin tener que dar explicaciones. Pero también era el recluso más temido por sus compañeros, el más fuerte e implacable, a quien los trabajos más duros no le asustaban.

Su oportunidad de salir de Tingani había tardado diez años en llegar, se repetía una y otra vez Caronte. Y se decía a continuación que el futuro que se le presentaba sabría aprovecharlo.

Usurpando momentáneamente al Duque había conocido por medio de Dhiminka que la muerte iba a ser el pago por sus servicios a la Superioridad. ¿Cómo terminaría aquello.

Caronte no se había atrevido a preguntarle a Homulko si el rey tenía que desaparecer para siempre o sólo sería apartado de la circulación durante el tiempo que durara la suplantación. ¿Cuando terminase la trama política y el levantisco Walun olvidara sus apetencias de independencia volvería Otón III a reinar, una vez aprendida la lección de que no debía enfrentarse a la Superioridad Terrestre?

Escuchó el silbido de aviso. La nave estaba descendiendo.

Veinte minutos más tarde fue llamado por Homulko a la sala donde estaba situada la esclusa. El Duque vestía su mejor traje. Hablaba con el comandante del «Averno». Al verle aparecer se dirigió a él con una sonrisa de satisfacción y le dijo:

- Jamilson, ahora vuelvo a ser tu superior. Debes hablarme con el respeto debido. No eres sino un simple secretario. Ya te diré cuando llegue el momento de tratarme como a un igual, cuando seas Otón III.

Se abrió la compuerta y Caronte miró al otro lado. Vio una extensa explanada de reluciente superficie. Al pie de la nave flotaba un pequeño vehículo a un par de metros del suelo. Al lado estaba formada una compañía de soldados con uniformes azules y amarillos.

- Vamos -dijo en voz queda el Duque.

Empezó a bajar por la rampa. Caronte, siguiendo las instrucciones, lo siguió a poca distancia. Llevaba un maletín negro. No sabía lo que contenía pero lo sentía pesado.

El oficial gritó unas órdenes y la compañía presentó armas. Luego subieron al vehículo y éste remontó el vuelo. Se dirigieron a la ciudad cercana, una urbe que a Caronte le pareció hermosa. Pensó en cualquier concentración metropolitana le debía resultar atrayente después de diez años sin ver otra cosa que miserias y rocas, gente hambrienta y moribunda, atacada por las radiaciones y las enfermedades propias de la desnutrición.

Sentado a su lado, el Duque no abrió la boca. Caronte lo observó de reojo y lo encontró algo retraído, como si de pronto la preocupación se hubiera hecho dueña de su persona ante la proximidad del paso trascendental que iban a dar. Por experiencia sabía que el plan mejor trazado podía irse abajo a causa de una motivación insignificante.

La capital se llamaba Bumersal y en su centro se alzaba, esplendoroso, el palacio real, rodeado por una plaza radial de más de doscientos metros. A su lado los edificios más cercanos aparecían como ridículamente pequeños.

El vehículo descendió en el interior del palacio, en una parte abierta del ala Este. Allí fueron recibidos por un hombre mayor que Homulko intentó saludar con gran entusiasmo. Sin embargo, Caronte observó que el chambelán trataba al terrestre con forzada amabilidad. Sin duda la presencia del enviado no oficial de la Superioridad no era bien recibido, al menos personalmente por el jefe del protocolo.

- Su Majestad recibirá a su excelencia el Duque -dijo el chambelán.

- Estoy impaciente por saludar a mi amigo -sonrió Homulko.

El chambelán apenas esbozó una sonrisa tibia y Caronte decidió interpretarla como la leve manifestación del mersaliano de que el recién llegado no iba a encontrar las cosas como esperaba.

La parte Este del palacio era la más tranquila, mientras que en los otros sectores se desarrollaba la agitada vida cortesana. El chambelán eludió estos lugares y condujo a los recién llegados a la parte Norte donde radicaban los aposentos reales.

La guardia allí era numerosa, soldados apostados en cada tramo de pasillo y ante las puertas de seguridad.

Entraron en una habitación de dimensiones normales. Caronte descubrió entre las personas que la ocupaban al rey.

Otón III estaba rodeado por varios criados que terminaban de vestirle. Apenas vio entrar al Duque y su secretario se adelantó y tendió la mano repleta de sortijas, entre las que destacaban la Gema Real.

- Estimado amigo Homulko -dijo el rey-. ¡Cuantos años sin vernos!

El Duque hizo una pequeña reverencia y luego le estrechó la mano.

- Estás mejor que nunca, Otón.

- Llevo una vida sana.

- ¿Desde cuándo? -preguntó riendo Homulko.

Otón echó atrás la cabeza y entornó los ojos.

- Hace tiempo que he dejado las diversiones y las largas noches de disipación. He sentado la cabeza.

- Me alegro mucho. ¿Podemos hablar en privado?

- Claro que sí. Mi chambelán ha dispuesto, aposentos para ti en el ala Sur. Recientemente la he acondicionado y he creído conveniente que vivas allí el tiempo que dure tu visita. Por cierto, ¿cuánto tiempo estarás en Burmersal?

Homulko no movió un solo músculo de sus facciones. Había comprendido la insinuación. Otón quería saber lo antes, posible el número de días que debía soportar su visita.

- Eso dependerá de muchas cosas, amigo.

- Oh, desde luego. Sabes que siempre serás bienvenido. No me gustaría que te marcharas en seguida.

- Estoy seguro que te decepcionaría si me marchará pronto.

Otón hizo un gesto y sus criados empezaron a salir. Caronte los fue estudiando mientras pasaban por su lado. Todos eran jóvenes y apuestos. Sonrió torvamente y se preguntó cuál de ellos seria el predilecto del rey en la actualidad.

El chambelán quedó junto a la salida y Homulko lo miró de soslayo. Otón entendió el gesto y dijo a su jefe de protocolo que podía retirarse.

Entonces miró al secretario del terrestre con una ceja enarcada. Homulko se apresuró a explicar:

- Prefiero que Jamilson se quede -señaló la cartera que llevaba Caronte y añadió-: Dentro tengo unos documentos que quiero mostrarte y sólo él puede abrirla.

- Había pensado que tu visita era sólo un acto de iniciativa privada, Homulko -dijo el rey con pesar.

- Y así es. No vayas a pensar que voy a fatigarte hablándote de política.

- Está bien. Sentémonos y dime qué asunto te ha traído, realmente, a Mersal.

Caronte dejó que Homulko y Otón se acomodaran en unos sillones situados en un rincón de la habitación, cerca de un mirador panorámico. El rey, con su comportamiento, desmentía categóricamente la impresión que él pudiera conservar de su escasa inteligencia. En los ojos claros del monarca podían leerse fácilmente una enorme carga de astucia bien disimulada.

Seguro de que el mersalita no le veía, Caronte se deslizó hasta una habitación próxima y de ella pasó a las demás. En ningún aposento había nadie. Echó un vistazo al enorme cuarto de baño y luego regresó al salón, en el preciso momento en que Otón decía en voz alta a Homulko:

- Mis asuntos los llevo yo, sin intervención de nadie.

- Cálmate, Otón. Sabes que mi llegada no es oficial. Te hablo como amigo y estoy en el deber de aconsejarte que tu desviacionismo puede acarrearte problemas.

- Sé lo que estoy haciendo. Estoy cansado de la Superioridad y sus intrigas. No movilizaré el ejército de Mersal para aplastar a los walunitas. Ellos están sobrados de razón. En todo caso, los únicos que saldrían perjudicados son los banqueros terrestres. ¿Qué me importa a mí si pierden los derechos de explotación?

- Son unos derechos que tú les otorgaste.

- Pero bajo la condición de que Walun siguiera bajo la protección de mi reino -sonrió Otón-. Conozco bien los términos del tratado. Si la Tierra tiene interés en proteger los intereses de cinco o seis sociedades, que sea ella quien vulnere las leyes galácticas enviando sus naves para sofocar las apetencias de Walun. Te repito que no moveré un dedo.

- No se puede decir que seas un aliado fiel de la Tierra…

- Ante todo debo ser fiel a mi pueblo, evitar que cientos de miles de soldados mueran por defender los intereses de la Superioridad. No quiero ser señalado con el dedo acusador de muchos estados libres de la Galaxia.

- Como quieras, Otón -sonrió Homulko-. Por cierto, ¿qué tal van tus cacerías?

- Hace dos años que no organizo ninguna.

- La reina Yarmina ha cambiado mucho tu forma de vida.

- Déjala en paz.

- Oh, no te enfades. No me gustaría irme sin dejar de conocerla.

- Esta noche daré una cena en tu honor -sonrió Otón, súbitamente calmado-. Diré a todos que lamentándolo mucho no podrás quedarte más de dos días en la ciudad, que deberes inaplazables reclaman tu presencia en otra parte.

- Es una forma muy sutil de decirme que me vaya.

- Me alegra que lo hayas entendido.

- Resulta lamentable, entonces…

Desde su apartado lugar, Caronte no se inmutó cuando Homulko sacó un arma de entre los pliegues de su túnica y disparó.

Otón apenas había formado un gesto de asombro en su rostro cuando cayó al suelo.

- ¿Lo ha matado? -preguntó Caronte.

- No. Sólo lo he adormecido. ¿Está cerca el cuarto de baño?

- Sí. Es grande y el sumidero dispone de un desintegrador.

- Magnífico -asintió Homulko incorporándose-. Llévalo allí, Caronte.

- Soy todavía Jamilson -corrigió con uña sonrisa de burla.

Caronte se acercó al inanimado rey y lo agarró por las piernas. Lo arrastró sin ningún miramiento por la estancia y lo llevó al cuarto de baño. Allí esperó al Duque.

Cuando Homulko se dirigía a reunirse con Caronte se escuchó una suave llamada en la puerta. Los dos hombres se miraron preocupados y el Duque hizo un gesto de tranquilidad al otro. Luego se volvió y caminó hacia la entrada. Abrió un poco una de las dos hojas de las puertas.

Al otro lado había un criado que después de hacer una reverencia, dijo:

- Excelencia, el chambelán desea mostrarle sus aposentos.

Homulko apretó los labios. Reconocía haber cometido un error al abrir él la puerta, lo que debió realizar su secretario. Ya era tarde para rectificar. Estaba buscando una respuesta cuando Caronte se aproximó y dijo casi en voz baja:

- Señor, puede usted irse tranquilo. Yo iré explicando mientras tanto a su Alteza los pormenores del asunto, tal como lo estaba haciendo.

El Duque miró a Caronte fijamente.

- ¿Sabrás hacerlo?

Caronte asintió con fuerza.

- Usted me lo explicó bien todo, señor. Sé lo que debo hacer. Cuando regrese encontrará a su Alteza de buen humor.

Homulko asintió dos veces con la cabeza.

- Está bien. Confío en ti, Jamilson. Volveré lo antes posible.

- Puede confiar, señor. Lo recuerdo todo y lo haré al pie de la letra.

Homulko pasó delante del criado y se perdió por el corredor. Cuando el sirviente iba a retirarse, Caronte le dijo:

- No te alejes mucho.

Cerró la puerta y después de asegurarla regresó al cuarto de baño. Contempló al rey y se arrodilló junto a él. Empezó a desnudarlo. Mientras lo hacía su cuerpo y cara fueron cambiando. Al cabo de unos segundos, Caronte era exactamente igual al hombre tendido en el suelo frío.

Tomó el arma que dejara el Duque sobre un taburete y la graduó. Sus disparos serían como tajos, un cortante cuchillo que cauterizaría cualquier herida y evitaría que el cuarto de baño se convirtiera en una carnicería.

Apuntó con el agudo cañón al cuello del rey. Empezaría cortándole el cuello. Era lo primero que hubiera hecho Homulko.




CAPÍTULO V



Pálido, Homulko entró en el cuarto de aseo y quedó debajo del dintel. Vio el cuerpo sin cabeza, desnudo, que yacía al pie de la gran bañera donde estaba funcionando el sumidero a toda potencia. Un ligero rastro de sangre serpenteaba por las baldosas. Al oírle, Caronte se volvió. Tenía las manos manchadas de rojo y una de ellas sostenía el arma cortadora.

- Has vuelto antes de lo que había pensado -dijo Caronte.

- Puede librarme de ese viejo -jadeó Homulko-. Veo que te has retrasado algo.

- El desintegrador no funcionaba correctamente. Ahora está bien y podemos seguir. ¿Seguimos por los brazos y piernas, señor?

Homulko asintió y dijo:

- Pero antes debemos poner el cuerpo dentro de la bañera. Será más fácil.

- Tienes razón -sonrió Caronte-. No sé cómo no lo había pensado. ¿Qué miras, Homulko?

- Te veo a ti y pienso que el rey no ha muerto, que no es su cuerpo el qué vamos a hacer desaparecer.

Caronte soltó una carcajada.

- Si teme que él haya tomado mi puesto antes de sorprenderme…

- Puedo pensarlo todo.

- Vamos, amigo Homulko. Ahora ya puedo tutearte porque tu fiel secretario ha desaparecido desde el momento en que yo empecé a ser el rey de Mersal.

- Podía ser como yo pienso, ¿no?

- Ah, sí. Pero no te preocupes. Soy el Caronte que sacaste de Tingani hace unas semanas. ¿Seguimos?

- Sí, claro.

- ¿Qué dirá de la desaparición de tu secretario?

- No hay problema. Jamilson ha vuelto al «Averno».

- Alguien se extrañará si no volviera a verlo.

- No. El «Averno» partirá mañana, cuando tú, como rey Otón, me ruegues esta noche en el banquete que darás en mi honor que debo quedarme una temporada haciéndote compañía. Nadie se acordará de Jamilson.

Caronte tomó el arma y la disparó contra el hombro del muerto. El brazo se separó del tronco limpiamente, apenas quedó un ligero rastro de sangre.

- Pareces disfrutar con tu trabajo -comentó Homulko sintiendo un escalofrío al ver cómo Caronte empezaba a cortar en trozos pequeños el brazo y los iba echando al sumidero donde funcionaba el desintegrador.

- Me repugna, Duque -respondió Caronte sin volver la cara-. Pero lo considero necesario… Aunque te parezca mentira no me agrada la muerte de un ser humano… si esta muerte es gratuita.

- ¿Quieres decir que la desaparición de Otón la estimas precisa?

- Dadas las circunstancias… Sí. Usted es quién lo ha matado, no yo. Sólo soy un obrero que lleva a cabo su proyecto.

- Estás cometiendo un fallo imperdonable, Caronte.

- ¿De veras? -El ex recluso giró la cabeza para mirarle-. ¿Cuál?

- Ahora eres Otón y estás por encima de mí.

- Tampoco vuelvas a llamarme Caronte.

- Touché. Me has dado la debida respuesta -rió Homulko.

Veinte minutos más tarde no quedaba el menor rastro del cuerpo, ni siquiera una ligera mancha de sangre en el cuarto. Caronte se ocupó de hacerlas desaparecer.

El propio Homulko ayudó a Caronte a vestirse con las ropas que poco antes había quitado al rey y yacían en un rincón.

- Es un traje pesado -comentó Caronte dando unos pasos para acomodarse a los regios ropajes.

- Gajes del oficio. Te acostumbrarás al peso de la corona. Por cierto, debes ponértela al salir de aquí.

Homulko anduvo hasta el atrio donde estaba la joya y con exagerada solemnidad la colocó en la cabeza de Caronte. Se retiró y realizó una reverencia.

- Rey Otón III, de Mersal, te saludo.

- Serás mi huésped, Duque de Karr.

Caronte caminó altivo por la estancia y se dirigió hacia la puerta. Esperó. Homulko corrió para abrirla. En el pasillo estaba el chambelán, quien presto acudió al gesto de llamada de su señor.

- Esta noche habrá una fiesta en honor de nuestro invitado. Prepáralo todo -dijo Caronte mientras frotaba su Gema Real contra la pechera, costumbre muy habitual en Otón-. Me complacería mucho que la reina asistiera. El Duque de Karr tiene mucho interés en conocerla. Transmítele mi deseo.

Al instante el chambelán mostró su asombro y Caronte se mordió los labios, preguntándose en qué consistía su error.

- Majestad, la reina no está en Mersal. ¿Habéis olvidado que no regresará de su patria hasta dentro de dos días?

- Ah, es cierto -sonrió Caronte tímidamente-. Está bien, haz lo demás como te he dicho.

El chambelán se retiró presto. No se había alejado unos metros cuando regresó y preguntó, respetuosamente:

- Majestad, creí que un criado había quedado esperando tus órdenes.

- Lo envié con el secretario de mi amigo Homulko de vuelta a la nave «Averno».

La respuesta pareció satisfacer al chambelán y éste desapareció por el corredor. De nuevo en las estancias privadas, el Duque soltó una imprecación.

- Has estado a punto de cometer el primer error grave. Por fortuna ese viejo no ha podido recelar nada.

- ¿Cómo podía saber que la reina no está en Mersal? ¿Qué es eso de que ha ido a su patria?

- Yarmina nació en Walun.

- ¿Eh? -exclamó Caronte-. Ahora eres tú el imprudente, Homulko, ¿Por qué me ocultaste ese detalle? ¿Acaso no es importante?

- No me lo pareció -Homulko frunció el ceño-. Nunca me gustó ese casamiento. Creo que a partir de él las cosas empezaron a cambiar en los pensamientos de Otón.

- ¿Entonces la reina está de visita en Walun? ¿Qué hace allí?

- No lo sé. Lo averiguaré esta misma noche. Conozco a varios cortesanos que me informarán apenas los embriague un poco. Gente poco adicta al rey, ¿entiendes? -Desapareció el gesto adusto en Homulko y dijo con mejor humor-: En cambio debes felicitarte porque tu idea para justificar la desaparición de Jamilson ha sido convincente.

- Déjame ahora solo -pidió Caronte-. Es lógico que te retires a tus habitaciones a descansar.

Sin esperar la conformidad del Duque, Caronte pulsó un botón y al instante apareció un criado, al que dijo que condujera a su invitado a sus aposentos si éstos estaban ya dispuestos.

A solas, Caronte resopló. Se sentía cansado y en el cuarto de baño se despojó a manotazos de las ropas y no tuvo el menor reparo en sumergirse en el agua perfumada con que llenó la bañera, en donde poco antes fue descuartizado el cadáver.



* * *



A la cena en honor del Duque de Karr asistieron cientos de comensales, hombres y mujeres de la parasitaria nobleza de Otón III. Caronte, muy en su papel, apenas participó en las conversaciones y mantuvo una actitud de aburrimiento. De vez en cuando cambiaba unas palabras con el Duque, pero con quien más conversó fue con el Mariscal Vhishian, jefe supremo de los ejércitos reales.

Vhishian era un hombre de mediana edad, alto y fuerte. Aunque algo brusco, Caronte llegó a la conclusión de que era totalmente fiel a la corona, tal como los informes habían predicho. El Mariscal estaba sentado a su izquierda y el Duque ocupaba el asiento de la derecha.

En un momento dado, Caronte dijo en voz alta, lo suficiente para que Homulko le escuchara:

- Mañana mismo visitaré nuestras guarniciones en Walun, Mariscal.

- ¿Puedo preguntarle a su Majestad con qué intención?

- Claro que sí -rió Caronte-. En realidad ya me has preguntado. ¿No crees que nuestros bravos soldados se alegrarán al verme allí? Tengo entendido que últimamente no se sienten a gusto en medio de un ambiente hostil.

- La reina fue precisamente a Walun para tranquilizar a sus antiguos compatriotas, señor.

- Lo sé, lo sé, querido Mariscal -asintió Caronte con un movimiento de cabeza-. Pese a todo quiero ir. Pienso que mi presencia reforzaría la amistad algo deteriorada últimamente, ¿no? Deseo hablar con los líderes walunitas. Mi esposa me ayudaría a despejar los recelos de éstos.

El Mariscal emitió una amplia sonrisa.

- Es una medida acertada, señor. Esta misma noche ordenaré los preparativos. Será escoltado por la flota de costumbre.

- Nada de exhibiciones qué puedan molestar a los walunitas. Viajaré en el crucero real. ¿Para qué más?

- Permítame entonces que me retire para empezar a disponerlo todo, señor.

Vhishian se alejó después de saludar dos veces seguidas con sendas inclinaciones de cabeza. Se marchó muy contento. Inmediatamente, Homulko, con el gesto crispado, preguntó al falso rey:

- ¿Qué te propones? No es aconsejable que vayas a Walun, y mucho menos que te entrevistes con los líderes nativos. Ellos van a pedirte en seguida que retires las guarniciones mersalianas. Lo llevan exigiendo desde hace tiempo.

- Vamos, vamos, Homulko -susurró Caronte entre dientes-. Sólo pretendo ganar tiempo, que se calmen esos levantiscos walunitas. Si les hago promesas no nos causarán problemas en algunas semanas y nos darán un plazo suficiente para preparar tu y yo la estrategia.

Homulko se acarició el mentón y quedó pensativo un instante.

- No sé… Tal vez tengas razón. Sin embargo, cuando te entrevistes con ellos yo no podré estar a tu lado. Tendré que darte instrucciones…

- Pues deberás dármelas esta noche, porque no creo conveniente que me acompañes.

- ¿Estás loco?

- Nada de eso. Todo el mundo sabe que te enloquece la caza. Te prepararé una para mañana y haré que te acompañen los nobles más apasionados en la cinegética. Yo no tardaré más de, unos tres días en volver.

- Caronte, ten cuidado.

- Lo tendré.

- Te lo digo por tu bien.

- Eso he entendido.

Caronte tomó con displicencia un trozo de venado y empezó a mordisquearlo con gesto de aburrimiento.



* * *



Tanto Mersal como Walun pertenecían al mismo sistema planetario compuesto de ocho mundos de los cuales el reino y su protectorado eran los únicos habitables. De dimensiones semejantes aunque algo más frío Walun, a causa de su mayor alejamiento del sol, una estrella amarilla, sus razas eran las mismas, descendientes de la primera expansión terrestre, esclavos cuando el Gran Imperio y ciudadanos libres durante el período democrático instaurado por el Orden Estelar. Con el advenimiento de la Superioridad Terrestre llegó el retroceso tecnológico en ambos mundos. Mersal se rearmó mucho más que el otro planeta y lo dominó en pocas décadas, convirtiéndolo en un extraño protectorado bajo la complacencia de la Tierra.

El crucero real se posó en un extremo muy vigilado del astropuerto situado a poca distancia de la capital de Walun. Un comité local acudió a presentar sus respetos al monarca de Mersal.

Caronte estudió a los cinco hombres que se acercaban a él. Su interés se centró en el más anciano, de planta venerable. Sabía que se llamaba Shalum y gozaba del respeto de todo el planeta. Líder del consejo administrativo, Shalum se plantó ante el rey y le hizo el saludo protocolario.

- Majestad… -empezó diciendo. Calló cuando una mano de Caronte se apoyó en su hombro. Al levantarla mirada, Shalum se encontró con una amplia sonrisa en los labios del monarca.

- Te saludo, Consejero Shalum. Esta noche quiero hablar contigo. A solas. ¿De acuerdo?

- Como ordenes, señor.

- No se trata de una orden, sino de uña petición. Espero que me honres con tu visita en mi residencia. Te aguardo a las ocho.

Caronte miró por encima del hombro a Shalum. Había llegado un deslizador. Apenas se posó sobre la superficie del astropuerto, quedó extendida una rampa y por ella bajó una mujer.

El rey de Mersal caminó en su dirección. Miró a la reina Yarmina, extasiado. Nunca había visto una mujer tan bella, de cuerpo tan perfecto. El traje liviano silueteaba unas formas capaces de enloquecer a cualquier hombre.

- Majestad -dijo Yarmina inclinando la cabeza-. Es una sorpresa muy grata tu llegada.

El la cogió del brazo y se dirigieron hacia el vehículo. Antes de entrar, dijo:

- De pronto me he arrepentido de algo.

Ella le miró extrañada.

- ¿De qué?

- Invité esta noche a nuestra residencia al líder Shalum -soltó una risa corta y hueca-. Espero que no se quede mucho tiempo.

- ¿Para qué?

Impulsivamente, Caronte besó a la reina en la mejilla.

- Para estar contigo a solas. Estás encantadora, querida.

Y Caronte siguió riéndose interiormente cuando cedió el paso a Yarmina al interior del vehículo.




CAPÍTULO VI



Carente ahogó el último jadeo de Yarmina con un beso y se apartó de ella. Quedó a su lado, mirándola de soslayo. La única luz de la habitación, procedente de una lámpara de tono rojo y aromática, teñía de sangre sus cuerpos desnudos.

- ¿Quién eres? -preguntó Yarmina sin mirarle, con los ojos fijos en la gran araña que colgaba del techo, apagadas sus ascuas de fuego desde hacía media hora.

El falso rey no se inmutó.

- Me has hecho el amor de una forma que debiste pensar que yo acabaría adivinando que no eres Otón.

- Has esperado a que terminara para decírmelo -sonrió Carente-. ¿Por qué?

Ella no respondió y él añadió:

- No he tenido que esforzarme mucho para hacerte comprender que soy un usurpador, ¿verdad?

- Así es.

- Otón es un cretino.

- ¿Quieres insinuar que vive?

- Es una manera de hablar. ¿Si digo que era un cretino te echarás a llorar?

- Tal vez. Mi relación con Otón siempre se limitó a un formalismo. Nos necesitábamos mutuamente… en el aspecto político. Jamás hubo amor entre nosotros.

Caronte se sentó en la cama.

- ¡Vaya información me dieron! Creí que de vez en cuando el rey accedía a darte un poco de placer.

- No digas tonterías. Jamás hemos dormido juntos.

- Entonces sabías que yo no soy Otón desde el primer momento -sonrió Caronte-. ¿Por qué no me has delatado?

- ¿Cómo probar mi sospecha inicial?

- Pero ahora ya estás segura.

- Sí. Quiero que me expliques quién eres y qué te propones.

Caronte saltó de la cama y encendió un cigarro. Tomó asiento y desde allí siguió admirando el cuerpo de la reina que poco antes había tenido entré sus brazos.

- ¿Por qué se casó Otón contigo? No cabe duda de que su inclinación sexual es totalmente opuesta a la mía, por ejemplo.

- Hace dos años le aconsejaron que se desposara conmigo para sofocar las protestas de los walunitas. Yo sabía lo que me esperaba, pero accedí porque tenía un plan.

- ¿Puedes confiármelo?

En aquel momento se abrió de golpe la puerta del balcón y dos figuras negras irrumpieron en el dormitorio. Caronte se revolvió y vio brillar dos armas de afilado acero. Durante dos segundos permaneció paralizado, pero reaccionó velozmente. Agarró la silla donde había estado sentado y con ella paró el golpe inicial. La hoja de vibrante metal silbó cuando se clavó en la madera del respaldar. El otro intruso se dirigía hacia la cama donde la reina lanzó un grito corto y lleno de miedo.

Caronte olvidó al primer asesino y saltó sobre las espaldas del que amenazaba a Yarmina. Le agarró el cuello y sin pensarlo dos veces se lo rompió. Escuchó un roce detrás de él y giró sobre sus talones. Ofreció como escudo al muerto. El acero se hundió en el cuerpo sin vida y Caronte sintió el pinchazo de la aguda % punta en su propio pecho.

Antes de que la espada vibrante fuera retirada, Caronte lanzó un puntapié contra el bajo vientre del enemigo. Escuchó un grito ronco y vio a su contrincante hincar la rodilla en el suelo. El cuerpo del agresor muerto lo tiró a un lado con la espada todavía ensartada.

Cogió de nuevo la silla y la estrelló contra la cabeza del golpeado. El cráneo emitió un chasquido y un reguero de sangre resbaló por la frente.

Jadeando se sentó en el borde de la cama. Miró a la reina y le sonrió, tranquilizándola.

- Lamento haber dejado el dormitorio en tan mal estado.

Anduvo hasta la puerta y llamó a la guardia a gritos. Cuando acudió el retén al mando de un oficial, le dijo con indiferencia:

- Llevaos esta carroña y doblad la guardia en el jardín.

El capitán miró perplejo a los dos cadáveres. Reaccionó aturulladamente y ordenó a los soldados que actuasen.

- Señor, yo… -empezó diciendo el oficial. No siguió porque no encontró palabras adecuadas y temió expresar una tontería.

- Está bien. No ha sido culpa suya, capitán. No diga nada al mariscal Vhishian hasta mañana.

Se marcharon los soldados y Caronte cerró la puerta. Al volverse vio que la reina, oculta tras el embozo de la sábana, reía.

- ¿Qué te hace gracia? -preguntó.

- No te has puesto nada encima.

Caronte se dio cuenta de que estaba desnudo. Soltó una carcajada y saltó a la cama. Tomó a la mujer y la estrechó con fuerza. Empezó a besarla y ella lo apartó con suavidad pero decidida.

- Estás bajo las órdenes del Duque de Karr.

- Esa no es una pregunta, sino una afirmación. Tienes razón. Soy un ex presidiario que para salvar el pellejo acepté que me cambiaran mi bello rostro por el de maricón de tu marido.

- Cada cual es libre de hacer lo que apetezca. Yo nunca censuré su forma de ser. Por el contrario me complacía porque él nunca me agradó como compañero de cama.

- ¿Qué motivos tuvo Otón para desposarse con una mujer? ¿Por qué no lo hizo con un hombre? Las leyes de Mersal lo hubieran permitido.

- Eso habría escandalizado a la sociedad de Walun. Quienes propusieron la alianza matrimonial y yo queríamos llevar a cabo Ja boda.

- ¿Para qué?

- Para estar cerca de Otón y controlarlo.

- ¿Cómo?

- Fue un proceso que comenzó desde el primer día. Lentamente fui dominando su voluntad, le hice cambiar de pensamiento, hasta el extremo de que empezó a romper con la Tierra y a insinuar que vería con buenos ojos la evacuación de las tropas mersalianas de Walun.

Caronte insinuó una sonrisa de admiración.

- Eso ni siquiera lo ha sospechado Homulko.

- Dime, Otón o quien seas, ¿por qué estás traicionando a tu amo?

Caronte se puso serio. Con malestar replicó:.

- Yo no tengo amo. Averigüé que Homulko tiene pensado eliminarme apenas termine la misión. Yo he pasado diez horribles años en el penal de Tingani por culpa de la Superioridad y pienso vengarme. Haré daño a la Tierra.

- ¿Haciendo que pierda las riquezas de Walun?

- Entre otras cosas. La humillaré a la vista de toda la galaxia. Luego mataré a Homulko.

- La Superioridad te perseguirá siempre. No habrá un rincón de la galaxia donde puedas esconderte.

- No tengo miedo a nadie. Yarmina, debes confiar en mí. Yo confiaré en ti.

Ella se incorporó de la cama y paseó, por la habitación sumida en el resplandor rojo, su cuerpo esbelto. Tomó un ligero camisón y lo deslizó por encima de los hombros.

- ¿Qué has hecho con Otón?

- Homulko quería despedazarlo y echar por un sumidero sus restos. Yo lo impedí. Aunque…

- Sigue.

- Para que Homulko no sospechara nada maté a un criado, le corté la cabeza.

- No te detienes ante nada.

- Lo siento. Donde viví los últimos diez años la vida de un ser humano no vale nada. Es lo que aprendí en Tingani. De todas formas no me gustó sacrificar a un inocente; pero necesitaba mantener con vida a Otón.

- ¿Dónde está?

- Escondido. Recibió una descarga paralizante que le disparó Homulko y así estará durante una semana -sonrió-. Espero que nadie lo encuentre mientras estoy aquí. No tuve tiempo de buscar un hueco más seguro.

- Estás jugando con fuego.

- ¿Y qué me dices de ti? -rió Caronte-. Si alguno te llega a descubrir en la corte que has estado convirtiendo a Otón en un pelele tu cabeza terminará clavada en una pica.

- Nada de eso. Sin levantar sospechas he estado apartando a los cortesanos adictos a la alianza con la Tierra y esclavizar a mi pueblo.

- ¿Qué piensas del Mariscal Vhishian?

- Es un militar de la vieja escuela; con eso te lo digo todo. No te fíes de él.

- Parece querer la paz.

- Quiere conservar la vida, los privilegios. En una guerra puede morir hasta un Mariscal. Presidir desfiles y planificar espectaculares maniobras es más divertido. Vhishian sabe que si estalla el conflicto puede perecer dentro de un crucero o ser derribado de su cargo si lo pierde.

- ¿Cómo te llamas?

- Siempre me han llamado Caronte. ¿Quién crees que ha enviado esos asesinos esta noche?

- Si hubieran vivido… Muertos no podemos interrogarlos. ¿Quién sabe? En Walun hay grupos de fanáticos a ultranza. No queremos contactos con ellos. Son molestos y peligrosos. También puede ser que Homulko los haya contratado.

- ¿Por qué?

- Si lo dejaste en Burmesal algo furioso puede haber pasado por su cabeza que te estás desmarcando -sonrió encantadoramente-. No se creerá que sólo has venido hasta aquí para acostarte con la reina.

- Puedo engañarle. Le diré que he inspeccionado las bases mersalianas y que puede solicitar la ayuda de la flota terrestre.

- ¿Estás loco? Si esas naves llegan no tendremos ninguna posibilidad.

- Tardarían unos días. Mientras tanto quiero que se incremente la importación de armas. Yo dispondré que en las bases queden suficientes pertrechos para vosotros cuando las tropas de Mersal evacuen.

- No sé qué te propones, pero te mereces esto -Yarmina se inclinó y lo besó.



* * *



A la mañana siguiente, el líder nativo Shalum pidió ver al rey de Mersal. Caronte lo recibió en seguida y el anciano le expresó su condolencia por el atentado de la noche anterior.

- Las noticias corren de prisa en este planeta -sonrió Caronte. Ahogó un falso bostezo y se miró las uñas.

- Quiero asegurarle, Majestad, que repudiamos 4a acción. Sabemos que los hombres eran walunitas, pero cualquiera puede contratar a dos miserables por algún dinero.

- Por supuesto. No se preocupe, Shalum; yo he decidido olvidar ese penoso incidente.

- Pensar que apenas unas horas después que su Majestad me asegurara que el proceso de desmantelamiento de las bases no va a ser detenido… Si le hubieran matado, señor… No quiero pensarlo.

Caronte miró al viejo. El líder debía lamentarlo porque temía que con la desaparición del voluble rey de Mersal los planes de evacuación sufrirían una súbita paralización. Al muy sinvergüenza debía importarle muy poco que el magnicidio se hubiera consumado, pensó algo molesto.

- ¿Por qué no nos acompaña a visitar las bases, Shalufn?

El líder lo miró asombrado.

- ¿Lo cree conveniente?

- Desde luego. Así todo el mundo estará seguro de que el Consejo de Walun confía en mi palabra.

- ¿Anunciará la fecha de la retirada de sus tropas?

Caronte movió la mano con la pretensión de expresar algo vago.

- No precisamente. Diré que será pronto. No quiero comprometerme a un plazo fijo. Cuando vuelva a Mersal lo dispondré todo con el Mariscal Vhishian para que sea lo antes posible, supongo que en unas dos o tres semanas.

Apareció la reina y el viejo la saludó con emoción. Era su compatriota. Por la forma con que ambos se miraron y hablaron, Caronte comprendió que el consejero Shalum estaba al tanto de las intrigas de Yarmina, de sus acciones para condicionar la mente de Otón. Había pedido a la reina que no dijera nada a nadie respecto a su verdadera identidad. Confiaba en que ella cumpliera con su palabra.

En la principal base militar de Mersal, a unos cientos de kilómetros de la ciudad, Otón III pasó revista a los regimientos y flotas de combate. Captó que entre la oficialidad no existía mucho deseo de abandonar el planeta, mientras que la tropa, soldados reclutados forzosamente, la salida de Walun se esperaba con impaciencia.

Después de presenciar diversos ejercicios tácticos, Caronte dirigió una corta arenga a la guarnición. Usó términos vagos y en realidad se limitó a insinuar que los intereses de Mersal exigían una disminución en el gasto militar y al mismo tiempo aludió a los sagrados deberes de su estancia allí para asegurar la paz. Luego habló de que cada cual cargara con la responsabilidad que le correspondía y todos debieron pensar que se refería a las compañías mineras terrestres que explotaban las concesiones. Los representantes de éstas se movieron inquietos, sin saber a qué carta quedarse. El discurso del monarca los había dejado confundidos.

Era lo que quería Caronte. Sorteó hábilmente las preguntas de los oficiales partidarios de conservar los enclaves de Walun. También hizo lo mismo con los convencidos de que lo más sensato era largarse de allí cuanto antes y que la Tierra se la compusiera como pudiera con los difíciles dirigentes nativos.

Todavía tuvo Caronte que visitar más instalaciones militares, aunque de menos importancia. Al día siguiente, agotado, ordenó el regreso a Mersal. La reina Yarmina interrumpió su descanso en su planeta natal y asombró a todos cuando dijo que también viajaría con su esposo.

Aunque poseían aposentos separados, por las noches era ella quien acudía al lecho de Caronte. Durante el último periodo nocturno antes de arribar a Mersal, ella le dijo después de haberse hecho el amor con la misma pasión de siempre:

- Shalum me confirmó antes de partir que en breve el ejército de Walun dispondrá de las armas suficientes.

- ¿Quién las proporciona?

- En la galaxia hay cientos de mundos que odian a la Superioridad y con gusto nos las suministran a buen precio. Las arcas locales están quedando vacías, pero esperamos que cuando seamos libres y podamos explotar nuestras riquezas nos recuperemos.

- Dime, cariño, ¿qué tenías pensado hacer cuando esto acabara? Quiero decir si hubieras abandonado a ese mequetrefe que has estado idiotizando.

- ¡Claro que sí! Al día siguiente de que Walun consiguiera su libertad me habría marchado de su lado.

- ¿Y ahora? ¿Qué piensas hacer?

Ella frunció el ceño.

- No lo sé. Con tu intervención todo ha cambiado. Bueno, al menos ya no pienso igual. ¿Sabes que podríamos seguir reinando en Mersal? Incluso en los dos mundos, formar una federación.

Caronte le acarició la cara, sonrió y dijo:

- Ya lo decidiremos más adelante.

- Si quieres seguir ocupando el lugar de Otón tendrás que matar al auténtico.

- Y también a Homulko para que no hable.

- Debes deshacerte de Otón apenas lleguemos.

Caronte asintió.

- Creo que es lo más sensato. Su presencia podría comprometernos.

- ¿Por qué no lo despedazaste?

- Entonces pensé en conservarlo con vida porque no podía imaginarme que su adorada esposa lo estuviera convirtiendo en un pelele. En aquél momento consideré como genial la posibilidad de arrojarlo a la corte cuando todo hubiera concluido, para reírme de Mersal, Walun y poner en ridículo a Homulko antes de matarlo.

- Espero que no pienses en marcharte al final, cariño -susurró Yarmina cayendo entre los brazos de Caronte.

- ¡Ni loco, preciosa!




CAPÍTULO VII



- He leído cien veces tus discursos pronunciados en Walun y no sé si pensar que estás loco o…

La ira había teñido de rojo el rostro de Homulko. Su mano derecha agitaba delante de las narices de Caronte un papel, quien lo miró impasible.

- Es una copia de todas las sandeces que has pronunciado -gritó el Duque-. ¿Qué te propones? ¿Acaso has olvidado que yo debo decirte todo cuanto debes hacer?

Con calma, el falso rey dio unos pasos y se acomodó en un sillón cerca de una balconada.

- Si te vieran constantemente a mi lado podrían sospechar que tú, un enviado de la Superioridad, estás influyendo en mí. No se puede cambiar de pronto la política adoptada por Otón estos dos últimos años.

- Eso lo sé. -De pronto Homulko frunció el ceño-. Es curioso que Otón empezara a cambiar a raíz de su boda con esa maldita mersaliana.

- Te aseguro que ella es fría como un témpano.

- ¿Te fuiste a la cama con Yarmina?

- La última noche que estuve en Walun. Fue decepcionante, como fornicar con un robot. Y es una lástima porque posee un cuerpo espléndido.

- Dijiste un montón de contradicciones en tus discursos.

- Era lo más conveniente. Ahora todo el mundo cree que estoy de acuerdo con sus deseos particulares. Mientras tanto, puedes enviar un mensaje a la Tierra pidiendo el envío de la flota.

- ¿Qué estás diciendo? Aún tenemos muchas cosas que hacer…

- La flota necesitará una semana para llegar a este sistema planetario. Apenas la avistemos yo proclamaré que las fuerzas de ocupación mersaliana en Walun procederán a una retirada estratégica. Apenas se hayan desocupado las bases, los mercenarios de la Superioridad pueden intervenir con el permiso regio.

- ¿Por qué hacer eso? Yo había pensado que el ejército de Mersal combatiera al lado de las fuerzas de la Superioridad.

- Nada de eso. Ese hatajo de soldados de fortuna que tenéis bastarán y sobrarán para aniquilar el ejército walunita, mal armado y peor dirigido. Piensa que mis oficiales verán con agrado que otros luchen por ellos. Cuando todo acabe ordenaré que vuelvan a ocupar las bases, les subiré la paga y nadie se atreverá a lanzar una mínima protesta.

Homulko tomó una silla y se sentó de golpe. Caronte se sonrió ante su expresión de estupor,

- Muchacho, me estás sorprendiendo. Jamás imaginé que tuvieras semejante capacidad de estratega militar y político maquiavélico.

- Espero que a cambio de mis ideas aumentes la recompensa.

- Primero déjame que repase tu plan. No quiero fallos. Inicialmente me parece estupendo. Creo que lo aceptaré.

- Me temo que no te queda otra alternativa.

- ¿Por qué lo haces?

- No te entiendo…

- Quiero decir: ¿Por qué intervienes sin necesidad?

- Me divierto.

- Muy bien, pero ten cuidado, Caronte, no juegues con fuego. Podrías acabar peor que cavando una mina de Tingani.

Caronte alzó bruscamente la cabeza y miró a Homulko con odio. El Duque sintió miedo y retrocedió un paso, sorprendido ante la reacción del otro. Despacio, escuchó qué le decía:

- No vuelvas a mencionarme ese mundo, Homulko. Antes prefiero que me vueles la cabeza de un disparo que volver allí.

Entrecortadamente, Homulko replicó:

- No será necesario, amigo mío. Todo saldrá bien. Tu tendrás tu libertad, el aspecto que desees y mucho dinero para gastar durante el resto de tu vida.

- Eso espero.



* * *



Ante la corte indolente y abúlica, Caronte tuvo que mantenerse distanciado de la reina, llegar incluso a ignorar su presencia cuando ambos asistían a algún acto oficial.

Entre bailes y cacerías que organizaba en honor del Duque de Karr, fueron pasando los días.

Por las noches, Caronte acudía al dormitorio de la reina. Se sentía como un ladrón furtivo o un amante esperado con ansia y le excitaba el riesgo aparente de ser descubierto por algún sirviente, esclavo o cortesano.

Allí le esperaba Yarmina, con licores fríos y una pasión más ardiente cada noche.

Después de hacer el amor se sentaban en la terraza, bebían y hablaban. El diálogo empezaba sereno y solía terminar Heno de excitación cuando tocaban el tema de la trama que ambos compartían.

- Shalum me ha enviado noticias -dijo Yarmina.

- Tu servicio de información debe ser muy eficiente.

- Lo es. Dice que dentro de dos días descenderán cien naves de guerra en una zona desértica. Poseen armas en todos los lugares estratégicos.

- Magnífico. Homulko me ha confiado que la flota de la Superioridad se aproxima. Llegará dentro de dos días, como muy tarde.

- ¿Cuándo anunciarás la evacuación de las bases?

- Mañana si es preciso. Sólo espero la confirmación de Homulko de que los mercenarios están dispuestos a atacar Walun -Caronte sonrió-. Se llevarán una desagradable sorpresa cuando comprueben que no tendrán delante un ejército mal preparado, y, por el contrario, unas tropas muy superiores.

- ¿Te has deshecho de Otón?

Caronte se llevó una copa a los labios. Bebió un poco y dijo:

- Sí. Ayer me puse perdido de sangre. No tenía el material que introduje en el palacio bajo la apariencia de secretario Jamilson y tuve que usar un cuchillo. Afortunadamente el desintegrador del sumidero funcionó correctamente.

Yarmina lanzó un suspiró.

- ¿Qué te pasa? -preguntó Caronte.

- Lamento que ese mequetrefe haya desaparecido por donde corre la mierda. No era una mala persona.

- De pronto, Yarmina empezó a sonreír-. Por cierto, sus amíguitos deben estar molestos porque tú no los llamas a tu cuarto desde hace mucho tiempo.

- ¿Qué estás pensando?

- Que deberías sacrificarte un poco más por nuestra causa.

- ¿Llamando a uno de esos efebos y…?

- Más o menos.

- No te preocupes. Hace unos días corrí la voz de que me caí del caballo y tengo dificultades al sentarme.

La mujer soltó una carcajada. De los árboles cercanos despertaron los pájaros, y levantaron el vuelo.



* * *



Antes del amanecer, Caronte salió sigilosamente de los aposentos de la reina y anduvo por los desiertos corredores. Sabía por dónde debía caminar para no encontrarse con la guardia. Tomó el codificador y abrió la puerta. Entró y encendió las luces de su dormitorio. Estaba muerto de sueño y de buena gana se hubiera quedado con Yarmina. Pero era más aconsejable que los criados le vieran durmiendo en su cama.

Caronte parpadeó al verla ocupada. Era un muchacho y el resplandor de las luces le despertó y quedó sentado, deslumhrado.

- ¿Qué haces aquí?

- Hola -saludó con una sonrisa somnolienta.

- Te he preguntado qué estás haciendo.

- ¿A qué viene esto ahora? Ya está bien que me hayas olvidado, ¿no? Me parece de muy mal gusto que encima de haberme llamado esta noche no estés aquí y ahora te muestres sorprendida.

- Maldito seas. Yo no te he llamada

El jovenzuelo no tenía muy buen aspecto. El maquillaje de su cara se había estropeado con el roce de las sábanas y su fina piel aparecía algo ajada. Se cimbreó al bajar del lecho y caminó como una damisela sobre la alfombra.

- Vamos, encantó, no te enfades conmigo. Tomaremos unas copas y en seguida nos encontraremos estupendamente. ¿Tienes algo para aspirar?

- ¿Quién te ha mandado? -preguntó Caronte imaginándose que en aquel momento Yarmina estaría riéndose a mandíbula batiente.

- ¿Qué te pasa?

- Ven -le pidió Caronte.

El muchacho acudió con diligencia. El hombre lo agarró por un brazo y lo llevó hasta cerca de la puerta, la abrió y le pidió que se volviera.

Cuando el joven le mostró el trasero, Caronte le propinó una fuerte patada y lo lanzó al pasillo. Empezó a escuchar los lamentos y cerró la puerta de golpe.

Al volverse se encontró con la divertida expresión de Homulko. El Duque acabó riendo y casi se le saltaron las lágrimas.

- No podía imaginarme que fueras tú el bromista -gruñó Caronte.

- Has sido demasiado duro con ese chico.

- Debiera hacer lo mismo contigo.

- Vamos, acepta una broma.

Caronte se sirvió una copa y esperó a que Homulko eligiera un licor.

- Estás desconocido. Te encuentro muy contento. ¿A qué es debido?

- Hace unas horas recibí tan buenas noticias que decidí llamar a ese tipo que arrojaste a patadas y le dije que tú le esperabas. ¿Sabes que se puso muy contento? Debe querer mucho al rey, bueno, al auténtico.

- hora lo aborrecerá.

- ¿Dónde estabas?

- Tenía una cita con uña dama de la corte.

- Ten cuidado. Te estás propasando, demostrando demasiada virilidad.

- Ya queda, muy poco tiempo, ¿no?

- Efectivamente. ¿Sabes qué ha ocurrido?

- Dímelo.

- Una parte de la flota de la Superioridad ha interceptado un cargamento de armas para los walunitas. Creo que se han capturado más de cincuenta cruceros.

Caronte palideció y volvió la cara para que Homulko no descubriera su consternación.

- Mañana mismo debes ordenar la evacuación -añadió el Duque.

- ¿No es muy precipitado?

- Nada de eso. No les daremos tiempo para que reaccionen. Unas horas más tarde atacarán los mercenarios. Más o menos sabemos dónde tienen concentradas sus fuerzas. Ellos tal vez esperen algo, pero nada en concreto. Será una sorpresa total.

- Sin duda.

Pensó en las posibles consecuencias. Las tropas de Walun iban a encontrarse en inferioridad numérica. Todo el plan podía venirse abajo. Reprimió sus deseos de golpear a Homulko. En cierto modo había sido engañado por él, porque debía saber que las fuerzas de la Superioridad iban a llegar antes de lo previsto y podían interceptar el último envío de armamento. Sin embargo, no le confió nada. ¿Por qué? ¿Acaso recelaba de su fidelidad?

- Pronto habrá terminado todo, Caronte -dijo Homulko vaciando la copa de un trago.

- Me alegro. Estoy deseando largarme de aquí.

- Ambos compartimos el mismo deseo.



* * *



Horas después, Homulko se disponía a acudir al salón del trono, desde el cual el rey Otón iba a dirigir a sus súbditos un mensaje.

Estaba terminando de ajustarse el fajín cuando escuchó la llamada insistente de la puerta. Desde allí apretó el botón para abrirla.

Por el reflejo vio que entraba el Mariscal Vhishian. Vestía el aparatoso uniforme de gala y el Duque pensó, divertido, que le estaba un poco estrecho.

- Hola, Vhishian. No recuerdo haberte llamado.

- Acabo de leer el discurso del monarca y pensé que te interesaría saber su contenido antes de escucharlo de labios de Otón.

- ¿Quién se lo ha escrito?

- No lo sé, la verdad. Generalmente se encarga un tipo que previamente me lo entrega para que dé mi visto bueno.

- ¿Cómo ha llegado a ti entonces?

- Un criado adicto a mí sacó una copia.

- ¿Qué va a decir Otón?

- En medio de muchas tonterías va a admitir que hasta ayer mismo estaba decidido a ordenar la evacuación de las tropas mersalianas de Walun, pero que ha cambiado de opinión porque le han asegurado que una flota de la Superioridad de aproxima, lo que es ignominioso para nuestra patria. Por lo tanto, postergará la decisión hasta comprobar como las naves de los mercenarios de la Tierra, ante la actitud real, opten por retirarse.

- No está mal -sonrió Homulko. Aunque él sólo había dado unos consejos a Caronte, debía admitir que éste sabía hacer las cosas.

- En el discurso, el rey me pedirá que yo me ponga al frente de la guarnición de Mersal en Walun, y si es preciso que ataque a los terrestres si éstos se atreven a profanar nuestro espacio.

- Es lógico que tú, el máximo jefe de los ejércitos, estés al frente de los que afrontarán el peligro. ¿No te ha dicho nada el rey respecto a lo que debes hacer?

- Hace unas horas, antes de que me hiciera con una copia del discurso, me aconsejó que si no había otra alternativa me pusiera a las órdenes del jefe de la flota de la Superioridad para aplastar a los rebeldes.

Homulko se volvió y contempló al abrumado Mariscal.

- Eso está bien, ¿no? ¿Por qué tu gesto sombrío?

- Creí que se me mantendría al margen de todo, señor. Yo he simulado estos últimos meses ante el rey que soy pacifista.

- Lo que eres es un cobarde, maldito seas -gruñó Homulko-. Quieres honores y riquezas pero no arriesgar el pellejo, que mueran los demás por ti,

Vishian enrojeció. Sofocado, dijo:

- Usted me aseguró que cuando acabara todo el rey moriría a manos de la chusma y yo sería proclamado monarca. Contaría con la protección de la Superioridad y…

- Y será así, pero debes ir a Walun y esperar. Para acallar a los descontentos que surgirán en Mersal cuando vean que su rey es un mentiroso que jamás pensó cumplir con su palabra de paz, deberás tener a tu lado los que son partidarios de la guerra. Si haces méritos te respetarán más. También, la Superioridad. Ellos quieren tener a hombres fuertes y decididos al frente de los mundos que controlan por medio de títeres como lo serás tú.

El Mariscal tragó saliva y asintió.

- Está bien. Apenas comience el rey a decir su discurso partiré hacia Walun.

- Espera al menos a que acabe. Debes estar presente para aplaudirle.

- ¿Y la reina?

- Esa ramera morirá a mis manos después de que me revuelque con ella una noche. Es demasiado hermosa para no hacerlo antes de matarla.

- Debe odiarla mucho, señor.

- Desde luego. Ella movió los resortes para casarse con Otón, dragarle y convertirlo en un muñeco. Gracias a mí he contrarrestado su influencia y en los pocos días que llevo aquí, Otón vuelve a ser el de siempre. Pero su cambio no le salvará la vida. Debe morir porque ha demostrado que no es de fiar.

El Mariscal sonrió más complacido y Homulko terminó de ajustarse el fajín. Vhishian no le complacía demasiado, pero sería mejor colaborador de la Superioridad que otro. Era un ambicioso y también un cobarde. Aunque no quería que muriese en la batalla, al menos se alegraría si pasaba algo de miedo. Vhishian no iba a correr ningún riesgo porque todo acabaría demasiado pronto. Los levantiscos walunitas no tenían nada que hacer. Se volvió y preguntó al militar:

- ¿Qué esperas? Debes ir al salón del trono.

- Señor, creo que debería conocer los lugares donde aparecerán las naves de la Superioridad…

- ¿Para qué? Tú debes aguardar en la base principal. Ellos te llamarán en el momento oportuno.

- Prefiero saberlo para no demorar la intervención de mis tropas. Mientras que los cruceros vuelan puedo disponer a las brigadas de superficie para qué ocupen las posiciones más valiosas.

- Antes de marcharte busca al comandante de mi nave «Averno». La contraseña es «Infierno». Te dará un registro con las coordenadas que yo mismo he sugerido al mando de la Superioridad. Dentro de cuarenta horas se producirá el ataque.

- Antes de treinta yo estaré dispuesto, señor.

Saludó militarmente y algo engreído se marchó del cuarto de Homulko, quien tuvo que reprimir sus deseos de echarle a las espaldas una divertida risa.

Unos minutos después, muy contento, Homulko se dirigió al salón del trono.




CAPÍTULO VIII



El discurso del rey Otón III fue más breve de lo que había pensado Homulko. Sin duda lo había recortado. Pero no había omitido lo importante. El anuncio de que las fuerzas permanecerían en Walun sólo para garantizar que la Superioridad no iba a inmiscuirse en los asuntos internos del sistema planetario dominado por Mersal, enardeció el orgullo de los inútiles cortesanos. Se escuchó una salva de aplausos, prolongada y calurosa.

Entre vítores, Otón abandonó el salón y Homulko intentó seguirle pero la multitud se lo impidió. Por un momento creyó ver al mariscal Vhishian marcharse por un corredor, seguido por sus ayudantes. Aunque lo llamó, el jefe de las fuerzas mersalianas no le escuchó en medio de aquel jaleo y desapareció rápidamente.

Cuando en el palacio se calmaron los ánimos y en las ciudades de Mersal debía comentarse el discurso del rey escuchado por los vídeos, Homulko se acercó a las habitaciones reales. Encontró más guardias que nunca y se enfrentó con un testarudo oficial que le impidió el paso.

De nada le valieron sus insistencias para ver al rey. Homulko alegó su condición de ciudadano de honor del reino y su amistad personal con Otón. Fue inútil.

El oficial tenía órdenes expresas del monarca de que nadie le molestara, ni siquiera su esposa.

- ¿Dónde está la reina?

A la pregunta del Duque, el oficial lo remitió al chambelán.

De mala gana, Homulko buscó al viejo y le manifestó su deseo de entrevistarse con Yarmina.

El chambelán no disimuló su hostilidad hacia el Duque. Casi sin mirarle, respondió:

- La reina acaba de salir del palacio. Ha marchado a la costa. Volverá mañana al atardecer.

- Avíseme cuando vuelva. Quiero verla.

Recibió una mirada despectiva.

- Diré a su Majestad que usted solicita una audiencia.

Y se retiró dejando lleno de rabia a Homulko.

El Duque recorrió los pasillos y se dirigió a la parte del palacio donde estaban las lanchas. Allí abordó una y ordenó al piloto que lo llevase al astropuerto.

Pocos minutos más tarde se encontraba en el «Averno». En el puente de mando, con la única compañía del comandante, liberó su malhumor.

- ¿Qué noticias hay?

El comandante, de nombre Prungel y oriundo de Betelgeuse, tomó asiento a su lado, delante los dos del gran panel de mando y las pantallas visoras. Con su calma característica, corriente entre los de su raza, contestó:

- Dentro de unas horas saldrán las naves de la Superioridad del hiperespacio. Poco después se pondrán de acuerdo con las fuerzas mersalianas en Walun y atacarán al unísono las concentraciones rebeldes.

Homulko se mordió los labios. Con aire ausente, dijo:

- Estoy preocupado. El rey se ha esfumado y la reina, de pronto, ha sentido un gran interés por largarse a la costa. Además, no estoy muy seguro de la competencia del Mariscal.

- Dentro de poco saldremos de dudas, señor.

- Sí, dentro de poco. Tengo que preguntarle algunas cosas a la reina.

- Ella no contestará lo que usted quiere saber.

El Duque desenfundó su daga vibrante. La contempló y sonrió:

- Para cuando me haga el honor de concederme la audiencia todo estará a punto de concluir y sentiré mucho placer en hundirle esto entre sus lindos pechos.



* * *



El Mariscal Vhishian caminó delante del grupo de jefes y oficiales. Los fue mirando de soslayo mientras ascendía por los escalones hasta el atrio donde le esperaban los micrófonos. Esperó a que llegaran los miembros de su escolta personal, los fieles guardianes reales, fanáticos soldados que darían la vida por él sin dudarlo un solo segundo.

Había notado en los mandos cierto desprecio hacia él. Sabía que las opiniones estaban divididas entre los partidarios que deseaban quedarse y sofocar a los rebeldes y los que deseaban acabar con la molesta alianza que mantenía Mersal con la Tierra. Estos últimos harían cualquier cosa con tal de ver culminados sus apetencias.

El Mariscal hizo un gesto oculto al capitán de su guardia y se inclinó sobre los micrófonos. Esperó a que la luz roja de la cámara se encendiera. Cuando así ocurrió supo que en todas las bases mersalianas le estaban viendo. Miles de soldados se mantenían expectantes y llenos de curiosidad.

- Soldados de Mersal, he venido a Walun para de una vez por todas acabar con el estado de incertidumbres que nos agobia -dijo con voz tonante.

Quienes creían conocer al timorato Mariscal fruncieron el ceño, llenos de asombro.

- Soy portador de un mensaje personal de nuestro rey Otón III. Si ayer en Mersal nuestro amado monarca no fue muy preciso en su discurso, debo advertiros que lo hizo así para no espantar a los cobardes que siempre han existido, incluso en nuestro glorioso ejército.

Hizo una breve pausa, sólo para observar cómo su guardia personal se movía sutilmente por entre los oficiales y jefes que le escuchaban atónitos, sin comprender aún dónde quería ir a parar su superior.

- ¡Es hoja de acabar con el humillante pacto que nos ata con la Superioridad! Hace meses, Otón proclamó que Walun debía ser nuestro aliado, no nuestro protectorado: Si queremos que nuestro planeta sea libre también debe serlo Walun. Ahora, en estos momentos, la flota de mercenarios de la Tierra se acerca a este mundo con el propósito de aplastar a los patriotas nativos; ellos no son nuestros enemigos, sino nuestros hermanos. Con ellos debemos cerrar filas contra la explotación de la Superioridad. ¡Soldados de Mersal, luchemos contra el enemigo común! ¡Viva Mersal, viva Walun y vivan nuestros reyes!

Todavía no habían empezado los atronadores hurras, emitidos por la mayoría de los oficiales y jefes, cuando los guardias reales inmovilizaban a los que llenos de estupor permanecieron callados. Eran los partidarios de la alianza con la Tierra, los enemigos de Walun y de la política actual de Otón.

Mientras los guardias sacaban a rastras a los asombrados jefes y oficiales contrarios al Mariscal, éste pidió silencio y añadió:

- Ahora vamos a combatir. A cada general y jefe de unidad se le entregarán las coordenadas, los sitios exactos por donde atacarán los mercenarios. En estos momentos los patriotas de Walun están abriendo mis instrucciones, refrendadas por Otón III, y se aprestan a empuñar las armas y a batirse a nuestro lado. ¡Adelante!

El Mariscal sólo se quedó con algunos generales, impartiéndoles las últimas instrucciones. En ese momento se acercó un ordenanza y le dijo que tenía una llamada personal.

A solas en una cabina llena de interferencias, Vhishian miró el rostro que mostraba la pantalla. Era el líder Shalum.

- ¿Podemos confiar, Mariscal?

- Desde luego. Obedezco al rey.

El líder no parecía muy convencido.

- Espero que no se oculte una trampa detrás de todo esto.

- No la habrá.

- Me gustaría verle en seguida, cara a cara. ¿Quiere combatir a mi lado?

- Me gustaría, pero debo regresar cuanto antes a Mersal.

- Eso me suena a deserción…

- Nada de eso. Si no estoy allí antes de veinte horas, la retaguardia puede provocar nuestro fracaso. He dado órdenes a mis generales para que le obedezcan a usted en todo. Pronto se dará cuenta de que obro noblemente.

- Esas coordenadas que nos ha facilitado hace poco…

- Son ciertas, las mismas que disponen mis oficiales. Si sus fuerzas y las mías actúan juntas será un juego de niños derrotar a los mercenarios.

- ¿Qué gana Mersal enfrentándose a la Superioridad? -preguntó el viejo.

- La Tierra no podrá acusarnos de nada porque combatiendo a sus mercenarios nos limitaremos a defendernos. No dispondrá de argumentos para acusarnos ante la galaxia. Por el contrario, tendrá que callarse porque en caso contrario seria acusada de agresora contra un aliado que se limitó a defender los pactos con un planeta bajo su protección, al qué, precisamente, quería otorgar la plena libertad.

- Sigue sin decirme qué más ganará la Tierra. Tiene que haber algún interés crematístico.

- Oh, claro que lo hay -sonrió el Mariscal. Su Majestad me ha autorizado a decirle que Mersal apoyará económicamente a Walun en la explotación de los yacimientos que ahora están bajo la autoridad de las compañías terrestres. Esos minerales encontrarán mercado con facilidad en la galaxia y docenas de estados estelares se sentirán muy contentos comprándolos a nosotros sin que estén por medio los revendedores terrestres.

- ¿Una sociedad mixta?

- Totalmente. Los beneficios serán incalculables para los dos mundos.

- ¿Qué más hay?

- Digamos que la reina Yarmina cuenta con muchas simpatías en Mersal, muchas más que su esposo.

- ¿Pese a la fama de frígida que le están colgando últimamente?

- Ese defecto puede ser corregido con… un cambio de marido.

Los ojos del viejo se abrieron desmesuradamente.

- ¿Profetiza la muerte de Otón?

- Oh, no. ¿Quién sabe lo que puede ocurrir? Digamos que nuestro amado Otón puede, al fin, encontrarse con su verdadera personalidad y asombrar a propios y extraños dentro de poco. En fin, que yo, personalmente, propugno una federación monárquica de los dos mundos.

- Es una idea interesante. Le prometo estudiarla.

- Hágalo, aunque yo falte.

- No morirá si se retira de la batalla -respondió algo duramente el líder.

- Donde marcho correré más peligro, Shalum. Debo ayudar a Otón a expulsar del palacio a los traidores.

- Hasta pronto entonces, Mariscal. Admito que usted me ha sorprendido. Siempre pensé que era un individuo… algo vacío y ambicioso.

- Todos nos podemos equivocar, amigo -rió.




CAPÍTULO IX



Homulko bostezó y dijo al comandante Prungel:

- Debo irme. El chambelán me dijo que la reina va a recibirme dentro de veinte minutos. No es de buena educación hacer esperar a una dama, aunque sea Yarmina.

Se levantó desentumeciéndose los músculos y empezó a caminar hacia la salida. Cerca de la puerta se detuvo cuando escuchó el chirrido suave del codificador de mensajes. Regresó junto al comandante que ya estaba inclinado sobre el aparato y extraía la lámina metálica llena de agujeros.

Prungel fue leyendo los signos a medida que lo hacía su cara macilenta fue tornándose rojiza.

- Vamos, ¿qué dicen tus observadores?

El comandante se volvió para mirarlo. Tembloroso, dijo:

- Señor, nuestras naves están siendo atacadas por unidades combinadas de Walun y Mersal. Al mismo tiempo, las tropas desembarcadas sufren cuantiosas bajas porque el enemigo las estaba esperando.

- ¿Qué estás diciendo? -rugió.

- Es así, señor. No sólo los mersalianos no se han unido a las fuerzas de la Superioridad, sino que se han aliado con los rebeldes y combaten hombro con hombro. Además, conocían las zonas precisas por donde debían aparecer los nuestros.

- Vhishian -murmuró el Duque.

- Señor, yo le entregué la información porque él me dijo la contraseña -se defendió el comandante-. Además, siempre pensé que el Mariscal trabajaba para usted.

- Eso creí yo, condenación -masculló el Duque-. Pero no era Vhishian quien viajó hasta Walun.

- Yo le vi subir al crucero y…

- ¡No era el Mariscal!

Prungel miró perplejo a Homulko.

El Duque resopló. ¿Cómo explicar a aquel zoquete que era Caronte quien estaba en Walun? Sólo él sabía que Otón estaba siendo suplantado por un ex presidiario que poseía el poder de modificar su cuerpo y su cara en segundos, adoptando la apariencia de quien le diera la gana.

Del aparato surgió otro pliego metálico. El comandante lo leyó y dijo:

- El crucero del Mariscal acaba de aterrizar al otro lado del astropuerto, señor. Un vehículo ha partido en dirección al palacio real. Se supone que Vhishian viaja en él.

- Prungel, elige cinco hombres dispuestos a todo y ven conmigo.

- ¿Al palacio real? -preguntó incrédulo. Allí no podía entrar cualquiera, y mucho menos armado. Y Prungel adivinaba que su jefe quería que todos llevaran armas.

- Sí. Conmigo nadie se atreverá a impediros entrar. Vamos, no perdamos tiempo. Tengo que encontrarme con el Mariscal sin darle tiempo para…

- ¿Para qué, señor? -preguntó el comandante al ver que su jefe callaba súbitamente.

- Limítate a obedecer, Prungel. Si no actuamos con presteza puede ocurrir una catástrofe.



* * *



Cruzar ante la guardia seguido de seis hombres extranjeros obligó a Homulko a utilizar todos sus privilegios. Una vez dentro del palacio se dirigió directamente hacia las habitaciones de Otón. Para ello tuvo que matar a dos testarudos guardias que se opusieron a dejarle seguir adelante.

El Duque llevaba una pistola en la mano cuando irrumpió en el dormitorio real.

Encontró al Mariscal cuando salía lleno de Sorpresa de otro cuarto. Vhishian se detuvo sorprendido al ver al Duque. Extendió una mano y parecía que iba a decir algo cuando se escuchó un disparo.

El Mariscal retrocedió como si una fuerza enorme lo empujara hasta el fondo de la estancia. Homulko disparó de nuevo y esta vez provocó un enorme agujero en el pecho lleno de medallas de Vhishian.

El comandante miró el humeante cadáver. No comprendía nada pero no se atrevió a decir una palabra.

- Ese traidor no volverá a jugármela: -Miró a Prungel torvamente-. Quédate aquí con los hombres. Yo te llamaré mediante el comunicador si te necesito. Por la onda sabrás donde estoy. Cuando recibas mi aviso acude en seguida, que nada ni nadie te detenga.

- Sí, señor -asintió Prungel.

Entonces, Homulko guardó su arma y se dirigió a las habitaciones de la reina.

La encontró sentada cerca de la terraza. Se peinaba el cabello y se volvió para mirarlo curiosamente.

- Duque de Karr, me sorprende que esté aquí.

- ¿Por qué, Majestad?

- Dadas las circunstancias debería estar en su navío «Averno» alejándose de Mersal.

- Para decir esto debe saber lo que está pasando en Walun.

- No sólo usted dispone de fuentes rápidas de información, estimado Duque -sonrió la reina con ironía.

- ¿Qué se propone?

- Todo lo contrario que usted.

- Debí pensar eso. Estoy aturdido.

- Lógico porque no podrá enfrentarse a sus superiores siendo portador de tan pésimas noticias. En un viejo imperio de la Tierra se solía ejecutar a los mensajeros que llevaban novedades nefastas.

- ¿Intenta darme un consejo?

- Desintégrese la cabeza con el arma que lleva oculta.

Homulko, pálido, la empuñó y la hizo ostensible para Yarmina.

Ella soltó una carcajada.

Y el Duque palideció todavía más.

- Pero espere a estar fuera de estos aposentos. Aquí no le servirá de nada ese trasto.

Homulko no tuvo que pedir explicaciones. Sabía que existían medios para anular la energía de una pistola en una habitación acondicionada. ¿Por qué la reina tenía semejante protección mientras no la había en los aposentos del rey, como ya pudo comprobar achicharrando a Caronte bajo la personalidad del Mariscal?

Sin embargo, Homulko apretó el gatillo. Del cañón que apuntaba al pecho de la reina no salió nada. La pistola era inservible. Lentamente, el Duque la guardó y sacó un fino hilo de metal.

- Es usted más precavida que el cerdo de su marido. ¿Sabía que quien ha estado viendo estos últimos días no es Otón?

Ella miró indiferente el hilo brillante que el hombre mantenía tenso con las dos manos.

- Claro que sí. Se llama Caronte y es un magnífico amante. ¿Cómo no iba a darme cuenta?

Homulko se acercó más y puso el hilo delante de los ojos de la mujer. Pensó que le hubiera gustado poseerla antes de matarla, pero no había tiempo. Tenía que adelantar sus proyectos respecto a la reina, una de las principales causantes de su fracaso.

- ¿Qué sacará matándome, Duque? -sonrió ella-. Todo lo tiene perdido. Huya antes de que sea tarde. Si hubiera triunfado, mi muerte le habría servido de algo. Sin embargo, ahora… ¿Para qué?

- Será una íntima satisfacción para mí.

Adelantó el hilo en rápido movimiento. Estaba seguro de cerrarlo alrededor del blanco cuello de la mujer. Se equivocó. El delgadísimo metal sólo encontró el aire. Ella se había deslizado hacia atrás. La vio dar un salto inverosímil, desaparecer de su vista y luego sentirla a sus espaldas.

Se encontró rodeado por los brazos de Yarmina, sintió la presión de sus pechos, el aliento cálido de su boca muy cerca de su nuca cuando le dijo susurrante:

- Estás perdiendo reflejos a causa de tu consternación, mi muy apreciado Duque, mi liberador de Tingani.

Los suaves dedos de la mujer se transformaron en ásperos y fuertes. El dolor le hizo soltar el alambre y al volverse un poco se encontró con la cara de Caronte muy cerca de él, que le sonreía divertido.

Dejó de notar los pechos de la mujer. Quien le agarraba era tan alto como él, un hombre.

Sintió que era soltado de pronto, arrojado al suelo. Desde allí se revolvió y se encontró con la risa de Caronte.

- Era el Mariscal…

- Sí, era Vhishian el que mataste pensando que era yo.

- Entonces…

- Bajé del crucero y solté a ese sapo cuando tú entraste. Estabas tan furioso que no le diste la menor oportunidad de explicarte quien era.

Homulko miró con odio a su antagonista. La pistola no le servía en aquel cuarto, pero disponía de otros medios. Bajó la mano hasta el cinto y rozó la empuñadura de la daga vibrante. Con un gesto rápido, producto de mucho adiestramiento, arrojó el acero que silbó en el aire mientras volaba hacia el pecho de Caronte.

Pero el ex presidiario fue más rápido y eludió la daga, que acabó hundiéndose en un mueble. Allí quedó vibrando y abriéndose paso en la madera, hasta que sólo quedó su puño.

- Eres un tipo difícil para dialogar -dijo Caronte volviendo la espalda al Duque. Salió de la habitación antes de que el consternado Homulko tuviera tiempo de reaccionar.

Cuando se incorporó y pudo correr hasta la puerta, golpeó en ella los puños, furioso por encontrarla cerrada. Recuperó la daga y empezó a destrozar el cierre.



* * *



Prungel vio llegar a Homulko. Siempre le había sorprendido su jefe porque nunca pudo predecir sus reacciones. Después de verle marchar furioso, ahora lo veía regresar con una leve sonrisa en los labios, como si las cosas de pronto se hubieran arreglado.

- Señor… -empezó a decir.

- Reúne a los hombres.

- ¿Nos marchamos? -preguntó con ansiedad; era lo que más deseaba.

- Tal vez.

Prungel los llamó. Cuando estuvieron todos, miró al Duque esperando las órdenes de éste.

Estuvo viendo como el enviado de la Superioridad sacaba un arma de la túnica sin comprender nada. Cuando escuchó el primer disparo todavía sin lograr una explicación, ni siquiera al ver caer destrozado al primer hombre empezó a sospechar que algo extraño ocurría.

Pero al ver como Homulko se desplazaba hacia un lado y daba cuenta de un segundo nombre, la rabia embargó a Prungel y él ya sólo vio en el Duque a un enemigo que pretendía eliminarlos a uno detrás de otro.

- ¡Matadlo! -gritó a sus hombres.

Los tripulantes, seres de escasa capacidad de raciocinio, le obedecieron. Para ellos era de mayor confianza el comandante que el noble que a veces veían en el puente de mando del «Averno».

Para Homulko, a partir de entonces, la matanza no resultó un juego. Los hombres se habían dispersado por la habitación, empezaban a sacar sus armas y buscaban parapetos detrás de los sólidos muebles.

Pero Homulko se ocultó detrás de unas cortinas. Cuando salió por el otro lado era el comandante Prungel y se deslizo por la pared hasta llegar al lado de un tripulante, quien al volverse y comprobar que se trataba de su jefe siguió mirando por encima de la butaca, buscando al enloquecido Duque.

Caronte dejó de ser Prungel en el momento que hundió los dedos en el cuello del tripulante. Quería ser él mismo por un instante. Apenas cayó el otro sin vida, lo miró y reprodujo su aspecto. De detrás del sillón salió un hombre que gritó a los demás:

- ¡Lo he cazado! Está aquí.

El comandante y dos hombres surgieron despacio de sus escondites. Después de comprobar que se trataba de un compañero, se dirigieron hacia él. De pronto restallaron dos disparos y Prungel se encontró solo delante de un hombre que no conocía. Sudó copiosamente porque le apuntaba con una pistola.

- ¿Quién eres?.

- La muerte -rió el desconocido.

Prungel vio delante a un cadáver reseco que apretaba el gatillo. Sintió un dolor lacerante en el brazo que sostenía la pistola. Supo que se lo había arrancado la visión dantesca. Entre una nube de agonía vio al rey Otón. Otro disparo. Ahora el brazo derecho cayó al suelo. Un nuevo destello provocado por alguien que se parecía a una mujer, una mujer que le hubiera parecido bella si él no estuviera cayendo al suelo porque le faltaba una pierna.

El último disparo lo efectuó el Mariscal Vhishian pero ya no vio nada. Estaba muerto.




CAPÍTULO X



Homulko rugía entre dientes cuando consiguió destrozar la puerta con la daga. En el pasillo, libre de la neutralización de la estancia real, aferró la pistola y caminó nervioso.

Le salió al encuentro un guardián y lo destrozó de un disparo. Rugió de satisfacción al comprobar que su arma poderosa funcionaba de nuevo. Si tuviera la suerte de encontrar a Caronte antes de salir de palacio… Se preguntó dónde podía estar.

Caronte era ambicioso, se respondió. Encontró el aviso de que cerca estaba el salón del trono. Recordó que las joyas reales se encontraban en el interior de una urna de seguridad.

Corrió todo lo rápido que pudo e irrumpió en el gran salón, enorme, mucho más que jamás lo había visto, sin nadie. El silencio fue opresivo para él.

Detrás del trono vio el cubo transparente. Dentro, las joyas brillaban cegadoras.

- Amigo Homulko.

Detrás del tesoro estaba un hombre. No lo reconoció en seguida, medio oculto por el cetro y la corona. El Duque dio la vuelta y se encontró con una persona que tenía el aspecto de Otón. La fatiga se reflejaba en el rostro del rey.

Homulko lo encañonó con su arma.

- Eres Caronte. No jugarás más conmigo.

- ¡Soy Otón! No dispares contra mí.

- ¿Cómo sabes que voy a dispararte? -preguntó empezando a sentirse seguro, porque sobre todo las escasas ropas que vestía aquel hombre no podían ocultar ningún arma.

- Un hombre me ha advertido que tú quieres matarme. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

- Vamos, Caronte, no intentes engañarme -rió Homulko-. Tu sentido del humor es muy extraño, misterioso. Te gusta el juego, ¿eh? Te agrada sentirte superior a los demás. Tú mataste al verdadero rey, lo partiste como si fuera una res y tiraste sus restos por la cloaca.

- No sé de qué me hablas, Homulko. He despertado hace poco, me han tenido paralizado y me duele todo el cuerpo. -De pronto, el rey se detuvo, trató de enderezarse y miró aterrorizado al Duque-. Ahora recuerdo que tú me disparaste cuando te recibí.

- Caronte, eres un magnífico actor.

Apretó los dientes y también el gatillo. Sonreía satisfecho cuando el largo rayo de fuego convirtió la cabeza del rey en una tea. Luego hizo lo mismo con el resto del cuerpo, y siguió apretando el gatillo hasta que del arma no salió ningún destello de muerte.

Estaba agotado y el arma le pesó una tonelada de repente. Ya no le servía de nada y la dejó caer al suelo. Se apoyó en el trono y al echar a caminar para empezar a bajar los escalones, miró y…

Gritó como si hubiera visto un fantasma.

Sentado en el trono, con las piernas cruzadas, estaba Caronte.

- Soy mejor actor de lo que piensas, Duque de Karr -dijo éste.

Homulko, agotadas sus reservas de energía, dobló las rodillas y desde su postración miró a Caronte.

- Sí, él era el verdadero Otón. Como ves te he engañado dos veces con el mismo truco. Te conozco mejor de lo que supones. Tú pensaste que yo estaría aquí para llevarme las joyas de la corona.

Caronte soltó una carcajada.

Homulko ya no le miraba. Sus ojos estaban en blanco. Había perdido la razón. Desde el trono, Caronte le dio un puntapié en el pecho, sobre el corazón. Fue un golpe calculado. El Duque cayó de espaldas. Estaba muerto.

Caronte se incorporó y empujó el cuerpo escaleras abajo. Como un monigote, el Duque rodó hasta el pavimento de mármol y quedó allí en extraña posición.

Al dirigirse hacia el cubo del tesoro le salió la reina al paso.

- Debes estar embriagado, Caronte.

- Sí -asintió éste-, He podido percatarme de mi poder.

Ella le acarició la cara y él se dejó.

- Eres hermoso también bajo tu verdadera apariencia. Tampoco me importaría que siguieras como Otón si así te quedas a mi lado.

Caronte se alejó de Yarmina y movió la palanca que hacía desaparecer el cubo transparente. Cogió las joyas y las echó en un saco de plástico negro.

- Eso es una miseria con las riquezas que tendrías a mi lado -insistió Yarmina.

El hombre la miró.

- ¿Debo entender que estás enamorada de mí?

- Sí.

- Me agrada oírlo. Tengo más de treinta años, creo que treinta y tres, y jamás escuché nada parecido.

- ¿Te quedarás?. Caronte emitió una sonrisa de poder.

- Como bien dijiste antes, me he embriagado con la muerte de varios hombres. He matado a más de media docena. Sin embargo, no me encuentro a gusto en Mersal.

- Las fuerzas de la Superioridad están siendo derrotadas. Dentro de poco el pueblo nos aclamará, vitoreará a Otón y a Yermina, a nosotros. Conviértete en Otón y reina conmigo en dos mundos.

- ¿Dos mundos? ¿Por qué debo conformarme con dos mundos cuando tengo, poder suficiente para adueñarme de la galaxia? Soy único, nadie puede hacer lo que yo soy capaz. -Agitó la bolsa-. Esto sólo será el principio.

- ¿Prefieres ser un ladrón en vez de un rey?

- Algunos reyes terminan siendo ladrones. Yo soy ahora un ladrón, pero puedo terminar como emperador de la Galaxia.

Ella soltó una carcajada cantarina y Caronte enarcó una ceja, sorprendido.

- Tal vez no debí decirte quién soy ni lo que puedo hacer.

- Por el contrario, es lo mejor que se te pudo ocurrir. ¿Sabes que estoy pensando?

- Dímelo.

- Walun y Mersal no nos necesitan a ninguno de los dos. Ese proyecto tuyo de acabar siendo un emperador me atrae. ¿Necesitas una emperatriz?

- Tal vez no pueda cumplir con mi promesa y acabe siendo ajusticiado por ladrón.

- Antes harías que tus jueces subieran en tu lugar al cadalso.

Caronte la miró. Asintió y la cogió por la cintura. Ella ni se inmutó cuando al salir del salón del trono iba acompañada por un hombre rudo y alto con unir forme de comandante mersaliano al servicio del Duque de Karr.



* * *



El comandante Prungel llamó a su segundo y le ordenó la partida inmediata.

El oficial miró a la mujer. Por un momento pensó que se trataba de la reina de Mersal, pero sólo la había visto una vez y en seguida se dijo que debía estar loco por imaginarse algo semejante. Seguramente sería alguna esclava que su jefe había comprado. Pero debió costarle demasiado, dinero porque era muy bella. Podía ser un regalo o tal vez la había robado.

- Señor, ¿no esperamos al Duque de Karr? -preguntó el oficial percatándose de que su jefe llevaba un saco que parecía pesar mucho.

- Nada de eso. El Duque tiene muchas cosas que hacer aquí. Además, quiero alejarme cuanto antes porque cuando se conozca la noticia de la victoria del Mersal y Walun sobre las fuerzas mercenarias de la Superioridad, la ciudad se convertirá en manicomio a causa de tanta alegría.

El oficial se retiró presuroso. Al poco, sonaron los agudos avisos y las luces se encendieron en rojo.

A solas, Yarmina preguntó a Caronte:

- ¿Estás satisfecho?

La cabeza del comandante Prungel se movió en señal de asentimiento.

- Sí. He logrado mi venganza. La galaxia se reirá durante muchos años de la Superioridad. Pero todavía puedo hacerle mucho daño. Ella todavía debe pagarme por los diez años que pasé en Tingani,

- ¿Tingani? -Yarmina se encogió de hombros-. Nunca oí hablar de Tingani. ¿Qué es?,

- Un infierno.

- Ven. Quiero llevarte al paraíso.

Caronte se dejó conducir por Yarmina. Arrastró el saco con las joyas hasta el camarote que sabía era usado por Homulko cuando viajaba en el «Averno». Le gustó el, nombre de la nave. ¿No le dijo el Duque que Garante era el nombre del barquero que conducía a los muertos al otro lado de una laguna llamada Estigia? y Sonrió. El sería quien conduciría a los dirigentes de la Superioridad al infierno, aunque por el momento tenía que viajar en una nave llamada «Averno».



FIN





LA EXTRAÑA AVENTURA DE CARONTE



CAPÍTULO 1





Lord Wunjaal, gobernador del sector Antariano, sabía sobradamente que su visitante, Jar Simytti, era un hombre influyente, poderoso y con grandes amistades en los más altos niveles dirigentes de la Superioridad, pero sabía también que todo tenía un límite. Mejor dicho, le habían especificado desde la Tierra hasta dónde podía llegar.

En el mensaje recibido una semana antes anunciándole la llegada de Simytti las instrucciones eran claras: como gobernador del sector debía proporcionar a su ilustre visitante toda la ayuda que estuviera en sus manos, pero hasta cierto límite. Por lo tanto no le sería posible ir más allá. Y, sin embargo, debería parecer que sus esfuerzos sobrepasaban en mucho la firme línea divisoria trazada por sus jefes.

Claro que Simytti estaba muy lejos de sospechar que por esta vez sus amigos de la Superioridad habían levantado un muro que no podría salvar. Y de ello se encargaría él sutilmente, con amabilidad y persuasión.

Era un asunto difícil, reconoció.

Pero él era un diplomático hábil, ducho en problemas mucho más acuciantes que este que se le presentaba.

Sabría salir adelante, se dijo con una sonrisa repleta de seguridad.

Quien había aconsejado a Jar Simytti que se entrevistase con el gobernador del sector Antariano sabía lo que hacía.

Tras llegar allí, Simytti no tendría otra alternativa, muy a su pesar, que regresar y tratar de ahogar su tristeza.

A pesar de que Lord Wunjaal comprendía bastante la causa que había llevado a Simytti a viajar durante dos meses más de cuarenta años luz, simuló poseer una total ignorancia al respecto y durante varios minutos estuvo escuchando atentamente a Jar, que un tanto nervioso habló y habló, repitiéndose a menudo, hasta creer que lo había dicho todo y entonces permaneció callado, aguardando las palabras del gobernador.

Wunjaal carraspeó, cruzó los dedos y se inclinó ligeramente sobre su lujosa mesa de escritorio, una auténtica obra de arte labrada en una sola pieza de mármol dorado.

- Ante todo, señor Simytti, debo manifestarle mi más profundo pesar -dijo con voz mesurada, casi susurrante-. La pérdida de un ser querido es lamentable y admiro su tesón, todos estos años de investigación, pero me temo.

Calló y rehuyó intencionadamente la mirada de Simytti que empezaba a ser de alarma.

- ¿Que teme, gobernador? -preguntó Jar.

- Usted ha gastado una cantidad de dinero ingente.

- Eso no tiene importancia.

- Seguro. Todo es poco teniendo en cuenta su deseo por recuperar a quien perdió.

- No se perdió definitivamente.

- Escuche, señor Simytti. Sé que mi sector es el más próximo que pertenece a la Superioridad respecto a Yunda, pero no olvide que Onver también está a poca distancia, y Onver es el reino protector, reconocido galácticamente, de Yunda.

- Me habían hablado algo acerca de esto, pero para mí la cuestión política tiene poca importancia. Yo necesito ir a Yunda.

- Ningún humano ha estado allí, los onveritas no lo consienten.

- Los onveritas no son humanos, y los yundaitas son monstruos.

- No exagere -Wunjaal trató de sonreír.

Jar preguntó:

- ¿Ha visto alguna vez a un yundaita?

- Sólo por holografías, las pocas que nos llegan a través de Onver.

- También recibe por medio de Onver mercaderías de Yunda, según tengo entendido.

- Oh, algunas chucherías si descontamos las gemas talladas.

Tras decir esto, el gobernador entornó los ojos y escrutó la reacción de Jar. Por un momento temió que su visitante supiera más de la cuenta, que las investigaciones que había estado realizando durante tanto tiempo le hubieran proporcionado más datos extras.

Pero Simytti no se alteró más de lo que estaba desde que entró en el despacho, y esto lo interpretó el gobernador como una buena señal. Más animado, dijo:

- Es cierto que una de las salidas posibles que pudo tener la nave donde viajaba su hija fuera cerca de Yunda, pero es sólo una hipótesis, una teoría sin ninguna base. Ese montón de detectives que han trabajado para usted, ayudado por un grupo de científicos, se ha precipitado a la hora de redactar su informe definitivo.

- Pero la Superioridad posee una embajada en Onver, ¿no?

- Muy cierto. Mantenemos relaciones bastante cordiales con esos seres difíciles de tratar. Yo procuro que no existan contenciosos.

- Pida a su embajador en Onver que me consiga un pasaje para Yunda. Estoy dispuesto a depositar el aval que sea, la cantidad que se me exija. No quiero causar problemas, sólo culminar mis investigaciones.

El gobernador agitó la cabeza.

- Intentaré hacerle comprender, señor Simytti. Yunda es un protectorado de Onver. Sus habitantes jamás han salido de su mundo, carecen de naves, incluso interplanetarias. El comercio estelar lo mantienen los onverianos. Afortunadamente el reino de Onver no posee una tecnología muy desarrollada y sus impulsores son copias burdas que lograron construir hace muchos años. Militarmente no representa ningún peligro, pero no queremos problemas con ellos -suspiró-. Bastante tiene ya la Superioridad en otros sectores. Vivimos tiempos difíciles, señor.

Jar se pasó la mano por las arrugas de su frente. La retiró húmeda. El sudor le resbalaba copiosamente.

- No me queda otro camino después de éste, señor -dijo con voz tensa-. Es mi última esperanza.

- Nada me gustaría más que poder complacerle -dijo Wunjaal con tristeza-. Usted es un ciudadano digno de la superioridad, merece toda nuestra consideración; pero me temo que la solución a su problema no está en mis manos.

- ¿Y si hubiera algún indicio de que esa nave se perdió en el espacio de Onver o de su protegido Yunda?

- Indicios no serían suficientes. Pruebas, señor. Necesito pruebas para plantear una demanda oficial a Onver. Sólo de esta forma podría hacer algo. Si se encontrase algún resto del naufragio… No sé, el testimonio de algún testigo ocular.

Jar crispó los puños. Habló de manera que parecía costarle un gran esfuerzo pronunciar las palabras:

- Planteé mi situación en la Tierra a todos los niveles, rogué, supliqué, amenacé y compré. Sí, no me mire así, gobernador. Llegué al chantaje. Lo hice todo por mi hija. Es lo único que tengo, mía únicamente. Toda mi fortuna no vale nada si a cambio la recuperase. La daría con gusto por ella. Jamás desmayé, pero ahora estoy cansado porque después de este intento no me quedará ninguno. Quiero que me entienda. Mis amigos de la Tierra me dieron consejos, muchos consejos. Algunos políticos me debían favores y no pudieron negarse a escuchar mis solicitudes, pero se limitaron a apoyarme moralmente; nada de acciones palpables y eficaces. Yo le pregunto, señor gobernador: ¿qué pasa con Yunda?

- Perdone, pero no le entiendo…

- Creeré que no me entiende. Le diré que varios hombres que trabajaron para mí murieron de forma misteriosa, los más osados. Tenía los mejores a mis órdenes y les pagaba espléndidamente. Gracias a todo esto obtuve montones de informes. Cada pista que se descubría nos conducía a otras, y acabamos con miles de ellas. La mayor parte señalaban a Yunda. Yo adquirí una parte de la acciones de la compañía propietaria de la nave en que viajaba mi hija, y lo hice por el único motivo de inspeccionar sus archivos secretos. Lo conseguí antes de que un misterioso incendio los destruyera. En el siniestro murió un hombre. Sin embargo consiguió trasmitirme, antes de perecer abrasado, datos deslabazados que unidos a los que yo ya poseía anteriormente, formaron un cuadro muy interesante.

- ¿A dónde quiere ir a parar?

- Por supuesto, a Yunda. Allí me llevan las pistas.

- Sin pruebas, claro.

- Me bastan las conjeturas.

- A usted sí, pero no a la diplomacia de la Superioridad.

- Señor gobernador, usted no puede desconocer el escándalo que provocaron hace años los testimonios de un explorador que afirmó haber estado en Yunda. Contó cosas horrorosas.

Lord Wunjaal ya estaba preparado para hacer frente a tal sugerencia y no se inmutó lo más mínimo. Asintió levemente y dijo con calma:

- Ese explorador era un cínico embustero que quiso vender una historia estúpida. Al poco tiempo la gente dejó de prestarle atención y se comprobó que era mentira cuanto dijo.

- ¿Con qué pruebas, señor?

Wunjaal enarcó las cejas.

- Onver, en nombre de Yunda, salió al paso de los infundios y los rebatió. Esa monstruosidad que se pensó que ocurría en Yunda era una alteración de la realidad. Hubo una manipulación en las grabaciones. Se trataba de primates oriundos sin la menor inteligencia.

- Pero no se hizo una investigación en el propio Yunda. ¿Porqué?

- A la Superioridad le bastó el comunicado de Onver negándolo todo.

- ¿Así de sencillo?

- ¿Qué podíamos hacer? Por aquel entonces nos agobiaba una guerra cercana contra un enemigo mortal para la raza humana, acabábamos de salir de la guerra contra Mit, y había otras menores. No, no era un buen momento para iniciar una enemistad con Onver.

- ¿Por qué no se indaga ahora?

- Eso debería decidirlo la Tierra, no yo. Onver protege celosamente a su protegido Yunda. El escándalo, como usted lo llama, murió por sí mismo y hoy en día nadie se acuerda de esa tontería -se encogió de hombros-. Claro que se plantearía una investigación a fondo si resurgiera de nuevo.

- Mi hija puede estar allí, señor.

- Usted lo ha dicho. Puede estar. Es una posibilidad entre mil. Por los dioses, señor Simytti, ¿qué puedo hacer yo?

- Ahora sé que no hará hada -dijo Jar. Se levantó y quedóse mirando fijamente al gobernador.

- Me gustaría que nos volviéramos a ver. ¿Qué le parece una cena esta noche?

Jar negó con la cabeza.

- Se lo agradezco. Estoy muy cansado y dormiré muchas horas.

- ¿Mañana? -Wunjaal se levantó también. Interiormente se alegraba muchísimo de que la entrevista hubiera concluido.

- Tal vez.

- Dígame en qué hotel se hospeda y le enviaré un mensaje.

- Acabo de llegar y tengo mi equipaje en consigna. Tengo que buscar un hotel.

- Permítame que le ofrezca, en este caso, mi residencia.

- Muy amable por su parte, pero no puedo aceptar.

El gobernador se encogió ligeramente de hombros. Le hubiera gustado tener cerca a Simytti, a pesar de que esto le ocasionara quebraderos de cabeza. Jar le tendría siempre a mano para intentar ganarle para su causa, con dinero, halagos e, incluso, amenazas. Ya le había confesado qué medios había usado en la Tierra para acabar grabando en su testaruda cabeza que su hija seguía viva.

- Le diré dónde me alojo -prometió Jar.

- Por favor, no lo olvide. Por cierto, ¿Cuánto tiempo piensa quedarse en la ciudad?

Cerca de la puerta, Jar se volvió y observó durante unos segundos al gobernador. Un rictus de ironía se formó en sus labios antes de responder:

- Menos tiempo del que esperaba, dadas las circunstancias. Me temo que me veré obligado a regresar a la Tierra antes de lo previsto.

- De todas formas ordenaré a mis hombres que hagan ciertas investigaciones.

- ¿Cree que ellos serían capaces de encontrar algo?

- Todo es posible, pero también cabe que consigamos saber con certeza que la nave no emergió más allá del sector Antariano y rondó cerca de Onver o de Yunda.

- Podría pensar que es lo que usted desea, señor, para que regrese a la Tierra.

- No es justo conmigo -dijo Wunjaal, aparentemente dolido.

- Discúlpeme. No quería decir eso. Estoy agotado.

- Lo comprendo -sonrió Wunjaal diplomáticamente. Tendió la mano a Jar.

Simitty la miró y pareció dudar si estrecharla. Acabó haciéndolo, pero el gobernador la notó fría y húmeda:

Fue un apretón de manos obligado.

Sin fuerza.

Wunjaal se quedó un instante bajo el dintel, mirando a Jar alejarse por el amplio corredor. Un empleado acudió a su encuentro y le acompañó hasta la salida.

Al quedarse solo, el gobernador lanzó un suspiro y pensó que el asunto estaba solventado. Si Jar no quería cenar una noche en su compañía, mejor. Ojalá se marchase pronto y le dejase en paz.

Regresó a su mesa y pensó que enviaría a la Tierra un informe, tan pronto como recibiese la noticia de que Jar había abandonado el planeta.

Pero Lord Wunjaal no podía saber que, tres días después, Jar Simytti no emprendía regreso a la Tierra. En su nave privada marcó un extraño rumbo a su comandante.

Un hombre apenado como él, pensaría cualquiera, no podía desear ir a Paralda.




CAPÍTULO 2



Aunque viajar hasta Paralda suponía alejarse de Yunda y Onver dos años luz, Jar Simytti no lo dudó en absoluto. Su nave Prometeo, una maravilla salida de los astilleros espaciales de su propiedad enclavados en Vega-Lira, necesitó únicamente diez días en llegar a su destino.

Jar intuyó que el comandante del Prometeo, deduciéndolo por la manera que le miraba de reojo, debía pensar que el viejo ya estaba cansado de buscar inútilmente y quería regalarse un descanso en el planeta del placer, gozar de la tranquilidad de sus islas y su clima benigno.

En Paralda uno podía conseguir cualquier cosa. Sólo era necesario tener dinero, una fortuna para gastarla. El comandante Horner intentó adivinar si su jefe iba a solicitar chicas o chicos. La verdad era que jamás había sabido cuales eran sus preferencias sexuales. Aunque podía ocurrir que quisiera probar fortuna en los casinos, o inclinarse por la caza mayor, llena de peligros, que abundaba en el archipiélago situado cerca del polo norte.

Antes de descender en Paralda fue necesario establecer comunicación con la administración del planeta. Jar se identificó y avaló su estancia en el planeta con una cantidad que a punto estuvo de arrancar un silbido de admiración a Horner.

- He alquilado una isla -explicó Jar al comandante-. Le darán las instrucciones para que descienda en el astropuerto más cercano a ella. Una lancha me trasladará a mi nueva residencia.

- ¿Qué debemos hacer nosotros, mientras tanto, señor?

- Esperar, por supuesto -contestó Jar desabridamente.

- ¿Irá solo? -Horner sospechaba una respuesta negativa.

Simytti dudó un instante.

- No lo sé. Diga al señor Pujaindi que venga a verme.

Horner asintió. Era lo que presentía. Aquel tipo llamado Pujaindi era alguien más que un servidor corriente al servicio de su jefe. En la capital del sector Antariano no bajó de la nave durante los tres días que ésta permaneció esperando.

A veces el llamado Pujaindi -Horner creía que ése no era su verdadero nombre- acudía al aviso de Jar y ambos se encerraban en el camarote del último y conversaban durante hora. Pujaindi llevaba siempre una carpeta bajo el brazo de la que nunca se separaba. Debía contener algo muy importante, documentos que el jefe necesitaba revisar

Horner avisó al extraño personaje y le comunicó el deseo del señor Simytti de verle. Pujaindi era un individuo taciturno, pequeño y delgado. Lucía una vieja cicatriz en la mejilla derecha, el resto de una herida de láser. Renqueaba al andar de forma que parecía indicar que su pierna derecha era artificial, una mala prótesis.

Cuando Pujaindi entró en el camarote de Jar, éste cerró la puerta y dijo al hombre:

- He decidido hacerle caso -se sentó pesadamente en una silla y meneó la cabeza.

- De todas maneras hemos tardado demasiado, señor.

- ¿Qué quiere decir?

- Cabe dentro de lo posible que nuestro hombre se haya marchado de Paralda. Los informes que recibí de que se encontraba en este planeta eran atrasados, y eso ocurrió hace dos meses -Pujaindi esbozó una sonrisa-. Poca gente puede permitirse el lujo de permanecer tanto tiempo en Paralda.

- Pero usted me aseguró que nuestro hombre es un fuera de serie.

- Eso es seguro.

- Y también me dijo que es el único que puede ayudarme.

- Si él quiere, sí. Lo que no puedo garantizarle es que acceda a ello.

- La isla que he alquilado a cambio de una suma increíble está apenas a unas diez millas de la que ocupa ese hombre. Era la más próxima -Jar asintió con un gesto de cabeza-. Le convenceré. ¿No me dijo usted que ganó en una ocasión mucho dinero?

- Sí. Le gusta la buena vida, los placeres caros. Y tengo entendido que tiene motivos de sobra para querer desquitarse de las penalidades que pasó hace años. Desea vivir intensamente.

- Si continúa en esa isla no le quedará mucho dinero. Yo le revitalizaré su menguado capital. Creo que aterrizaremos dentro de una hora, y otra más tarde estaré en mi isla. ¿Cree que querrá recibirme?

- Solicíteselo, señor. La curiosidad es uno de sus puntos débiles. Querrá saber para qué quiere verle usted, uno de los hombres más poderosos y ricos de la Superioridad. Claro que tomará sus precauciones. En Paralda vive bajo el nombre falso de Tomás Talón.

- ¿Su cabeza tiene puesto precio?

- Oficialmente, no. Pero mucha gente querría apresarle.

Jar alzó una ceja. Miró fijamente al único investigador privado que quedaba del equipo que reunió hacía años. Quizá era el más hábil. Al menos había logrado sobrevivir a sus compañeros. Todos los demás fueron muriendo o desertando tras convencerse de que se enfrentaban a fuerzas muy poderosas, mucho más que las de Jar Simytti.

- ¿Por qué no vendió usted a esas personas la noticia?-preguntó.

Pujaindi carraspeó.

- Se trataba de algo que había obtenido trabajando para usted, señor.

- Su sentido de la ética profesional me conmueve.

- Usted ha sido generoso conmigo, señor. Comprendí que el llamado Tomás Talón sería lo único que podría servirle después de ver al gobernador Wunjaal.

- Me advertiste que ese lord no haría nada, y acertaste. Ojalá no te equivoques respecto a…

- Llámelo siempre Tomás Talón, a menos que él le permita usar su propio nombre. Es un consejo, señor.

- Lo que me has contado de él es tan increíble que una vez estuve a punto de despedirte porque pensé que eras un loco.

- Pero no lo hizo, obviamente.

- Y me alegro. Guando volvamos a la Tierra, sea cual sea el resultado de mi entrevista con Talón, sabré recompensarte.

- Señor…

- Dime.

- Es el momento de presentarle mi dimisión.

Jar le miró sorprendido.

- Me has cogido con la guardia baja.

- Mi misión ha terminado. No puedo hacer más por usted.

- Puedes trabajar para mí, en lo que quieras, hasta que te mueras de viejo. Tendrías un espléndido sueldo y…

- Mi vida vale más, señor.

- ¿Qué dices?

- He visto morir a varios colegas que le servían. Otros, más inteligentes y más cobardes, le dejaron. Yo he resistido hasta el fin. Si no le importa, adquiriré un pasaje en la primera nave que salga de Paralda.

- No puedo retenerte a mi lado, viejo amigo -dijo Jar, emocionado. Se levantó y le tendió la mano.

Ante su sorpresa, Pujaindi negó con la cabeza y simuló no ver el gesto de Jar.

- Quiero advertirle que puede ocurrir que en un futuro próximo yo trabaje para otro que sea enemigo suyo, señor. Trataría de evitarlo, pero uno nunca sabe. De todas formas le aseguro que durante los próximos siete días usted tendrá la seguridad de que no diré nada a nadie respecto a Tomás Talón.

- Explícate.

- Es fácil. Talón le dirá a usted antes de dos o tres días si acepta o no su propuesta. Antes de una semana usted dejará Paralda. Sería lo mejor para su seguridad, porque yo diré a alquilen quién es Talón y este planeta podría dejar de ser lo que es, y se convertiría, al menos alguna de sus islas, en un lugar poco agradable.

Jar soltó una risa amarga.

- Tu código es extraño, pero muy práctico. No puedo decir que eres deshonesto, pero sacarás un buen pellizco denunciando el escondite de Talón, en el supuesto de que no se haya marchado.

- La gente a quien pasaré el informe me pagará olvidándose de mí, señor.

- Cada vez lo entiendo menos…

- Me tienen en su lista porque yo he sido quien más le ha ayudado a usted, señor. A cambio de decirles dónde está Talón me dejarán en paz, se olvidarán de los problemas que les he causado.

- Pero, ¿a quiénes? Por los dioses, Pujaindi, tú sabes algo que no deseas decirme, y debo recordarte que todavía estás bajo mis órdenes.

- Esa gente no tiene rostros definidos, señor. Además, ahora no puede acusarme de haberle ocultado nada. Hace tiempo le dije, y usted no quiso creerme, que al buscar a su hija se estaba enfrentando a gente poderosa. Sus amigos de siempre se han ido alejando de su proximidad. Una pequeña élite llegó a asustarse. Ignoro por qué, pero lo sé.

- Me gustaría creerte.

- Créame. Le tengo simpatía, señor. Si Talón no quiere recibirle o no acepta su propuesta, márchese de Paralda, regrese a la Tierra y dé a entender que lo ha abandonado todo y se ha resignado definitivamente. Al menos llegará a morir de viejo si puede convencerles de que no proseguirá investigando.

- ¿Quiénes son?

- Ojalá lo supiera. Una parte de ellos son consejeros de la Superioridad, y dos o tres dicen ser amigos suyos.

Jar enderezó sus cansados hombros.

- Está bien. Me has servido honradamente estos años y te mereces mi crédito. Diré a Horner que te compre un pasaje. En la Tierra te pagarán el resto de tus honorarios, y añadiré una prima.

- Gracias, señor.

Pujaindi saludó con un gesto de cabeza y se marchó muy serio.

Una hora más tarde, cuando el Prometeo hubo descendido y el comandante se había ocupado de solventar el papeleó, Jar exigió a gritos un barco.

Horner lo encontró demasiado excitado. ¿Qué buscaba su jefe en la próxima isla? Esta pregunta se la formuló cuando supo que no pensaba dirigirse a la que había alquilado a cambio de una cantidad astronómica.

Empezó a dudar que el viejo zorro pensara divertirse en Paralda.
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Salió del agua con la destreza de una sirena y anduvo por la alfombra que rodeaba la piscina como una gacela. Su cuerpo desnudo y mojado brillaba bajo el cálido sol y fue dejando un rastro húmedo. Llegó hasta el hombre que permanecía sentado, bajo la sombrilla, al parecer muy ocupado vigilando la pantalla que ocupaba una buena parte de la pequeña consola.

- Alguien llega -dijo él. Unas lentes oscuras ocultaban sus ojos-. Viene solo a bordo de una lancha alquilada; distingo la marca de la compañía propietaria.

- ¿Se trata de un vecino? -preguntó Yarmina. Tomó una toalla y empezó a secarse.

- Lo dudo. La isla más próxima, me enteré, estaba desalquilada -sonrió-. Además, la gente que frecuenta esa parte de Paralda no quiere relaciones con extraños. Cada cual tiene sus amistades, y cuando desea ver una multitud se desplaza a los centros de diversión.

Ella se inclinó para mirar la pantalla.

- Es un hombre mayor. Tal vez sea un empleado de la Compañía.

- Estamos al corriente del alquiler hasta dentro de dos días -el hombre la miró-. Esto me recuerda que aún no hemos decidido si nos quedamos más tiempo.

- Señor Talón, por el tono de tu voz intuyo que me insinúas que empiezas a cansarte de tanta paz y serenidad como disfrutamos. ¿Me equivoco?

Se echó a reír y dejó que un robot terminase de secarle la espalda. Miró el jardín, los árboles que lo rodeaban y su gesto se hizo nostálgico.

- Han sido unos meses estupendos, cariño, lo sé; pero me gustaría saber lo que piensas.

- Me quedaría aquí toda la vida -dijo Yarmina. Se sentó en la otra silla y aceptó un refresco que otro robot le sirvió-. Pero la cuestión es si podemos permitirnos el lujo de continuar. Tú eres muy reservado con tus finanzas.

- No te preocupes por el dinero. Nos queda bastante del que obtuvimos con el asunto de Dharoll deVahil.

- Volvió a prestar atención a la pantalla. La lancha estaba my cerca del embarcadero. Sabía que sólo tenía que ordenar a sus guardias mecánicos que echasen de su propiedad al inoportuno visitante, y si se ponía muy pesado llamaría a la Compañía para que protegiese su intimidad, por la que pagaba tan caro.

- De hecho ya es extraño que haya llegado hasta aquí. ¿Qué buscará?

Yarmina sufrió un estremecimiento, visible para el hombre que se había vuelto para mirarla. La sonrió y trató de calmarla.

- No te inquietes. Si vinieran por mí llegarían docenas, no casi un anciano como ése.

- Despídele.

- De ninguna manera. Iré a su encuentro.

Ella dejó la copa. Sabía que no podría hacerle cambiar de opinión. Se quedó sentada junto al borde de la piscina, le vio caminar altivo por el sendero, hasta llegar donde estaban los pequeños vehículos. Tomó uno y lo condujo hacia el exterior de la finca.

Yarmina entornó los ojos. Cuando los abrió se preguntó si después de aquella visita permanecerían más tiempo en aquel paraíso llamado Paralda.



* * *



Simytti saltó al muelle. Un par de robots habían amarrado firmemente su lancha. Pensó que la actitud de los autómatas podía ser una buena señal. El señor Talón ya debía conocer su llegada y, por el momento, no le expulsaba a patadas. Tenía medios para hacerlo sin perder una gota de sudor. Le bastaba con ordenarlo a sus guardianes mecánicos.

Anduvo por el espigón y alcanzó tierra firme. Delante de él había una carretera estrecha, flanqueada de árboles, que doblaba a la derecha unos cien metros más adelante.

Percibió el leve sonido de un motor y se detuvo. Al cabo de unos segundos vio aparecer por el recodo un vehículo conducido por un hombre corpulento, desnudo y muy bronceado.

Jar no podía intentar adivinar si era el inquilino de la isla. Lo que conocía de Talón le aconsejaba no perder el tiempo. Ignoraba con cuantas personas compartía aquel lugar. Era una detalle que Pujaindi desconocía.

- ¿Qué se le ha perdido aquí? -preguntó el hombre después de detener el vehículo y saltar de él.

- Tengo entendido que esta isla está alquilada por el señor Talón.

- Yo soy Tomás Talón.

- Mi nombre es Jar Simytti, de la Tierra.

Si Jar calculó que Talón diera la más mínima muestra de conocer al menos su nombre, se equivocó. Aquel hombre, con las manos apoyadas en la cintura, permaneció inmutable tras su presentación.

- ¿Qué vende?

- Compro, señor Talón. He recorrido una gran distancia para comprar sus servicios.

- Al menos es un hombre que va directamente al asunto, sin rodeos. Tal vez sepa más de lo que pienso.

- ¿Dónde podemos hablar?

- Aquí -replicó Talón. Se agachó y se acomodó, cruzando las piernas, sobre la cuidada hierba-. Si desea beber algo, pídalo. Tengo montones de chismes mecánicos que acuden rápidamente a mis más mínimos deseos.

- No, gracias -Jar se sentó frente a Talón-. ¿Es su verdadera cara lo que veo?

Talón ladeó la cabeza. Fue su único y casi imperceptible gesto de sorpresa.

- Antes se presentó de una manera que parecía obligado que yo hubiera oído su nombre antes.

- Así es. Soy muy conocido en la Tierra, en muchos mundos de la Superioridad y en bastantes que no pertenecen a ella.

Talón soltó una carcajada.

- Está rabiando por pronunciar mi nombre. Quiere demostrarme que conoce el terreno que pisa.

- Diana, amigo -sonrió Jar-. Me habían dicho que usted era muy inteligente…, Caronte. Es verdad, tenía razón. Ahora estoy más tranquilo. Por un momento temí haberme equivocado de hombre.

- Admito que soy Caronte. Ahora usted debe darme buenas razones para que más tarde pueda salir con vida de mi isla.

- Su seguridad en estos momentos es absoluta. Yo sería la última persona que iría por ahí diciendo que está en Paralda. Por cierto, ¿el aspecto que tiene ahora es el auténtico?

- Sí, soy así de hermoso. A mi chica le gusta como soy.

- Fascinante. Me refiero a su cualidad de cambiar de físico. Cuando Pujaindi me habló de usted no le creí.

- ¿Quién es Pujaindi?

- El hombre que sabía hace dos meses que usted vivía en Paralda. Como ve somos muy reservados. Ha habido tiempo de sobra para que sus enemigos, Caronte, hubieran venido hasta aquí si nosotros hubiésemos hablado.

- Eso sería ilógico si usted quisiera ahora… ¿Cómo dijo? ¿Comprar mis servicios? Oh, esa palabra fue desafortunada.

- Comprendo que usted quiera reírse de mí. Un hombre que puede tener una isla para él solo en Paralda debe disponer de dinero. Pero el dinero se acaba, y si sus medios financieros son ilimitados, sólo me queda la posibilidad de proponerle una aventura digna de esa pequeña fama suya que una minoría conoce.

- El dinero nunca está de más. De él hablaremos después. Primero dígame qué quiere de mí.

- ¿Conoce el planeta Yunda?

Caronte lo negó con un gesto.

- Yunda es un maldito mundo más allá de la línea del sector Antariano. Se trata de un protectorado del reino de Onver. Los yundaitas son unos humanoides pequeños y peludos, de un aspecto a caballo entre un simio terrestre y un lobezno, si conoce la fauna terrestre. Poco más se sabe de ellos. Sin embargo, los onverianos son grandes, fuertes y repulsivos, de inteligencia media y desconfiados.

- Ésa es una amistad difícil de admitir. Lógicamente los poderosos onveritas podrían ser los amos de Yunda.

- Onver tiene una atmósfera difícil para los humanos. En cambio, la de Yunda es respirable para nosotros. Los onverianos tienen que llevar mascarillas cuando visitan su protectorado. No les interesa conquistarlo, entre otras muchas razones.

- ¿Alguna de esas otras razones debería conocerla yo?

- Sí, creo que sí. Están las gemas talladas de Yunda.

Caronte entrecerró los ojos.

- Regalé algunas a Yarmina una vez. Son muy caras, pero muy hermosas.

- Lo son. En realidad las gemas se producen como las perlas en la Tierra. Apenas son extraídas de su concha deben ser talladas por manos expertas. En su forma natural no valen nada. Es la talla lo que les da valor, un valor incalculable en ciertos mundos. Los únicos capaces de trabajarlas son los yundaitas, los cuales las venden a sus protectores de Onver y éstos, a su vez, las comercializan en la galaxia. Ésta es, para mí, la razón más poderosa que tiene Onver para no invadir Yunda. Les va muy bien la actual relación que mantienen.

Sin embargo, hace unos cien años, Onver estuvo a punto de destruir Yunda. Creo que el descubrimiento de las gemas que tallaban los yundaitas les contuvo, sobre todo tras saber que eran muy apreciadas en el exterior. De hecho, una gran parte de la economía de Onver se basa en el comercio de las gemas.

- Pero usted no quiere contratarme para que me haga pasar por un yundaita, viva con ellos y descubra el secreto de su talla, ¿verdad?

- Por supuesto que no. Hace unos años se divulgó por la galaxia que los yundaitas comparten su planeta con otra raza, tan semejante a la nuestra, que la sociedad terrestre llegó a escandalizarse ante la idea de que unos seres, inferiores para ella, llegaran a la osadía de tratar como animales a personas como nosotros.

- ¿Se averiguó la verdad?

- Onver enterró el asunto. Como único interlocutor válido de Yunda ante la galaxia, negó las acusaciones y amenazó veladamente con interrumpir el negocio de las gemas. La importación de toda la producción que pasa por las manos de los onverianos la controla un consorcio dirigido por altos personajes de la Superioridad. Como comprenderá, todo un cúmulo de intereses creados me ha imposibilitado mi gestión.

- ¿Que gestión?

- Mi hija Kraina, mi única hija, viajaba a bordo de una nave cuando ésta sufrió un accidente en el sector Antariano. Ocurrió hace demasiado tiempo, lo admito, pero yo siempre confié en volver a encontrarla viva.

Jar contó a Caronte todos sus esfuerzos, los hombres que contrató y cuántos de éstos perecieron de forma misteriosa. Dijo que Pujaindi había sido el último en abandonarle. Relató también su fallido intento de conseguir ayuda del gobernador Wunjaal, y sus temores de que incluso su vida peligraba si no fingía abandonar las investigaciones.

- Creo que mi hija, junto con otros náufragos, cayó en poder de los yundaitas, y esos malditos la convirtieron en uno más de los hombres que crían en su mundo para que les sirvan a guisa de bestias de carga.

- Es una teoría fantástica la que usted ha desarrollado, sin ninguna base, sin ninguna prueba.

- Pruebas, pruebas… -dijo Jar tristemente-. Todo el mundo me exige pruebas para demandar de los onveritas que permitan a una misión terrestre investigar en Yunda. Lord Wunjaal ya sabía lo que yo iba a pedirle. Seguro que sus amigos en la Tierra le advirtieron de mi llegada. Trató de disuadirme. Por los dioses, Caronte, no me pida pruebas. Es usted quien debe encontrarlas yendo a ese planeta. Si no descubre donde está mi hija, al menos consígame las pruebas necesarias de que ella vive. Entonces yo removeré los cimientos de la Superioridad y tendrán que hacerme caso, enviando, si es preciso, la flota de guerra.

- Mi trabajo podría costarle mucho dinero.

- Ponga la cifra. No la discutiré.

- Debe querer mucho a su hija.

- Es lo único que tengo en mi vida.

Caronte se levantó.

- Tengo que pensarlo -dijo-. Quédese esta noche en mi isla y mañana le daré mi respuesta. Mientras tanto, cuénteme el resto por el camino. Yarmina se sentirá contenta teniendo un convidado para cenar.



* * *



Caronte seguía sentado junto a la puerta que daba a la terraza cuando Yarmina se despertó de madrugada.

- Debías dormir -le dijo ella en medio de un bostezo.

- No tengo sueño. Querida, ¿qué piensas de Jar Simytti?

- Un padre que ha sufrido mucho. En realidad debería odiarle porque ha perturbado nuestra tranquilidad.

Ella se deslizó sobre las sábanas y se sentó al borde de la cama. Contempló la figura atlética de Caronte al contraluz de las estrellas.

- Sin embargo, siento lástima por él. Creo que es sincero.

- No estaba pensando en la posibilidad de que tratara de engañarme para sacarme de aquí y entregarme a mis enemigos. Había oído hablar de él aunque demostré no conocerle. Cabe dentro de lo lógico que lo maten quienes tienen interés en que no se profundice en el asunto. ¿Sabes? Lo que más me intriga de esto es lo referente a que unos humanoides tengan humanos por animales domésticos.

- Quizá sólo sean remotamente parecidos a los humanos y carezcan de inteligencia. Además, fue un rumor que se levantó hace tiempo, y quien lo propaló desapareció sin demostrar nada.

- Jar dice que ese explorador murió asesinado.

- Eso se lo dijeron sus investigadores.

- Es difícil que Kraina escapara del naufragio y acabara en Yunda como un animal más de sus habitantes.

- Y cuestionable también porque los yundaitas se hubieran dado cuenta de que era inteligente, no como las bestias con cierto aspecto humano. No los creo tan salvajes como para echarla a un corral, arriesgándose a sufrir una investigación que debería resultarles muy molesta porque deben ser muy celosos de su aislamiento.

Caronte se levantó y anduvo hasta una mesa. Abrió una caja y sacó un cigarro. Yarmina acudió a encendérselo.

- Simytti no dormirá en toda la noche pensando cuál será mi respuesta -dijo Caronte.

- Oh, yo la sé -se rió Yarmina-. Dirás que sí.

- ¿Por qué lo supones?

- Te mueres de ganas de entrar en actividad. No creo que renovemos el alquiler de esta isla.

- Alquilaremos otra mejor cuando volvamos.

- ¿Volvamos? ¿Quieres decir que cuentas conmigo?

- Desde luego.

- Yo no podría acompañarte a Yunda.

- Pero estarías cerca. Pediré a Simytti una nave adecuada, que tenga un transbordador pequeño, aunque capaz para unas seis personas. Si no encuentro a Kraina saldré de dudas. Sabré si hay o no humanos en Yunda sirviendo a sus habitantes en peores condiciones que esclavos en los tiempos del Gran Imperio.

- Cariño, hay un problema.

- ¿Cuál?

- No podrás ser como un yundaita hasta que tengas a uno frente a ti, y para entonces podría ocurrir que fuera tarde. Ellos, al verte, dispararían antes que preguntar, ¿no?

- ¿Quién te ha dicho que pienso investigar al principio como un yundaita? -se rió él.

Yarmina se quedó con la boca abierta.

Cuando consiguió reaccionar, exclamó:

- Estás loco. ¿Te imagino tirando de un arado o limpiando el culo a un ser peludo que luego te usará como felpudo?

Él sonrió:

- Piensa, preciosa. No hay datos de los yundaitas, pero sí de los onveritas, sus protectores.

Yarmina arrugó la nariz.

- Serás feísimo.

Caronte la abrazó. Todavía quedaba tiempo para que saliera el sol. Jar podía esperar hasta entonces su respuesta.




CAPÍTULO 4



A Caronte le pareció bastante extraño que Jar Simytti insistiera tanto en que debía esperar fuera de Paralda, la nave que necesitaba: No quiso hacer preguntas, pero archivó debidamente el hecho. Quizá más adelante encontrase la respuesta a lo que parecía ser una obstinación del magnate.

En un punto del espacio, lejos de una posible detección de las patrullas de vigilancia de la Superioridad, esperaron a bordo del Prometeo durante diez días la llegada del vehículo exigido por Caronte.

- ¿Por qué no me revela sus planes? -preguntó Jar a Caronte durante una sobremesa.

- No suelo hacerlo. ¿Está preocupado por la suerte que pueda tener su nave?

- Bah. Es un modelo que construí hace años por encargo de Tingani. Luego supe que… -Jar se quedó boquiabierto-. Por el diablo que empiezo a comprender, Caronte. Tingani revendió una partida de naves, de diseño lujoso, a Onver. Eran muy rápidas; al principio pensé que los onveritas acabarían artillándose, burlándose de las exigencias de la Superioridad que prohibían suministrar vehículos de guerra al reino.

- Ha sido una suerte que usted aún dispusiera de algunas en sus stocks -sonrió Caronte, cambiando una mirada de complicidad con Yarmina.

Jar sintió una súbita admiración por Caronte.

- Debió decirme para qué la quería -dijo.

- ¿Hubiera valido de algo? ¿O acaso no le agrada que empiece mi misión suplantando a un onverita de alto rango?

- Todo lo contrario. Tengo archivados miles de informes acerca de Onver a bordo de esta nave. Esto le hubiera servido, ¿no?

- Lo suponía, y durante estas últimas noches he revisado lo concerniente a los embajadores de Onver en Yunda. Me he fijado en un tipo fatuo y poderoso. Creo que se llama Zluen-Won. Se retiró hace años, pero eso lo deben ignorar los yundaitas.

- Es imposible que haya revisado los datos del ordenador -Jar negó con la cabeza-. El capitán Horner tiene ordenado que sólo él y yo tengamos acceso a la cabina. Siempre hay un hombre de guardia.

- Pero ese centinela no se atrevería a impedirle el paso al propio Horner…, o a usted, ¿verdad?

Jar palideció. Por primera vez sintió miedo y se preguntó si no había metido a bordo a un diablo contaminante.

Suspiró y bebió un buen trago de su copa de vino.

Al otro lado de la mesa, Yarmina sonreía levemente.

- Todavía no me he hecho a la idea de sus poderes, Caronte -reconoció, algo pálido.

- Comparto su opinión, señor Simytti -dijo Yarmina-, y eso que llevo viviendo con él bastante tiempo. ¿Sabe que una noche Caronte quiso gastarme una broma? No se le ocurrió otra cosa que convertirse en…

- Al señor Simytti no le interesan nuestras aventuras de alcoba, querida -dijo Caronte.

Jar sonrió. Seguro que le hubiera gustado conocer la personalidad que usó Caronte aquella noche. Lanzó un suspiro y dijo:

- Quienes le crearon debieron pensar que echaban al mundo algo muy peligroso, Caronte.

- Lo pensaron, señor, y durante muchos años me mantuvieron prisionero en un asqueroso penal con la memoria borrada -dijo Caronte crudamente-. A veces me creen muerto, pero yo sé que cada uno de los que firmaron mi desaparición tiembla por las noches temiendo que yo me presente ante él y le exija el pago de tantos años de mi vida que me robaron.

- Admita conmigo que tienen razones para sospechar que usted podría suplantar a cualquiera de los altos dirigentes de la Superioridad, incluso acabar con ella.

- La Superioridad se derrumbará cualquier día, no necesita que yo la empuje. Además, no me interesa el poder. Prefiero la satisfacción que obtengo cuando me burlo de mis enemigos.

Jar lo miró.

- Podría ser el hombre más poderoso de la Galaxia, el amo del mundo que le apeteciera.

Caronte soltó una de sus típicas carcajadas.

- Lo soy, podría serlo el día que quisiera, y eso me basta para mí. Prefiero ir asestando pequeños golpes a la Superioridad, hacerle daño con suavidad; cuando se percate estará llena de moretones.

- Es usted un hombre extraño…, y fabuloso. Me gustaría saber, Caronte…

- ¿Qué?

- ¿Qué le mueve a trabajar para mí?

- Yo no trabajo exclusivamente para usted. Lo hago también para mí. Si es verdad que detrás del asunto de las gemas y de los humanos que humillan los yundaitas hay algo, varios de mis enemigos rodarán por las escaleras del palacio de la Superioridad. Ése será mi mejor pago. Claro que no renunciaré a su dinero -sonrió-. Me gusta ganarlo, aunque podrá imaginarse que me sería fácil obtenerlo de mil maneras.

- Claro. Nadie le impide matarme. Una vez hecho desaparecer mi cadáver podría volver a la Tierra y tomar posesión de mi fortuna. Engañaría a todos, empezando por Horner. Pero sé que no lo hará.

Caronte había empezado a jugar con su cubierto. Alzó un poco la cabeza y preguntó:

- ¿Está seguro?

Jar sintió un nudo en la garganta. El silencio se hizo largo y profundo en el comedor. Lo rompió Yarmina con una carcajada, que fue coreada a continuación por Caronte. Jar tardó algo en unirse a ellos.




CAPÍTULO 5



Sabía que sus compañeros se habían reído de él durante la sesión del consejo, pero las burlas sin intención no eran el motivo que preocupaba a Eiwao cuando regresó a su hogar.

De todas formas no era la primera vez que se dormía, ni el único. La cuestión era que sus cabezadas coincidían, curiosamente, cuando su adversario Sailas tomaba la palabra, y todos creían que lo hacía adrede, como un desprecio al orador.

Eiwao, camino de su casa, se encontraba totalmente despabilado. Su cabeza reclinada, sus gordos dedos se entrecruzaban sin cesar en un tic característico suyo que denotaba su estado de nervios.

¿Qué le importaban las frases grandilocuentes de Sailas? Bah, aquel bastardo decía siempre lo mismo. Como político estaba acabado, según creía sinceramente. Pero otros no opinaban como él y aseguraban que Sailas sería el próximo Regidor del Consejo.

Eiwao se encogió de hombros. No le importaba. Lo prefería. Convertirse en Regidor implicaba tener que viajar a menudo por las ciudades. Por lógica él debía ser el próximo dirigente del planeta. Se repitió que era un asunto sin trascendencia. Prefería la vida tranquila, retirarse a su granja y cuidar de sus rankas.

Al pensar en su ganadería se le dibujó una amplia sonrisa y mostró los amarillos y gastados colmillos. Podía estar orgulloso de sus rankas. Era lo que le preocupaba. Su afán constante era mejorar la raza, obtener mejores ejemplares.

El vaivén que produjo el vehículo le sacó de sus pensamientos y se enfureció un poco. Asomó la cabeza y el brazo derecho y fustigó a los dos rankas que tiraban del carruaje. Sus latigazos no fueron fuertes, pero las bestias respondieron y aceleraron el trote.

Acabó admitiendo que el motivo de su preocupación, lo que le adormiló durante el consejo, eran las palabras de su capataz que no se le borraban de lamente.

Era ya de noche cuando llegó a la mansión. Escuchó el parloteo de los rankas tras las cercas. Había luna doble aquella noche y la tradición decía que los machos olían a las hembras con más intensidad que en cualquier otra época y se irritaban.

Se oyó el chasquear ininterrumpido de los látigos cortar el aire para calmar a los más intranquilos. Eiwao bajó los párpados. Temía que algún ayudante del capataz se le fuera la mano más de lo debido y marcara la espalda de un joven ranka.

Ayaran, su capataz, acudió corriendo a recibirle. Se hizo cargo de los rankas y los liberó de los arreos, dejándolos al cuidado de dos ayudantes que los condujeron al corral más próximo.

Eiwao adelantó su zarpa y se apoyó en el hombro de Ayaran para bajar.

Las puertas de la casa se abrieron y acudieron más criados. Se hicieron cargo del equipaje de su amo y caminaron detrás de él a respetuosa distancia. Eran rankas maduros, de probada confianza, que jamás se desmandaron en las noches de doble luna. Sus compañeras habituales, bien limpias y peinadas, le saludaron a su paso con profundas inclinaciones de cabeza.

- ¿Todo bien, Ayaran? -preguntó el consejero Eiwao, subiendo los escalones y añorando el fuego del hogar y su cómodo sillón.

- Excepto el pequeño problema, todo bien, mi amo -respondió el capataz.

Ya dentro, Eiwao se desprendió de la capa y caminó presuroso hacia el salón donde un ranka casi anciano acababa de atizar el fuego de la chimenea. Ayaran le siguió a respetuosa distancia.

El capataz sabía que su amo quería hablar con él aquella noche del asunto que le había estado preocupando todo el día. Su amo, algo más relajado, le miró desde su sitio preferido muy cerca del fuego, y le dijo:

- Si esto trascendiera, mi buen Ayaran, me vería en una situación muy comprometida. Es preciso capturar lo antes posible a esos rankas fugitivos. ¿Me entiendes? Para todo el mundo son nuestros, siempre estuvieron en nuestros corrales.

- No pueden estar muy lejos. Los cogeremos pronto. Tengo guardias de confianza en todos los caminos que podrían tomar para alejarse de nuestra propiedad.

- Es una buena medida. Al otro lado tienen las montañas, infranqueables para ellos. Más allá no pueden encontrar comida. Si quisieran seguir tendrían que dar media vuelta y volver sobre sus pasos -meneó la cabeza, y sus crines, que la edad oscurecía se bañaron con el rojo del fuego-. ¿Sabes? Me he enterado esta mañana, apenas llegué al consejo, de que un delegado onverdonita saldrá del Recinto y girará una visita a varias ciudades y granjas, a las lagunas y los talleres más importantes -torció el hocico-. Por supuesto, le tendremos aquí husmeándolo todo, andando bamboleante y torpe. Con su cabeza protegida por el suministrador de ese aire horrible que respiran. Ah, será desagradable.

Aquella noticia preocupó a Ayaran visiblemente.

- Hacía años que no recibíamos una visita así sin haber sido anunciada con mucha antelación, señor.

- Es cierto, mi buen Ayaran; pero los onveritas están teniendo demasiados contactos con el exterior y esto es contaminante. Ellos, nuestros aliados, no gozan de nuestros privilegios. Peor para Onver.

- Mañana estaré fuera, señor.

- ¿Porqué?

- Quiero dirigir la partida. Los rankas no pueden estar muy lejos. Confío encontrarlos en el delta del río.

- No, de ninguna manera. Te quiero aquí. Necesito tus consejos respecto a las hembras. Ya llevan demasiado tiempo esperando.

- Siempre le dije, respetuosamente, que debimos emparejarlas hace dos años. Se van haciendo mayores.

- Las que usamos entonces nos dieron buenos resultados. Mis vecinos envidian mis cachorros, se mueren de ganas por comprármelos para criarlos como sementales -gorgueó Eiwao, recordando que incluso el arrogante Sailas le tentó con una buena cifra cuando una tarde llegó hasta su propiedad y quedó extasiado ante la perfección de los recién nacidos rankas.

- De todas formas, señor, me temo que…

- Vamos, habla sin temor. Ya sabes que siempre he respetado tu opinión.

- Las hembras que esperen, señor. ¿Por qué no las condicionamos? Su burdo lenguaje perturba el resto de la manada. Chillan demasiado, a veces en una jerga que no entiendo, extraña. Si las lleváramos antes a la enfermería dejarían de causarnos problemas.

- Eso ya lo hicimos con las otras, aunque temimos entonces que el resultado de su apareamiento fuera deficiente. Sin embargo nos satisfizo. ¿No crees que mejoraríamos el resultado si las fecundamos antes de la inserción?

- Eso está por ver, señor -repuso el capataz, poco convencido.

- De todas formas lo intentaremos -gruñó Eiwao. Se inclinó sobre la mesa que tenía a su derecha y se llenó un gran vaso de licor de raíces, fuerte y aromático.

Sorprendió a su capataz mirándole con gesto de desaprobación. Ayaran se preocupaba más de la cuenta por su amo, pensó, por su salud. Bah, él era joven todavía. Apenas había cumplido los doscientos años. Confiaba vivir otros cincuenta como poco.

- Puedes retirarte, Ayaran -le dijo-. Gracias por todo.

- No debe beber tanto, señor; le hace daño.

- Déjame algún placer -respondió el amo. Como queriendo desafiar a su capataz bebió otro trago-. Sin esta bebida me sería imposible conciliar el sueño por las noches.

Ayaran inclinó la cabeza y se retiró silenciosamente. Al salir dijo al viejo ranka que dispusiera el lecho del amo.

A solas, Eiwao reprimió el temblor de aquella condenada arteria del cuello. Resopló. Temía que el dolor volviera de nuevo y le obligara a permanecer despierto toda la maldita noche.

Miró el vaso, el líquido parduzco y espeso que contenía. No era ningún placer la bebida; su única distracción desde hacía años, desde que perdió a su esposa, era la crianza de rankas, su orgullo. Todo el mundo sabía que Eiwao poseía los mejores ejemplares, y que pensaba mejorar las siguientes generaciones.

Lo conseguiría antes de que le llegara su hora, aunque para ello no parase de vulnerar las leyes. Era uno de los más viejos consejeros y, tal vez, el más Veterano ganadero. Apenas contaba unos pocos años cuando la vida cambió en Yunda. Su padre se lo contaba al calor del fuego, en los fríos inviernos.

Mucho antes de que él naciera la existencia para los yundaitas era dura y triste. Sus vecinos onveritas no querían nada con ellos. Sus escasas visitas se reducían a formalizar un comercio miserable, en el cual los seres de Yunda daban mucho a cambio de poco.

Pero algún tiempo después los onveritas descubrieron las gemas, supieron cuánto valían en el exterior y se volcaron en Yunda, mimando a sus habitantes y convirtiéndose en sus protectores.

Los onveritas se arriesgaban a entrar en contacto con las horribles razas del exterior, aquellas que la leyenda local aseguraban eran demoníacas y portadoras de gérmenes mortales.

En menos de dos siglos la forma de vida de los yundaitas cambió, y los consejeros lograron que la población creyera que siempre había sido así, una existencia regalada gracias al uso adecuado de aquella raza inferior que les servía humildemente.

Los rankas eran la bendición de los dioses para. Yunda.

Todo transcurrió placenteramente, hasta un día en que los emisarios del reino de Onver llegaron al Recinto y se entrevistaron con los miembros del Consejo. Aquellos seres enormes y de aspecto repulsivo les transmitieron datos e informes que al principio llenaron de consternación y miedo a los consejeros. Todo partió del momento en que los onveritas conocieron la existencia de los rankas.

Y se firmó el pacto y se redactaron las leyes concernientes a los rankas. Desde aquel día, Yunda expresó oficialmente a la galaxia su determinación de no recibir ninguna visita del exterior excepto la de sus protectores. En realidad se legalizaba una vieja práctica, se fortalecía con disposiciones que toda la galaxia debía respetar.

A cambio de su protección, Onver impuso sus condiciones que acató el Consejo.

Eiwao se agitó, nervioso y embargado un momento, por un destello de recelo. Las condiciones eran severas. Nadie se atrevió a vulnerarlas. En verdad era difícil hacerlo porque las condiciones para ello no podían presentarse a menudo. Sin embargo, Eiwao no dudó en ponerse fuera de la ley con la complicidad de su fiel capataz Ayaran.

Era una oportunidad que no podía desperdiciar.

Los malditos onveritas, además de sus leyes, obligaron a los criadores de rankas a permitir que ellos intervinieran. Aquello ocurrió hacía más de cien años y desde entonces la raza vital para la supervivencia de Yunda empezó a degenerar lentamente. Esto lo venía observando Eiwao, quizás era el único que lo notaba entre todos los ganaderos.

Y no estaba dispuesto a ello. Tras la muerte de su esposa empezó a hacer experimentos genéticos con los rankas, cosechando un montón de fracasos.

Eran pequeños intentos fallidos, pero que le llenaban de irritación. Mantenía la eficacia de sus rankas, situándolos por encima del nivel de sus Vecinos. Pero él quería más. No se conformaba con conservar el nivel tradicional: quería superar el actual y volver al primitivo, cuando los rankas eran indomables y sólo claudicaron bajo el látigo y las amenazas, actitud que cesó bastante en la segunda generación y acabó con la tercera, exactamente cuando los onveritas intervinieron y enseñaron a los habitantes de Yunda a sofocar los tímidos conatos de rebeldía.

Eiwao pensó en la próxima visita del enviado de Onver. ¿Cómo se llamaba? Ah, sí. Zluen-Won. Jamás había oído hablar de él. Al parecer llegaría al Recinto dentro de dos o tres días. El anuncio había sido recibido en el transmisor del Consejo, escueto y algo torpe.

¿Cómo lo hicieron los onveritas del Recinto la última vez que viajó desde Onver un inspector de su gobierno? Eiwao creía recordar que fue a través de un comunicado largo y escrito en un hermoso documento.

Se encogió de hombros.

Quizá las costumbres de los onveritas habían cambiado desde entonces.

No le extrañaba. Eran seres que mantenían excesivos contactos con el exterior. Se contagiaban de las costumbres perniciosas. Algún día acabarían mal, sonrió tristemente.

Por desgracia, Yunda necesitaba todavía de los onveritas para seguir prosperando, de sus productos industriales y para la venta de su gran fuente de ingresos: las gemas talladas, el gran secreto que mantenía celosamente guardado el Consejo.

Ni siquiera los onveritas habían tenido acceso al proceso empleado por Yunda en sus apreciadas gemas, acabó riendo Eiwao.

Al poco rato se había dormido.




CAPÍTULO 6



- Caronte debió planear algo menos arriesgado -masculló Simytti.

Siguió paseando por el puente de mando, echando ocasionales miradas a los paneles de mando, sobre todo a las pantallas que recogían imágenes de Yunda.

Yarmina le observó de soslayo. Pensó que Caronte no debió ceder a la pretensión de Jar de esperar a bordo de la pequeña nave que habían utilizado para bajar al Recinto de Onver en Yunda.

Una vez que Caronte desembarcó bajo la apariencia del onverita Zluen-Won, ellos partieron y colocaron la nave en una órbita alrededor del planeta, confiando en que nadie les descubriría mientras aguardaban.

La espera se hacía larga.

La compañía de aquel hombre, cada vez más nervioso, no iba a ser una distracción, decidió resignada.

- ¿Acaso usted tenía un plan mejor? -preguntó ella con sorna.

Jar negó con la cabeza.

- No, maldita sea. ¿Cuánto cree que tardará? ¿Cuándo tendremos noticias de él?

Yarmina se encogió de hombros.

- Caronte podrá comunicarse con nosotros mediante el transmisor. Lo hará cuando lo considere oportuno. ¿Un día, una semana? No lo sé. La espera es impredecible.

El hombre se pasó la mano por los labios. Se sentó frente a Yarmina y la estuvo mirando un instante, hasta que ella alzó la cabeza y le interrogó, con un gesto, por el motivo de su silencio.

Jar empezó:

- Me estaba preguntando.

- Siga -le apremió Yarmina.

- Era una tontería -sonrió él-. Es usted muy hermosa, muy joven. ¿Qué hace junto a un hombre como Caronte?

- Le amo. ¿No es suficiente?

- Corre peligros a su lado…

- La vida es excitante a su lado. Es como… No sabría explicarlo.

- ¿Como vivir con muchos hombres a la vez? -rió Jar.

Yarmina lo miró reprobadoramente.

- No haga bromas. No voy a contarle mi vida sentimental.

- Lo siento; pero a veces es imposible no pensar en trivialidades.

- Le comprendo.

- Un hombre variable, de mil caras y mil cuerpos -agitó la cabeza-. Afortunadamente no hay muchos como él.

- Ninguno más, según creo. Después de haberlo creado, quien lo hizo rompió el molde, como se dice vulgarmente.

Jar hizo girar su sillón y volvió a mirar el planeta. Aquella imagen hermosa del mundo algodonoso parecía ejercer en él una atracción muy poderosa.

- Si su hija está ahí Caronte la encontrará -aseguró ella.

- Ojalá. ¿Qué estará haciendo ahora Zluen-Won?

- Ya habrá salido del Recinto y empezará a representar su papel de embajador o inspector, lo que sea el oficio que haya elegido.

- Caronte me confesó que no le sería fácil engañar a sus falsos hermanos de raza -dijo preocupado.

- Nada será sencillo, pero Caronte ha salido siempre adelante con su mejor arma: la improvisación.

- Yo jamás he improvisado.

- Su oficio no es como el de él -rió Yarmina.



* * *



No era aquél el primer papel de humanoide que interpretaba Caronte. Sin embargo, se le antojaba uno de los más difíciles. Debido a la corpulencia media de los onveritas, le costaba mucho alcanzar la altura de Zluen-Won, superior a los dos metros. El idioma no era complicado. Como siempre, lo peor era meterse en la personalidad del elegido y comportarse correctamente ante otros onveritas.

El llamado Recinto, una construcción apartada de la principal ciudad de Yunda, medio hermética, era el único lugar en el planeta donde los seres de Onver podían moverse sin necesidad de llevar una escafandra o un suministrador de su aire.

Caronte no quiso perder más tiempo con su personaje y no adaptó el sistema respiratorio para vivir dentro de una atmósfera ponzoñosa como era la de Onver.

Bajó de la nave con la máscara y explicó a los onveritas que acudieron a recibirle que pretendía salir enseguida del Recinto, por lo cual deseaba acostumbrarse lo antes posible a aquel engorroso dispositivo que no podría quitarse durante todos los días que permaneciese en el exterior.

El encargado del Recinto, un onverita joven y altivo, que agitaba su cabeza sin cesar, moviéndola sobre el largo cuello, miró a Caronte con sus tres enormes ojos redondos, se mostró algo intranquilo por la presencia de Zluen-Won. Empezó a hablar de su deber, de que debía solicitar datos a Onver y confirmar aquella visita no anunciada.

Caronte usó un malhumor subido de tono para reprenderle y decirle que hiciera lo que le viniera en gana, pero que a él le dejase marchar porque ya tenía concertada una cita con varios líderes muy importantes de Yunda y no quería hacerles esperar.

Cuando se acomodaba en un vehículo que el encargado le puso a su disposición gentilmente, Caronte observó que la nave pilotada por Yarmina despegaba del pequeño astropuerto. La envió una silenciosa despedida y confió en quejar Simytti sabría ser paciente.

Salió del Recinto y condujo el vehículo en dirección a la ciudad. Sabía que allí existía una especie de hotel donde un auténtico onverita podría descansar en habitaciones acondicionadas con niveles de presión y atmósfera idénticos a los de Onver.

Fuera del Recinto, Caronte respiraba directamente el aire de Yunda, ideal para un humano ¿ aunque mantenía su cabeza bajo la protección del casco, que en realidad le permitiría respirar bajo su condición de humano si tuviese que permanecer en un cuarto dispuesto para un auténtico ser de Onver.

Lejos del Recinto se cruzó en la carretera con escasos vehículos de motor nativos, y enseguida descubrió el sistema de locomoción, local que abundaba.

Caronte se había sentido hasta ahora el centro de las miradas curiosas de los yundaitas, pero ante la visión del medio de tracción usual no pudo evitar sufrir un vivo estremecimiento.

Aparte de los pocos vehículos motorizados, la mayor parte eran lentos carruajes tirados por seres humanos desnudos, que trotaban o avanzaban cansinamente, según las prisas de su conductores yundaitas o el peso de la carga.

Había carros grandes que poseían un tiro compuesto por ocho o diez humanos, y carricoches ligeros con uno solo o un par de ellos.

Caronte aminoró la velocidad de su vehículo y se entretuvo observando aquel espectáculo, que aunque previsto dentro de las posibilidades, no dejaba de sorprenderle e irritarle a la vez.

La ciudad se acercaba, se aproximaba a sus arrabales, y volvió a aumentar la velocidad cuando se percató que crecía la curiosidad que despertaba entre los nativos que veían su paso. Sin embargo los humanos, sudorosos y jadeantes, mantenían la vista fija al frente y la presencia del gigantesco onverita parecía traerles sin cuidado.

Estaba entrando en una calle amplia que parecía ser una avenida, no obstante, cuando un coche pequeño pero lujoso se cruzó ante su marcha y los dos humanos que tiraban de él hicieron grandes esfuerzos para frenarlo.

Caronte apagó el motor y logró detener su vehículo apenas a un metro de los dos hombres. Los miró. Calculé que tendrían unos cuarenta años, estaban llenos de sudor y polvo y respiraban con la boca abierta.

Ni por un momento le miraron a él.

Del pequeño coche bajó un nativo, gritó algo a sus humanos que Caronte no entendió y se dirigió hacia el falso embajador de Onver, con una sonrisa extraña en su boca pronunciada que evidenciaba su parentesco lejano y discutible con los caninos terrestres.

Caronte observó que acudían yundaitas portando látigos; tenían un cinturón de piel del que pendía una corta espada y lucían en la cabeza un pequeño casco de acero coronado con un morrión de plumas rojas. Trataron con sumo respeto al personaje que había bajado del carricoche y se ocuparon de desviar la circulación hacia otras calles.

En aquel momento, Caronte pensó vertiginosamente. Sabía que su farsa no podía durar mucho tiempo. Ya había levantado sospechas entre los onveritas del Recinto. Quizás en aquel momento estuvieran pidiendo informes a Onver, preguntando quién era el recién llegado y por los motivos de su arribada a Yunda sin una previa advertencia por parte del departamento de relaciones con el protectorado del gobierno.

Si esto ocurría no se tardaría en descubrir que el auténtico Zluen-Won disfrutaba de su retiro en algún lugar de Onver.

Aunque Caronte tenía previsto este hecho, que esperaba no sucediera enseguida, la súbita interrupción de su viaje por la ciudad le obligaba a temer que los nativos fueran los que le desenmascarasen antes de lo previsto.

El personaje local llegó hasta cerca de su vehículo y asomó la cabeza por la ventanilla abierta. Seguía sonriendo cuando dijo:

- Soy el consejero Sailas, excelencia. Bien venido a la ciudad.

Caronte estimó que lo correcto era bajar. Deslizó la puerta hacia un lado y puso los pies sobre el pavimento. Miró desde su altura al pequeño yundaita llamado Sailas, hizo una leve inclinación de cabeza y murmuró:

- Le estoy muy agradecido, noble Sailas -su pronunciación del idioma local no era muy buena, pero confiaba que su voz, algo distorsionada al salir a través del comunicador de su escafandra, resultase pasable.

- Recibí un aviso del Recinto, señor -dijo Sailas. Ya no sonreía-. Es imperdonable que sus compatriotas se hayan olvidado de darle una escolta adecuada a su rango.

- Me dirigía a cierto edificio acondicionado para nosotros.

- Permítame que le ofrezca mi casa. En ella dispongo de varias habitaciones adecuadas para usted. Las construyó mi padre para alojar a sus huéspedes onveritas, cuando ustedes nos honraban más a menudo con sus visitas. Eran los tiempos en que se firmaron los protocolos. ¿Acaso usted perteneció a la misión de su planeta, excelencia?

Caronte salió pronto del apuro, diciendo:

- Acepto agradecido su hospitalidad, noble Sailas -hizo intención de regresar al vehículo. Pensaba que seguiría el camino que tomase el carricoche de Sailas.

Pero el consejero le brindó su pequeño coche, asegurando que dentro cabrían los dos.

- Su vehículo de motor será llevado de vuelta al Recinto, señor.

Caronte miró con aprensión el pequeño coche. Aunque en su interior podría acomodarse junto al consejero, dudó si los dos humanos serían capaces de avanzar con tanto peso. Expuso sus dudas a Sailas, y éste, tras soltar una carcajada, afirmó:

- Seguro que sí. Mis rancas son fuertes, señor.

Una vez dentro, el nativo añadió, mientras esperaban que los yundaitas de los látigos terminaran de despejar la calle:

- Sorprendente. Jamás pensé que llegaría a oír a un noble onverita preocuparse por un par de miserables rankas.

- Simplemente quería asegurarme de llegar a su casa, señor. El espectáculo que pueden ofrecer dos rankas reventados no debe ser agradable.

Sailas volvió a reír y Caronte pensó qué había salvado la situación, pero se hizo el firme propósito de tener más cuidado con lo que decía en el futuro.

El carricoche emprendió la marcha, y durante todo el trayecto no dejó de sentir pena por los denodados esfuerzos de los llamados rankas, a los que Sailas fustigaba intermitentemente.

Desde aquel momento archivó en su mente que Sailas recibiría en sus espaldas parte de los latigazos que había propinado a la pareja de rankas. Y lo había hecho con evidente placer, como si odiara a los humanos convertidos en bestias.

Antes de entrar en la casa del consejero, Caronte descubrió en la frente de uno de los rankas el objeto metálico. Era un disco pequeño de plata que parecía estar incrustado en la carne.

Durante muchas horas no logró olvidar la mirada perdida, los ojos vidriosos, del humano que había tenido muy cerca al bajar del carricoche.




CAPÍTULO 7



- Maldito seas, Caronte -resopló Yarmina-. ¿Qué esperabas para ponerte en contacto con nosotros?

- Hola, preciosa. ¿Todo bien ahí arriba?

Caronte se miró en el espejo. Le agradaba estar sentado, relajado, y lo estaría mucho más si no tuviera que tener metida la cabeza dentro de la máscara para respirar aire adecuado para él y no la ponzoñosa atmósfera de la habitación, sólo idónea para un humanoide de Onver.

Sostuvo cerca de sus labios el pequeño pero potente comunicador. Apenas terminase de hablar con su chica y Jar Simytti volvería a transformarse en Zluen-Won. Pero tras casi tres días de usurpar aquella personalidad se dijo que merecía un descanso, aunque sólo fuera durante algunas horas.

- ¿Está Simytti junto a ti? -preguntó.

- Sí, y muy impaciente.

- Lo comprendo.

Caronte oyó la voz alterada de Jar:

- Por lo que más quiera, Caronte, dígame qué ha averiguado. No debió tardar tanto en llamarnos. Ya me estaba quedando sin uñas.

- Han sido unos días muy provechosos -sonrió Caronte-. La verdad es que no imaginé que hiciera tantos descubrimientos en tan poco tiempo, de lo que me alegro porque tengo noticias de que los onveritas del Recinto no paran de clamar a sus superiores del gobierno para que les digan de una vez qué demonios hace Zluen-Won en Yunda.

- Deben de ser unos tipos muy torpes -se rió Yarmina-, nada inteligentes. Lo normal hubiera sido que te descubrieran apenas desembarcaste.

- ¿Por qué? -contestó Caronte-. Lo último que ellos pueden pensar es en un espía. No viven seres como los onveritas fuera de Onver. Ni el mejor disfraz de la galaxia conseguiría que un humano pasase ante sus hocicos y los engañara. Sólo un tipo como yo lo haría.

- No te des más autobombo y cuenta de una vez -pidió Yarmina.

- Está bien. Simytti, es cierto que en Yunda existen humanos que son bestias de carga y mano de obra barata para los nativos.

- ¿Ha visto a mi hija?

- No, lo siento. Me he movido cuanto he podido, y he interrogado a varios rankas, como son llamados aquí los humanos. Todos hablan el idioma galáctico-humano, aunque algo corrompido. Los adolescentes, a mi parecer, son más inteligentes que los mayores. Los yundaitas condicionan a sus rankas al cumplir los dieciocho años, les someten a una pequeña operación y les colocan un electrodo en la frente. Creo que es un invento desarrollado por sus protectores onveritas, ya que los nativos son poco aptos para los trabajos técnicos de alta preparación. Estos módulos someten a los rankas adultos y los vuelven sumisos.

- La esclavitud existe, pero es abominable que la practiquen seres inferiores sobre humanos -masculló Jar-. Caronte, ¿ha averiguado cómo se inició esto?

- Oscuramente, sí. Los humanos de Yunda no vivieron siempre aquí: Los auténticos nativos son esos seres pequeños y peludos. Mi teoría es que los rankas llegaron a este planeta hace muchos años, tal vez un naufragio, y fueron usados por los yundaitas para que les hicieran los trabajos duros.

- ¿A qué tiempo se refiere? Mi hija naufragó hace sólo tres años…

Caronte suspiró. Estuvo a punto de pedirle a Jar que se olvidase de Kxaina por un momento.

- Le repito que ignoro cómo aparecieron los humanos en Yunda. Tampoco conozco aún si a los descendientes de los originales rankas han añadido más hombres y mujeres. Déjeme seguir, Simytti. Mi situación es muy delicada actualmente. Creo que sólo dispondré de unas veinte horas más para seguir engañando a esta gente. Tengo un plan.

- Hable, Caronte.

- El primer día que llegué estuve alojado en la casa de un consejero de este planeta, un tal Sailas, un pequeño ser fatuo e importante que goza castigando a sus rankas. Al parecer está destinado a convertirse en jefe del Consejo, lo que equivale a decir que sería el máximo mandatario de esta comunidad y principal interlocutor con los protectores onveritas.

- ¿Eso tiene importancia?

- Sí, aunque lo dude por ahora. Sailas tiene un rival, un viejo consejero llamado Eiwao, un investigador de la genética de los rankas y el más importante criador. Tiene fama de poseer los mejores ejemplares de rankas de todo el planeta. Eiwao también está propuesto para presidir el Consejo, pero al parecer el viejo no tiene ambiciones políticas. Esto no impide que Sailas le odie e intente por todos los medios desacreditarle.

- ¿Cómo supo esto?,

- Hablé con un anciano ranka. A veces tenía bastante lucidez como para referirme viejas historias que había escuchado a sus mayores, y estos de sus antepasados. Me refirió que hubo un tiempo en que los rankas eran libres y vivían en Yunda como huéspedes distinguidos, hasta que ocurrió algo que los sumió en la condición de esclavos. No supo decirme más, pero debió tratarse de un acontecimiento vital.

»E1 consejero Sailas es un importante productor de gemas. Le convencí para que me enseñara sus criaderos y me llevó al día siguiente a las lagunas de su propiedad, donde crecen una especie de ostras de las que obtienen las perlas, que inmediatamente trasladan a unos barracones para ser talladas, antes de que pierdan sus propiedades. Dígame, Jar, ¿siente curiosidad por conocer el proceso detallado?

- ¿Bromea, Caronte?

- Lo siento, pero no lo averigüé. Sailas era todo amabilidad y estaba deseoso por complacer a su importante invitado onverita, pero se negó a dejarme entrar en el barracón, fuertemente custodiado. De todas formas sigo pensando que sería muy interesante observar el tallado.

- ¿Por qué? -preguntó Yarmina.

- Deberías ver las manos de los yundaitas. Sus toscos dedos son los menos apropiados para manejar las herramientas de precisión que se requieren para un tallado tan delicado. Por ejemplo, los cubiertos que usan son especiales, fabricados en Onver para que se adapten y puedan comer civilizadamente, no como animalitos torpes.

- No debió quedarse estos días ente casa de Sailas, Caronte -le recriminó Jar.

- ¿Quién ha dicho que sigo en ella? Después de ver los corrales de rankas, las lagunas y el barracón del consejero por fuera, le pedí firmemente que me llevase hasta la granja de su rival Eiwao, lo cual estuvo a punto de provocarle un ataque de rabia. Ahora estoy muy lejos de la ciudad, amigos.

- ¿Había descubierto algo de especial en ese sitio?

- No, pero ya tenía pensado que eh las afueras, en pleno campo, sería más fácil que Yarmina bajase pilotando el deslizador.

- ¿Qué quieres que haga, Caronte? -preguntó la chica.

- Es el momento de que yo abandone Yunda, cariño.

- ¡No lo permitiré! -exclamó Jar-. Todavía no sabe si mi hija ha estado o sigue estando en ese maldito planeta.

Caronte agitó la cabeza. Sabía que le costaría convencer al magnate. Calmosamente, dijo:

- Curiosamente la comunidad nativa no es muy numerosa. Estos yundaitas son poco prolíficos, pero calculo que habrá miles de rankas en las cercanías. Razone, Jar, ¿cuánto tiempo necesitaría para verlos a todos?

Escuchó el gruñido de Simytti, y al cabo de un rato, decir:

- ¿Qué piensa hacer?

- Simytti, creo que usted puede volver a la Tierra con esas pruebas que necesitaba para que el gobierno de la Superioridad le haga caso y envíe a Yunda su flota de guerra. Por muy oscuros intereses que tengan algunos personajes importantes en el negocio de las gemas, no podrían impedir que se haga lo posible para que esta situación de esclavitud se interrumpa.

- Es posible… Siga.

- Yarmina vendrá a buscarme al lugar que le indique. Yo me las arreglaré para que me acompañen dos o tres rankas. Con su testimonio y otras pruebas gráficas tendrán que creerle.

- Es lógico que nos crean, Caronte.

Éste le detuvo:

- Un momento, Jar. Le creerán a usted, recuerde que no podrá contar con mi informe. Yo no regresaré a la Tierra.

- Es verdad. Lo había olvidado. Tiene razón, Caronte. Será lo mejor.

Yarmina le preguntó:

- ¿Cuándo quieres que baje?

- Esta noche.

Le explicó a continuación dónde debía hacerlo y la hora exacta.

- ¿Qué tal le ha ido con Eiwao, Caronte? -preguntó Jar.

- No tan cómodamente como en la casa de Sailas -se rió Caronte-. La habitación donde estoy me la prepararon urgentemente, y creo que un auténtico onverita lo hubiera pasado fatal. Por cierto, Eiwao me recibió fríamente. Es evidente que no le gustan los seres de Onver, pero tiene que tolerarlos. Posee los mejores ejemplares de rankas de todo el planeta, cómo os dije antes, y no los maltrata como vi que hacía Sailas. De una manera muy especial, los quiere.

- Conozco a mucha gente que ama a sus animalitos domésticos -gruñó Jar.

- Me presentó a su capataz Ayaran, un individuo muy interesante. Anduvo alrededor de mí muy nervioso todo el tiempo, mientras me mostraba la propiedad. Ah, las lagunas criadoras de perlas o gemas son pequeñas, pero las tallas que obtienen son exquisitas, casi superiores a las de Sailas. Por supuesto, tampoco visité el taller -Caronte hizo una pausa a propósito-. Los rankas de esta hacienda van muy limpios y parecen estupendamente alimentados. En la casa del amo sirven varios, viejos y serviles, que parecen pertenecer a la familia.

- ¿Qué hará hasta que Yarmina baje a buscarle?

- Dentro de unas horas estoy citado con Eiwao a comer. Bueno, es un decir porque fuera de esta habitación no puedo desprenderme de mi máscara de aire. Comeremos cada uno en una estancia, sentados frente a un cristal. Charlaremos mientras tanto, al tiempo que degustamos nuestros respectivos alimentos. Apenas termine pediré a mi anfitrión que me disculpe porque deseo descansar y correré las cortinas. Una hora después saldré de la casa, saltaré a los corrales y me llevaré a dos o tres rankas, de buen grado o por la fuerza.

Caronte había decidido no contar a Simytti nada respecto a sus sospechas de que en la propiedad de Eiwao ocurría algo. Había captado en el capataz Ayaran cierta tensión, así como una especie de nerviosismo en los vigilantes. Cuando el día antes se acercó a un corral oyó a varios rankas susurrar algo que le llamó la atención. Al parecer varios ejemplares se habían escapado y se estaban organizando partidas para capturarlos.

Si dejaba volar aún más su imaginación, Caronte podía llegar a la hipótesis de que existía un núcleo de humanos que Ayaran no podía controlar. Mejor era no decir nada por el momento a Jar, que podía creer que se trataba de hombres o mujeres recién llegados al planeta.

- Debo cortar -dijo Caronte cuando su fino oído escuchó rumores de pisadas al otro lado de la puerta. Miró la hora. No era todavía el momento para que vinieran a avisarle de que el amo iba a llegar para cenar con él.

- Suerte, cariño. Deseo verte pronto -le deseó Yarmina.

Jar no le dijo nada. Quizá no estaba muy convencido de que lo obtenido por Caronte valiera la pena.

Caronte ocultó el pequeño transmisor entre los pliegues de la túnica de Zluen-Won y se acercó a la puerta. Pegó el oído a la hoja de madera y oyó que las pisadas se detenían al otro lado.

Al lado de la puerta estaba el cristal que servía de tabique. Empujó levemente la cortina y atisbo. Parpadeó al ver en el pasillo a un grupo de onveritas, y detrás de éste a varios seres de Yunda, entre los que se encontraba Eiwao y, sorprendentemente, el consejero Sailas.

Sailas, tras escuchar su petición de querer trasladarse a la propiedad de su rival Eiwao, se había limitado a poner a su disposición un carruaje. Cuando Caronte le preguntó por el motivo de no desear acompañarle, le respondió que le resultaba imposible porque tenía previsto asistir a una reunión del Consejo. Era una mentira, pensó entonces. Eiwao no quería pisar la casa de su rival.

Con sigilo, Caronte conectó el micrófono para escuchar lo que sucediese en el pasillo. Luego miró el ventanal herméticamente cerrado y percibió el ruido ronco del suministrador de aire adecuado paja un onverita.

Sonaron dos golpes secos en la puerta. Luego, la voz de un onverita le llegó nítida por el micrófono, demasiado fuerte, como si ignorasen que él había conectado el comunicador.

- Abra la puerta, excelencia.

No se atrevió a mover de nuevo la cortina y se limitó a esperar.

- Sabemos que está ahí. Somos una representación del Recinto y queremos hablar con usted inmediatamente.

Caronte se mordió los labios. Si se esforzaba podía recuperar su aspecto onverita y enfrentarse a aquella gente, pero era obvio que le habían descubierto, aunque mucho antes de lo previsto. Se preguntó qué demonios había pasado. Quizá la presencia del consejero Sailas fuera la explicación, aunque lo dudaba.

Había transcurrido un minuto desde la última advertencia y su silencio pareció haber exasperado aún más al ser de Onver que llevaba la voz cantante.

- Déjese de farsa. Sabemos que usted no es Zluen-Won y le exigimos que nos diga cara a cara para qué ha venido a Yunda suplantando al viejo embajador. ¿Quién le paga?

Aquellas palabras sorprendieron a Caronte. Lógicamente los onveritas debían estar asombrados ante el hecho de que un miembro de su raza fuera un traidor. Entre los onveritas no se había dado un solo caso de traición en mil años, nadie que trabajase para otra etnia o planeta enemigo. Pero aquellos seres sabían que él espiaba.

La voz siguió:

- Si está loco le cuidaremos. Protéjase con su máscara y abra. Si no lo hace derribaremos la puerta.

Caronte sonrió torvamente. La imaginación de los onveritas no iba más allá de considerarle un loco, alguien que había querido emular a un personaje como Zluen-Won. Eran gente extraña aquellos seres.

Recogió el comunicador. Era lo bastante pequeño como para poder ocultarlo dentro de su mano. No tomó nada más. Desnudo totalmente se dirigió hacia la ventana, alzó un taburete y lo lanzó contra el cristal.

Antes que cayesen los últimos trozos de cristal, Caronte saltó al exterior, al tiempo que se despojaba de su máscara y del equipo de oxígeno. Afortunadamente se encontraba en el primer piso y la altura era apenas de tres metros. Se enderezó y miró al frente.

A lo lejos, tras el pequeño grupo de árboles, se levantaba el corral más grande.

Como había sucedido las noches anteriores, los rankas parecían inquietos. Estaban saliendo las lunas y ya sabía que éstas producían en ellos algo extraño, que los yundaitas achacaban al deseo de mujeres.

Llegó a los árboles y se volvió para mirar cómo por la ventana asomaban las cabezas de los onveritas. Luego siguió corriendo. A lo lejos descubrió a varios secuaces del capataz, con sus látigos resplandecientes en la noche que se cernía. Se dirigían hacia allí. Debía darse prisa si quería evitar que le cortasen la retirada.

Los rankas no podían saltar la valla, pero para Caronte no fue nada difícil. Hacerlo era más fácil desde el exterior. Se podían salvar las filas de púas.

Había hombres cerca y le miraron sorprendidos. Dejaron de comer ante su proximidad. Caronte escuchó a sus espaldas las carreras de sus perseguidores, las grandes zancadas de los onveritas y los pasitos nerviosos de los nativos de Yunda.

Pero debía desconfiar tanto de los humanoides grandes como de los pequeños. Estos poseían armas además de látigos, aunque los primeros no las utilizarían con tanta facilidad como lo harían los onveritas.

Caronte arrebató a un sorprendido ranka su escudilla y fingió comer. Sonrió entre dientes. Por el momento podía sentirse seguro. Sus perseguidores estarían buscando un onverita. Tardarían en darse cuenta que en aquel corral había un ranka de más, y para cuando lo supieran él confiaba en estar lejos de nuevo, cerca del lugar donde había citado a Yarmina.

Cuando el grupo se alejó, Caronte devolvió la escudilla a su dueño. Se quedó mirándolo fijamente. Era un ranka que podría tener entre veinte y treinta años. Parecía fuerte y fue el único de todos los que estaban cerca que no se alejó de él indiferente.

- Come si quieres -le dijo el ranka empujando la comida.

Por alguna razón que todavía desconocía, Caronte sabía que los rankas eran obligados a llevar una estricta alimentación vegetariana. El menú de aquel día, una sopa espesa de verduras, no le resultaba atractiva.

Sin embargo no quiso ofender a su nuevo compañero y la aceptó.

- ¿Cómo te llamas? -preguntó Caronte.

- Ranka, claro -respondió sorprendido el otro.

- Debes tener un nombre, ¿no?

Recibió un contundente movimiento negativo de cabeza.

- Te llamaré Espartaco. Al fin y al cabo eres un esclavo.

- ¿Espartaco?

- Eso es. ¿No te gusta?

- Es ilegal. Nosotros no podemos tener nombre.

- Pero esos tipos os llaman de alguna forma, ¿verdad?

- Sólo está permitido que, para distinguirnos, usen los números que poseemos y se señaló el metal de su frente.

- Yo soy Caronte, un hombre libre.

- ¿Hombre?

- Claro, los rankas sois hombres -sonrió Caronte.

Estaban solos. Los demás, después de comer, parecían dispuestos a dormir. Ya no lanzaban ayes quedos, al menos no se producían en aquel corral, aunque en otros persistía la agitación.

- El barracón aquel, ése que está detrás del otro corral, ¿qué contiene?

A Caronte le había intrigado desde el día anterior que el capataz Ayaran no quisiera decirle lo que había. Le preguntó si allí se tallaban gemas, recibiendo una respuesta negativa. Ayaran cambió de conversación enseguida. Caronte comprendió que el yundaita no era muy hábil mintiendo. Podía haberle dicho que era un lugar restringido, un taller de tallado, y él se hubiera conformado.

- Son hembras las que viven allí, Caronte -el recién bautizado Espartaco soltó una risa nerviosa al pronunciar por primera vez el nombre de su nuevo amigo.

- ¿Por qué motivo no están en el corral de las mujeres?

Caronte tuvo que explicarle pacientemente que las hembras rankas eran mujeres. Espartaco asintió a todo, pero Caronte tuvo la sospecha de que no le había entendido.

- Vamos a dejarlo claro, muchacho -dijo-. Tú eres un hombre que no debería ser tratado como una bestia. ¿Comprendes? Ahora dime qué hacen esas mujeres ahí encerradas y por qué motivo las mantienen apartadas de las demás, de las otras que amamantan a sus críos o engordan en su embarazo.

Otro detalle que Caronte había observado era el gran número de mujeres embarazadas que existía en la propiedad. Recordó que Eiwao le comentó, quejándose, de que las rankas no dieran a luz más que una bestezuela cada vez. Los onveritas, sus hembras, parían carnadas de tres o cinco, pero algo existía en la religión de los nativos que les obligaba a sacrificar a todos excepto al primero en nacer. Y si a este absurdo se añadía el hecho de que apenas el treinta por ciento de los jóvenes yundaitas superaban el primer año de vida, se explicaba lo poco numerosa que era la comunidad de Yunda.

- Están ahí desde hace tiempo -respondió Espartaco-. Dicen que serán entregadas a los mejores, pero yo no lo creo. Antes había unos rankas, encerrados también. Cuando los cacen los usarán para que se emparejen con ellas -Espartaco se estremeció-. Son hermosas, diferentes a las demás, pero yo no quisiera ser uno de ésos desobedientes.

- ¿Por qué?

- Hace semanas, cuando se escaparon, oímos gritar al capataz Ayaran que después de usarlos con las rankas encerradas los castrarán y luego los harán pedazos.

Caronte acarició el pequeño transmisor que ocultaba dentro de su puño cerrado. Sintió un ligero escalofrío. ¿Acaso estaba sobre uña pista sorprendente?

- ¿Por qué no te escapaste con los demás?

Espartaco palideció a la luz de las lunas.

- Ellos no tenían su número -se señaló el trocito de metal-. Yo habría sufrido los dolores que… -el ranka enmudeció. Miraba la frente limpia de Caronte-. ¡Tú no tienes número!

- Cállate, condenado -silabeó Caronte. Se maldijo. Se había creído muy listo logrando escapar, confundiéndose con los demás rankas, pero había olvidado que carecía de la marca de metal que tenían todos.




CAPÍTULO 8



A medida que se aproximaba la hora de su cita con Yarmina, Caronte sentía que perdía la serenidad. Su mente era un cúmulo de confusiones. Había reclutado a otros dos rankas. Con Espartaco eran tres. Bastante, a su entender, para que Jar Simytti los exhibiera como una prueba irrevocable de lo que sucedía en Yunda.

Al mismo tiempo pensaba que lo que podía suceder después en aquel planeta era imprevisible. Recordó que las naves que comerciaban con esclavos acostumbraban a arrojarlos por las esclusas cuando eran sorprendidos por los patrulleros que perseguían este negocio.

¿Serían capaces de hacer algo parecido los yundaitas cuando supieran que eran amenazados por la flota de la Superioridad para escapar del castigo, del que no podrían librarles ni siquiera sus protectores onveritas?

Las dos horas anteriores las había empleado Caronte para convencer, primero a Espartaco y luego a los otros dos que bautizó con los hombres de Rómulo y Remo, de que se dejasen extraer por él la placa identificadora que además, como ya había averiguado, poseía otro fin.

Aquellas pequeñas unidades de metal incrustadas en la frente de cada ranka servían para conocer siempre la situación del que la soportaba, para identificarle por el número que llevaba y, sobre todo, para producirle dolores controlados a distancia mediante un mando que solían llevar los capataces.

Caronte tuvo que valerse únicamente de un diminuto estilete que extrajo del comunicador para llevar a cabo la delicada operación. Espartaco fue el primero y soportó estoicamente todo. Los otros dos temblaron mucho pero superaron la prueba.

- Vais a ser hombres, libres Como aquellos que se escaparon -les dijo Caronte.

Miraba a veces la entrada del cercado, temiendo siempre que aparecieran sus perseguidores. La búsqueda no había acabado.

Escuchaba los ruidos de los grupos, cada vez más numerosos.

Por el momento seguían buscando a un onverita, pero no confiaba en que siguieran así por mucho tiempo. Quien le había descubierto podría acabar diciendo, más cosas acerca de él, incluso que poseía la cualidad de cambiar de aspecto.

Caronte sospechaba que un elemento extraño se había inmiscuido en su aventura, algo que no pudo predecir ni remotamente.

Con su grupo de tres seleccionados se mantenía apartado de los demás rankas del corral. Eran los únicos que seguían despiertos. Incluso en los otros cercados se habían acallado los rumores y gemidos.

Todo parecía en calma excepto los ruidos de los capataces y sus sirvientes:

Era casi medianoche cuando la búsqueda pareció quedar aplazada para el alba, y entonces Caronte, ayudado por sus aliados, se encaramó hasta el borde de la valla y miró en dirección al barracón prohibido. Delante de su puerta había, como siempre, un par de sicarios del amo, armados de látigo y rifle.

Las dudas de Caronte persistían ante la visión del barracón. Un ansia irreprimible le impulsaba a entrar allí y averiguar lo que ocultaba, quiénes eran las mujeres tan celosamente guardadas; pero la sensatez le aconsejaba que prosiguiera con su plan original, ir al encuentro de Yarmina, embarcar a sus tres rankas y largarse cuanto antes de Yunda.

Quizás aquella noche hubiese menos guardias vigilando los barracones que las anteriores. La mayoría de los servidores de Eiwao debían estar agotados tras varias horas de corretear por los alrededores.

Caronte subió hasta el borde de la cerca y ayudó a los demás a salvarla. Remo sufrió un ligero desgarro en la pierna derecha al rozar un pincho de hierro, pero se mordió la lengua y no gritó.

Se deslizaron en silencio a lo largo del vallado. Caronte, siempre en vanguardia, avanzaba rápidamente, deteniéndose solamente el tiempo preciso para dejar que un vigilante pasara delante de ellos y se alejara.

Todo le parecía increíblemente fácil, y llegó a temer un fatal desenlace. Antes de alejarse de aquella propiedad echó un vistazo a la casa del amo. Delante de la entrada había varios vehículos, algunos con las marcas de Onver. Habían llegado, sin duda, más personajes después de que él tuviera que escapar rompiendo la ventana.

Pero no podía perder más minutos en especulaciones. Le quedaba poco tiempo. Yarmina tenía instrucciones concretas de no esperar más de media hora. Caronte no quería involucrarla en aquel asunto de ninguna manera. Después de cuanto había visto no estaba dispuesto a que acabase en un corral de mujeres y convertida en una productora de bebés.

Gracias a la luz de los dos satélites lograron avanzar aprisa. Caronte había recorrido el día antes aquel camino y sabía que a tres kilómetros de distancia existía un claro lo bastante amplio como para que descendiese con facilidad el deslizador.

De pronto captó un olor a madera quemada y enseguida descubrió el resplandor de una hoguera. Luego, las charlas de varios yundaitas.

Caronte maldijo entre dientes su repentina mala suerte. Había un grupo de fatigados buscadores delante de ellos, acampados precisamente por donde tenían que caminar. Sitiaban un rodeo llegarían tarde.

Miró a los tres esclavos. No tenía otro remedio, pensó, que hacer algo que no le gustaba porque podía asustar a sus compañeros de fuga.

- Vosotros ocultaos aquí -les dijo severamente-. No os sorprendáis por lo que vais a ver, ni echéis a correr. Yo voy a intentar que esa gente se largue.

Ellos habían visto ya a los yundaitas y parecían nerviosos, como si dudasen que aquella temeraria aventura pudiera tener un final feliz. Espartaco juró a Caronte que se mantendrían serenos. Los otros asintieron en silencio y Caronte dudó de que no escaparan llenos de miedo.

- Es sólo un disfraz. ¿Entendéis? Será para engañar.

No dijo más. Se alejó unos pasos y se concentró.

Imitar a un ser de mayor corpulencia que él era difícil, pero intentar hacer el prodigio teniendo como modelo a una criatura de poco más de un metro veinte era una tortura para Caronte. Era como meterse en un cajón en el que sólo podría caber cortado a pedazos.

Caronte padeció dolores lacerantes y sintió que los átomos de su cuerpo rechinaban; protestaban ante aquel proceso.

Pero consiguió caminar como un yundaita al cabo de pocos minutos. Sufriendo a cada paso que daba se acercó a la hoguera. No se molestó en asegurarse que los tres hombres seguían en su escondite. Bastante tenía con mantener el tipo, conservar el disfraz.

Los seres sentados alrededor de la hoguera le vieron acercarse y uno de ellos se levantó para salir a su encuentro. Arrastraba el látigo y le miró suspicazmente.

Caronte se detuvo, sofocó un jadeo y preguntó tratando de parecer indiferente.

- Saludos, compañeros. ¿Qué tal os ha ido?

- Nada, ni rastro de ese onverita loco -replicó el otro.

- Entonces os alegraréis si os digo que el amo quiere que regresemos todos.

- ¿Estás seguro? -exclamó, el que parecía ser el jefe del grupo-. No lo entiendo. Nos mandaron aquí hace apenas una hora, para que vigilemos los alrededores hasta que mañana se reanude la búsqueda.

Caronte tragó saliva.

Negó con la cabeza y se le antojó que iba a salirse del cuello.

- No podrá ir muy lejos -dijo con calma, mirando a todos-. Sólo se llevó una máscara. Sin su aire repugnante tendrá que regresar. Así lo han calculado los onveritas llegados desde el Recinto.

- Eso es verdad -sonrió el otro-. Debieron pensarlo antes, ¿no? Nos hubiéramos evitado muchas molestias. En, levantamos el campamento. Regresamos.

Los demás yundaitas recibieron con regocijo la idea de volver a casa. En pocos segundos recogieron sus pertenencias.

- Id vosotros delante -se ofreció Caronte con una sonrisa-. Yo apagaré la hoguera.

Recibió las gracias y vio cómo el grupo se alejaba en dirección a la propiedad. Apenas comprendió que no podía ser visto, se relajó y cayó al suelo.

Fue como salir de un túnel que le aplastaba, una liberación que poco antes se le antojaba inalcanzable.

Caronte resoplaba todavía cuando observó que Espartaco se acercaba vacilante y temblón.

- ¿Dónde están los otros? -preguntó al no ver a Remo y Rómulo.

- Se…, se fueron. Salieron corriendo al ver que te convertías en un capataz -susurró Espartaco. Se inclinó y tocó el hombro de Caronte.

- Soy yo, condenación -gruñó Caronte, incorporándose-. No todos los hombres que viven en esas estrellas que ves en el cielo pueden hacer lo que has visto, pero ellos son más poderosos que los yundaitas y los onveritas juntos. Alégrate, a pesar de todo, de pertenecer a la raza humana.

- ¿ A pesar de todo?

Caronte soltó una carcajada. Flexionó los músculos y siguió caminando después de apagar el fuego.

Dijo a su acompañante:

- No somos tan perfectos como puedes pensar, pero siempre es preferible vivir entre humanos perversos que ser un esclavo. Vamos, aligera el paso.

Llegaron al claro sin más contratiempos. Allí, camuflado entre la arboleda, estaba el deslizador. Caronte conectó el comunicador y dijo a Yarmina que podía salir.

Se abrió la puerta del vehículo, surgió una luz y la figura de Yarmina saltó al suelo, corrió y se echó a los brazos de Caronte.

- ¿Ves, Espartaco? -dijo cuando logró separarse de la chica-. Ésta es una mujer libre, mi compañera -se encogió de hombros-. Bueno, no será bueno para tu mente que intentes comprenderlo todo en tan poco tiempo. Ella te llevará al espacio, a otra nave mucho mayor que te conducirá a la Tierra.

Caronte dejó de sonreír cuando vio que Jar Simytti bajaba del deslizador. Miró reprobadoramente a Yarmina.

- Creí haber dejado bien claro que Jar tenía que permanecer cuidando de la nave.

Jar anduvo unos pasos y se detuvo a un metro escaso de Caronte. No parecía muy tranquilo cuando dijo:

- Tenía que decirte algo, Caronte.

- ¿Qué ocurre? -preguntó Caronte. Miró a Yarmina. La chica bajó la cabeza.

- Te descubrieron antes de lo previsto porque mi antiguó agente Pujaindi contó al Reino de Onver que tú vendrías a Yunda.

- No debió dejarle marchar.

- Me prometió unos días de silencio. Yo pensé que perdería más de un mes en viajar hasta la Tierra, y otro tanto en que tus tradicionales enemigos se pusieran en marcha. Me equivoqué. Por alguna razón voló hasta aquí y te denunció.

- Ya sospechaba algo parecido -asintió Caronte-. Esos onveritas del Recinto pisaban sobre seguro cuando acusaron a Zluen-Won de espionaje. Pero quien está tirando de los hilos no les dijo que el falso embajador era un humano. ¿Por qué?

- Eso no puedo contestártelo, Caronte -Jar miró a Espartaco-. ¿Sólo uno? Dijiste que serían más.

- Éste es el único valiente que se atrevió a seguirme. Le bastará, señor Simytti.

- Ojalá sea así -suspiró Jar-. ¿Nos vamos?

Caronte necesitó de toda su persuasión para que Espartaco subiese al vehículo. Cuando lo consiguió, dijo a Jar y a Yarmina:

- Ponedlo a buen recaudo en la nave. Voy a permanecer dos días más aquí. Al cabo de cuarenta y ocho horas vuelve por mí, Yarmina.

- ¿Te has vuelto loco? -gritó la chica-. Ya has cumplido con tu parte. ¿Qué pretendes ahora?

Jar lo miró ceñudo.

- Esto no es una improvisación, Caronte, sino un disparate. Hemos visto desde el deslizador que te buscan. Has soliviantado a esta gente. Quedarse es como meterse en la guarida de la fiera.

- He modificado mis planes -sonrió Caronte-. Considere, señor Simytti, que le hago un regalo.

- No tendrás tan buena suerte dos veces -rezongó Jar-. No, no puedo permitir que te arriesgues. Te necesito para que hagas hablar a ese salvaje.

- Se llama Espartaco y, desde luego, no es ningún salvaje. A pesar de que hace mucho tiempo que sus antepasados llegaron a este planeta, ha ido recibiendo una educación somera y posee ciertos conocimientos. Sólo el condicionamiento que le practicaron le convirtió en un ser sumiso y algo torpe. Estoy seguro de que los miles de rankas que sirven a los yundaitas podrían convertirse en ciudadanos normales con muy poco esfuerzo.

- Está bien, pero de todas formas insisto en que no te quedes un minuto más -dijo Jar-. ¿Has grabado bastantes pruebas en el comunicador?

- Así es -Caronte le arrojó el pequeño dispositivo que Jar recogió en el aire-. Si juegas bien tus cartas estarás de vuelta antes de un mes y respaldado por la flota de la Superioridad.

- Sabré vencer a quienes han estado impidiendo que viniera aquí, Caronte.

- Esa gente sabía lo que pasaba en Yunda, Jar.

- Lo creo así. Es repugnante. ¿Consentían la triste situación de estos humanos por no perder el negocio de las gemas? Por el diablo, no la habrían perdido aunque hubiesen sacado a todos los rankas de Yunda.

- Quizás existan otras razones -dijo Caronte-. En estos dos días pienso descubrirlo.

Jar lo miró torvamente.

- ¿Es tu único motivo?

Caronte tardó en responder:

- Sí.

- Yo volveré a buscarte dentro de dos días.

- Dije que lo hiciera Yarmina.

- El ranka se sentirá más confiado con ella que conmigo.

- De acuerdo, ven tú, pero márchate de una vez.

Yarmina agitó la cabeza. Sabía que no podría convencer a Caronte para que se marchase con ella. Sacó de la funda su pistola y se la entregó.

- Te hará falta. No confíes demasiado en tus poderes.

- Te juro que no volveré a ser un yundaita en mi vida, y convertirme de nuevo en un onverita no sería rentable.

La besó y empujó en las nalgas para que subiese al deslizador.

Retrocedió unos pasos y quedóse quieto hasta que el deslizador se elevó silenciosamente. A los pocos instantes se había perdido entre las nubes que iban cubriendo el cielo y ya ocultaban las lunas.

Aquella oscuridad le favorecería, pensó Caronte. Mientras caminaba algo apartado del sendero pensaba en lo que debía hacer a continuación. Se entretuvo un momento en recoger algo de resina de un árbol. La utilizó cómo pegamento para sujetarse a la frente el pequeño disco de metal que quitara a Espartaco en el corral. Luego tiró los otros dos. Al acordarse de Remo y Rómulo los maldijo por su cobardía, aunque enseguida convino que debía ser benévolo con ellos. Arrastraban demasiados años de sumisión sobre sus espaldas para exigirles heroicidades.

Confiaba que las cosas estuvieran más calmadas al día siguiente en la propiedad del consejero Eiwao. Quizá se usaran a casi todos los guardianes en formar partidas de caza y la vigilancia decreciera. Quería entrar en el barracón de las mujeres primero, y también en el otro donde se tallaban las gemas que llevaban allí apenas las extraían de las lagunas.

Aún faltaban varias horas para que saliera el sol y pensó que debería encontrar un lugar seguro donde dormir un poco. Necesitaba descanso y comer. Sentía hambre y sed.

Encontró un riachuelo y bebió hasta hartarse. Buscó algunos frutos pero no se decidió por ninguno por temor a que le sentaran mal.

A poca distancia había unos montes y ascendió al más próximo. Desde aquella altura dominaba la propiedad que se extendía por buena parte del valle. El cielo se había despejado y las lunas volvían a ser una impresionante, fuente de luz que le permitía observar el panorama.;

Al cabo de un rato se le cerraron los ojos y se quedó dormido, amartillando la pistola con la mano derecha.
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Sailas entró en el despacho de Eiwao cuando éste procedía a seleccionar las gemas.

El viejo yundaita alzó la cabeza y miró con furia a su incómodo huésped. Tras los altercados de aquel día había pensado que Sailas retornaría a la ciudad, seguramente ansioso por informar al Consejo de lo que sucedía en el valle, pero éste le dijo que prefería quedarse para conocer lo que sucedería más tarde y él no tuvo otra alternativa que mostrarse educado y ofrecerle una habitación.

- Debiste llamar -le censuró agriamente.

- Oh, lo siento -Sailas se sentó frente a él y bajó la mirada hasta las gemas que formaban montones sobre un paño de gamuza-. No tenía sueño y pensé que podías invitarme a una copa.

- Llamaré a un ranka para que te la traiga. O, mejor, que te la lleve a tu cuarto. Pienso que mañana querrás participar en la cacería. Te aconsejo que duermas estas pocas horas que faltan para el amanecer.

- De ninguna manera pienso participar. Me horroriza la proximidad de los onveritas; no soporto su olor.

Eiwao miró fijamente al otro.

- ¿Qué sabes tú realmente de todo cuanto pasa?

- Casi nada. Esta mañana me llamó el jefe desde el Consejo para decirme que varios onveritas habían salido del Recinto para interrogar al embajador que yo alojaba en mi casa. Le dije que estaba en tu propiedad y él me rogó que acompañase a los de Onver hasta aquí y luego le informase de todo.

- Entonces deberías regresarlo antes posible a la ciudad. Nuestro jefe estará impaciente esperando tus noticias.

- Prefiero tener más datos. Aguardaré aquí el regreso de las partidas de caza, con el falso Zluen-Won o su cabeza. Por supuesto sólo podrán encontrar su cadáver, ya que su provisión de aire se le habrá acabado.

- ¿Qué hacen ahora los onveritas que llegaron contigo?

- Discuten o duermen en su vehículo acondicionado. Están verdaderamente furiosos.

- Es curioso cómo supieron de pronto que se les había colado un compatriota suyo usurpando a un viejo embajador.

Sailas arrugó el hocico.

- Yo creo que fue una advertencia del exterior lo que les puso en guardia. El oficial del Recinto que recibió al espía se había limitado a solicitar información complementaria a Onver de forma tímida. La respuesta habría tardado días, semanas tal vez.

- ¿Quieres decir que el espía procedía de un mundo que no es Onver?

- Algo parecido,

- ¡Tonterías! La raza onverita sólo habita en Onver.

- Quizá se trate de un renegado.

- No lo creo.

- Entonces sólo cabe la explicación de que es un humano o un humanoide disfrazado.

- Los disfraces son imperfectos. Quien lo usara no podría mantenerlo incólume durante muchas horas.

- ¿Qué sabemos nosotros del exterior, mi querido Sailas? Repudiamos todo lo que viene de fuera, nos horroriza el contacto de seres extraños a nosotros, incluso los onveritas nos repugnan, y, sin embargo, apreciamos sus mercaderías, y para obtenerlas comerciamos con nuestras preciadas gemas.

Sailas tomó una del montón más próximo y la observó a través de una lupa qué mantenía torpemente agarrada. La gema sujetada entre sus dedos gordos parecía brillar con menos intensidad.

- ¡Qué belleza! -exclamó admirativamente, sincero-. Últimamente las gemas que salen de tus talleres son las más hermosas. ¿Cómo lo consigues? Ah, otro de tus secretos. No deberías ser tan reservado y compartir con los demás tus descubrimientos, como por ejemplo esos lindos críos que nacieron hace un año. ¿Cuándo me venderás algunos?

- No por el momento -replicó Eiwao recuperando la gema y devolviéndola al montón en el que había seleccionado las mejores.

- Dicen que los ojos de los seres de otras razas aprecian mejor que los nuestros la perfección de las tallas, el fulgor de las gemas escapándose por ellas. ¿Será cierto? No deberíamos hacer caso a estos rumores porque son vejatorios para nosotros.

- Yo los creo. No todos los seres poseen la misma visión.

- Tú no eres partidario de un mayor acercamiento con el exterior. Es curioso que digas esto.

- En cambio tu propugnas en tu política un expansionismo absurdo, incluso que los yundaitas salgan al exterior, viajen y contacten con otras razas sin el concurso de los onveritas.

Sailas lanzó un suspiro.

- Tarde o temprano tendremos que prescindir de la protección del Reino de Onver, valemos por nosotros mismos, tener nuestras naves y avanzar.

- Eres un crío, Sailas -sonrió Eiwao con amargura-. No sabes lo que dices. Estamos condenados a vivir en total aislamiento.

- ¿Porqué?

- Si queremos que nuestra forma de vida continúe, así debe ser. Pobre Yunda, pobres de nosotros el día que tú presidas el Consejo.

- Si esa perspectiva te asusta sabes que sólo tú puedes impedirme mi ascensión.

- Y no quiero, de ninguna manera, presidirlo. Hazlo tú pero déjame en paz.

Sailas se inclinó sobre la mesa y entornó sus redondos ojos.

- ¿Es un chantaje? ¿A cambio de tu renuncia al cargo me propones que cuando yo sea quien mande me olvide de qué vulneras la ley?

A Eiwao le temblaron las extremidades. Simuló prestar atención a unas gemas y preguntó sin alzar la mirada:

- ¿Qué sabes? Dímelo o lárgate a dormir. No me asustas.

- Hace algún tiempo mis hombres descubrieron no lejos de este valle los restos de una nave que no pertenecían a los modelos de Onver. ¿Qué hiciste con sus pasajeros? Calculamos que debían viajar más de doscientos seres, y no todos murieron. La mayoría debió salvarse. ¿Qué pasó con ellos?

Eiwao gruñó:

- ¿Cómo puedo saberlo?

- Quizá todo eso tenga algo que ver con la mejora de tus rankas, con la perfección adquirida en poco tiempo en la talla de las gemas que salen de tus talleres. Las fechas coinciden. Tú, como consejero, el decano de todos, estás obligado a conocer mejor que nadie las leyes. Y sabes cual sería el castigo para quien las vulnera.

- ¡Cállate! -exclamó Eiwao. Se levantó de la silla y sus ojos brillaron de ira-. Por una sola vez te diré, idiota Sailas, que sin los rankas, sin su trabajo, la civilización yundaita desaparecía. Desde hace dos siglos estamos demasiado ligados a esas bestias, y desde hace pocos años, a raíz del incremento en las ventas de las gemas, condenados a depender de ellos. ¿Debo extenderme más?

Sailas se levantó de un brinco. Agitó su capa y anduvo unos pasos de espaldas a la puerta.

- No. Me marcho -dijo roncamente-. Pero no olvides que estás en un aprieto. Yo sólo necesito ir a la ciudad y exigir al Consejo una orden de registro de tu propiedad para defenestrarte, y lo haré si no me das garantías suficientes, como por ejemplo que no te interferirás en mi proclamación y me entregarás tus mejores ejemplares rankas y los más hábiles talladores que trabajan en tu talleres.

Eiwao resopló. Estaba demasiado irritado para responder a su colega. Se limitó a seguirle con la mirada hasta que desapareció tras la puerta, la que cerró de un golpe.

A solas pensó en muchas cosas, hasta dolerle la cabeza. Abrió un cajón de su mesa y contempló la pistola, de gran culata, que podía amartillar con sus grandes dedos. Deseó que Sailas no le obligase a usarla. Odiaba la violencia.
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Caronte se tiró al suelo cuando vio el grupo de sombras que se dirigía hacia el barracón.

Hacía un buen rato que las partidas de caza habían salido de la propiedad y él se deslizó sigilosamente entre los corrales en dirección a la parte más vigilada. Aquel día los rankas no iban a ser enviados a los campos de cultivo ni a los demás trabajos cotidianos.

Como medida de precaución el amo debió haber decretado un obligado descanso.

La llegada de varios hombres vestidos, cuando todos los rankas iban generalmente desnudos, sorprendió a Caronte. Eran unos ocho o nueve y estaban armados de cuchillos y garrotes. Alcanzaron la entrada del barracón y sólo necesitaron unos segundos para sorprender a los dos yundaitas que lo custodiaban y degollarlos.

La estrella amarilla de Yunda seguía alzándose lentamente cuando él optó por aproximarse, llegó hasta una ventaja enrejada y miró a través de los sucios cristales.

Un agujero en el vidrio le permitió escuchar, además de ver, lo que sucedía.

Veía cómo los hombres se abrazaban a las mujeres que eran prisioneras en el barracón. Lloraban casi todos, como si celebrasen un encuentro después de mucho tiempo sin verse.

Oyó que un hombre barbudo, después de apartarse de una mujer casi desnuda a la que continuó agarrándola por la cintura, decía a los demás:

- Será difícil burlar las patrullas que andan por ahí buscándonos, pero conseguiremos nuestros propósitos si nos jugamos el todo por el todo. La única solución es tomar por asalto el Recinto de los onveritas y apoderarnos de una de sus naves.

- Louis, no podemos marcharnos sin las chicas y sus bebés -protestó una mujer.

Otros afirmaron.

El llamado Louis se mordió los labios y se volvió para mirarla.

- Nuestras posibilidades son mínimas, June. Sólo contamos con tres armas de fuego y dos láseres. ¿Cuánto tiempo tardaríamos en rescatarlas? Para entonces las partidas habrían regresado y nos tendrían cortados todos los caminos. Debemos partir ahora mismo para estar cerca de la ciudad al anochecer. Quiero entrar en el Recinto a primera hora. Si perdemos el factor sorpresa estaremos perdidos todos.

Un hombre se adelantó y dijo:

- Louis tiene razón. Lo siento. Llevamos casi tres años vagando por los montes. Ya nos capturaron una vez y pudimos escaparnos. Estas dos semanas de libertad nos han hecho más prudentes.

- Más egoístas, querrás decir -escupió June-. Me dais náuseas. ¿Cómo sois capaces de dejar entre estos salvajes a los hijos que han sido obligados a nacer para ser convertidos en bestias, en sementales o en madres que no desearán serlo?

- Vámonos -dijo Louis dirigiéndose hacia la puerta.

Allí había dos hombres a los que él les ordenó que vigilasen el exterior, pero la discusión les había distraído. Supieron de la llegada del desconocido cuando fueron empujados contra Louis, quien no podía dar crédito a lo qué veía, a un hombre desnudo y algo mayor que le apuntaba con un moderno láser, mucho más poderoso que los suyos arrebatados a los yundaitas.

- Supongo que podemos perder unos minutos para hablar antes de seguir adelante con vuestro disparatado plan, amigos -dijo Caronte.

- Tu no eres un náufrago… ¿Quién eres?

Caronte no respondió. Empezó a mirar las caras de las mujeres. No terminó de hacerlo. Una de ellas se adelantó y corrió hacia él, echándole los brazos al cuello al tiempo que lloraba y gritaba:

- ¡Padre, padre! Dios,- al fin has venido. Sabía que estarías buscándome, lo sabía.

Caronte bajó el láser. Podía sentirse tranquilo ahora. Acarició con su mano libre la espalda de la chica, la besó paternalmente en la frente y le dijo:

- Kraina, Kraina. Bendita seas.

Pensó que su representación era la adecuada por el momento. Se alegró de tener tan buena memoria y saber convertirse en Jar Simytti.



* * *



- Al principio los yundaitas nos recibieron como a seres civilizados, pero cuando descubrimos que ellos mantenían a humanos en condiciones miserables, tratándolos como a bestias, arrojaron sus máscaras. El perro de Eiwao nos encerró y estuvimos así muchos meses, sin que otros compatriotas suyos nos vieran. Hace poco los hombres que sobrevivíamos logramos escaparnos, antes de que llevase a cabo el amo su segundo plan de perfeccionar la raza ranka, como solía decir el muy hijo de puta.

Caronte cortó con un gesto las explicaciones de Louis, el cabecilla de los hombres. Le dijo que siguiera adelante y mantuviera al grupo muy adentro del bosque, mientras él volvía a la propiedad. No quiso decirle más, ni tampoco prestó atención a las insistentes solicitudes de June para que rescatase a las seis mujeres que criaban a otros tantos bebés.

Lo que no consiguió fue que Kraina siguiera con los demás. A regañadientes, para no perder más tiempo, la dejó que le siguiera.

- Quiero echar un vistazo en la barraca que usan como taller.

- ¿Estás loco? ¿Es que ni en esta situación olvidas tu afán de sacar algún beneficio?

Para Caronte fue una revelación las palabras de Kraina. Comprendió que ella no se había llevado muy bien con su padre antes de embarcarse en una nave que la conduciría a Yunda. Quizás había roto con él violentamente, tras una discusión.

Pero los problemas familiares de los Simytti no le importaban. Ya tenía conseguido uno de sus dos propósitos. Kraina estaba con él. Significaba una buena suma que sacaría a Jar. Pero le quedaba por descubrir el secreto de la talla de las gemas. ¿Por qué marcharse sin averiguarlo?

Le interesaba no volver a reunirse con el grupo, sino que éste fuera descubierto y le dejase el camino expedito para volver al claro y esperar el regreso del deslizador. El plan de Louis de asaltar el Recinto era un disparate.

Ni un pequeño ejército sería capaz de hacerlo. En el Recinto había bastantes soldados onveritas como para resistir un ataque organizado y llevado a cabo por profesionales. Para ellos la fuerza de los fugitivos equivaldría a la de un insecto.

- Si no quieres volver conviene que te mantengas callada -dijo con acritud.

- ¡Siempre serás el mismo, no cambiarás! Cuando te vi aparecer pensé que estos años te habían cambiado.

- No dejé de buscarte y me gasté muchos millones para averiguar que estabas aquí. ¿Te basta eso?

Le indicó que se callase. Tenían cerca al yundaita que protegía la entrada del taller. Caronte lo liquidó de una certera cuchillada en el cuello.

Al volverse vio el gesto de horror de su hija. Debía ser una novedad para ella la habilidad de su padre para matar usando un afilado cuchillo, el mismo que le había prestado Louis.

Un disparo de láser destrozó la cerradura y un puntapié sirvió para echar a un lado la puerta.

Dentro del taller trabajaban varios humanos. No interrumpieron su labor cuando entraron. Caronte oyó gemir a Kraina.

- ¿Qué ocurre? -le preguntó en voz baja.

- Tres de esos hombres eran pasajeros, compañeros míos de viaje; los recuerdo.

Caronte los miró. Los tres individuos tallaban las gemas que tenían sujetas en sus atriles. Usaban un diminuto láser para ello, movían ágilmente sus manos, sus dedos adiestrados.

- Era lógico que esos torpes yundaitas fueran incapaces de obtener unos trabajos tan excelentes con sus zarpas -dijo Caronte.

Vio que Kraina se acercaba a los antiguos pasajeros y los llamaba por sus nombres. Ninguno de los tres levantó la cabeza para mirarla. Caronte comprendió que su condicionamiento era mucho más fuerte que en los rankas que trabajaban en los campos o en la limpieza de las dependencias de la propiedad. Todos lucían discos de metal en la frente.

- Es inútil, hija. No te harán caso.

Había más talladores allí, en total unos veinte entre hombres y mujeres. Excepto los tres antiguos compañeros de Kraina, el resto eran rankas nacidos en Yunda, y pese a ello tan expertos en tallar gemas como los náufragos.

- Tenemos que llevarlos -dijo Kraina.

- Ni lo pienses. No se moverían de sus asientos ni dándoles patadas. Es hora de marcharnos.

- ¿Para qué has venido aquí? ¿A robar?

- No me interesan esas gemas a medio tallar -se rió Caronte-. Sólo quería convencerme de que no estaba equivocado en ciertas ideas que me había hecho. Ahora lo comprendo todo, y pienso que tu pobre padre no lo tendrá muy claro cuando llegue a la Tierra y denuncie a la Superioridad lo que pasa en Yunda.

Aunque había hablado refiriéndose al verdadero Jar, Kraina debió pensar que hablaba por sí mismo. La intención de su padre por luchar para liberar a todos los humanos de Yunda pareció reconfortarla y dejó de mirarle con desdén, sobre todo cuando salieron del taller sin que se hubiera apoderado de una sola gema.

- Volverás por ellos, ¿verdad? -preguntó cuando pasaron cerca de un corral del que salían voces de protesta de los humanos. La ausencia de cuidadores debía haberles privado aún de su desayuno.

- Claro, claro -asintió Caronte, ausente.

- Eh, éste no es el camino. Vamos en dirección contraria.

- Daremos un rodeo para reunimos con los demás.

- ¿Qué demonios te pasa? Te comportas como si no fueras mi padre. Yo…

Caronte no quiso discutir más. Calculó la potencia de su puño y golpeó a la chica en la mandíbula. La tomó entre sus brazos antes de que cayera al suelo y se la cargó al hombro.

- Así iremos más deprisa -gruñó-. Estaremos más seguros ocultos cerca del calvero que corriendo al lado de ese loco de Louis y sus planes infantiles. Mañana al anochecer estarás con tu verdadero padre, diablillo.
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No todas las especies de aquel río eran comestibles, pero Caronte pescó unas truchas que se dedicaba a limpiar con su cuchillo cuando Kraina volvió en sí.

- Espero que puedas comértelo crudo -le sonrió-. Sería una imprudencia encender un fuego. También tienes algunos frutos.

Kraina se quedó sentada y el hombre la dedicó unos instantes para contemplarla. Era una chica bonita, atractiva. No poseía la sensualidad de Yarmina, pensó, pero quizá fuera tan apasionada como ella.

- ¿Quién es usted? -preguntó Kraina-. ¿Dónde está mi padre?

Caronte, bajo su verdadero aspecto, se encogió de hombros. Ya tenía pensada la respuesta.

- Volverá mañana. Mi nombre es Caronte y trabajo para él. Me encargó que te cuidara hasta su regreso.

- ¿A dónde ha ido?

- Te bastará saber que vendrá con un deslizador que nos sacará de aquí.

Ella se arrodilló y abrió los ojos.

- ¿Sin mis compañeros?

- Aja. En el deslizador no caben más de seis personas.

- ¡Pero ellos nos esperaban!

- Tendrán que esperar un poco más.

- ¡Serán capturados!

- Entonces esperarán en un corral a que sean rescatados. ¿Por qué no confías en fu padre? Piensa que él andará los pasos para que todos los humanos de Yunda sean liberados.

Caronte meditó sobre su suplantación de Jar Simytti. Si tomó su apariencia fue para que Kraina se identificara enseguida, pero pensaba ahora si había hecho lo más conveniente.

Mientras ella yacía inconsciente decidió recuperar su personalidad, pensando que no sabría mantener por mucho tiempo el engaño, incapaz de soportar los interrogativos de su hija.

Tendió a la chica un trozo de carne de pescado. Ella apartó la cabeza.

- Ni siquiera los yundaitas nos daban la comida cruda.

- Entonces come fruta. Yo estoy hambriento -dijo Caronte. Mordió el trozo de pescado y le pareció buenos Estaremos aquí hasta la mañana. Es un buen lugar para estar escondidos. La patrulla de yundaitas que pasó más cerca lo hizo a casi quinientos metros. No son buenos rastreadores. Ahora comprendo cómo los hombres fueron capaces de andar por ahí tanto tiempo. Necesitarían perros rastreadores, aunque ellos lo parezcan. Pero no tienen olfato.

A Kraina no le hizo gracia su ocurrencia y mordisqueó algunas frutas. Miró al hombre con enfado.

- ¿Es la moda andar desnudo por ahí?

- ¿Te molesta?

- En absoluto, pero me chocó que mi padre apareciera así.

- En caso de peligro uno podía saltar a un corral y confundirse con los demás rankas. Dime, Kraina, ¿estás embarazada?

- Oh, no. ¿Por qué lo preguntas?

- El viejo Eiwao me habló de que tenía unas estupendas hembras para fecundarlas -la miró lascivamente-. Seguramente se refería a ti. No estás mal del todo.

- ¿Cómo te lo dijo el amo Eiwao?

Caronte deglutió. Se había distraído y cometido una torpeza.

- Olvídalo. Daré una vuelta. Me parece que las patrullas se han cansado y están regresando.

- Eres muy extraño. Todo el mundo se comporta ahora de forma extraña, incluso mi padre.



* * *



Con la salida del sol la irritación de Caronte había llegado a su punto álgido. Paseaba inquieto delante de Kraina, echando miradas intermitentes al calvero que dominaba desde su escondite.

- Dijiste que mi padre volvería con un deslizador. Ya han pasado varias horas. ¿Qué ocurre? -preguntó la chica-. Además, no comprendo cómo se marchó para volver un día y pico después. Debió irse a bordo de algo, ¿no?

Caronte siguió dándole la espalda y no respondió.

Ella se acercó a él.

- ¿Por qué no me contestas? No entiendo nada.

- Ten paciencia. Esperaremos un poco más.

- ¿Y luego? ¿Qué piensas hacer después? ¿Reunirte con los demás?

- Eso sería lo último, encanto. No me atrae la idea de protagonizar un estúpido asalto al Recinto de Onver.

- Eres…

Kraina no concluyó el insulto que pensaba dirigir a Caronte. Alzó la mirada al percibir el resplandor tenue del deslizador que descendía de las nubes, silencioso y lento.

Caronte lanzó un suspiro.

- Mejor tarde que nunca -dijo-. Chica, pronto podrás abrazar a tu padre.

- Ya lo hice antes.

- Es verdad -se rió Caronte.

La tomó de una mano y ambos descendieron la colina y se dirigieron al calvero, sobre el que bajaba el deslizador. Afortunadamente no había visto ningún rastro de yundaitas desde hacía horas.

Caronte estaba eufórico. Pronto iba a terminar aquella pesadilla. Pensó en Yarmina. Deseaba tenerla en sus brazos y hacerle el amor. Miró a Kraina de soslayo. Se rió en silencio. Si la espera hubiera durado un poco más la habría tirado de espaldas sobre la hierba. Sabía cómo sujetar a una mujer para que no se le resistiese los primeros instantes. Luego ella sería la más activa en el juego.

El deslizador acabó posándose en el claro y ambos corrieron hacia él, Caronte el primero. Se detuvo a pocos pasos de la compuerta y aguardó. Se preguntaba cómo iba a reaccionar Jar Simytti al ver su hija. Iba a ser un buen momento para él. El magnate podría morir de la impresión, pensó irónico, no deseándolo porque se dijo que un muerto no podía firmar un cheque.

Se abrió la compuerta y Caronte alzó una mano para saludar a Simytti. Tenía pensada una frase para presentarle a Kraina. No llegó a pronunciarla.

Cinco hombres se abalanzaron sobre él. Eran fuertes y supieron servirse de la sorpresa para inmovilizarle. Entre cuatro le sujetaron, mientras el quinto le acercaba un objeto delgado y frío al cuello.

Caronte había perdido la pistola que sostenía en una mano. Un certero golpe le hizo soltarla. Giró la cabeza a un lado y otro. Vio un rostro contraído, se fijó en los uniformes oscuros de los hombres. Empezó a sentir un frío gélido en la sangre.

- ¡Huye, Kraina! -pudo gritar antes de que su garganta se congelara.

Pero el hombre que le había aplicado la aguja en el cuello había saltado sobre ella y la tenía sujeta de una mano.

Mientras se sumía en sombras cada vez más densas, Caronte se resistía a dar crédito a que aquellos hombres eran soldados de la Superioridad.



* * *



- ¿No va a preguntarme dónde está? -El hombre sonrió burlón. Agitó las manos para animar a Caronte-. Es lo acostumbrado, ¿no?

A través de sus párpados semiabiertos, Caronte vio a un hombre enjuto, de tez morena. Formaba una sonrisa forzada, se le pronunciaban las arrugas en las mejillas.

- Dígamelo -dijo Caronte. Se asustó al oírse hablar de forma tan gutural-. Está deseando sorprenderme. Empiece diciéndome su nombre.

- Pujaindi.

- Me suena -Caronte se incorporó del lecho y se quedó sentado en el borde de la estrecha cama-. Ah, sí. El último y fiel servidor de Jar Simytti.

- Está en una nave de la Superioridad, Caronte. Describimos una órbita alrededor de Yunda, y este vehículo permanece conectado con el de Jar Simytti.

- Sigo sin entender nada -Caronte hizo intención de levantarse. Pujaindi retrocedió un paso y en su mano derecha apareció un pequeño láser.

- Ni un paso, Caronte. No le mataría, pero le dejaría manco o cojo. Prometí a Lord Wunjaal que le entregaría vivo.

- Vaya servidores se buscó Simytti -dijo Caronte con desprecio-. Se dio prisa para vender a su antiguo jefe, Pujaindi.

- Nada de eso. Di al señor Simytti siete días de plazo. Yo juego limpio, Caronte. Sabía desde hacía tiempo dónde se escondía usted y mantuve cerrada la boca. Incluso aconsejé a Simytti que le contratara para buscar a Kraina. En Paralda me despedí después de advertir que al cabo de una semana contaría todo a la Superioridad.

- Absurdo. Jar le hubiera pagado bien su silencio.

- Como dije al señor Simytti, a partir de entonces me preocupaba mi vida. Yo era el único agente que le quedaba. Gente poderosa había firmado mi sentencia de muerte por haberle ayudado. No tenía otra alternativa para ganarme su perdón.

- Pero Simytti pensó que usted viajaría a la Tierra.

- Sí, el viejo creyó que tendría semanas por delante. Pero yo viajé a la capital del Sector Antariano y me entrevisté con Lord Wunjaal. El Gobernador tenía medios para comunicarse instantáneamente con la Superioridad y recibir la contestación en pocas horas.

Caronte soltó una carcajada.

Pujaindi lo miró con recelo.

- ¿De qué se ríe?

- Otro que no fuera yo estaría pensado ahora que Yunda ha sido invadido por las fuerzas de la Superioridad con el fin de acabar con la esclavitud de los humanos.

- En cierto modo se han liberado los esclavos, aunque la liberación se ha limitado a los que naufragaron. Caronte, no ha existido ninguna invasión, como piensa. Los onveritas autorizaron a que tropas de la Superioridad bajaran al Recinto y explorasen el valle de ese consejero llamado Eiwao.

Un grupo de hombres y mujeres fueron capturados por ellos, exactamente hace treinta y seis horas. Al mismo tiempo, una nave abordó la de Simytti, en el momento justo en que él iba a partir hacia la superficie del planeta en un deslizador a recogerle en el claro.

Ese deslizador fue usado para capturarle a usted. Por cierto, me llevé una sorpresa al ver que había encontrado a la hija de Simytti. Me descubro ante su eficiencia, Caronte.

- ¿Qué ha sido de los náufragos?

- Tal como se había pactado, serán llevados a sus mundos de origen. Louis, como jefe de ellos, ha aceptado las condiciones.

- ¿A qué pacto se refiere? ¿Cuáles son esas condiciones?

- Demasiadas preguntas. ¿No quiere saber dónde está Kraina?

- Por supuesto. Había una chica en la nave.

- Yarmina. Su compañera está perfectamente y le será permitido marcharse.

- ¿A quién me entregará usted?

- Fuera de esta habitación nos espera Lord Wunjaal. Le acompañan Simytti, Kraina y Yarmina. La representación está a punto de concluir, Caronte. Caerá el telón en breve y usted dejará de ser el protagonista de la obra. Pasará a ser un comparsa. Hay mucha gente ansiosa por despedazarle.

Caronte se levantó pausadamente. No quiso hacer ningún movimiento que pudiera poner nervioso a Pujaindi.

- Está bien. Debo aceptar mi derrota. Lo que no entiendo es cómo Onver toleró la presencia de humanos de la Superioridad en Yunda, ni que los nativos de este planeta permitieron que los soldados actuaran libremente. ¿Cómo consintieron en que se llevaran a todos los náufragos que ocultaba Eiwao? Ese viejo estará llorando por la pérdida de sus mejores talladores.

- Tanto los onveritas como los yundaitas tuvieron que rendirse ante la realidad. Son los grandes intereses que existen los motivos que influyeron.

- No puedo creer que la Superioridad deje libre a Jar Simytti.

- ¿Por qué no?

- Sabe demasiado.

- Sigue tan desconfiado. Venga, Caronte. Se convencerá de muchas cosas. Simytti le dirá personalmente la verdad.

Caronte avanzó hacia la salida. Pujaindi se acercó a la puerta y empezó a abrirla sin dejar de mirar ni de apuntar al prisionero.

Pujaindi había oído rumores acerca de Caronte, de su extraordinaria facultad de transformarse. Nada sabía, con certeza, ignoraba cómo lo hacía. Quizá pensó que requería tiempo para el cambio. Supo que estaba equivocado algo tarde. De pronto Caronte no estaba a su lado, sino un monstruo enorme, de piel corrosiva y aspecto repugnante.

Pujaindi chilló y fue incapaz de disparar su arma. Un tentáculo le apretó la muñeca y se la rompió. El monstruo que tenía enfrente tembló, surgió un brazo de una masa correosa de carne y un puño de acero golpeó su mandíbula.

La visión horrible se empequeñeció, vibró y se transformó en Caronte que jadeaba, agotado por el esfuerzo realizado.

Se aseguró de que Pujaindi no recobraría el conocimiento en bastante tiempo y empezó a desnudarlo.




CAPÍTULO 12



Lord Wunjaal giró la cabeza al oír que se abría la puerta.

Ante la aparición de Pujaindi, Yarmina agitó los puños. Jar Simytti apretó los labios y su hija permaneció indiferente.

- Sigue inconsciente, señor -dijo Pujaindi-. Tardará en despertar. Me temo que varias horas.

- Ordenaré que sea doblada la guarda ante la celda -contestó el Gobernador. Miro a Jar-. Usted, señor Simytti, puede trasladarse a su nave y marcharse. Como verá, mi ayuda, aunque tardía, ha sido conveniente para sus intereses.

Jar enrojeció y bajó la cabeza. Señaló a Yarmina con un gesto.

- ¿Y ella?

- Quizá sea una estupidez dejarla marchar -Wunjaal se encogió de hombros-. Podría contarnos muchas cosas de Caronte.

- Me prometió que la dejaría libre.

- Y cumpliré mi palabra. Llévesela.

- Lo último que haría en mi vida sería marcharme con usted, cerdo -escupió Yarmina.

- No seas tonta, preciosa -rió Pujaindi-. Vendrás con nosotros -se volvió hacia Simytti-. Supongo que no le importará tenerme como pasajero, señor. La nave del Gobernador irá primero a la capital del Sector y luego viajará a varios planetas para ir dejando a los supervivientes del naufragio. Yo prefiero volar directamente a la Tierra, y en su nave hay sitio de sobra.

- Vamos, Jar, diga que sí -exclamó Yarmina-. Humíllese más, húndase en el fango. Conviva con el hombre que le ha descubierto como realmente es.

Kraina pareció salir bruscamente de su letargo y preguntó a Yarmina:

- ¿Qué estás insinuando? Mi padre ha sido siempre muy especial. Su carácter y reacciones son imprevisibles. A algunos puede parecerles un tipo de carácter, pero en el fondo es débil, flexible. Sin embargo, no te comprendo.

- No le hagas caso -dijo Jar-. Está desvariando porque su amante será llevado a la Tierra. Allí no se le hará ningún daño. Se limitarán a estudiarle.

- ¡Nada de eso, Simytti! -gritó Yarmina-. Kraina, tu padre cedió a las presiones de la Superioridad cuando los soldados abordaron la nave. El poderoso Gobernador del Sector Antariano le hizo unas propuestas que aceptó casi inmediatamente. A cambio de su silencio se liberaría a los náufragos y tú podrías marcharte con él. La Superioridad se reservaría a Caronte y la continuidad del comercio de las gemas de Yunda.

Kraina se plantó delante de su padre.

- ¿Es eso cierto? -le preguntó.

Jar giró la cabeza.

- No tenía otra solución.

- ¿Las mujeres que parieron seguirán siendo rankas?

Pujaindi soltó una carcajada.

- Claro que sí. Y los expertos talladores que condicionaron, así como varios de los náufragos, permanecerán de por vida en los talleres, trabajando las gemas hasta que se mueran. Ciertas personalidades de la Tierra respirarán aliviadas al saber que seguirán recibiendo partidas de gemas a través de los onveritas. En Yunda todo seguirá casi igual por muchos años. Los yundaitas no perderán a sus bestias humanas para que les hagan la vida fácil.

- ¡No se meta en esto, Pujaindi! -bramó Jar.

- Usted aseguró que volvería del revés todo, hasta conseguir que la situación repugnante de Yunda acabase.

- ¿Lo hiciste, padre? -inquirió Kraina.

- No sea cruel con su padre, señorita -intervino Wunjaal-. De alguna manera ha intentando salvar a algunos. Por ejemplo, en su nave está el ranka que pretendía llevarse a la Tierra como testigo. Se lo dejaremos como mascota -terminó riendo.

Pujaindi se acercó a Kraina y Yarmina. Ambas mujeres parecían unidas por extraños lazos. Tenían en común la rabia que sentían por todo aquello, por la actitud de Jar y el horror que les producía saber que en Yunda los rankas seguirían siendo seres inferiores al servicio de una comunidad incivilizada.

- ¿Por qué no vienen conmigo a la otra nave? Mientras esperamos allí al señor Simytti podrían distraer a Espartaco.

Yarmina tenía baja la cabeza. Al sentir la mano de Pujaindi sobre la suya la apartó violentamente. Pero al alzar la mirada se encontró con los ojos de aquel hombre y empezó a esbozar una sonrisa que procuró desapareciera enseguida de sus labios.

- Ven, Kraina -dijo-. En la otra nave respiraremos mejor. El aire de ésta me parece demasiado contaminado.

La hija de Jar pareció que iba a negarse, pero de pronto cambió de expresión iracunda, asintió y dijo:

- Sí; os acompaño. Espartaco. Es bonito y extraño el nombre que Caronte puso a ese muchacho.

Wunjaal se acercó a una mesa y llenó dos copas. Se encogió de hombros después de que salieran Pujaindi y las dos muchachas.

- ¿Un trago, señor Simytti? -sonrió-. La gente es extraña. Hace un momento, su hija y Yarmina parecían querer arañarle y ahora se marchan con ese tipo que aborrecían.

Turbado, Jar tomó la copa y empezó a beber el fuerte licor.

- Me siento sucio, Wunjaal -confesó.

- Tonterías. Usted es un hombre de negocios, práctico y astuto. Es inteligente y sabe apreciar las circunstancias. No podía hacer otra cosa. Este asunto ha terminado mejor de lo que yo esperaba. Las gemas seguirán fluyendo a la Tierra y yo recibiré muchas felicitaciones por haber zanjado esta crisis y por apresar a Caronte.

Al cabo de un rato, cuando Jar iba por la tercera copa, dijo preocupado:

- Debería marcharme.

- Hágalo cuando quiera -sonrió el Gobernador-. Yo he dispuesto la partida dentro de veinte horas. Tengo a varios de mis secretarios discutiendo ciertos aspectos técnicos con esos tercos onveritas.

- Me disgusta que Pujaindi venga conmigo…

- Es un hombre muy singular. Afortunadamente, nadie le creerá si algún día se atreve a contar lo de Yunda. Sin embargo…

Los dos hombres se miraron. De pronto la copa que sostenía Jar se escurrió de entre sus dedos y cayó al suelo.

- Pujaindi sabía lo de las gemas, y, sin embargo, no pudo estar en el taller de Eiwao -susurró-. No lo entiendo.

En aquel momento entró un oficial y preguntó, tras cuadrarse ante el Gobernador:

- ¿Algún camarote en especial para el señor Simytti, excelencia?

- Oh, no. El señor Simytti pasará a bordo de su nave. No viajará con nosotros.

El oficial parpadeó. Era evidente su confusión cuando dijo:

- Eso es imposible, señor. Esa nave se apartó de la nuestra hace diez minutos y desapareció poco después de nuestros detectores al sumergirse en el hiperespacio. Por cierto, una maniobra muy arriesgada.

- ¿Qué está diciendo? -preguntó Wunjaal.

- Kraina Simytti nos dijo que su padre se quedaría, señor.

- ¡Es usted un imbécil como oficial de guardia! -bramó Jar.

El oficial enrojeció y tuvo que hacer un gran esfuerzo piara no dar un puñetazo al magnate. El gobernador le ordenó que se retirase. Al quedarse a solas con Simytti, dijo:

- Era lógico qué creyera a su hija, señor Simytti.

Jar se movió por la estancia como una fiera enjaulada.

- ¿Es que no se imagina quién la acompaña?

- Yarmina, claro.

- Pujaindi no podía saber el nombre que Caronte puso al ranka. Sólo yo y Yarmina sabíamos que era Espartaco.

Wunjaal sintió flojedad en las piernas y buscó un asiento.

- Enviaré a unos hombres a la celda.

- No se moleste -jadeó Jar-. Allí encontrarán al verdadero Pujaindi.

- Está muy tranquilo -dijo Wunjaal, sorprendido-; ¿No siente que a su hija se la haya arrebatado Caronte?

- Bah, ella se ha ido con él por su voluntad -Jar tomó la botella y llenó su vaso-. Necesito emborracharme. Ninguno de nosotros nos dimos cuenta de las palabras que, a guisa de contraseña, les dijo Caronte bajo el aspecto de Pujaindi -alzó la copa y brindó-: Por ti, Caronte, y por ti, mi pequeña Kraina. Que la suerte te acompañe, seas feliz y puedas perdonarme algún día.

- Tendrá mucho que responder ante las autoridades, Simytti -dijo Lord Wunjaal, pálido como la nieve.

- Los dos tendremos que responder, Gobernador -Jar acabó riendo a mandíbula batiente.



* * *



Yarmina entró en la cabina de mando.

- ¿Dónde la dejaremos, cariño? -preguntó. Empezó a acariciar la nuca de Caronte.

- Sospecho que te refieres a Kraina, ¿no?

- No te hagas el tonto. Sabes perfectamente que sí.

- Bueno, ella decidirá. Espartaco, en cambio, tendrá que permanecer algún tiempo con nosotros, hasta que sepa valerse por sí mismo. Ha sido una lástima que hayamos salido tan mal económicamente de todo esto. Pero ya nos arreglaremos, como siempre.

La chica dejó de acariciarle y torció el gesto.

- Me temo que Kraina prefiere seguir con nosotros.

Él sonrió.

- ¿Y eso te preocupa?

- Oh, debería arañarte. Quizás a ti te complazca tener dos mujeres a bordo, pero no a mí.

- ¿Celosa a estas alturas?

- Las camas de que disponemos son demasiado pequeñas para tres. Por cierto, ¿dónde está ahora esa monada?

- Me dijo que quería darse un baño. En cuanto a las camas… No sé. Podríamos poner dos juntas, ¿no?

Yarmina inclinó la cabeza sobre el hombro de Caronte y se echó a reír.

- Acabarás pidiéndome que vaya a secarle la espalda.

Caronte puso el piloto automático y se levantó:

- Buena idea. Entre los dos lo haremos mejor. ¿Me acompañas?




FIN
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